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CAPITULO  LIX. 

Vida  de  don  Armíngol  de  Cabrera,  XTI   conde  de  tlrücl— Estado   del    ' 
coDdsdo  de  Urge)  enlodo  murió  el  cuode  don  Alviro.— Elcondi  de  Foh.l 
trata  de  que  ol  coDdc  Arraengol  cobre  el  condado  de  Urgel,  j  déjase  dA  i] 
hacer,  [lor  ealar  el  conde  en  desgracia  del  rej.—  De  lis  disensiones  iguil 
hubo  entre  el  rejT  los  condes  de  ürgel  j  otros  señores^  de  Calalufia.- 
De  IDB  servicio»  hizo  el  conde  de  Urgel  at  rey  don  Pedro,  pas 
Africs,  hasta  lomar  el  reino  de  Sicilia.— De  lo  que  pa^i')  entre  el  te)  ^ 
el  conde  don  Annengol,   sobre  algunas  pretensiones  tenia  ct  rey  en  IM 
estados  del  conde.— De  algunas  cosas  particulares  del  conde  j  condade 
de  Urgel.— De  la  muerte  t  testamento  del  conde  Armengol,  y  tundición 
•    del  ciinvenlij  de  Predicidorca  de  Is  eludid   de  Balaguer. 


Muerto  don  \lvaro,  quedó  c)  condado  de  Urgel  en  el 
mas  mísero  é  infeliz  estado  que  jamás  se  hubiese  víslo,  lle- 
no de  confusión  y  división.  El  rey  don  Jaime,  que  des- 
pués de  haber  tomado  las  tenencias  de  los  castillos  se  que- 
dó son  ellos,  tenia  ocupado  casi  lo  mejor  de  él,  y  los  pue-  -I 
blos  j  castillos  mas  principales.  Don  Alvaro  murió  empe- 
ñado, cargado  de  ¡numerables  deudas  y  obligaciones;  era 
sil  rccfimara  pobre  y  poca,  y  las  rentas.de  los  estados  letiia 
en  Caítilla  se  cobraban  con  dificultad ,  y  los  acreedores, 
que  eran  muchos,  pedían  su  dinero,  y  iio  hubia  de  donde 
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CAHTULO  LIX. 

Vida  de  don  Armengol  de  Cabrera,  XYI  coMe  de  ürgel.— Estado  del 
condado  de  Orgel  eoando  murió  el  conde  don  Alvaro.— {ElcoiMle  de  f  oík 
trata  de  que  el  cond^  Armengol  cobre  el  condado  de  Urgel,  |  á^Hm^  de 
bacér,  por  estar  el  conde  en  desgracia  del  rey.—  Be  las  disensiones  qiÉé 
bobo  entre  el  rey  7  los  condes  de  Urgel  7  otros  saSores  de  CatdÉBt.— 
De  los  servicios  hizo  el  conde  de  Urgel  al  rey  don  Pedro>  pasaido  á' 
África,  hasta  tomar  el  reino  de  Sicilia.—De  lo  qne  pasó-  entre  el  rey  f 
el  «onde  don  Armengol,  sobre  algunas  pretensiones  tenia  el  rey  en  Mi 
estados  del  conde.*^De  algunas  cosas  particulares  del  oonde  y  etndMl» 
de  Urgel.— De  la  muerte  y  testamento  del  conde  Arin^ngolf  y  ftmdaeioB 
^    del  convento  de  Predicadores  de  la  ciudad  de  Balaguer. 

Muerto  don  Alvaro,  quedó  el  condado  de  Urgel  en  ei 
mas  misero  é  infeliz  estado  que  jamás  se  hubiese  yísto,  lle- 
no de  confusión  y  división.  £1  rey  don  Jaime,  que  des- 
pués de  haber  tomado  las  tenencias  de  los  castillos  se  que- 
dó son  ellos,  tenia  ocupado  casi  lo  mejor  de  él,  y  los  pue- 
blos  y  castillos  mas  principales.  Don  Alvaro  murió  empc* 
nado,  cargado  de  inumerables  deudas  y  obligaciones;  era 
su  recámara  pobre  y  poca,  y  las  rentas.de  los  estados  tenia 
en  Castilla  se  cobraban  con  dificultad ,  y  los  acreedores, 
que  eran  muchos,  pedian  su  dinero,  y  no  habia  de  donde 
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acudirles ,  y  el  rey  no  quería  por  entonces  pagar  nada. 
Guerau  de  Cabrera,  vizconde  de  Cabrera,  humano  del 
conde,  que  era  de  edad  de  veinte  y  cuatro  años,  deciaqne 
él  era  conde  de  Urgel,  y  que  le  competia  aquel  estado  por 
el  testamento  de  su  padre,  que  habia  hecho  muchos  grados 
de  substitución,  y  entre  otros,  que  muriendo  su  hijo  segun- 
do ,  que  él  llamaba  Rodrigo,  sin  hijos  varones  de  legitimo 
matrimonio,  fuese  heredero  Guerau,  su  cuarto  hijo,  que 
habia  nacido  poco  antes  que  muriera  el  padre,  porque  de- 
ciaquedon  Armengol  y  don  Alfonso  no  eran  legítimos,  ni 
tenían  derecho  ni  podían   suceder  en  el  condado  de  Urgel, 

m 

y  él  les  había  de  ser  preferido;  pero  el  rey  poseía  en  si  todo 
aquel  estado  ó  lo  mejor  de  él,  y  don  Guerau,  que  no  tenia 
posibilidad  de  pagar  las  muchas  deudas  de  padre  y  hermano , 
no  continuó  su  pretensión.   El  rey,  por  mejor  asegurarse 
en  el  condado,  y  por  dar  satisfacción  á  los  que  era  justo  que 
fuesen  pagados,  fué  pagando  lo  que  le  pareció  legítima- 
mente deberse,  que  era  mucho  y  pasaba  mas  de  doscientos 
cincuenta  mil  sueldos,  que  era  mas  que  ahora  doscientosi^ 
cincuenta   mil  ducados;  porque  hallamos  en  memorias  de 
estos  tiempos  ser  grande  el  valor  de  la  moneda,  por  haber 
poca  y  estimarse  mucho,  de  donde  se  originaba   el   gran 
barato  délas  cosas,  porque  de  aquello  que  hay  mas  abun- 
dancia se   hace  menas   estima,   y  mucha  de  lo  que  hay 
poco:  por  oso  en  estos  tiempos  un  par  de  capones,  según 
parece  en  registros  y  tarifas  antiguas,  valia  diez  y  ocho  di- 
neros, un  par  de  gallinas  diez  y  seis  dineros,   un  par  de 
perdices   ocho  dineros,  un  par  de  xixdles  cuatro   dineros, 
una  liebre  ocho  dineros,  un  par  de  tórtolas  cuatro  dineros, 
y  el  cuarto  del  mejor  carnero  diez  y  ocho  dineros,  y  un  ca- 
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brito  lo  mismo;  y  á  ese  precio  estaban  tasados  estos  maó- 
ténimientos  en  Raricelona;  y  el  real  era  del  mismo  metal, 
peso,  cuñó  y  quilate  que  es  el  dia  áe  hoy;  y  este  barato 
tan  grande  no  era  solo  en  Barcelona  y  Principado  de  Ca- 
taluña, pero  aun.  en  Castilla  era  lo  mismo.  Refiere  el  padre 
Mariana,  que  ep  el  año  1239  se  padecia  en  Córdoba  raen- 
gua  de  mantenimientos,  y  valia  la  hanega  de  trigo  doce 
maravedís,  que,  según  la  cuenta  y  averiguación  del  maestro 
Ambrosio  de  Morales,  eran  cuatro  reales,  porque  él  ihara- 
vedi  antiguo  valia  poco  mas  que  once  de  los  de  ahora,  y 
tres  maravedis  antiguos  hacian  un  real  del  mismo  peso  y 
quilate  que  es  el  dia  de  hoy;  así  que  vale  el  real  castella- 
no treinta  y  cuatro  maravedis  de  los  de  ahora  y  tres  de 
los  antiguos^  y  la  hanega  de  la  cebada  tres,  que  es  un  real 
y  un  maravedí  de  ahora,  y  esto  en  aquel  tiempo  se  tenia 
por  grande  y  subido  precio;  y  en  una  hambre  que  hubo  el 
año  de  1228  en  Cataluña,  lo  que  se  padecia  era  igual  á  lo 
que  se  padece  en  largos  cercos:  valia  la  cuartera  del  trigo 
veinte  y  ocho  reales,  que  era  un  precio  excesivo  y  muy  ex- 
traordinario, y  lo  cuentan  por  cosa  en  aquellos  tiempos 
Ro  vista  ni  oida;  y  esto  no  solo  pasaba  en  los  tiempos  que 
digo,  pero  en  los  años  después  era  lo  mismo.  González  de 
Ávila,  en  su  historia  de  Salamanéa,  refiere  el  barato  que 
había  en  el  año  1415  en  aquella  ciudad,  donde  la  hanega 
del  trigo  valia  diez  maravedis,  el  arrael  de  la  vaca  dos  marave- 
dis, y  otro  tanto  el  azumbre  del  vino.  ¡Dichoso  tiempo  en 
que  tanta  abundancia  habia  de  mantenimientos  y  tan  gran- 
de era  el  valor  del  dinero!  Quisiera  que  consideraran  esto 
algunos  de  levantado  espíritu,  que  hacen  escarnio  y  menos- 
[)rec¡o  cuando  oyen  hablar  dcí  gasto  de  los  reyes  y  señores 
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de  aquellos  üempcMi  y  de  lo  que  dabftn  de  doto  k  su»  hijffi^ 
tí^niéoidolo  por  Vlíew  y  mengua,  sin  oonsideriv  U  Mta  de 
oro  y  de  plata  (fm  h»)>ia»  y  el  valor  tan  subido  en  qu^  esr- 
taba  entopees  eM«  meial,  y  que  no  aci^dian  las  Qolas  de 
i«f  Indias  con  la  abiMidancia  y  facilidad  que  boy  vienen» 
porqve  paMCon  mu^bos  aüos  antei  q^e  no  se  descutwieae 
aquel  nuevo  min^  y  e^  omy  veriainatt  que  fi  el  comereio 
de  las  faidias  pesaba,  é  por  acabarse  las  minai,  ó  faltar  los 
que  trabajan  en-  ellaa»  6  por  evalquíer  accidente»  volveria- 
mos  al  núsniD  ücnapo  de  los  romanos;  y  si  queremos  ir  mas 
atréa,  en  tÍMipo  de  Iklomoo  era  grande  la  copia  de  oro  y 
plaU  que  onrría  par  sw  s^prios,  y  las  cosas  se  vendían  muy  • 
caras;  pero  después  cesó  todo  eso,  y  los  tiempos  se  muda-* 
roUf  por  faltar  los.  minerales  y  los  que  trabajaban  en  ellos, 
y  vino  k  haber  tanta .  cai^esUa  de  oro  y  de  plata  y  barato  de 
meceaderias,  como  lo  conocerá  el  que  con  atención  leyere 
las  historias  antiguas  y  modernas,  y  viere  los  autos  y  con- 
tratos de  unos  siglos  y  otros. 

Volviendo,  pues  ,  á  nuestra  historia,  digo,  que  luego 
que  murió  el  oonde  don  Alvaro,  los  ejecutores  de  su  testa- 
mento ,  que  eran  Jaime  de  Gervcra,  A.  de  Pluvia,  A., 
abad  de  Fontfreda  y  antes  do  Poblet,  y  Juan,  abad  de 
Nuestra  Scfiora  do  Bellpuig,  tomaron  posesión  de  los  estados 
do  don  Alvaro,  para  pagar  lo  que  debía;  pero  por  estar  los 
pueblos  mas  principales  en  poder  del  rey«  se  vieron  ellos 
impiNiibilitadoM  de  poder  acudir  ¿  las  obligaciones  del  di- 
funto, y  do  fondor  el  condado  y  víicondado  de  tantos  pre- 
icnsores  como  cada  dia  salían,  y  por  esto  le  renunciaron  en 
favor  del  roy ,  con  obligación  y  promesa  de  pagarse  de  los 
dosi  ionio»  c  im.urnla  mil  sueldos  que  se  le  debían,  y  que  si 
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saliui  otros  acreedores  db\  conde/ 6  se  hubiese  de  pagar 

algo  de  las  pías  causas  dejadas  en  su  testameiito  ó  de  stt 
padre ,  lo  cnmpliria,  según  lo  ordenarían  los  didios  ejecutonÉ( 
y  que  luego  qae  fuese  pagado  y  satisfecho  de  todo,  restitUF* 
ña  loa  estados  á  aquellos  á  quien  de  derecho  perteneeierem 
ObUgfise  el  rey  á  recuperar  á  sin  costas  los  castillos  y  lu¿ 
garas  4el  dicho  condado,  y  que  le  fueseu  pagadas  solo  las 
costas  híeíere en  la  guamicioQ  de  los  tales  castillosy  no  mas. 
Esto  paaó  «a  Afeara  á  4  de  los  idus  de  mano  dd  afto  de 
la  Eoeamacíofl  1867;  y  prometió  que  haría  que  eHnf ante 
don  Fedro,  suhiío,  lo  firmase  y  jurase  ¿Esto  no  apttdó&  don 
Goerau,  hermano  de  Jon  Alvaro,  que  deda  que  aquéHa 
renuneiaeiQo  habían  hecho  los  roarmesores  le  era  muy  peiw 
judicial;  pero  porque  estaba  del  todo  imposibilitado  de  al* 
cansar  el  seilorfo  de  Urgel,  que  había  sido  de  su  hermano 
y  pasados,  suplicó  al  rey  que,  en  satisfacción  y  enmienda 
de  sos  derechos,  le  asignase  alguna  parte  de  él  conque  pu-» 
diese  vivir,  y  él  renunciaría  en  su  favor  lo  que  le  pertene^ 
cía  por  raion  del  testamento  de  su  padre;  y  el  rey,  que 
no  deseaba  otra  cosa,  vino  en  ello.  Entonces  don  Guerau  re^ 
nuncio  en  favor  del  rey  todos  los  derechos  le  competian  en 
los  estados  de  su  hermano,  y  los  derechos  le  competian  so^ 
bre  el  conde  de  Foix,  por. razón  del  vizcondado  de  Cas^ 
tellbó,  que  poseia,  y  contra  cualquier  persona  que  tuviese 
tierras  del  didio  viicondado,  reservándose  el  castillo  de  Ager 
franco  de  todo  servicio,  y  con  obligación  de  dar  las  teñen-' 
cias  siempre  que  por  parte  del  rey  fuese  rcquerído,  y  los 
(*aslillo6  y  villas  de  Os,  Tartareu,  Claramunt,  Millas,  Mont*» 
sor,  Boíx  é  Ivars,  en  puro  y  franco  alodio,  y  muriendo  éi 
sin  hijos,  hereden   los  dichos  lugares  Romon  v  Guillen  do 
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Peralde,  don  GuUleD  de  Peralta  jdoña  Marquesa,  su  mnjer 
y  hermaDa  de  don  Guerau,  que  ya  era  muerta,  y  que  el 
castillo  de  Mouíort  no  se  pueda  reedificar  de  nuevo,  y  que  lo 
que  está  edificado  se  derribe  del  todo,  y  si  acaso  de  nuevo  allá 
se  hiciera  algos  edificid,  pueda  el  rey  mandarlo  derribar, 
úñ  embargo  ni  contradicción  alguna.  Este  castillo  estaba 
sobre  la  Noguera  Ribagonana,  y  á  los  limites  de  Aragón  y 
Cataluña,  y  ddbia  ser  gran  coofeníencia  del  rey«  según  la< 
veras  con  que  loprohibe;  y  por  mayor  seguridad,  se  obligó 
como  á  fiama  G.  de  Anglesola.  Esto  pasó  en  Aljecira  á 
12  de  las  calendas  de  abril  de  este  año  de  la  Encamación 
1867;  y  porque  los  bijos  de  don  Alvaro  y  de  doña  Cecilia 
de  Foíx,  faverecidos  del  conde  de  Foix,  su  curador  v  deu- 
do  muy  cercano,  prelendian  suceder  i  su  padre,  según  la  dis- 
posición del  testamento  de  don  Pénce,  su  abuelo,  concertó 
que  en  caso  se  pleitease  esto,  tomase  él  por  propio  el  plei- 
to y  le  continuase  basta  sentencia  definitiva,  á  gastos  del  rey, 
y  que  ganado,  transfiriese  y  cediese  todo  su  derecho  en  favor 
del  rey:  esto  se  concertó  por  medio  de  don  Sancho  de  Pe- 
ralta, obispo  de  Zaragata,  Jaime  de  Cervera,  Guillen  Ber- 
nat  de  Fluriá,  arcediano  de  Ribagona,  y  JaymeGruny,  ciu- 
dadano de  Barcelona:  y  entonces  el  rey  se  quedó  en  pose- 
sión de  dicho  condado  v  de  todas  las  villas  v  castillos  de  él, 
y  cobró  algunas  que  había  tomado  el  viiconde  de  Cardona 
cuando  murió  don  Alvaro,  y  dejada  en  ellas  buena  guarni- 
ción, el  rey  se  vino  de  Valencia  k  Aragón,  y  mandó  al 
infante  don  Pedro  que  se  fuese  á  Cervera  y  estuviese  muv 
cuidadoso  del  condado  de  Urgel,  y  si  alguna  cosa  se  mo- 
viaenél,  diese  pronto  remedio;  y  el  rey  de  Aragón  se  vino 
á  Barcelona,  para  pa<ar  á  la  conquista  de  la  Tierra  Santa 
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de  Jenisalen ,  movido  por  lo  que  reflere  Zurita  y   otítm 
auUnres. 

Doña  Constanza  de.Moncada^  por, Tazón  de. sus  créditos 
dótales,  quedó  señora  de  cuatit>  lugares,  del  condado  de  ür- 
gel  y  vizcondado  de  Ager,  y  eran  Agramunt  y  Linyola, 
Ager  y  Castalio  de  Farfapya;  pero^tos  dos  últimos  el  rey  s^e 
los  tenia  ocupados.  Pareció  á  Jaime  de  Gervera  y  á  Guerau 
de  Cabrera,  que.  entre  otros  eran  ejecutores  del  testamento 
del  conde  don  Alvaro,  que  el  valor  ^e  estos  dos  pueblos  exce- 
día á  los  créditos  do  doña  Constanza,  y  que  de  aquellos  les 
había  de  ayudar  á  pagar  las  deudas  del  conde  ^  que  eran  mu-, 
chas;  pero  ella  no  vfinia  biea  en  eso^  porque  á  mas  de  sus 
créditos  dótales,  baíbia  ^e  ser  pagada  de  los  gastos  habia 
hecho  en  Roma. y  otras  partes,  por  razón  de  la  causa  ma- 
trimonial.. Sobre  esto  habia  .cada  dia  contiendas,  sin  concluir 
nada;  y  Jtoimci  de  Cervera  la  llamó  h  juicio  delante  del 
rey:  argumento  claro  que  debia  ser  grande  la  justicia  de  los 
testamentarios,  pues  les  obligaba  á  convenir  á  la  condesa 
delante,  de}  rey,  que  era  deudo  suyo  muy  cercano.  EHa.no 
quiso  comparecer,  sino  que  envió  un  caballero  de  su  casa, 
llamado  Maymon  de  Castellauli,  y  dijo  que  ella  no  podia 
pagar  lo  que  se  le  pedia,  porque  el  rey  la  habia  deshere- 
dado de  Agramunt  y  Linyola,  y  que  cuando  se  los  restitu- 
yese,, haría  lo*  que. debia;  y  que  aunque  es  verdad  que  le 
quedaban  Ager  y  Castelló,  pero  que  aquel  no  era  negocio 
^ para  tomarse  Manto  del  rey,  por  ser  aquellos  castillos 
alodiales;  y  en  este  caso  no  quiere  responder  sino  en  poder 
de  mano  criminal,  por  ser  esta  la  costumbre  de  Cataluña  y 
observarse  así,  y  mas  que  ella  po^ieia  aquellos  castillos  por 
prenda,  j  no  debia  volverloí»  sino  á  aquel  que  se  los   dio  ó 
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sus  herederos;  pero  dado  que  todo  fuese  como  pretendiaii 
los  ejecutores,  aquella  causa  se  habia  de  tratar,  no  delante 
del  rey,  sino  delante  de  juex  eclesiástico,  por  ser  cosa  de  úl- 
tilha  voluntad  y  legado   pío,  y  que  ella  estaría  á  lo  que 
fuese  legitimamente  declarado.  Esto  pasó  en  Lérida  á  7 
de  las  calendas  de  jqlio  de  1268;  el  rey  se  sintió  mu- 
dio  de  ello,   porque  no  gustaba  qué  declinase  de  fuero 
y  se  quisiese  apwrtar  de  su  juicio,  y  se  lo  dio  muy  bien  fi  en- 
tender dos  dias  después;  pero  no  pasó  mucho  tiempo  que 
se  concertaron  los  ejecutores  del  testamento  del  conde,  y 
la  pagaron  de  su  dote  y  concertaron  que  de  tres  mil  mo^ 
rabatines  que  ella  tenia  de  esponsalicio  {escreix,  que  deci-^ 
mos),  recibiese  dos  mil  á  sus  voluntades,  y  que  pues  el  rey 
tenia  casi  todo  el  condado  de  Crgel,  que  la  pagase ;  y 
asi  lo  prometió,  d&ndole  tres  rail  sueldos  jaqueses  de  renta, 
hasta  que  fuera  pagada  de  dichos  dos  mil  morabatines,  y 
por  ello  le  oMigó  las  rentas  de  Vallobar  y  Tamarit,*con 
pacto  que  si  las  rentas  excedian  tres  mil  sueldos  jaqueses; 
el  exceso  fuese  del  rey,  y  si  faltaba,  el  rey  lo  supliese,  y 
que  el  año  que  se  le  pagasen  los  dos  mil  morabatines^  elhr 
fuese  pagada  íntegramente  de  los  dichos  tres  mil  soeMoa. 
Este  concierto  fué  á  3  de  las  nonas  de  octubre  de  este 
año  1268;  pero  no  quedó  contenta  de  él  doña  ConAttoa    * 
porque    le  pareció  que  aquello   perjudicaba  ¿ 'loa  diM-' 
chos  tenia  ella   en  los  bienes  del  conde,   por  raion  de 
gastos  y  marcas  que  «b  su  favor  habian  adjuAcado  el  lunuH* 
no  pontífice  y  otros  jueces  apostólicos,  y  que  obstaba  á  la 
sucesión  y  derechos  pertenecian  k  Leonor,  su  bija,  en  el 
rondado  de  Urgcl;  pero  el  rey  le  dio  satisfacción  cumplida» 
doclarando  no  serle  de  perjuicio  alguno.  Estos  lugares  de 
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Yallobar  y  Taai«rii  no  debieron  de  quedar  macho  tiempo 
en. poder  de  la  condesa,  porque  ya  en  mayo  de  1273  el 
rey  los  dio  k  don  Guerau  de  Cabrera,  hermano  de  don  AU 
varo,  por  rasoo  de  ciertos  concambios  que  hicieron.'         ^ 

Por  estos  tiempos  los  marmesores  de  don  Alvaro  dieron 
el  Jugar  de  Llorens,  que  les  habia  quedado,  A  Ihymon  de 
CastelluH  y  Bei^nguer^de  Cardofia,  ejecutores  del  testa- 
mento de  don  Guillen  de  Cardona,  y  pidieron  guiaje  al  rey 
y  s^uridad,  porque  cada  dia  les  inquietaban  en  la  poísesion; 
y  el  raj  ¡o  concedió,  y^  mandó  é  sus  oficiales,  que  ninguno 
del  dicho  lugar  pudiese  ser  preso  ó  ejecutado,  sino  pw  delito 
liquido  y  claro,  pues  el  rey  les  metia  bajo  sa  salvaguardia. 

En  el  año  1270,  á  5  de  los  idus  de  noviemlMie,  el  rey,  es-* 
tando  en  Valencia^  incorporó  en  h  corona  real  los  lugares  y 
castillos  de  Albesa  y  llenargues,  que  habian  sido  de  la  conde-< 
sa  doña  Margarita,  madre  del  conde  don  Alvaro,  que  ya  era 
muerta;  y  declara  que  los  dichos  lugares  sean  inseparables 
de  U  corona  real,  salvo  en  caso  qne  de  justicia  perteneció^ 
sen  á  los  hijea  del  conde  don  Alvaro,  y  les  con&mó  todos 
los  privUi^gHis. 

.  £1  aüo  da  1S71,  á  19  de  bis  calendas  de  enaro,  dio  el 
rey  la  baüiB  de  Menargues  ¿  Amaldo  de  Galaph ,  la  cual  dice 
eliey  ser  soya,  y  le  enfeudó  el  castillo  y  lugar  de  Ivars,  que 
dí^  eliey  habar  sido  del  conde  de  Urgel,  y. quiere  que 
tenga  de  dar.  las  tenencias,  kaius  eípacatus,  según  la  eos- 
,  tambre  de  CatdllB.  Ssie  Amaldo  de  Calaph  habia  sido  muy 
gran  servidor  del  conde;  el  rey  hacia  mucha  cuenta  de  él, 
y  en  vida  del  conde  hábiá  tenido  en  custodia  cuatro  años 
y  medio  el  castillo  de  Castelló  de  Farfanya,  y  aun  muerto 
el  conde  ^ perseveró  en  ella,  y  se  le  debian  once  mil  cua« 
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Irocientos  y  diez  sueldos  jacpieses,  así  por  razón  de  dicha 
guarda,  como  por  haber  tenido  otras  cuentas  con  el  conde; 
y  el  rey  se  lo  mandó  pagar  todo  en  mayo  de  1273,  y  le 
a^ó  la  paga  sobre  los  derechos  recibía  el  rey  de  la  calde- 
ra de  Lérida,  de  que  hablamos  en  otra  ocasión. 

No  poseyó  mucho  tiempo  Amaldo  la  villa  de  Ivars,  por- 
que convino  al  rey  cobrarla,  y  en  enmienda  de  ella  le  dio 
el  lugar  y  castillo  de  Gil,  en  el  reino  de  Aragón,  en  feudo 
honrado,  según  consuetud  de  Cataluña  y  Usajes  de  Bar- 
celona, y  que  le  haya  de  dar,  mUu$  etpacaíus,  las  tenen- 
cias siempre  que  sea  requerido,  y  que  no  esté  obligado  á 
hacer  servicio  alguno,  y  que  cuando  diere  las  tenencias  no 
esté  obligado«A  dar  escombrado  el  castillo,  antes  bien  que- 
den en  él  todos  los  bienes  muebles  que  hubiere,  y  el  rey 
se  los  asegure;  y  que  en  caso  él  los  queira  sacar  del  castillo 
y  meter  en  poder  de  otro,  donde  quiera  que  fuere,  el  rey 
se  los  guia  y  asegura;  y  por  mayor  seguridad,  mandó  el  rey 
¿  Jaime  de  Roca,  sacrista  de  Lérida,  que  en  su  nombre 
lo  jurase  y  prometiese,  y  después  el  rey  lo  fírmó,  y  el  Ar*^ 
naldo  de  Calaph  se  hizo  hombre  del  rey,  el  cual  le  aceptó 
por  tal:  esto  pasó  en  Lérida  6  9  de  las  calendas  de  mayo 
del  año  1273,  y  he  visto  este  auto  en  el  Archivo  Real  de 
Barcelona,  en  un  registro  de  estos  años,  del  rey  don  Jaime; 
y  hay  copia  de  él  en  el  armario  de  Sobrarbe,  saco  A,  n""; 
23.  De  esta  manera  iba  el  rey  cobrando  y  añadiendo  á  su 
corona  los  castillos  y  villas  del  condado  de'^Urgel  y  vizcon- 
dado  de  Ager. 

Por  este  mismo  tiempo,  á  9  de  las  calendas  de  mayo  de 
1273,  estando  el  rey  en  Lérida,  le  pidió  Guerau  de  Cabrera 
alguna  enmienda,  porque  no  tenia  efecto  la  donación  que  el 
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rej  le  había  hecho  del  vizcondado  de  Ager  y  demás  luga-* 
res  y  pueblos  de  aquel  valle,  porque  el  vizconde  de  Car-' 
dona  y  sus  valedores  le  poseían;  y  el  rey  entonces  cobró  el 
derecho  competía  á  don  Guerau,  y  en  recompensa  de  ello^, 
le  dio  el  castillo  y  villa  de  Vallobar,  y  el  castillo  y  villas  de 
Lagaarres  y  de  Lesqua^ie»  en  franQO  alodio,  y  también  el  casr- 
tiUos  y  villa  de  Estopanyá,.  en  feudo,  y  con  obligacioade 
dar  laa  tenencias;  p^o  que  no  alcanzando  don  Guerau  el 
condado  de  Vrgel  por  vía  de  justicia,   esta  permuta  fuese 
de  ningún  valor,  y  las  coso^  volviesen  como  estaban  antes  de 
hacer  este  concambio.  Están  estos  tres  lugares  en  el  r^no  de 
Aragón,  y  parece  en  memorias  antiguas,  que  el  dicho  Gue- 
rau de  Cabrera,   á  16.  de'  las  calendas  de  entro  del  año 
12T7,  los  volvió  al  infante  don  Pedro,  hijo  del  rey,  y  no 
hallo  que  cobrase  el  castillo  de  Ager  y  demás  lugares  de 
la  Val  de' Ager.  ^ 

Estando  en  poder  del  rey  el  condado  de  Urgel  y  vizcon- 
dado de  Ager,  sucedieron  )as  guerras  civiles  ó  deseximerUs 
que  enviaron  al  rey  el  vizconde  de  Cardona  y  sus  valedo- 
res y  amigos:  cuéntanlps  muy  largamente  Zurita  en  sus  Ana- 
les, el  rey  en  su  historia,  y  Miedos  en  sus  comentarios,^ 
todos  muy  ajustados  con  lo  que  hallamos  en  lo9registK>s 
de  este  rey  y  escrituras  de  su  tíempo^  Turbóse  entonces  to- 
do el  Principado,  y  por  los  grandes  disgustos  que  el  vizcon- 
de y  los  de  su  bando  dieron  al  rey,  cayeron  en  su  des- 
gracia y  mereciinm  castigo.  El  conde  Armengol  y  don 
Alvaro,  su  hermano,  se  declararon  por  el  vizconde,  y  dieron 
sus  cartas  de  dl^eximent  de  esta  manera:  que  el  conde 
firmó  en  la  del  vizconde,  qiie  se  despachó  en  Solsona^  donde 
estaban  fortificados,   su  jomada  de  6  de  las  nonas  de  julio 


[Je 

de  I ¿74;  y  don  Alvaro  diú  la  suyu  á7  de  las  cnleHdaj  deuc- 
lubrcdd  mismo  sño;  yó  3  de  las culendos de  noviembre  le>; 
diú  el  rey  suh  respnestas,  escribiendo  al  vizconde  de  Cardona 
V  /i  lo»  que  con  ¿I  habion  firmado  una  carta,  y  otra  á  don  At- 
viiro.  Hay  de  todo  e$U>  un  registro  en  el  real  archivo,  in- 
litiilndo  Jaeobi  I,  annorum  1273,  74  el  75.  Sobre  ealo  na- 
rieron  entre  el  rey  y  eslos  barones  muchas  discordias,  que 
duraron  todo  el  tiempo  de  su  vida,  <|uc  refieren  largo  los 
autores  arriba  alegados. 

Murió  el  rey  don  Jaime  en  Aljecira  del  reino  de  Valencia, 
á  27  de  julio  del  aito  1276,  después  de  haber  reinodo  se- 
senta y  tres  años,  y  le  sucedió  en  el  reino  el  infante  don 
Pedro,  su  hijo,  ¿  quien  sus  hechos  gloriosos  dieron  el  nom- 
bre de  Grande.  Este  rey  tuvo  grandes  disgustos  con  los 
mismos  que  los  había  tenido  su  padre;  porque  en  ocasión 
que  estaba  ¿I  ocupado  en  guerra  üon  los  moros  del  reino  de 
Valencia,  llamaron  los  barones  ie  Cataluña  á  Boger  llcr- 
nat.  conde  de  Foix,  que  era  muy  poderoso  y  rico:  juntá- 
ronse con  él  Armeogol,  conde  de  ürgel,  don  Alvaro,  su 
hermano,  Arnaldo  Boger,  conde  de  Pallars,  Ramón  Bogsr, 
don  Ramón  de  Anglesola  ,  don  Kamon  Guillen  de  Josa, 
Tiiillcn  Ramón,  vizconde  de  Vilamur,  Pedro  de  Moneada, 
Berenguer  de  Puigvcrt,  Guerau  Alamany  de  Ccrrelló  y  su 
hermano,  Pons  de  Hibelles,  Hugo  de  Troja,  Guerau  y  Be- 
renguer Despes,  Gisperl  de  GuÍmer¿,  Guillen  de  Bcllera, 
Ferrer  de  Abclla,  Pon?  Ráeosla,  Bamon  de  Boxadors.  Pons 
deOluja,  Juan  de  Pone,  Guerau  deMcyi,  Guerau  de  Agüi- 
tó, Jaime  de  I'cramola  y  otros.  Estos,  dQíjlues  de  haber  en- 
viado al  rey  sus  cartas  de  de%e3ñmet\l.  se  confederaroii  ron 
juramento  de  hacer  guiTra  al  rev,  aunque  ausente  >   ocufta- 
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éú  €11  la  goerra  de  los  moros;  combatieron  muchos  luga- 
res y  pueblos  reales^  y  arruinaron  toda   la  tierra.  El  de 
Foix  y  el  deUrgel,  con  sos  valedores/ hicieron  mas  daño: 
el  obispo  de  Urgel,  don  Fedro  Urg,  fué  notablenicnte  damni- 
ficado, y  dio  razón  de  elb  al  rey,  que  estaba  en  Montesa, 
y  firmó  de  derecho  delante  de  él,  prometiendo   de  es- 
tar á  lo  cpie  fuese  de  justicia   y  declarase  el  rey;    pero  no 
apro^bó,  porque  sin  hacer  caso  de  unas  letras  reales  que  el 
rey  emrió  al  conde*,  cada  dia  hacian  mil  daños,  y  tomaba  ca- 
da uno  loque  podía.  Pons  de  Ribelles  tomó  los  castillos  y 
lagares  dé  Aguitar,  de^aclusry  Dansamora,  y  B.  de  Josa 
el  castillo  de  Tuxent,  que  eran  de  la  men&a  episcopal  de 
Crgel:  el  rey  les  mandó  los  restituyesen,  y  que  si  no  lo  hacian^ 
que  Férrico  deXicana^  gobernador  de-  Cataluña,  ó  su  lugar- 
tementeVlos  sacase  de  paz  y  tregua,  y  á  todos  los  vegueres, 
bfláles^paeres  y  demás  oi^iales  reales  y  subditos  suyos,  que 
favorezcan  y   den  favor  y  vdenza  al  obispo  y  á  sus  vasallos 
y  cosas,  siendo  requmdoa.  El  conde  de  Foix  hizo  también 
muchos  daños;  y  el  rey  mandó,  desdé  Valencia,  al  gober- 
behiadorde  Cataluña,  que  procediese  contra  de  él,  obli- 
gándole á  dar  satisfacción  y  enmendar  el  daño  babia  dado  m 
obispo  y  á'sus  cosas,  y  no  por  eso  obedeció.  El  motivo  por- 
que baciin  esto  era  porque  el  rey,  después  de '  su  corona- 
ción, no  acudía  á  tener  cortes  á  loa  catalanes  y  confirmarles 
con  juramento  las  leyes^  privilegios  y  libertades  que  los  re-: 
yes  y  condes  de  Ba¿telona,  sus  pasados,  les  habian  conce- 
dido; y  la  causa  era  porque  habia  algunas  cosas  que  el  rey 
no  quería  conflliar,  sino  que  fuesen  revocadas,  por  ser 
de  algún  perjuicio,  dejando  lo  demás  en  su  ser  y  dispo- 
sición. 

TOMO  X.  2 


Lo>  Uivtte^  ^  CilaluAa,  sentidos  de  la  resistencia  que 
ol  iY\  Imchi«  bíeieroB  su  liga  y  enriaron  al  rey  cartas  de  da- 
Ñt».nMic*Mi  \  d«pedida,  Gmiadas  y  selladas  de  todos;  y  el  rey 
iisMiiHÍi¿«  que  á  él  poco  cuidado  lie  daba  lo -que  ellos  po^ 
diau  luKvr;  pero  con  todo  ofreció  y  prometió  de  estar  ood 
ellos  á  lo  que  fuese  de  justicia;  y  enmendarles  lo  justo  y 
debido.  Pero  ellos  »o  por  eso  se  sosegaron;  ni  quisieron  seguir 
sus  causas  por  ria  y  medio  de  justicia ,  y  partieron  CM  sus 
gentes  ú  correr  las  tierras,  y  mas  en  particular  las  del  obispo 
de  Urgel,  sin  que  le  valiese  haber  ofrecido  estar  á  lo  que 
fuese  juzgado  por  el  rey;  el  cual  mandó  á  don  Ramón  de 
Moneada,  gobernador  del  reino  de  Aragón,  que  con  Ingen- 
te que  tenia  fuese  en  ayuda  del  obispo,  y  lo  mismo  man* 
dó  ¿  los  bailes  de  Kibagorza  y  Pallare  y  4  los  vegueres  de 
Gervera  y  Urgel;  y  por  medio  de  don  lEstévan  de  Cardona, 
repostero  de  la  reina,  trató  con  A  conde  de  Pallars,  don 
Guerau  de  Cabrera,  don  Guillen  de  Anglcsola,  don  Ramón 
de  Peralta,  ^lon  Ramón  de  Gervera,  don  Ramón  de  Mon- 
eada ,  don  Bemat  y  don  Ramón  de  Anglesola  y  otros,  que 
diesen  favor  al  obis|)o  contra  los  condes  de  Foix  y  de  Dr- 
^1;  mandó  que  los  concejos  de  Lérida,  Tamarit,  Almena- 
nú  Camarasa,  Cubells  y  Mongay  se  ajuntasen  para  resistir- 
le; y  escribió  á  todos  los  barones  'que  tenian  feums  en  Ca- 
taluña, que  por  todo  el  mes  de  mano  siguiente  estuviesen 
juntos,  para  irle  á  servir  contra  los  condes  de  Foix  y  Uqt^el. 
Dejó  el  rey  aparte  todos  los  negocios  de  Aragón  y  Valencia 
y  vino  h  Catalufia,  y  con  las  huestes  habisn  acudido  á  su 
llamamiento,  fué  al  rondado  de  Urgcl,  m  ocasión  que  el 
conde  de  Foix  había  tomado  k  Pons  y  á  Monmagastre  > 
so  habia  fortifiíado  con  el.  El  conde  de  Urgel  y  los  viioon- 
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des  de  Cardona  y  de  Ager,  y  otros  que,  temiendo  al  rey, 
so  habían  escapado  com^  mejor  pudieron  por  no  dar  en  sus 
manos,  se  fortificaron  en  Balaguer  y  otros  castillos;  y  el 
conde  de  Foix,  no  se  teniendo  segmo  allá,  se  pasó  á  Caudada 
castillo  muy  fuerte,  enelviseondadodeCastelIbó,  con  intento 
de  defenderse:  tomó  el  rey  ¿  Pons  y  á  Honmagastre,  y  man^ 
dó  derribar  los  castillos,  y  de  allá  pasó  á  Agramunt,  y  puso 
cerco  k  la  villa  y  castillo.  Entonces  se  movieron  tratos  de  paz 
entre  el  rey  y  los  condes  y  sus  valedores,  los  que  orrecieron 
dejar  las  armas,  ú  el  rey  les  hacia  derecho  y  les  daba  lo  que 
era  suyo.  Fueron  los  medianeros,  el  obispo  de  Tarragona  y 
el  abad  de  Poblét;  y  entre  otras  cosas  que  se  trataron,  fué 
casar  al*  infante  don  Jaime,  hijo  segundo  del  rey,  que  des- 
pués sucedió  en  la  corona,  con  doña  Constanza,  hija  primo* 
génita  del  conde  de  Foix  y  de  doña  Margarita,  hija  única  y 
hered^a  de  don  Gastón  de  Moneada,  señor  de  Bearnc>  á 
quien  Gwllermo  de  La  Pcrriere,  en  la  historia  de  los  con- 
des de  Foix,  llama  Juana,  y  la  hace  hija  tercera  del  conde 
(y  es  error,  asi  como  lo  es  afirmar  que  tuvo  efecto  aquel 
casamiento).  £1  rey,  por  contemplación  dé  este  matrimonio, 
hacía  donación  al  infante  de  todas  las  tierras  tenia  en  Rt- 
bagorza  y  Pallars;  y  el  conde  daba  á  su  hija  el  vizcondado 
de  Castellbó,  y  muriendo  sin  hijos  varones,  el  condado  do 
Foix.  Fueron  los  concertadores  de  este*  matrimonio,  Penco 
Hugo,  conde  de  Ampurías,  Arnaldo  Rogor,  condo  do  Pa- 
llars, Ramón  de  Peralta,  Ponce  de  Ribelles  y  Pedro  Martí- 
nez de  Artesona.  En  esta  ocasión,  valiéndose  el  do  Foix 
dol  favor  del  ráf ,  lo  suplicó  que  el  condo  do  Urge!  fiioso 
restituido  en  su  condado  y  cobrase  todos  los  pueblos  y  cas- 
tillos de  aquel  estado,  quo  estaban  en  poder  del  rey  y  su^ 


ministros,  y  el  rey,  que  ne  deseaba  otra  cosa  sino  dar  gus^ 
to  al  conde  y  obligarle  mas  en  su  servicio,  vino  bteu  en  ello, 
y  estando  en  la  villa  de  Agramont,  le  dio  á  don  Armengol 
enfeudo  el  dicho  condado  de  Urgel  y  el  vizcondado  de 
Ager  (porque,  á  lo  que  iconjeturo,  era  ya  don  Alvaro  muer- 
to), según  uso  y  consuetud  de  Barcelona,  con  todas  las  villas, 
castillos  y  lugares,  grandes  y  pequeños,  hombres  y  mujeres  y 
jurisdicciones,  con  todo  lo  demás  que  babia  en  qnel  con- 
dado y  vizcondado  ,  con  gran  largueza  y  cumplimiento. 
Reservóse  el  rey  valenza  contra  cualquiera  que  le  ofendiese 
— es  valenza  la  obligación  que  tiene  el  vasallo  de  valer  y 
favorecer  al  señor  cuando  está  en  necesidad^'  y  ayudarlecon 
armas  contra  sus  enemigos,  y  las  tenencias  de  todos  los 
castillos  en  el  auto  mencionados,  y  en  ciertos  casos  de  rom- 
pimientos de  paz  y  tregua,  se  reserva  d  rey  la  cognición  de 
ello.  Oblígale  á  haber  de  asistnr  á  hs  convocaciones  gene- 
rales de  cortes,  asi  como  los  otros  nobles  y  caballeros,  y 
esto  porque  estos  condes  de  Urgel  juretendian  ser  tan^  seño- 
res en  sus  tierras,  que  no  les  obligábanlas  Constituciones  y 
Usajes  de  Cataluña ,  ni  tenían  obligación  de  asistir  á  las 
cortes.  A  todo  previno  el  rey  para  asegurarse  de  ello;  pero 
nada  bastó,  según  veremos  adelante.  El  auto  de  esta  dona- 
ción, sacado  del  real  archivo,  es  el  siguiente: 


Nos  Petrus  dei  gratia  rex  Aragonum  etc.  ob  gniüam  et  ho- 
norem  nobílís  viri  Rogerií  Bernardi  comílts  damos  et  concedí- 
mus  per  nos  et  nostros  ad  fendum  ad  consuetudtnem  Barcino- 
ne  vobis  Ermegaudo  filio  quondam  nobilis  MttíBri  quondam  co- 
milis  Urgellensis  et  vestris  perpetuo  totum  comitatum  et  vice- 
comilatam  Urgelli  cum  ómnibus  castris  et  villís  scilicet  castrum 
et  tiilam'  de  Balagario  et  de  Albesia  el  de  Mcnarguife  «I  de 
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liayolaetde  AcrimoDt  et.de  Monmagastre  el  de  Pontibus  de 
fiibes  et  de  Gollfret  de  Uliana  el  de  Tloranaet  de  Vilaplana  etde 
CasUlíoQ  el  de  Afer  et  de  Os  et  de  Tartárea  et  deBoix  et  deMoD* 
tasiM)r  et  de  Milla  ef  de  Clarainunt  etde  Ifars  el  de  Camols  et 
de  Peramola  el  de  Lavaosa  et  de  Pineil  e(*de  Madrona  et  de  B¡os« 
ca  et  deTaltalmn  et  omoia  alia  castra  et  muoiliones  villas  el  loca 
tam  parra  quam  magna  cam  mililibus  et  dominabus  et  aliis  bo- 
minibuscujuscomqué  conditionls  sinl  in  diclis  comltatu  etvioeco- 
mitata  caátris  yillissen  aliis  lóds-beremilibus  et  habilaliset  cum 
jostlüls  Jurlsdictioníbo»  mofleUi  ^ueslUs  aderoprivis  usibug  ser- 
Titíis  servilutibus  seDioraticis  el  cum  moulibus  el  plañís  silvis 
guarrigils  nemoribns  aquis  fluviis  el  omuibus  alus  juribus 
nníFersis  salva  lamen  et  retenta  nobis  et  noslrls  in  ómnibus 
predíctts  valensa  contra  emnes  faominejetquod  de  predlctisco- 
mitatu  et  vicecomitalu  caslris.viUis.-el  aliis  Jocis  et  omnibnSraliis 
predictis  que  vobisdamus  et  coocedimus  ad  feudnm  faciatis  no- 
bis et  nostrís  vos  el  veslri  homagium  el  sacramentum  et  quod 
vos  et  veslri  detis  nobis  el  noslrls  polestales  de  ómnibus  pre- 
ilictís  castriset  locis  irali.'et  pacati  quandocumque  el  quotiens- 
comqneá  nobis  et  noslris  fuerilisrQquisili  aü  consueludinem  et 
usalicos  Barcinone  quos  kx  prediclis  comilatu  el  vicecomilalu.  et 
aliis  locis  volumus  observar!  salvis  specialibus  consueludlnibus 
predictarum  lerrarum.  Retineúius  eliam  nobis  in  predictis  comi- 
talu  et  vicecomitalu  ct  aliis  locis  paces  et  treguas  in  hunc  mo- 
dum:  qjood  ^i  vos  vel  altus  de  Ierra  veslra  frangerelis  pacem  et 
treguam  contra  aliquem  hominem  noslrum  vel  regionum  Ierre 
nostre  quod  pro  hishabealisfirmareet  responderé  in  posse  noslro 
vel  offícialium  noslrorum  secundum  forum  pacis  el  tregüe:  él 
si  vos  frangerelis  pacem  e(  treguas  in  aliquo  exceplis  homini- 
bus  noslris  leneamini  siraililer  ñrraare  et  responderé  pfo  pace 
el  tregua  in  posse  noslro  vel  offícialium  noslrorum:  si  vero  ho- 
mines  noslri  inler  se  frangerent  pacem  vel  treguam  vel  homi- 
Bum  religiosorom  exíslentium  in  comitalu  el  vicecomitalu  ha- 
bealis  vos  in  eis  pacem  el  treguam  quam  pro  nobis  tenealis  ad 
feudum  sicut  alia  que  vobis  damus  adfeudum  in  hoc  instru- 
mento. Retinemus  eliam  nobis  el  noslris  quod  leneamini  vos 
et  veslri  venire  ad  curiam  noslrara  sicul  alii  nobiles  Galhalonie: 
confirmantes  et  concedenles  vobis  et  veslris  nibilominus  omnia 
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duraoie  el  dicho  tiempo,  de  volverlos  ó  dejarlos,  sino  es  qiir 
él  se  lo  mandase,  y  que  todos  los  frutos  y  provechos  quedes 
en  poder  del  de  Foix.>  Y  el  rey  prometió  ai  conde  de  Urgel 
que,  cuando  llegue  á  edad  de  veinte  y  cinco  años,  le  Ee»- 
tituirá  todo  aquello  que  habia  dado  en  comanda  al  de  Foix« 
para  que  el  conde  lo  tenga  con  los  mismos  pactos  que  se  lo 
habí&dado  en  el  auto  arriba  referido ,  obligándole  al  conde 
y  á  don  Alvaro,  su  hermano,  que  se  intitulaba  vizconde  de 
Ager  y  tenia  algunos  lugares  en  la  Val  de  Ager,  hiciesen  el 
debido  homenaje ,  siempre  que  por  parte  del  rey  fue- 
sen requeridos.  Todo  esto  pas¿  k  los  16  de  diciembre;  y 
dos  días  después  prometía-  el  rey  al  conde  de  Foix,  que 
dentro  de  los  dichos  ocho  aiíos  no  le  pediría  ninguno  de  los 
pueblos  y  castillos,  le  habia  encomendado:  y  por  cuanto  el 
castillo, .  villa  y  Val  de  Ager  estaban  en-  feudo  dd  monast^ 
rio  de  San  Pedro  de  Ager,  de  canónigos  regulares  de  San 
Agustin»  Pedro,  abad  de  aquel  monastario,  aprobó  aquella 
donación  que  el  rey  habia  hecho,  el  cual  prometió  que 
haría  el  debido  reconocimiento  por  razón  de  aquel,  siempre 
que  fuese  requerido  por  parte  de  él  y  de  los  abades  sus 
sucesores.  Todo  esto  hacia  el  rey  paca  facilitar  la  paga  de 
aquello  que  se  le  debia,  y  asegurar  mas  al  conde  y  á  sus  va- 
ledores en  su  servicio,  aunque  aprovechó  poco,  por  las  aU 
teraciones  y  novedades  que  después  de  esto  i^contecieron  en 
este  principado  de  Cataluña. 

No  tuvo  efecto  el  matrimonio  se  trataba  entre  la  hija  del 
conde  de  Foix  y  el  hijo  del  rey;  y  el  conde  de  Foix  se  fué 
á  Perpiñan  á  ver  el  rey  de  Mallorca,  su  cuñado,  casado  con 
Esclaramunda,  su  hermana.  Tenia  el  rey  de  Mallorca  algu- 
nos disgustos  con  el  de  Aragón,  por  razón  del  supremo  do- 
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aÍDÍo  leoia  en  sus  estados;  y  aunque  se  yieron.  los  dos 
leyes  por  ^r  asienlo  k  ellos,  quedaron  mas  disgustados;, 
cono  suele  acontecer  de  las  .vistas  de  dos  reyes.  Elde  Foil 
se  volvió  dentro  de  pocc§^  días  á  Gatalufta,  y  juntóse  con  los 
demás  señores^^  dd  principado,  ^  los  halló  nray  quejosos  del 
rey.  £1  autor  del  Fh§  jnwndi  dice  que  eran  cuatro  las  que- 
jas teniandel  rey:  lav.prÍBfteraf  porque  noceldNraba  cortes 
generales;  la  segunda,  p<»rque  no  les  confirmaba  los  priví- 
legiosy  libertades; -la  tercera,  porque  les  hacia  nuevas  de-^^ 
mandas,  pidiéndoles  nuevos  servicios;  y  la-última,  querían 
qiie  les  bicieae  francos  en  alodio  sus  bienes,  asi  como  lo 
eran  antiguamente:  y  por  esto  le  enviaron  sus  embajadores; 
y  el  rey.  no -lo  quiso  otorgar.  Per  esto  se  juntaron  con  el  de 
Foix,  elde  Urgel  y.Alvara,  su  bermáno>  d  <;onde  de  Vn^ 
liars,  el  vizconde  de  Cardona,  -Pons  de  Bibelles,  Amau  Bo^ 
ger,  sobrino  del  de  Pallars,  Ramón  de  Avella,  Pedro  de 
Josa,  Guillen  de  Canet,  BematBoger  de  Eríl,  Bamon  Ro- 
g^,  Bamon  de  Anglesola*,  Guillen  Bamon,  vizconde  de  Vi- 
lamur,  Pedro  de  Moneada,  Berenguer  de  Puigvert,  Guerau 
Alemany  de  Cervelló,  Hugo  de  Troja,  Berenguer  Despes; 
Guerau  Despes,  Gispert  de  Guimerá,  Guillen  de  Bellera,  Fer- 
rar de  Abella,  Pens  ^costa,  Bamon  deBoxadors,  Pons  de 
Oluja,  Juan  de  Pons,  Guerau  de  Mej6,  Guerau  de  Aguiló,* 
Jaime  de  Peramola  y  otros,  y  enviaron  al  rey  sus  mensa^ 
jeros  con  cartas  de  despedida  ó  desafío,  selladas  con  los  se- 
llos del  de  Foix  y  de  los  demás;  y  la  respuesta  del  rey 
fué:  que  aunque  sus  desafios  y  despedidas  le  daban  poco 
cuidado,  quería  estar  ajusticia  y  derecho  con  ellos  en  to- 
das sus  demandas  y  pretensiones,  ofreciéndoles  que  les  de- 
sagraviaría; pero  ellos,  que  estaban  poderosos,  no  hicieron 
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caso  de  esto,  y  el  rey  t.  indignado,  lea  sacó  déla  paz  y  tregua 
en<{ue  con  él  estaban^  por  pretender  que  ellos  la  •habian  rom- 
pido. Hallábase  el  rey  «n  Aragón,  y  allá  mandó  fortificar 
muchos  castillos  7  convocó-  muchas  gentes  de  armas,  de- 
jando eo  defensa  toda  su  tierra.  En  esta  ocasión  Jlamon 
Fole,  vizconde  de  Cardona^  con  su  gente,  pasó  una  noche 
elrk)  de  Uobregat,  y  corrió  toda  aquella  comarca,  hasta 
llegar  á  los  muros  de  Barcelona,  de  donde  salió  Gombau  de 
Benaventf-  que-  era  veguer,  y  le  hizo  retirar  á  Cabrera,  de- 
jando mudios  heridos  y  maltratados:  luego  ^  y  todos  los 
pueblos  reales  dieron  al  rey  aviso  de  lo*  que  pasaba,  pidién- 
dole con  mucha  instancia  socorro  y  favor^  porque  los  con-^ 
des  de  Foix  y  Urgel  también  corrían  la  tierra  y  llegaban 
é.las  puertas  de  Lérida,  haciendo  notables  dafíos,  y  los  la- 
bradores no  osaban' salir  al  campo;  ^e  por  eso  fué  poca  la  se- 
mentera de  aquel  año,  y  por  faltar  los  mantenimientos  hubo 
hambre  en  Cataluña,  y  se  pusieron  á  precio  desmesurado. 
Aunque  d  rey  sabia  lo  que  pasaba,  no  pudo  acudir  tan  pres- 
to como  deseaba  á  remediarlo;  pero  mandó  á  sus  caballeros 
y  pueblos  que  «ran  de  su  obediencia,  estuviesen  prevenidos 
para  cierto  dia,  que  él  diría  lo  que  habían  de  hacer.  Es- 
tando aun  en  Aragón,  supo  como  el  conde  de  Foix  y  sus 
valedores  y  amigos  estaban  en  lar  cidad  de  Balaguer,  con 
seiscientos^  hombres  de  á  caballo  y  siete  mil  infantes,  con 
intención  de  hacer  una  gran  entrada  en  tierras  del  rey  y  de 
sus  senridores:  el  rey,  con  gran  diligencia  y  con  intento  de 
tomarles  desapercibidos,  caminando  de  dia  y  de  noche,  llegó 
á  Lérida,  y  aqut  tomó  gente  de  nuevo,  y  con  la  que  él  ya  lle- 
vaba, llegó  al  amanecerá  Balaguer,  en  ocasión  que  los  de 
dentro  aun  estaban  en  las  camas.  Ellos,  oyendo  el  ruido  de  las 
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irnias,  se  asoiAaron  al  muro,  y  vieron  que  elFey  con  muy  lucí*^ 
da  gente  asentaba  sa  ctgtro  en  tina  parte»  y  en  otra  el  infante 
don  Alonso  el  myo,  y  que  por  momentos  iban  erediendó^  por 
la  muelia  gente  qoe  llegaba,  asi  que,  en  breve  tiempo  se 
halló  el  rey  con  tres  mil  caballos  y  cien  mil  infantes,  y  en- 
tre ellos  el  rey  de  Mallorca,  su  hennanof  que  amique  entra 
los  dos  reyes  habían  pasado  algunas  disensiontíi,  -enf  razón  de 
las  feudos,  peto  no  por  esto  dejó  al  rey,  su  hermano,  en  es- 
ta ocasión.  Gerounan  entonces  la  ciudad  de  Balaguier,  y  con 
cinco  trabucos,  que  llamaban  brigolas',  muy  grandes,  -de 
día  y  de  noche,  con  piedras^  combatían  los  mutbs  y  casas  de 
aquella  ciudad.  Los  cercados^  que  no^  eran  gente  bisofia, 
sino  muy  valientes  y  pláticos  "en  aquel  menester,  se  defen* 
dian  muy  bien,  y  de  noche  letantaban  aquello  que  de  día 
había  derribado  la  batería,  y  la  ciudad  amatiecia  mas  f  ortifi* 
cada,  y  ellos  se  ponían  é  la  defensa,  con  gran  valor  y  áni- 
mo, sin  que  les  espantase  el  numeroso  ejército  que  les  te- 
nia cercados  por  todas  partes.  Esto  pasó  á  la  fin  de  junio 
de  este  año  1280.  Estando  en  esto,  aconteció  que  Ramón 
Boger,  hermano  del  conde  de  Pallars,  Ramón  de  An^o- 
soia,  Ramón  de  Harcha-Fava ,  caballero  de  la  Gascuña,  y 
Squiu  de  Hiralpeíx,  caballero  de  Tolosa,  con  sesenta  ba- 
llesteros de  ballestas  de  cuerno,  y  cuarenta  de  á  caballo,  se 
juntaron  en  la  villa  de  Agramunt,  para  entrar  á  dar  socor- 
ro á  los  de  Balaguer,  y  de  alli  enviaron  uti  correo  muy  di- 
ligente, con  cartas  para  los  cercados,  asegurándoles  el  so- 
corro, y  que  en  teniendo  la  entrada  segura,  sacasen  dos  fa- 
ginas ardiendo    en  lo  mas  alto  del  castillo,  y  después  las 
dejasen  caer  en  el  foso,  y  con  esta  señal ,  ellos,  con  se- 
senta soldados  y  cuarenta  caballos,  acudirían  la  noche  si- 
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guíente  á  la  puerta  déla  ciudad.  £1  correo  fué  desgraciado, 
porque  llegando  al  real  y  conocido  de  los  guardas,  fué 
preso  y  llevado  al  rey:  en  las  cartas  supieron  lo  que  pa- 
saba, y  como  se  iban  acercando  á  la  torre  de  Almenara, 
por  estar  mas  cercanos  á  la  ciudad,'  el  rey,  por  mejor  co- 
gerlos, mandó  que  en  lar  misma  noche  desde  lo  mas  alto 
de  la  iglesia  de  Nne^kn  Señora  de  Almata,  doiide  estaba 
aposentado  el  rey,  sacasen  dos  faginas  ardiendo  y  las  de-^ 
jasen  caer;  y  como  era  de  noche  y  el  castillo  é  iglesia  muy 
cerca  y  en  igual  altura,  creyeron  cpe  Ibs  del  castillo  ha- 
bían recibida  las  cartas  y  hacían  la  seAal  concertada,  y 
mardiaroo  á  toda  prisa  por  dar. el  socon^  áf  4os  cercados: 
el  rey  no  mandó  atajar  los  pasos,  porque  pensaba  que  no 
darían  el  soccMrro  hasta  la  noche  siguiente,,  como  decían  las 
cartas>  pero  ellos^  que  yantaban  en  la  torre  de  Almenara, 
TÍstas  las  señales,  no  >  aguardaron  mas,  sino  que  siliettdo 
luego,  caminaron  tan.  aprisa,  que  i  la  medía  noche  esta- 
ban ya  muy  cerca  de.  las  trincheras  det  real.  Enviaron  un 
espía,  porque  mirase  sí  había  centinelas  ó  quien  les  pe- 
diese descubrir  por  la  parte  que  habían  de  entrar,  que  era 
por  el  vado  del  río,  que  estaba  entre  ellos  y  los  cercados, 
que  por  la  puente  era  imposible  la  entrada ,  porque  los  del 
rey  la  guardaban  con  mucha  diligencia:  la  espía  volvió,  y 
dijo  que  no  había  nadie  que  les  pudiese  impedir  la  en- 
trada, y  que  ya  los  de  la  ronda  habían  pasado  por  aquella 
parte.  Con  esto,  camínan>n  hasta  la  orilla  del  rio,  y  no 
viendo  estorbo,  sin  cuidar  del  vado,  caminaron  rio  abajo, 
hasta  llegar  á  la  puente:  en  ella  tenían  los  de  la  ciudad  sus 
centifielas,  é  ignorantes  del  socorro,  pensaron  que  los  del  rey 
escalaban  la  ciudad;  tocaron  alarma,  y  todos  acudían  á  1o!» 
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CAPITULO  LIX. 

Vida  de  don  Armengol  de  Cabrera,  XYI  cottde  de  Urgel.— Estado  del 
condado  de  Drgel  cuando  murió  el  conde  don  Alvaro.— ^Iconde  de  Foli 
trata  de  que  el  conde  Arraengol  cobre  el  condado  de  Urgel,  |  dj^laae  de 
baoér,  por  estar  el  conde  en  desgracia  del  rey.—  Be  las  disensiones  qvíb 
Irabo  entre  el  rey  7  los  condes  de  Urgel  7  otros  stores  de  Catdrf!a.«- 
De  los  senricíos  bizo  el  conde  de  Urgel  al  rey  don  Pedro,  pasaado  á 
África,  basta  tomar  el  reino  de  Sicilia.— De  lo  que  pasó  entre  el  rey  f 
el  «onde  don  Armengol,  sobre  algunas  pretensiones  tenia  el  rey  en  16» 
estados  del  eonde.^De  algunas  cosas  particulares  del  conde  y  csndMlo 
de  Urgel.— De  la  muerte  y  testamento  del  conde  Armengol,  y  ftindaeien 

^  del  convento  de  Predicadores  de  la  ciudad  de  Balaguer. 

Maerto  don  Alvaro,  quedó  el  condado  de  Urgel  en  el 
mas  misero  é  infeliz  estado  que  jamás  se  hubiese  yisto,  lle- 
no de  confusión  y  división.  El  rey  don  Jaime,  que  des- 
pués de  haber  tomado  las  tenencias  de  los  castillos  se  que- 
dó son  ellos,  tenia  ocupado  casi  lo  mejor  de  él,  y  los  pue- 
blos y  castillos  mas  principales.  t)bn  Alvaro  murió  empe- 
ñado, cargado  de  inumerables  deudas  y  obligaciones;  era 
su  recámara  pobre  y  poca,  y  las  rentas.de  los  estados  tenia 
en  Castilla  se  cobraban  con  dificultad ,  \  los  acreedores, 
que  eran  muchos,  pedían  su  dinero,  y  no  habia  de  donde 
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eslabael  rey,  el  eual  le  preguntó,  él  quién  era,  }  le  dijo  su 
nomlnre  y  que  iba  i  soicorrer  al  conde ^defFoix,  su  deudo, 
con  diez  y  ocho  caballeros  y  óteos  tantos  peones.  £1  rey  le 
mandó  desarmar  y  le  dio  un  vestido  sup  muy  rí4:to,  y  le 
mandó  poner  en  buena  guurda,  quedando  muy  descontento 
del  socorro  que  en  la  ciudad  habia  entrado;  y  por  impedir-^ 
le  otra  vez,  mandó  labrar'  dos  puentes^  una  de  estacas,  mas 
arriba  de  la  ciudad ,  y  otra  mas  abajo,  de  barcas  atadas 
cpn.  cadenas,  y  en  ellas  mucbos soldados  de  guarnición,  que 
de  dia  y  de  noche  impedían  la  entradla. cualquiera.  Oue- 
dairon  con  esto  los  cercados  tan  oprimidos,  que  por  nin^ 
gnna  parte,  si  no  era  volando,  podian  salir,  ni  eiitnurles  nada: 
la  batería  nunca  cesaba,  aunque  salian  ellos  algunas  veces 
á  impedirla;  sentíase  ya  falta  de  manleoimientos,  y  los  vecinos 
de  Balaguer  estaban,  cansados  del  cerco,  y  mas  de  ver  ante 
sus  ojos  sus  alquerías  y  huertas  destruidas,  y  las  casas,  por 
todas  partes,  con  las  piedras  de  los  trabucos  derribadas: 
no  podian  toldar  tantos  daños  y  pérdidas,  y  tomian  ser  da* 
dos  á  saco,  si  el  rey  entraba  la  ciudad  por  fuerza.  Por 
excusar  todo  esto,  avisaron  al  rey  con  grande  secreto,  que 
si  dentro  de  breve  tiempo  los  cabaiteros  cercados  no  daban 
traza  de  concierto,  su  voluntad  era  entregar  la  ciudad.  Esto 
no  fué  tan  secreto  que  no  llegase  á  oídos  de  ellos^  y  con-^ 
sider^an  que  si  los  paisanos  daban  entrada  al  rey,  sin  sa- 
hisrio  ellos,  l)abian  todos  de  mqrir  á  sus  manos,  porque 
era  hombre  que  no  toleraba  desobediencias ,  como,  aun 
sjcndo  infante,  lo  habia  experimentado  Fernán  Sánchez,  sa 
hermano.  Tuvieron  entonces  todos  aquellos  magnates,,  que 
estaban  recogidos  en  el  castillo  ,  por  mejor  partido  entre- 
garse en  mane  del  rey  y  rendirsele:   los  que    sentían  esto 
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%¡ran  Ramón  Roger».  Ramón  de  Anglesola  y  Pons  de  Ribe«- 
Ues,  y  se  lamentaban  mucho  de  haberse  de  meter  en  poder 
del  rey,  porque  desconfiaban  del  perdotiy  de  las  vidas  «oyas 
y  de  losque  con^d^  estaban;  pero  habían  llegado  á  an 
punto^  que  no  io'podian  excusar,  y  enviaron  al  rey  á  darle  avi^ 
so  de  su  venida^  y  poco  después  salieron  desarmados  de  la  ciu^ 
dad,  y  llegados  apte  el  rey,  postrados  i  sus  pies,  le  pidieron 
perdón  y  misericordia,  suplicándole  los  tratase  con  piedad; 
mas  el  rey,  casi  sin  hacer  semblante  de  oirles,  mandó  al  infan- 
te don  Alfonso,  so  Jiijo,  les  llevase  presos,  con  buenas  guar- 
das, no  curando  de  prender  ¿  los  demás  caballeros  y  peones 
que  les  habian  servido,  antes  les  dejó  ir  seguros,  con  sus 
armas  y  caballos,  y  á  todos  los  qiie  le  habían  servido  díó 
licencia  para  irá  descansar  á  st»  casas.  Esto  pasó  cldia 
de  santa  Margarita  de  este  año;  y  el  infante  llevó  los  presos 
á  Lérida  y  los  encerró  en  una  casa  fuerte:  Zurita  dice  en 
el  castillo,  y  el  anal  de  Ripolldicc  esparcidos   en  diversos 
castillos  de  sus  reinos;  y  cargados,  según  dice  Desclot,  de 
grillos  y  cadenas,  con  buenas  guardas,   estuvieron    en  ellas 
mucho  tiempo.  Al  conde  de  Foix,  que  fué  el  caudillo  de 
todos,  y  de  quien  mas  sentido  estaba  el  rey,  porque  muchas 
veces  le  faltó  en  lo  que  le  había  prometido^  y  muy  atrevi- 
damente daba  á- entender  al  rey,  que,  si  saliadc  la  prisión, 
lo  haría  mayor  daño  y  guerra  que  hasta  allí  le  había  hecho; 
mandó  pasar  al  castillo  de  Giurana.  Tomíc  dice  que  el  rey 
metió  algunos  de  los  prisioneros  en  el  castillo  de  Míravet, 
<iuc  está  h  la  ribera  del  Ebro,  .muy  fuerte  por  arte  y   por 
naturaleza;  y    el  conde  de  Foix,  impaciente  déla  prii^ion, 
ecliaba  bravatas  de  hacer,  si  estábil  en  libertad,  lodos  los 
flescrvicios  que  pudiese  al  rey,  el  cual  le  mandó  dar  libertad, 
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porque  entendiese  el  poco-'caso  que  hacia  de  él, ]y  que  era 
poderoso,  sí'  se  atrevía  á  hacer  lo  que  decía,  de  castígalle, 
así  por  lo  hecho,  como  por  lo  que  podía  hacer. 

Quedaron  ea  la  cárcel  hasta  el  mes  de  mayo  del  am 
1281;  y  Ramón  Folc  ^  vizconde  de  Cardona,  Aman  Bo- 
ger,  conde  de  Pallars,  y  Ramon^  su  hermano,  Bernardo 
Boger  de  Eríll  y  Bamon  de  Anglesola,  por  cobrar  la  \w 
bertad,  ^  concertaron  con  el  rey,  y  pusieron  en  su  poder 
los  castillos  y  villas  que  tenían,  hasta  que  fuese  dada  %st* 
tera  ^satisfacción  á  los  que  se  quejaban  de  ellos,  y  pagadas 
al  rey  las  costas  que  hizo  su  ejército  retí  en  el  cerco  de 
Baiaguer,  según  fuese  juzgado;  y  en  caso  que  debieran  ser 
confiscados  aquellos  castillos,  se  los  volvería , .  porque  los 
tuviesen  en  feudo  por  el  rey,  otorgándoles  toda  jurisdiceion 
civil  y  criminaK  y  que  estuviesen  obligadosii  dar  al  rey 
las  tenencias^  siendo  requeridos;  y  después  estando  el  rey  ^n 
Lérida,  á  20  de  agosto  de  este  año,  los  jueces  que  fue* 
ron  nombrados  para  esto  eondenaron  á  los  dichos  en  una 
suma  inmensa,  y  por  quedar  imposibilitado»  á  la  paga  de 
ella,  dieron  al  rey  sus  castillos  y  villas,  y  el  rey  se  los  dio 
enfeudo,  obligándoles  á  ciertos  reconocimientos;  y  de  aque- 
lla hora  en  adelante  todos  quedaron  en  su  servicio. 

.  Fuera  de  esta  concierto  quedaron  por  entonces  los  con* 
des  de  Foix,  de  Urgel  y  don  Alvaro,  .su  hermano.  Gui- 
llen Bamon  de  Josa,  Ponsde  Bibelles,  Bamon  de  Vilamur, 
Guillen  y  Galceran  de  Cartj^Uá,  y  otros  caballeros  que  poco 
tiempo  después,  con  el  integro  dominio  de  sus  cosass  vol- 
vieron en  servicio  y  gracia  del  rey,  el  cual  los  ocupó. cr 
cargos  y  puestos  muy  preeminentes  en  sus  reinos,  valiéndose 
de  ellos  en  todos  las  empresas  y  sucesos  de  mas  importancia, 
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porque,  olvidadas  las  cosas  pasadas,  y  reconociendo  la  be* 
nignidad  con  que  el  rey  les  habia  tratado,  hicieron^  en  su 
servicio  todo  lo  que  pudiese  hacer  cualquier  buen  vasallo 
púx  su  rey  y  sefior. 

ReferÍFé  sumariamente  lo  que  hallo  en  memorias  anti- 
guas del  conde  don  Armengol:  éHué  uno  de  los  caballea- 
ros catalanes  que  cop  el  rey  don  Pedro  el  Grande  pasaron 
¿  Berberia^  llevado  consigo  muchos  de  sus  vasallos  que  en 
aquella  empresa  quisieren  seguir  su  fortuna;  aquí  guarda 
la  vida  al  conde  dp  Pallars,  que  siendo  mas  valiente  de  lo 
que  debiera,  solo,  acometió  un  escuadrón  dé  sesenta  moros, 
y  después  de  haber  puerto  á  dos,  que  eran  caudillos  de 
los  demás,  otro  le  dio  una  cuchillada  en  un  muslo.  Por  es- 
caparse del  peligro,  en  que  estaba,  picó  el  caballo  y  atra- 
vesó todo  el  escuadrón,  y  se  vio  en  manifiesto  peligro  de 
perderse :  el  conde  de  Urgel,  con  dos  hijos  de  Vidal  de 
Sarria,  acudió  é  socorrerle ;  pasó  por  medio  de  los  se- 
senta moros  hasta  juntarse  con  el  de  Pallars ,  y  dio  una 
lanzada  á  im  moro,  que  le  pasó  adarga  y  pecho,  lleván- 
dose el  caballo  al  nloro,  sin  que  el  conde  pudiese  cobrar 
la  lanza;  sobrevino  el  de  Pallars,  que  confíado  en  sas. fuer- 
zas, mayores  que  las  del  conde  de  Urgel,  asió  del  cuento, 
y  tiró  tan  fuertemente,  que  rompiendo  las  correas  de  la 
adarga,  se  la  llevó  atravesada  en  la  lanza,  cayendo  el  moro 
en  tierra  muelrto. 

Cuando  fueron  los  desafíos  tan  nombrados  entre  oí  rey 
don  Pedro  y  Carlos  de  Anjou,  rey  que  fué  de  Sicilia,  el 
conde  de  Urgel  fué  uno  de  aquellos  cuarenta  caballeros 
que  en  nombre  del  rey  don  Pedro,  y  por  su  parte,  habian 
de  jurar  que  cumpliria  el  rey  todo  lo  que  con  Carlos  estal^ 
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concertado,  en   razón   de  sos  desafios ,  só  ciertas  penas  qoe 
refieren  los  autores  que  cuentan  esto^  desafíos. 

Fué  asimisino  uno  de  aquellos^  cien  caballeros  que  el  rey 
don  Pedro  escogió  para  combatir  con  el  dicho  rey  Carlos, 
y  con  otros  tantos  que  habian  de  venir  con  él  al  desafio 
aplazado  en  la  ciudad  de  Burdeos^  del  reino  de  Francia, 
poseida  entonces  de  Eduardo,  rey  de  Inglaterra. 

En  aquel  general  entredicho  que  puso  el  pontífice  Mar- 
tin  en  todas  las  tierras  del  rey  don  Pedro  y  de  sus  vasallos, 
los  estados  del  condado  de  Urgel  fueron  de  los*  mas  trabaja- 
dos, y  duró  mucho  tiempo  que  no  se  ministraron  otros  sa- 
cramentos, sino  el  bautismo  á  los  que  nacían,  y  la  peni- 
tencia á  los  que  morian:  solo  se  permitia  en  las  iglesias 
catedrales  y  colegiales  una  vez  cada  semana  celebrar  misas, 
para  renovar  la  santísima  Eucaristía  para  los  que  estabau 
en  peligro  de  muerte,  y  esto  era  cerrados  los  templos. 

Cuando  Felipe,  rey  de  Francia,  hijo  de  san  Luis,  entrd 
en  Cataluña  para  la  conquista  de  ella,  jamás  dejó  las  armas 
para  defensa  de  ella  y  del  rey,  á  quien  siempre  asistió;  y  fué 
uno  de  aquellos  caballeros  que  aconsejaron  al  rey,  después  ' 
de  haberse  fortificado  en  la  villa  de  Peralada,  que  se  saliese 
de  ella,  por  no  estar  aquella  villa  para  poderse  defender 
del  ejército  del  rey  de  Francia  largo  tiempo,  porque  slipo 
que  había  trazado  el  rey  don  Jaime  de  Mallorca,  cómo  el 
rey  y  el  conde  don  Armengol  y  los  dem6s  estaban  allá  vinie- 
ran en  poder  del  rey  de  Francia. 

Menos  faltó  en  los  reencuentros  que  tuvo  el  rey  con^  los 
franceses,  cerca  del  Cerro  de  Tudela,  el  día  de  Nuestra  Se- 
ik>ra  de  Agosto  de  este  año  1285\  en  que  el  rey  se  vio  en 
igjrandes  peligros.  De  esta  manera  le  fué  sirvieiide,  hasta  que 
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Bnurióf  que  fué  á  10  de  noviembre  de  1285,  en  Igu»* 
lada. 

Muerto  ei  rey,  fué  á  yisitar  la  ciudad  de  Balaguer  y 
demás  pueblos  de  su  estado ,  y  arregló  el  regimiento  de  ellos, 
ponqué  coo  las  continuas  guerras  hubo  en  el  principado 
de  Cataluña  necesitaban .  todas  aquellas  tierras  de  su  pr^ 
sencia. 

No  estuvo  mucho  tiempo  allá,  porque  el  rey  don  AlfoOf* 
so,  hijo  del  rey  don  Pedro  y  sucesor  suyo  en  la  corotia,  le 
llamó,  porque  él  y  todos  los  demás  caballeros  de  su  corona 
asistieran  ¿  las  exequias  habia  de  hacer  al  rey,  su  padre, 
en  el  monasterio  de  Santas  Cruces,  donde  fué  sepultado, 
para  el  mes  de  febrero  de  este  año  1286. 

Por  estos  tiempos,  y  por  ser  muerto  el  gran  rey  don  Pe* 
dro,  suscitó  el  vizconde  de  Cardona  algunas  pretensiones  que 
venian  de  años  atrás,  sobre  algunos  lugares  y  castillos  del 
condado  de  Urgel ;  el  vizconde  rompió  las  treguas  que 
habia  entre  los  dos,  y  el  conde  de  Urgel  le  desafío,  y 
cada  uno  de  ellos  llamó  en  su  favor  á  sus  valedores,  y  se 
suscitaron  grandes  bandos  que  de  cada  dia  se  iban  encen- 
diendo, y  el  rey,  que  de  Valencia  habia  de  ir  á  Huesca,  vino 
á  Cataluña  y  los  dejó  en  paz. 

En  la  conquista  del  reino  é  isla  de  Menorca,  sirvió  al 
rey  don  Alfonso  con  quinientos  infantes  y  grandes  sumas  de 
trigo  y  cebada,  en  socorro  de  la  armada  real  que  pasó  á 
aquella  isla. 

Cuando  el  rey  prometió  dar  libertad  á  Carlos,  príncipe  de 
Salemo,  hijo  del  rey  Carlos,  que  lo  fué  de  Sicilia  y  estaba 
preso  en  estos  reinos,  dio  por  rehenes  al  rey  de  Inglaterra, 
que  intervino  en  aquel  negocio,  al  infante  don  Pedro,  su 
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hermano,  á  ios  condes  de  Urgel  y  Pallars  y  al  vizconde  de 
Cardona. 

Muerto  el  rey  don  Pedro,  su  hijo,  el  rey  don  Alfonso, 
fué  continuando  las  empresas  ¿  que  aqfuel  gran  rey  no  pu4o' 
dar  fin:  para  apartar  de  estos  reinos  á  los  enemigos,  pasó  á 
las  conquistas  de  Mallorca,  Menorca  é  Itiza;  tuyo  guerra» 
con  el  rey  de  Castilla,  y  en  la  mar  sustentaba  gran  arma- 
da, que  gobernaba  el  almirante  Roger  de  Lluria.  Era  el 
rey  de  natural  liberal  y  dadivoso,  por  donde  le  quedó  el  re- 
nombre áe  franco,  y  asi  le  nombran  comunmente,  para  dife<- 
renciarle  de  los  demás  Alfonsos.  Esta  naturaleza  del  rey 
conocieron  todos  losbarohes  y  demás  vasallos  suyos,  y  abusa- 
ron de  ella:  el  rey  no  sabia  negar  cosa  que  le  pidiesen,  y  todo 
lo  que  daba  le  parecia  poco,  medido  con  su  deseo;  no  hubo 
ninguno  de  los  que  le  cortejaban,  que  no  saliese  medrado 
y  rico.  Obligaban  al  rey  (á  mas  de  su  natural)  á  ser  tan  li- 
beral y  franco,  la  gran  necesidad  tenia  él  de  sus  vasallos,  y  el 
notable  perjuicio  le  habia  de  ser,  si  le  dejaban;  y  ellos  lo 
entendían  asi, y  le  vendían  muy  caro  el  servicio  que  lehacian. 

Entre  muchas  mercedes  que  hallamos  en  sus  registros,  fué 
una  en  favor  del  conde  Armengol,  que,  sacada  de  su  origi- 
nal, dice  así: 


Noverint  nnivcrsiquod  Nos  Alfonsus  del  grada  rex  Aragonum 
Majoricarura  ot  Valentie  ac  comes  Barcinone  altendentes  quod 
vos  iiobilis  Erinengaudus  comes  Urgelli  exibuisüs  illustrissimo 
domino  ri;gi  {Kilri  nostro  incliie  recordalionis  et  nóbis  multum 
grata  el  idónea  ser viüa  el  quoliitie  exil)elis  et  que  de  vobís  in 
posleFum  speramus  idcirco  concedimus  vobis  quod  habealis  vos 
et  vestri  romitalum  Urgelli  cum  ómnibus  perünenlüs  et  juribus 
universis  ad  feudura  proot  nobilis  Alvanis  pater  vestér  quon- 
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^am  coHieg  Urgelli  ipsum  comiCatum  habebat  et  tenebat  ad  feu- 
dam  pro  domioo  rege  avo  nostro  sic  quod  vos  et  vestri  ipsam 
comilatum  castra  et  alia  loca  ipsius  comitatus  teneatís  pro  nobis 
ad  feudum  subilla  conditíoñe sub  qua  dictas pater  vesler  ipsum 
tenebat  pro  dicto  rege  avo  nostro.  Salvamus  igitur  nobis  et  suc- 
céssoribas  nostris  integre  jus  quod  pertioebal  dicto  domino  re- 
gí Jacobo  in  comitatu  predicto  tempore  quo  yirebat  dictas  Al- 
Tiros  pater  yester  revocantes  de  presentí  ex  certa  scientia  ins- 
Cramenta  conveniencias  atque  pacta  inita  inter  dominum  regem 
potrem  predictam  ei&  una  partee  et  vos  seu  nobilcm  Rogerium 
Bernardi  comitem  Fuxiensem  nomine  vestro  ex  altera  su  per 
restitotione  dicti  comitatus  et  vicecomitatus  Agerensis  vobis 
facía  per  ipsum  dominum  regem  patrem  nostrum  que  qoidem 
joslmmenta  convénientias  et  pacta  inita  carere  volumus  omni 
robore  firmitatis:  salvo  tamen  nobis  et  successoríbus  nostris  in 
predicto  comitatu  jure  nobis  pertinente  et  pertinere  debente 
prout  superius  est  jam  dictum.  Absolvenles  nihilominüs  de 
pretenUomnes  ricos  homines  milites  et  alios  in  dicto  comitatu 
eC  yicecomitatu  babitantes  ab  omni  bomagio  ct  sacramento  quod 
dicto  domino  regí  patri  nostro  fecerunt  ralione  dirtorum  ins- 
trumeotorum  convenientiarum  et  pactorum  initorum  inter  ip- 
sum dominum  regem  patrem  nostrum  ex  una  parte  et  vos  seu 
comitem  Fuxiensem  nomine  vestro  ex  altera  supcr  restitulione 
dicti  comitatus  «t  vicecomitatus.  Non  tamen  inlendimus  ipsos 
absolvere  ab  illo  vinculo  quo  tenebantur  dicto  domino  avo  nos- 
tro  tempore  dicti  nobilis  Al  vari  patris  vestri.  Data  Osee- XII 
kalendas  julii  M.GG.LXXXVI. 


Después,  á7  de  las  calendas  de  julio,  se  despacharon  le- 
tras, absolviendo  á  todos  los  del  condado  de  Urgel  de  todo 
sacramento  y  homenaje  prestado  al  rey  su  padre,  por  razón 
de  los  instrumentos  y  concesiones  hechas  entre  el  dicho 
rey  su  padre  y  los  condes  de  Urgel  y  Foix,  sobro  la  res- 
titución del  condado  de  Urgel. 
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Eran  estas  y  I  as  demás  donaciones  muy  por  fuerza;  por 
eso,  estando  el  rey  en  su  palacio  real  de  Tarragona,  con 
el  mayor  secreto  le  fué  posible,  á  las  idus  de  diciembre  áel 
año  1287,  siendo  testigos  de  ello  Pedro  Marqués,  su  ^cre«^ 
tario,  y  Juan  Sabata,  juez  de  su  casa  y  corte,  mandó  á  Mi- 
guel Boter,  notario  de  Tarragona,  tomase  auto  y  memoria 
de  las  donaciones  y  mercedes  había  hecho  por  fuerza  contra 
BU  voluntad,  y  entre  ellas,  dke y  donatÍ€nemfMamncbüiEr^ 
tnengaudo  comüi  urgellensi  de  quibusdam  castris  et  juríbu$ 
ipsim  comitatus ;  y  porque  entendiesen  inejor  su  intención  , 
declara  ser  inválidas  y  contra  su  voluntad  aquellas  en  que 
faltan  estas  palabras:  ^olts  eí  $ponUinea  vcluniaie  et  ex  ceru» 
$ciefAia;  y  pareciéndole  que  con  esta  primera  declaración  no 
quedaba  bien  explicada  su  voluntad^  estando  en  JSarcelona, 
á  17  de  las  calendas  de  abril  de  1288,  siendo  testigos  el 
dicho  Pedro  Marqués  y  Bernardo  Guillen  y  notario  Pedro 
Marc,  con  el  mismo  secreto,  hace  memoria  de  muchas  mer- 
cedes y  concesiones,  entre  ellas,  danatio  quam  fedí  comüi 
Urgelli  de  comitatu  Urgelli;  y  dice  haberlas  hecho  tnt^erecun* 
da  petentium  inhiatione  et  impressume  et  wm  mdw  de  propria 
volúntale  sed  nimia  impressione  petenlium,  y  siendo  de  me- 
nor edad,  en  caso  que  no  le  era  licito  disminuir  el  real  pa- 
trimonio; que  su  intención  era,  cuando  tuviese  oportunidad, 
revocarlas  públicamente,  porque  todo  lo  hecho  era  con  te- 
mor que  los  donatarios  no"  le  fuesen  contrarios  en  aquellas 
guerras  ó  estorbo  en  sus  empresas. 

No  debieron  ser,  á  lo  que  se  puede  conjeturar,  estas  revo- 
caciones tan  secretas,  que  no  llegasen  á  noticia  del  conde,  por^ 
que  después  de  hechas,  no  hallo  que  asistiese  al  rey  ni  le  sirvie- 
se como  de  antes;  sino  que  todo  el  tiempo  que  vivió  el  r«y, 
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^e  fué  hasta  18  de  junio  de  1291«  vivió  retirado  de  la 
corte  y  casa  real. 

Muerto-el  rey  doo  Alfonso,  heredó  los  reinos  de  lu  corona 
de  Aragón  doo  Jaime,  rey  de  Sicilia,  sa  hermano,  que.llama» 
ron  el  voUufoso,  el  cual  dejando  aquel  reioo  á  don  Fadri- 
que,  sn  hermano,  se  fmsó  á  Cataluña.  Las  cosas  mas  notar 
JUes  que  aomtecieron  al  conde  y  condado  de  Urgel,  conti- 
Buaréaqui,  se^m  las  he. hallado  en  las  memorias  y  regi&r 
tros  de  este  rey. 

A  6    de  las  idus  de  mavo  de  1297,  reconociendo  el 

« 

rey  ios' servicios  del  conde  y  de  sus  pasados,  estando  en  Va- 
lencia,; conGniió  la  do^cion*que  á  12  de  las  calendas  de 
julio  de  1286  le  hizo  el  rey,  su  hermano,  del  condado  de 
Uigel,  declarando  nulas  cualesquier  revocaciones  que  hubiese 
hecho  el  dicho  rey,  y  en  caso  que  pareciesen,  quiere  sean  de 
.fungnna  fuerza  ó  valor. 

En  este  mismo  año  le  nombró  el  rey  por  juez,  para  de- 
ienninar,  juntamente  con  el  maestre  del  Templo  y  el  viz- 
conde de  Cardona,  las  diferencias  habia  entre  los  pretenso- 
res  del  condado  de  Pallars,  que  fueron  tales,  que  pusieron 
á  pique  de  e  ncender  crueles  guerras  en  estos  reinos. 

Cuando  en  el  mes  de  agosto  del  año  1298,  el  rey  don 
Jaime  desembarcó  su  gente  en  la  marina  de  Pati,  en  la 
isla  de  Sicilia,  se  le  rindieron,  entre  otros,  el  castillo  de 
Bucherí,  el  coal  se  volvió  después  &  la  obediencia  del  rey 
Fadríque.  El  rey,  ó  sentido  de  la  mudanza,  ó  porque  le  inv- 
'  portase  aquella  plaza,  envió  para  tomarla  al  conde  de  Ur- 
gel, con  un  buen  número  de  soldados,  y  la  combatió  por 
todas  partes,  hasta  llegar  ¿  darle  asalto;  pero  fué  poco  afor- 
tunado, porque  los  paisanos  con   piedras,  vigas  y  armas, 


(40) 
<^  defendieron  animosamente,  de  manera  .que.  <Migaron  «ti 
conde  y  á  su  gente  á  haberse  de  retirar,  dqando  del  todo 
el  castillo;  y  pensando  los  de  dentro  que  el  conde  habia  ido 
|M)rmas  gente,  para  dar  mas  recio  el  combate,  desampara- 
ron la  plaza,  la  cual  ipieáó  vacia  de  gente,  asi  de  la  del  rey 
como  de  los  enemigos,  de  la  manera  que  en  nuestros  dias 
aconteció  en  el  campo  de  Leucata,  en  el  año  de  1637, 
cuando  se  retiró  el  duque  de  Cardona,  dejando  todo  el 
bagaje  y  artillería. 

Fué  esta  misma  campaña  poco  favorable  al  vizconde  de 
Ager,  hermano  del  conde,  el  cual,  con  don  Berenguer  y  sa 
hermano  don  Ramón  de  Cabrera, -capitaneando  un  buen  nú- 
mero de  gente  que  estaba  bajo  de  sus  banderas,  corrieron 
las  campañas  de  Petra  Percia ;  con  pensamiento  de  tomar  á 
los  sicilianos,  sus  enemigos,  todo  lo  que  hallasen  por  aque* 
lias  comarcas;  de  lo  que  teniendo  noticia  don  Blasco  de 
Alagon,  capitán  del  rey  don  Fadrique,  puso  su  gente  en 
celada,  en  un  lugar  llamado  Jaretania,  y  acometiéndolos  en 
un  paso  estrecho,  por  todas  partes,  en  una  noche  muy  tem- 
pestuosa de  relámpagos  y  truenos,  fueron  desbaratados  y 
presos,  y  llevados  á  Catania  y  presentados  al  rey  Fadrique: 
los  capitanes  y  cabos  fueron  llevados  con  buena  guarda,  y 
los  demás  ensartaron  at&ndoles  á  todos  en  una  larga  cuerda, 
y  asi  los  entraron  en  aquella  ciudad. 

En  el  año  1299,  cuando  el  rey  pasó  á  Italia,  fueron  con 
él  el  conde  y  don  Alvaro,  su  hermano;  y  en  el  mes  de 
mayo,  cuando  á  instancia  del  rey  Carlos  dio  libertad  á.  Be- 
renguer de  Entonga,  prometió  queden  diez  años  no  tomaría 
las  armas  contra  el  rey  Carlos,  so  pena  de  dos  mil  marcos 
de  plata,  que  era  suma  notable  en  aquellos  tiempos.  Dio  por 
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fiaioa  al  conde,  á  don  Guillen  de  Entenca,  su  hermano,  A 
Ramón  de  Cancera  y  á  Pedro  Giménez,  obligándose  cada 
uno  por  quinientos  marcos. 

En  este  tiempo,  en  las  batallas  navales  que  tuvieron  él  y 
el  rey,  y  su  hermano  don.  Fadrique^  en  que  fué  herido  el 
rey  de  Aragón,  murieron  don  Alvaro  y  don  Berenguer  de 
Cabrera,  y  don  Amaldo,  su  hermano;  y  entonces  el  vizcon- 
dado  de  Ager^lvió  á  imirse  «on  el  condado  dé  llrgel,  y  el 
conde  fué  conde  de  Urgel  y  vizconde  de  Ager,  porque  no 
quedaron  ningunos  hijos  de  don  Alvaro,  aunque  fué  casado 
eon  doña  Sibilia  de  Cardona.  Esta  Señora  murió  á  11  de 
Jas  calendas  de  setiembre  (no  dicen  las  memorias  que  he 
visto  de  qué  año)  y  está  sepultada  en  el  real  monasterio  de 
Poblet,  seln'e  la  puerta  que  pasa  de  la  iglesia  al  claustro, 
y  dice  la  memoria  que  era  hermana  de  Ramón  Folc,  vizcon- 
de de  Cardona,  y  dejó  fundado,  entre  otras  pias  institu- 
ciones, un  aniversario  en  la  iglesia  del  monasterio  de  San 
Vicente,  de  la  villa  de  Cardona,  celebrador  perpetuamente 
el  mismo  dia  que  murió. 

En  el  mes  de  febrero  de  este  mismo  año  declaró  el  rey , 
que  la  remisión  y  venta  habia  hecho  en  favor  del  principado 
de  Cataluña  del  derecho  llamado  bocaje,  no  fuese  en  per- 
juicio ni  diminución  del  que  el  conde  solia  recibir  de  sus 
vasallos,  porque  si  es  que  tal  derecho  le  compita,  su  inten- 
ción solo  era  remitir  y  vender  lo  que  él  reeibia,  sin  perjudicar 
al  conde,  el  cual,  aunque  le  reeibia  en  algunas  partes,  ne 
le  era  debido,  y  así,  después  de  muerto,  sus  albaceas  lo  res* 
tituyeron,  como  veremos  en  su  lugar.  Esto  pasó  en  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  en  las  nonas  del  dicho  mes  del  año  1299, 
delante  Poncc  Hugo,  conde  de  Ampurias,  Ramón  Folc, 
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vizconde  4a  Cardona,  Hiigueto  de  Mataplana,  conde  de 
Pallara,  4on  Guillende  Entenga  y  don  G.  de  Anglesola. 

£1  mismo  día,  delante  de  los  dichos,  confiAUó  al  conde 
todas  las  donaciones,  privilegios  y  concesiones  le  habia  hecho 
el  rey,  su  hermano,  y  quiere  sean  firmes  y  válidas,  asi  co^ 
mo  lo  eran  antes. d^  la  celebración  de  las  últimas  cortes;  y 
por  razón  de  lo  hecho  en  ellas,  no  quiere  sea  de  perjuicio 
al  eonde.  El  haber  tenido  poticia  de  las  revocaciones  habia 
hecho  el  rey  dou  Alfonso^  .siempre  le  tenia  con  necela  y 
sospecha. 

En  las  cortes  celebró  el  rey  4ob*  Jaime  en  el  año  1300 
ae  hizo  una  constitución^  que  es  la  «esta,  titulo  de  acciones 
y  obligaciones,  que  habla  del  conde  Armengol. 

Fundóse  por  el  rey  don  Jaime,  este  año  de  1300,  el  estu*- 
dio^genaral  de  Lérida,  de  quien  en  otra  parte  se  hace  larga 
mención. 

<  Asimismo  en  este  año, ,  siendo  viudo  el  conde  de  do- 
na Sibilia  de  Moneada ,  hija  de  don  Pedro  de  Moneada, 
y  no  teniendo  hijos  de  ella ,  casó  con  doña  Faydida,  -da* 
ma  francesa ,  hija  de  Jordán,  quinto  de  este  nombre, 
vizconde  de  Illa ,  y  de  madama  Guillerma  <le  Durfort , 
caballeros  muy  principales  del  reino  de  Francia;  y  hallo 
memoria  como  en  dicho  dia  el  padre  de  la  condesa  y  sus  her- 
manos, Bernardo  Jordán  y  Jordán  de  Illa,  confesaron  deber 
al  conde  Armengol  cuatro  mil  quinientas  libras  turonensium 
forvorum.  Era  este  linaje  muy  antiguo  y  principal  en  ei 
reino  de  Francia  ,  y  descendian  de  los  condes  de  To* 
losa  :  escribe  de  ellos  Amaldo  Oihenarto  ,  autor  fran- 
ces,  en  su  Noíüia  Vaieonim,  libro  lleno  de  gran  erudición  y 
verdad. 
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£d  el  año  1307,  á  4  de  los  idus  de  mano,  siendo  tes* 
iigos  de  ello  Goillen  de  Anglesola,  Guillen^  de  Moneada, 
Ponee  de  Ribelles ,  Bernardo  de  Ribelles ,  Bereoguer  de 
Anglesola ,  Hago  de  Cardona ,  arcediano  de  Barcelona , 
f  Berengaer  de  Sarria ,  almirante,  se  concordaron  el  rej 
j  ei  conde  sobre  la  jurisdicción  de  algunos  lugares  con^ 
finantes  con  d  condado  de  UrgeL  El  caso  fué ,  que  los 
vegueres  y  otros  oficiales  reales  de  Lérida «  Térrega:  y  Cer- 
vera  usaban  del  mero  y  misto  impmo  en  los  lugares  y  cas^ 
tilles  de  La  Morana ,  Concabella  ,  Hostafranchs , .  Biber, 
Gardosa^  Garayó,  Mootalé,  Lo  Canós«  Qneralty  ConiU  Biudo^ 
velles.  La  Figuerosa,  Luga,  Altet,  Claresvalls,  Cespigol,  T<n> 
nabous,  Castelladral,  Móntele,  Roda,  Ly  11,  La  Folióla,  Val* 
vert,.  Xarapcenic,  Lo  Pual,'  Guaten,  Belvis,  Termens,  ^afa- 
retg,  Palagalls,.  Ceteré^  Spallargues,  Florejéchs,  Les  Siges, 
Montroig,  Belver,  Ratera,  Canalón,  Oreó,  Besaldú,  Alma- 
cor.  Tarascó  t  Balleátar  y  Castellserá,  y  el  conde  pretendia 
tocarle  áél.  Sobre  la  cognición  de  esto  nombró  el  rey  por 
juez  á  don  Pedro.  .  .  .  ,  obispo  de  Lérida^  y  á  Juan  de 
Torrefeta,  capiscol  de  aquella  iglesia,  para  que  averiguasen 
cómo  se  ejercian  estas  jurisdicciones  en  tiempo  del  rey  don 
Jaime  el  primero ,  y  de  don  Alvaro,  padre  del  conde;  y 
sobre  ello  hay  un  proceso  de  testigos  en  el  real  archivo  df;^ 
Barcelona.  Después  cometió  el  rey  esta  causa  á  Berenguer 
de  Argelaguers,  arcediano  de  Urgel,  y  á  Ramón  de  Penyafra&- 
ta,  letrado  de  Lérida,  que  fué  subrogado  en  el  lugar  del 
dicho  obispo.  Sobre  esto  se  hicieron  grandes  averiguaciones, 
y  cansado  el  conde  de  ello,  por  evitar  pleitos,  que  ya  en 
estos  tiempos  eran  tan  largos  y  enfadosos  como  usan  hoy, 
lo  dejó  todo  en  manos  del  rey,  porque  escogió  antes  alean- 
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zar  su  derecho  por  vía  de  gracia  y  merced  que  de  justicia; 
nombró  por  esto  alguoas  personas  que  le  hicieron  relación 
de  todo,  y  entonces  hizo  el'rey  merced  al  conde  de  la  in- 
tegra jurisdicción  de  los  lugares  de  La  M<nrana,  Flórejachs, 
Siges^  Spallargues,  Concabella,  Hostafranchs,  Ratera,  Oreó, 
Móntale,  Gastellseré,  Ballestar,  BeHvís,  Tarascó,  Almacor, 
Besaldú,  La  FoUola^  YaWert,  Castelladral;  Tomabous,  Ces- 
pigol,  Lo  Pual,  Xarap^nic,  (afaretg  y  Guaten,  concedién- 
dole la  misma  jurisdicción  que  tiene  en  el  condado  deUrgel; 
y  declara  que  esta  concesión  no  sea  en  perjuicio  de  los 
derechos  y  jurisdicciones  que  en  dichos  lugares  tuvieren 
otros,  y  que  el  conde  lo  haya  de  tener  todo  en  feudo,  asi 
como  tiene  la  ciudad  de  Balaguer  y  las  otras  jurisdicciones; 
y  él  lo  aceptó  todo.  Está  este  auto  con  los  sellos  del  rey  y 
del  conde  pendientes:  el  del  conde  «s  de  cera  colorada  con 
su  figura-  á  caballo,  armado  de  todas  piezas,  con  un  escu^ 
do  en  la  una  mano  de- sus  armas,  y  espada  desnuda  en  la 
otra,  silla  y  estribos  de  armar  á  la  antigua,  encubertado  el 
caballo  de  paramentos  jaquelados,  y  con  unas  letras  por  la 
orla,  que  dicen:  SigUlum  Ermengauii  camit%$  urgéUensis;  y 
los  listones  do  pende  el  sello  son  de  seda  amarilla  y  negra, 
tejidos  á  jaqueles  como  son  las  armas  de  Urgel;  y  el  señal 
ó  signum  del  conde  es  el  que  los  condes  de  Urgel  , 
han  usado  siempre  como  á  señal  propio  y  particular  dé 
ellos. 

A  14  de  las  calendas  de  setiembre  de  1311  se  declaró 
sobre  la  pretensión  que  tenia  Ramón  de  Yilalta,  rector  de 
Balaguer  ,  que  la  notaría  ó  escribanía  de  aquella  ciu- 
dad era  suya  y  de  la  iglesia  ^e  Balaguer,  y  que  el  escriba- 
no de  la  corte  del  conde  podia  hacer  las  escribanias  ju- 
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dkiales  ó  procesales  ]  los  autos  de  los  negocios  pertenecien-* 
tes  al  conde  y  á  sus  oficiales,  y  no  otros^  y  que  á  solo  el 
notario  de  dicho  rector  é  iglesia  pertenecia  hacer  escritura» 
públicas;  y  después,  ¿  13  de  las  calendas  denoTÍembre  de 
1331,  el  rey  lo  confirmó  en  Tortosa. 

Con  cuidado  he  visto  los  registros  del  rey  don  Jaime 
que  están  en  el  real  archivo  de  Barcelona,  y  hallo  que  uno 
de  los  caballeros  que  mas  asistieron  ¿  aquel  rey  en  las  oca- 
siones de  paz  y  de  guerra,  fué  el  conde,  el  cual  por  eso  y 
continuos  servicios  fué  muy  estimado  y  preferido  ¿  muchos 
señores  de  sus  reinos  y  señoríos. 

El  testamento  del  conde  se  otorgó,  en  la  villa  de  Gam- 
porells,  del  condado  de  Bibagona,  donde  se  era  retirado, 
para  gozar  de  buenos  y  saludables  aires:  allí  le  apretó  la 
última  enfermedad  y  acabó  la  vida.  Tomólo  Amaldo  de 
Gerona,  notario  de  Balaguer,  á  10  del  mes  de  julio  del 
ano  1314;  y  en  él  ordenó  desús  cosas  en  esta  manera:  que 
si  quedare  hijo  varón,  que  sea  heredero,  y  ¿  la  hija  que  en 
tal  caso  dejare,  lega  diez  mil  áureos;  y  si  quedaren  dos  hi-^ 
jos  varones,  al  mayor  deja  heredero,  y  al  otro  aquello  que, 
por  derecho  de  legitima,  le  perteneciere:  si  quedare  una  hi-^ 
ja  sola,  la  nombra  heredera,  y  si  muchas,  heredera  la  prí-^ 
mogénita,  y  diez  mil  áureos  á  cada  una  de  las  demás;  y  no 
quedando  hijos,  ordena  y  quiere  que  sus  albaceas>  que  eran 
fray  Bamon  de  Trebailia  ,  obispo. de  Urgel,-del  orden  de 
San  Benito,  Guillen  de  Moneada,  tio  y  consanguíneo  del 
testador,  Bernardo  de  Feramola,  señor  de  Peramola,  Ber« 
nardo  de  Guardia  ,  caballero ,  y  Arnaldo  de  ....  de 
Balaguer  (á  quien  nombra  baile  general  de  todas  sus  tier- 
ras, tanto  cuanto  tiempo  estuviesen  en  poder  de  los  testa* 
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mentaríos,  confirmándole  la  gracia  le  había  hecho  de  la  bai<^ 
lia  de  Balaguer,  y  á  quien  encarga  muy  en  particular  todo 
el  manejo  de  la  ejecución  de  su  testamento  y  inarmesoria 
con  plenísimo  poder),  ejecuten  y  cumplan  su  testamento,  si- 
guiendo en  todo  el  consejo  y  parecer  de  fray  Bernardo  Pintor, 
de  la  orden  de  San  Fnuicisco,  conventual  de  Lérida,  y  él 
muerto,  del  guardián  cpie  fuere  de  san .  Francisco  de  Lérida; 
y  dando  forma  á  su  disposición,  manda  que  vendan  el  con- 
dado de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager  al  rey  ,ddn  Jaime  de 
Aragón,  por  precie  de  cien  mil  libras  jaquesas,  y  á  mas  de 
ellas,  haya  de  dar  á  la  condesa  Faydida,  su  mujer,  por  su 
dote  y  esponsalicio,  quince  mil  libras*  barcelonesas,  á  quien 
deja  también  miUe  áureas  ídfbnsinos  y  todas  sus  joyas  y 
recámara  de  ella,  para  que  pueda  hacer  á  su  voluntad  y 
albedrio,  y  que  el  rey  haya  de  casar  al  infante  don  Alfonso, 
su  hijo  segundo,  que  después  fué  rey,'  con  doña  Teresa  de 
Entenca,  y  tomar  armas  de  Urgel,  sin  mezcla  alguna,  é 
intitularse  conde  de  Urgel,  y  asimismo  cualquier  que  vinie- 
re á  suceder  en  dicho  condado  y  vixcondado.  Era  doña  Te- 
resa hija  de  don  Gombaldo  de  Entenca  y  de  doña  Constanza 
de  Antillon,  su  mujer,  que  era  hija  de  Sancho  de  Antíllon 
y  de  doña  Leonor,  hermana  del  testador ,  por  parte  de 
padre,  y  no  de  madre,  porque  ella  era  hija  de  doña  Cons- 
tanza de  Moneada,  y  él  de  dona  Cecilia  de  Foix. 

Era  este  linaje  de  los  Entén^'as  muy  antiguo  y  principal 
en  Aragón,  y  eran  ricos  hombres  de  natura  y  de  gran  sobr: 
tuvieron  señorío  de  hondr  en  Zaragoza,  Calatayudy  Teruel, 
y  fueron  muy  estimados  de  los  reyes.  Fué  esta  casa  de  laf^ 
mas  ricas  de  la  corona,  y  hubo  en  este  linaje  muchos  varo- 
nes príncipalisimos,  que  luvieronmuy  gran  parte  en  lacón- 
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quista  de  los  reinos  de  Valencia,  Cerdefia  y  Sicilia  y  otros. 
Sos  armas  eran  un  escudo  de  ons  con  la  cabeza  negra. 
.  En  Catalnfiay  en  las  orillas  del  Ebro  hay  otra  baronía 
qae  llaman  de  Enten^a,  que  fué  de  los  duques  de  Cardona; 
pero  es  diferente  de  la  baronia  de  Entenca  del  reino  de 
Aragón,  que  consiste  en  los  pueblos  que  diremos  después, 
en  el  capítulo  siguiente. 

^  En  caso  que  ei  infante  don  Alfonso,  hijo  primogénito 
del  rey ,  muriese  antes  tle  casar  doña  Teresa  con  él,  quie- 
re que  esta  case  con  el  infante  don  Pedro,,  hijo  ter^cero 
del  rey  don  Jaime,  que  después  casó  con  dofia  Guíller* 
ma  de  Moneada;  y  en  caso  que  muera  dofia  Teresa  an- 
tes de  casar,  quiere  que  case  don  Alfonso  con  doña  Urra- 
ca, su  hermana,  que  después  casó  con  Amaldo  Roger,  con- 
de de  Pailars,  hijo  de  Hugo  de  Mataplana,  que  sucedió  á 
la  condesa  Saurina  en  aquel  estado;  y  faltando  Alfonso  y 
Teresa ,  quiere  que  case  el  infante  don  Pedro  con  doña 
Urraca;  y  si  antes  de  casar  faltaren  las  dos  hermanas  Te- 
resa y  Urraca,  llama  al  condado  y  vizcondado  al  infante 
don  Alfonso,  y  él  muerto,  á  don  Pedro,  obligándoles  á  que 
en  su  debido  tiempo  se  hayan  de  casar;  y  si  Alfonso  viniere 
á  ser  rey  de  Aragón,  como  lo  fué,  quiere  que  suceda  en  el 
condado  y  vizcondado  su  hijo  segundo.  Revoca  una  donación 
que  él  y  Alvaro,  su  hermano,  años  atrás  habian  hecho  al 
conde  de  Foix,  que  después  movió  harto  ruido,  como  vere- 
mos en  su  lugar,  ante  Arnaldo  de  Gerona,  notario  de  Ba- 
laguer,  por  muchas  razones,  y  en  particular  por  ser  mayor 
de  quinientos  escudos,  y  carecer  de  los  requisitos  que  el  de- 
recho dispono ,  y  porque  no  cumplió  ciertas  cosas  á  que  era 
obligado  ,   y  no  le  tenia  buena   correspondencia.    Declara 
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también  y  quiere  que  sean  revocados  unos  codicilos  que 
antes  de  pasar  el  rey  k  Sicilia  habia  otorgado,  á  5  de  los 
idus  de  julio  de  1298,  en  que  ordenó  que,  muerto  Alvaro, 
su  hermano,  sin  hijos,  fuese  heredero  el  conde  de  Foix,  con 
tal  que  estuviese  en  gracia  del  rey,  y  cuando  no,  le  priva  de 
la  herencia,  porque  no  quiere  goce  de  su»  bienes  hombre 
que  no  fuese  muy  servidor  y  buen  vasallo  del  rey',  y  lo  repi- 
te dos  veces. 

Escogió  su  sepultura  en  el  monasterio  de  Nuestra  Señora- 
de  Bellpuig  de  las  Avellanas,  del  orden  Premostratense,  y 
entiendo  ser  suyo  un  sepulcro  muy  suntuoso,  con  un  simu- 
lacro  sobre  la  tapa  de  la  tumba,  que  está^  en  la  capilla  del 
Cristo  de  la  dicha  iglesia,  á  la  parte  del  evangelio;  y  dejó  para 
el  gasto  de  las  funerarias  cien  escudos,  y  sus  armas  y  caballo, 
y  si  no  le  tiene,  quiere  que  sea  comprado  uno  de  valor  de 
mil  sueldos  acrímonteses;  y  para  reparar  los  edificios  de 
aquel  convento,  mandó  mil  áureos,  y  dos  mil  en  enmienda 
de  los  daños  ó  tuertos  hubiere  hecho  al  dicho  monasterio  y 
á  sus  cosas,  ¿  conocimiento  del  dicho  su  confesor,  de  fray 
Pedro  Olivon,  del  orden  de  predicadores,  del  maestro  Ra- 
mon  Vilalta,  rector  de  Balaguer,  y  de  Berenguer  Sala,  le- 
trado de  Lérida,  á  quienes,  antes  de  morir,  dio  facultad  y 
plenísimo  poder  para  juzgar,  conocer  y  enmendar  y  mandar 
restituir  cualquier  injurias,  agravios,  dineros  ú  otras  cual- 
quier cosas  á  qne  estuviese  obligado  en  conciencia,  como 
realmente  lo  hicieron^  y  pasó  el  conde  por  lo  que  ellos  ta- 
saron, al  revés  de  aquellos  que  de  todas  sus  cosas  aguar- 
dan la  enmienda  para  después  de  muertos ,  como  si 
sus  albaceas  hubieran  de  saber  mejor  sus  obligaciones 
y  cargos,  que  ellos  mismos  que   las  hicieron;  y  mandó  asi- 
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mismo  fuesen  pagodoí  bs  lL<g.iilo!i  v  Aojaí,  ¿a  sus  |iusadiis. 
,V  sM  confesor  legó  ciucnnila  morabatiiiea.  ¡iñra  (;uc  los 
ii-parU  o»  limosnas;  y  k  los  nitiniisterioi*(lo4'ob!ci  \  iie  U<í 
rrantpicsa?,  que  era  do  monjas  cislenicnses  y  eslaha  en  la 
vega  (le  Ilalagiier,  dejn  ñ  cad»  mío,  cu  cntnicndit  de  sus 
pecados  y  de  sus  roajorcB,  mil  mondintincs,  'j'  quiere  cjuc 
líis  monjas  de  las  Frainjiicsos  liajaii  de  comprar  bienes  rai- 
ces ci!  aiimcitlo  deV  convento. 

Al  monasterio  de  Trn^n  dejó  ilosoiciptos  mnrahatiiies;  y 
<)iiiorc  ijiic  si  fume  der,l¡irado  ser  di-iiiior  á  los  diilms  tres 
monasterios  de  PoWet.  Vrnnqiicsas  y  Trago,  |ior  m/on  de 
iitjurios  6  daño;  causados  6  ellos  ó  suseosas,  jeiiii  en  |iago 
de  ello,  j  cuando  no  bastare;.,  «ca  licdio  debido  ciimplimien- 
,  (o,  segan  fuere  tasado  por  losdicbos  nombrados  |i;u-a  des- 
dar su  raucicncia 

A  los  monasterios  d«  Val!Iiona,  Pedregal,  Vallsanla  -v 
Hiinrepós.  dejó  cincuenta  morabatiiies  ó  cada  uno,  y  dos- 
lienlos  h  la  iglesia  de  Nncsira  Señora  de  las  Varrcllas,  jun- 
to á  Bulaguer, 

Al  monaslcilo  de  Nuestra  Señora  <lc ,  Moñserrale  quiere 
sra  Iicdia  una  campana  de  valor  de  cuatrocientos  morübali- 
iie».  y  rjue  de  ciento  cincuenta  moralwlines  sea  crmdo  nn 
cctütfil  de  pensión  de  diez  quintales  de  aceite,  ó  de  cien 

» Bieldos  ocrimontcícs,  para  ijue  ardan  diez  lúmparnj  peipe- 
Inatnente  en  aquel  monasterio. 
J 
Rrai 


A  \jfi  monjas  de  los  convenios  de  Sjiito  Domingo  y  San 


incisco  de  Lérida,  deja  doscientos  niorabalines  A  cada 
ano,  y  asi  á  los  dichos  dos  monníilunos,  como  ¿  los  de 
la  Merced  y  Trinidad  para  rescatar  cautivos,  A  la  obra  de 
la  iglesia  de  .Santa  Eulalia  de  Agramunl,  ñ  Sania  María  .de 
TOMO  X.  4    .  ■ 
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Vmis,  )'  á  l¡i  iglcsiu  de  iVlbíisn,  y  a  la  ilu  Srrríols  y  de  iMoii- 
míi^.'islic,  Irciiita  nioralmlim-s  á  c.ub  uno;  l\  la  iglesin  ilo  h 
St'i)  lie  í-óritln,  üelcnta  íiurcos  para  \n  obra;  á  lu  iglcsiii  de 
Síiiilíi  Rlíiriii  tie  Suliis,  |iiii'n  oriiamcnlos,  ripn  infirabiiliiics; 
h  Niirslin  Scíior»  <le  Aimnia,  quo  ora  In  iglesia  mayor  de 
BiilOfluer,  drjó  lieii  iiitinibaliiies,  j  otros  r ¡eii  á  In  cnfiadla  ile 
ui]iu'lta,  do  la  ciinl  diré  >or  el  lofrndt*,  (lara  qui'  do  eUiw  se 
cuinjirc  lili  censal;  !i  la  obra  ilc  son  Salvador  de  üalugurr, 
ciiarcnla  movabntiiics,  y  .'i  las  iglesias  de  Nucslra  Seúora  de 
GiialliT,  San  IVuiro  le  Pons,  v  Agramiijit,  cienmorabalincs 
á  rnilft  itiia,  para  cálires,  y  veinte  A  ían  l'edro  <lc  Ajjer,  y 
Hncstrn  Serpora  del  r^istillo  <le  rarfaiiya;  y  arada  iglesia, hos- 
[litalrs  de  sus  tierras  y  Fcriorios,  dejA  .'i  cada  «no  ((uincc 
mora  balines  para  cálices;  íi  Saiit.i  Qiiileria  de  Ayrc,  en  (Ins- 
ruña,  in  eiiJKi  coniít'finh,  dice,  nos  si'iiU'S.  deja  scteiitu  mu- 
ridintines;  y  liiiabncnte,  uno  paii»  siilisfiíecinn  de  sus  pi-ca- 
diis,  Imyan  sus  albaci-as  do  dislribnir  diex  mi!  initrabalinos 
de  oro  «Ifonsins  en  limosnas  á  los  (lobres  del  eondadn  y 
dlrus  sumirlos  did  mnile. 

A  don  tiiiil|i<n  de  5loin-:tibi  deji'i  niiininilos  morab.iliiii's, 
y  á  l.>sdei.i;s.  á  !!,;n-i;-ii.-r  de.MoivIlo,'  l'ons  de  Castillo  y 
íi  Jacinto,  sobrino  di'l  ronde,  hijo  de  Pedro  Al.\rlÍncí,  r.icn 
á  rada  mío;  y  aM  ini?mp  ;'i  in;irbos  _i:ab;dlcn>s  y  servidores 
soyjs,  ijne  nnnibia'eii  50  ti'siimii'nlo,  inii'e  diversos  legados 
y  nuKidas. 

niiimc  que  sean  fiindiides  rioro  [lerpeliioí  anívcríarius. 
i'iio  111  Aloiula,  oliü  en  A;;i'r,  olio  en  Agramunt,  otro  en 
l'iin-',  (ílio  en  Hi'llpiiig,  y  deja,  para  fundación  y  dtilacioo 
di'  ■lio?",  doscienlis"  rinctie::!.!  .niitfatiatifttfSr-y-ifwltf  liayTirv 
de  t'rlebrar  lal   dia  como  montecierc   el   morir:    y  ([uo   en 
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\-cr,  Haljif;ü''r.  Poiis,  Agramuiil,  AlbcM.  j  CaslM  woii 
frimUtlúS  seis  oirios.  de  (ícso  i!e  una  libra  de  rera  cadn  uno, 
lara  IWar  dfilantc  del  santhimo  Sacraincntu,  cuando  fueit' 
:í  los  enrcnnos,  y  que  spa  hct-lio  un  censo  [K-rpeltio  de  seis- 
rienloH  suftidos,  j)ara  vt^lir  pobres  en  Vurn ,  Ilalagut-r  v 
Agrammit, 

Y  nunriiic  o^  verdad  (¡nc  todus  estas  in^litucioiiea  fuerun 
muy  scrialadas  y  |)tii5,  el  dia  ¡Tüseiile  hay  poc;i  memoria  de 
ellas.  as(  por  haber  subido  el  precio  de  las  roüiií,  como  por 
haberse  perdido  muchas  de  las  rentas  se  fund;non  pora  ellas. 
Loque  es  mas  notable  y  dnradvro  es  la  fnnílficinn  del  mo- 
nasterio de  Predicadores  de  la  ciudad  de  Ilalogucr,  que 
mandó  fueíe  edificado  en  In  huerta  6  llano  de  Villanucvu, 
cerquita  del  cabo  de  la  puente  del  rio  Segrc,  üchmle  de  la 
úudad  de  Rülaguer,  uno  de  los  mejores  y  mas  apacihlc!«  si- 
lbos «le  Oitaluña;  y  ordena  que  le  sean  comprados  libros, 
nUiccs  de  plata,  cruces,  paños  yeiialesquier  arnnmcnlos,  v 
Flodos  los  denii'ísaparamciitos  y  aderemos  que  fuesen  neccM- 
rios,  y  un  censal  de  mil  y  quinientos  sueldo»  de  renta  cada 
aFio,  y  le  diesen  la  ugna  fuese  menester  de  la  acequia  que 
pasA  junto  i'i  aquel  puesto,  y  que  Iiayan  de  vivir  en  él  uu 
prior  y  doce  frailes:  «te  convento  no  se  cdificil  liaílii  A 
año  132^1,  y  para  ella  alcanzó  el  rey  don  Jaime  unu  bula  >loI 
papa  Juan  XMI,  dada  en  Aviíion,  en  que  díó  lirenriapa- 
ra  esta  fuudacion.  Es  olira  y  edificio  muy  suntuoso  y  bien- 
labrado,  lodo  de  sillería,  muy  grande  y  capaz,  ron  muchas  v 
muy  l)ucnas capillos,  y  dos  claustros  muy  gianües  yespaciosos: 
haj  bunuís  dormitorios,  y  todos  los  cuartos  y  oficinas  necesa- 
fi  para  uu  gran  convento  y  de  los  mejores  de  la  Corona;  pnes 
idovicron  en  este  edificio  tan  liberales  tos  ti'stnmcntarios 
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i;oiim  i'l  ctiinli:,  >i  vivirr.T.  flny  oii  lii  i^lesíüiiiiicliUi  I- 

liiraí  líí  ciiliallrrii*  (le  In  ciiulml  de  Ií,il.i!;iicr  j  "coiwlntlo  de 
l'igc'r  en  t.i  ia|iiila  ilü  >aii  Pivlro,  iinirlir.  luiy  1111,1  cnjiidc 
miiiinnl,  miij  t»icn  Iii1irnrl;i,  iiii!;.i  curttio  iiiilinos,  J  cu  lu  jiiiv 
iIm  II  ic  h  rubro  ilos  fi^urní  tiiie  Jcnolaii  ser  de  miiclin- 
i;hiii  [lijiistifl  iC),  luii  sin  n>roims  cu  tus  cabezas  y  cspüdas 
cu  la^niJHios;  las  .ilinalindíllaü  lioncn  Ikijo  sus  cabczns  esliiii 
scinlinidiis  de  escudos  muy  iiniueños,  imus  con  los  palos  de 
Cnlahum,  olios  con  las  ornuis  de  l''iili-íi<,'ii,  señid  cíei'loscí' 
di!  lo.i  Ilijiis  dt'  li.;«  iiTiiulcs  diiii  AiTouso'^  diHiii  Teresa  de 
EnU'nta.  Kl  ami  I  OiJU '  at;^iiii  curioso  u%\\6  lu  Inp  yno 

'  hoütil'lt'iiti'o  dti  la  ruja  cosd  nijíiinji:  pulo  srr  (|iic  el  tliiun") 
ha  [lysado  dt^de  doún  W'ív^  th  \\n\vi,r:\  luisia  el  diclio 
¡iño,  .iiJO  son  mas  lie  lirsríi'itliK  aáo'!,  Irnya  CíHiSMinido  n(|ue- 
llos  ('«'ijioritos,  ó  i^uo  do  allí  los  liayan  itualado  ú  Poldet 
ó  Aliivila  ,  donde  diee  el  ri-y  den  IVdio  en  su  bistoriu, 
([ne  tienen  scpidluin  sus  henuanns,  ([uc  iodos  l'neroii  hijos 
dfí'di'ña  Teresii. 

Ii.«'.c  ronvetilo,  autii|ue  de  esla  ve/,  ipiedó  (an  inagnific»- 
meiiti'  cilifinado,  el  año  1 '( 13  Tiió  muy  nial'ratado  de  la  ¡^cii- 
(C  de  fínerra  del  rey  don  J't:iiiaiidu  'd  |UÍnie.io  de  Araron, 
euani'o  asedió  i'n  ai|iiella  ciiidad  al  úHiino  conde  de  Urjjel, 
js«  alojó  en  el  cduvenlo  el  leruiodtd  dii(|ue  do  (landia,  j  rts- 
(■iliiA'nuulio  daño  de  la  casa  roerle  de  la  condesa,  que  cs- 
"taba  in'\un  á  a([n«>l  ln;;ar.  aunque  deíjuhs  .=0  reparó  cl  daño 
rcciUd",  mandando  el  r.  y  i[uc  ileniiind»  do  Jiardaxi,  co- 
léelo»" geuend  del   coiidadii   de  !Jrj;el,    |Upiíe  dos  mil  cien 

■   Iloriies  de  ovo  de   .\ra|;oii,   para   rejiaro   de  cslc  convento, 
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l|Ufí 

laúrJcii  en  Aluiitbh 


inedaba  hiuv  arruinado.  l)c>;|iaelió  cl  rií)  e 
;)  lie  oelidirc  de  UI4.1Iorií 
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de  cslc  roinciilo  iiisi¿;iu'>  [.■IÍíiíd-h.s  en  «^íiiiIíiI.kI  ^  lclr,i>: 
uno  (le  ellos  fiiL-  fnij  üiirlolniiu'  tU:  l'iiiiarlt'S,  kcUw  de  Sni- 
leiirifls  en  el  síicio  palacio,  y  (li'-|iiii'S  inmiiipiül  (l«liiCrtrnnn, 
j  frnj  RuFloIoiiié  de  la  Uiíj'ila.  i|in!  (.-.mliicn  fmV  |in>\¡iic¡Hl; 
y  sellan  cclclirado  f-ii  csle  rtnivt'rai)  cinco  ciiillulus  ¡icuvíli- 
cialrs,  j  seis  eoiigrpgnrioiiLS. 

Coiiliimnndo  In  dh^ioMcion  i|i'i  icslimii-iiLn  dül  conde,  re- 
coiioeió  y  (lecliiiú,  tjiie  i'l  i>¡  sus  ¡iiik'i'afadti'i  no  tfiiinn  bn- 
■  viíjc  ni  inoncdajc  en  Iik  linnilnns  de  siii  liii;a'i';,  ..1  m 
los  \nsnllos  de  las  ijílesias  del  condado,  ni  en  olni-  n.'- 
sonns;  y  rcconoeieiido  y  cunresniídn  ijiie  lodo  lo  i{iu!  [lor 
ello  habia  recibido  era  iiijuMo,  (juicre  ijni-  sea  i)ieiuiriu- 
mcrilc  redhluido  ¡y  ai]iiello!'  do  quien  In  liabiii  exigido. 

A  los  vasallos  manda  obedezcan,  ñ  sus  allncras  en  todo, 
correspondiendo  con  ellos,  a<I  nomo  á  vi  niisruo,  si  viviera. 
V  ponpic  fuaseii  Cü»si;rvudas  á  sus  vasallos  sn^  l'raiKpie/aa 
y  privilegios,  manda,  que  nnlcs  i[iic  sii  lieredeiu  ó  su  suce- 
sor, ciia!i[nierQ  que  sea.  recibu  el  hoiiienají'  y  jiiranieiiío  de 
SI»  vasallos,  les  apruebe  y  confirme  pleiiisitninnenle,  y  con 
,  nulo  público,  ludas  las  libeilaiiei,  Írii"Ut"<ladcs  y  privilcgirts, 
eu  especial  ó  en  geiii:r;il  por  él  y  sus  pasados  á  eiii.,i  conclui- 
dos; y  si  ai]ui'lliis  ¡i  i|ii¡eu  locare  ejecutar  sn  voluntad  fue- 
rcM  en  cum|t[¡rlo  de.-euidiidos,  mega  al  (diispo  de  Urgel  les 
«Migue  h  ello,  y  suplica  al  rej  no  lo  impida;  y  que  SÍ  alguno 
moviere  pleito  eonUa  lo  conlenídocn  csle  su  tcMamento,  liaya 
de  perder  Kupie  le  manda,  auncine  sea  su  bcrcduro,  é  insli- 
liiyc  los  pulnes  de  Jcsucrislo  uneslro  Señor.  Ualifica  asimismo 
la  donación  Imbia  lieclio  i  lleruardo  de  Foi.\ ,  del  lugar  de  VÍ- 
Japl.'ina.y  íi  lliiniondcMurdc  cicrlas  venias  junto  á  lialagucr. 

TuVQ  el  condado  como  cuarenta  y  seis  años,  y  fué  ol  últi- 


(  M  )  , 
mo  de  los  condes  de  la  casa  y  linaje  de  Cabrera,  que  sel 
ron  aquellos  estados  de  Urgel  y  Agcr'.  y  que  tanto  trab 
por  poseerlos  pacíficomeiite.  Poscj¿roule,  con  cortas  inti 
cionej,  [ujr  espacio  de  ciento  y  seis  años,  ijiiu  tantos  pi 
desde  la  niiicrte  de  Armcngol,  el  octavo,  cu  I20S, 
la  de  este  conde,  y  ó  la  póstrese  acabaron  a»i  como  loi 
mjs  señoríos  del  mundo. 


I 


CAPITULO  LX. 


Contiene  li  rida  ilcl  inUnít  ilon  Air.insn  itc  \n-^oa  )  ilt-  U  M.,n\:, 
don*  Teresa  de  Enlcnca,  fondcs  ilc  Uri;«l  j  vlrrondi-s  Je  Aacr.— De  lis 
diligencias  qae  tilia  tí  rej  don  Jsiinc  iJa  ¿ngon,  pm  asegurar  el  esia- 
do  deleoQile  Arraeugol  de  a<]iiel]os  ([uo  iiri^icndiin  iliTvchas  tu  Ói.— 
Tendea  I  US  marmcsnrrs  dr!  leslamt^iilo  del  ronde  Armeiigol  ni  ri;;  ti 
condado  de  Orgcl  j  YiKondada  du  Ager;  comjiruébaüc  |Hibl¡ca mente  el 
•uto  qae  el  conde  de  b'oli  lenta  eu  su  h^or,  j  Ui'Húlircsc  la  falsedad 
éc6\. — Casad  inranle  ilan  Airunsoeiiii  doña  Tercia  de  Eiitcii(a,  ;  de  la 
donación  te  hT7i>  el  rey  del  comliido  de  Utgel  jr  vlirandodu  de  Agex.— 
De  loqDcqueddMpilnladaruIrRcl  InfAutc  don  Alr'inso  }  la  hibtiia  do- 
i>  Teresa.— Ueminda  ul  mrniiin  .I-m  J^inir  Id  iximugeiiiluia,  y  el 
cunde  de  Urge)  es  jurad»  \-:>r  |>ijm>'tfi^nlli) ,  ;  nariniioiilo  del  regr 
don  Pedro  el  Ctnmonloio,  t  i|Ufja« de  U  conde»  deFóii  ■■  pontlflct', 
'contra  del  lej.—Kinpreoiie  el  rc]  U  contjuixla  de  Cenldia:  dc-scriiNjioii 
de  aquella  isla,  j  prcparaihos  »u  tinten  |iara  pasar  fi  ella.— De  la  nr- 
■nadi  quejunlaron  Ins  tiiritnles,  y  euDin  |lQ^,lro[l  a  la  Í!>lH  de  CerdeCa  i 
desembarcaron  en  ella.— Ue  lascn[rnnr>tn'li';iu<iinosen  ni ic!>tr0 ejército, 
jmoerles:  unvvus  svcorros  que  envlú  H  tr|  non l^iiiin,  para  suplir ut 
número  de  luí  que  faltaban.— P ni i'nd»  el  runde  de  l'olt  el  Titeondado 
de  Ager  j  oíros  lugares,  y  casar  enn  h  tiljn  del  rer  llega  la  armada  do 
loapiUBos  i  Ccrdrña,  |  lo  ipie  lusú  cnire  ellos  i  la  gente  de!  re).— 
Se  cuentan  Dlgunas  eosat  nolatb-;  de  la  e^lviila  d>^l  infante  úot.  Alfun- 
W,  «indede  llrgel,  llamndj  b  esjw.Ia  de  Vilnrdrll.-net  socorro  qnu 
«1*16  el  ley  A  los  Infante»,  |  íle  tu  iteiiiás  iiue  pt«/i  ru  Ordeña,  liaste  la 
-Tnella  d«  elluK  á  Catalana.— Üe  lu  i|ue  pa-uj  al  iuíonie  tohre  l.i  preien- 
iloo  de  RUS  licrntanos,  eu  riso  ijiie  i'l  muriera;  y  de  lo  demi^hasln  la 
muerto  de  la  infanta  Juña  Trrr».i,  ydeMitbljua  y  virtudes.— Ue  lu  que 
ordenó  ta  infanta  en  so  lesiiiniciilo,  ;  de  la  eoronariun  del  Jnfanlc,  su 
marido. 


El  rey  don  Jaime,  Im-go  (|iic  ciitcrulió  lu  iniiorle  del 
ronde  don  Armcitgol  de  Gibiorü,  (jiie  fue  en  el  mea  dcju- 
■lio  de  I31V,  yqnc  dcj6  sus  tosas  de  lu  manera  que  queda 


L. 


-    (  ÍC  ) 

'lidio,  se  uiiu  ¡I  l;i  ciiiilud  de  Li^rída,  [tara  drsdc  ulli,  por 
íPr  lugar  ccrcann  ni  condado  du  Ur^cl,  d^r  órdcii  á  lo  ([M 
TiiíTc  mciiL'stor,  y  asegurar  las  Tuerzas  de  él  j  del  viücundailó 
de  Agcr,  mas  aipicllus  ijuc  coiifmaban  con  el  de  4'i)gtu1lhó 
y  Valí  de  Andorra,  que  erau  de  Gaslon,  coiido  de  FoiX( 
vbicoiidc  de  Css'ellbú  y  Itojni.  Eiu  este  Gasto»  liijo  do  Ro- 
ge|-  Bemat  y  de  Alargiirlla  de  ülom^tila,  hija  de  Gastón  dc 
M()iir«(la,  viiicniído  de  Beurn.  ¡xtr  cujos  nic,';os  ¡¡  iutercesioii 
rl  rcj  don  l'edvo  dio  ul  conde  Aimeiigol,  el  año  1278,  d 
condado  dcDipol  y  vízcoiidadc  .le  Agcr>  como  qucdií  dicho, 
liste  Gaslon  pr;  Lci\<!-(i  sic  i"U'r  eii  ^s  lugares  y  cutilto^ 
dc'Moimingnslre,  TiiiraiNi,  Viiigvi-il.  Uliulii,  Altos  y.oUoii 
lii^ires  del  condado  de  \]r{:.\i\,  i|ue  lenia  el  (-(íiidc  Arnien-i 
f;olj.u  rramo  alitilio.  j  i'm  los  ciislillos  y  liiíiaivs  ilo  Agcri 
l'^lelló  de  l';uraii\a,  Clanunutit.  .Mi-j;i.  Tarlarcu.  Os,  I  vare, 
fíu|\,  Moiita^ur  v  i1i<itiá«  lu-^aris  drl  <IÍi-]ii)  vi/rortil,ido;  vslo 
•  eiikii-lud  dtí  dns  dmiiiiioMOs  .lue  á  !1  de  juiíi.»  d-,  1208, 
'  anlií  Arnaldo  de  Germia,  uel.uío  de  líabf^iicr,  liicieroii, 
lu  i^im  don  Ariueu;;nl,  y  la  otio  Alvaro,  su  hermano,  yizcuii- 
de  de  Ager,  tu  fav.ír  de  lloger  llcniat  ,  conde  de  FoÍx, 
ni  iadie.  Ilai.i'iii  l'olc,  vi/condi!  de  Cardona,  y  Uiiniun  y 
Gui)!i>u,  sus  liijos,  y  Itnuion  de  Ciirduua,  señor  de  Tora,  y 
W'iaauliii.  cunde  do  Auijiurias  y  \i/i;oHde  do  Itns,  |ireleiidiaii 
1""V  lid  eoiidiido  de  IJvgol;  y  la  linrrn  se  ponía  en  ¡irmus,! 
iiiiiK  yt,f  iluruiiiliT  y  couliniiiir  su  |ioscsion,  otros  por  (w^l 
'(""tila.  Eíto  alteró  nniclio  á  bs  i^ersotias  (|uo  el  condo  IliIma 
'"""Oiradü  para  cjer.iitur  su  lojlnuicnlu,  Icmioudoel  cslorlío  les 
_  ."luí  di'  caiisu- (  jIus  mivcdailcs,  impidiendo  lo  que  hnbiaii 
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C  -'7  ) 
no  iii.ivascn  cosn  alguna,  por  el  daño  se  pndiu  w^uir  i\c.  cual- 
quier iiinedad,  oriccicnda  estar  é  lo  de  justicio;  j  por  rna- 
jur  firmeza  de  lo  íjuc  nfrecínn,  en  et  castillo  de  Lérida,  á  1 1 
ác  sfliomhrc,  delante  del  rey,  y  en  |)resenc¡a  de  Gonzalo 
Carcia,  Bernardo  de  Fonollar,  Bernardo  dc.Vilanovn  y  Pe- 
dro de  Boil,  di,  su  consejo,  fitnüiron  de  dereclio,  oM  oí 
conde  de  Foix,  como  íi  otros  cuelesquicr  que  prclcnJieían 
derecho  en  la  hacienda  del  conde  don  Anneugo!,  ponien- 
do aquella  so  {iroteccion  y  mamttencncia  del  rcy>  para  que 
la  (Jcreiidicsc  y  um[iarase;  y  por  seguridad  y  lirmcia  que  pa- 
sarían por  lo  que  fuese  de  justicia,  dieron  por  fiiidoresá 
don  Püiicc  de  Itihcllef  y  S  dop  Guillen  Knmon  de  Moncadoj 
V  el  rey  mandó  al  conde  de  Foís,  (¡iie  era  pres".nle  á  oslo, 
que  fundase  su  dereclio  y  enscRase  el  título  de  su  preten- 
üion,  y  ¿1  entonces  muy  dcspcjndamento  dijo  tener  las  an- 
tedichas donaciones,  que  crnn  dKididns  por  nlfabcio.  Tra- 
tóse luego  de  la  valldLv,  de  ellas  con  los  niarnie>ores,  y  po- 
saron cutre  ellos  y  el  conde  algunas  rniones,  al¡;o  jicsadas; 
poro  los  raanncsores  siempre  perncvcnu-oii  en  impugnarlas, 
^  |iriiidpalmenle  fundaban  la  invalidez  de  ellas  poraernia- 
]orcí  de  quinientos  escudos,  y  que  no  eran  insinuada!^,  IinLien- 
do  sido  voluntad  drl  difunto  que  lo  fuesen,  que  [lor  esto,  á  4 
¿K  lan  nonas  de  enero  dH"  eno  1300,  en  poder  del  mismo 
Arnaldo  de  Gerona,  nombró  jiie/  para  ello  á  Ramón  de 
Guardia,  caballero,  yantes  lialna  lieeho  procurador  suyo  , 
para  el  mismo  efeetn,  k  Bcrenguer  de  Castro;  y  el  conde  en 
MI  testamento  las  revocó,  y  dijo  que  no  eran  insinuadas, 
ni  hnbia  cumplido  el  conde  do  I-'oix  los  pactos  y  condicio- 
nes con  que  se  liicicron  y  61  Uabia  [nonietidu;  y  aun  el  con- 
de Armengol ,  á  17  de  las  calcrulas  de  agosto  de  1314, 


C  -kH  ) 
liabin  inati'Iinlui'i  I'crrcr  Colom,  l.:l[ndo  i\c  Kal.i-iicr  y  ji  ii-it 
*Icl  condado,  i|iiii  ilc5|iiics  fin';  obispo  ilo  Lúiiilii,  t|iic  rcf|i  H- 
riesc  al  conde  tic  \'o[\  i[iic  i;iiiii¡»liesu  lo  í¡iiü  debía  ciii  n- 
|ilir  y  halfia  promclulo  ul  comlíi,  su  putiic;  y  aiiimiio  ó  ■*■ 
<lc  los  nonas  di;  nj^oslo  se  lo  rci¡iiiriii  cu  el  lugar  de  Tinia,  p'C- 
rod  Je  l'oix  cuidó  poco  de  ello,  |)oviiuc  conrialm  de  Ins  «nJ- 
íojqiiccnsu  podci- tcnin,  que  fi  li\  postre,  en  juslifirncion 
i  de  su  derecho,  sacó.  Loyúronsc  públicainenlc,  y  en  lo  dunii- 
don  había  liccbo  don  Alvaro,  noUiroii  que,  en  la  liucn  Ircin  ta 
ydos,  cstnKiii  de  difcronte  plumas  añmlidaH  c-lns  |)alol)ra:i: 
ÍIem  tt)/i(»ii(S  i}i<od  i  h'X  .'  Kv.tio  ¡migerel  iin¡iii"tl¡'>i\e  qwLxl 
>f\  ihnntíoiui  a^Iuiiius  iiUelUji  ¡vt-Jidai  factas  rf^se  dmsiifn 
'¡uod  qticUbH  íuhmlal  infra  t,u!ni:mi¡iqmtfj';Uona¡í<iiiií<>ntiii- 
iNolnron  también,  que  dospucs  dti  \t\  lirma  y  i  Impura  d-'l  - 
nolarío,  y  de  dircieiitu  ielra  y  mano,  mí  liai  ia  ln  di-  las  di- 
chas palabras  supuestas  y  añndidas.  Sobru  i-'to  puMiniii  di- 
versas ruíoius,  y  lodos  afniroii  r^lJ  fnlsL'dad  Iími  iiüloria , 
\\w.  ol  ri!j  y  demás  dií  su  consejo  piut-ció  nuij  di-STn^oii- 
rada,  y  mandó  cesuv  la  pbUica,  j  al  conde  de.  I'oiv  mic  ta- 
!lo«í,  que  sentido  do  ello,  so  pnrliú  de  alil  para  Anjílesüla; 
t  aunqnc  todos  le  decían  niriiíird.i'^t'.  pori[uu  el  rcj  no  posta- 
ba se  flicsn,  antes  le  quiTi.!  luntr  jii-.liiia  ,  no  se  ¡nido  ac¡>- 
biircosa,  y  ifl  fC  í""/;. 

lÜstniído  LEÍ  .^iiL;!i'->Oa  (íií\  Uamun  t'ole ,  li/roiidc  do 
fifirdonn,  se  prrseiiliiruii  á  l,.s  ilo*  lclrn3CÍlnl;iría«i  de  pnile 
del  rey,  yS  ii;  .finiera  di:  li-s  nurnii-Hircs:  uri.ílian  cmi  ellos 
lUnioii  de  CariioiM  ,  señor  tli-  Tora,  II.T..1011  de  Aliolln, 
J)alni.'iu  de  l'alau,  IVniat  de  C'n^telluidf,  niayinó  ile  Josa, 
)(,"rengiicr  de  Almenara,  Ititnmn  du  Orcau  y  otros.  Acoih 
.■*6|rfilg  (V  Vi>iü--,  lU^pomtiÓ  el  íte  l'oix   aT  rey,  en  su  íOtis- 


f 


(  liO  ) 

coiicciluton  coii  el  rey,  j  í;!,  cbmlo  en  Mc(iiiiiic(i«i,  14  t7 
tic  ngoslo  lili  KU  V,  iiumbrí)  |)rocur.iiliircs  siiyo<i  |iiini  lirmnr 
esta  rompru,cii  su  nüiiihrc,  i'i  nL'nmr.lo.ilc  ronullni-,  pro- 
ciirodor  gciicriil  ilcl  infaHlc  iloii  .f;iimc,  iirÍiiio¡;i':iiÍUtclc(  rc), 
y  Í>  Guillermo  ili!  Alomar,  ywi  du  su  casii  y  corlu;  y  íi  510  ilc 
dicho  mes  se  liizo  eslQ  venia,  y  rllos  eti  nombru  dol  rey 
la  <icc|iliii'Ofi,  y  el  rey  íi  22  de  scticiiilirc  la  ralillcó.  I.iirgo 
(¡lie  Ifi  venia  fué  licr.lin,  el  rey  ([iiiso  nverigu.ir  liisul'»»'- 
rion  ic  Imilla  lirrlio  ct)  el  aiilo  de  lit  (lunación  ^iw.  don 
Alvnro  liabia  licclio  al  cundí:  di5  Toix;  y  asi,  á  10  di;  Cílc 
mes  deselirmlire»  pstaiidó '^1  rey  rii  cl  caslillu  de  l^éirida, 
mandó  ji.iuar  -u  ninscjo,  y  llanii^lrcs  iiohriiis.  i|iie  eñn 
lícinardo  de  AwffSf't,  Pcdm  de  LiUilcr  y  Domingu  df  líi*- 
raiT!,  para  f]uc  Stí  liieÍLse  oití  pnlillüainciilc  ronnirtibucíoii 
del  diclio  auto  de  donación,  j  t'iió  de  csla  manera:  "iiie 
llevaron  allá  el  ori¡;¡iial¡  rjiie  lialñ.i  (jiiedíido  en  podei"  de 
Anialdo  de  Gerona,  notario,  y  f!  (jiiiltenoo  de  Alomaír  lo 
tenin  cu  las  manos  y  ¡-'¡.i,  y  los  Iii 


tinlariiK  cnuniroboban; 
'lula  y  dos  liabian  ("la- 
idas, y  ([111;  en  la  cMai»- 
lincia  f¿  de  elliiü,  y  qtic 

y 


y  liallnroa  cliro  ijiio  cu  la  liinM  I 

dido  las  iialabras  ([iie  (|ijedn[i  rcl'i 

siira,  y  do  lelra  bien  diferente,  íi 

tío  estaban  en  el  original  y  prima  m;itrtce;  y   ei   rey  ntaiddiS 

]cvaiilaf  ant»  de  lo  'pío  linliia  pagado,  y  [odo  Obto  mí   hiíil 

jinra  a;r;;iinir  v\  rey  mejor  sii  dereiho  é  invalidar  el  tiiulo 

(de  (pie  se  valia  el  do  l''ni\. 

:    Viilvlniído  !\  la  \ciiU\  del  coiuladu  j  viieoiulado,  diú  el  ii"cy 

Hur  el  cien   mil  lil^a-.  jaipiesaí,   ipie  liabian  de  emplea i'íC 

on  pagar  las  manda*,  'pie  el   conde  dejó  en   -iii   leslameinlo, 

yr.ipiinec  mil  libras  baircloncsis,  |)ara  pagar  el  dolo  y  der*>- 

tliiíjde  la  eomU-.sa  doiía  l'indida,  idilie.nndo  n\  vcv  iv  ew^i»^- 

,i 


ar  les  privilegios  y  [ircrogalivas  íoKCwlitlas  |ii)r  lus  coüclc-. 
««.idos    &  los  (Icl  condAil»  y    vKcondudo  ,   sqtiiii  lo  ilcjú 
"  monilíKlo  ul  conde  Annai-jol    i-n  i^u  lestíirwculo. 

DÍLTonse  Incpo  de  contado  diei  mil  Vibras  jaqncsns,  y  Idü 
nenia  mil  i¡uc  quedaban,  pr^melió  pagar  el  rcj  dcnlro 
!  los  primeros  micve  años,  es  ,i  á  súber,  día  mil  libras 
ada  un  año.  cí  dia  de  todos  lui  Suntos,  jiromc.ticndo  lic- 
trlas  á  la  casa  de  los  luonjps  de  l'oblct,  d«  lii  ciudad  de 
Lúrida,  do  linlm  de  «slar  im.i  arca  ron  cualrD  llaves,  uiin 
fera  cnda  uno  de  los  marmcsc.ics.  v  en  ella  mdorec  lodo' 
1  dicho  dinero,  porque  en  cMú«  tinnpn^  niiii  no  ii;aboii  las 
labias  para  los  ilc-pósilos  de  las  dineros  conmmis  y  pnrticu- 
i  como  dc$|iue>í,  y  tupieron  piincípio  en  «I  año  1441, 
[OC  la  ciudad  de  Barcelona  dio  principio  ü  la  !iv.ya.. 
.  Las  (juincemil  libras  barcelonesas  del  dol«  de  Fajdidia  6 
fcehjda  ó  Faydida  (que  estos  trC'i  nombres  le  daban),  \iuda  , 
I  conde  don  ySnncngol,  promclió  de  {lagar  el  rey  dentro 
(  un  uño.  que  comen/ó  del  día  cinc  ellu  enviudó;  y  para 
;uridad  de  esto,  le  dio  el  cavtiUo  y  villa  de  Ager  y  otras 
.  j  los  mitniícsorcs  se  obügoion  fi  baccrlo  el  gasto  por 
■so  año;  pero  los  gastos  del  rey  fueron  tantos  j  tan 
hIc  el  trabajo  de  juntar  el  dinero  para  pagar  el  iirerio 
i  ciindado,  que  tardó  rauclio  esta  señora  ii  cobrar  estas 
mil  libras,  y  hallo  meiAoria  que  'sc  quejó  ni  papa 
í  WII.  que  era  de  nación  frantís,  así  couio  ella,  y  el 
i>a  lu  dijo  á  don  (pasión  de  Moneada,  arcediano  de  Har- 
ona, consanguíneo  del  rey,  qne  estaba  en  Aviñon,  donde 
idia  la  corle  romana,  quejándose  niuelio  de  Cíla  dilación 
paga ;  y  el  Muneadii  liiío  sabedor  el  rey  de  la  que- 
dcl  papa,  y.  á  18  de  agosto  del  uño  1320,  el  rey  cscri- 
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m;ii  ks  pr¡vik'gi«>  y  iHTiit-iatívas  amnctlidiis  ¡lor  lus  couiIcñ 
[i:isaiÍos  íi  tos  del  condado  j  viücondudn  ,  soí;iiii  lo  dejó 
niiindndo   »I   conde  Armciipnl    L'n  su  Icslnniculo. 

Hcronse  Incgo  dt contado  dm  miltiljras  jaqucsas,  y  los 
novcDta  mil  rjuc  ipiedabnn,  promelió  pagar  el  rey  dentro 
lie  los  primeros  niK^vc  nnoü.  es  á  a  ^abc^,  dici  mil  libros 
cada  ui)  año,  el  diado  todos  los  Santos,  proamliondo  llc- 
nrlos  A  In  ca^i  do  Ioü  monJcA  de  l'oblct,  de  la  ciudad  de 
U-rida,  do  liabi»  do  cMar  mm  nicn  con  cuatro  llores,  una 
I  >ni  rada  uno  de  los  mniinMurí».  v  c»  ella  mett-we  todo 
!  díclio  dinero,  porque  en  <»lo«  t¡cin¡his  nnn  ni>  u^nban  las 
tullías  paro  los  depósitos  de  los  dineros  roiiuincs  y  pnrlicu- 
lans  como  después,  y  tinicron  principiw  en  üI  uño  1441, 
que  la  ciudad  de  BorcL'loun  dio  prinripío /i  bi  (.i:ja,. 

Los  quince  mil  libras  barcelonesas  del  dote  de  Fajdidia  6 
Fohydií  ó  Faydida  {que  cato*  tres  nombres  l«  dnban),  viuda  . 
dd  conde  don  Armcngol.  panndió  de  p-igar  el  rej  dentro 
de  un  uno,  (¡ue  comcn7Ó  del  dio  ipm  ella  enviudó;  y  para 
M-uridnd  de  cvlo,  le  diiü  el  ca>lilIo  y  villn  de  Ager  y  otras 
icBlas.  j  los  miirnicsores  se  obligaron  fi  baccrb^  el  gasto  por 
Udo  C5«  liño;  pero  los  pastos  del  rey  fueron  tjintos  y  tan 
pamic  el  tmbnjd  du  juiílur  el  dinero  pra  pagur  el  prerio 
drl  condado,  qne  tardó  mucbo  Cíln  señora  á  cobrar  estos 
ijimitt*  mil  libras,  y  bailo  memoria  que  'Sc  (jiiejó  al  papa 
Jii.111  XXH,  ipil-  era  de  nación  francos,  nsi  como  ella,  y  el 
|itfpa  lu  dijo  á  dun  Gastón  de  Moneada,  arecdiaui'  de  liar- 
rrliina,  ponsnnguineo  del  rey,  qnc  estaba  en  A\¡íinn,  donde 
rr>idin  la  corte  romana,  quejúndosi;  niucliii  de  e^ta  dilaciun 
ilp  pa"n  ;  y  el  Moiíaida  Iñ/o  sabedor  el  rey  de  la  que- 
p  del  (lapa,  y  ú  18  de  agoMo  del  iiFn»  13áO,  el  rey  cscri- 


(G-J) 
l)Íó  una  cum[i]iili'iim.-i  carUi  ni  fa\*a,  dñiidoli:  nizon  <le  lo 
mucho  que  liabia  i>.i-;.iito  y  Iiabm  de  ¡lagnr  por  el  {^oiidndo 
lie  l'i'gcl,  y  (¡lio  niinijuc  se  ililiiliiba  la  paga  de  lus  ipiíncc 
mil  tibrns,  pero  li:ibia  iladn  ú  h  coiulcsn  Fajdid.i  lugnicü  y 
rentos  ci[uivalciiu-i  á  la  dicba  ciwnlitiad,  para  ipic  goinsc 
de  ellas  mientras  Inrdítba  la  paga  del  dote,  iisc^iivaiulo  lo 
mucho  deseaba  ijue  onlrranicnlo  ([ncdnra  pagada:  en  la  mis- 
ma caria  ciicODiii'ivIa  al  papa  A  ilüti  Ol  de  Ulonr^idn,  ya- 
ríenlc  suyo,  para  ipnr  le  Iciiga  en  iiiemorin,  bonr.mdo  y  pro- 
vcyóndolc,  scgu»  su  mcrec ">■  y  calidad ;  y  por  aijuidiir  á  ola 
síyiora,  consignó  6  los  munacsoí  s  'n  i\\¡.-  irjcduba^l*!  la 
gaitanria  de  ciinlo-*  inr^ncdní  <iui*  balia  cl  rey,  pnraijtiudu 
lo  'pn!  resultase  dii  ellas  lit  Fuitsea  pagando. 

A  los  manucsürcs  se  leí  linbiini  de  pagar  Ins  noventa 
mil  libra^  jaipicsa»,  y  para  seguridad  de  ellas  ,  les  dio  el  rey 
los  cnslillos  y  ^¡lb«  'le  Caroarasa  (f^ire  ile  psla  ve/  saliA  «íet 
condado  de Urgel),  Gubcdls,  Rlongaj,  Sania  Linya,  í.orcas, 
SIcjá.  Alúa,  con  los  castillos  y  lugnro.;  ilc  su  lionnr,  el  cas- 
tillo j  villa  do  Alniciiaro.  con  rimijiüniieiilo  de  todos  los 
derechos  (jiic  el  rey  leiiia  en  ella,  y  l.unbieii  les  ipiedó 
obligada  "':i  villa  d.'  Allvsu  ,  si'gnn  re  iiilinre  de  nn  anto  Iie- 
cho  en  Valtiici,!  á  Iff  do  I.k  ciUmbis  d.;  abril  d.>  i:H\, 
en  «[uc  manda  la  iiir.iul.i  di.ña  Tt-n-sa  á  Fcrret  Coluin,  ad- 
ministrador del  ciiiulidii  r'.i.'  rru'i'l,  que  pgiie  cada  nn  año 
¡')  íloñii  Urraca,  cniídi-a  ilt;  l',ill.ii,i.  su  hermana,  cuatro  mil 
librüt .  on  eimiicii'li  y  síili^íiid-ion  do  otras  lanías  rjiic 
lí!  Iiabian  dado  .lui-nl,- mi  lid^i.  ella  y  cl  infante  iloii  Al- 
foiiío,  sobre  la  (Ürbn  \¡jb  d<' Albcsi ,  y  dejaba  de  rccihir- 
las,  por  T'lar  aijiulla  rii  poder  di;  los  testamentarios  de' 
rnnde  Aroi''".^"!:  ;  <>'•■''  ''■  '"'"  [m.-.-hUí  li^Aa-jpuu- .smCrt- - 
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en  cll.i;.  y  para  cslo  cnvinroii  s\is  simlicns  con  i'odcr 
lie,  I-os  de  Barcelona  fueron  Guillen  Lull  y  Uligiid 
uct,  y  á  26  (!c  octnlim  fivniíir^n,  y  i'l  rey  tes  liiüu 
ociniicnto  i[uc  ¡lor  miuclla  obliguciuii  iio  se  cnlcmlic- 
clio  iirrjuicio  ú  los  privilegios,  iiiinuiiiiiu<lcí  y  rriiiK[iicza!i 
1  dichu  ciudad  de  Barcelona,  y  lo  nii:<niu  hizo  con  las 

apiles,  por  convenirle  al  ri'v  robrnr  I,ts  rnil.is  linjjia 
gnado  sóbrela  ctndmi  ilc  'i'ortu:-;!,  ijnc  se  le  linbintulu 
r  siempre  que  de  tonlado  iliise  i{iiÍiioc  mil  libras  ja- 
íS,  bi/-o  con  ellos  lluevo  concierto;  y  fu.:,  jue  Íes  diA 
cantidad  en  esta  rumia:  mi-Iu  mil  >|i]itiÍciitos  siit-Ulos 
incro,  y  por  lo  diímíis  lis  i-im-ipiii')  cien  niil  be/antes 
lata,  '¡ac  eiaii  de  :iijiicl!os  ti.-iiinlos  mil  ([iie  bi  dio  cu 
!í»  reina  doña  M^Tía,  ■íii  timjer,  licnuiíiia  delítiriqui-, 
ilc  QiÍ|irc,  con  \\wf\¡  babia  i-iil'iin'es  tM-indo;  y  dios  lo 
Inron  cu  descargo  de  la-*  nnM'iila  mil  libras;  y  povf|uc 
'áfiil  jsegiirnrncnli!  robi<i>rri  los  citieiiciila  mil  sucldoü 
7a<la  nño  li;s  da!»,i  por  Ins  friilus  ó  intereses,  les  dio 
-cnliis  do  los  rastillo^  y  \ill,is  tic  I'iiral aliada,  Cruillcs, 
ir,  Santiscln  y  llajam.'ii,  j  dos  mil  sueldos jaqHcscs  <nie 
■ia  wbrc  la  aljama  di-  lii>  ¡iidios  de  I-érida,  y  cinco  mil 
ilu  solirtí  la  de  ios  de  ri'.nma,  con  faciiltiul  de  poderlo 
íT  Iodo,  usl  por  I'!S  ciiiLUonla  rail  sueldos  de  los  iiilc- 
í,  como  por  los  cinriii'iila  mil  sueldos  de  la  aiitedicba 
,;  pero  osla  oidigacimí  d;-  Oiiiilles  y  Peratallada  iliiró 
*,  porque  en  el  año  de  1-117  el  rey  \m  Imbo  do  res- 
r  ¿  don  JleniardodoCniilli'^.  y  eti  Ralishccion  de  ellos 
el  rey  oncu  mil  sueldo*  baiícloni'SPS  de  renta  subii! 
rctptas  ffiic     tenia  ea    h  rtndjd   de  J.,'-vid;i  ,    cíim"  pa- 
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liadu  la  olíligiirion  hecha  A  tp>,  dicho* ,  jiucíí  ciilonces  Jas 
IHHlrJ^    recibir  <lc  tus  rcnlas  de  hi  misma  villa.  Obligúlcs 
é   lo»  <lichoR  (-1    rastilla  j  vill.-t  ilc  Ciiiniiia ,  con  tnilos  Ick 
dcmús  castillos  y  pueblos  de  l.is  montafins   de  Pradts,  que 
poco    hnbia  le  pcrtenecian  al  reí  .   pof  <lnnncion  de  don 
Guillen  de  Eiitenca  (auii'jtic  rstt".  duró  poco  en  poder  de 
lo5.    marmcsDres ,   porijHc   Imllo   qu«  el   rey  lo  robró  en 
iigosto    de    1322  ,    cu   ocü-iim  ijuc  liizo  nuevo  concierto 
con  pilos,  y  so  quedaron  ctm  el  r  jítülo  de  Ciiirniia,  que  tam- 
bicii  los  duró  poco  tiempo.  |iiirqiiu  A  IS  di'.usoito  de  1324 
lo    dieron  al  rey,  en  ocft»>Í'iii  que  biiu  merced  ai  infante 
IlíMDon  Bcrcnguer,  su  hijo,  del  cwidado  de  l'radci).  Diólra 
T^imisnio  las  rentas  realp*  rJeTorlosu  ,  pnrii  qnc  las  posey<^- 
&CII  )K»r  tiempo  dc.nncvc  üÍioi,  ti-xihiendo  cada  un  aüo  diez 
mil  libras  jaqucsns,  en  pn^.i  ^  ciintieiidn  de  los  frutos  que 
les  pudieran  rnitar  estas  noventa  mil  libras  jaqucsas,  si  se 
hubiesen  pagado  de  conladu;  prometiendo  que  m  IoíIj  esto 
nu  rentaba  los  ilíer.  mil  blir.if  jnt(uesas  y  lus  ríncuenta  mil 
sueldos,  él  supliría  lo  qtie  í,i|i.is<!  coda  un  aüo,  reserván- 
dose el  rey,  que  sicmprr  qurúl  JiC!.e  de  contado  Ircscicnlos 
mil  sueldos  jaquescs,  pndn  -e  cobrar  estas  rentas  de  Tcr- 
tosa:  impúsose  pena  de  t  incucnla  mil  sueldos,  en  caso  no 
cunipliesc  lo  prometido,  y  por  mejor  seguridad  de  todo,  di¿ 
por  fiadores  &  don  Culllnn  de  Entcnfa,  It  don  Felipe  de 
Saluccs,  que  era  parícnle  del  rey,  y  de  quien,  por  su  gran 
valor   y  riqucín ,  id  h^ci.i  mucha  cuenta  en  estos  reinos, 
i  l'on"  de  Itibelles,  Bercii:;mT  de  Anglc^ola,  y  las  ciudades 
lie  Barcelona,    Tortosa,  (iiTona,  que  se  lo  pidió  con  car- 
ias ,  su   dala  el  día  ontr<^  de  lu^  caU'ndas   de  octubre  de 
l3H,y  la  ciudad  de  L^ridí,  á  quien  lu  pidió  de  palabra,  por 
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rece  en  el  archivo  real ,  en  un  registro  Comitalus  Urgelli  de 
anno  1314,  fol.  163. 

Este  concierto  duró  hasta  14  de  agosto  de  1315,  en 
que  el  rey  tomó  carta  de  pago  de  óuarenta  mil  libras  ja- 
quesas,  en  descargo  de  las  noventa  mil  que  debía;  y  estas 
se  pagaron  de  esta  manera:  el  conde  Armengol  hizo  un  ao^ 
to  en  poder  de  Amaldo  de  Gerona ,  ante  quien  habia  otor^- 
gado  su  testamento,  en  que  dio  amplísima  facultad  á  fray 
Bernardo  Pintor,  su  confesor,  del  orden  de  san  Francisco, 
fray  Pedro  Olivon,  del  orden  de  Predicadores,  el  maestro  Ra- 
món de  Vilalta,  rector  de  Balaguer,  canónigo  de  Lérida  y 
Urgel,  y  Berenguer  jásala,  letrado  de  Lérida,  para  juzgar, 
conocer,  mandar,  enmendar  y  restituir  cualesquier  injurias, 
agravios  é  injusticias  á  que  estuviesen  obligados  él  y  sus 
pasados,  asi  á  sus  vasallos,  como  á  otras  cualesquier  perso- 
nas. Estos,  cumpliendo  su  cargo  y  descargando  la  conciencia 
del  conde  y  de  los  suyos,  declararon  estar  obligada  su  ha- 
cienda en  cuantidad  de  cincuenta  mil  seiscientas  y  cincuenta 
libras  acrimontesas,  por  razón  de  quistias,  monedajes  ,  bo- 
vajes  y  otros  derechos  que  él  y  sos  pasados  habian  in- 
debidamente exigido  -de  la  ciudad  de  Balaguer,  villas  de 
Agramunt ,  Ager  ,  Castelló  de  Farfanya ,  Albesa  ,  Pons, 
Monmagastre  ,  Linyola  ,  Os  ,  Ivars  ,  Tartareu  ,  Olióla  , 
Vives,  Collfrct,  Oliana  y  Glaramunt,  y  que  estaban  obli- 
gados los  ejecutores  de  su  testamento,  así  para  la  seguridad 
de  la  conciencia  del  conde,  con^o  de  sus  pasados,  á  lares^ 
titucíon  de  toda  la  dicha  cuantidad ;  y  entonces  las  dichas 
universidades,  por  demostración  del  amor  tenian  al  infante 
don  Alfonso,  le  hicieron  donación  y  servicio  de  esas  cin- 
rnenta  mil  y  seiscientas  cincuenta  libras,,  y  él  las  dio  al 
ro!ktfo    X .  5 
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rey,  su  padre,  ú  13  de  marzo  de  1315,  y  él,  en  descarga 
de  las  noventa  mil  que  había  de  dar  á  los  testamentarios, 
les  remitió  cuarenta  mil  acríroontesas  por.  otras  tantas  ja-« 
quesas,  porque  la  moneda  jaquesa  y  acrímontesa  era. una 
misma,  y  las  restantes  diez  mil  seiscientas  y  cincuenta  libras 
graciosamente  las  renunció  á  los  testamentarios,  para  quef 
las  empleasen  en  cumplir  el  testamento  y  voluntad  del  con- 
de, sin  estar  obligados  á  volverlas  á  los  pueblos  á  quien  se 
debian,  pues  estos  las  habian  ya  dado  al  infante,  que  las 
dio  al  rey,  su  padre,  y  él  las  cedió  en  favor  de  los  mismos 
testamentarios,  para  que  las  empleasen  en  bien  de  la  alma 
del  conde.  Entonces  el  rey  y  el  infante  don  Alfonso,  su 
hijo,  y  los  testamentarios,  interviniendo  Gonzalo  Garces, 
Artal  Des-Llor ,  de  su  consejo,  Pedro  B  oil ,  maestre  ra-? 
cional^  Pedro  Martinez,  tesorero,  Guillermo  Alomar,  que 
después  fué  vicecanciller  del  rey,  y  Guillen  de  Vallseca,  ler 
trados  y  del  consejo  real,  acordaron,  según  parece  en  un  auto 
hecho  á  3  de  los  idus  de  julio  de  1315,  que  así  como  habiá 
de  pagar  el  rey  cada  un  año  diez  mil  libras  jaquesas,  de 
allí  adelante,  hasta  que  hubiese  acabado*  de  pagar,  diese 
cada  un  año  la  mitad,  que  eran  cinco  mil  libras;  y  que 
aquellos  cincuenta  mil  sueldos  jaqueses  que  el  rey  habia 
de  dar  cada  un  año  durante  los  nueve  años  que  tardaba  á 
pagar,  que  fuesen  solos  los  primeros  seis  años  por  los  fni- 
tos,  y  los  otros  tres  en  descargo  de  la  deuda  principal,  y 
por  esto  dio  igual  seguridad  como  habia  dado  de  antes;  y 
por  la  ciudad  de  Barcelona,  y  en  nombre  de  ella,  firmaron 
Tomas  Gruny  y  Arnaldo  de  Sarria,  sus  síndicos,  enviados  al 
rey  por  esto;  y  con  esta  nueva  convención  y  trato  quedaro» 
satisfechos  los  testoinentatios. . 
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Después,  siendo  solos  testamentarios  ( por  ser  ios  demás 
muertos)  Guillen  de  Moneada  y  Bernardo  de  Guardia,  se 
hizo  otro  concierto  con  el  rey;  y  fué,  que  por  razón  de  pa- 
garle ciento  y  cincuenta  mil  sueldos  que  debia  el  rey  al 
conde,  por  salarios  y  gajes,  como  dije  en  otro  lugar,  y  él 
cumplimiento  de  las  notenta  mil  libras,  les  volvió  á  dal^ 
los  lugares  de  Camarasa,  Almenara,  Cubells,  Mongay,  Santa 
Linya  y  los  demis  que  dijimos,  y  los  once  mil  suidos  ja^ 
quesos  cobraderos  de  las  rentas  reales  de  Lérida,  y  do$ 
mil  jaquesas  cobraderas  de  la  aljama  de  los  judíos  de  U^ 
rída;  y  entonces  los  marmesores  volvieron  al  rey  todos  lo^ 
castillos  y  villas  de  las  montafías  de  Prades  (excepto  el  dé 
Ciñrana)  y  los  cinco  mil  setecientos  sueldos  recibian  de  la  al- 
jama de  los  judio»  de  Gerona,  y  concordaron  que  pagados 
que  fuesen  integraúnrate  de  todo  el  dicho  precio  del  con- 
dado y  vizcondado  y  de  los  ciento  y  cinco  mil  sueldos,  hu^ 
hieran  de  restituir  los  castillos,  lugai'es  y  todo  lo  demás  que 
el  rey  les  habia  dado,  en  satisfacción  y  por  seguridad  de' 
ello;  y  de  este  modo  se  fué  pagando  todo  lo  que  el  rey  les 
debia.  Bien  es  verdad  que  se  fueron  algo  dilatando  estas 
pagas,  porque  el  rey,  ya  para  la  conquista  de  Gerdeña,  ya 
para  el  gasto  de  su  casa,  ya  para  pagar  sus  deudas  y  obliga- 
ciones, se  valia  del  dinero  que  tenían  los  marmesores,  que 
no  solo  no  le  osaban  contradecir,  pero,  lo  que  mas  es,  don 
Guillen  de  Moneada  era  pagado  del  salario  de  la  senescaUá 
de  los  dintros  de  esta  marmesoria  ,  y  aun  cuando  murió 
quedaba  debiendo  alguna  cuantidad ,  porque  á  6  de  las  no- 
nas del  roes  de  marzo  de  1330,  hallo  que  manda  el  rey  á 
-sus  marmesores,  que  eran  Ferrer  Coloiti,  prior  de  Fraga, 
Guillen  de  Torrelles,  Gombau  de  Oluja,  Jofre  de  Oluja  y 


Jaime  <li'  \Iontoliu,  que  iKig:asía  1«)  {ue  el  quinlaba  debieiw 
do;  \  aunque  el  rey  <e  lo  prestaba  Je  e<te  dinefo  de  la 
inarroesoría,  pero  luego  que  había  pedido  prestado  ó  becho 
merced  sobre  ella.  voWia  á  oblisar  lo$  lugares  y  rente  con- 
signados, para  que  cobrasen  de  ellas  el  dinero  que  había 
dado  ó  le  habían  prestado:  >  parecía  no  ser  dinero  este  de 
ninguno,  porque  no  solo  el  reí.  mas  el  infante  \  la  infanta 
doña  Teresa,  todos  se  valían  de  él  •  y  servia  de  arbítn«>  para 
los  que  habían  de  ser  pagados  %  no  podían,  por  no  haber 
dinero  en  la  tesorería  real:  y  todo  nació  de  haber  muerto 
el  Amaldo  de  Murello,  y  los  que  habían  quedado  ser  personas 
ili^jas  y  no  tener  ni  el  pecho  ni  la  inteligencia  del  Murello. 
El  re\  don  Jaime,  conociendo  el  daño  que  se  seguía  de  esto, 
>  que.  si  so  continuara,  jamás  había  de  quedar  pagado  el  pre- 
cio del  condado  y  vizcondado.  y  los  ciento  y  cinco  mil  suel- 
dos, estando  en  Valencia  ,  á  10  de  las  calendas  de  abril 
del  afhi  1 32 i,  hizo  juramento  de  no  hacer  merced  ni  paga 
alguna,  ni  \alersedo  los  dineros  de  la  marmesoría  del  con- 
de  ni  de  las  rentas  le  eran  consignadas,  y  lo  cumplió  asi 
como  lo  había  jurado:  |H^ro  el  re\  don  Alfonso,  su  hijo, 
«rn  r>rtubre  de  1333  les  pidió  prestados  diez  mil  sueldos, 
}  fK>r  pa^ra  de  ellos  les  dio  las  rentas  recibía  de  los  judíos 
d('  Lérida  \  del  lugar  de  Almenar,  acudieiulo  con  ellos  á 
Mu>  menesteres:  \  con  todo,  de  lo  que  se  había  de  pa- 
par dentro  de  pocos  años,  aun  en  el  do  1342,  en  que  rei- 
naba í*i  rey  don  Pedro,  hijo  del  infante  don  Alfonso  y  doña 
Ten;sa,  se  debia  buena  partida;  y  asi  en  el  año  1343,  á  5 
de,  las  idus  de  abril,  |)or  muerte  de  los  dichos  ejecutores, 
fueron  subrof^ados  y  puestos  en  lugar  de  ellos  Garcia  de 
Santa  Pau,  (canónigo  de  la  Seo  de  Urgcl  y  rector  de  Bala- 


(69) 
guer,  y  Jaime  de  AIós,  caballero,  para  que  acabaran  de 
cumplir  algunas  cosas  que  faltaban;  porque  en  aquellos  tiem* 
pos,  como  habia  tan  poco  dinero  en  España,  y  los  reyes  ha- 
bían gastado  tanto  en  la  conquista  de  Gerdeña  y  en  otras 
«mpresas  que  se  les  ofrecian,  se  hablan  de  valer  de  lo  que 
podian ;  pero  á  la  postre ,  aunque  tarde ,  todo  se  vino  ó 
pagar. 

El  rey,  después  de  comprado  el  condado  y  tomada  po- 
sesión de  él,  entendió  en  casar  su  hijo,  el  ififante  don  Al- 
fonso, que  sería  de  edad  dé  doce  años,  con  doña  Teresa  de 
Entenca,  sobrina  del  conde,  como  él  lo  habia  ordenado  en 
su  testamento.  Era  esta  señora  una  de  las  mas  ricas  y  prín^ 
cipales  damas  de  estos  reinos,  hija  de  don  Gombaldo  de 
Entenca  y  de  doña  G)nstanza  de  Antillon,  que  fué  hija  de 
don  Sancho  de  Antillon  y  de  doña  Leonor,  hermana  del 
€onde  don  Armengól.  Tenia  esta  señora  la  baronía  de  Anti- 
llon, que  le  pertenecía  por  su  madre,  y  la  de  Alcolea  y  el 
heredamiento  que  decian  de  Balhastro,  í|ue  consi^ia,  en- 
tre otras  cosas,  en  un  palacio  que  tenian  en  aquella  ciudad 
y  en  el  castillo  de  ella  (que  después  le  dio  á  don  Guillen  de 
Entenca,  que  entiendo  le  era  hermano  natural,  como  lo  he 
visto  en  un  registro  intitulado  Infantisse  Teresie,  ó  1 0  de  ^ 
las  calendas  de  marzo  del  año  1324),  que  le  pertenecía 
por  su  padre.  Los  pueblos  y  lugares  de  estas  baronías  eran 
Antillon,  Les  Ceylles,  Ponca,  Graus,  Artesona,  Sct-Cas- 
tells,  Avicaula,  Puig  de  Cinca,  Clamosa,  San  Miticr,  Mar- 
cat,  Solana,  Alerse  (que  se  lo  dio  doña  Sibilia  de  Antillon), 
Cutia,  Avífego ,  Alcolctge  ,  Huesso,  líafols,  Castellfolit, 
Quatro-Casados,  La  Gruesa  y  otros  muchos  en  el  reino  de 
Aragón;  y  estos  últimos  llamaron  la  baronía  de  Entenca, 
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por  haber  sido  del  linaje  de  ios  Eniencas,  que  tomaroD  el 
nombre  de  un  logar  hay  en  estas  baronías,  Hamado  Enten^ 
ca.  En  el  de  Valencia  tenia  Chivft,  que  en  el  aík>  de  1241, 
en  la  conquista  de  aquel  reino,  perteneció  á  don  Berenguer 
de  Enten^a,  por  heredanúeoto,  con  sus  alquerías;  Ma^ane^ 
ra,  que  después  fué  de  don  Pedro  Ladrón,  yizconde  de  Vi<^ 
laneva;  Bunyol,  Cestalgar,  Siete-Aguas,  Macastre,  TWra 
de  Alborraix,  y  otros  muchos  que  fueron  de  su  padre  y 
de  don  Sancho  de  Antillon,  su  abuelo,  y  Talles  de  Antillon 
y  Cutiot;  y  en  el  reino  deNayarra  había  Hugque,  Sorídoo, 
Gorríza  y  otras  heredades.  Concertóse  la  boda  en  la  ciudad 
de  Lérida,  para  domingo,  á  10  de  noviembre,  que  se  ha- 
llaron en  ella  el  infante  don  Jaime,  primogénito  del  rey, 
don  Guillen  de  Rocaberti,  arzobispo  de  Tarragona,  fray 
don  G.  de  Arauyó,  obispo  de  Lérida,  fray  don  Andrés, 
abad  de  Poblet,  fray  don  Pedro,  abad  de  Santas  Cruces, 
don  Felipe  de  Saluces,  don  Guillen  de  Entenca,  don  Gui- 
llen de  Moneada,  don  Ot  de  Moneada,  don  Gerardo  de 
Cabrera ,  don  Guillen  de  Anglesola ,  don  Pedro  de  Que- 
rali,  don  Pons  de  Ribelles,  don  Guillermo  de  Eril,  Be- 
renguer de  Almenara ,  Berenguer  y  Guillermo  de  San  Vi- 
cens ,  Bernat  de  Peramola  ,  Bemat  de  Guardia  ,  Arnaldo 
Dezllor,  Gonzalo  García,  Bernardo  de  Fonollar,  Pedro  de 
Pomar,  Acardo  de  Mur,  Pedro  de  Meytat,  Vidal  de  Vila- 
nova,  Dalmau  de  Pontons,  Berenguer  de  Rajadell,  G.  de 
River,  Ramón  de  Puigvert,  G.  de  Santa  Coioma,  Arnaldo 
de  Morello  y  otros  muchos  caballeros;  y  allá  en  presencia 
de  ellos  dio  el  rey  al  infantesa  hijo  el  condadc^  de  Urgel  y 
vizcondrtdo  de  Ager,  que  poco  había  le  habían  vendido  los 
ejecutores  del  leslamenlo    del  ronde  don  ArmengoK    y  se 
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lo  (üó  con  los  pactos  que  ordenó  el  conde  en  su  testamento, 
que  eran:  que  el  infante  don  Alfonso  casase  con  doña  Te- 
resa de  Entenca,  su  sobrina;  que  tomase  las  armas  del  con- 
dado de  Urgel^  que  eran  los  jaqueles  ó  escaques  de  oro  y 
negro^  y  usase  de  ellas  en  los  sellos,  pendones  y  demás 
partes  en  que  se  usa  llevar  armas^  sin  mezcla  ni  añadi- 
dura alguna;  que  se  intitulase  conde  de  Urgel,  y  que  lo 
que  era  en  feudo  en  el  condado  lo  hubiera  como  á  feudal, 
y  lo  alodial  coma  á  tal:  y  porque  de  una  vez  se  enterara 
qué  era  lo  feudal,,  declaró  serlo  la  ciudad  de  Balaguer 
y  los  castillos  y  lugares  de  Agramunt,  Albesa ,  Henar^ 
gues  y  Linyola ;   y  que  queden  obligados    él  y  sus,  su- 
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cesores  ¿  dar  las  tenencias  de  estos  castillos,  según  los  usa- 
jes y  costumbres  de  Cataluña,  cada  vez  que  fuesen  reque- 
ridos; y  que  si  el  infante  viniera  áser  rey  de  Aragón,  como 
lo  fué,  sucediera  en  él  condado  y  vizcondado  su  hijo  se- 
gundo, y  llevara  las  armas  de  Urgel,  sin  mezcla,  y  se  inti- 
tulara conde  de  Urgel;  y  que  el  asiento  y  concordia  que  se 
tomó  con  el  conde  Armengol  en  Barcelona ,  ¿  1 2  de  mar- 
zo de  1307,  sobre  el  mero  y  mixto  imperio  4^  algunos 
pueblos,  quede  confirmada  y  válida;  y  que  en  el  dicho  con- 
dado hayan  de  suceder  los  hijos  varones,  y  si  no  les  tuviere 
el  infante  de  doña  Teresa,  los  que  tuviere  de  otro  matri- 
monio; y  que  acabándose  la  línea  masculina,  vuelva  todo, 
asi  lo  alodial  como  lo  feudal,  al  que  fuese  rey  de  Aragón 
y  conde  de  Barcelona;  y  que  las  hijas  las  tenga  el  rey,  en 
dicho  caso,  de  casar  según  su  calidad.  Con  estas  condicio- 
nes y  otras  dio  el  rey  al  infante,  su  hijo,  los  dichos  condado 
y  vizcondado  y  demás  lugares  y  jurisdicciones  que  habia 
comprado  á  los  testamentarios  del  conde  don  Armengol. 


(  72  ) 
Parece  todo  muy  largameate  en  el  auto  de  la  dicha  dona- 
ción, la  cual,  por  ser  la  guia  de  lo  que  queda  por  decir  y 
sucedió,  la  traigo  entera  ,  sacada  del  archivo  real  de  Bar- 
celona, de  un  registro  de  las  cosas  del  condado,  del  tiempo 
del  rey  don  Jaime  el  segundo,  de  los  anos  1314  á  1327, 
y  es  la  que  se  sigue: 


In  nomine  Dominí  nostri  Jesu  Ghristi  ad  notitiam  presen- 
tíum  et  memoriam  futurorum  Nos  Jaeobus  Dei  gratia  rex  Ara- 
gonum  Valentie  Sardinie  et  Gorsice  ae  comes  Barcbinone:  ex 
regalis  preheminentia  digoitatis  in  qua  feliciter  superna  dispo- 
sitione  regnamus  ut  regna  terrasque  nostra  a  Deo  nobis  tradila 
gubernanda  omniumqac  gressus  potissime  nostri  regiminis  (do- 
minio subditprum  in  via  justitie  atque  pacis  assiduá  sollicitudi- 
nc  dirigamus  el  directos  foveamus  in  illa  ac  singulonim  status 
et  gradus  prout  sua  merita  et  4^use  requirunt  promoveamus 
uüliter  bcuevolentia  speciali  nos  profítemur  comunitcr  et  efica- 
citer  obligatos:  circa  que  prout  nobis  ab  alto  conceditur  conti- 
nuis  meditationibus  sponte  vacamus  modos  oportunos  exquiri- 
mus  et  operatiouis  nostre  debitum  voluntarii  exbibemus.  Et 
si  generuliler  ómnibus  nostris  in  premissis  taliter  existimus 
drbitores  atíamen  crga  proprios  nostros  filios  nobis  celesti  l)e- 
iiedirlione  conccssos  qui  eadem  nobíscum  persona  censentur 
ut  cum  casus  seu  modus  se  ingerunt  illos  et  regia  ac  paterna 
provisiones  promoveanl  humana  ratio  fortius  el  insuper  nalu- 
ralia  jura  que  suut  immutabilia  eilGcacius  nos  conslringuul. 
¡taque  ex  presentí  opere  nostro  quod  ad  laudem  el  glorlam 
dominí  Dei  nostri  el  beatissime  Virginis  Mane  matris  sue  et  lo- 
tius  curie  celeslis  iusequimur  confidentius  expectamus  in  dictis 
nostris  regnis  et  terris  cultum  augere  justitie  procurare  pacem 
pacífícis  et  eam  odientibus  refrenabile  remedium  preparare  et 
agere  eliam  que  reipublice  utililatis  atque  quielis  respiciunt  in- 
cremenlum  et  ex  eodem  etiam  opere  inclilum  infantem  Alfon- 
sum  secundo  geuilum  nostri  karissimum  ex  donalione  subscrip- 
ta comilalis  rl  vicccomilalis  dignilatis  ct  aliorum  subscríptorum 
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boflorum  aUollimus  insignimus  ac  etiam  sublimamus.  Atienden- 
es  igitur  quod  nobilis  yir  Ermengaudos  qnondam  comes  llr- 
gelii  de  universis  bonis  sais  disponens  inter  cetera  statoil  or- 
dina  vil  yolait  et  mandayit  in  suo  ultímo  testamento  quod  roa- 
nomissores  sui  yidelicet  nobiles  G.  de  Hontecateno  Bernardos 
de  Peramola  Bemardus  de  Guardia  et  Arnaldüs  de  Horello 
de  consilio  yolontatei^et  assensu  religiesi  fratrís  Bernardi  Pictoris 
de  ordine  Minorum  consiliarii  ipsis  manumissoribus  é  dicto 
comité  in  dicto  suo  testamento  ultimo  assignati  venderent  et 
traderent  ét  venderé  ^  tradere  possent  propría  auctoritate'  in 
perpetuum  sine  impedimento  et  contradictione  cujuscumque 
persone  nnllius  lioentia  expedata  certo  pretio  in  testamento 
predicto  expressato  totum  comitatum  Urgdli  et  Ticeeomiiatum 
Agérensem  cum  ómnibus  sufs  pertinentiis  totamque  aiiam  ter- 
ram  suam  ^t  castra  et  loca  et  jura  omnia  sua  jurisdictiones  et 
dominla  quecumque  et  ubidumque  que  yel  qoas  babebat  y^ 
babero  poterat  aut  debebal  ^ocumque  modo  jure  ratione  véí 
causa  nobis  Jaoobo  Dd.gratia  regi  predicto  sub  certis  modis  et 
formis  inter  quos  sunt  yidelicet  quod  predictus  inclitus  inflms 
Alfonsusfilius  noster  secundo  genitus  duceret  in  uxorero  Tbere- 
siamfíliam  majorero  nobilis  Gombaldi  de  Entensa  quondam  et 
Gonstantie  neptis^dicti  quondam  comitis  et  quoddictusinfans  Al- 
fonsus  faceret  et  portaret  insignia  ipsius  comitis  consueta  ?i- 
delicet  insignia  comitatus  Urgelli  in  arrois  sigillo  et  vexillo  et 
in  ómnibus  alus  in  quibus  consueturo  est  insignia  propria  de- 
portar! sine  flliquibus  alus  insigniis  ibi  mixtis  et  quod  vocare- 
tur  comes  Urgelli  sic  tamen  intelligendo  et  sub  modis  et  formis 
quod  diclus  infans  qui  comes  esset  teneret  et  possideret  totum 
comitatum  et  yicecomitatum  dicti  quondam  comitis  et  totam 
terram  suam  et  omnia  jura  et  jurisdictiones  suas  eo  modo  quo 
ipse  comes  tenebat  et  possidebat  scilicet  quod  terram  quam  ip- 
se  comes  ad  francum  aiodium  tenebat  similiter  ipse  infans  li- 
beram  et  quitiam  et  ad  francum  aiodium  teneret  et  eam  quam 
ad  feudum  tenebat  simili  modo  ad  feudum  teneret  ita  quod  si 
quod  absít  inclitus  infans  Jacobus  carissimus  primogenitus  no¿- 
1er  defúceret  et  contigeret  diclum  Alfonsum  post  contractum 
malrlmonium  cum  dicta  Thcresia  assumi  in  rcgem  Aragonum 
secundo  genitus  ipsius  Alfonsí  esset  romes  Urgelli  et  quod  fa- 
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ceret  nomen  ct  insignia  oomitis  Urgelli  et  quod  alia  oondicta 
rabiret  proot  hec  omnia  et  singnla  ínter  alia  inadicto  testamento 
faetoin  villa  de  Gamporellis  de  Ripacorlia  VI  idus  jolii  anno 
Domini  H.GGCXV.  aactoritate  Arnaldi  de  Geronda  pablici 
notarii  Balagarii  et  per  totam  terram  et  JorisdictionemlooBtraní 
plenius  et  laüns  continetor:  attendentes  etiam  qnod  prenomina- 
ti  manumissores  jaxta  ordinationem  testamentariam  oomitis 
prelibati  et  aoetoritate  cjosdem  ae  de  consilio  predlcti  flratris 
Bernardi  Pictoris  conriliarii  eomm  Tendiderant  noMs  niemch>> 
rato  regi  pretío  in  testamento  prelibati  fomilis  contento  in  quo 
qiiidem  pretio  jam  eis  satisfecinms  Itotum  oomitatmn  Urgelli 
▼ktolicel  ciTítaten^  Balagarii  et  caMnim  et  TiUam  de  Albesla 
castrum  et  rillam  de  Menargta  excepto  Tiolario  quod  in  ipao 
loco  babet  nobilis  Gerardus  de  Capraria  et  castra  et  villas  de 
Linesola  de  Acrimonte  de  Pontibns  de^  Montmagastre  de  Co- 
meéis de  La  Donzellr  de  Vioves  de  Collfk^t  de  Tiorana  de  Ulia- 
na  et  de  Villaplana  excepto  violarlo  quod  in  ipso  loco  de  Vi- 
Uaplana  habet  Bernardos  de  Folx  et  Jus  quod  prediceos  comes 
habebat  in  castro  et  villa  de  Alteúi  necnon  castrum  et  villas  de 
Podioviridr  et  de  Uliola  et  dominiom  loci  nominati-  de  Fuelles 
necnon  et  totam  terram  aliam  castra  et  villas  et  mansos  et 
omnia  alia  loca  et  jura  jurisdictiones  omnímodas  potestates  vi- 
carias et  dominia  qu<H;umque  que  prcdictus  comes  quondam 
habebat  vel  habere  debebat  tenebat  et  possidebat  et  possidere 
dd>ebat  infra  dictum  comitatum  et  extra  ubicunM|ue  necnon  et 
loium  vicecomitatum  agerensem  videlicet  castrum  et  villam 
«gerensem  castrum  de  Monfort  et  castra  et  villas  de  Clara- 
niont  de  Miyla  de  Tartareu  de  Osso  de  Castilione  de  Ivardo  de 
Montasor  et  de  Buxo  excepto  violarlo  quod  in  ipso  loco  de  Bu^ 
xo  habet  dictus  Bernardus  de  Guardia  et  omnia  alia  castra  eC 
villas  mansos  loca  et  jura  Jurisdictiones  omnímodas  potestates 
vicarias  et  dominia  quecuroque  que  predictus  cmnes  quondam 
habebat  vel  habere  debebat  tenebat  et  possidebat  et  tenere  et 
possidere  deb^at  infra  dictum  vicecomitatum  et  extra  ubicum* 
que  sob  modis  tamen  et  formis  supradictis  pront  plenius  in 
instrumento  ipsius  venditionis  nobis  facto  auctoritate  preoícCi 
A.  de  Gerunda  notarii  publici  XIII  kalendas  septembris  auno 
predirlo  Ikh*  ct  alia  contineri  nosruntur:   Idrirco  Nos  Jarobus 
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Vei  gratía  rex  predietas  yolentes  in  predfctts  ordinationem  oom-^ 
plere  et  servare  eomUIs  supradicti  gratis  et  ex  certa  seientia  ár 
Yolantate  spontanea-  per  nos  et  noslros  preseotes  el  ñituros 
damas  et  eoneedlmos  titulo .  perfecte  et  puré  et  irrevocahilis 
doaalionis  ioter  vivos  vobis  memórate  infanti  Alfonso  flUo  Den- 
tro presenli  et  recipieoti  totum  eomitatum  ürgelll  videlioet 
clvitalem  JBalacarii  el  eaatnun  et  villam  de  Alliesia  et  castrum 
eC  vlUam  de  Itaiargis  et  castrum  et  villaa  de  Ilnesola  de  Acri- 
moote  de  Pontibus  de  M ontmagastre  de  CSomeols  de  lia  Donzefl 
de  Yiuves  de  GoUfrel  de  Tlurana  de  UUana  de  ViUaplaná^  et  Jos 
qood  predictua  comes  liabebat  in  castro  et  villa  de  Altes  neo^ 
non  castrum  et  villas  de  Podioviridi  et  de  Uliola  et  dominium 
loci  nomiuati  de.  PoeUes  neenoo  etiam  fotam  terram  et  alia  cai»- 
Ira  villas  mansos  el.  omniá  alia  loca  el  jura  jurisdictiones  omni^ 
modas  polestates  vicarias  et^omioia  quecomqne  que  predirtna 
comes  quondam  habehat  vel  habere  debebat  tenebat  et  possif 
óebai  et  tenere  et  posaídere  debdMil  infra  dictnm  eomitatum  el 
extra  ubicomque  neenon «el  totum  viceoomitatum  agerensem 
videlicet  castrum  et  villam  agerensem,  et  castrum  de  Honfort 
et  castra  et  villas  de  Claramunt  de  Miylade  Tartáreo  de  Osse 
de  GastUíone  et  de  Ivarcio  de  Montasor  et  de  Boxo  et  omnla 
alia  castra  villas  et  mansos  ao  loca  el  jura  jurisdictiones 
omnímodas  potestates  vicarias  et  dominia  quecomque  que 
predlctus  comes  quondam  habebat  vel  liabere  debebat  tenebat 
et  possidebat  et  tenere  et  possidere  debelMit  infra  dictum 
viceeomitaturo  et  extra  ubicumque  cum  ómnibus  nobilibus 
ai  ve  baroníbus  miiitibus  feudatarüs  aeu  castlania  et  cum 
ómnibus  bominibus  et  feminis  cujuscumque  oonditionis  sen 
legis  exbtant  ibídem  babitantibus  et  babitaturís  et  cum  ómni- 
bus dominicaturis.  bonoribus  et  possessionibus  quibuscuroque 
et  cum  tenis  ómnibus  plantatis  seu  non  plantatis  lieremis  et 
populatis  el  cum  montibus  et  planis  garrigüs  cumbis  sive  val- 
llbus  et  cum  fluviis  rivis  seu  fontibus  ademprivis  talliia  et 
collectis  sobsidiis  atque  questiis  bovatico  et  monefatioo  et  cum 
jusUtiís  caloniis  districtibus  placitis  firmamentis  et  stacamen* 
lis  et  cum  tertiis  bannis  et  faticis  et  cum  mero  imperio  atque 
mixto  et  cum  ómnibus  dominiis  seu  dominationibus  potcstati- 
bus  otjurisdictionibus  quibusciimquo  et  rum   lezdís  passagiíi; 
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carnalagüs  e(  mensuratico  atqac  pensó  et  cum  hostibus  excr- 
:citibus  et  cavalcatis  et  redemptionihus  eorundein  et  cum  pace 
el  guerra  et  cum  ómnibus  redditibus  exitibús  fruotibus  pro- 
Yontibus  obventíonibus  inventionibus  sive  trobis  et  cum  deci- 
mis  quesUis  et  tertiis  ac  cum  ómnibus  terminis  pertioentiis  et 
adjacentiis  ómnibus  predictorum  omnium  et  singulorum  que 
Tobis  damus  et  cum  ómnibus  alus  universis  et  singulis  que  nos 
ibidem  babnnus  vel  babere  debemus  aut  possumus  ratione  dic- 
te venditionis  nobis  facte  et  que  ibidem  babebat  prelilmtus 
quondam  comes  et  percipiebat  et  babere  et  percfpcreconsueTlt 
aeu  debuit  quibuscumqne  modis  juribus  rátionibus  vel  causis. 
Hanc  autem  dpnationem  et  ooncessionem  facimus  vobls  pres- 
cripto  infanti  Alfonso  filio  nostro  de  predictto  oomitatu  et  vlce- 
•comitatu  etaliis  terria  castris  tíIIIs  locis  etaliis  predictis  sub 
modiset  formis  ordlnatis  per  dictum  quondam comitem  in dicto 
suo  ultimo  testamento  et  alils  etlam  conditlbnibus  et  retentio- 
nibus  infra  contentis  sicut  melius  dici  potest  et  intelligi  ad  ves- 
trum  et  vestrorum  salvamentum  et  bonum  inteliectum:  ita  quod 
ea  omnia  ex  predictis  que  dictus  quondam  comes  tenebat  et 
tenere  debebat  a  nobis  et  nostris  in  feudum  teneatis  vos  et  ves- 
tri  símiliter  sub  premissa  et  infrascripta  forma  in  feudum  et 
ea  omnia  que  idem  comes  tebebat  et  tenere  debebat   pro  alo- 
dio vos  ct  vestri  similiter  sub  premissa  et  infrascripta  forma 
pro  alodio  teucalis.  Et  ne  super  bis  que  feuda  sunt  et  biis  que 
allodia  sunt  ex  predictis  questiode  célere  seu  dubium  valeatexo- 
riri  certifícati  plenaríe  de  predictis  declaramus  civitatem  Bala* 
garíi  necnoo  castra  et  loca  de  Acrimonte  de  Albesia  de  Me- 
nargis  et  de  Línesola  csse  feuda    nostra  sicque  vos  et  vestri 
sub  forma  supra  et  infra  declarata  teneatis  civitatem   et  castra 
seu  loca  ipsa  a  nobis  et  nostris  in  feudum:  alia  vero  castra  loca 
ville  et  alia  supra  dicta  que  et  quas  superius  vobis  damus  sunt 
alodia  et  per  alodium  tenentur  sicque  vos  et  vestri  ut  supra 
et  infra  continetur  ea  omnia  per  alodium  teneatis.  Sub  talibus 
tamen  conditione  retentione  modo  ct  forma  vobis  donationem 
et  concessionem  predictam  facimus  et  expresse  nobis  et  nostris 
retinemus  quod  in  predictis  comitatu  et  vicecomitatu  ac  castris 
locis  vilUs  elterris  etaliis  supradictis et  singulíssuccedant  etsuc- 
cederé  debeant  vobis  filius  vel  fliii  masculi  ex  predicto  matrimo* 
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nio  kDtcr  vos   ct  dictam   Theresianí  conlrabcndo  procreandu^ 
seu  procrcandi  et  de  ipso  matrimonio   filio  vel  filiis  masculis 
non  extantíbus  succedant  vobis  filius  Tel  filíi  masculus  vel  mas- 
culi  si  quem  vel  si  jqaos  ex  alia  matrimonio  legitimo  duxeritis 
procreandos.  Sí  vero  contigerit  vos  vel  hercdem  aut  heredes 
vestros  et  vestrorum  heredum   seu  successorum  quandocum- 
que  descedere  absque  filio  vel  filiis  másenlo  seu  masculis  ex 
prediclo  vel  alio  legitimo  matrimonio  procreato  seu  procreátis 
predicti  comitatuset  vicecomitulus  etaliacaslrai  loca  ville  terre 
)uri9dictlones  et  dominia  ac  omnia  alia  et  singula  supradicta 
tan  alodialia  quam  feudalia  ad  nos*seu'  ad  heredem  nostrum 
et  nostrorum  qui  pro  lempore  ftierit  qui  erit  rex  Aragonum  et 
comes  Barchinone  libere  et  absque  contradictione  et-  impedi- 
mento qeolibet  revertantur:  et  in  hoc  casu  volumus  et  |ad  hec 
nos  et  heredes  nostros  obligamus  qnod  si  ex  predicta  Theresia 
aut  ex  alio  legitimo  matrimonio  filiam  vel  filias  vos  aul  vestri 
heredes  másculini  sexus  relinqueritis  masculis  non  relicUs  nos 
et  nostri  teneamur  et  debeamus  ipsas  filias  sive  una  sive  plu- 
res  Aierínt  in  matrimonio  juxta  earum  conditionem  honorabi- 
Ijter  enllocare  in  quo  casu  ut  est  dictum  predicti  comitatus.et 
yicecomitatus  et  alia  predicta  omnia  et  singula  ad  nos  et  nostros 
ut  predicitur  libere  revertantur.  Pteterea  ex  causa  hujus  dona- 
tionis  et  concessionis  damus  et  cedimus  vobis'  et  vestris  sub 
modls  formis  conditionibus  et  retentionibus  supra  contentis 
omnia  jura'nostra  voces  et  áctiones  nobis  ratione  dicte  vendi- 
tionis  pertinentes  et  pertinere  debentes  in  predictis  que  vobis 
damus  et  contra  quasiyimque  personas  et  res  ratíonc  eorum: 
quibus  possitis  uti  agere  et  experiri  in  judicio  et  extra  quemad- 
modum  nos  possemus  ante  hujusmodi  donationem  constituen- 
tes  voset  vestros  ut  predicitur  in  hiis  ómnibus  et  singulis  dó- 
minos et  procuratores  ut  in  rem  vestram  propriam  sub  forma 
superius  expressata  salvis  tamen  nobis  et  nostris  in   hiis  que 
ut  predicitur  pro  nobis  tenentur  in  feudum  potestate  ct  potes- 
talibus  dominio  ac  dominiis  ct  alus  quibuslibct  juribus  in  eis 
nobis  perllnentibus  ratione  alodiarü  dominii  ac  eliam  potestatis 
et  quod  vos  et  vestri  mascuUni  sexus  ut  predicitur  prestetis  et 
prestare  teneaolini  nobis  et  noslris  pro  predictis  feudis  boma- 
gium  ore  ct  manibus  secundum  Usaticos  Barchinone  et  Gonsue- 
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ludines  Catalonic.  Tcnearoioi  etíam  nobis  ct  noslris  vos  el  ves- 
(ri  masculiDi  sexos  ut  prescribitar  daré  irati  ot  ¡Nieati  de  pre- 
dicUs  feodis  polestateitt  et  potestates  secundum  predictos  Usa- 
ticos  Barchinoneiet  Ck>nsaetodines  Gatalonie  qaandocumque  ét 
qaoüenscamque  eam  vel  eas  duxerimos  requtreDdas  el  alia 
etiam  faceré  et  complere  que  in  rebus  feudaübas  reqnfnintur 
per  vassalium  fieri  domino  feudi.  Volumiis  preterea  ac  etIam 
retiDemos  qnod  compositio  sive  redemptio  olim  fácta  ínter  nos 
ex  parte  una  et  dictam  qaondam  comitem  Urgelli  ex  altera 
super  mero  et  mixto  imperio  et  alia  jarisdictione  qnorandam 
castrorum  et  locorom  sit  et  remaneat  in  soa  firmitate  et  ro- 
bore prout  in  carta  inde  facta  nostri  aigilli  ét  sigilll  etiam 
diotl  comitís  munimine  roborata  píenlos  continetor  ita  quod  Vos 
dictas  iníáns  Alfonsos  et  fllius  yestri  et  Testromm  masculini 
sexos  sob  predicta  forma  teneatis  pro  nobis  et  nostris  perpetuo 
in  feudum  merom  et  mixtom  imperiom  et  aliam  jorisdictionem 
castrorum  et  locorom  predictorom  sicot  tenebitis  et  lenere  de^ 
bebitis  Balagarium  et  alia  que  pro  nobis  tenebitia  in  feudum 
queque  superius  declárala  sunt  prout  in  predicta  carta  compon 
sitlonis  et  transactionis  plenius  est  exprcssum.  Ad  hec  nos  m- 
fans  Alfonsus  predictos  confitentes  sub  virtute  juramenta  infe^ 
rius  per  nos  prestiti  excessisse  etatem  XIIII  annorum  et  ultra 
recipientes  cum  reverentia  et  filial!  subjectione  á  Ycbis  exel- 
lentissimo  principe  et  domino  domino  JacoboDei  gratia  rege  Ara*- 
gonum  supradicto  domino  et  patre  meo  carissimo  gratiam  do* 
nationem  et  concessionem  predictas  com  modis,  formis  condi^- 
tioniboset  retentionibos  sopra  scríptisL.  ac  eisdem  ómnibus  ét 
slngulis  prout  superius  latius  et  clarius  continentur  conseno 
tientes  expresse  convenimus  et  promitlimus  vobis  dicto  domino 
regi  presentí  et  recipienti  et  vestrís  modos  formas  conditiones  0t 
retentiones  prescríptas  attendere  et  complere  ac  perpetud  per  noB 
et  noslros  invíolabiter  observare.  Et  hec  omnia  et  singula  jura- 
mus  per  Deum  et  cjus  sancta  UII  evangelia  manibus  noslris  cor- 
poraliter  tacta  attendere  et  complere  et  in  aliquo  nunqoam  con* 
travenire  et  etiam  pro  predictis  feudis  superius  declaratis  que 
a  vobis  tenemus  et  a  vestrís  perpetuo  tenere  debemus  nos  et 
nostri  sub  modis  formis  conditionibus  et  retentlonibus  supra- 
dictís  fadmus  vobis  de  presentí  homagium  ore  et  manibus  com* 
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incndatuDí  juxla  Usaticos  Barchinone  c(  Gonsuctudincs  Cathalo- 
níe.  Ad  hujus  aoteip  reí  mémoriam  et  perpetuam  iinnitatem 
facta  sunt  inde  dúo  consimilia  instrumenta  alterum  habendum 
et  tenendum  per  antelitum  dominum  regem  et  alterum  ha- 
bendum et  tenendum  per  dominum  infantem  Alfonsum  pres-» 
criptum.  Que  snni  acta  in  civitate  llerde  in  eccle^ia  Sedis  civi- 
tatis  ipsius  die  dominica  qua  computabatur  lY  idus  noyerobrí9 
anuo  Domini  H.CGCXIIII.—Sigiitnum  Jacob!  Deigratia  regis 
Aragonum  Yalende  Sardinie  et  Gorsice  ac  comitls  Barchinone 
qui  predicta  laudamos  concedimus  et  flrmamus  presensque 
in8(rumentum  inuuimine  bulle  nostre  plumbee  jussimus  corro* 
borari.— Sigijimum.  infántis  Alfonsi  predicti  qui  premissa  lau- 
damus  concedímns  et  flrmamus  sigillumque  nostrum  appendi^ 
cium  hule  instrumento  jussimus  apponendum. 

Premissis  autem  ómnibus  fuit  presens  inolitus  dóminus  in- 
fans  Jacobus  memorati  domini  regis  primogenitus.— Fuerunt 
eiiam  presentes  testes  reverendi  ac  Tenerabilejp  in  Ghristo  pa- 
ires G.  Tarráconenssis  Archiepsicopus  frater  G«  Épiscopus  Iller- 
denais  ac  frater  Andreas  Populeti  et  frater  Petrus  S^ctarum  Gru- 
cummonasteriorum  abbates  nobiles  Philippus  de  Salucüs  G.  de 
Entenca  G.  de  Montecateno  Otto  do  Montecateno  Geraldus  de 
Capraria  G.  de  Angularia  Berengarius  de  Angularia  Bernar- 
dus  de  Angularia  Petrus  de  Queralto  Pontius  de  Ribelles  G. 
de  Eñllo  et  milites  Berengarius  de  Almenara  Berengarius  de 
Sancto  Yincentio  G.  de  Sancto  Yincentio  Bernardus  de  Pera- 
mola  Bernardus  de  Guardia  Galcerandus  de  Curte  Arnaldus 
de  Azlor  Gondisalvus  Garcia  Bernardus  de  Fooollario  Petrus 
Pomar  Acardus  de  Muro  Petrus  de^  Meytat  Yítalis  de  Yilano- 
va  Balmatius  de  Pontonibus  Berengarius  de  Rajadello  G.  de 
Ríver  Raimundus  de  PÓdioTiridi  G.  de  Sancta  Columba  et  A. 
de  Murello  et  A.  de  Gerunda  ac  quamplures  alii  in  ipsius  Se- 
dis ecclesia  congregati,-^íg)^num  me!  Bernardi  de  Aycrsone 
dicti  domini  r^gis  notarii  et  publici  ctiam  auctoritale  sua  per 
totara  terram  et  dominationem  ejusdem  qui  predictis  interfol 
et  hec  scribi  feci  et  clausi  loco  die  et  anno  prefixis. 
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En  el  mismo  dia  y  poco  después  de  liechala  donación, 
se  firmaron  los  capítulos  entre  el  infante  y  doña  Teresa, 
la  cual  ,  con  consentimiento  de  doña  EUira  de  Antillon, 
abadesa  del  monasterio  de  Casues,  en  el  reino  de  Aragón, 
su  tía,  de  don  Guillen  de  Entenga ,  de  don  Guillen  de 
Moneada,  de  don  Guillen  de  Anglesola,  don  Ponce  de  Rí- 
belles,  parientes  suyos,  y  de  Guillen  de  Valsenis,  sacrista,  y 
Pedro  de  Ayvar  pavorbe  de  Huesca,  tutores  suyos,  le  dio 
en  dote  todos  los  castillos  y  villaá  tenia  en  el  reino  de  Ara- 
gón y  Valencia,  exceptos  la  villa  de  Cestalgar,  en  Valencia, 
y  los  lugares  y  heredamientos  de  Navarra,  cpe  quedaron  por 
entonces  en  poder  de  los  testamentarios  de  su  padre  y 
abuelo,  para  cumplir  el  testamento  de  ellos.  Heredó  de 
su  dote  al  hijo^  que  nombraria  de  aquel  matrimonio,  y  para 
testar  se  reservó  cincuenta  mil  sueldos  jaqueses,  y  no  que- 
dando hijos,  sino  hijas,  se  reservaron  los  dos,  para  disponer, 
diez  mil  libras  jaquesas.  El  infante  le  hizo  esponsalicio  de 
cien  mil  sueldos  jaqueses,  y  que  si  muerto  él,  quisiera  la 
mitad,  que  se  la  tengan  de^  dar  para  poder  disponer  de  ella 
á  su  voluntad,  y  no  tomándola,  ó  tomando  la  mitad,  vuel- 
van la  otra  mitad  los  herederos  del  infante,  y  para  mayor 
seguridad  de  ellos,  le  dio  los  castillos  y  lugares  de  Castelló 
de  Farfanya,  Os  y  Tartareu. 

En  el  entretanto  que  el  rey  entendia  en  esto,  doña  Mar- 
garita, condesa  de  Foix,  mujer  que  fué  del  conde  Roger 
Bernat  é  hija  de  Gastón  de  Moneada,  señor  de  Beam,  so- 
licitaba al  rey  que  diese  el  vizcondado  de  Ager  á  su  hijo 
Gastón  y  baronía  de  Moneada;  y  el  rey,  que  estaba  disgus- 
tado de  él,  no  lo  quería  hacer,  y  ella  enfadada  se  lo  escri- 
bió de  manera  ,  que  obligó  al  rey  á  que   le  dejase  claro 
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que  ¿\  gustaría  que  las  acciones  de  su  hijo  fuesen  tales  que 
llegasen  h  merecer  de  gracia  y  por  merced  la  baronía  de 
Moneada,  y  que  si  por  sus  méritos  no  viene  ¿  ser  me- 
recedor de  su  gracia  y  merced  que  le  desea  hacer,  le  cer- 
tifica que  no  dejiffá  de  hacer  por  via  de  justicia  todo  lo 
que  deberá  y  fuese  justo.  Esto  pasó  á  28  de  octubre  de 
este  año.  1^14;  y  el  ^ia  .de  santa  Lucia,  que  es  á  13  de  di- 
ciembre d^este  mismo  afio,  murió  el  deFoix,  dejando  tres 
hijos  y  tres  hijas,  que  el  mayoi^de  todos  no  pasaba  de  siete 
anos,  y  esto  fué  parte  para  que  los  demás  preteasores  disi- 
mularan, habiendo  faltado  el  mas  principal  de  ellos,  y  el 
infante  gosó  con  mucha  par  y  sosiego  del  condado  y  de- 
más tierras  t£xiia» 

« 

Duró  esta  paz  y  sosiego  hasta  el  año  1319,  en  que  se 
movió  la  guerra  entre  el  infante  don  Alfonso,  de  una  parte, 
y  Ramón  Folc,  vizconde  de  Cardona,  Ramón  y  Guillen,  sus 
hijos,  Ramón  de  Cardona,  señor  de  Torá«  el  conde  de  Am^ 
purias  y  otros  que  preteoidian  ciertos. castillos  y  pueblos  del 
condado,  que  ya  cuando  murió  el  conde  Armengol  los 
quisieron  cobrar,  y  ya  por  haber  faltado  el  conde  de  Foix, 
que  era  el  principal  pretensor,  ya  por  otras  causas,  aguar- 
daron hasta  este  afio;  y  estaban  ya  desafiados  todos  los  ca^ 
balleros  y  ricos  hombres,  que:  seguian  los  unos  las  partes  de 
los  otros;  y  el  infante  don  Alfonso  se  estaba  en  la  ciudad 
de  Balaguer ,  aparejándose  para  la  defensa ;  y  el  infante 
don  Juan,  su  hermano,  que  habia  por  este  tiempo  sido  ele^ 
gido  arzobispo  de  Toledo,  puso  entre  ellos  treguas  de  diez 
días,  y  porque  no  se  pudieron  concertar  de  sus  diferencias, 
el  rey  les  requirió  que  cesasen  de  la  guerra,  y  cuando  no, 
procederia  contra  ellos  según  Usajes  y  derecho  de  Catalu*^ 

TOMO  X.  6 
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ña,  senaladumqnte  contra  don  Ranu>n  de  Cardona,  prímu 
del  vizconde,  que  era  muy  valeroso  y  guerrero,  que  por  es- 
te tiempo  se  fué  a  Italia,  y  su  partida  fué  gran  causa  se 
concertasen  sus  diferepcias,  y  naas,  que  este  mismO'  afio  fué 
el  infante  don  Alfonso  jurado  por  primogénito  y  sucesor 
en  estos  reinos,  y  el  de  Cardona  no  quiso  tener  guerra  coa 
quien  habia  de  ser  su  rey  y  señor.  Dice  Zurita  que,  por 
haber  ido  don  Ramón  de  Cardona  á  servir  otro  principe, 
sin  su  licencia,  el  rey  le  quiso  quitar  las  caballerías,,  y  du- 
dando si  lo  podia  hacer,  el  Justicia  de  Aragón  le  aconsejó 
que  sí.  V 

El  infante  don  Jainie,  hijo  primogénito  de|l  roy,  estaba 
ya  jurado  en  Aragón  y  Cataluña  por  inmediato  sucesor  del 
rey,  su  padre;  y  movido  de  nuevo  fervor,  declaró  que  no 
queria  ser  rey  ni  casarse,  sino  tomar  el  hábito  de  la  or- 
den de  Montosa,  recien  fundada,  y  esto  con  grande»  veras 
y  resoluciones;  y  aunque  el  rey,  su  padre,  hizo  lo  que  pu- 
do y  supo  para  apartarle  de  aquel  propósito,  hasta  asegu- 
rarle que  desde  luego  renunciaria  en  su  favor  el  reino  y  se 
lo  daria  en  mano,  y  se  retiraría  en  el  monasterio  de  Santas 
Cruces,  pero  no  acabó  nada:  solo  alcanzó  con  él  que  oyese 
misa  con  la  infanta  doña  Leonor,  hija  del  rey  don  Fernan- 
do de  Castilla  y  de  León,  que  habia  venido  para  desposar- 
se con  el,  por  haber  ya  muchos  dias  que  este  matrimonio 
estaba  concertado.  Oyeron  misa  en  la  villa  de.Gandesa;  y 
al  dar  la  paz,  no  quiso  llegarse  á  ella,  antes  el  rey,  su  pa- 
dre, se  la  dio,  y  él,  luego  que  fué  acabada  la  misa,  se  salió 
del  lugar  y  se  vino  acompañado  de  algunos  á  un  lugar  lla- 
mado el  Ledo,  donde  comió  aquel  dia,  y  el  rey  se  quedó 
en  GandesA  con  la  novia.  Volvió  otra  vez  á  ofrecerle  el 
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reino;  pero  aprovechó  poco, 'porque  perseveraba  en  querer 
renunciar  la  primogenitura^  como  á  la  postre  lo  hizo,  y 
doña  Leonor  se  hubo  de  volver  á  Castilla,  y  después,  como 
veremos,  por  muerte  de  la  infanta  doña  Teresa,  vino  á  ca*^ 
sar  con  el  infante  don  Alfonso,-  siendo  ya  rey  de  Aragón. 
El  rey,  desconsolado  del  desapego  del  infante,  se  vino  á 
Tarragona,  donde  habia  mandado  convocar  cortes,  y  á  23 
de  diciembre  de'este  año  dé  1319,  en  la  iglesia  de  predi- 
cadcHres  y  en  presencia  dé  mucha  nobleza  que  habia  acudi- 
do allá,  con  auto- solemne  emancipó  al  infante,  y  él  re- 
nunció la  primoigenitura  y  absolvióla  todos  del  juramento  y 
homenaje  que  le  habiah  hfecho  comoá  primogénito.  Aceptó 
clrejesta  renunciación,  y  luego  tomó,  el  hábito  de  la  reli- 
gión de  san  JuaA,  porque  ya  qué  quería  ser  religioso,  quiso 
el  rey  que  fue^e  de  una  religión  que  profesase*  luego,  y  no 
se  pudiese  el  otro  día  salir  de  eüa  £  inquietar  estos  rei- 
nos; y  profesó  luego  en  el  mismo  monasterio,  en  la  ca- 
pilla de  Santa  Catalina,  asistiendo  el  prior  de  Cataluña 
y  muchos  caballeros  de  aquella  orden,  en  que  perseveró 
poco  tiempo,  y  se  pasó  á  la  de  Montosa.  Su  manera  de 
vivir,  que  después  fué  muy  libre  y  poco  compuesta,  dio 
ocasión  de  creer  que  aquello  que  hizo  no  fué  devoción, 
i^ino  liviandad. 

Hecho  esto,  hiego  los  prelados,  caballeros  y  los  que  es^- 
tabaií  allá  y  se  habían  hallado  en  aquéllas  cortes,  juraron 
el  infante  don  Alfonso,  que  estaba  presente,  por  primogé- 
nito, heredero  y  sucesor  en  los  reinos  ,  después  de  los  feli- 
ces días  dePrey,  su  padre,  y  le  besaron  la  mano  los  infan- 
tes, sus  hermanos,  y  los  ricos  hombres  y  demás  que  allí 
estaban,  y  dejó  las  armas  é  insignias  de  conde,  y  de  aquí 
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adelante  se  intituló  Alfonso,  del  alto  señor  rey  de  Aragón 
primogénito  y  procurador  general,  conde  de  Grgel;  y  el 
año  siguiente,  á  15  de  setiembre,  fué  jurado  en  Zaragotír, 
y  entonces  el  vizconde  de  Cardona,  como  sabio  y  cuerdo  que 
era,  dejó  las  armas  y  no  quiso  tener  guerra  con  quien  bar- 
bia  de  ser  su  rey  y  señor.         4 

Poco  antes  de  esto,  domingo,  á  5  de  setiembre  de  este  año 
1319,  parió  la  infanta  en  la  ciudad  de  "Balagaer,  en  los 
cuartos  bajos  del  gran  palacio  del  castillo  (asi  lo  dice  el  rey), 
al  rey  don  Pedro,  que  llamaron  el  Ceremonioso,  y  fué  bau^ 
tizado  luego  en  el  mismo  aposento  do  nadó,  pcorque  se  te- 
mia  de  su  vida,  por  haber  nacido  de  siete  meses,  y  pensad- 
ron  que  no  viviría  niuchas  horas:  su  padrino  fué  don  Ot 
de  Moneada,  hermano  de  la  reina  doña  Elizen  de  Moneada^ 
que  fué  última  nñujer  del  rey  don  Jaime.  Llamáronle  V^ 
dro ,  por  devoción  del  apóstol  y  en  memoria  del  rey  don 
Pedro,  su  bisabuelo,  y  pasó  siendo  niño  grandes  trabajos,  y 
él  mismo  escribe  en  su  historia,  que  en  un  añe  mudó  sie- 
te amas. 

Perseveraba  todavía  la  condesa  doña  Margarita  de  Foix 
en  la  pretensión  del  vizcoodado  de  Ager,  y  daba  pública- 
mente quejas  contra  del  rey,  y  mas  en  la  corte  romana,  don- 
de era  oida,  y  los  que  no  sabian  lo  que  habia  de  por  me- 
dio juzgaban  mal  del  rey;  y  él,  por  informar  al  papa  de 
lo  que  habia  en  esto,  le  envió  á  Gerardo  de  Rocabertiyá 
don  Juan  López,  arcediano  de  Calatayud,  con  orden  que, 
cesando  la  condesa  de  sus  quejas,  disimulasen,  y  perseve- 
rando en  ellas,  informasen  al  papa,  haciéndole  sabedor  de 
la  donación,  y  falsedad  habia  en  ella;  y  sobre  esto  les  es- 
cribió largamente,  á  Kde  las  nonas  de  mayo  de  1320. 


(8o  ) 

En  este  mismo  ano  mandó  el  rey  convocar  cortes  en  la 
ciudad  de  Zaragoxa,  para  qae  en  ellas  fuese  jurado  el  infante 
don  Alfonso,  su  hijo,  por  primogénito;  y  juntos  los  prelados, 
caballeros,  ricos  hombres  y  los  demás- que  suelen  entreve- 
mr  en  ellas,  en  la  iglesia  de  san  Salvador,  un  lunes ,  á  1 5 
de  setiembre,  llamaron  al  ipfante  don  Jaime,  que  no  vmo 
en  ellas,  y  con  información  que  se  tomó  de  la  renuncia- 
ción que  había  hecho,  juraron  al  infante  don  Alfonso  por 
primogénito,  heredero  y  sucesor  de  los  reinos,  y  por  rey, 
después  de  los  dias  de  su  padre,  y  él  In^o,  con  gran  so- 
lemnidad, hizo  juramento  de  guardar  las  libertades,  privi- 
legios, fueros  y  costumbres  y  unión  de  los  reinos  de  la 
Corona,  para  que  de  aquella  hora  en  adelante  no  se  se- 
parasen de  ella. 

En  estas  cortes,  y  é  23  del  mes  de  octubre,  hizo  el  rey 
merced  al  infante  don  Alfonso  del  castillo  y  villa  de  Luna, 
que  habia  sido  de  don  Ruy  Giménez  de  Luna,  caballero 
muy  principal  y  rico  hombre  de  Aragón. 

Habia  muchos  años  que  deseaba  el  rey  entender  en  la 
conquista  de  Cerdeña  y  añadir  k  su  corona  aquel  reino  é  isla; 
pero  reparaba,  por  no  saber  á  quien  encomendaria  aquella 
gran  empresa.  Él  en  persona  no  podia  ir,  por -ser  viejo,  y 
lo  fué  difiriendo  hasta  estos  tiempos,  en  que  lo  encomen- 
dó al  infante  don  Alfonso,  su  hijo,  cuyo  ánimo  era  aun  pa- 
ra cosas  mayores.  Pertenecia  esta  conquista  al  rey,  por  con- 
cesión que  en  el  año  de  1297  le  hizo  el  papa  Bonifacio 
Yin,  cuando  el  rey  fué  á  Roma;  y  la  tenían  entonces  los 
písanos  usurpada. 

Fueron  estas  islas  de  los  emperadores  orientales,  y  en 
el  año  720,  los  sarracenos  de  África,  gente  bárbara  y  fiera, 
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las  sojuzgaron,  pomcndoias  á  sangre  y  fuego,  y  profanJBiido 
todos  los  templos  de  «lias  con  estrafia  crueldad :  poseyé- 
ronlas hasta  el  año  730,  que  Luitprando,  rey  lopgobardo, 
los  echó  de -días;  y  sus  sucesores  las  poseyeron- hasta  los 
años  de  774,  que  Garlo  Magno  Tencíó  y  prendió  á  Desiderto, 
rey  de  ellos,  y  díó  la  isla  al  pontífice  romano.  Entonces 
los  písanos  pretendieron  á  Cerdeña,  por  estaren  et  mar 
Tirreno,  de  la  provincia  de  Toscana,  de  que  la  ciudad  de  Pi- 
sa era  cabeza,  y  también  porque  Phorcio,  que  fué,  el  prinier 
rey  de  aquella  isla,' era  de  la  provincia  dé  Toscana;  y  asi 
80  la  usurparon  contra  voluntad  de  los  pontífices,  y  la  tuvie- 
ron hasta  el  año  1297,  que  el  papa  Bonifacio  VUI  dio  la 
conquista  de  ella  al  rey  don  Jaime;  el  cual,  'aunque  de* 
scaba  mucho  entender  en  esto  y  se  lo  solicitaba  al  rey  ca'- 
tólico  de  Ñápeles,  por  cuyas  persuasiones  pensaban  los  güel- 
fos  que  el  rey  entendería  en  ello,  y  también  las  señorías 
de  Florencia  y  Luca,  que  estaban  mal  con  la  de  Pisa;  pero 
romo  esta  guerra  habia  de  ser  contra  los  gibilínos,  á  quien 
su  padre  y  hermano  liabian  siempre  favorecido,  y  ellos  le 
hablan  favorecido  en  la  conquista  de  Sicilia,  y  por  otras 
razones,  no  quiso  entender  en  ello  por  aquella  vez.  Sobre* 
viniéronle  al  rey  tantas  ocupaciones  y  negocios,  que  no  le 
fué  posible  de  muchos  años  entender  en  esto,  como  deseaba, 
hasta  estos  tiempos  de  ahora,  que  lo  encomendó  al  infante 
don  Alfonso,  asegurado  que  habia  de  salir  de  ello  como 
confiaba. 

Es  Cerdeña.  isla  situada  en  medio  del  mar  Mediterráneo: 
tiene  al  oriento  í\  Italia,  á  mediodía  á  África,  é  poniente 
el  mar  Sardo  y  al  septentrión  la  isla  de  Córcega :  es  en 
grandeza    casi  igual  á  la  de  Sicilia,   aunque   no  tan  j>o- 
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blada:  su  figura  es  como  una  suela  de  zapato;  tiene  de  cir- 
cuito 562  millas,  según  opinión  de  Botero;  tiene  cabe  si 
cuarenta  y  cuatro  islas,  aunque  todas  despobladas.  E^tá  toda 
la  isla  rodeada  de  muchas  y  diversas  torres ,  que  á  mas  de  her- 
mosearla, la  guardan  de  turcos,  meros  .y  corsarios:  su  sitio, 
porJa  parte  que  mira  á  Córcega,  es  áspero  y  fragoso,  y  por 
la  parte  46  ^frica,  llano:  qs  toda  ella  abundantísima  de  trigo, 
y  se  saca  con  graifabundapcia  para  España  é  Italia,  y  produ- 
jera mas,  si  mas  se  cultivara:  cria  mucho  ganado  y  vino  exce- 
lentisimo  y  iK^eite,  todo  en  abundancia;  tiene  infinita  caza,  y 
hay  muchos  mui|^on^,queno  se  hallan  en  otra  parte,  y  dan 
muy  grande  provecho;  no  se  crian  allí  lobos  ni  otros  animales 
nocivos,  salvo  raposas;  cria  muchos  caballos  y  jumentos; 
tiene  sus  minerales  de  oro  y  plata ,  salinas  y  baños  de  aguas 
calientes,  y  en  el  mar,  poral  finísimo  en  abundancia;  des- 
cúbrense  en  ella  finchas  y  muy  grandes  ruinas,  que  deno- 
tap  lo  que  fué  en  tiempos  pasa^dos;  tiene  el  dia  de  hoy  tres 
arzobispados  y  cuatro  obispados,  y  en  tiempos  atrás  tenia 
mas:  usan  lengua  propia ;  Cáller  es  la  ciudad  metrópoli, 
do  re»de  el  virey  y  la  corte;  y  finalmente,  después  de 
Sicilia,  es.  la  mejor  isla  de  todo  el  mar  Mediterráneo. 

Tuvo  el  rey  don  Jaime  muchas  ocasiones  de  emprender 
esta  conquista,  y  .fué  solicitado  y  rogado  de  muchos  señores 
y  repúblicas  de  Italia,  que  aborrecían  los  pisanos  y  desea- 
ban verlos  fuera  de  ella.  Ofreciéronle  al  rey  dineros,  navios, 
gente  y  todo  el  favor  posible  para  ello;  pero  no  lo  aceptó, 
porque  esta  conquista  la  dejaba  para  sí  solo,  pues  era  po- 
deroso, ayudado  de  sus  vasallos,  para  salir  con  ella;  y  resuel- 
to esta  vez  á  emprender  lo  que  otra  había  escusado,  convocó 
cortes  á  los  catalanes  en  la  ciudad  de  Gerona,  y  en  ellas  les 
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(lió  cuenta  de  SU  pensamiento,  pidiendo  ayuda.  Sirvióle  todo 
el  principado  con  el  amor  y  largueza  que  suélie,  y  el'rey  de 
Mallorca  le  sirvió  con  20  galeras  armadas  y  pagadas  á  su  cos- 
ta«  por  cuatro  meses,  y  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  hicie- 
ron lo  mismo.  £1  infante  se  vino  á  Barcelona  y  sacó  el  estan- 
darte real,  con  aquella  solemnidad  que  solian  cuando  los  reyes 
en  persona  salían  á  alguna  guerra.  Era  mucha  It  prisa  que  da- 
ban el  rey  y  el  infante  para  la  partida;  y  el  rey  se  vino  á  Tor- 
tosa,  donde  estaba  como  en  medio  de  sus  reinos,  para  mejor 
acudir  á  las  cosas  de  Cataluña,  Valencia  y  Aragón;  y  quería 
que  aquel  verano,  que  era  el  del  aik)  1322,  se  partjera  la  ar- 
mada; pero  sobrevinieron  estorbos  que  lo  dilataron  á  la  pri- 
mavera, y  en  el  entretanto  envió  á  don  Dalmau,  vizconde 
de  Rocaberti,  y  á  don  Guillen  de  Rocaberti,  su  tio,  Ber- 
trán de  Gastellet  y  Hugo  de  Santa  Pau,  con  ciento  ochen- 
ta hombres  de  á  caballo  y  algunos  almogávares,  para  so- 
correr á  Hugo,  juez  de  Arbórea,  señor  sardo,  que  solici- 
taba este  viaje  con  grandes  veras,  porque  los  pisanos  le 
querian  mal  y  tenian  usurpado  lo  mejor  de  'su  estado.  Ba- 
bia entonces  muchos  mercaderes  de  Barcelona,  Tarragona, 
Tortosa  y  Valencia  y  otros  lugares,  vasallos  del  rey  y  del  de 
Mallorca,  que  negociaban  y  trataban  en  tierra  de  pisanos: 
mandóles  el  rey  notificar  esta  conquista,  porque  en  tiempo 
se  retirasen  y  pusiesen  en  cobro,  y  no  fuesen  empachados  ó 
detenidos,  negociando  en  tierras  de  pisanos;  y  aunque  ellos, 
fueron  muy  diligentes,  pero  no  tanto,  que  no  cogieran  al- 
gunos. Hallo  en  memorias  de  estos  tiempos  que  á  Ramón 
de  Valí,  Guillermo  Bastida,  Bertrán  de  Valí  y  Amaldo  Bas- 
tida, mercaderes  de  Barcelona,  cogieron  diez  mil  ochocien- 
tas y  dos  libras  trece  sueldos  dos  dineros ,  moneda  barce- 
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lonesa;  y  después  los  infantes  don  Alfonso  y  doña  Teresa 
se  los  consignaron  sobre  la  moneda  que  se  batía  en  la  seca 
de  Villa  de  Iglesias  i  en  la  isla  de  Gerdeña:  y  parece  en  un 
registro  del  infante,  con  sus  letras  dadas  en  Balaguer,  á 
3  délas  nonas  de  julio,  ycon  otras  de  la  infanta,  dadas  en 
Teruel^  á  6  de  los  idus  de  diciembre  de  13S6. 

Nombró  el  rey  por  almirante  á  Aún  Francisco  Carrog , 
varón  míuy  experimentado  en  cosas  de  guerra  y  navales.  El 
gasto  que  se  le  ofrecia  al  rey  era  grande,  y  aunque  todos 
los  reinos  de  la  Ckirona  le  sirvieron  de  buena  gana  en  lo 
que  pudieron,  paro  no  pudo  ser  tal  el  servicio,  que  bastara 
para  pagar  tan  gran  gasto:  entonces  se  valió  de  los  dineros 
tenían  las  albaceas  del  testamento  del  conde  don  Armengol, 
y  en  diversas  veces  les  tomó  prestados  mas  de  cien  mil  suel- 
dos jaqueses,  que  aunque  destinados  para  cumplir  la  vo- 
luntad del  difunto,  se  los  prestaban  al  rey  de  buena  gana, 
porque  con  la  misma  daba  orden  y  carias  de  donde  pudie- 
ran ser  pagados.  Todo  el  condado  le  valió  con  grandes  su- 
mas de  dinero:  Gamarasa  y  Gubells  sirvieron  con  nueve  mil 
sueldos  jaqueses,  Santa  Linya  con  mil,  y  asi  los  demás,  se- 
gún la  posibilidad  de  cada  uno.  Trató  entonces  el  rey  de 
vender  la  baronía  de  Entenga,  del  principado  de  Cata- 
luña, que  pocos  dias  habia  le  dio  don  Guillen  de  Enten- 
ca,  al  arzobispo  de  Tarragona;  y  al  de  Zaragoza  muchos  lu- 
gares y  rentas  de  gran  <^onsideracion.  Las  fiestas  de  Navi- 
dad pasó  el  rey  en  Tarragona,  y  estando  aquí,  mandó  que 
los  caballeros  y  ricos  hombres  y  todos  los  que  habian  de  ir 
con  el  infante  se  juntaran  en  Port-fangós,  que  era  un  puer- 
to muy  grande  y  capaz,  que  estaba  ¿  la  boca  del  río  Ebro 
y  era  el  mas  frecuentado  de  toda  Cataluña,  muy  acomodado 
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para  recoger  gente  y  vituallas,  aunque  después  las  avenidas 
de(  río  Ebro  del  todo  le  han  cegado.  De  los  reinos  de 
Aragón,  Cataluña  y  Valencia  vino  mocha  gente  noble:  mu- 
chos nombra  Zurita,  y  asi  los  dejo. 

Esta  armada  dio  no  poco  cuidado  é  todos  los  principes  y 
estados  de  Italia,  y  mas  al  rey  Roberto  de  Ñápeles;  tfoe 
aunque  se  publicó  para  Cerde&a^no  lo  quisieron  creer,  por- 
que estaban  escarmentados  del  rey  don  Pedro,  abuelo  del 
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rey,  qoe  habiendo  publicado  la  conquista  de  África,  salió 
eon  la  de  la  i^  de  Sicilia.  Los  pisanoa,  señores  de  Cerde- 
ña,  fueron  los  que  mas  temieron,  y  buscaron  medios  con  el 
rey  para  que  desistiera  de  lo  comenzado  y  volviera  sos  fuercas 
contra  infieles.  Sobre  esto  fué  Vidal  de  Vilanofa,  caballero 
catalán,  á  Roma,  á  suplicar  al  papa  no  le  estovbase  aque- 
lla empresa,,  porque  le  pesaba  qoe  expeliese  á  los  písanos 
de  aquella  isla,  y  habia  hecho  todo  lo  posible  pata  desviar 
al  rey  de  aquel  pensamiento,  y  aun  le  prometía  pagétr  los 
gastos  hechos^  que  eran  muchos;  pero  nada  fué  bastantepara 
que  mudase  de  intento. 

Antes  de  partirse,  nombraron  los  infantes  por  procura- 
dor general  y  gobernador  del  condado  de  Urgel  y  vizcon- 
dado  de  Ager  y  de  todas  sus  tierras  y  sefk)rios,''á  Ferrer 
Colom,  del  consejo  del  rey,  que  era  canónigo  de  la  Seo  de 
Lérida  y  rector  de  la  ciudad  de  Balaguer,  y  gobernó  mu- 
chos afios  toda  aquella  tierra  á  gusto  y  satisfacción  del  rey 
y  de  los  infantes,  y  con  contento  del  pueblo,  y  perseveró 
hasta  el  año  1332,  ó  poco  mas,  que  fué  nombrado  obispo 
de  Lérida,  y  en  su  lugar  sucedió  Ferrer  de  Abella,  de  quien 
después  hablaremos. 

-  Estaba  ya  el  infante  en  el  mes  de  mayo  en  Barcelona,  y 
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desde  uilí,  con  yeinte  galeras  y  otros  navl<)s^  pasó  á  Port*>^ 
fangos,'  con  la  infanta  ^oña  Teresa,  sin  mujer;  y  pocos  diás 
después  el  almirante  Francisco  Carrof,  con  veinte  galeras 
armadas  en  Valencia  y  otras  tantas  del  rey  de  Mallorca, 
sin  muchas  naves  y  bajeles  que  llegaban  cada  dia:  y  era  tan 
grande  y  general  el  contento  que  todos  tenian  de  esta  em- 
presa, y  acudia  la  gente  en*  tan  gran  número,  que  fueron 
tres  veces  mas  de  les  que  pc^nsaban,  lo  que  es  de  maravi- 
llar, porque  sabían  todos  que  iban  á  una  tierra  mal  sana  y 
de  ruines  aires*  Dice  Ramón  Montaner,  testigo  de  vista  de 
io  que  pasa  en  estit  ocasión,  que  quedaron  en  Port^f angis 
mas  de  veinte  milhombres  de ermas,  por  falta  de  bajetes. 
Asistieron'  é  la  embarcación  el  rey  y  la  reina  y  los  infantes 
sushyos;  y  el  rey,  antes  de  embarcar,  dijo  al  infante  su  hijo, 
que  le  encomendaba  un  privilegio  que  Dios,  por  su  mis^ 
rioordia,  babia  encomendado  á  la  casa  real  de  Aragón,  se- 
llado con  seUo  de  oro,  claro  y  limpio  y  no  corrompido  ni 
viciado,  y  era  que  el  estandarte  de  elh  jamás  habia  sido 
vencido,  excepto  una  vez  que,  por  culpa  de  quien .  lo  llevó, 
se  perdió:  y  dicen  que  lo  dijo  por  el  rey  don  Pedro^  que 
murió  en  la  guerra  y  fué  por  culpa  suya,  y  le  encargaba 
que  lo  volviese  asi  como  se  lo  habia  encomendado,  y  que 
si  diese  batalla  á  sus  enemigos,  hiriese  y  acometiese  ,el  pri* 
mero,  animosa  y  poderosamente^  con  intención  determinada 
de  vencer  ó  morir,  repitiendo  tees  veces  esta  palabra:  vencer 
ó  morir.  ¥  le  advertía,  que  con  el  consejo  é  industria  de 
un  caballero  acontecia  muchas  veces  ganarse  una  batalla,  y 
que  antes  que  se  diese  ,  tuviese  sus  caballeros,  juntos  asi 
por  tomar  de  ellos  consejo,  romo  por  no  privar  al  ausente 
do  la  gloria  del  vencimiento.  Dicho  esto,  les  dio  subendi- 
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Villa  de  Iglesias,  que  era  e!  lugar  de  donde  recibían  mayor 
daño  las  tierras  del  juez  de  Arbórea,  y  el  almirante  eón 
veinte  galeras  se  fué  á  Caller,  donde  estaba  el  Tizconde  de 
Rocabertit  su  primo  hermano,  que  dias  habia  que  con  dos 
mil  infantes  y  dos  cientos  caballos,  tenian  puesto  $itio  á  la 
ciudad  de  Caller ;  porque,  como  dije,  se  habían  embarcado 
muchos  di|is  antes  que  los  infantes,  y  habían  pasado  con  na- 
ves; y  estos  con  la  vifisDÍda  del  almirante  apretaron  brava- 
meatela  ciudad  y  d  castillo,  no  obstante  que  dentro  había 
trescientos  caballos  y  diez  mil-  infantes.  La  demás-  armada 
pasó  á  la  pUya '  de  Capyellas ,  que  dista  dos  millas  de 
Villa  de  Iglesias,  y  aquí  se  desembarcaron  los  trabucos  y 
demás  máquinas  de  batir.  Dividió  el  infante  sus  gentes  en 
sus  estancias  para  combatir  la  vHla;  dtóse  el  primer  com- . 
bate  á  6  de  julio,  aunque  lo  llevaron  mal  los  nuestros,  por- 
que la  cava  era  mas  ancha  y  honda  de  lo  que  pareció  á 
los  que  la  reconocieron.  Estando  aqui  el  infante,  vinieron 
Hugo,  juez  de  Arbórea,  «y  otros  caballeros  de  la  isla,  y  pres- 
taron homenaje  por  los  lugares  que  tenian  «n  ella,  y  el  de 
Arbórea  prometió  tres  mil  florines  de  oro  de  censo,  paga- 
deros el  dia  de  san  Pedro  y  san  Pablo,  y  ochenta  mil  para 
el  gasto  de  la  conquista  del  reino.  Tuviéronse  inteligencias 
con  los  de  Sácer^  que  prometieron  que  luego,  en  llegando 
la  armada,  se  rendirían,  y  asi  lo  cumplieron.  El  cerco  de 
yUla  de  Iglesias  perseveraba,  y  á  20  de  julio  se  dio  un 
recio  combate  y  murieron  muchos  de  ambas  partes,  y  la 
estrecharon  de  suerte,  que  no  podía  entrar  socorro  dentro, 
y  rompieron  los  arcaduces  por  donde  entraba  el  agua.  Rin- 
dióse poco  después  de  esto  el  castillo  de  Ullastre:  comba- 
tieron también  el  castillo  de  Terranova,  aunque  no  le  pu- 
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«iiéroii  ganar  mas  de  una  torre.  Pasó  el  almirante  con  las 
galeras  á  Córcega;  pero  porque  el  invierno  entraba  y  aquel 
mar  era  poco  seguro,  se  volvió  á  Cerdefla,  do  llegaron 
treinta  y  cinco  galeras  de  písanos,  para  socorrer  el  castillo* 
que  tenia  cercado  el  vizconde  de  Rocaberti;  pero  temiendo 
nuestras  galeras,  se  retiraron,  sin  hacer  lance  alguno. 

Tiene  la  isla  de  Cérdefta,  en  algunas  regiones  de  ella, 
unos  aires  tan  mal  sanos  y  poco  saludables,  que  obligaron  á' 
los  que  no  habian  experimentado  lo  bueno  quehayen^dlay 
por  haberles  luego  probado  mal  aquel  cielo,  k  darle  nom^' 
bre  de  ínsula  pestilente;  pero  siendo  cierto  que  ella  de  sf 
no  lo  es,  y  que  si  algún  pedazo  de  ella  tiene  mal  clima,  lo 
demás  de  la  isla  lo  tiene  bueno,  sano  y  saludable,  por  do 
ha  venido  á  perder  aquel  mal  renombre;  y  al  infante  y  á 
su  gente  los  trató  tan  mal,  que  llegaron  á  punto  de  quedar 
él  y  la  infanta  solos,  porque,  por  corrupción  del  aire,  re- 
crecieron en  el  verano  grandes  enfermedades  y  dolencias 
en  el  ejército,  que  apenas  quedó  persona  que  no  enferma- 
se: siguiéronse  grandes  mortaldades;  perecieron  muchos  ca« 
balleros  y  personas  de  cuenta  y  gente  ordinana,  tanto,  que 
ya  no  habia  quien  hiciese  guarda,  ni  aun  quien  enterrase 
los  muertos.  A  21  de  setiembre  adoleció  el  infante  de 
tercianas,  y  eran  de  tan  mala  especie ,  que  aperas  pasaba 
dia  sin  calentura.  Adoleció  también  la  infanta,  y  le  murie- 
ron todas  las  doncellas  que  con  ella  habian  pasado,  y  hu* 
bo  de  tomar  de  las  naturales  de  la  isla  y  otras  estranjeras. 
Fué  tan  constante  el  infante  en  estos  infortunios,  que  jamás 
quiso  salirse  del  ReaU  aunque  los  médicos  se  lo  aconseja- 
«  ban;  antes  bien  cada  dia.  aunque  tuviera  calentura,  salía 
armado.  Murieron  también  la  mitad  de  la  ^ente  de  la  ar- 
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luada,  y  de  los  que  quedaron,   ninguno  se  escapó  de  en- 
fermedad ó  dolencia,  basta  punto  de  venir  á  morir. 

Doró  esto  todo  aquel  estío  y  primavera  y  una  parte  del 
inviemot.  que  fué  muy  lluvioso  y  frío;  y  fué  tal  la  corrup- 
ción engendrada  de  los  cuerpos  muertos^  que  engendró  una 
gr^  ínSeioDu  Estos  trabajos  y  enfermedades  sentían  no  me- 
nos los  de  Villa  de  Iglesias,  ¿  mas  de  la  gran  bambre  * 
«{oe  padecían,  que  llegó  á  punto  de  valerse  para  el  sus- 
tfiotPt  de  los  animales  que  morían  y  de  .todas  las  sabandi- 
jas, que  podiao  haber,  Echaron  fuera  las  mujeres,  niftos  y  vie* 
jfis;.  pero  el  infantci  les  mandó  volver  dentra,  y  de  cada  día  se 
iba  estrechando  el  cerco.  Concordaron  á  la.  postre,  que  si 
á  1 3  de  felvero  no  eran  soeorrídos  ¿e  los  písanos,  cuya  ar- 
mada se  publicaba  ser  de  cincuenta  galeras,  entregarían  la 
villa  9  como  lo  hicieron  seis  dias  antes  del  plazo,  porque 
ni  los  písanos  acudieron ,  pi  ellos  podían  aguardar  mas. 
Los  soldados  de  Villa  de  .Iglesias  se  pasaron  al  castillo  de 
la  ciudad  de  Gáller,.  porque  asi  se  la  permitió  el  infante, 
por  hal^erse  tratado^  y  la  villa  quedó  por  él,  y  couocíeron 
á  la  clara  el  punto  á  que  habían  llegado  los  -  cercados  ,  por- 
que entrando  el  infante  en  ella,  no  halló  cosa  que  comer, 
ni  rastro  de  día.  Fué  tomada  esta  villa  después  de  siete 
me^es  y  diez  dias  de  cerco,  en  que  padeció  el  iofaote  iu- 
creíble  fatiga  y  trabajo,  asi  en  las  muertes  de  tan  princi- 
pales caballeros  que  allá  murieron,  como  también  en  las 
discordias  y  motines  hubo  ea  los  suyos,  que  no  le  costó 
menos  trabajo  el  asosegarles,  que.  el  conquistar  la  isla,  á 
mas  de  los  sustos  que  cada  día  le  daba  la  armada^  de  los 
písanos,  que  por  momentos  aguardaban,  y  estar  im  lejos 
el  socorro  que  le  podía  venir.  Eran  cosas  estas  que  juntas 
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reciameiite  le  alormenlibui  el  comon;  y  dice  lui  autor  íta-» 
liano,  ([ue  todo  el  baen  suceso  dd  infante  coMOtió  en  que 
una  armada  de  cincuenta  3  dos  felas,  que  salió  de  Pisa  á 
23  de  enero,  no  pudo  llegv ,  por  tiempo  eontovío ;  an- 
tes se  detufO  en  Elba  hasta  13  de  febrero,  que  era  el 
dia  en  que  se  había  de  entregar  Villa  de  Iglesias,  sino  en 
socorrida.  Entre  otros  homfam  de  cuenta  que  murieron 
en  este  cerco,  fueron:  don  Combando  Benavent, don  Dd- 
man  de  Castdlnon,  don  Guenn  de  Bocaberti,  don  Gilabei^ 
to  de  Centelles,  don  Pedro  de  Querak,  don  Bamon  Be-* 
renguer  de  Gerídló,  don  Bamon  Alamanj,  don  Galceran 
de  Santa  Pan  j  don  Bamon  de  Cardona. 

Estando  el  infante  don  Alfonso  sobre  Vüla  de  Iglesias, 
juntaba  el  rey  don  Jaime  todas  las  galeras  le  eran  posibles 
para  enviar  socono,  porque  sabia  muy  bien  las  enferme* 
dades  y  muertes  habia  en  el  ejército  y  cuin  disminuido  que^ 
daba  de  gente.   Mandó  poner  tabla  de  acordar,  que  es  lo 
que  decimos  tocar  atamboies  ,  arbolar  banderas  y  hacer 
gente;  juntó  veinte  galeras,  ocho  en  Boredona,  ocbo   en 
Valencia,  dos  en  Tortosa  y  dos  en  Tarragona;  tomó  pfes^ 
tados  machos  dineros,  y  en  particular  se  valió  de  loa  con- 
signados á  los  testamentarios  del  conde  don  Armengpl.  Bfr- 
roon  Montaner  dice  que  él,  en  compafiia  de  Jaime  Escrivi, 
cuidó  de  armar  las  ocho  galeras  de  Valencia:  fué  toda  la 
armada  á  Barcelona;  nombró  el  rey  por  capitán  i  Pedro 
de  Belloch,  caballoo  catalán «  v  de  esta  vei  se  embarcaron 
muchos  caballeros  de  los  mas  moios,  ricos  y  principales 
de  estos  reinos,  que  pasaron  allá  con  gran  amor  y  gana, 
por  lo  que  debian  á  su  naturaleu,  y  porque  el  rey  y  el  in- 
fante tenían  gran  cuidado  de  gratificar  á  todos  los  que  pa*- 
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saban  á  esta  conquista  y  ¿  los  hijos  (le  ios  que  murieron 
en  ella. 

£1  cond^  Gastón  de  ^  Foix,  hijo  de  la  condesa  doña  Mar-* 
garita  de  Beam ,  por  estos  tiempos  vino  é  Barcelona  á 
visitar  al  rey  don  Jaime,  pensando,  ser  desagravíado^de  la 
injusticia  que  él  decia  hacérsele  en  el  derecho  tenia  en  el 
condado  de  UrgeU  vizcondado  de  Ager  y  baronía  de  Mon- 
eada; y  pretendía  casar  coa  la  infanta  do&a  Violante,  hija 
del  rey,  que  después  casó  cou  el  príncipe  de  Taranto;  y 
aunque  era  gran  señm*  y  de  gran  linaje,  pero  era  mucho 
lo  que  pedía,  y  asi  no  hubo  lugar  aquel  matrimonio. 

Después  de  tomado  el  castillo  de  Villa  .de  Iglesias,  se 
detuvo  eo,  él  d- infante  siete  días,  y  acordándose  de  la  mer- 
ced le  habia  Dios  hecho,  y  en  memoria  de  Santa  Eulalia 
de  Bareelooa,  euya  invocación  estaba  en  la  nave  en  que 
pasó,  mandó  edificar  en  él.  una  capilla  so  invocación  de 
esta  santa ,  y  mandó  que  de  su  tesorería  se  pagasen  cada 
un  a&o  cineuenta  libras  alfominorum  mimUorum  á  un  clé- 
rigo que  asignó  para  el  ministerio  de  aquella,  fundando  uu 
perpetuo  beneficio  ó  prebenda.  Entonces  dio  ¿  la  infanta 
de  por  vida  el  castillo  y  villa,  y  ella  se  quedó  en  ella  con 
doscientos  hombre  de  á  caballo. por  guarda.  Partióse  pa- 
sados los  siete  dias  á  Gáller,  no  sin  algún  enfado,  porque 
su  gente  no  quería  entender  en  el  cerco  de  aquella  ciudad, 
que  primero  no  quedasen  pagados  de  lo  que  se  les  quedaba 
debiendo;  y  el  infante  prometió  que  no  se  pondria  asedio 
ni  á  esa  ni  á  otra  plaza  ante^  de  ser  pagados ,  salvo  si 
gente  cstranjera  viniera  en  socorro  del  castillo.  Detúvose 
ocho  dias  en  un  lugar  llaipado  Sálico,  que  dista  cuatro  le- 
guas de  Cáller,  reparando  su  ejército.  En  este  tiempo  lie- 
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gó  la  armada  que  habia  salido  de  Pisa,  y  llevaba  cuatro-* 
cientos  hombres  de  á  caballo,  entre  tudescos  é  italianos 
(Montancr  dice  ochocientos,  y  dos  mil  ballesteras  y  otra  mu- 
cha gente  de  guerra),  y  llegaron  á  un  lugar  del  golfp  de 
Cáller,  llamado  Cabo  Tierra ,  y  aquí  supieron  <{oe  Villa  de 
Iglesias  estaba  presa,  y  que  la  ciudad, y  castillo  de  Cáller 
estaban  apretados,  y  asi  fueron  á  socorrerle.  Sabida  so  ve- 
nida, á  24  de  febrero,  el  infante  pasó  á  poner  m  real  so- 
bre ella,  y  mandó  armar  veinte  galeras,  y  por  falta  de  gen- 
te no  le  fuó  posible;  mas,  que  las  del  rey .  de  Mallorca  se 
eran  vueltas.  Presentáronse  ante  de  la  armada  peana»  y  i 
dos  tiros  de  ballesta  pararon,  aguardando  qué  harían,  y  vie- 
ron que  toda  la  armada  enemiga  pasó  á  «n  logar  qoe  se 
llamaba  Santa  María  Magdalena,  donde  tomaran  tierra  y 
sacaron  los  caballos  y  alguna  gente.  El  infante,  que  había 
saltado  on  tierra,  mandó  á  unos  jinetes  que  les  siguiesen 
mirando  el  camino  que  llevaban;  y  conocieron  que  venían 
hacia  el  real  del  infante,  y  que  á  28  de  febrero  habían 
llegado  á  un  lugar  llamado  Décimo ,  y  que  se  les  había 
juntado  gran  número  de  gente  de  la  isla,  y  eran  mas  de  seis 
mil  hombres.  El  infante ,  después  de  tomado  consejo  de 
lo  que  habia  de  hacer,  les  salió  al  encuentro,  sin  darles  lu- 
gar, ni  de  rehacerse,  ni  descansar  de  la  fatiga  del  mar. 'El 
almirante  Francisco  Carroc  quedó  con  las  galeras  en  defen- 
sa de  las  naos  que  habia  en  el  puerto  y  en  guarda  del 
real,  que  estaba  junto  del  castillo,  donde  habia  tanlnen 
doscientos  caballos  y  muchos  hombres  de  á  pié  que  habia 
dejado  el  infante  en  guarda  de  ¿I,  y  él  con  lo  mejor  de 
su  {^ontc,  que  oran  cuatrocientos  hombres  de  «mas,  y 
rionto  rinruenta  á  la  lijera  y  dos  mil  infantes,   los  mas  de 
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ellos  almogávares,  que  entre  todos  serían  dos  mil  quinien- 
tos cincuenta  hombres,  porque  los  mas  estaban  enfermos  é 
imposibilitados  de  tomar  armas,  salió  el  prímer  dia  de  cua- 
resma del  lugar  de  Buen  Aire,  y  tomó  un  lugar  por  donde 
habia  de  pasar  el  ejército  de  los  písanos,  que,  según  habían 
dado  aríso  los  jinetes,  no  estaban  muy  lejos.  Ordenó  el 
infante  sus  escuadrones  con  gran  destreca,  y  lo  mismo  hi- 
cieron  sus  enemigos;  y  en  un  campo  raso  llamado  Lugo 
Cisternas  se  encontraron  los  do»  ejércitos.  Súpose  por  cosa 
cierta  qile  el  general  de  los  ^isanós,  aconsejado  de  un  ca- 
ballero tudeaco  llftmado  Hongo,  que  habia  salido  de  Villa  de 
Iglesias  y  conocía  muy  bien  ftl  infante,  escogió  doce  caballe- 
ros, tos  mejores  de  todd  el  ejército,  y  entre  ellos  á  este 
tudesco,  á  fin  de  que  ^os  solo  atendiesen  á  matar  ó  pren- 
der al  infante;  y  los  nuestros,  aunque  no  sabían  el  intuito  de 
loa  pistaos 4  escogieron  dieí  hombres,  los  mejores  de  todos, 
que  solo  Cuidasen  de  la  persona  del  infante  y  del  estardarte 
real,  sin  jam&s  partirse  de  su  estribo.  Los  doce  písanos, 
luego  <pe  descubrieron  el  infante,  le  embistieron;  y  él,  co- 
nodendo  al  mal  intento  que  llevaban,  con  su  lanza  dio  tal 
golpe  al  prímero,  que  cayó  alU  muerto;  y  luego  echó  mano 
¿  una  maza  de  armas,  y  á  otro  que  venia  hacia  él,  le  dio 
tal  giolpe  en  la  cabeza,  qiie  le  rompió  el  yelmo  y  los  sesos  le 
salieron  por  las  érejas;  y  llegándosele  los  demás,  mató  tres 
de  ellos,  é  hiciera  lo  mi^mo  de  los  otros,  si  no  se  le  rom- 
piera la  maia;  y  los  siete  que  qtiedaron  le  mataron  el  ca- 
ballo, y  el  infante  vino  á  tierra  y  echó  mano  á  la  espada 
que  llevaba,  y  con  ella  peleó  muy  buen  rato,  defendiéndose 
de  los  enemigos,  hasta  que  se  le  rompió  (asi  lo  dice  Ra- 
món Montaner)»  y  entonce^s  echó  mano  de  un  puHal  (que 
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u(|uel  autor  llama  bordón)  qne  llevaba  cefiido,  y  con  él  pe- 
leó. En  este  primer  encuentro,  todos  los  pendones  de  los 
ricos  hombres  vinieron  en  tierra,  (excepto  el  deGoillen  de 
Gervclló);  y  el  del  infante,  que  llevaba  don  Gimaíiec  de 
Urrea,  aragonés,  también  cayó,  y  un  caballero  de  los  eno^ 
migos  le  tomó;  y  aquí  fué  una  brava  batalla,  do  pelearon 
todos  animosamente,  los  nuestros  por  cobralle,  y  loa  ene- 
migos por  defendelle;  y  el  infante  se  ptiso  en  medio  de  la 
fuerza  y  pod^  de  los  contrarios,  y  perseveró  alli,  peleando 
con  su  puñal  valerosamente,  hasta  que  con  ayuda  de  los  su- 
yos le  cobró  y  encomendó  á  Bernardo  de  Baxadoiy,  caballe- 
ro catalán  muy  principal,  que  fué  tres  veoes  virey  del  rei- 
no de  Cerdefia.  Este  dio  al  infante  su  caballo,  y  siAió  en 
él,  y  se  volvió  á  mezclar  con  la  gente,  y  los  úete  caballe- 
ros q^  habian  quedado  de  los  doce  se  presentaron  de- 
lante de  él,  y  arremetió  con  su  bordón  á  Horigo,  caballero 
tudesco,  y  se  lo  metió  en  los  pechos,  y  cayó  muerto.  Sus 
compañeros  quisieron  huir,  pero  diéronles  alcance  y  qaeda- 
ron  muertos,  y  de  los  doce,  los  siete  murieron  á  manos  del 
infante,  el  cual  tomó  una  lanza  y  arremetió  al  general  de 
los  písanos,  y  le  dejó  muy  mal  parado,  y  de  aquel  punto 
comenzaron  los  enemigos  á  huir,  mostrándose  vencidos.  Fué 
grande  el  daño  que  recibieron  en  este  dia,  y  murieron 
mas  de  mil  doscientos  de  ellos ,  unos  degollados,  yotros 
anegados  en  un  estanque  que  allí  junto  estaba,  y  los  que 
quedaron,  se  recogieron  en  el  castillo,  y  con  ellos  Mamfre* 
do  de  Donorático,  su  general,  que,  aunque  vivió  algunos 
meses,  á  la  fin  de  este  año  murió,  quien  dice  de  enferme- 
dad, quien  de  las  heridas  que  recibió. 

Es  cierto  que  fuera  muy  mayor  el  daño  que  recibieron 
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}os  enemigos  en  el  alcance,  si  no  se  detuvieran  los  nuestros 
con  el  infante,  que  de  una  herida  en  las  sienes  y  junto  la 
oreja,  perdía  mucha  sangre;  y  con  todo  fué  el  postrero  que 
salió  del  campo,  peleando  con  los  enemigos*,  y  vengándose  de 
la  herida  que  había  recibido,  con  grande  ánimo  y  coraje.  Aca- 
bada la  batalla  y  reconociendo  los  muertos,  hallaron  solo 
haber  muerto  seis  caballeros  y  seis  soldados  ordinarios:  man- 
dó entonces  el  tafkate  ahorcar  ¿  un  soldado  que  habia  hui- 
do á  Villa  de  Iglesias,  y  habia  publicado  que  el  infante  que- 
daba muerto  y  vencido,  y  causó  en  la '  infanta  gran  senti- 
miento, y  en  aquel  pueblo  mucha  alteración  y  peligro  de 
algún  movimiento. 

Todos  .los  autores  cuentan  esta  batalla  por  muy  señalada, 
asi  por  el  valor  de  los  capitanes  y  personas  de  cuenta  que 
en  ella  se  hallaron,  como  por  el  singular  esfuerzo  y  valen- 
tía del  infante,  al  cual,  á  mas  de  la  dicha  herida,  en  solo 
el  gorjal  (gorgnera  la  llaman  hoy)  se  le  contaron  diez  y 
nueve  señales  de  heridas,  y  el  rey  don  Pedro,  su  hijo,  que 
en  su  historía  cuenta  esta  batalla,  dice,  que  cuando  cayó 
su  estandarte  en  tierra  y  se  le  quebró  la  lanza ,  echó  mano 
á  su  esp«da«  llamada  Vilardell ,  y  con  ella  los  venció  é  hizo 
huir.  Era  iasta  espada  muy  notable,  y  por  decirse  de  ella 
cosas  singulares  haré  luego  mención  particular  de  ella. 

£1  infante,  en  memoria  de  la  merced  que  Dios  le  habia  he- 
cho y  victoria  tuvo  aquel  dia,  mandó  edificar  en  aquel  campo 
<le  Lugo  Cisternas,  en  el  mismo  lugar  donde  le  mataron  el 
caballo,  y  sino  por  Bernardo  de  Boxadors  y  demás  que  le 
socorrieron,  muriera,  una  capilla  en  honor  de  san  Jorje, 
patrón  y  tutelar  de  la  casa  real  de  Aragón,  y  fundó  en  ella 
una  capellanía,  4>on  obligación  do  decir  cada  dia  perpetua- 
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inentc  en  ella  misa  rexada;  y  á  12  de  las  calendas  de  novíem-' 
bre  de  1324,  estando  en  Zaragosa,  mandaron  loa  infantes  á 
Guillermo  de  Bivo,  su  camarlengo,  que  de  loa  dineros  de  su 
casa  y  corte  pague  lo  necesario  para  el  sustento  de  un  cléri^ 
go  que  celebre  en  ella  misa,  y  de  un  monacillo  que  la  sinra 
continuamente. 

£1  ahnirante,  que  habia  estado,  mientras  duró  la  batalla, 
con  sus  galeras  en  guarda  de  la  armada  pisana,  impífiéndo- 
les  no  sacaran  gente  en  tierra,  salió  contra  ella;  pero  no 
quiso  aguardar,  y  dejaron  muchos  navios  cai|[ados  de  vitua- 
llas y  municiones;  y  el  infante,  continuando  su  buena  fortu- 
na, se  fué  al  fuerte  que  tenian  los  suyos  sabfe  Géller«  y 
allí  mandó  labrar  un  castillo  y  villa,  que  llagaron  de  Buen 
Aire,  y  tuvo  cercado  al  de  Cáller  por  mai  y  por  tierra, 
donde  casi  todos  los  pisanos  que  habian  escapado  de  la  ba* 
talla  se  habían  recogido. 

Fué  costumbre  de  capitanes  y  hombres  famosos  en  el 
arle  militar  tener,  para  su  servicio,  armas  ó  inatmmentos 
bélicos  muy  aventajados  y  singulares,  usando  de  ellos  eu 
las  ocasiones,  confiando  no  solo  de  sus  personas  y  esfuano, 
roas  también  de  los  instrumentos  habian  de  senrirse,  esco- 
giéndoles buenos,  fuertes  y  esquisitos,  y  tales,  que  no  faltiflH 
deles  á  ellos  el  ánimo,  menos  faltasen  sus  armas*  porque 
¿qué  importa  ser  el  hombre  valiente,  si  en  la  mejor  ocasión 
la  espada  y  lanza  se  le  rompen,  y  el  arcabux  revienta  y  el 
mosquete  hace  falta,  y  desarmado,  queda  vencido  del  ad- 
versario, que  las  mas  veces  le  será  inferior  en  fuena,  in- 
dustria y  experiencia  del  arte  militar?  Vor  no  venir  á  esto 
los  principes,  de  cuya  salud  y  vida,  si  son  buenos,  depende 
<*l  bien  público,  oscogon  lale>  armas,  que  rn  fuasiolies  apre- 
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tadas,  DO  solo  do  les  haeeo  f^lU,  nuas  auD  coo  ellas  veDcen 
y  rompeD  las  de  loi  eD^oiigos.  Eran,  por  esto,  las  armas  de 
esta  especie  mas  estimadas  de  ellos  que  sus  jojas»  porquer 
estas  solo  les  adoroabaD  las  persouas,  y  aquellas  les  guar- 
daban la  vida  y  reputacioDv.que  vale  mas  quejtodos  los  te:- 
soros  del  mundo.  Buscaban  las  de  los  artífices  famosos  y  maes- 
tros insignes :  estos  eni  la  fibríca  de  ellas  observaban  los 
astros  .y  movimientos  oslestíales*  teniendo  cabe  si  en  sus 
oficinas  astrólogos  que  les  avisaban  ^iel  tiempo  y  hora  en 
que  los  planetas  y  signos  celestiales  predominaban  á  los  me- 
tales de  que  sé  labraban ,  y  tanto  cuanto  duraba  aquella 
constelación,  se  trabajaba  ^n  ellas ,  y  acabada ,  cesaba  la 
obra  hasta  otro  tiempo  semejante;  y  por  esto  las  llama* 
ban  armas  de  eonstelacion^  y  aventajaban  en  muchas  cosas 
¿las  demás,  ya  por  la  finexa  del  metal,  ya  por  la  fuerza 
de  las  estrellas  que  pn  la  obra  da  ellas  predominaron:  por 
esto  eran  de  subido  precio  y  valor,  y  solos  los  principes  las 
alcanzaban,  por  ser  ellos  poderosos  para  pagar  las  hechuras 
y  gasto  se  ofrecía  en  tale^  fábricas.  Era  la  virtud  y  bondad 
de  ellas  natural,  como  lo  son  las  que  se  templan  con  las 
aguas  de  algunos  ríos, de  Galicia^  que  salen  muy   buenas, 
grandes  cortadoras  y  muy  seguras  (sin  concurrir  ni  pactos 
tácitos  Dt  esplicitps  con  el  enemigo  del  linaje  humano):  con- 
sistía la  bondad  de  estas  en  que  eran,  sin  comparación , 
mas  fuertes  y  cortadoras  que  las  demás,  y  al  golp^  de  ellas 
quedaban  rompidas   las  otras  como  si  fuesen  de  vidrio  ó 
palo,  y  así  mismo  las  lanzas  y  picas  pasaban  cualquier  ar- 
madura de  hierro  como  si  fuera  de  plomo,  estaño  ó  car- 
ton;  porque  el  acero  de  ellas  era  muy  fuerte  y  de  mejor 
temple  que  las  dichas  armas  defensivas,  que  á  la  punta  de 
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aquellas  no  podían  resistir.  En  los  duelos,  que  en  aqueflost 
tiempos  tan  usados  eran,  no  era  licito  á  ninguno  de  los  due- 
1  antes  llevar  tales  armas,  antes  habian  de  jurar  que  no  las 
llevaban,  y  llevándolas  alguno  de  ellos,  aunque  venciera, 
m  quedaba  vencedor,  ni  el  otro  por  vencido,  ni  el  tal  due- 
•  lo  valia,  antes  el  vencido  quedaba  con  4a  ipisma  honra  y 
reputación  en  que  estaba  antes;  y  por  esto  dice  fray  Fran- 
cisco Eximenez,  que  habian  de  jurar  que  do  Hevaban  ar* 
mas  que  tuvieren  virtud,  entendiéndolo  de  ^stas  armas,  que 
el  vulgo  llamaba  armas  virtuosas;  pero  fuera  los  desafíos, 
eru  lícito  á  cualquier  rey  ó  capitán,  y  é  los  que  las  te^ 
nian,  llevarlas,  así  para  ofender  al  enemigo,  como  para  de- 
fender sus  personas  ;  porque  como  no  eran  conocidos  los 
mosquetes,  arcabuces  y  demás  armas  de  fuego  en  las  ba- 
tallas, se  llegaba  muy  á  menudo  á  pelear  con  espada  y  lan- 
za, cosa  que  en  nuestros  dias  acontece  raras  veces.  La 
espada  de  mejor  fama  y  estimación  era  la  -  que  llamaban 
de  Soler  de  Vilardell,  que  fué  de  los  reyes  de  Aragoti>  y 
trabajaron  mucho  para  alcanzarla  y  la  estimaron  como  una 
de  sus  mas  preciosas  joyas. 

El  principio  ó  lo  que  se  sabe  de  ella,  es  lo  que  diré. 
Habia  junto  al  lugar  de  San  Celoni,  que  está  entre  Gerona 
y  Barcelona,  un  dragón  ó  serpiente  de  cstraña  grandeza  y 
mayor  ferocidad,  que  no  solo  tenia  aquella  comarca  consumi- 
da y  acabada,  mas  aun  nadie  osaba  pasar  junto  á  ella,  por 
evitar  los  notables  daños  recibían  de  aquel  monstruo.  In- 
tentaron muchos  de  matarlo,  pero  fue  vano  su  intento: 
antes  quedaron  h)s  mas  muertos.  Salió  este  Soler  de  su  ca- 
sa una  víspera  de  fiesta,  para  ir  á  cortar/ama  á  un  bosque, 
y  lop^  con  un  pobre  que  le  pidió  limosna:  para  dársela,  su- 
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bíó  ¿  -su  casa ,  y  por  ir  mas  lijero ,  dejó  una  espada  que 
llevaba  al  umbral  de  su  puerta,  y  cuando  bajó  con  la  li^ 
mosna,  ni  halló  al  pobre,  ni  á  su  espada,  sino  otra  en  el 
mismo  lugar  que  habia  dejado  la  suya.  Desenvainóla,  y  re- 
conociéndela  por  buena,  dio  un  revés  *á  tin  árbol  que  ha* 
lió  á  roano,  y  le  rompió  como  si  fuera  una  cafka.  Admiró- 
se de  la  bondad  de  ella^  y  juzgó  que  milagrosamente  le  ha- 
bia venido  y  se  la  habia  dado  el  cielo ,  para  obrar  algún 
hecho  maravilloso:  acordóse  del  fiero  dragón  que  infestaba 
la  tierra,  y  creyó  ser  aquella  e^ada  la  que  le  habia  de  dar 
muerte;  y  aconsejado  de  personas  sabias,  encomendando  á 
Dios  la  empresa,  salió  á  matar  el  dragón  ,  y  por  mejor 
asegurarse  de  la  bondad  de  la  espada  v  dicen  que  dio 
con  ella  en  una  peña  que  halló  en  medio  del  camino,  y 
la  partió,  y  se  vé  el  dia  de  hoy  junto  á  la  villa  de  San  Co- 
lonia y  es  tradición  que  lo  que  falta  de  ella  fué  cortado  con 
esta  espada.  Continuó  su  cunino  muy  satisfecho  con  la 
prueba  habia  hecho,  prometiéndose  mil  felices  aventuras: 
llegó  donde  estaba  el  dragón,  y  topando  con  él,  le  dio  tan 
recia  cuchillada,  que  le  partió  por  el  medio  y  le  dejó  muer- 
to. Contento  de  la  victoria,  volvió  donde  le  aguardaban  los 
suyos,  y  alzando  el  brazo  derecho  en  que  llevaba  la  espada 
para  mostrársela,  algunas  gotas  de  aquella  venenosa  sangre, 
con  que  estaba  mojada  la  espada,  cayeron  por  el  brazo  y  ae 
lo  hincharon  de  manera,  que  dentro  de  pocos  dias  murió. 
Quedó  con  esto  tan  acreditada  aquella  espada,  que  era  co- 
diciada de  muchos  príncipes,  que  la  desearon  comprar,  y 
su  duefjo  jamás  la  quiso  poner  en  precio,  estimándola  como 
á  cosa  única  y  singular.  El  rey  don  Pedro,  hijo  del  rey 
don  Jaime  el  primero,  siendo  infante,  la  quiso  comprar;  y 
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\U\m  |nii  ella  ciMtrocieQtos  sueldos  barcelnaetts  de  ler- 
Mil,  fio  n^iU  perpetua  á  su  dueño,  que  por  aquellos  tiem- 
INI»,  que  era  antes  del  auo  1276,  era  un  grao  precio.  No 
m  la  quiso  Tender,  antes  en  su  testamento  la  tíbcuM  en^ 
tre  sus  herederos,  ^  eran  tan  cdosos  de  ella,  que,  una  ?ei 
que  la  prestaron,  les  fué  asegurada  por  setecientos  oMirabali* 
oes,  )  otra  ves  por  mil  quinieutos,  y  con  raaon,  p<Nr  ser 
única  en  el  mundo.  Después  tíoo  en  manos  de  los  reyes  de 
Aragón,  por  las  muchas  diligencias  hicieron  por  ella,  y  el 
primero  de  los  reyes  de  Aragón  que  la  llevó  (según  lo  que 
he  hallado)  fué  el  infante  don  Alfonso,  qw^  como  vimos, 
sirviéndose  de  ella,  salvó  su  vida  y  reputación  en  la  isla'  y 
reino  de  Cerdeña.  Después  de  él  la  poseyó  su  hijo;  el  rey 
don  Pedro,  que,  como  gran  soldado  y  conociendo  el  valor 
de  ella,  en  su  testamento,  hecho  é  14  de  mayo  de  1370, 
ante  Juan  de  Conesa,  su  secretario,  después  de  haber  man- 
dado vender  su  recinoiara ,  exceptuó  de  ella  algunas  joyas 
preciosas ,  y  una  de  ellas  fué  esta  espada,  y  dicelo  de  esta 
manera:  Excipimui  (amen  inde  vexiUam  deawraiam  qm  nos - 
tro  servüio  eU  eotUmuo  depuUUa  H  de  qua  supra  crdmamnrns 
H  unuim  salerium  jfuod  vooatur  Catírum  Amom  et  quaíuor 
floicanes  argeníi  el  omne$  anulos  áureos  lapides  frHío$o$  swe 
sini  incasiaii  sice  non  el  quinqué  enses  quorum  unus  vocaíur 
Santíi  Martim  alim  de  Vilardello  alius  Tison  et  tslum  habet 
jam  nosíer  prinwqenitus  ex  largitione  nostra  cum  eum  militari 
auxilio  duoñmus  decorandum  aüus  Driceta  alius  Clareta  nee 
non  tabulamde  CistaUo  etc. 

Después  de  muerto  el  rey  don  Pedro,  no  hallo  roas  roe- 
moría  de  ella,  aunque  es  cierto  que  sus  hijos  la  estimarían 
por  lo  que  ella  era,   adornando  con   esta  y  las  demás  sus 
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armerías.  En  el  archivo  real  de  Barcelona,  en  un  registro 
del  rey  don  Jaime  el  primero,  del  afio  1S70,  foi.  197,  be 
visto  una  sentencia  que  dio  aquel  rey,  en  ipie>  declara  mal 
hecho  un  ¿uelo  en  que  B^uardo  de  Centellas  ifencí6 
á  Bernardo  de  Cabreara  ,  por  haberse  pcobado  que  el 
vencedor  llevaba  este  espada:  es  muy  largí^  aqueHa  senteDr 
cia,  y  contiene  muchas  cosas  toei^atoaal  uso  de  estos  maldin- 
tos  desa{ii)s,  que  ten  introducidos  estaban  en  el  mundjo; 
pero  para  eonfirñacíon  de  lo  que  he  diebo ,  referiré  dos 
cláusulas  de  ella«  la  una  sacada  de.  la  petición  ó  <|uerel# 
que  dio  el  Analdo  de  Cabrera  contra  el  Centellas ,  que 
está  insertada  en  la  misma  sentencia,  y. dice  de  esta  maneras 
Ii$m  dftnmektf  vdñs  dktu$  ArnaUkB.  dicm$  qmi  wtárm  so- 
enm&tíwm  d»  fiia  siipra  diorii  dírtus  fitmondiis  füm  Afi^ 
nardk  de  SciniSlU  ■forUmi  mk$ñm  d»  Yim'délk  fu  quid$m 
en$i$  hábet  vkivkm  itf  nuUm  tuecttmbers  tet  mperari  pú§mí 
qui  tUtim  tu  Mío  detvkrié  H  iiponibir.m  oliguo  loco  He. 
ítem  habeí  oliai  drltites  itiubos  jwr  quem  miaem  ipse  Bemm^ 
du$  de  SckUiUi$  obiinuk  in  $ua  ixUeiiíime  etc.  ¥  después  dice: 
quare  JVos  Jaeobus  rtx  preétidMS  de.  Qma  camM  nUns  per 
ea  que  aeta  suru  dktm  demmckuáá  m  dicto  bdie  iltieke  pre- 
ceisisse  nUfomiUendut  arma  iUicila  eí  prohibiía  ti  Hiamwrtvoea 
til  mdens  d  putika  probaí  fama  nñdelk^  ensem  de  VUarie^ 
Uo  de  eufas  i$trodMimm  nébis  coMtai  per  confouionem  dkU 
Bemardi  de  ScjnltUts  $eniori$  qui  cniis  til  hebereh/t  fmt  €»- 
secmoíuepro  upíiñgevún  marábeénie  pro  quo  dtam  enss  jn^ 
fans  P^rui  /EKos  notíer  vdtñt  dore  quadringerUos  solidoi  Bmt^ 
chinoñe  de  ierno  m  redditus  annuaíes  quem  emem  dominm 
€JU8  dore  nolmt  áUquo  prelio  itkmo  expresse  prohibml  ükm 
vendi:  fuU  etiam    elt,  Y  dei^pues  acaba:  Quia  quidquid  in 
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tilo  helio  wd  eju$  oooamiom  vd  eau$a  faeíum  eU  quia  eoñs(€U 
«obís  iBtctleel  kMriU  fadwn  este  prammtiamiu  ftmim  non 
vakre.  Y  haUaiido  de  esta  espada  fray  Francisco  Eximenez, 
del  orden  de  San  FranciseOv  que  fué  obispo  de  EIna  y  pa- 
triarca de  Jerosalen,  contemporáneo  del  rey  don  Pedro  el 
CentmmiotoAe  Aragón,  dice  en  el  libro  12,  capitulo  44:  «Y 
en  los  architos  del  s^or  rey  de  Aragón  que  hoy  reina  es 
la  espada  de  VilardelU  famoso  caballero,  con  la  cual  mató 
aquella  gran  sn|iiente  de  San  Celoni,  que  salía  á  matar  los 
hombres  en  el  camino;  y  otras  espadas  de  gran  virtud  tie- 
ne el  dicho  señor,  según  me  ha  dicho  persona  de  consi- 
deración de  su  reino». 

No  era  sola  esta  espada,  porque  hallo  memoria  de  otras 
que  eran  tenidas  en  la  misma  estima  y  aprecio:  de  este 
jaez  era  la  que  llamaron  Tizona,  que  fué  del  Cid,  y  des- 
pués la  llefó  el  rey  don  Jaime  en  la  conquista  de  Valen- 
cía,  y  dice  Beuter  de  ella,  que  fué  de  mararilloso  tem- 
phnúento ,  y  que  no  habia  que  temer  que  se  quebrase 
por  cortar  hierro  ni  acero,  y  se  la  habían  traído  de  Mon- 
■on,  donde  estaba  colgada  sobre  el  sepiilcro  de  un  caba- 
llero templario ,  coya  había  sido ;  y  dice  el  rey,  que  la 
tenia  por  venturosa  y  era  muy  preciada  en  aquellos  tiem- 
pos, y  dice  el  mismo  autor,  que  aquella  espada  quedó  col- 
gada sobre  el  sepulcro  del  rey  hasta  sus  tiempos;  pero 
yo  entiendo  que  en  lugar  de  ella  pusaeron  otra  por  me- 
moria, porque  la  Tizona  vino  á  poder .  de  los  reyes  suceso- 
res suvos,  \  el  rev  don  Pedro  el  Ceremonioso  la  dio  al  in- 
fanle  don  Juan,  su  hijo,  como  lo  dice  en  el  testamai^  ar- 
riba citado.  Llamáronla  Tirona,  tomo  sr  dijéramos  wrditníe, 
dcfivkidolo  de  la  palabra  Uzon,  que  es   un  leño  encendí- 
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(lo;  y  lo  confirniB   el  ittulo  del  otro  que  llamaban  Z)^  Ut 
Ardiente  -Espada,   si  ya.  no  es  que  derive  de  un  verbo 

griego  que  suena  lo  mismo  que  feliz  y  dichosa,  asi  como 
la  de  Roldan,  que  llamaron  Dorena,  como:  si  dijésemos  cosa 
dura  y  fuerte  ,  (h»  los  duros  y  fuertes  golpes  que  daba 
con  ella. 

Fué  notable  la  del  rey  don  Alfonso  el  primero:  de  Portu- 
gal, que,  como  joya  singolar,  con  el  escudo  con  que  peleaba 
guardan  en  el  monasterio  de  Santa  Cruz  de  Coimbra,  don- 
de él  está  sepultado;  y  lo  Hevó  todo  el  rey  don  SebaatíoQ 
/i  África,  íiándoselo  Jos  religiosos  <ie  aquel  monasterio  con 
grandes  condiciones;,  y  algunos  observaron,  que  por  iiabar 
aquel  rey  desembarcado  sin  ella,-  dejindola  en  el  navio, 
qiiedó  vencido,  pareciéndoles  que  quien  la  llevaba  había 
de  vencer,  y  habiendo,  por  su  desdicha,  de.  ser  vencido,  se 
descuidó  de  ella,  porque  dicen  ser  imposible  que  quien 
la  llevaba  pudiera  perder  batalla* 

La  espada  de  San  Martín  fué  muy  estimada  de  l(^  re- 
yes de  Aragoin:  llevóla  de  Alemania  el  conde  de  Barce- 
lona, cuando  fué  á  defender  la  emperatriz:  poseyéronla  los 
reyes  sucesores  suyos;  y  muerto  el  rey  don  Martin  ,  quedó 
en  poder  de  la  reina  doña  Margarita,  su  mujer,  y  ella 
muerta,  fué  vendida  en  el  encante  público,  y  un  .caballero 
de  casa  del  rey,  que  la  C4^nocia,  la  compró  y  dio  á  la  co- 
fradía de  los  algodoneros  de  Barcelona,  que  tienen  capilla 
de  San  Martín  en  la  iglesia  de  San  Agustín,  donde  la  guar- 
dan y  veneran  como  reliquia,  por  haber  sido  de  aquel  tan 
gran  santo,  como  lo  cuentan  el  dicho  doctor  Beuter,  lii- 
bro  2,  capitulo  17,  y  Carbonell,  folio  42. 

La  de  Lope  Juan  fué  muy   preciada  en  tiempos  pasa-^ 
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dos,  y  |H)r  un  gran  don,  la  dieron  el  abad  y  monjes  de 
San  Saiyador  de  Leyre  al  rey  don  Ramiro  el  Jfoii^. 

La  del  rey  don  Fernando  el  Saumo,  que  ganó  á  Sevilla, 
es  estimada  en  aqnel  reino  como  reliquia,  por  haber  sido 
de  aqael  baen  rey,  tan  señalado  y  adornado  en  todo  gene- 
ro  de  virtudes;  y  en  el  dia  y  vigilia  de  la  Santísima  Trinidad 
y  dia  siguiente,  es  costumbre,  en  la  seo  de  Sevilla,  celebrar 
nn  muy  solemne  anifersario  por  él,  y  sobre  un  túmulo  po- 
ner dos  cojines  de  brocado,  y  en  el  uno  la  espada,  y  en  el 
otro  la  corona  de  este  rey,  que  todo  se  guarda  con  cui-^ 
dado  y  reverencia;  y  á  las  veces,  los  capitanes  á  las  em- 
presas la  solian  tomar^  con  seguridad  de  vDtverla,  como  - 
lo  hito  el  infante  don  Femando,  que  después  fué  rey  de 
Aragón ,  que  habiendo  de  salir  contra  moro»,  se  la  llevó  con 
homenaje  de  volverla,  y  vencidos,  la  restituyó  al  lugar  de 
do  la  habia  sacado. 

No  debía  ser  en  valor  inferior  á  las  dichas  la  del  rey 
Mitridates,  pues  solo  la  vaina  valia  doscientos  y  cuarenta 
mil  ducados,  según  dice  Trujillo,  en  el  tratado  de  las  Mi- 
serias del  hombre,  folio  126. 

Laque  llevó  san  Luis,  rey  de  Francia,  en  la  conquista 
de  la  Tierra  Santa,  tuvieron  en  cuenta  de  reliquia  los  re- 
yes sucesores  suyos,  hasta  Ludovico  Xli,  que  la  4i¿  al  gran 
maestre  de  Bodas,  con  otras  muchas  reliquias. 

Bien  es  verdad  que  algunas  veces  las  espadas  que  en  ma- 
no de  unos  obran  hechos  maravillosos,  parecen  embotadas 
y  sin  virtud  en  las  de  otros,  nó  por  falta  de  de  ellas,  sino 
de  quien  las  rige.  Cuentan  Gaspar  Bugato,  en  la  historia  de 
Milán,  y  otros,  que  el  gran  turco  Mahometo,  admirado  de 
las  cosas  1c  referían  de  la  espada  de  aquel  gran  Jorge  Sean- 
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ilerbei^  ó  Castríoto,  principe  de  Epiro,  se  la  envió  ú  pe- 
dir yél<8e  la  envió ,  y  dando  con  ella  tui  golpe,  por  pro^ 
baria,  no  le  salió  como  pensaba,  y  creyó  le  había  enviado 
una  por  otra»  y  se  «[uqó  de  ello;  pero  el  Castrioto  le  ase^ 
guró  haberle  enviado  U  mya  miseía,  mas  no  la  fnena  de 
su  brazo. 

La  armada  que  el  rey  habia  mandado  apercebír  se  par* 
tió  de  BarcaloBa  kSH  óe  marzo^  para  socorrer  á  las  cosas 
de  Cerdeña.  Vanan  ios  autores  en  d  número  de  los  bajeles, 
y  concuerdan  ser  loa  mqores  del  mar.  En  ei  eatretcÁanto 
qae  tardaban  &  llegar ,  estaba  el  infante  sobre  Cáller  y 
apretaba  mucho  aquel  castillo  con  las  coatinufl»  baterías  le 
daba  con  loa  trabucos  y  demás  m&qainas  de  batir;  pero  no 
era  menor  la  hatería  que  enfermedades  causadas  de  aires 
corruptos  y  malea  4abaii  á  sus  soldados,  y  era  necesario 
mudarles  á  lugares  sanos,  donde  convalecían  y  después  vol- 
vían al  real.  Los  písanos  trataban  de  concordarse  con  el 
infante,  y  aun  movieroo  algunos  tratos;  pero  él  hizo  po- 
co caso  de  ellos,  antes  continuaba  sin  cesar  el  cerco,  es- 
trechándoles cada  día.  En  este  medio  un  sábado,  últimos 
días  4^  abril  t  convino  á  la  infante  doña  Teresa  pasar  de 
Villa  de  Iglesias,  donde  estaba,  é  Monreal,  que  era  de  Hur- 
go^ juez  de  Arbórea:  fuéronla  á  acompañar  ciento  ochenta 
caballos  de  h»  que  estaban  sobre  Cáller,  porque  de  Villa 
de  Iglesias  nadie  salió»  por  no  dejar  aquella  plaza  sin  la 
debida  guamidon:  supo  el  conde  Mamfredo  que  faltaba  esta 
caballería,  porque  ^  se  lo  dijeron  los  espías  que  tenia  en 
nuestro  campo  ,  y  cerca  del  roediodia,  cuando  juzgó  que 
estarían  los  nuestros  mas  descuidados,  salió  con  quinientos 
de  k  caballo  y  muchos  de  á  pié,  y  embistió  la  villa  de  Buen 
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Aire,  }  fué  con  tanta  presteza  y  (liligencia,  físÉ^iyM^'pbtfá 
la  tomaron.  Salieron  los  nuestros  &  la  dcfensa^f «flrir  Ikl  el 
estrago  y  matanza  que  con  sus  lanzas  y  dardos  ItbteiNikM 
almogávares  en  la  caballería  enemiga,  que  mataim  mm  ds 
trescientos  de  k  acaballo  y  tres  mir  de  á  pié »  y  «on  M 
quedara  ninguno,  si  no  se  retiraran  al  castillo.  El  infante 
por  su  persona  peleó  bravamente^  primero  con  la  lanza,  y 
rompida,  con  Ja  maza  de  armas;  y  de  losnuestros  murieron 
pocos,  y  esos  por  su  culpa,  porque  se  entraron  dentro  del 
caistillo  con  los  que  huian,  y  allí  les  mataron.   * 

La  armada  de  los  pisanos  estaba  eon  gran  temor  dd 
socorro  que  habia  salido  <Le  Catalufia,  y  cuando  entendió 
que  se  acercaba,  se  retiró,  y  con  esto  quedaron  loe  písanos 
que  estaban  dentro  de  Cáller  sin  espeníma  del  socorro. 
En  aquella  ocasión  aconteció  meterse  fue^  en  el  real,  y  se 
quemó  todo,  con  que  quedó  aguado  el  contato  liabian  te^ 
nido  de  la  victoria  pasada. 

Llegó  en  el  entretanto  la  armada  de  Barcelona,  y  los 
cercados  perdieron  del  todo  el  ánimo,  y  la  señoría  de  Pisa 
conoció  que  estaba  imposibilitada  de  poder  sustentar  el  se- 
ñorío que  tenia  en  aquella  isla,  y  así  se  vino  á  concertar 
con  el  infante,  y  se  concordó  que  toda  quedase  por  el  rey 
de  Aragón,  excepto  el  castillo  de  Cáller,  con  sus  apéndices, 
que  eran  el  castillo  de  Stampatg  y  Villanova,  cuya  vega 
decian  no  ser  mas  espaciosa  que  la  de  San  Pablo  de  Bar- 
celona; y  el  infante  se  lo  concedió  en  feudo,  y  con  car- 
go que  diesen  al  rey  mil  libras  de  moneda  genovesa  <^da 
un  aiño  ,.  en  unos  dineros  que  llamaban  Otilios  ^  y  dio 
la  investidura  al  embajador  de  Pisa  en  nombre  de  aque- 
lla señoría.  Entonces  se  acabó  de  fortificar  el  castillo  de 
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BnOiftAiref  .<iiie  sojazgaba  la  poco  (|ue  tenían  y  quedaba  h 

,  Est^'CmiQordia,  aunque  perseveraron  en  ella  poco  los 
jljsaiioif  Toé  muy  grata  A  todos  los  del  infante,  por  consi- 
derar ..jque  dentro  de  un  año  habían,  conquistado  y  añadido 
á  la  Corona  de  Aragón  un  reino  tan  fértil  como  el  de 
Gerdeña,  sin  dejar  palmo  úe  tierra  ^e  no  quedase  en  su 
obediencia  y  so  reconocimiento  de  feudo,  ^  y  por  quedar  el 
comun  de  Pisa  (que  en  Italia  hábia  tenido  gran  autoridad  ' 
y  reputación)  so^  vasallaje  del  rey  de  Aragón,  después  de 
babero  poseído  aquella  isla  mas  de  trescientos  años.  Pero 
lo  que  en  esta  conquista  fué  mas  considerable  y  de  no- 
tar, es  el  grande  trabajo,  enfermedades  y  peligros  que  pa- 
saron^el  infante  don  Alfonso  y  la  infanta  doña  Teresa,  su 
mujer,  y  casi .  todos  los  que  fueron  con  ellos,  y  la  muerte 
de  mas  de  doce  mil  hombres,  los  mejores  de  Cataluña  y 
Aragón,  que  perecieron  por  la  intemperie  de  aquel  cielo  y 
aires,  que  taamal  les  trataron  ó  todos. 

£1  infante,  después  que  tuvo  las  cosas  en  el  estado  que 
queda  dicho,  dejó  la  isla  cónr  la  ^gurídad  le  fué  posible. 
A  Reyner  deDonoratico  y  Bonifacio,  su  sobrino,  que  solla- 
maban condes  de  Donoratico  y  habían  sido  de  la  parte  de 
los  písanos,  para  tenerlos  de  la  suya,  les  enfeudó  el  cas* 
tillo  de  Joyosa  Guarda  y  todo  lo  demás  que  tenían  cuan- 
do el  comua  de  Pisa  era-  señor  de  ella;  porque  siempre 
se  sospechó  qffi^  siendo,  estos  tan  poderosos,  dañaría  cual- 
quier novedad  que  intentaran,  y  asi  el  rey  los  quiso  tener 
gustosos  y  obligados  con  mercedes.  Por  otra  parte  Hugo, 
juez  de  Arbórea,  era  muy  servidor  de  la  casa  de  Aragón; 
con  esto  y  dejar  por  gobernador  general  á  Felipe  de  Salu- 
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ees,  paFÍente  del  rey,  que  pocos  días  antes  había  venida 
de  Sicilia,  cup  prudencia  é  inteligencia  en  materift'de  esta- 
do era  muy  estimada  de  todos,  y  guarnición  de  doacientos 
caballos  y  quinientos  soldados,  y  por  teniente  de  gencnl  i 
don  Pedro  de  Lupia,  y  por  capitán  de  la  gente  de  guerra 
en  el  castillo  de  Buen  Aire,  cuyo  lugar  estaba  ya  morado  y 
con  muchos  y  muy  buenos  edificios  y  con  mas  de  seis  mil 
hombres  para  tomar  armas,  á  Berenguel  dé  Carree^  hijo  del 
almirante,  que  habia  casado  con  una  hermana  de  la  nfan- 
ta,  que  se  llamaba  dona  Teresa  Gombal  de  Entena,  y  des- 
pués de  Felipe  de  Saluces  fué  gobernador  geii«*al  del  rei- 
no (en  la  ciudad  de  Sacer  y  en  las  otras  fuenas  y  castillos 
dejó  otros  capitanes  aragoneses  y  catalanes  que  se  habían 
hallado  en  la  conquista);  salió  del  castillo  de  Buen  Aire  con 
la  infanta,  ¿18  de  julio  de  este  afio,  y  deqmes  de  dos  dias 
se  hizo  á  la  vela,  y  llegó  á  Barcelona  ¿  2  de  agosta  de  1324, 
y  fué  recibido  y  festejado  tan  alta  y  magníficamente  como 
lo  merecía  la  gloria  del  vencimiento  y  conquista  que  dejó 
hecha;  aunque  sucedió  una  cosa  de  notar:  esta  Tué,  que 
cuando  fué  6  besar  la  mano  al  rey,  su  padre,  ni  le  hizo 
rostro  de  padre,  ni  aun  le  quiso  dar  la  mano,  ni  hablarlOf 
porque  llegó  vestido  en  hábito  de  sardo  y  no  de  catalán, 
lo  que  pareció  muy  mal  al  rey;  pero  después  de  comer, 
((ue  mudó  los  vestidos, y  entró  en  palacio  con  vestido  de 
caballero  catalán,  el  padre,  muyalegre,  le  salió  á  recibir 
hasta  el  pié  de  la  escalera,  y  le.  abrazó  y  besó  y  le  hiio 
tanta  fiesta,  que  todos  quedaron  maravillados  de  ello;  y  la 
reina  le  preguntó  porqué  se  habia  habido  con  el  hijo  de 
aquella  manera;  y  dijo  porque  á  la  niañana  habia  tenido  en 
hábito  de  vencido,  que  era  el  vestido  sardo  que  llevaba,  y  ú 


(  H5  ) 
k  tarde  en  hábito  de  vencedor;  y  le  había  parecido  lo  pri--' 
mero  tan  mal,  que  no  le  pado  hacer  Gesta  alguna,  mas  de 
tratarlo  como  vepeido;  pero  cuando  le  vio  como  vencedor, 
le  festejó  como*  hijo  victorioso:  y  la  reina  y  córtennoste 
agradaron  mucho  de  la  respuesta  del  rey  y  prudencia  ha- 
bia  usado  en  lo  hecha. 

Mientras  ^estaba  el  infante  en  Cerdena  trabajando  la  coih 
quista  de  aquel  reiao,  expeliendo  de  él  .á  los  pisanos,  ex- 
poniéndose á  míi'ptrfigros  y  toleranda  las  incomodidades 
que  quedan  referidas^  por  añadir  un  reino  tan  rico  y  fértil 
á  la  Corona  de  Aragón,  no  faltó  quien,  por  sus  buenos  ser* 
vicios,  le  negociaba  mdX  galardón:  éste  fué  el  infante  don 
Pedro,  SU  herinano,  6  quien  el  rey,  é  20  ^e  mayo  de  1322, 
heredó  del  condado  de  fiibagor^a  y  Ampurias  y  castillo  de 
Entonga,  en  el  reino  de  Aragón,  y  estaba  en  el  dicho  con- 
dado de  Ribagorza^  y  codicioso  de  reinar ,  instaba  que  el 
rey,  su  padre*  declarase  que  encaso  que  premuriese  el  in<* 
fante  áoú  Alfonso,  pertenecía  ¿  él  la  sucesión  de  la  coro- 
na y  habia  de  ser  preferido,  á  los  nietos ;  y  como  ó  los 
l>ríncipes  no  les  faltan  malos  consejeros,  esforzó  esto  el  in- 
fante don  Pedro,  y  lo*  llevó  tan  adelantado  ,  que  siendo 
avisado  de  elfo  el  infante  Aon  Alfonso,  asentó  paz  con  los 
písanos,  como  mejor  pudo,  y  se  vino  á  Cataluña,  para  es- 
torbar que  el  reyji  su  padre,  no  hiciese  alguna  declaración 
que  revolviese  todos  estos  reinos.  Fundábase  entre  otras  rai- 
zónos el  infante  don  Pedro,  que  en  Castilla  el  rey  don 
Alonso,  quie  ttamaron  el  uíbio  (aunque  en  esto  no  lo  fué), 
prefirió  á  Sancho,  su  hijo  segundo,  á  su  nieto  don  Alonso, 
hijo  de  Fernando,  su  hijo  mayor,  que  habia  muerto  en  vida 
del  padr,e;  no  considerando  el  daño  que  de  esto  se  habia 
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seguido,  y  cuúii  caro  cosió  al  rey  de  Castilla  yá  toda  su 
corona;  y  el  rey  don  Jaime  ieslovo  dudoso  mbre  estoy  y  aun 
se  sospechó  no  hiciese  alguna  cosa  no  debida;  pero  por  d 
parentesco  que  habia  entre  la  reina  doña  EUsen  de  Mon- 
eada y  la  infanta  doña  Teresa,  pidió  la  reina  é  su  marido  y 
le  exhortó,  que  mirase  lo  que  hacia;  y  aunque  el  rey  estaba 
muy  afecto  é  don  Alfonso  y  ¿su  hijo  don  Pedro,  que  des- 
pués fué  rey,  dudaba  que  vinieran  bien  en  ello  algunos  ricos 
hombres  de  Aragón,  que  seguían  el  parecer  del  infante  don 
Pedro,  y  entre  ellos  era  don  Gimeno  Comel;  pero  deipoes/ 
bien  considerado  todo  y   por  atajar  las  ÜMnsiones  podían 
acontecer  después  de  su  muerte,  no  quiso  dar  logar  á  es- 
to, y  mas  contra  un  hijo  cual  era  el  infMte  ^don  Alfonso, 
de  quien  habia  recibido  toda  su  corona  tan  grande  honor 
y  beneficio;  y  por  dejarlo  todo  averiguado  de  una  vea,  de^ 
claró  que,  en  dicho  caso,  la  corona  perteoacía  d  infante 
don  P^ro,  su  nieto,  de  edad  entoncesde  cinco  aios,  y  que 
se  criaba  en  poder  de  don  Veiro  de  Luna,  que  después  fué 
anobis^H>  do  Zaragoia,  á  quien  sus  padres,  cuando  pasaron 
á  la  iXHiquista  de  Ordeña «   lo  habían  encomendado ;    y 
después,  en  las  cortes  que  en  el  año  1323  se  celebraron  en 
Arag^Hi,  fue  jurado:  y  aunque  al  principio  no  venía  bien  en 
ello  él   infante,  ni  don  Gimeno  ComeU  pero  á  la  postre 
consantió  tt^  los  demás,  porque  la  infanta  doAa  Teresa  le 
prometió  que  le  baria  dar  el  regimiento  de  la  gobcrnacioB 
de  Aracon,  como  lo  hiio«   aunque  le  fué  quitado  antes  de 
«Midio  tiempo:  y  el  infante  don  Pedro  se  salió  de  Zangón 
y  no  quiM»  jurar  á  su  sobrino,  peto  dentro  de  on  ato,  por 
qwtyrk^  a»  el  rr%  y  atajar  enemislade$  y  «tspechn  entre 
«iK»  luMs,  l«>  kt»o«  ^  el  infante  don  Pedro,  hijo  ét  don  Al- 
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Iboso  y  dofia  TeTesa,  qucidó,  después  de  muertos  sus  abuelos 
y  padre,  por  sucesor  en  el  reino  y  sefior  nuestro. 

Asentadas  estas  cosas^  las  demás  del  infante  don  Alfonr 
so  refiete  Gerónimo  Zurita  largamente  ^  y  así  solo  diré 
de  él,  que  quedó  -con  el  cargo  de  gobernador  general  del 
rey,  su  padre,  residiendo  ya  en  Barcelona,  ya  eñ  Zarago- 
za, y  lo  mas  del  tiempo  en  los  condado  y  vizcondado  de 
Urgel  y  dem&s  baroñias '  suyas,  en  compañía  de  la  infanta 
doña  Teresa,  su  mujer,  la  cual  cuidaba  de  todo  lo  que  era 
el  gobierno  y  regimiento  de  la  casa  real  y  de  los  ¡nfantesv 
sus  bijos,  sin  que  en  todo  él  tionkpo  que  vivieron  la  reina 
doña  Elisai  de  Moneada,  su  madrastra,  y  el  infante,  su  mjBp- 
rido  y  ella  tuvieran  disgusto  alguno  ni  pesadumbre,  y  en 
nombre  de-  lar  infanta  se  despachaban  las  provisiones  y  ór- 
denes tocantes  á  ello,  disponiendo  también  de  las  rentas 
del  condadcí,  vilscondado  y  baronías',  á  su  voluntad,  y  ad- 
ministrando  en  ellos  la  justicia  civil  y  criminal,  según  pa- 
rece en  los  registros  de  estos  tiempos,  conservados  en  el  ar- 
chivo real  de  Barcelona  r  No  halló  que  saliesen  de  estos 
reinos;  porque  el  rey  estaba  ya  muy  viejo  y  lo  mas  del  tiem- 
po enfermo,  y  temian  el  daño  les  podia  venir  de  los  otros 
hijos,  ji  se  ausentaran,  como  les  habia  acontecido  cuando 
estaban  en  Cerdeña .  De  esta  manera  pasaron  hasta  el  año 
1327,  qu&  martes,  á  28  de  octubre,  en  la  ciudad  deZara-^ 
goza,  murió  de  parto  la  infanta  doña  Teresa,  en  lo  me- 
jor de  su  edad,  y  cinco  dias  antes  de  reina,  porque  no  pa- 
saron mas  del  dia  dé  su  muerte  hasta  la  del  rey,  su  sue^o, 
el  cual  murió  6  2  de  noviembre  del  mismo  año,  en  ia 
dudad  de  Barcelona. 

Ramón  Montaner,  que  vivía  en  estos  tiempos,  dice  de  - 
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U  ioraota,  que  fué  muy  noble,  rica,  y  de  lasmts  hermosas 
de  España,  y  una  de  las  mas  sabias  y  discretis  mujeres 
<|ue  hubo  en  el  mundo  en  aquellos  siglos,  y  que  de  su 
discreción  y  prudencia  se  pudiera  escribir  un  grande  Kbro; 
que  fué  muy  cristiana,  y  adornada  de  muchas  obras  buenas, 
hechas  en  servicio  ^e  Dios.  Dale  lítalo  de  bepdita  y  santa 
mujer,  católica  y  graciosa  á  Dios  y  al  mundo,  y  como  á 

tal,  la  llamó  Dios  á*  s«  reino  en  lo  mejor  de  su  edad,  y 
después  de   hab^  rec^Hdo  los  sacraoKMitos    de  la  santa 

Iglesia.  Fué  sepultada  en  el  monasterio  de  san  Francisco  de 
la  ciudad  de  Zaragoia»  que  ella  había  reedificado,  donde 
parece  aun  el  dia  de  hoy  su  sepulcro,  en  la  capilla  mayor, 
&  la  parte'del  evangdio.  Está  sobre  él  nnsimabcro  de  mu- 
jer, con  corona  real  en  hi  cabeía,  y  ek  almohada  donde 
reclina,  está  sembrada  de  escudos*  interpoladametto  en  Jos 
unos  las  armas  de  Catalu&a,  que  son  los  cuatro  palea*  y  en 
los  otros  las  armas  de  Entenca,  que  son  un  escndo  de  oro 
con  la  oabexa  negra,  de  esta  manera: 


Lleva  hábito  de  san  Francisco  y  sandalias  en  los  pies, 
que  tirman  sobre  dos  perrillos.  Tiene  por  cada  parte  doce 
Gguras  de  enlutados  que  lloran  su  muerte;  á  la  testera  y 
pies  de  él  hay  en  cada  parte  tres  plañideras,  y  al  demdor 
del  túmulo  unos  ángeles  sobre  basas  pequeñas  que  le  ador- 
nan: y  estriba  todo  sobre  seis  leones  que  sustentan  d  se- 
pulcro. 


(  H9  ) 

Tuvo  esta  señora  cinco  hijos  varones  y  dos  hijas:  los  dos 
hijos  ftieron  don  Alfonso,  que  murió  de  edad  de  un  afto 
y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Almata, 
en  la  ciudad  de  Balaguer,  según  dice  Zurita,  aunque  el 
rey  don  Pedro ,  en  su  Crónica,  dice  que  vivió  dos  años;  y 
entiendo  que  fué  enterriMio  en  el  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo de  Balaguer,  en  la  capilla  de  san  Pedro,  m6rtir;  en 
un  sepulcro  de  m&rmol  que  está  en  la  dicha  capilla  k  la 
parte  del  evangeKo,  y  en  la  tapa  de  él  hay  dos  simulacros 
de  dos  'niños,  con  coronas  en  la  cabeuk,  y  las  almohadillas 
donde  reclinan  -  sembradas  de  escudos '  de  Jas  armas  reafes 
de  Aragón  y  Entenca ;  y  no  ha  mncboa  años  que  algún 
curioso  le  abrió  y  le  dejó  mal  tapadov  i^-onque  no  queda  hoy 
en  é)  rastro  de  la  cuerpos  que  allí  fueron  sepultados,  ó 
por  haberlos  sacado  de  allé,que'Oo  debieran,  ó  por  ha- 
berlos del  todo-  consumido  el  espacio  de  mas  de  trescientos 
años.  El  otro  hijo  fué  el  rey  don  Pedro,  que  llamaron  el 

• 

Ceremonioio,  que  reinó  después  de  su  padre,  y  á  imitación  de 
César,  dejó  escrita  historia  de  sus  hechos.  £1  tercero  fué  el 
infante  don  Jaime,  que  fué  conde  de  Urgel,  y  de  quien  habla- 
remos en  el  capitulo  siguiente.  £1  cuarto  fué  la  infanta 
doña  ((¡pistanaa,  que  casó  con  el  rey  don  Jaime,  el  último 
de  Mallorca.  £1  quinto  fué  el  infante  don  Fadríque,  que 
murió  el  postrer  día  del  mea  de  julio  del  año  ISfiO,  «egun 
parece  en  una  memoria  del  monasterio  de  San  Francisco 
de  Barcelona  i  donde  está  sepultado,  en  la  capilla  de  santa 
Eliaabet,  que  llaman  la  capiUe  Beal,  per  estar  en  ella  en- 
terrados machos  del  linaje  real  de  Aragón,  y  hoy  en  dicha 
capilla  está  reservado  el  Santísimo  Sacramento.  Algunos 
años  estuvo  en  el  altar  mayor,  en  un  sepulcro  de  mármol , 
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y  en  la  cubierta  Je  él,  su  simulacro,  y  en  la  almohada 
que  está  bajo  la  cabeía,  muchos  escudos,  unos  con  las 
armas  reales,  y  otros  con  las  de  finten^a.  £1  dia  de  hoy 
Qo  parece  mas  de  la  dicha  cubierta,  y  está  al  lado  de  la 
epístola  del  altar  mayor,  solare .  un  sepulcro  de.  mármol, 
que  es  del  rey  don  Alfonso  el  Ca^to.  £1  rey  don  Pedro, 
en  su  Crónica,  pone  la  muerte  de  este  infante  el  año  1319. 
El  seito  fué  la  infanta  dona  Isabel,  que  nació  en  la  ciu- 
dad de  Zaragoza,  y  murió  antes  de  un  allK>;  y  el  úitioio 
fué  el  infante  don  Sancho,  que  muri¿  poces  días  después 
de  nacido,  y  del  parto  de  éste  murió  la  infanta» .  Estos  dos 
últimos  están  sepultados  en  San  Francisco  de  Zaragoza,  junto 
á  la  madre,  y  en  el  sepulcro,  de.  ellos  se  lee  esta  memoria: 


UOC  SEPULCHRO  TUMULANTUR  DÚO  GEIfm  REGAtÁS 

QUI  DÚO  ALVO CREANltJR  PER  PARENTE8  NATURALES 

ALTER  FRATER  SANCT1U8  YOCALITER.  NUNCUPATUR 
QÜl  VELUT  C0N8TANTIUS  IN  EXCELS1S  COLLOCATUR 
ELISARETH  1NFANTI88A  SÓROR  EIUS   NOMINATUR 
QUE  UT  CLARA  MINORISSA  ETERNE  CONGRATULATUR. 
AMEN.  AMEN. 


A  23  de  octubre  de  este  año  1327  otorgó  la  iniJintasu 
testamento,  ante  Sancho  López  de  Almeda,  y,  según  parece 
en  un  registro  que  se  conserva  en  el  archivo  real  de  Bar- 
celona, sobre  la  ejecución  de  los  testamentos  del  rey  don 
Jaime  el  segundo  y  de  la  infanta,  dejó  heredero  al  infante 
su  marido,  y  él  muerto,  al  infante  don  Jaime,  su  hijo ^  de 
las  baronías  de  Alcolea,  Antillon  y  otras  del  reino  de  Va- 
lencia; nombró  testamentarios  al  rey  su  marido ,  á  don 
Pedro  Lope  de  Luna,  que  fué  el  primer  arzobispo  de  Za- 
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ragoiá,  ayo  que  fué  del  infante  don  Pedra,  á  Garci  de  Lorá, 
8U  mayordomo  y  tesór^o  dfi\  rey,  á  quien  dqó  de  vida  dos 
mil  sueldos  jaqueses  ^  y  ¿  Bernardo  Fuster.  Entre  otras 
muchas  pias  y  devotas  instituciones  que  ordena  en  su  testad- 
mento\  fué:  que  en  San  Francisco  de  Zaragoza '  dejó  fun- 
dada renta  [Mira  el  sustento  de  áiete  sacerdotes;  yá  las 
damas  que  estaban'  en  su  servicio,  dcmcellas,  que  eranr  do- 
ña Ana  de  Vodtiatis,  hija  de  don  Bernardo  de  Podtatis, 
GeraMona  de  Ribélle»,'  que  era  parirata  suya^  GeraMoña 
de  Monsonis,  Francisca  de  Morello  y  SibiHa  Otgero,  dejé 
á  ciHla  una  de  ellas  ocho  mil  sueldos  para,  su  doto;  á  Gar- 
da Rodrigues  de  Boxadors  tres  mil  sueldos  de  renta  cada 
un  afio,  ea reconocimiento  délo  mucho  le  había' servido; 
á  dofia  Toda;  higa  de  don  Gil  de  Peralta, .  cuatro  mil  suel^ 
dos  (kira  su  dote;  y  á  11  de  las  calendas  de  febrero  de 
1327,  mandó  el  rey  muy  apretadamente  que  fuese  paga- 
da, y  que  no  habiendo  dinero,  fuesen  vendidas  las  joyas 
de  la  infanta,  y  del  precio  de  ellas  fuese  pagada;  k  doña 
Teresa,  bija  de  don  Manuel  de  Entena,  deuda  suya,  siete 
mil  sueldos  (esta  casó  después  con  don  Ramón  de  Boil, 
á  quien  dejó  diez  mil  sueldos);  á  Berenguerona>  hermana  de 
doña  Teresa  é  :  hija  de  don  Manuel ,  dejó  alguna  cosa  , 
aunque  no  hallo  qué;  solo  he  visto  que  casó  con  Fran- 
cisco de  Morello^  V  ciudadano  de  Balaguer,  á  quien  el  ref^ 
á  1  de  mano  de  1330,  dio  tres  mil  sueldos  para  su  veii- 
tido;  á  Toda  Martinez,  que  habia  criado  al  infante  .don 
Pedro,  su  higo,  dejó  mil  sueldos  de  renta  durante  su  vi- 
da, situados  sobre  hs  rentas  de  la  villa  de  Graus,  junto  á 
Barbastroi  y  á  Geraldona,  que  habia  criado  también  al  di- 
cho infante  don  Pedro  y  á  la  infanta  doña  Constanza ,  que 
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fue  rotna  de  Mallorca,  dos  mil  sueldos,  y  otros  Untos  á  Ge- 
raldona  Alguer,  que  había  criado  á  la  dicha  dofta  Gons- 
tanta;  á  don  Ponce  Hugo  de  Entenca,  hersiaDo  natural  su- 
yo, dejó  quince  nil  suekioa*  que  el  rey  se  los  cooñgnó 
sobre  Macanera»  en  el  reino  de  Valencia;  y  á  la  abadesa 
del  monasterio  de  Gasúes »  en  d  reino  de  Aragón,  dejó 
diei  mil  sueldos,  y  doscientos  para  fundar  una  capellanía. 
Mandó  que  ka  rentas  de  Chiva  y  Bufiol  sinrieran  para  hi 
limosna  de  ciertos  sufiragioa  había  dejado  para-  an  alma;  y 
el  rey  su  marido,  porque  mejor  y  maa  presto  se  cumplie-» 
ra,  mandó  que  ciertos  dineros  que  se  eogían  por  el  mari^ 
dije  de  la  infanta  dota  Gonstama,  que  eaaó  con  d  ray  de 
Ibllorta,  sirrieran  para  la  fimosna  -de  dneloa  y  sufragios; 
y  poique  ofendió  que  en  algunas  cosas  idiaba  é  cumplir- 
se las  mandas  pías  de  loa  testamentarios  dndonGomAiaUo 
de  £ntenca«  padre  de  la  infanta,  y  de  don  Sancho  de  An- 
tíllon«  sn  abado,  le»  asignó  hs  rentas  de  Macanrta  y  Cea- 
lalgar«  villas  «a  d  reino  de  Valencia.  Per  no  haber  hn- 
Uado  d  testamento  de  esta  setara.  he  traido  esto,  sacado 
tk  dÍHfs»  memma»  ^  registros  de  estos  tiempos. 

Batiéjie  en  »  tiempo  nmieda  de  h(^  de  laten ,  oon  las 
«mar  de  Vvgd^  y  al  dntrcdor  estas  letras:  Ter.  Cmñ.  qne 
<» rrmía  C Mntasaa^  y  cwria  por  todo  d  címdida  de  Cr- 
gd«  nacendadü  de  Ag(r«  ^  en  mnriMs  Ingmn  de 


Cuati»  dias  ápipmti  de  nmtita  b  intanta*  aaariidiry,» 
naejv^  en  ka  ciudad  de  Cancelan t^  dif^  eidad  de  furienla  y  suis^ 
«hak>  jkirfaKJ>  dennasan^  faraa  enfnvK^bd:  fneaepnltado 
«a  d  mwafcjier>»  de  Sanins  Crncy^ « id  Mkea  ÍJi$i^ 
r^au^riuL  Sn  ^MfnkrK  ^far  <^ji  müv^  Is  oifdh 


* 
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el  coro,  á  la  parte  dé  lli  epistola,  se  abre,  y  muestran  su 
cuerpo  y  el  de  la  reina  dofia  Blanca,   su  mujer,  enteros., 
redinados  en  una  tti>la. 

Sucedió  en  tus  reinos  y  aeñorfos  el  infante  don  Alfonso, 
su  hyo,  que  supo  la  muerte  del  rey,  su  padre»  en  la  ciudad 
de  Zaragosa,  celelnrando  laa  exequias  de  la  infanta,  y  lúe* 
go  se  partió  á  Cataluña  para  celebrar  y  asistir  á  las  del  rey 
su  padrQ$  y  tomar- el  jufimento  de  fidelidad  y  bomenaje  de 
loa  del  Arinetpado,  Pasó  las  fiestas  de  Navidad  m  Baree*- 
lona«  y  de  allí  se  partió  para  Zaragozat  para  recibir  la  c^ 
rosa  según  la  ceremonia  y  observancia  de  aquellos  siglos^ 
que  era  ht  mayi^r  demostración  dé  su  granéeiia,  majestad 
y  riquecas;  y  aunque  estas  fiestas  solían  ser  muy  solemnes^, 
qui^  el  rey  señalarse  de  au  suerte  en  su  coronación,  que 
excediesw  y  fuesen  mas  que  laade  todos  los  reyes  pasadoa^ 
Mandóla  publicar  para  la  Pascua  de  Resureccibn,  y  asÍ8ti&>- 
ron  entonces  en  ella  los  embajadores  de  los  reyes  de  Casti- 
lla ,  Navarra ,  Bohemia  ,  Granada  y^  Tremecen,  con  toda 
la  nobleEa  de  estos  reinos,  y  los  de  k  caballo  pasaban  de 
treinta  mil  bombres.  Ramón  Montaner,  sindico  de  Valencia, 
que  asistió  ¿  estas  fiestas,  en  los  capítulos  últimos  de  su  faia- 
toria  cuenta  toda  esta  coronación  muy  largamente,  y  por  una 
de  las  mejores  cosías  de  su  tiempo.  Solo  por  ser  cosa  notable, 
diré,  que  en  la  corona,  que  era  de  oro,  sembrada  de  rubis, 
balajes,  lafires,  turquesas  y  esmeraldas,  tenia  muchas  perlas 
del  tamaño  de  huevos  de  paloma  (cosa  muy  singular),  y  tenia 
también  un  carbunclo  de  gran  estima,  y  estaba  apreciada  en 
cincuenta  mil  libras  barcelonesas.  £1  cetro  era  de  oro,  largo 
cuatro  palmos;  tenia  por  remate  un  finísimo  rubi  del  tamaño 
de  un  huevo  de  gallina,  y  al  igual  de  esto  era  todo  lo  demás. 


iff 
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Después  de  esto,  celebró  el  rey  cortes  á  los  arago- 
neses, y  á  15  de  mayo  de  esteaiío  1328,  dio  al  infante 
don  Jaime,  su  hijo  segundo,  el  condado  de  fJrgel  y  viicon- 
dado  de  Ager,  con  los  misinos  pactos  y  condiciones  que 
lobabia  recibida  del  rey,  *su  padre>  como  vimos,  observan- 
de  en  todo  la  disposición  del  conde  don  Armengol  de  Ga^ 
brera,  ordenada  en  su  testamento. 

Y  prosiguiendo  el  (»itálago  de  los  obispos  de  Urgel,  se- 
gon  lo  qiie  he  podido  hallar,  era  obispo,  después  de  don 
Guillen  dé  Moneada,  fray  don  Baymundo  de  Trebaylia,  del 
orden  de  San  Benito,  el  cuál  tuvo  el  obispado  dies  y  seis 
afik>s,  y  murió  el  de  1321.  No  hallo'cosa  notable  de  él, 
no  porque  no  la  hiciese,  que  fué  gran  prelado  y  santo  va- 
'  ron,  .sino  por  la  negligencia  ha  habido  en  conservar  fies- 
críbir  ios  hechos  de  los  prelados  de  estfrsanfa  Iglesia,  ii^ 
dignos  del  olvido  y  poca  memoria  nos  queda  de  ellos. 

Don  Amaldo  de  Llordat  fué  nombrado  obispo  después 
del  precedente,  y  fué  muy  celoso  dé  las  preeminencias  de 
sü  Iglesia  y  conservación  del  patrimonio  de  ella :'  tuvo 
con  el  rey-  Alfonso  algunos  encuentros  sobte  la  moneda  de 
Agramunt,  que  no  quería  que  corriese  en  la  villa  de  Sa- 
nahuja,  que  era  de  la  mensa  episcopal^  como  lo  digo  en 
otro  lugar;  después  fué  trasladado  ¿  la  iglesia  de  Tortosa, 
y  tomó  posesión  de  ella  ¿  11  de  diciembre  de  1341,  y 
murió,  á  3  de  mayo  de  1346.  Dejó  quinientos  escudos  pa- 
ra edificar  una  capilla  en  que  fuese  supultado,  como  lo 
dice  Francisco  Martorell  de  Luna  en  la  historia  de  Tortósa. 
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CAPITULO  LXI 


QaecobfieDé  la  Tida 'del  infante  don  Jaime  de  Aragón, IC VIII  conde  dé 
Urgel  I  vizconde  de  Ager,  UJo  del  rey  don  Alfonso  de  Aragon>  y  de  la 
infanta  4oña  Teresa  de  Enten^a.^-Da  el  rey  don  Alfonso  al  ipfante  doQ 
Jaime  el  condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager,  y  del  gobierno  y  ad- 
ministración paso  en  ellos.— De  coma  el  rey  don  Alfonso  mandó  pres- 
tar los  homeniijes  al  lQllMite,.sir  hijo,  y  restituirle  las  eserltaras  queie 
importatMn  para  consenracion  de  lo  cpie  le  babia  dado;  y  de  ,1a  nmer- 
-  te  del  rey.— El  rey  don  Pedro  es  Jarado  rey  de  Aragón  y  conde  de  Bar- 
celona.—Pretende  el  infante  don  Jaime,  para  su  mujer,'  el  condado  deCo- 
mengCr  en  Francia,  y  otros  estados,  y  lo  que  pasó  sobre  e6to.-rSucesos 
del  reino  de  Mallorca,  y  perdición  del  rey  don  Jaime  de  Mallorca,  y  de 
lo  qué,  sobre  esto,  hizo  el  Inftinté  don  Jaime,  conde  de  Urgel.— Como 
el  rey,  llamando^  en  defecto  de  büos  varones,  á  las  hijas,  excluyó»  al 
infante  don  Jaime^  y  del  sentimiento  que  hizo  por  esto,  y  de  las  uniones 
en  Aragón  y  Valencia.— En  que  sé  prosiguen  los  hechos  del  infante  don 
Jaime  y  de  la  Union,  y  de  las  cortes  que  celebró  el  rey  en  Zaragoza» 
donde  tuvo  principio  la  destrucción  del  infante.-^De  lo  que.  hizo  el  rey 
don  Pedro,  después  de  acabadas  las  cortes;  y  de  la  muerte  del  infante 
donJaim^,  y  descendientes  suyos.' 

Para  mayor  demostración  dé  grandeza  y  majestad,  y  por-* 
que  quedara  mas  solemnizada  la  fiesta  de  su  coronación^ 
quiso 'también  honrar  el  rey  don  Alfonso  ,al  infante  don 
Jaime,  su  hijo  segundo,  dándole  título  de  conde  de  Urgel 
y  vizconde  de  Ager.  Diósele  de  la  misma  man^a  que  él 
lo  habia  recibido  del  rey  don  Jaime,  su  padre,  y  con  las 
condiciones  contenidas  en  el  testamento  del  conde  Armen- 
gol  de  Cabrera,  añadiendo  que,  en  caso  que  por  no  que- 
dar del  infante  hijos  legitimes  y  naturales,  volviese  aquella 
donación  á  la  corona,  quedasen  obligados  los  reyes,  sus  stj- 


resores  ,  ú  dar  el  sustento  y  vestido  necesario,  según  su 
calidad,  ¿  las  hijas  que  quedasen,  hasta  ser  casadas,  y  que 
si  el  hijo  primogénito  del  infante  llegase  ¿  ser  rey  de  Ara-^ 
gon,  sea  conde  de  Urgel  el  hijo  segundo.  Con  estos  pactos 
quedó  heredado  el  infante  de  aquel  gran  estado,  y  entonces 
tomó  las  armas  del  condado  solas  y  sin  mezcla  alguna, 
s^un  parece  en  algunos  sellos  suyos,  que  aun  se  conservan 
en  el  archivo  real;  y  después  juntó  aquellas  armas  con  las 
de  Aragón,  y  de  las  dos  formó  un  escudo,  dividido  en  cua- 
tro cuarteles:  en  el  primero  y  tercero  dos  palos,  en  el 
cuarto  los  jaqueles  de  oro  y  negro,  que  Cfan  las  armas  del 
conde  de  Urgel. 

Era  entonces  al  infante  de  edad  de  ocho  años,  pocomas 
ó  menos,  y  asi  el  rey,  su  padre,  se  quedó  con  el  gobierno 
y  administración  de  todo  lo  que  le  babia  dado ,  como  á 
padre  y  legitimo  administrador  suyo ,  todo  el  tíonpo  de 
su  vida. 

Por  estos  tiempos,  que  era  al  principio  del  año  1329, 
en  el  mes  de  febrero,  casó  el  rey  don  Alfonso,  en  la  ciu- 
dad de  Tarragona,  con  la  infanta  dolía  Leonor,  hermana 
del  rey  don  Alonso  XI  de  Castilla,  con  quien  estuvo  des- 
posado el  infante  don  Jaime,  su  hermano,  que  todavía  vi- 
vía en  África,  y  estaba  oon  el  rey  de  Tremecen.  Acudió 
en  Tarawna  el  rey  de  Castilla  y  toda  la  nobleza  de  aquel 
reino  y  del  de  Aragón,  y  en  esta  ocasión  quedó  concer- 
tada la  guerra  que  después  se  hizo  al  rey  moro  de  Gra- 
nada, para  h  cual  pasó  el  rey  á  Valencia,  con  intento  de 
apercibir  lo  necesario  para  ella;  y  estando  aquí  i  28  de 
majo ,  nombró  juez,  en  primera  y  segunda  instancia,  del 
i*ondado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Agor,  i  Ferrer  de  xVbe- 


lia,  ilti  su  consejo,  y  ajo  del  infante  don  Jaime,  que  mu- 
chos afios  había  era  procurador  general  en  ellos,  varón  de 
ooble  linaje,  y  en  quien  concurrian  cabalmente  las  partes 
necesarias  para  el  gobierno  que  se  le  encomendaba;  y  bien 
que  le  tuvo  amcho*  tiempo,  pero  porque^l  rey  le  encargó 
otros  ji^gocioB  importantes  (y  en  particular  el  año  1330, 
que  le  envió  á  concertar  treguas  con  el  rey  moro  de  Gra- 
nada), nombró  dorante  su  ausencia  á  don  Pedro  Maca,  | 
el  afio  siguienteii  que  ^  le  llevó  el  rey  á  la  guerra  con^ 
ira  el  moro  de  Gmada,  que  habia  rompido  las  treguas,* 
nombró  en  lugar  luyo  á  Arnaldo  de  Monsoñis;  y  también 
para  mayor  expedido^  de  los  negocios  y  buena  dirección 
de  ellos,  había  dado  muchos  afios  antes  el  mismo  cargo  á 
Ferrer  de  Colom,  de  su  consejo,  que  fué.  prior  de  Fraga, 
canónigo  y  obispo  de  Lérida;  y  éste  y  Ferrer  de  Abella 
gobernaron  toda  aquella  tierra  hasta  el  año  1334,  recibien- 
do las  rentas  y  provechos  de  ella,  distribuyéndolas  según 
lo  mandaba  el  rey  y  parece  en  los  registros  de  aquellos 
tiempos,  conservados  en  el  archivo  real  de  Barcelona,  y  pro- 
veyendo todos  loa  oScios  y  cargos  de  aquel .  estado,  cuyos 
réditos  servian  para  el  sustento  de  las  casas  de  los  infantes 
don  Pedro  y  don  Jaime,  y  aun  del  rey,  y  para  pagar  al- 
gunos censos  y  viólanos  cargados,  así  por  el  rey  don  Jaime 
como  también  por  la  infanta  doña  Teresa,  que  en  su  tes- 
tamento habia  asignado  á  sus  deudos  y  criados  algunas 
rentas  sobre  ellos. 

Durante  el  gobierno  de  don  Alfonso,  según  parece  en 
memorias  de  aquellos  tiempos,  Eamon  Folc,  vicconde  de 
Cardona,  que  habia  tenido  algunos  disgustos  con  los  vecinos 
de  la  villa  de  Pons,  juntaba  gente  para  venir  con  armas 
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i'l  rey  lis  (.■HTÍbi¿  (jiic  no  (omiescn,  ccrtificijntloles  que  el 
(le  Cardona  no  les  baria  daño  ninguno.  Encale  mismo  uño, 

ú de  julio,  concedió  el  rey  privilegio  á  tos  ciudadanos 

lie  Ualaguer,  durante  su  beneplácito,  que  vino  forastero  ni> 
untrasc  en  ella,  declarando  que  el  privilegio  que  lo  prohibia 
desde  el  día  de  Todos  Santos  hasta  Nuestra  Señora  de 
u<^usto  ,  se  entendiese  probibírlo  todo  el  afio;  y  esto  fué 
porque  no  se  malbaratase  el  de  los  ciudadanos,  llevando  ñ 
aquella  ciudad  el  de  otras  partes,  donde  se  cogiese  mejor 
y  fuese  mas  banito.  Labrábase  en  el  mes  de  octubre  de 
(^tc  aÍM)  en  Ir  villa  de  Albesa  la  puente  sobre  el  rio  No- 
guera, que  pasa  junto  de  ella;  y  para  ayudar  al  edificio, 
concedió  el  rey.  que  por  espacio  de  cinco  años  los  que 
pasaren  por  ella  den.  los  de  á  pié  medio  diaero  jaqués,  los 
de  á  caballo  un  dinero,  y  las  bestias  gruesas  medio  dinero 
jaqués. 

En  ol  año  1332,  á  7  de  las  calendas  de  agosto,  estan- 
do el  rey  en  Valencia,  revocó  (odas  las  mercedes  que  ¿ira- 
purlunacion  de  diversas  pers«ina^  hahia  concedido  sobre  el 
condado  do  Urgcl  y  vizcondado  de  Ager,  dándolas  por  do- 
Ua  y  como  ú  hechas  no  fueren,  atento  eran  todas  en  per- 
juicio del  infante  don  Jaime,  donalarío  del  dicho  condado 
T  nicondado,  \  mandó  á  Ferrer  Colmo,  gobernador  gene- 
ral de  aquellos  estadtKS,  que  »o  pague  nii^nna,  exceptuán- 
dose Guillen  de  Enten^a.  deudo  do  la  infaDl*.  á  quieiiiiabia 
heckM  merced  de  la  tilla  de  Kais. 

A  pñnerode  mayodc  1333,  mandó  c)  rey.  á  instancia 
de  ks  paerrfi  de  la  riwlail  dr  Ralaguer,  que  los  judíos  vt-ri- 
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iH>§  de  aquella  ciudad  \iyiesen  juntos  y  apartados  en  un  bar- 
río  de  ella,  y  andarán  señalados  en  el  vestido;  y  en  junio 
del  mismo  aik)  lo  mandó  á  los  de  Agramunt:  debía,  sin 
duda,  coBveDtr  asi  en  aquellos  tiempos,  y  lo  mandaron 
tambieu  los  teyes  don  Juan  y  don  Martin  á  los  de  Bar-  * 
celona. 

A  los  idos  de  setiembre  de  este  mismo  año,  don  Pedro 
Tialceran  de  Pomar .  se  fué  ¿  quejar  al  rey  de  algunos  ene* 
migos  suyos  que  le  mipviaii  guerra  y  le  querian  tomar  los 
castillos  y  logare»'  de  Taltahull  y  Mássateras,  que  estaban  eu 
feudo  de  los  condes  de  Urgel;  y  el  rey,  para  que  no  osasen 
intentar  nada^  inañd^  á  Fenrer  de  Abolla,  procurador  ge- 
neral del  condado^  que  tomara  las  tenencias  de  aquellos 
castillos,  según  el  estilo  de  aquellos  tiempos,  y  entonces 
nadie  se  osó  mover,  respetando  al  rey,  en  cuyo  nombre  se 
habian  tomado  las  dichas^  tenencias. 

Este  gobierno  y  administración  que  queda  dicho  duró 
basta  el  año  de  1334>  en  que  enfermó  el  rey  de  aquella 
lairga  dolencia  que,  después  de  dos  años,  le  quitó  la  vida: 
entonces,  por  aliviane  de  cuidados  y  descargarse  del  go- 
bierno, dio  la  administración  del  condado  de  Urgel,  vi&- 
'Cimdado  de  Ager  y  baronías  que  fueron  de  la  infanta  do^ 
fia  Teresa  «  al  infante  don  Jaime ,  su  hijo,  que  era  ma- 
yor de  catorce  años,  y  cencurrian  en  él  las  partes  necesa- 
rÍ4is  para  entender  en  el  gobierno  de  sus  cosas;  y  á  lo  que 
se  conjetura,  quiso  el  rey  que  ya*  en  vida  suya  quedase 
en  posesión  dé  lo  que  era  suyo,  por  escusar,  después  de 
fliuerto  él,  encuentros  con  el  infante  don  Pedro,  su  hijo, 
cuya  recia  condición  y  vivos  espíritus  daban  cuidado  al  ley, 
su  padre,  y  mocho  mayores  ¿  la  reina  doña  Leonor,  su 
TOMO  X.  9 
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iiiadrAsini.  Por  esto,  oslando  el  rey  en  Sarrion,  aldea   de 
Teruel,  do  cuya  estada  gustaba  mucho ,  despachó  so  data 
do   12  de  junio  una  carta  ¿  todos  los  caballeros,  asi  hom- 
bri^s  como  mujeres,  feudatarios  del  condado  de  Urgel,  maii- 
dindoles,  que  luego  que  sean  requeridos^  hagan  sacrtmeoto 
)  homenaje  al  infante,   su  hijo,  según  la  obligación  de  ca- 
da uno  y  consuetud  de  Cataluña;  y  el  dia  siguiente  envió 
otra  h  la  ciudad  de  Balagner  y  ¿  las  villas  de  Ager,  Vons, 
Linjola,  Agramunt,  Albesa,  Castelló  y  demás  villas  y  pue- 
blos del  condado  y  viicondado,  y  habia  mandado  días  an- 
tes lo  mismo  k  los  pueblos  de  las  baronías  de  Alcolea  y 
Antillon  y  lugares  del  reino  de  Valencia;  y  absoelve  y  re- 
laja h  todos  el  juramento  y  homenaje  qué  le  habían  pres- 
tado cuando   sucedió  en  ellos,  por  pertenecer  al  infante, 
su  hijo,  asi  por  donación  le  habia  hecho  años  antes,  como 
también  por  el  testamento  del  conde  don  Armengol  de  Ca- 
brera. Mandó  entonces  á  Ferrer  de  Abella,  que  todas  las 
escrituras  tenia  del  condado  y  vizcondado,   las  diese  al  in- 
fante, \  lo  mismo  mandó  á  fray  Sancho  Lopeí  de  Ayerve, 
del  •orden  de  Menores,  que  después  fné  anobispo  de  Tar- 
ragona, y  era  confesor  del  infante  don  Pedro,  y  á  la  aba- 
desal de  Casóos,  monasterio  de  Aragón  que  fundé  en  el  año 
1278  diMia  Oria,  condesa  de  Pallars,  ^so  la  regla  cistercien- 
'so.  A  i^sta  señora,  como  á  sucesora  de  doña  Elvira  SancheZt 
la    infanta  doña    Teresa  le  habia  encomendado  mochas^ 
\    mandólo  el   rey,  que  todas  las  que  tuviera  restituye- 
se al  infante  don  Jaime;  v  á  García  Lorii  v  á  Bernardo 
do  Petra,  de  su  consejo,   mandó  que  las  que  tufieren  las 
lloren  al  monasterio  de  San  Francisco  de  Zaragoa,  y  que 
Si^a  allá  luvho  inventario  tío  todas«  y  hechas  do«  copias  de 
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¿i,  divididas  por  alfabeto,  según  el  estilo  de  aquellos  siglos, 
quede  la  una  en  poder  de  los  frailes  de  aquel  convento,  y 
la  otra,  con  las  escrituras,  para  el  infante,  el  cual  luego 
las  mandó  llevar  al  castillo  de  Monmagastre,  donde  estaba 
el  archivo  de  los  condes  de  Ürgel;  y  el  oficio  del  archi- 
vero lo  encomendaban  aunó  djel  condado;  y  porque  una 
vez  nombraron  á  uno  que*  no  era  de  él,  Mctoidus  jamarii 
1330,  el  rey  don  Jaime  no  lo  tuvo  á  bien,  antes  mostró 
estar  por  esto  disgustado  con  Ramón  de  Vilafranca ,  de 
su  casa  y  palacio,  por  haber  encomendado  aquel  oficio  á 
hombre  forático,  no  natural  del  condado. 

Era  tal  la  condición  del  rey  y  estaba  tan  sujeto  á  la 
reina,  su  mujer,  que  no  solia  negarle  cosa;  y  ella  estaba 
tan  apasionada  por  el  infante  don  Femando,  su  hijo,  que 
-  no  podía  sufrir  qt|0  sus  entenados  quedaran  mas  medra- 
dos y  tuvferaii  'mas  lAndo  en  el  reino  que  su  híjo;j  esto 
se  guardó  tan  puntualmente  viviendo  el  rey,  que  el  infan- 
te don  Jaime  hi  aun  tomaba  criadas  sin  su  consentimiento, 
dándole  particulat  razón  y  cuenta  de  todo,  ni  en  sus  villas 
creaba  oficiales  sin  su  voluntad;  y  en  cierta  ocasión  que 
había  consignado  á  doña  Urraca,  condesa  de  Pallars,  su 
tía,*  las  renUs  de  Alcolea,  en  pago  de  lo  que  debia  re- 
cibir cada  un  año  solnre  el  condado  de  Urgel,  sin  dar  ra- 
zón al  rey,  se  sintió  muího  de  ello,  y  mas  cuando  supo 
que  había  creado  baile  en  aquel  pueblo;  porque  el  rey  ha- 
bía ya  dado  aqodla  bailfa  á  Bamon  de  Alentom,  á  quien 
la  había  prometido  la  infanta  doña  Teresa,  y  escribió  al  in- 
fante, dándole  á  entender  cuan  sentido  y  maravillado  estaba 
de  que  hubiera  hecho  tal  consignación  sin  su  consentimien- 
to, y  aun  le  exhorta  á  que  el   Ramón  de  Alentom  sea  pues- 


lii  üti  |ii)<tniuii  «Id  cargo  le  habió  dailu,  )  manda  ¿  Kudrigu 
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i  esto  se  ejecute  luego,  y  cuando  i 
m;  Ua^a  oM,  liu  dt-  tener  de  ello  muy  gran  posar  y  sentí- 
míenlo.  Kslft  |)asó  /i  ¿4  de  julio  de  1335:  y  íi  25  de  agos- 
to siguiente  dio  el  Tey  la  iiolariu  de  Agrnmunt ,  con  cier- 
to» censos  le  lialna  de  pgar  p6r  ella,  a  Bernardo  de  Petra, 
|ior  bueno^  servicio);  liubiu  beclio  %  la  íiifaota  doña  Tercia», 
üii  mujer,  y  /■  ^1,  y  manda  ni  infante  se  la  contirme;  de 
modo  que,  ann(]ue  el  ¡nfante  tenia  el  Ululo  y  rentas,  pero 
el  rey  se  liabia  (juedado  con  la  superioridad.  Todo  fuera 
de  liiicti  pasar,  si  el  rey  no  fuera  desmembrando  cada  d¡a, 
pordnr  ul  infaulo  don  Fernando,  su  liijo,  por  contempla- 
ción lie  In  reina,  su  madre,  muchos  lugares  y  castillos  del 
condndo'y  viicondado:  {turque  la  intención  de  ella  fué.  que 
vu  que  su  hijo  no  p«din  ser  rey,  á  lo  menos  tiivicra  tanto 
señorfv)  cu  Kw  reinos  de  la  corona  (to  Aragón,  qhe  pudiese 
NU'^tonluríc  y  mandar  en  ellos  h  la  par  del  infante  don  Pe- 
dro, i)u«  liabia  de  ser  ny,  y  por  eso  negoció  l-oo  e)  rer, 
le  die»e  muchas  cosa$  de  ta  corona,  y  hacia  lo  misnocon 
el  iiifüntc  do)i  Jaime,  >  ya  que  no  le  podía  <piltir  lo  que 
era  ^¡o.  trató  con  el  rej.  que  le  dítse  del  condado  áe 
l'ryel  *  «itroadado  de  Ager  los  lugares  de  Alos,  Mbjé, 
Fabrw^ada,  PtBg  do  Hejó.  F^nllonga.  Vilanota  dv  Bkji, 
La>\m,  Vemet,  Anct.  Bitdomar.Camanisa,  Cubdb,  Inrs. 
Santa  Ijnya,  Mot^y.  Marita.  Ala«  y  otmt,  r  los  castillos 
4p  CasteHA  Ae  Farfaitya  y  Orraca,  qoc  las  tillas  no  se  hs 
<Ai¿;  pcn  ro»o  «$t*s  doaañmes  «m  mnwtHK,  j  eo  per- 
jwcM  id  mCaMe  «k*  Mae.  wUK|«e  mwnda  d  rvr  se 
.  ftn  iesfmtj  de  «wtrto,  rttupHá  «1  «Taatc  don 


*    * 


(  155  )    . 
Perseveraba  toda\ífi^  la  enfermedad  del  rey,  y  era  poca 
la  confianza  había  de  su  vida,  porque  era  hidropesía;  y  en 
esta   ocasión,   que  leí  pareció  buena,  se  volvió  ó  solicitar 
por  parte  de  Gastón,  conde  de  Foix,  hijo  del  otro  Gastón 
de  quien  arriba  hablamos,  las  pretensibi^es  que  tenitf  de  he- 
redar el  condado  de  Urgel;  y  para  tratar  de  esto,  puso  por 
medianeros   al  rey  don  Jaime  de  Mallorca,  yerno  del  rey 
y  deudo  suyo,  y  al   infante  don  Pedro,  conde  de  Empu- 
ñas,  que  estaba  casado  con  doña  Juana  de  Foix,  tia  de 
don  Gastón  y  hermana  de  su  padre.  Los    tratadores  eran 
grandes,  pero  poca  la  justicia  del  conde:  para  mejor  nego- 
ciar, se  k)  pusieron  al  rey  en  conciencia,  y  él  prometió  de 
verse  con  el  de  Mallorca   y  con  el  conde  de  Foix,  y  les  dio 
bueois  esperanzas^  porque,  entrletenido  el  de  Foix  con  ellas, 
.na^iimovira.cosa  alguna,  porque  en  aquella  sazón  tenia  mu- 
cba-^genUleenxaiiipaiiB,  para  valer  á  Roger  de  Comenge^ 
que  pretendía  el  condado  de  Pallars,  y  habia  en  Cataluña 
mucha  gente  «de  armas  forastera,  y  Qscusaba  el  rey,  que, 
vali&idose  de  ella  el  de  Foix ,  se  entrase  por  el  condado  de 
Urg^,  tomando  algunas  piezas  de  él,  y  por  esto  mandó  hi- 
ciesen treguas  con  el  de  Pállars,  duraderas  por  seis  meses, 
y  todos  finieron  bien  en  ello,  por  lo  mucho  que  deseaban 
dar^contetito  al  rey:  pero  gestas  vistas  no  se  efectuaron, 
porque  el  . de  Mallorca  estaba  en  Aviñon,  y  el  rey,  que  sa- 
bia.que  habían  de  ser  de  poco  provecho,  por  ser  poca  la 
justicia  del  conde  de  Foix,  las  desvió,  y  las  cosas  se  que- 
daron como  de  antes.  Conoció   el   rey  claramente  que  su 
vida  se  acababa,  y  antes  de  su  muerte  quiso  ver  concluido 
el   matrimonio  de  su  hijo  el  infante  don  Jaime,  y  por  es- 
to envió  á  Francia  á  concluirle.   Habíase  tratado  ya  con 


(  «34  ) 
doTia  Cecilio,  hija  de  don  Bernardo  de  Comenge  y  de  do- 
ña Mata,  que  es  lo  misoM)  que  Matea,  coodes  de  G>nien- 
ge  y  viicoDdes  de  Tours,  y  por  esto  «fió  á  Fnneia  al  al- 
miraote  don  Bamon  de  Peralta,  que  lo  concluyó,  y  poco 
después  vino  la  novia  iXatalofia,  en  donde  se  celebra- 
ron las  bodas. 

Siguióse  dentro  de  breve  la  nuierte  del  rey,  en  le  cíih 
dad  de  Barcelona,  un  miéroeles «  á  la  ina&ana>  á  M  de 
enero,  víspera  de  la  Conversión  de  san  Pablo,  afio  1336; 
y  fué  depositado  en  el  monasterio  de  Sen  Francisco,  de 
donde  después,  á  10,  y  según  otroa,  á  17  de  ahril  de 
1369,  fueron  sus  huesos  trasladados  al  Monailerio  de  San 
Firancisco  de  Lérida:  sacáronles,  según  parece  en  memorias  de 
aquellos  tiempos,  los  clérígoa  de  la  Seo  y  pemqpáaa,  todoa  los 
frailes  y  monjes  de  ella,  y  díó  la  cuidad  tiesciertea  cin- 
cuenta cirios  gruesos,  que  llamabaiyywBdiReí  >ay  aalíaimí 
en  procesión  del  dicho  monasterio,  y  pasanm  por  Im  ca^ 
lies  que  llamaban  Ampie,  del  Mar,  plaia  del  TrigOt  plaia  de 
las  Coles*  plaia  de  Santiago,  Bocana,  Hospital  den  Colom, 
\  por  ki  puerta  de  San  Antón  los  llevaren  al  monasterio  de 
Yaildoncella,  >  de  alli  á  Lérida.  Asistieron  á  esta  trmUb- 
cion  don  Pedro,  ancJi>ispo  de  Tarragona,  don  G. ,  de  Barce- 
lona«  don  Hugo ,  viiconde  de  Cardona ,  don  Gilabert  de 
Cruilles*  don  Bernardo  de  Pinos,  Pedro  Bvssel,  Jaime  de 
Gualbes  y  P.  Gilabert  de  San  Qiment,  y  mncboa  otros; 
y  llegedla  á  Lérida,  fueron  puestos  en  un  suntMso  sepul- 
cro«  que  está  en  el  altar  mayor*  á  la  parle  de  b  epislob, 
>  allá  dicen  estar  doña  Leonor,  su  scfunda  owjer.  Enci- 
ma de  U  tumba  están  los  simulacros  de  los  dos«  con  hábi- 
to do  rdiciesos  de  sin  Francisco  }  >andalia>  eii  l«w  pies. 


(  133  ) 

Fué  este  rey  llamado  el  bmágnoé  por  haberlo  sido  mucho; 
y  por  el  amor  que  tuvo  á  sus  aéUitos  y  benignidad  con 
que  los  trató:  fué  siempre  muy  justo  y  cortés,  y  en  su  edad 
'muy  valiente  y  animoso^  como  se  vio  en  b  conquista  de 
GerdeM.  Después  de  casado  segunda  vei,  quedó  tan  mu- 
dado de  condición»  que  parecía  otro,  y  estaba  tan  rendí-' 
do  á  su  mujer,  que  le  hacia  hacer  cosas  que  después  cau- 
saron harta  alteración  y  novedades  en  estos  reinos,  asi  pot 
razón  de  las  donaciones  que  hiie  al  infante  don  Fernando, 
como  por  otras  concesiones  que  ddbia'a  escusar,  pues  mas 
daños  acarrearon  á  aquellos  en  cuyo  favor  fueron  liecfaasv 
que  provedio. 

El  infante  don  Pedro,  que  estaba  en  Aragón,  luego  que 
sopo  la  muerte  del  rey,  su  padre,  lomó  título  de  rey  de 
Aragón  y  conde  de  Barcelona,  y  juró  á  los  aragoneses  sus 
futios.  Coronóse  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  aunque  con 
contradicción  y  descontento  de  los  del  principado  de  Cata- 
luña, que  pretendieron  haber  de  jurar  primero  en  él  que 
en  Aragón;  y  lo  esforzaron  con  grandes  veras  los  infan- 
tes don  Pedro,  conde  de  Empurías,  y  don  Berenguer,  con- 
de de  Pkrades,  y  no  asistieron  á  la  fiesta  de  la  coronación, 
y  lo  mismo  hicieron  todos  los  catalanes,  salvo  Ot  de  Mon- 
eada y  Ramón  de  Peralta.  £1  infante  don  Jaime  pretendió 
lo  contrario,  y  siguió  la  opinión  del  rey,  su  hermano,  que 
le  habia  hecho  gobernador  general  del  reino,  per  ser  la 
persona  mas  propincua  suya,  y  el  que  en  aquella  fiesta  de  la 
coronación  hizo  mayores  muestras  dé  júbilo  y  alegrfa,  j 
calzó  al  rey,  su  hermano,  las  espuelas  y  le  sirvió  á  la  me- 
sa con  otros  caballeros  y  ricos  hombres  de  Aragón  que  se 
hallaron  en    aquella  fiesta,  en  que  de  los   catalanes  solo 


¡m^i^tim  Aon  Hñmfití  ér  Vffika,  que  eoo  Ato  de  Foces 
MtjpíñfmM  mfotA  db  i  GiBnIo  Diai  de  Areao»,  ^pe  llegaba 
Im  ftrrwH  dd  re;;  ;  áiétse  de  comer  aquel  día  á  ñas  de  diez 
mil  ffífmmm^  ^MRon  etoribe  el  rey  en  so  historia. 

Km  junio  del  afeo  1 338  falleció  el  rey  doo  Fadriqoe  de 
ttictlia^  hijo  de  dmi  Pedro  y  dona  Conslana,  rejes  de 
Araf(on,  y  díspiiüo  la  sucesión  de  aquel  reino  de  esla  maoeía: 
lliim/i  primero  h  los  hijos,  sustituyéndoles  de  grado  en  gni- 
do;  y  fflltfliido  estos,  llamó  al  rey  don  Alfonso,  y  si  no  qui- 
sirfNí  fiaipinr  aquel  reino,  llama  al  infante  don  Pedro,  her- 
mano il(*l  il<*  Aragón,  y  le  sustituye  al  infanto  don  Bii- 
uiotí  llrrniKuri.  Düspucs  de  estos,  en  caso  no  tengan  hijo^, 
llainn  al  inronto  don  Pedro,  que  en  este  tiempo  era  ya 
TV)  (lit  Aragón,  y  después  de  él,  al  infanto  don  Alfonso, 
rondo  do  Urgel,  su  hermano,  en  quien  acabó  las  sustitu  - 
riónos  quo  lineo  de  aquel  reino,  el  cual,  á  h  postre,  qnedií 
unido  A  la  (lorona  do  Aragón,  por  haber  fenecido  la  lkie<i 
UKiMoulina  tío  aquollos  ínclitos  reyes. 

Kn  ol  i\(i\\  siguionlo  do  1339,  á  17  de  julio,  hizo  re- 
«onorunionlo  í\\h\  Jainu\  rey  de  Mallorca*  al  de  Aragón, 
p«M  «iquol  ix'ino  \  domas  ostadt^  tenia  en  feudo  por  el  rey  de 
\iM«^>n  l\iM^  «>sto  (^  IWcolona  en  la  capilla  del  palacio 
«>mL  \  «"I  mlanto  dt^^  J^nimc  fuó  uno  do  lo9  que  asstieron 
«>n  o>(o  Acto,  c^)  AwiqvaüMi  do  sus  lios«  los  infantes  don  Pe- 
diN^  \  d^m  Ivahh^  Rt'ffyturwr*  \  dd  anohi!^  de  Tvneoiiai.  ^ 
hÍ.^  %^i\\v  m)»i^%<  <|w  «W.  |HKs  /unta  k^ npfefrr !■  i ■■! «le. 

l-«H^>iK^>  fiio  U  tm^laoK^  ác)  ctKTi^^  %V  SHHU  Ealalii. 

«•■*,ón:  X  *,v«M^  •V   ;':i*     !»i'    rtrA\\  v.>:'?nmrJMtt .  «i  p*# 


y 


(157) 
hallarse  en  aquella  ocasión  en  Btrcelona  los  reyes  don  Pe- 
dro de  Aragón  y  don  Jaime  de^Hallorca,  y  los  infantes 
don  Jaime,  conde  de  UrgeK  y  don  Pedro  y  don  Ramón 
Berenguer,  sus  hijos,  y  muchos  de  los  grandes  de  sus  cor- 
tes, y  las  reinas  doña  Haría,  mujer  del  rey  don  Pedro, 
doña  Leonor  de  Moneada ,  viuda  del  rey  don  Jaime  el 
s^ndo,  doña  Constanza,  reina  de  Mallorca,  y  otras  mu- 
chas señoras,  según  lo  cuenta  el  padre  fray  Francisco  Dia- 
go  en  la  historia  de  ios  condes  de  Barcelona,  y  otros 
q>ie  refieren  muy  en  particular  lo  que  pasó  eti  esta  se- 
gunda traslación  de  la  gloriosa  santa.  ' 

Era  ya  muerto  por  estos  tiempos  en  Francia  Juan, 
conde  de  Comenge  y  vizconde  de  Tours,  hermano  de  hi 
infanta  doña  Cecilia,  condesa  de  Urgel,  y  pretendió .  ella 
heredar  tos  estados  del  hermano,  por  sustitución  que  en 
su  favor  hizo  el  conde  don  Bernardo  VI,  su  padre,  en 
caso  que  don  Juan  muriese  sin  hijos ,  como  en  fin  murió. 
La  justicia  de  la  condesa  era  clara;  tomóse  posesión,  en 
nombre  de  ella,  sin  contradicción  alguna,  y  con  salva- 
guarda real.  Entonces,  á  deshora,  salió  don  Pedro  Ra- 
món de  Comenge,  hermano  de  Bernardo,  padre  de  la  con- 
desa, y  dijo  ser  suyos  laquellos  estados  y  pertenecerle  de 
justicia,  por  muerte  de  Juan,  hermano  de  la  condesa,  que 
fué  postumo,  y  vivió  pocos  dias  después  de  Bernardo  VI, 
conde  de  Comenge;  -  y  los  oficiales  del  rey  de  Francia 
los  tomaron,  y  sacaron  de  ellos  á  los  de  la  condesa  de 
Vrgel,  y  los  dieron  á  los  del  dicho  Pedro  Ramón.  El  rey 
don  Pedro  de  Aragon>  cufiado  de  la  condesa,  se  sintió 
mucho  de  esto,  v  envió  á  Francia  h  Bernardo  de  Tous, 
de  su  consejo,  que  habia  sido  veguer  de  Barcelona,   y  á 


(  138  } 
un  letrado  llamado  Destorreot;  pero  estos  no  acabaron 
nada.  La  condesa  entoncaa  pasó  á  Francia,  y  pidió  al  rey 
Felipe  de  Francia  le  tomase  el  juramento  de  fidelidad, 
como  heredera  de  su  padre:  así  se  hiio,  pero  no  le  man- 
dó dar  posesión  de  aquellos  estados,  sino  que  estuviesen 
en  secuestro,  teniendo  ya  ocupada  la  mej<Mr  parte  de  dk» 
el  hijo  de  Pedro  Bamon  de  G>menge,  al  cual  &  la  postre 
se  adjudicaron  todos,  odiando  de  ellos  á  los  oficiales  ha* 
bía  metido  la  condesa.  El  rey  se  enojó  de  esto,  porque 
gustaba  que  k  condesa  quedara  heredera  de  aquel  patri- 
monio, y  lo  habia  pedido  al  rey  de  Francia,  por  medio  de 
su  primogénito,  que  se  llamaba  Juan  y  en  duque  de 
Normandia,  y  de  Carlos,  duque  de  AJenion«  hermano  del 
rey ,  y  de  Luis,  duque  de  Borbon,  y  de  Luis,  conde  de 
Garamonte,  nieto  del  infante  don  Femando  de  Castilla, 
en  cuyas  manos  estaba  el  gobierno  del  reino  de  Francia; 
y  no  acabó  nada,  y  quedó  muy  sentido  del  rey  de  Fran- 
cia, y  lo  demostró  dando  favor  á  Eduardo,  rey  de  In- 
glaterra, que  tenia  guerra  con  el  rey  de  Francia.  Pero  el 
negocio  de  la  sucesión  del  condado  de  Comenge  se  quedó 
como  estaba  ,  porque  el  rey  fué  aconsejado  que  se  pro- 
siguiera por  términos  de  justicia,  y  el  gustó  de  esto,  por- 
que no  queria  encuentros  con  el  de  Francia,  por  comodida- 
des particulares  y  pensamientos  secretos. 

Mientras  se  disputaba  la  justicia  de  la  condesa  doña 
Cecilia,  se  movió  entre  los  reyes  don  Pedro  de  Aragón  y 
don  Jaime  de  Mallorca,  sobre  el  reconocimiento  que  éste 
debía  hacerle  por  los  feudos,  tales  novedades,  que  á  la 
postre  fueron  la  destrucción  y  ruina  del  rey  de  Mallorca 
y  de  su  casa;  y  por  haber  concurrido  en  todo  el    infante 


(  159  ) 
don  Jaime,  referiré  toda  e8la  historia  desde  su  principio; 
Conquistó  don  Jaime  el  primero,  rey  de  Aragón,  la  is** 
la.  de  Mallorca,  ó  hiio  tributarios  los  moros  de  Menorca: 
quiso  mejorar  á  su  segundo  hijo,  que  también  se  llamaba 
Jaime,  y  á  21  de  agosto  de  1368,  le  dio  aquel  reino  é 
isla,  y  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  Gobliure,  Con» 
flent  y  el  señorío  de  Valespir,  en  el  principado  de  Cata- 
luña. I^ntióse  de  esto  don  Pedro,  hermano  mayor  de  don 
Jaime  de  Mallorca,  hijo  y  primogénito  del  rey  de  Aragón; 
parecióle  aquella  donación  inmensa  y,  como  hecha  en  su 
perjuicio  ó  menoscabo  de  su  corona,  juzgóla  excesiva  é  in- 
válida ;  pasaron  ebtre  los  dos  varias  cosas  8(d>re  esto,  y 
pararon  en  que  el  reino  de  Mallorca,  condados  de  Rose^ 
llon  y  Cerdaña,  Valespir  y  Cobliure,  en  Cataluña,  los  vii- 
condados  de  Omelades  y  Cariados,  y  todo  lo  que  tenia 
en  el  señorío  de  Mompdler,  y  el  señorío  de  otros  lugares 
habia  comprado  y  de  nuevo  adquirido,  ae  tuvieran  en  feu- 
do  por  el  rey  de  Aragón.  Obligó  entonces  el  rey  don  Jai- 
me de  Mallorca  á  sus  sucesores  á  prestar  homenaje  y 
entregar  la  ciudad  de  Mallorca,  rillas  de  Puigcerdá  y  Per- 
piñan,  siempre  que  fuesen  requeridos  por  los  reyes  do 
Aragón  ó  sus  ministros,  y  que  sus  sucesores  ó  descendien- 
tes, siendo  llamados,  acudirian  á  las  cortes  de  Cataluña, 
y  que  en  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña  se  guar- 
darian  las  constituciones  y  usajes  de  Cataluña,  y  no  cor- 
rería otra  moneda,  sino  la  de  Barcelona.  De  estas  obliga- 
ciones se  exceptuó  él,  cargando  de  ellas  ú  los  venideros 
reyes  de  Mallorca,  que  habían  de  heredar  aquel  reino  y  d^ 
más  estados  dichos;  y  fmalmente  prometió  de  dar  valenxa, 
a\uda  y  favor ,  por  si  y  por  los  suyos,  al  rey  de  Aragón 


j  sucesorcü  (le  csle  reino.  Entonces  el  ro)  don  Pedro  olor- 
g/)  y  confirmó  In  ilonacion  hecha  al  rey  de  Mallorca,  su 
lirrmano,  y  de  le  ayudar  y  valer.  Eslo  pa^ó  en  Perpuiun. 
/■  2  de  enero  ile  1279;  pero  quedó  el  rey  don  Jaime  tan 
mal  contenió  de  eiíto,  como  de  cosa  que  ers  notoria  opre- 
sión y  violencia,  y  del  todo  contraria  ¿  la  voluntad  del  rev 
su  padre.  Vióse  bien  esto,  pues  siempre  quedaron  desa- 
venidos y  discordes,  y  cuando  Felipe,  rey  de  Francia, 
entró  en  Cataluña,  el  rey  de  IVlullorca  le  dio  paso  libre 
y  franco  por  sus  tierras,  sin  considerar  que  obligaba  al  de 
Aragón  6  castigar  aquella  oíensa,  como  en  fin  la  cas- 
tigó, confiscóndole  sos  estados  v  despojándole  de  ellos;  y 
aunque  el  de  Mallorca  hizo  lo  posible  para  cobrarlos,  fu»' 
vana  su  diligencia  ,  por  la  mucha  resistencia  que  halló 
en  el  rey  don  Pedro.  Muerto  éste,  vino  don  Alfonso,  y 
después  de  «I,  don  Jaime  el  segundo,  que  concordó  con  el 
de  Mallorca,  y  le  restituyó  todo  lo  que  le  habia  quitado  . 
el  rey  su  padre,  para  que  lo  poseyese  como  de  antes.  Esto 
pasó  el  año  1298,  en  quG  el  rey  de  Mallorca  voWíó  «á 
confesar  do  nuevo  que  tenia  en  feudo  de  honor,  [Jor  el 
rey  de  Aragón,  las  islas  de  Mallorca,  Menorca  é  iviza,¡con 
las  adyacentes,  y  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  Vn- 
lespir  y  Cobliure,  y  reconoció  de  nuevo,  qrie  recibía  del 
rey  de  Aragón,  en  feudo,  los  vincondados  de  Omelades  y 
Cariados  y  todo  lo  que  tenia  en  el  señorío  de  Mompeller, 
y  que  lodos  sus  sucesores  quedaban  obligados  á  hacer  se- 
mejaiile  reconocimiento  y  homenajes  por  ellos,  obligáudmc 
por  dicha  razón  á  entregar  al  rey  de  Aragón  y  sus  suoc- 
soren,  siendo  requeridos,  la  ciudad  de  Mallorca  por  el 
reino  é    islas,    la'  villa  de  Putgcerdá  por  el  condoda  áf 
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Cerdufia,  y  la  de  Perpifian  |)or  el  Rosellon  y  por  los  seño^  ' 
ríos  de  Valcspir  y  Ckibliure,  y  ei  castillo  de  Omelasio,  por 
el  vizcoiidado  de  Omelades;  prometió  que,  siendo  llama- 
dos, acudiriaD  á  las  cortes  de  Cataluúa,  si  cuando  se  con- 
vocaban estaban  fuera  del  reino  de  Mallorca,  pero  estan- 
do en  él,  no  habia  obligación  de  asistir  á  ellas;  y  prome- 
tió el  uno  valer  al  otro»  y  defender  sus  personas  y  tierras 
reciprocamente,  contra  caaiesquier  personas  que  les  quisie- 
ran ofender.  Y  aunque  el  infante  don  Jaime,  hijo  primo- 
génito del  rey  de  Mallorca,  juró  todo  esto,  no  lo  hubo  de 
cumplir  ,  porque  como  á  sabio  y  cuerdo ,  dejó  el  reino 
que  se  le  esperaba,  después  de  muerto  el  rey,  su  padre, 
por  otro  sin  comparación  mejor  y  mas  perpetuo,  tomando 
el  hábito  de  religioso  de  san  Francisco.  Entonces  el  rey  don 
Jaime  hizo  jurar  al  infante  don  Sancho,  su  hijo  segundo; 
y  en  el  año  1302,  en  Gerona,  prestó  los  homenajes  al  rey 
de  Aragón,  y  el  afio  1311,  por  la  fiesta  de  Pentecostés, 
murió  el  rey  don  Jaime,  su  padre,  después  de  haber  rei- 
nado cincuenta  y  cinco  años,  como  dicen  los  cronistas  de 
aquel  reino.  Consérvase  Su  cuerpo  entero  y  sin  corrupción 
alguna  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  isla.  Al  principio  de 
su  reinado  prestó  los  homenajes  al  rey  don  Jaime  de  Ara- 
gón, en  Barcelona;  y  murió  el  de  1324,  después  de  haber 
reinado  trece  años,  con  mas  quietud  y  sosiego  que  el  pa- 
dre, porque  considerando  las  obligaciones  anejas  á  sus  es- 
tados, y  cumpliendo  con  ellas,  fué  muy  querido  del  rey 
don  Jaime  de  Aragón,  en  cuyo  tiempo  vivió,  porque  su 
quietud  era  grande,  y  su  condición  enemiga  de  novedades; 
y  aunque  algunos  caballeros  franceses  le  daban  á  entender 
t|ue  negase  el  iVíudo  al   rcj   do  Aragón,  por  haberlo  con- 
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fesado  el  rey,  su  padre,  por  fuena  y  violentado,  no  lo 
qaíso  hacer ;  antes  bien  en  la  conquista  de  CerdeKa  ayudó 
con  veinte  y  cinco  mil  escudos  prestados,  que  por  aquellos 
tiempos  era  mas  que  ahora  con  ciento  y  cincuenta  mil,  y 
con  veinte  galeras  pagadas  por  tmatro  meses,  y  fuera  él 
en  persona,  si  se  lo  permitiera  el  rey  don  Jaime,  que 
siempre  tomó  sus 'cosas  muy  por  propias,  como  se  vio  cuando 
el  rey  de  Francia  quiso  apoderarse  del  seSorio  de  Hompe^ 
ller,  que  por  respeto  del  de  Aragón  cesó  su  pretensión.  No 
tuvo  el  rey  don  Sancho  hijos,  y. se  dudó  si  habian  de  vol- 
ver aquel  reino  y  estados  á^  la  casa  de  Aragón ,  ó  si  se 
habia  de  variar  la  linea  de  los  reyes  de  Mallorca^  des- 
elidientes  del  rey  don  Jaime,  primer  rey  de  aquella  isla. 
Quedaba  don  Jaime,  sobrino  de  don  Sancho,  hijo  del  in- 
fante don  Femando  (que  era  hijo  del  rey  don  Jaime  y 
hermano  del  rey  don  Sancho,  y  tenia  estados  eb  la  Horea) 
y  de  doña  Isabel,  hija  del  conde  de  Artia,  y  nieta  de  Lu-  , 
dovico,  último  príncipe  de  la  Morea.  Nació  este  principe 
en  la  ciudad  de  Catania,  en  el  reino  de  Sicilia,  en  el  mes 
de  abril  de  1316  y  después  de  treinta  y  dos  dias  murió 
la  madre.  Dispúsose  en  una  junta  que  convocó  el  rey  de 
Aragón ,  en  Lérida ,  el  artículo  de  la  sucesión;  y  aunque 
al  principio  se  representaron  algunas  dificultades,  pero  á  la 
postre  se  soltaron  en  favor  de  don  Jaime,  y  durante  su 
menor  edad  gobernó  con  título  de  tutor  suyo  el  infante 
don  Felipe,  su  tío,  que  era  arcediano  de  Conflent  y  canó- 
nigo de  la  Seo  de  EIna,  y  murió  religioso  de  la  tercera 
orden  de  san  Francisco.  Concertóse,  que  los  veinte  y  cin- 
co mil  escudos  que  cuando  fué  la  conquista  de  Cerdeña 
prestó  el  rey  don  Sancho,    su  tío,  fuesen  remitidos  y  ab- 
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sueltos ;    que  casase  con  la.  infanta  doña  Constanza ,  hi- 
Ja  del  rey  don  Alfonso  y  de  doña  Teresa  de  Entonga ,  con-^ 
desa  de  Uiigel;  y  que  el  reino  y  estado  del  rey  so  tío,  lo 
tuviese  con  las  mismas  condiciones  que  él  lo  tuTO.  Era  don 
Jaime  hombre  presuntuoso,  altivo,  mal  aconsejado,  doaque* 
lia  especie  de   hombres  que  no    están  contentos  de    lo 
que  Dios  les  da;  y  esto  fué  causa  de  su  ruina  y  perdición. 
Juzgaba  gran  carga  las  condiciones   con  que  habia  bero- 
dado  aquel  reino;  y  el  haber  de  tomar  investidura  del  rey 
de  Aragón  io  juzgaba  é  par  de  muerte,  sin  considerar  euán 
poco  le  costaba  lo  que  habia  heredado,  y  el  favor  le  ha- 
bia hecho  el  rey  dándole  mujer  y  estado,   debiendo  sa- 
ber que  si  de  su  tio  quedaran  hijos,  habia  de  quedar  un 
pobre  caballero,  por  tener  los  heredamientos  lejos  de  Es*^ 
paña  y  en  regiones  apartadas  y  estrañas,  con  gran  diflcul* 
iad  de  poderlos  cmservar.  No  eon^deró  nada  de  esto,  ni 
debió  tener  quien  se  lo  representase,  ni  debia  gustar  de 
ello,  y  asi  se  le  disimuló.  Murió  eUrey  don  Alfonso  de 
Aragón,  su  suegro,  y  sucedió  el  rey  don  Pedro,  su  hijo, 
y   por  estar  ocupado  en  algunas  cosas  que  no  le  daban 
lugar  para  ello,  dilató  el  pedirle  los  homenajes,  basta;.el 
año  1339;  porque  á  los  de  su  consejo  pareció  que  la  di- 
lación habia  en  prestárseles  podia  ser  perjuicio  de  la  Co- 
rona,  de  cuyas  preeminencias  y  regalías  era  el  rey  don 
Pedro  muy  celoso;  y  conociendo  que  el  rey  de  Mallorca 
buscaba  forma  como  eximirse  de  ello,   le  dio  mayor  prísa^ 
requiríéndole  que    cumpliera  con   ello,   prefijándole  dia. 
El  de  Mallorca  envió  tres  embajadas  pidiendo  dilación  del 
plazo,  y  á  todas  se  respondió  que  no  habia  lugar:  era  fama 
que  asi  se  lo  aconsejaba  el  infante  don  Pedro,  tio  del  rey» 
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ifuc  LTii  i\c  HU  consejo  y  su  CAnciller.  Vino  de  Viitcncia  lí 
Bart:el«na  i-l  rey,  aguardó  al  lie  Mallorru,  que  eslal)a  cu 
Pcrpiúnii  }  cscusaba  venir,  y  kubu  *]c  ir  allá  el  iníanlc 
iloii  Pedro  puru  darle  á  culendcr  que  viniera,  como  é  |ii 
|i08trc,  aunque  mal  de  su  grado,  vino;  pidió  al  rey  que 
uquel  uulo  de  prestación  de  homenaje  no  Tuese  en  la  sala 
grande  del  palacio  real,  sino  en  la  capilla,  y  el  rey  vino 
bien  en  ello:  prestóle  los  homenajes,  confesando  tener  en 
feudo  de  honor  por  el  rey  y  sus  predecesores  el  reino  de 
Mallorca,  condados  de  Bosellon  y  Cerdafia  y  demás  estados 
>[uc  quedan  dichos.  Asistieron  á  este  auto  el  infante  don 
Jaime  y  sus  tios,  Arnaldo  de  Cescomes,  arzobispo  de  Za- 
ragoza ,  fray  Ferrer  de  Abella,  el  obispo  de  Barcelona  y  el 
de' Etna,  y  muchos  barones  de  la  corona,  y  los  concelleres 
de  Barcelona,  y  dos  síndicos  tle  Valencia.  Sentóse  el  de 
Mallorca,  después  de  haber  estado  un  rato  en  pié,  en  una 
almohada  menor  que  otra  en  que  estaba  sentadtrel  rey; 
y  acabado  el  auto,  sq  volvió  fi  Porpinan:  allá  se  vieron  des- 
pués los  dos  reyes,  y  fueron  juntos  á  Aviñon,  porque  el 
rey  de  Arag;on  habia  du  hacer  el  reconocimiento  por  el 
reino  de  Cerdeña,  al  ponlíftce.  que  residió  con  su  corte 
en  aquella  ciudad:  acompañábale  el  de  Mallorca,  y  fuero» 
recibidos  con  real  aparato.  Aqui  se  (altó  poco  de  aconte- 
cer una  grande  desgracia,  porque  el  dia  en  que  iba  el  de 
Aragón  6  hacer  el  reconocimiento,  le  acompañó  el  de  Ha<- 
llorca,  y  pasando  los  reyes  juntos  a  la  par,  el  c^iballo  del 
rey  de  Aragón  se  adelantó  algo  mas  que  el  caballo  del 
rey  de  Mallorca,  y  un  caballero  suyo  íai-  tan  atrevids, 
que  dio  de  palos  al  caballo  del  rey  de  Aragón  y  al  CB- 
liallero  que  le  llevaba  diil  diestro.  Sintió  el   rcj  mucho  tal 


atrevimiento  ,  y  mucho  m»  ponfue  el*  de  'Mallorca,  sin 
mostrar  de  ello  el  sentimiento  fuera  justo,  ni  mandar  cas* 
tigar  al  atrevido  caballero,  parecía  no  pesarle  del  caso;  y 
movido  el  de  Aragón  de  ira  y  sentótaiento,  echó  mano  é 
la  espada,  -para  herir  al  de  liallorca,  ]^  no  la  pudo  sacar, 
por  lo  mucho  que  estaba  apretada  en  la  vaina,  aunque  echi 
mano  de  ella  tres  veces.  Alteróse  el  pueblo,  y  el  infante 
don  Pedro  se  puso  de  por  medio,  y  avisó  al  rey  que  dt» 
simulase,  porque  no  podia  salir  bien  con  ello,  porque  toda 
aquella  ante  estaba  apasionada  'por  el  de  Mallorca,  y  era 
poner  su  persona  en  maniGesto  peligro.  Fuéronse  los  dos 
reyes,  y  olvidando  ó  disimulando  lo  que  había  pasado,  en 
Mompeller^  Perpiñan  y  demás  tierras  suyas  mandó  el  de 
Rbllorca  hacerle  grandes  fiestas  y  recibimientos. 

• 

El  rey  Felipe  de  Francia,  por  estos  tiempos,  traía  guer- 
ra con  el  de  Inglaterra,  y  porque  el  de  Mallorca  no  se 
confederara  con  él;  según  se  aospediaba,  le  pidió  el  reco- 
nocimiento del  sefiorfo  de  MompelleK  y  los  homenajes,  por 
desviarle,  con  la  prestación  de  ellos,  de  acciones  de  su  de- 
servicio. Sobre  esto  pasaron  varias  cosas,  y  el  de  Aragón 
se  interpuso^  para  que  no  ae  hablara  mas  de  la  mateóa; 
pero  el  de  Mallorca,  por  partícnlares'  quejas  tenia  del  de 
Francia;  le  quiso  mover  guerra,  aunqne  se  lo  desaconseja- 
ba el  rey  de  Aragón,  que  considierába  el  fin  que  habia  de 
tener  tal  guerra,  y  que  había  de  ser  principio  de  su  sal- 
vación, como  lo  fué;  pues  el  de  Francia  se  quedó  con  el 
seu<Mlo  de  Moropeller  y  vizcondados  dé  Omelades  y  Gar- 
lades,  porque  sabia  que  el  de  Aragón  no  le  estaba  muy 
afecto,  y  habia  de  tomarlo  con  la  flema  que  lo  tomó.       » 

El  de  Mallorca,  impaciente  de  que  el  rey,  su  cunado, 
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u<.uaa  i%iii  |M>co  de  defender  lo  que  le  iba  ocapmdo  fel  de 
biaui'Kit  )  que  no  tomara  las  armas  en  su  defensa  y  de 
^u  oi«imlo«  le  requirió  que,  en  observancia  de  las  conven-' 
ciuiioM  hubia  entre  ellos  y  sus  pasados,  saliese  en  defeina 
de  lo  que  le  había-  el  de  Francia  ocupado,  y  resintiese  é 
las  gentes  estranjeras  querían  entrar  por  los  condados  del 
Hoscllon;  porque  sabia  por  cosa  cierta,  á  lo  menos  así  lo 
entendía,  que  declarándose  el  rey  en  su  favor,  y  tomando 
con  calor  su  causa,  todo  se  asentara  bien  ,  porque  al  de 
Francia  le  daba  harto  que  entender  el  rey  de  Itiglateira,  y 
no  había  de  traer  nueva  guerra  con  el  de  Aragón,  á  quien 
pesaba  que  el  de  Mallorca  la  moviera;  y  para  mas  sosegar 
al  uno  y  al  otro,  envió  á  Francia  á  fray  Amdldo  de  (Ni- 
ver,  obispo  de  Huesca,  del  orden  de  San  Agustín;  |^ero  no 
negoció  nada,  y  el  de  Mallorca,  mal  aconsejado,  movió  la 
guerra,  porque  no  tuvo  paciencia  para  aguardar  mas,  con- 
fiando en  sus  fuerzas,  y  que  el  rey  de  Aragón  tomaría  la 
guerra  por  propia,  según  se  lo  instó  muchas  veces.  Pero 
esto  aprovechó  poco,  porque  aunque  el  rey  estaba  obligado 
á  ello,  por  respetos  y  comodidades  suyas  particulares,  no 
se.  daba  por  entendido  ni  venia  bien  en  lo  que  intentaba 
el  de  Mallorca,  y  aconsejado  de   los  infantes,  sustios,  y 
de  don  Jaime,  su  hermano,  conde  deUrgel,  y  otros,  dio 
por  respuesta  al  rey  de  Mallorca,  que  él  intercedía  con  el 
francés  porque  hiciera  lo  que  fuera  justo  y  rbzonable,  y 
cuando  no  lo  quisiera  hacer,  él  estaba  aparejado  de  guar^ 
dar  las  conveniencias  habia  entre  ellos  y  eb  caso  que  el  de 
Mallorca  comenzara  guerra  contra   Francia.  Esto  era-  en 
cuanto  al  exterior;  pero  en  cuanto  al  interior,  todo  era 
buscar  desvíos  para  no  meterse  en  guerras  contra  el  rey 
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de  Francia.  Estando  eo  esto»  el  de  Mallorca  envió  á  Bjh 
mon  Roch,  embajador  sayo,  al  rey  de  Aragón,  para  requ^ 
rirle  que,  pues  la  guerra  emprendía  era  por  lo  de  Mom- 
peller,  (teaelades  y  Carlades,  y  era  justa,  que  para  el  pri- 
mero de  mayo  de  este  aik>  1342  se  hallara  con  todo  su 
peder  en  el  condado  deRosellon;  pero  el  rey  le  dio  poi 
respuesta,  que  por  mediados  de  febrero,  que  se  viesen  en 
Barcelona.  A  15  de  febrero  el  de  Ifallorca  hizo  el  mismo 
requirimiento,  y  porque  el  rey  no  se  movia,  volvió  otra  vez 
á  lo  requerir;  él  cual,  f  Í9  del  dicho  mes,  respondió  moj 
lárgamete,  concluyendo  no  querer  emprender  aquella  guer- 
ra, por  juzgarla  por  injusta.  Los  infantes  don  Pedro,  don 
Ramón  Berenger,  don  Jaime  y  otros^  que  «ran  del  consejo 
del  rey,  aunque  teraian  mucho  meterse  con  Francia  en 
guerras  y  por  otra  parte  daban  por  claro  que  el  de  Ara- 
gón, en  aquel  caso,  estaba  obligado  á  valer  al  de  Mallorca, 
{knr  razón -de  ser  su  feudatario,  y  no  deber  contravenir  á 
la  condición  del  feudo,  que  le  obligaba  á  la  defensa  de  sus 
feudatarios,  y  estaban  todos  muy  perplejos  y  dudosos,  so- 
bre qué  medio  tomarían  en  esto;  pero  el  rey,  que  era.de 
su  natural  muy  artificioso,  después  que  los  hubo  escucha- 
do á.  todos,  dio  esta .  traza,  que  él  convocaria  cortes  en 
Cataluña  para  25  de  marzo,  que  era  muchoa  dias  antes 
<lel  dia  en  que,  según  el  requirimiento  del  de  Mallorca,  el 
de  Aragón  se  habia  con  todo  su  poder  de  hallar  en  Rose* 
llon;  y  tuvo  el  rey  este  pensamiento:  ó  el  de  Mallorca 
vendrá  á  las  cortes,  ó  no  vendrá;  si  viene,  tomaremos  el 
acuerdo  que  mas  pareciere  convenir,  si  no  viene,  no  esta- 
remos obligados  á  favorecerle  en  la  guerra  emprende  con- 
tra Francia,  pues  él  ha  faltado  á  la  obligación,  y  así  no 
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quedaremos  obKgido  al  leCpiiritnieoto;  y  ¿  los  4^  CQBsego 
pareció  bien  el  discano  6  cautela  del  rey.  PiddicÉr^Hwe 
las  cortés  en  Barcelona  para  25  de  abril,  y  do  vino  el  de 
Mallorca;  asignóle  el  rey  tres  dias  mas,  y  en  eHos«  ni  viqo, 
ni  enyió,  que  era  lo  que  el  rey  buscaba:  eotonces  dij» 
catar  libre  de  la  obligación  tenia  de  acudir  á  PerpiBan,  :pUea 
el  deMallorca  no  habia  acudido  á  su  llamamiento,  y  de  «ifuel 
punto  adelante  le  trató,  no  comoé  rey,  mas  como  ifibdito 
y  vasallo  que  habia  delinquido  contra  su  rey  y  «efioi;  btzole 
preceso  y  cargo  de  que  negaba  la  fidelidad,  y  que  babia 
fundido  la  moneda  del  rey  y .  la  babia  batida  en  Boselion 
y  Cerdafía,  y  pemiitia  que  en  estos  dos  condados-  corriera 
moneda  francesa;  mandóle  por  esto  citar«  y  eoTÍó  é  Bemainlo 
de  Olsinolles,  su  tesorero,  á  consultar  con  Ipa  infantea  lUh 
mon  Berenguer,  don  Pedro,  don  Jaime  y  eon  los  conce* 
Ueres  de  Barcelona  y  con  los  barones  y  prelados  de  Cata* 
luflUí,  y  darles  razón  del  hecho;  y  á  18  de  abnl  de  este 
año  1342,  estando  el  rey  en  San  Boy,  junto  á  Barcelona, 
declaró  al  rey  de  Mallorca,  por  no  haber  comparecido, 
por  contumaz,  y  que  se  prosiguiese  contra  de  él  y  de  Ips 
feudos  que  tenia  por  la  corona. 

En  esta  ocasión  llegaron  ¿  Barcelona  dos  embajadores 
del  rey  de  Francia,  y  dijeron  al  de  Aragón,  que  el  rey  su 
señor  habia  sobreseido  en  proceder  contra  del  de  Ma^ 
Horca,  por  razón  del  feudo  de  Mompeller  y  demás  tierras 
tenia  en  el  reino  de  Francia*,  y  le  daba  gracias  por  no  ht^ 
berle  favorecido  en  las  novedades  que  contra  él  intentó^ 
antes  haberle  desviado  de  aquel  propósito;  y  el  de  Aragón 
dio  razón  al  de  Francia  de  todo,  y  le  rogó  mandase  que 
ningún  vasallo  suyo  le  valiera  en  la  ejecución  que  contra 
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¿l^tiem  hacer j  -pues  él  no  talió  al  de  logiatérra,  ni  al  it 
Ibllorca,  que  se  lo  recjañrieron,  y  ano  le  ofrecieron  imit 
chas  tierras,  castillos  y  dinero;  y  el  de  Financia  ñno  bien 
á  todo,  y-  k)  agradeció»  tkmfiabaii  tos  !dd&  reyes  que  el  fin 
de  los  estados  dd  de  maHerca  sería  quedarse  él  de  Fraiif 
cia  con  lo  que  el  de-Biallofca  tenia  en  su  reino,  y  el  de 
Aragón  con  las  islas  y  reino  ¿6'  Mallorca  y  condados  ^e  Roi* 
sellon  y  G^rdaña;  y  no  seí  dilató  muchóf  antes  dentro  dt 
breve  tiempo  todo  se  yió  cumplido. 

£1  pontífice  Clemente  *  VI^  .Instado  de  los  condes  de  Foíe 
ydeArmenyac,  deudos  del  rey  de  üallorca;  envió:  á  Ar* 
naldo,  obispo  Aquense,  su  nuncio,  al  rey  don  Pedro,  para 
que  sé  ^era  un  buen  asiento  á  las  cosas  del  rey  de  Bfan- 
llorca;  y  por  dar  gusto  ai  pontífice,  le  dio  salvoconducto 
y  sobreseyó  en  el.  proceso  babia  comenzado.  Armó  el  de 
Mallorca  cuatro  galeras,  y  con  su  mujer  doña  Constanza, 
hermana  del  rey,  vino  á  Cataluña,  donde  estaba  el  rey, 
el  cual,  ppr  no  estar  desapercibido,  hizo  venir  de  Valencia 
otras  cuatro  galeras,  porque  conjeturaba  lo  que  habia  ó 
podia  ser.  Llegado  el  d&  Mallorca,  fué  muy  bien  recibido 
y  solemnemente  festejado,  y  d  rey  le  aposentó,  con  su  nrajer, 
en  el  monasterio  de  San  Francisco;  yel  otro  mandó  labrar 
una  puente  de  madera,  cubierta,  para  pasar  mas  decent»^ 
mente,  según  él  décia,  desde  la  posada  á  las  galeras,  y 
sin  ser  visto.  Tratóse  de  su  negocio,  y  no  se  concluyó 
nada,  aunque  el  nuncio  lo  procuró  con  todas  las  veras 
posibles.  £1  de  Mallorca  y  su  mujer  se  fíngiárdn  enfermos', 
y  mandaron  que.  no  dejaran  entrar  en  su  aposento,  sino 
al  rey  y  á  los  infantes  don  Pedro  y  don  Jaime,  conde  de 
Urgel,  y  mandó  esconder  doce  hombres  armados  que  los 
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prendieraD,  ó  matasen,  si  se  defendiesen ,  y  presos,  por  aque- 
lla puente  ó  pasadizo,  los  llevaren  á  las  galeras,  y  con  ellas 
á  Mallorca,  y  los  metiesen  en  el  castillo  de  Oloron,  para 
tenerlos  allá,  hasta  le  fuera  remitido  el  feudo,  y  dada  tan- 
la  parte  del  principado  de  Catalufia,  que  bastara  k  Kmitar 
las  fuerzas  y  poder  dd  rey.  Este  concierto  reveló  un  frai- 
le dominico  al  rey,  por  habérselo  comunicado  una  perso-* 
na  <{ue  cabia  en  él,  advirtiéndole,  que  no  fuese  en  nin- 
guna manera  á  visitar  á  la  reina,  su  hermana,  porque  si 
la  hacia,  seria  muerto,  y  no  le  podia  decir  mas.  Turbóse  el 
rey  de  oir  esto;  y  aunque  no  la  fué  á  visitar  aquel  dia , 
dijo  al  religioso,  que  deseaba  saber  quién  se  lo  habia  di- 
dio  y  lo  demás  que  habia  pasado,  y  que  si  lio  se  lo' que- 
ría decir,  no  por  esto  dejaria  de  visitar  á  la  reina,  su 
hermana,  aunque  perdiera  la  vida,  porque  no  parecia  bien, 
siendo  ella  venida  en  su  tierra,  él  la  dejara  dé  visitan  y 
el  religioso  dijo,  que  de  todo  tomaría  acuerdo  con  la  per- 
sona que  se  lo  habia  dicho.  El  dia  siguiente  los  infantes 
don  Pedro  y  don  Jaime,  que  no  sabian  nada  de  esto,  dije- 
ron al  rey  que  parecia  muy  mal  tardara  tanto  en  visitar  á  su 
hermana,  estando  enferma,  y  habiendo  ya  dos  dias  habia 
venido,  suplicándole  no  mirara  lo  que  habia  hecho  el  rey 
de  Mallorca,  su  marido.  El  rey  don  Pedro,  aunque  sabia 
ser  aquella  enfermedad  fingida,  resolvió  de  irla  á  visitar, 
no  temiendo  al  de  Mallorca,  ni  haciendo  caso  de  lo  que 
él  tenia  pensado;  y  las  cuatro  galeras  habian  venido  de 
Valencia  estaban  prevenidas,  para  cualquier  caso  que  su- 
cediera. Estas  visitas  no  se  efectuaron- por  una  hinchazón 
de  maligna  naturaleza  que  le  sobrevino  al  rey  en  la  cara, 
junto  al  ojo,  que  le  obligó  á  sangrarse   y  estar  retirado 


{m  ) 

olguoos    días.  £1  día  siguiente  volvió  al  rey  aquel  religioso 
y  le  dijo,  que  el  que  se  lo  habia  descubierto  era  la  mis^ 
mo^Kreina  de  Mallorca,  su  herinmia,  y  le  rogaba  que  la 
hiciera  venir,  por  grado  ó  fuerza,  en  su  presencia,  y  sa^^ 
bria  de  ella  la  verdad  de  todo.  Él  lo  dijo  al  infante  don 
Jaime,  conde  de  Urgel,  hermano  délos  dos  y  procurador 
general  suyo,   mandándole  dijese  á  la  reina,  que  le  fuese 
á  visitar,  porque  estaba  enfermo,  y.  *  gustaba  de  ello ;  y 
ella  respondió,  que  holgaría  de  ello^  si  le  diese  licencia 
el  rey,  su  marido,  que   estaba  presóte;  el  cual  dijo  que 
no  daba  tal  licencia;  y  el  infante  replicó^  que  quisiese,  ó 
no,  la  reina  habia  de  ir,  y  que.  él  lo  mandaba,  como  á 
procurador  general  del  rey,  y  la  podiá  compeler  á  ello;  y 
luego  mandó  á  la  reina^  <pie  se  levantase  y  siguiese.  Que- 
jóse el  rey  de  Mallorca  del  hecho,  porque  era  /ueraa  y  vio* 
lencia  lo  que  se  hacia,  estando  él  debajo  el  salvoconducto 
que  se  le  era  concedido:  y  el  infante  don  Jaime  le  dijo  que 
no  se  habia  de  hacer  otra  cosa,  pues  el  rey  lo  quería,  y 
fué  con  la  reina  á  palacio,  y  allá  descubrió  al  rey,  su  her* 
mano,  todo  lo  que  habia  pasado,  y  lo  refirió  después,  delante 
los  infantes  don  Jaime  y   don  Pedro,  el  cual,   antes  de 
saber  esto,  afeaba  mucho  al  rey  lo  que  habia  hecho,  pero 
después  que  supo  la  intención  del  de  Mallorca  ,  fué  de 
parecer  que  fuese  preso.  El  rey  juntó  á  los  infantes  y  á 
los  de  su  consejo,  llamando  á  él  algunos  letrados,  y  decla«- 
raron  no  valer  le  al   de  Mallorca  el  guiaje,  y  que  fuera 
preso;  pero  na  le  preció  bien  aquel  consejo,  y  no  quiio 
se  ejecutara,  porque  no  se  imaginara  que  era  achaqué  ó 
codicia  de  quitarle  el  reino  y   condados.  £1  dia  síguieiite, 
sentido  el  de  Mallorca .  de  lo  que  habia  pasado,  fué  á  pip 
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lacio,  ¿  hora  que  el  rey  estaba,  comiendo ,  j  le  dijo  en 
prcflencia  de .  muchos:  «Señor  yo  habia  venido  aquí  en 
vuestra  fé,  con  salvaguarda,  y  habeisme  hecho  fuena;ien 
Hiandar  traer  forciblemente  á  la  reina  mi  mujer,  .y  en- 
tiendo que  no  se  me  aparejan  ningunas  buenas  obras;  y 
asi,  vengo  á  feáit  vuestra  licencia,  y  pues  no  se  me 
guarda  el  salvoconducto,  yo.  me  parto  y  despido  de  vos, 
y  niego  tener  por  vos  los  feudos.]»  Y  el  rey  solo  ie  res- 
pondió, que  se  fuera  enhorabuena;  pero  á  los  que  esta* 
han  allá  pareció  muy  ouil  como  no  lo  mandó  prender; 
I  el  rey  dijo  que  lo  dejasen  ,  que  i  la  fin « sabrían  la 
verdad  de  todo«  y  él  confesaría  b  que  entoncea  negaba;  y 
hiego  se  partió  con  las  cuatro  galeras -coa  que  habia  ve- 
nido. Quedó  la  reina ,  su  mujer,  en  poder  del  rey,  con 
sola  una  dama  mallorquimu  que  hs  demás  se  embar- 
caron. Llegado  el  rey  á  Biallorca,  confiscó  á  loa  mer- 
caderes catalanes  sus  haciendas,  prendió  sus  personas,  -y 
lo  mismo  hiio  en  todas  la  tierras  de  sus  señoríos,  y  se 
puso  en  orden  de  guerra  contra  el  rey  su  cuñado. 

£1  nuncio  no  pudo  acabar  cosa,  y  solo  le  quedaba 
instar  con  el  rey,  que  dejara  volver,  á  la  reina  de  Ma- 
llorca con  el  rey ,  su  marido,  porque  ella  lo  deseaba; 
v  menos  acabó  esto«  v  desconfiado  de  obrar  cosa,  se  vol- 
vio  á  Aviñon  á  dar  riion  de  todo  al  papa,  que  procaró 
lo  mismo,  y  no  acabó  nada  con  el  rey,  el  cual  siempre 
dio  poco  crédito  á  los  descargos  daba  el  de  Hallorta  de 
haber  hecho  aquella  puente  para  prender  al  rey  y  á  los 
infantes,  poique  si  tal  hubiera  pensado,  tuvo,  scgon  de^ 
caá,  hartas  ocasiones  en  que,  sin  nota  de  su  honor,  lo 
pudiera  ejecutar,  y  aun  malarios*  si  quisiera,  v  que  men- 
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lia  cQalqoier  que  aquello  decia,  y  lo  combatiría  en  pef- 
sona,  sacándoles  &  desafio.  £1  cey,  para  justificarse,  en- 
vió al  papa  copia  del  proceso,  y  Guillen  de  Rocamora, 
arcediano  de  Huesca,  pasó  ¿  Avifion,  para  informar  al  pa- 
pa y  colegip  de  los  cardonales  en  favor  del  rey  don  Pedro. 

£1  rey  continuaba  su  proceso,  y  procedió  á  hacer  ej^ 
cucion  contra  el  de  Mallorca  y  sus  estados:  mandó  por 
esto,  á  9  de  sejtiembris  de  1342,  al  infante  don  Jaime, 
su  hermano  y  procurador  general  soya ,  que  fuera  con 
don  Lope  de  Luna  y  otros  que  nombró  por  capitanes, 
á  la  fronteíA  de  Rosellm,  y  haciendo  poderosa  guerra, 
tomaran  aquel  condado,  cuidando  muy  en  particular  que 
de  allá  no  entrara  goate  de  armas  en  Cataluña. 

Cuando  el  infante  don  Jain^e  se  disponía  para  esto, 
vino. el  rey  de  Valencia  á  B^uroelona,  y  acabado  el  pro- 
ceso, un  viemes^s  á  11  del  me»  de  febrero  de  1343,  es- 
tando sentado  en  su  solio  en  el  palacio  real,  dio  su  sen- 
tencia  definitiva  contra  el  rey  de  Mallorca.  Piü)1icóse  en 
presencia  de  muchas  personan  notables ,  entre  ellas  los 
eoDsellerea  de  Barcelona;  porque  en  tiempo  de  los  re-< 
yes.  de  Aragón,  ningún  acto  de  consideración  se  celebra- 
ba en  que  no  fuesen  llamados  los,  conselleres  de  esta 
ciudad,  que  era  la  principal  de  sus  reinos  y  de  mayor 
prudencia  en  sus  consejos.  Lo  que  contenia  esta  senten- 
cia era:  que,  considerando  que  no  había  comparecido  den- 
tro el  tiempo  y  ^i  el  lugar  le  era  estado  asignado,  le 
declaraba  contumaz;  y  que  por  no  haber  obedecido  á  sos 
mandamientos ,  ponía  bajo  la  investidura  de  sü  fisco  el 
reino  de  Mallorca,  con  las  islas  adyacentes  y  los  conda* 
dos  de  Rosellon  y-  Cerdaña,  y  demás  tierras  suyas  que  por 
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él  tenía  en,  feudo  dentro  de  sus  reinos ,  y  también  I09 
bienes  muebles  y  todo  |o  demás  tenia;  y  que  si  dentro 
dé  un  auo  no  comparecia,  todo  fuese  adquirido  al  domi- 
nio real  y  confiscado;  y  estose  eujtenclía^  sin  perjuicio  de 
otros  procesos  ^  hechos  costra  de  él  y  sus  valedores ;  y 
mandó  que  esta  sentencia  fuese  publicada. por  todas  las 
veguerías    de  Cataluña,  k  instancia  de  Amaldo  de  Erilf 

procurador  real,  ascendienttef  á  lo  quet , entiendo,  deFrau- 
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cisco  de  Eril,  que  fué  procurador  fijscal.  cuando  proco* 
dio  el  rey  don  Fernando  el  prímeiro  contra  don  Jaime  de 
Aragón,  último  conde  de  Urgd*  Entendió  luego  el  rey 
en  juntar  todas  sus  fuerzas  para  pasv  á  la  f^'quista  de 
aquel  reino,  con  tantas  veras  y  ahinco »  como  si  fuera 
contra  los  moros  que  lo  poseyeron;  y  aunque  recibió  em- 
bajada de  la  reina  de  Ñapóles,  tia  del  de  Mallorca^  pa* 
ra  que  se  llevara  bien  con  él  y  llegara  á  trato ,  no  la 
quiso  escuchar,  ni  dejó  de  continuar  los  apaiatos  de  gu^- 
ra  que  hacia.  Los  mallorquines  no  estaban  muy  adolori* 
dos  de  la  pérdida  de  su  rey:  era  mal  quisto,  y  les  t^nia 
muy  oprimidos,  y  les  aQigia  y  vejaba  en  gran  manera  con 
pechos  indebidos  é  imposiciones  extraordinarias  é  intole- 
rables, ejecutando  en  ellos  severos  castigos  por  culpas  li- 
jeras,  confiscándoles  las  haciendas  que  con  sudor  y  tra*- 
bajo  ganaron;  y  por  es^o  deseaban  salir  de  la  sujeción 
de  un  rey  que,  por  tener  pequeño  reino  y  limitados  seño- 
ríos ^  y  esos  muy  escampados ,  cada  día  les  cargaba  gri^ 
vezas,  y  á  costa  de  ellos  mantenia  sus  empresas,  que  eran 
mas'  grandes  de  lo  que  las  debiera  tomar;  y  por  facili* 
tar  el  pasaje  al  rey,  y  que  entendiese  el  ápimo  y  dispo- 
sicíoQ  de  los  de  aqudU  isla,  le  enviaron  uu  siodíro/  su- 
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plícifidolé  algimas'  cosas;  y  habido  consejo  ^con  tos  ínfan* 
tes  de»  Jaime  y. don  Pedro,  les  foeron-  concedidas,  y 
solire  ellas  se  otorgó  auto  en  forma  de  concordia ,  en 
que  ínteMtneron  él  arsobispo  de.Zaragoca,  don  Pedro  y  don 
Lope  de  Luna-,  setter  de  Segorbe,  y  Galceran  de  Anglesola. 
él  sindico  de  Mallorcat  que  se  llamaba  Bertrán  Roe,  dio 
el  rey  trescientos  escjadoér  de  renta  y  grandes  exenciones 
¡Mira  él  7  los  siiqfos,  tsoneediéiidole  tambieír  privilegio  mi- 
lijtir.  Cota  eáta  )prefencion^  pasó  el  rey  é  Mallorca  con 
su  arniada,  y  f né  muy 'grande  el  contente  qne  de  su  ve- 
nida 'tuvieron  toa  vecinos  de  aquel  reino.  Al  principio, 
para,  compür  <20ñ  el  rey  don  laime,  hicieron  demostra- 
ción de  resistir  á  la  armada^  perp  á  la  postre,  quedóla 
victoria  por  el  rey  de  Aragón,  y  desamparado  el  de  Ma* 
Horca  por  los  suyos,  quedó  vencido.  Dióse  luego  asiento 
k  alguna»  cosas  de  aquel  rmúo,  y  de  allí  volvió  el  rey  á 
Cataluña^  ^ ara  dar  orden  en  la  paga  de  su  gente ,  que 
habia  dias  no  la  babian  recibido,  y  estri>an  muy  impa- 
dentes,  y  lie  allá,  con  intención  de  pasar  á  la  conquis- 
ta de  BoseHon  yCdrdafia,  se  vino  á  Gerona:  aqui  halló 
al  infante  éoú  Jaime  yá  don  Lope  db  Luna,  con  otros 
mochos  ricos  hombres,  y  hasta  trescientos  caballeros  de  los 
que  hfll>iatt'  quedado  en  aquella  frontera  cuando  i\  pasó 
á  fliallorca,  y  habia  poca  eran  irueltos  de  Cerdafia^  don- 
de babian  hecho  entrada  y  correrlas  hasta  Puigcerdá,  y 
ae  eran  retiriufos  por  falta  de  vituallas,  sin  haber  hecho 
cosa  de  consideración.  Aqui  «^ardó  el  rey  las  huestes 
de  Cataluña,  y  apercibió  lo  necesario  para  aquella  ejecu^ 
don  de  justicia  que  pensaba  hacer  (que  este  nombre.da- 
ba  á  h  persecución  del  rey  de  Dtallorca).  Estaba  la  gen- 
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te  del  rey  muy  impacieiite  por   las  |Niga9  se  les  debían, 
é  instaron  á  los  infantes  don  Jaime  y  don  Pedro,  que  las 
pidieran;  y   aunque  ellos   al  principio  lo  rehusaron,  á  la 
postre  no  pudieron  escusarlo,  porque  amenaiab^n  que.ae 
irían;  y  lo  que  se  debía  era,  á  los  aragoneses  el  sueldo 
de  quince  días,   j  á  k»  catalanes  el  de  diei ;  y  el  rey 
les  envió  á  decir,  que  se  fq^im,  porque  confiaba  .  con- 
quistar aquellos  condados  con  los  teísmos  que  habían  con- 
quistado el  reino  de  Mallorca,  y  érale  fácil,  porque  ha- 
bía muchos  que  estaban  muy  descontentos  de  aquel  r^;^ 
y  aunque  les   envió  la  respuesta  con  aquel  desapc^go ,  no 
gustaba  le  tomaran  la  palabra,  y  no  falta  quién^  por  par- 
te  del  rey,    les  aseguró  que    en  ser  en  Rosellon  serían 
pagados;  y  con  esto  se  aquietaron  y  fueron  .con.  el  rey  al 
Ampurdan.   Aquí  sé  alojaron;  y  dice  el  rey  en  ^  hiato-» 
ría,  que  el  infante,  su  hermano,  Ueyaba  doscientos  yein-* 
cuenta   caballeros,  y  fué  alojado  en  A^as  y  en  Vilhso- 
quer,  y  los  demás  en  otros  lugares,  una  legua  al  rededor 
de  Figucras.  Aquí  recibió  el  rey  otra  embajada  dd  de 
Mallorca,   |)ero  no  efectuó  nada:  á  21  de  julio  partió  para 
Gerona^  con  ios  infantes  don  Jaime  y  don  Pedro,  que  le 
fueron  á  acompañar ,  y  otros  muchos  i^balleros,   y .  con 
ellos  llegó  á  Figueras:  aquí  recibió  dos  cartas.,  una  del 
cardenal  de  Rodas  y  otra  del  rey  de  Mallorca,  que  pedia 
seguro  para  verse  con  el  rey,  el   cual,  aconsejado  de  los 
infantes  y  otros,  no  lo   quiso  dar.  De  Figueras  pasó  el 
rey  á  la  Junquera,  y  aqui  recibió  otra  carta  del.  rey  de 
Mallorca ,  que  llevó  fray  Antonio  Nicolás,  del  orden  de 
San  Agustín,  y  suplicó  al  rey  le  oy^a  solo:  apartáronse 
los  dos,  y  toda  la  plática  fué  persuadirle  no  procediera 
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contra  el  de  Mallorca,  y  se  tomara  od  acertado  medio  que 
estuviera  bien  á  los  dos ;   y  el  Tey,  sin  tomar  consejo  de 
nadie,   respondió  qqe  no  había  lugar  para  ello,  y  le  dtó 
las  demás  razones  que  largamente  refiere  en  su  historia.  A 
29  de  jolio  de  este  alto  1343,  ordenó  el  rey  sus  bata- 
llas, creyendo  que  al  pasar  el  collado  de  Pani^ars  se  ha- 
bia  de  pelear , '  porque  «ra  el  paso  de  Cataluña  á  Rose- 
llon,  y  era  fácil  al  rey  de  Mallorca  defenderlo.  Iban  en 
k  vanguardia  los  ififantes  don  Jaime  y  don  Pedro,  que 
em  senescal  del  ejército;  en  el^m^dio  iban  las  huestes  de 
Catalufia-  y-  el  bagaje,  y  en  la  retaguardia  la  persona  del 
rey;  y  am  acontecer  cosa  de  consideración,  llegó  á  Elna 
y  se  alojó^en  la  campaña.  Aqui  llegó  j el  obispo  de  Hues- 
ca,   pidiendo  al  rey  seguro  para  que   el  de  Mallorca  y 
él  se  vieran,  y  no  h>  quiso  conceder;  y  el  dia  siguiente 
llegó  á  Canet,  y  aquí  yino  el  cardenal  de  Rodas,   que  se 
intitulaba  de  San  Ciríaco  y  su  padre  era  catalán,  natu^ 
rél   del  ducado  de  Cardona;  qué   entonces  aun   era  vi^ 
condado,  y  el  papa  le  habia  enviado  por  su  legado,'  y  era 
muy  aficionado  al  servicio  del  rey  don  Pedro,  y  vino  pa- 
ra tratar  de  concordia,  y  oyó  la  misma  respuesta,  y  aun 
les  dio  el  rey  muy  biená  entender,  que  estaba  muy  sen- 
tido del  favor  que  el  de  Mallorca  hallaba  en  la  corte  del 
papa,  piies  habia  hecho  venir  dos  cardenales  tjue  habla- 
ran por  él,  y  para  concordar  las  diferencias  tuvo  él  con 
el  infante  don  Femando,  su  hermano,  no  pudo  hacer  ve- 
nir uno,  habiendo,  para  este  fin,  enviado  al  infante  don 
Pedro,  su  tio,  al  papa,  el  cual  debiera  concedérmelo,  pues 
todos  los  reyes  de  Aragón  habian  derramado  su  sangre 
en  servicio  de  la  Iglesia,  sin  haber  recibido  de  la  sede 
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it|iosUílica  utru  ]iiigii ,  mas  (]uc  uit  [)cdn£(i  de  (ler^Hmiiio 
i(Ufí  t-onteilia  la  bula  ile  la  donación  <le  CerdeñB,  que  tan- 
lo  costó  de  coDi|uistar  al  rey,  su  padre,  de  los  písanos, 
mobcdienlca  á  In  Iglesia,  en  vei  de  los  cuales  gan6  ¿  un 
rey  por  vasullo;  y  cod  esto  se  despidió  el  cardenal,  y  el 
rey  con  sus  huestes  tumo  algunos  castillos  y  lugares,  ta- 
lando con  gran  rigor  aquella  campaña.  Estando  el  rey 
fií  Clayrá,  llegó  otra  vcí  el  cardenal,  por  cuyo  honor  y 
respeto  mandó  cesai  la  talo  y  que  nadie  hiciera  daño  A 
los  de  la -villa;  y  aconsejado  de  los  infantes  y  otros,  man- 
dó solH'eseer  la  guerra,  desdo  19  de  agosto  de  este  año, 
liastn  el  abril  siguiente,  sin  perjuicio  de  su  justicia.  Los 
motivos  que  daba  eran:  por  hacer  servicio  h  Dios  nues- 
tro Señor  ,  reverencia  y  acatamiento  i  la  santa  Sede 
apostólica  y  al  papa,  y  por  contemplación  y  honor  del  le- 
gado que  se  lo  habia  pedido;  pero  en  su  historia  da  otras 
lausas,  como  eran  fallarle  comodidad  para  detenerse  mu- 
cho en  aquella  tierra,  por  la  falta  grande  que  habia  de 
viandas,  y  no  tener  los  ingenios  y  máquinas  necesarias  pa- 
ñi combatir  el  rastillo  do  Perpiñan.  Con  esto,  se  volvió 
i'i  Barcelona  ,  y  pagó  á  su  gente,  aunque  los  infantes  y 
demás  quedaron  quejosos  y  descontentos  ,  pareci¿adoles 
'[uedaban   muí  remunerados  y  no  enteramente  pagados. 

El  rey  fué  á  visitar  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  y 
recibió  servicio  de  ellos  para  continuar  esta  guerra.  Entonces 
recibió  por  un  fraile  del  órdeu  de  San  Agustin  otro  em- 
liujada  del  de  Mallorca,  llena  de  sumisiones;  pero  como 
'?!  rey  estaba  ya  resucito  de  perder  del  todo  ó  aquel  prin- 
'ípc,  bim  poco  caso  de  ella,  y  le  dio  en  escritos,  repi- 
tiendo toda;,  lah   quejas  leaia  de  él  y  oíeieas  le  había  he- 
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cbo,  ponderándolas  por  graves  colpaiy  pon|iie  representa-* 
das  por  tales/ no  pareciese  rigurosa  la  ejecQckm;  había  h&« 
cho  contra  éU      ^ 

Dimigóse  en  aquella  saxon  qne  d  de  Mallorca,  enbá-* 
bito  disfraiado,  quería  yenir  ante  el  rej;  i^for  eso  man- 
dó ¿  los  bailes  de  Figueraa  y  otros  pueblo^,  que  echasen 
espias,  y  en  ser  descubierto,  fuese  preso  y  llevado  á  Ge- 
rona y  poesto  en  la  CrironeUa,  qoe  .era  la  faena  mayor  de 
aquella  ciudad; .  y  para  quitarle  4e^  una  Vez  le '  esperanta 
le  podía  quedar  de  «volver  á  sus  estados,  á  29  do  marzo 
de  1344,  estando  en  la  capilla  real  de  Barcelona,  coii 
los  infantea  don  Jaime  y  don  Pedro,  cuatro  siiidicos  de  la  isla 
de  Blallorca  y  otros  muchos,  unió  perpetuamente  6  incor^ 
poro  en  la  carona  real  el'  reino  de  Mallorca  y  las  islas 
adyacentes  y  condados  de  Bosellon  y  Gerdafia  y  las  tier« 
nis  de  Conflent,  Valespir  y  CoUiure,  y  quiso  que  todo 
lo  que  habia  sido  del  rey  de  Mallorca  en  los  reinos  de 
Aragón,  Valencia  y  ^x>ndado  de  Barcelona,  quedara  de  allí 
adelante  so  un  mismo  dominio,  sin  que  se  pudiera  ena^ 
jenar  ó  enfeudar  en  todo  6  en  parte,  por  ninguna  cau^ 
Ha  ó  razón,  dando  facultild  á  don  Pedro,  don  Ramón  Be- 
renguer  y  don  Jaime,  y  á  las  universidades  del  reino  é  is- 
las de  Mallorca  y  condados  y  singulares  de  ellos,  que 
en  cuanto  él  y  los  suyos  contravinieran  á  esto,  no  les  obe-- 
dezcan,  antes  estén  obligados  á  resistir  con  armas  ó  sin 
ellas,  alzándoles  cualquier  homenaje  ó  juramento  de  fide- 
Jidad ,  obligando  á  cualquier  sucesor  en  el  reino  haya* 
de  jurar  esta  unión,  sobre  la  cual  habían  hecho  en  Catff-* 
luna  los  reyes  don  Alfonso  y  don  Jaime  segundo  algu- 
nas constituciones;  y  mandó  á  los  infantes  y  á  los  demás 
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}unirMi  j  eonfimurui,  quitando  de  «ata  maiiera  al  de  Ha- 
llurca  los  pensomicntos,  si  algunos  \c  qnedaban,  de  toI- 
íitIos  á  cobrar;  )  íuí-  «slw  de  muy  pran  consolación  para 
lodos  los  c|ue  habían  siáo  vasallos  del  rey  de  Mallorca, 
]iurque  con  ifto  estaban  asegurados  de  no  volver  al  do- 
minio de  aquel  rey,  de  quien  temieron  que,  por  concor- 
dia y  convención  particular,  no  voKiese  á  cobrar  el  reino 
y  condados  le  había  quitado  el  de  Aragón,  s^un  él  y 
sus  amigos  lo  publicaban  continuamente . 

Acabábase  el  término  de  las  treguas  y  habia  ya  hecho  el 
rey  muy  (fraudes  prevenciones  para  volva*  al  condado  do 
Rflselloii  y  dar  Ra  &  lo  comenzodo;  y  aunqoe  et  papa 
Clemente,  por  medio  del  arzobispo  de  Acbs,  faabia  pe- 
dido prorogacion  hasta  San  Miguel  de  setiembre,  no  lo  quiso 
el  rey  conceder,  antes  mandó  h  los  infantes  don  Pedro  y 
don  Jaime,  que  viuicran  donde  ¿I  estaba:  halláronle  en 
la  villa  de  Cardcdeu.  en  ocasión  que  venía  de  Monserrate 
de  ofrecer  á  nuestra  Señora  una  galera  de  palata,  en 
memoria  de  la  victoria  que  alcanzó  en  Mallorca,  fíe  aqui 
puso  á  Figneras  con  todo  su  ejército  y  entró  en  Roselloa: 
los  ioTautc^  don  Jaime  y  don  Pedro  llevaban  la  vanguar- 
dia y  combatieron  á  Argtlers,  que  se  dio  á  partido;  y  en 
el  cerco  de  la  villa,  cupo  al  infante  don  Jaime  la  mon- 
taña. 

Continuando  el  rey  esta  conquista,  vino  el  cardenal  de 
Ambnin:  saliéronle  á  recibir  el  mismo  rey  y  los  infautes 
don  Jaime  y  don  Pedro.  Era  In  venida  porque  recibiera 
el  rey  al  de  Mullurca,  sus  hijos  y  estado  en  su  poder,  ase- 
gurándole la  vida  y  que  no  le  haría  daño  en  su  pcnonu, 
y  (|ue  no  k  detendría  en  muía  ni  larga  prisión;  y  los  iit- 
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faotes  y  demás  del  eousejo  real  aconsejaroD  se  hiciera  asi; 
pero  el  de    Mallorca,  cuando  lo  sapo,  no  vino  bien  en 
ello^  poi^e  estimó  mas  por  guerra  perder  su  estado,  que 
darlo  de -su  voluntad;  y  om  esto  se  despidió  el  cardenal. 
Tomóse  Cobliure,  el  isastOb  de.  Fdan  de  Bbrta,  Millars, 
Ule,  Quia«  Hocett  lEUna  y  otros  machos  pueblos;  y 'enton- 
ces el  rey  de  Malkvca,  asegurado  que  no  le  baria  dafto 
en  su  persona^  ni  padecería  cárcel,  se  metió  en, poder 
del  rey,  á  quien  htlAm  aconsejado  el  infante  don  Jaiine 
y  otros,  le  recibía»;  eoo- toda  cortesía.  GonestOt  llegó  el  de 
Mallorca  armado  de  todas  piezas,  salvo  las  de  la  cabesa, 
que  llevaba  descubierta^»  delante  del  rey,  el  cual,  luego 
que  le  vio  c^rca  de  ri,  se  levantó  en  pié,  y  el  de  Ma- 
llorca, echada  una  rodilla '  ea  tierra,  le  besó  casi  por  fuer- 
za la  mano,   y    el  rey.  le  levontó  con  la  suya  y  besó  en 
Ja  boca,  y  el  de  Mallorca  le  pidió  .perdón  del  hecho,  y  el 
rey  le  prometió  usar  con  ¿1  de  misericordia.  Tomóse  des- 
pués de  esto  la  villa  f  castillo  de  Perpiñan,  y  poco  des- 
pués se  vieron  los  dos  reyes,  estando  con  ellos  el  infan- 
te d<m  Jaime;  y  discurrido  largamente  sobre  las  cosas  del 
de  Mallorca,  resolvi^^n  fuese  á  vivir  á  la  villa  de  Berga, 
do  estimó  mas  estar,  que  en  la  ciudad  de  Maoresa,  que 
le  había  sido  asignada  por  morada;  y  el  infante  dan  Jai- 
me le  llevó  ó  acampanó  allá.  Pasaron  estas  cosas  en  el 
mes  de  agosto  de  este  año  de  1344,  y  hasta  el  setiembre 
siguiente  estuvo  en  Berga;  y  de  allí  se  vino  á  San  |Gulgat 
del  Valles,  donde  visitó  á  la  reina  Constanza,  su  mujer. 
JunUVse  después  parlamento  en  Barcelona,  y  en  él  asistió 
el  infante  don  Jaime  con  sus  tios  los  infantes  don  Pedro 
y  don  Ramón  Berenguer,  el  obispo  de  Tarragona,  y  otros 


( 1^ ) 

muchos;  y  examinados  loa  pareceres  de  ellos,  díó  cada  uno 
su  voto,  en  un  papel  cerrado,  al  rey,  que  asi  lo  quiso, 
y  yistos  todos,  resolvió  qoe  al  rey  de  Mallorca  ae  le  die-' 
sm  diei  mil  libras  de  renta,  mientras  se  tardaba  á  dárse- 
le estado  de%tro  tanto  rédito  para  él  y  son  sucesores, 
fuera  los  seborfos  del  rey,  y  faltando  sut  sucesores  por 
línea  masculina,  volviese  á  lo  corona;  remitióle  el  feudo 
y  derecho  decomiso  y  confiscación  que  tenia  ^en  los  vi!fr^ 
condados  de  Omeladea  y  Cariadas  y  sefioríos  de  Hompe- 
ller,  y  que  dejase  el  titulo.  Hombre  y  dignidad  de  rey» 
armas  y  divisas  reales;  y  en  Badalona,  donde  estaba,  se  lo 
envió  el  rey  á  notificar. 

Esta  resolución  tomada  en  aquel-  parlamento  desplugo 
al  rey.  de  Mallorca  de  tal  manera,  que  estimó  mas  per- 
derse por  trance  de  batalla,  que  ser  despojado  de  aquella 
manera,  y  que  su  hijo  don  Jaime,  que  estaba  jurado  por 
sucesor  suyo,  quedase  desposeido  con  tanta  ignominia.  Sa- 
lióse 'del  lugar  de  San  Vicente,  donde  habia  venido  de 
Badalona,  y  con  algunos  de  los  suyos  se  volvió  á  Cerdafia, 
y  echó  fama*  que  por  voluntad  y  merced  del  rey  volvia  á 
cobrar  sus  estados,  porque  el  rey  los  tenia  solo  por  las 
poitat»,  que  asi  llamaban  en  Cataluña  el  derecho  que  tiene 
el  sefior  del  feudo  de  poseer  por  espacio  de  diez  dias  el 
castillo  del  vasallo,  que  Gerónimo  Zurita  llama  tenencias; 
lo  que  no  fué  de  poco  pesar  para  los  pueblos  de  aquellos  esta» 
dos,  donde  era  muy  aborrecido  el  de  Mallorca,  por  las  mu- 
chas imposiciones  y  gabelas  echaba  cada  dia,  y  rigor  con  que 
las  exigía,  indigno  de  un  rey  cristiano.  La  gente  que  llevaba 
en  esta  entrada  era  poca;  pero  daba  cuidado  la  que  jun- 
társele podía;  y  el  rey  envió  quien  le  resistiese,  y  en  el  entr&* 
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tanto  fle  había  entrado  ya  en  Cerdafta;  ^ero  el  conde  de 
Pallars,  con  la  mas  gente  que  pudo  juntar,  «ocorríó  los 
pueblos  de  aqnel  oondado,  y  el  infante  don  Jaime  las  fuer- 
zas de  Lérida  y^Qoerory  Torre  de  Cerdafia,  repartiendo 
por  ellas  sos-  gentes;  con  lo  qué  y  demás  pr#enciones  bi^ 
el  rey,  obliga  al  de  Blallorca  se  salieni  de  Gatalufiá,  y  brir^ 
to  lastimado  y  pobre,  aborreeido  y  desamparado  de  hto 
suyos,  te  pasó  &  Hottipeller. 

No  fué  poGb  el  eontento  que  tuvieron  los  Yásallos  de 
este  rey  de  su  cáida  é  infélii  suerte,  porque  ^era  generak 
mente  aborreeido  de  todos,  por  la»  intolerables  'y  extnn- 
ordinarías  imposieiones  que  de  continuo  echaba  sobré  dlotf, 
á  cuya  costa  -prasaba  sustentar  «qudíla  guerra,  de  que  to^ 
des  tenian  pesar,  y  deseaban  escuMM:  al '^priftcipio  se  lo 
aconsejaban,  pero  tomtíialo  tan  rabiosamente,  que  por  ea^ 
to  hizo  morir  con  muertes  crueles  é  inhumanas  mucfioa 
de  sus  vasallos,  personas  honradas^  que  desitpasionadamenr 
te  se  lo  aconsejaban,  adivinando  el  ím  que  había  de  tener, 
y  que  había  de  ser  la  destrucción  de  él  y  de  su  casá^y 
familia.  Por*  ésto  mandó  prender  á  don  Pedro  de  Pono- 
llet,  vizconde  de  Ula,  y  á  tres  caballeros  y  algunos  bur» 
geies,  y  los  mandó  llevar  al  castillo  de  Bella  Vista  en  el 
reino  é  isla  dé  Mallorca,  y  aun  mandó  al  alcalde  los  ma- 
tase, y  fué  ventura  se  tomasen  aquellas  cartas,  y  asi  no  se 
ejecutó  *aquel  cruel  mandato;  con  todo,  les  mandó  confiscar 
los  bienes  y  en  los  dias  mas  santos  en  que  los  tribunales  ce^ 
san  de  proseguir  las  causas  criminales,  y  los  reos  tienen  en 
alguna  manera  alivio  y  descanso  en  sus  penas,  mandó  ht^i 
cer  las  capturas  de  ellos  y  darles  el  castigo.  La  prisión  del 
vizconde  y  de  los  demás  fué  un  domingo  de  Ramos,  y  el 
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joevos  siguiente,  en  ^e  la  Iglesia  representaba  la  muerte 
del  Salvador  ¿  institución  del  Santísimo  Sacramento  de  la 
Eucaristía,  mandó  atormentar  á  Pedro  Borren,  que  era  uno 
de  les  burgeses  había  mandado  prender  el  día  de  Ramos, 
j  conociendofiel  mal  que  había  hecho   en  usar  tal  rigor 
con  aquel  hombre  en   día  tan  santo,  le  tomó  jiiramrato 
que  no  revelaría  hubiese  sido  torturado  en    el  día  «anto 
de  Pascua.   Mandó  convidar  los  cónsules  y  algunos  burge- 
ses de  la  villa  de.  Perpifian,  con  pensamiento  de  prender- 
los;  y  porque  faltaron  dos  de  los  cónsules,  á  quienes  te^ 
nia  •  aborrecidoa,   disinmló  con  los  demáa,  aguardando  la 
ejecución  de  su  intento  para  otro  dia.  Eu-el  dia  de  san 
Ifipólito,  mandó  á  míos  anidados  que  le  acompañaban,  que 
inataran  á  Hallol  Cadanys,   mat^er  honndo  y  pacifico, 
solo  porque  le  suplicó  que  hiciera,  pai  obn  el  rey^e  Ata- 
gon;y  luego  fué  obedecido.  En  el  dia  de  santa  Elisabel, 
publicó  que  quería  festear  la  solemnidad  de  aquella  santa 
y  que  gustaba  asistiesen  á  palacio  todos  los  mejores  de  la 
villa,  porque  acompañado  de  ellos,  habia  de  salir  á  misa: 
acudieron  trescientos  hombres,  los  mas  ricos,  y  lanúsa  á 
que  salieron  fué  mandar  prender  á  ciento  diez  y  ocho  dé 
ellos,  y  poneries  en  un  aposento  con  grillos  y  cadenas,  y 
sin  comodidad  de  dormir  ni  de    comer,  y  los  mas  eran 
muchachos  y  viejos,  y  á  los  que  les  iban  á  traer  de  comer 
los  mandaba  encarcelar.   De   esta  manera  estuvieron  mu- 
chos días,  y  viendo  que  el  rey  no  cuidaba  de  ellos,  enviá- 
ronle  cuatro  personas  honradas,  para  suplicarle  les  sacase 
de  allá;  y  la  respuesta  fué«  que  los  habia  de  matar  á  to- 
dos, y  porfiando  ellos  que  los  dieso  juez  para  hacerles  la 
causa,  precediendo  proceso  y  defensa,  no  lo  quiso  hacer. 
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antes  los  mandó  apretar  inas,  y  á  la  postre  les  envió  á  de-* 
cir,  que  si  querían  salir  de  allí,  le  habian  de  prestar  cien 
mil  libras,  y  de  esta  manera  les  perdonaría  la  muerte  les 
había  de  dar;  y  ellos  después  de  muchos  dares  y  tomares, 
por  salir  convida,  le  dieron  veinte  y  cinco *jmil  floríncs;  y 
habia  entre  los  presos  tres  de  los  cónsules  de  la  villa  de 
Perpiñan. 

Tres  dias  antes  de  Navidad,  por  causar  terror  y  miedo 
en  los  demás,  mandó  arrastrar,  atenazar  y  cortar  la  len- 
gua á  Pedro  Ribera,  cónsul  de  Perpifian,  estando  sin  culpa 
ni  habérsele  probado  delito  adgnno. 

A  los  niños  y  niñas  ríeos,  y  á  los  menóFes  que  estaban 
debajo  de  tutores,  mandaba  prender»  y  los  metía  en  cár- 
celes oscuras  y.  malas,^  donde  muchos  morían  y  otros  e^ 
fermaban  de  males  iiicurables,  y  estaban  alU,  Basta  le  to- 
bian  dado  los  padres  y  tutores  los  dineros  que  él  quería^ 
No  perdonaba,  á  las  viadas,  pues  que  de  ellas  y  de  alguikM 
menores  sacó  mas  de  cincuenta  mil  florines.  Los  clérigos  y 
frailes  y  otras  personas  eclesiásticas  no  escapaban  de  las  ti^ 
ranias,  antes  muchos  de  ellos  fueron  presos  y  detenidlDS 
en  estrechas  y  malas  prisiones,  porque  Me  escusaban  de  pih- 
gar  ks  sisas  y  gabelas  que  él  echaba. 

Mandaba  otorgar  á  sus  vasallos  grandes  sindicados,  pan 
poder,  en  nombre  de  ellos,  tomar  grandes  cantidades  de 
dineros,  y  esto  con  tal  rigor,  que  al,  que  rehusaba  obligar- 
se luego  le  echaban  en  la  cárcel;  y:  fué  necesarío  que  los  pue* 
blos  se  quejaran  de  estas  violencias,  y  por  serlo ,  fue- 
ron judicialmente  declaradas  nulas  las  tales  obligaciones 
que  ellos  habian  hechQ. 

Habia  en  la  capilla  del  castilkx  de  Perpifian^  y  en  la 
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crisUa  de  los  frailes  menores,  muchas  piezas  de  oro  y  de  pla- 
ta, uoas  en  que  estaban  encastadas  reliquias,  y  otras  que 
senrian  de  adorno  al  altar  y  para  el  culto  divino;  y  todo 
lo  tomó,  y  batió  de  ello  moneda  para  sustentar  la  guerra. 
Estas  cosas,  y.  mas  la  sangre  de  tantos  inocentes^  clamaban 
ante  el  conspecto  divino  la  debida  vengaiua;  y  aunque  tardó 
á  venir,  pero  llegada ,  con  la  severidad  del  castigo  com* 
pensó  la  tardania;  y  asi,  el  acabar  este  rey  tan  infelizmen- 
te«  ni  lo  atribuyo  ya  al  haber  negado  y  rehusado  confesar  el 
feudo  al  rey,  ni  al  haber  faltado  i  la»  cortes  para  donde 
habia  sido  llamado,  ni  al  haber  batido  moneda,  sino  al  ha- 
ber usado  tantas,  tiranías  con  sus  vasallos  y  haber  hecho 
poco  caso  de  los  buenos  y  desapasionados  consejos  le  da- 
ban, dando  lugar  á  crueldades  y  avaricias^  que  son  las  dos 
eoaas  que  dan  fin  i  los  reyes,  casas  y  linajes  de  ellos.  Des- 
pués volvió  i  mover  la  guerra  contra  el  rey,  y  para  sus- 
tentarla, vendió  por  ciento  veinte  mil  escudos  de  oro,  al 
rey  de  Francia,  la  baronías  de  Hompeller,  y  con  armada 
pasó  á  Mallorca ,  donde  ora  tan  aborrecido  como  en  los 
condados  de  Bosellon,  y  no  halló  el  favor  que  pensaba  con 
los  isleños,  y  9í¡A  fué  vencido  y  muerto,  y  el  rey  mandó  lle- 
var su  cuerpo  á  la  seo  de  Valencia,  donde  le  mandó  sepultar 
en  medio  del  coro;  y  después  murió  su  hijo  don  Jaime, 
el  cual  aunque  tuvo  espíritus  de  cobrar  los  señoríos  del 
padre,  pero  fallóle  poder  y  favor,  y  así  se  quedó  sin  go^ 
aar  de  lo  que  la  mala  condición  del  padre,  antes  de  tiempo, 
le  quitó,  siendo  él  inocente  en  todo. 

Parece  que  el  rey  don  Pedro  habia  de  quedar  muy  con- 
tento y  sosegado,  pues  habia  castigado  la  inobediencia  del 
rey  de  Mallorca,  y  que  el  infante  don  Jaime,   que  tuvo 
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La  mano  en  todo,  había  de  quedar  muy  premiado  y  favo- 
recido, pero  fué  al  revés.  Era  el  infante  procurador  gcne^ 
ral  del  rey,  y  gobernador  de  sus  señoríos,  y  la  persona  á 
^en,  segoa  la  mas  común  y  desapasionada  opinión,  to- 
caba la  sucesión   del  reino,  muriendo  sin  hijos  varones, 
^ue  en  esta,  ocasión  no  los  tenia,  y  según  habian  dicho 
los  médicos  y  algunos  astrólogos,  no  los  tendría  en  la  reina 
dolía  María  de  Navarra,  su  mujer,  y  por  esto  vivia  el 
infante  con  alguna  esperanza.  Estando  el  rey  en  ValeiK 
cía  le  vino  el  pensamie&to,  si  él  moría,  .quién  le  habia  de 
heredar*.  Tenia  en  aquella  ocasión  dos  bijas,  dofia  Cons- 
tanza, qpe  cas^  con  Fadríque,  rey  deSicilift,.  y  doña  Jua- 
na, ^e  casó  con  den  Jupui,  conde  de  Ampurias,  que  está 
sepultada  en  ja  iglesia  de  Poblet,  sobre  la  fuente  que  está 
entre  la  capilla  mayar  y .  la  sacristía,  y  habia  tenido  otra 
que  se  llam6  dona  María,  que  muríó  muchacha;  y  quería 
que,  excluido  don  Jaime,  heredara  doña  Constanza.  Para 
ai^egurarse  y  saber  de  cierto  lo  que  en  esto  habia,  mandó 
juntar  veinte  y  dos  personas  entre  letrados  y  teólogos,  lla-^ 
moles  de  Barcelona,  Zaragoza,  Valencia,  Lmda,  Perpiuan 
y  Manresa,  propúsoles  el. caso,  y  dice  fray  Fabrício  Gau- 
berto;  que  el  rey  no  miró  ^  engaño  en  que  andaban  los 
letrados  con  él,  que  mea  por  se  conformar  con  su  volun- 
tad y  opinión,  que  por  lo  querer  la  justicia  ni  consentir 
la  razón,  tomaban  el  partido  del  rey  y  osaban  decir  que 
la  infanta,  por  ser  hija  suya,  tenia  mas  derecho  en  la 
sucesión ,   que  el  infante    don    Jaime,  que   no  era  hijo^ 
mas  hermano  del  rey.  Las  diez  y  nueve  de  estas  personas 
fueron  de  parecer  que,  muñendo  el  rey  sin  hijos  varones, 
heredara  doña  Constanza;  los  otros  dijeron  que,  excluidas 
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las  hijas,  heredaba  el  infante  don  Jaime;  y  uno  de  ellos 
aGrmó  estaba  en  manos  del  rey  hacer  lo  que  le  pareciere; 
y  uno  de  estos  tres  era  Amaldo  de  ^morera,  vicecaneíUer 
del  rey,  y  por  esto  fué  remolido  de  aquel  cargo.  No(ii¿ 
esta,  consulta  tan  secreta,  aunque  el  rey  lo  quíeria,  que  no 
la  entendiera  el  infante  don  Jaime,  que  estaba  en  Valeo;* 
cia,  y  tomando  el  rey  aparte,  en  el  aposento  en  ^foe  dor- 
mia,  le  dijo  haber  entendido  el  articulo  de  que  4e  día* 
putaba,  y  le  suplicaba  mandara  cesar  tal  plática,  porque 
ni  era  caso  ni  había  necesidad  de  haber  de  hablar  de 
ello,  pues  él  y  la  reina  eran  moios,  y  los^  dos  téstameos 
tos  de  los  reyes  don  Jaime  y  don  Alfonso^  su  padre,  vin-^ 
culaban  los  ránop  y  estados  á  los  varones,  exclayendo  las 
heníbras;  y  el  rey  le  respondió,  que  aunque  parecía  no  ha» 
ber  necesidad  de  tal  declaración,  pero  por  ser  la  vida  del 
hombre  incierta ,  gustaba  saber  4  quien  pertenecían  sus 
señoríos,  para  mayor  descargo  suyo.  De  esto  quedó  el  ín* 
fante  muy  descontento,  y  se  volvió  á  su  posada,  y  dio  par-* 
te  &  algunas  personas  de  la  ciudad  de  Valencia,  y  después 
lo  publicó  al  pueblo,  indignándole  contra  del  rej,  el 
cual,  ¿  23  de  mayo  de  este  año  1347,  envió  letras  á  to- 
das las  ciudades  y  pueblos  mas  principales  de  sus  reinos  ^ 
dándoles  noticia  de  esta  declaración,  de  lo  que  tuvo  el 
infante  gran  pesar ,  y  el  rey  cuidado  no  se  cenfederara 
con  el  rey  de  Mallorca  y  le  diese  lugar  y  paso  por  el  can- 
dado de  Urgel,  para  entrar  en  Cataluña;  y  por  eso  maiH 
dó  el  rey  se  tuviera  gran  cuenta  con  la  gente  que  pa- 
saba, y  que  si  fueran  correos  ó  del  infante  ó  del  rey  de 
Mallorca,  fuesen  detenidos,  tomándoles  las  cartas,  y  giiar* 
dando  los  que  en  esto  habían  de  entender  gran  secreto; 
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y  advirtióse  también  á  los  espías  que  el  rey  tenia  en  Mom«- 

.  peller,  4|ae  avisaran  de  todo  lo  que  sabriati.  Sospechóse 
tanfaíen  que  el  infante  se  quería  valer  de  su  hermano  don 
FeíMndo ,  marqués  de  Tortosa,  y  del  rey  de  Castilla,  y 
kiKa^  ys  negociado  con   la  ciudad  de  Valencia,  para  que 

lM>4ieBe  lugar  &  que  el  rey  le  quitara  el  cargo  de  la  ge- 
Deñd  gobernación  y  de  procurador  general  suyo;  él  cual, 
sentido  de  esto,  y  no  de  que  se  compadeciese  el  infante 
y  tuviera  misericordia  del  desposeido  rey  de  Mallorca,  co- 
IDO  dice,  un  autor,  le  llamó  y  dijo,  que  porqué  hacia  aque^ 
lloj  pues  ,  el-  hacer  mirar  y  disputar  el  articulo  de  la  su- 
cesión de  la  infanta  doña  Gon^nza,  entendia  hacerlo  con 
justicia,  y  el  derecho  era  en  favor  de  ella,  y  le  dio  razón 
de  la  que  habian  tratado  y  resuelto  aquellas  veinte  y  dos 
personas;  pero  al  infante  ni  parepió  bien  el  fundamentó 
que  tomaron,  ni  la  resolución  que  salió  de  él,  y  ¡pidió  arl 
rey  su  pretensión  y  justicia:  asignósele  el  dia  de  San  Juan 
de  junio  de  este  año  1337  en  la  villa  de  Monblanc,  y 
jC  rogó  que  en  caso  conociera  que  la  justicia  era  por  la 
infanta,  él,  como  el.  mas  principal  de  la  corona,  la  qui- 
siera jurar;  y  dice  el  rey  en  su  historia,  que  el  infante 
se  lo  fNTometió;  pero  no  por  eso  dejaba  de  conmover  á 
iodos  los  que  podia  é  indignarlos  contra  del  rey  ,  para 
que  le  valiesen.  Entonces  mandóle  que  no  usara  de  la 
j)rocurácioB  general,  porque  con  ella  entendia  que  le  po*- 
dia  mucho  ofender,  y  que  se  saliese  de  Valencia  y  que 
no  entrase  en  ninguna  de  las  ciudades  mas  principales  de 
«US  reinos^  porque  así  no  tuviese  ocasión  de  tratar  algu- 
nas cosas  en  su  deservicio.  Despidióse  con  esto  el  infante 
4el  rey,  y  dijo  que  se  quería  ir  á  su  ciudad  de  Balaguer; 
TOMO  X.  12 
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y  vaKérale  mas  y  que  gozara  de  la  apacibilidad  de.aqae'* 
Ha  tierra,  sin  querer  averiguar  cosas  que  dentro  de  pocos  . 
meses  le  causaron  la  muerte,  y  aunque  saliera  bien  de  ellas, 
no  viniera  á  alcanzar  lo  que  pensaba;  porque  el  rey  toro 
dos  hijos  varones,  que  fueron  don  Juan  y  don  Martin, 
que  fueron  reyes  después  del  padre,  uno  tras  otro,  y  todo 
lo  que  hi¿o  el  infante  fué  vano  y  su  destrucción  y  jpérdidai 
La  fama  páblica  fué  que  el  infante  iba  á  Balagiler;  pero 
no  fué  así,  antes  se  encaminó  á  la  parte  de  Zaragoza,  y 
se  detuvo  en  Fuentes.  Los  reinos  de  Aragón,  Valencia  y 
principado  de  Cataluña  quedaron  muy  desconsolados  de  que 
mujer  hubiera  de  heredar,  habiendo  varones  deia  estirpe  real; 
y  aunque  el  rey  decía  que  casaría  á  la  infanta  dofia  Gon^ 
tanza  con  varón  de  linaje  real,  pero  aquellos  que  eran  cfn 
parentesco  mas  cercanos  al  rey,  y  á  quien  especiaba  U 
sucesión  de  los  reinos,  eran  casados,  y  er»  forzoso  buscarlos 
muy  remotos,  y  tenian  pOr  cosa  muy  pesada  luber  de  to- 
mar príncipe  forastero,  habiéndoles  naturales,  conocidos  y 
amados  de  todos,  é  introducir  que  la  corona  viniera  á  mu- 
jer, cosa  jamás  vista  en '  Cataluña,  porque  adivinaban,  en 
tal  caso,  lo  que  habia  de  haber.  Estando  en  estas  tribu- 
laciones y  pesares,  sobrevino  un  gran  consuelo,  porque  la 
reina  parió  un  hijo,  que  llamaron  PedrOi  como  al  padre; 
y  fué  tan  grande  el  contento  que  todos  generalmente  re- 
cibieron de  su  nacimiento,  que  dice  el  rey,  que  iban  to- 
dos absortos  y  pasmados,  y  parecia  habian  perdido  el  jui- 
cio, porque  iban  bailando  por  las  calles,  haciendo  mil  de- 
mostraciones de  júbilo  y  contento,  por  haber  nacido  con 
aquel  muchacho  la  paz  y  consolación  de  todos  y  sosiego  de  la 
corona.  Fuera  gran  cosa  si  hubiera  durado,  pero  murió  el 
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niisnio  dia,  y  está  sepultado  en  el  monasterio  de  Poblet, 
en  una  de  aquellas  cinco  sepulturas  que  están  en  la  pa- 
red de  la  capilla  de  san  Antonio;  y  fué  tan  general  y  gran-^ 
de  el  sentimiento  de  todos,  que  para  eiicar^erlo,  dice  el 
rey,  que  fué  mayor  que  el  contento  habian  tenido  el  dia 
antecedente;  y  cinco  dias  después  falleció  la  reina  doña 
Maiia,  del  trabajo  que  habia  pasado  en  aquel  parto,  y  es- 
tá sepultada  en  la  iglesia  de  San  Vicente  de  la  ciudad  de 
Valencia:  su  simulacro  de  alabastro  está  en  el  monasterio 
de  Póblet,  donde  ella  escogió  su  entierro,  sobre  la  sepul- 
tura del  rey,  su  marido,  con  dos  de  las  otras  mujeres 
que  tuYó;  pero  él  cuerpo,  á  lo  que  entiendo ,  se  quedó 
en  la  ciudad  dé'  Valencia. 

Después  ^e  el  infante  quedó  privado  del  oficio  de 
procurador  general,  removió  el  rey  todos  los  oficiales  que 
el  infante  habia  creado,  y  puso  otros ,  de  quien  él  pu- 
diera con  seguridad  confiar;  y  en  los  pregones  y  edic- 
tos decian,  que  regían  aquellos  cargos  de  la  gobernación 
general  por  la  infanta  doña  Constanza,  hija  primogénita 
del  rey  y  sucesora  en  los  reinos  y  estados ,  en  caso  que 
el  rey  no  tuviera  hijos  varones,  y  por  esta  gran  novedad 
en  estos  reinos  causó  general  alteración  en  todos  ellos, 
porque  la  gobernación  general  jamás  fué  visto  adminis- 
trarse por  ninguna  hija  de  rey,  sino  por  el  Infante  pri- 
mogénito ó  por  el  mas  propincuo  del  rey;  y  por  facilitar 
mas,  en  cuanto  era  de  su  parte,  que  la  infanta  fuese  ca- 
paz de  aquel  cargo,  la  emancipó  delante  de  muchos  pre- 
lados y  ricos  hombres,  y  luego  el  infante  don  Pedro,  tío 
del  rey  y  tutor  y  curador  de  la  infanta  ,  en  manos  del 
rey,  hizo  juramento  y  homenaje  de  tenerla  por  primogé- 
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nita  y  sucesora  ,  cod  limitacioo  que ,  si  viviendo  el  rey 
era  declarado  que  la  socesiotí  pertenecia  al  conde  de  Ur« 
gel  y  no  á  las  hijasi  del  rey,  el  homenaje  tue^  de  ningún 
efecto;  y  esto-  mismo  juraron  don  Hugo  de  Fopppllet,  obi^ 
po  de  Vique,  don  Bernardo  Hugo ,  obispo  de  £lna,,  y 
muchos  caballeros, '  ricos  hombres  y  todosi  los  de.  casa  del 
rey  y  oficiales  suyos  referidos  >por  Gerónimo  Zutita,  en 
la  misma  forma  que  lo  habia  jurado  el  infante  don  Pe- 
dro. Guando  esto  pasaba,  estaba  el  infante  don  Jaime  en 
Fuentes,  y  no  osaba  entrar- en  Zaragoza,  por  habérselo 
prohibido  el  rey;  y  desde  allí  despachó  letras  &  todos  los 
ricos  hombres,  barones,  caballeros,  meznaderos  y  procu- 
raderos  de  las  ciudades  y  villas  de  Aragón  y  Xatalufia, 
para  que  alcanzasen  del  rey  que  alzara  k  -probSiicion  te- 
nia de  no  entrar  en  las  ciudades  mas  principales  del  reino, 
y  que  acudieran  al  l.ugar  de*  Fuentes,  donde  éi  estaba,  que 
tenia  negocios  importantes  de  que  darles  parte.  Y  dice 
el  rey  en  su  historia,  que  en  aquella  ocasión  habla  ban- 
dos en  Aragón,  y  que  el  infante  los  metió  en  paz,  para 
que  hechos  amigos  ,  mejor  hiciera  sus  negocios,  valién- 
dose de  ellos,  lo  que  fuera  muy  dificultoso ,  perseverando 
los  odios  y  malas  voluntades.  Aqui  les  informó  largamente 
de  la  queja  tenia  del  rey,  por  haberle  quitado  la  general 
gobernación,  cargo  que  de  derecho  le  tocaba,  y  que  le 
antepusiera  á  la  infanta  en  la  sucesión  ^ del  reino.  No|ca- 
bian  ya  en  Fuentes ,  y  sin  reparar  en  la  prohibición  y 
mandato  del  rey  ,  se  pasaron  á  la  ciudad  de  Zaragoza, 
y  despidieron  letras  al  infante  don  Fernandoi  marqués  de 
Tortosa,  y  á  don  Juan,  hermano  del  rey,  que  estaban  en 
Castilla,  y  á  todos  los   ricos  hombres  y  caballeros  ausen- 
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tes,  para  que  se  vinieran  á  juntar  con  ellos,  para  tratar 
el  remedio  como  se  repararan  lod  a^yios  y  perjaieios  . 
habían  recibido  del  rey  y  ministro^  suyos,  y  !la  enmien- 
da se  había  dé  tomar  de  los  privilegios,  fueros  y  demás 
prerogatívas  quedaban  rompidas,  y  abusos  hechos  en  per- 
juicio de  las  libertades  de  aquel  reino.  Deseaban,  por  es- 
to, el  parecer  de  la  reina' doña  Leonor,  madrastra  del 
rey  y  de  lo^  infantes,  sus  hijos,  ricos  hombres,  prelados, 
caballeros' y  universidades  del  reino,  y  qtie  todos  se  jun- 
taran* é  hicíáran  un  cuerpo  y  liga,  á  que  pusieron  nom^ 
bre  Unfon,  para  suplicar  al  rey  el  reparo  de  todo  lo  que 
qiieda  dicho;  y  esta  liga  y  unión  pareció  á  todo^  tan  jus- 
tificada y  puesta  en  razón,  que  casi  todos  los  de  aquel 
reino  1»  juraron  ,  excepto  muy  pocos,  y  entre  estos  las 
universidades  de  Huesca,  Daroca,  Galatayud  y  Tjeruel,  que 
jamás  vinieron  bien  en  ella.  Hicieron  su  sello,  como  se 
ve  en  los  comentarios  de  Gerónimo  Blancas,  y  en  el  gra- 
bado, un  rey  sentado  en  su  trono,  con  cetro  en  las  ma- 
nos y  corona  en  la  cabeza,  y  á  sus  pies  el  pueblo  arma- 
do y  arrodillado»,  alzadas  las  manos,  cojno  que  piden  al- 
guna cosa,  y  al  derredor  unas  letras  que  dicen:  UNIONIS 
AIIAGONUM  SIGILLUM;  y  nombraron  sus  conservado- 
res, segiín  se  era  usado  en  otras  ocasiones,  que  mandaban 
proveer  y  ordenar  algunas  cosas,  haciendo  actos  de  juris- 
dicción y  superioridad  que  no  debieran;  y  escribieron  al 
rey,  suplicándole  fuera  á  Zaragoza  á  celebrar  cortes,  cer- 
tificándole qué-aquella  unión  era  hecha  en  honra  y  servi- 
cio de  la  corona  real,  y  en  conservación  de  ella  y  de  sus  . 
preeminencias.  Los  conservadores  eran  el  infante  don  Jai- 
me, conde  de  Urgel,  con  diez  ricos  hombres,   dos   mcz- 
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nadcros,  siete  caballeros  y  pnce  ciudadanos  de  la  ciudad 
de  Zaragoza,  que  nombra  Zorita.  Cuando  el  rey  supo  esto, 
partió  de  Valencia  y  vino  á  Barcelona,  pero  apenas  ha- 
bia  salido  de  aquella  ciudad v  cuando  estando  en  Cabanas, 
enteqdió  que  habian  firmado  los  valencianos  la  Union 
con  los  aragoneses,  y  aunque  don  Pedro  de  E^érica ,  go- 
bernador general  en  aquel  reino,  lo  quiso  impedir,  no 
fu^  poderoso  para  ello,  y  entendió  el  rey  que-  todos  aque- 
llos movimientos  eran  por  regirse  el  oficio  de  procura- 
dor general  en  nomlffe  de  la  infanta,  y  que. aunque  en 
Cataluña  no  habían  consentido  en  la  Unimí,  pero  no  es- 
ban  menos  desconsolados  que  los  de  Aragón  y  Valencia, 
porque  á  todos  sabia  mal  que  mujer  hubiera  de  heredar, 
y  así  mandó  que  no  se  pusiera  mas  en  los  pregones  y 
«dictes,  que  regian  poT  la  infanta,  sino  por  él;  y  aunque 
los  catalanes  quedaron  contentos,  pero  los  aragoneses  y 
valencianos  perseveraron  en  su  Union,  y  requirieron  á  don 
Pedro  de  Ejéríca,  que  se  juntara  con  la  reina  dona  Leo- 
nor y  sus  hijos  y  con  los  demás  de  la  Union;  p^o  aun- 
<}ue  él  lo  desvió  todo  lo  posible  ,  resistiendo  en  todo, 
no  fué  poderoso  á  apartarles  de  aquel  propósito  y  voluntad. 
Estando  el  rey  en  Tarragona ,  vinieron,  á  él  Blíguel  de 
Urrea,  gobernador,  y  García  Fernandez  de  Castro^  justicia 
de  Aragón,  ¿  persuadirle  que  fuera  luego  á  Zaragoza  y 
k  animar  a  la  ciudad  de  Huesca  y  demás  pueblos,  y  á 
todos  los  de  aquel  reino  que  no  habian  jurado  la  Union 
y  perseveraban  en  su  servicio ,  porque  era  contingente , 
si  él  tardaba  á  venir,  que  se  apartarían  de  él,  juntándose 
con  los  demás,  y  reducir  á  él  á  muchos  de  ellos;  y  aun- 
que pareció  bien  al  rey,   no  fué  allá,  porque  le  vino  nue- 
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va  que  el  rey  de  Bfallorca  era  entrado  cod  armas  en  Bo- 
sellon,  }  tomaba  algunos  pueblos  de  aquel  condado.  Efih- 
ta?o  d  ley  suspensa  donde  acudiría,    ^  sin  tomar  sobre 
esto  consejo,  escogió  acuctir  á  fiosellón,  porque  era  ni^is 
eon?eniente  resistir^  á  los  enemigos  forast^os,  que  averi- 
guar los  movimientos  de  los  de  la  Union,  que  como  nacian 
de  rompÁtniento  de  privilegios  y  .libeirtades ,  era  fácil  re- 
mediarlo ,  pues  en  otorgandp  lo  que  ellos  querían,   ha- 
bian  de  qoedar  contentos,  y  era  poco  ó  nada  lo  que  se 
podia  perder  en  ello.   Pasó  por  Barcelona ,  por  prevenir 
que  esta  ciudad  ni  el  principado  de  Cataluña  no  entra- 
ran en  ella   ni  la  juraran  ,  porque  decia  que  con   el  so- 
cc(nro  de  esta  eindad  y  principado  podia  muy  bien  resis- 
á  los  de  la  Union  .y  al  rey  de  Mallorca,  y.  volver  sus  rei- 
nos al  estado  de  antes.  En  Barcelona  se  detuvo  poco  mas 
de 'un  dia,  porque  supo  por  el  camino,   que  el  de  Ma- 
Horba  habia  tomado  el  lugar  de  Yin^iá.  Entonces  convo- 
có el  usaje  Pfineeps  namqtjie,  porque  le  vino  nueva ,  que 
el  de  Mallorca  habia  ya  tomado  ¿  Puigcerdá    y  aun  todo 
el  Conflent^  donde, aun  le  quedaban  algunos  amigos  que, 
sentidos  de  sus  infortunios,   le  tenian  lástima  y  deseaban 
cobrara  lo  que  le  habia  sido  confiscado.  Pero  esto  duró 
poco,  porque  todo  aquel  favor  que  halló  con  aquella  gen- 
te, con  la  venida  del  rey   se  exhaló,   y  él  se  hubo  de  re- 
tirar á^  Francia,  dejando  la  empresa  habia  comenzado»  y  el 
rey  dentro  de;  pocos  días  recuperó  todo  lo  que  el   rey  de 
Mallorca  había  tomado,  y  se  fué  á  Perpinan. 

Cuando  estas  cosas  que  acabamos  de  contar  pasaban 
en  Bosellon,  requirió  el  rey  á  los  aragoneses  le  fueran  á 
servir  en  aquella  guerra,  pero*  estos  hallaron  tantas  cau- 
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sas  y  razones 9  que  se  escusaron   de  ella,  y  estas  las  re- 
fieren -  los   escritores;  y  las  cortes  que  el  rey  habia  •  días 
antes  convocado  para  Zaragoza,  las  mudó  á  Monzón,  por 
estar  mas  vecino  á  Catahiña.  Mandó  á  don  Pedro  de  ,Ejé-. 
rica  V  otros  caballeros  se.  vinieran  ¿  la  ciudad  de  Lérida 
y  estuvieran  á  punto  para  poder  xesistír  á  los  de  la  Union, 
si  menester  fuera;  pero  dou  Pedro  tenia  tanto»  aprietos 
en  Valencia,  que  haci^.  harto  en  conservarse  en  aquel  rei^ 
no>  y  estaba  el  rey  muy  temeroso,  que  en  aquellas  cor- 
tes no  concediera  á  I09  aragoneses  algunos  privilegios  que 
fueran  perjuicio  y  disminución  de  la  corona  real,  de  cuyas 
preeminencias  fué  siempre  n^iy  cuidadoso,  ¿  hubiera  de 
apartar  de  &u   casa  y  servicio   algunos  mimutfros    que  no 
gustaban  los  reinos  quedaran  en  él,  y  fút  poderse  evadir 
de  esto,  á  9  de  julio,  con  gran  secreto,  mandó  llevar  aur- 
to  de  un  protesto   ó  declaración   que  hizo,  siendo  testi- 
gos de  eHa  el  obispo  de  Vique  y  el  vizconde  d^  Illa,  y 
Galceran  de  Anglesola ,  señor  de  Bellpuig,  que   también 
se  lo  habían  aconsejado,  y  en  suma  era,  que  cáalesquiera 
concesiones  que  diese  á  los  del  reino  de  Aragón,  que  no 
fuesen  según   derecho  ó  fuero,  ó  por  «alguna  causa  justa, 
ó  cualquier  suspensión  ó  privación  hiciese  de  los  ministros 
y  oficiales  de  su  consejo  y  casa,  fuesen  de  ningún  valor  y 
efecto,    como  hechos  por  fuerza ;  y  requirió   á  don  Juan 
Giménez  de  llrrca,   señor  de  Biota,  y  á  Juan  Giménez, 
su  hijo,    y  á  don  Pedro  Come!,    que   eran  de  los  mas 
principales  de    la  Union,  que  s^   fueran   para  él,  según 
estaban   obligados  en  algunas   convenciones  habian  firma- 
do ,  pues   les    tenia  que  consultar  algunos  negocios;  pero 
ellos  se   excusairon,  y  el  número  de  los^que  acudian  á  la 
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Unioó  era  grande  y  de  cada  dia    se  aumentaba  mas  ;.y 
por  asegurarse  de  los  de  su  casa  y  ({ue  no  le  dejarían, 
les  mandó  hacer  sacramento  y  homenaje  de  que  bien  y  leal- 
roente  le  ser¥Írian  y  serían  de  su  parte,  y  aun  protestaron 
que,  si  acaso  formaran  la  Union,  sería  por  fuerza  y  con- 
tra su  voluntad,  por  no  poder  hacer  otra  cosa;  y  con  color 
de  defender  los  condados  de  Rosellon  y  CerdaOa,  pidió  4 
los  catalanes  se  posieran  en  armas,  para  valerse  de>  ellos,  sí 
fuera  menester,  c<Hitra  los  de  la  Union.-  Estando  en  Bar- 
celona, determinó  de  tener   las  cortes  á  los  aragoneses  y 
remediar  las  cosas  de  aqueV  reino,  aunque  no  menos --lo 
necesitaban  las  del  de  Valencia,  donde  aguardaban  los  de 
la. Union  grandes  socorros  que  había  de   llevar  de  Castilla 
el  infante  don  Fernando,  marqués  de  Tortosa;  y  fué  de 
gran  servicio  del  rey  el  buen  cuidado   de  don  Pedro  de 
Ejérica,  que  gobernaba  aquel   reino  y  guardó  que  la  Union 
ño  se  extendiera  mas.  A  la  isla  de  Mallorca  enviaron  dos 
síndicos,   para  que  los  de  aquel  reino  la  juraran;  pero  no  hi* 
cieron  cosa,  porque  Felipe  de  Boil,  que  era  gobernador, 
con  buen  modo  y  mansedumlnre  los  obligó  ft  perseverar  en 
servicio  del  rey,  el  cual  deseaba,  que  aquellas  cortes  con- 
vocadas para  Zaragoza  fueran  en  Monzón,  porque  estaba, 
según  él  decía,  mas  vecino  á  Rosellon,    donde  decía  que 
podría  ser  viniera  el  de  Mallorca;  pero  ellos  entendieron 
que  aquella  no  era  la  verdadera  razón,  sino  que  el  rey  que- 
ría estar  vecino  á  Cataluña,  para  poderse  valer  de  la  gente  del 
Priocipado,  si  menester  fuera;   pero  ellos  siempre  perse- 
veraron que  las  cortes  habían  de  ser  en  Zaragoza,  y  el  rey 
lo  otorgó,  porque    estaban  muy  poderosos  y  alterados,  y 
así  las  convocaron  para  el  dia  de  Nuestra  Se&ora  de  agosto. 
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8as  y  razones,  que  se  escusaron   de  ella,  y  estas  las  re- 
fiere» los    escritores;  y  las  cortes   que  el  rey  habia^dias 
aotes  convocado  para  Zaragoza,  las  mudó  á  Monzón,  por 
estar  mas  vecino  á  Catahiña.  Mandó  á  don  Pedro  de  ,E)é-- 
rica  V  otros  caballeros  se.  vinieran  ¿  la  ciudad  de  Lérida 
y  eslu vieran  á  punto  para  poder  resistir  á  los  de  la  Union, 
si  menester  fuera;  pero  dou  Pedro  tenia  tanto»  aprietos 
en  Valencia,  que  haci^. harto  en  conservarse  en  aquel  rei^ 
no>  y  estaba  el  rey  muy  temeroso,  que  en  aquellas  cor- 
tes no   concediera  á  M  aragoneses  algunos  privilegios  que 
fueran  perjuicio  y  disminución  de  la  corona  real,  de  cuyas 
preeminencias  fué  siempre  n^iy  cuidadoso,  ¿  hubiera  de 
apartar  de  su  casa  y  servicio   algunos  miniatros    que  no 
gustaban  los  reinos  quedaran  en  él,  y  por  poderse  evadir 
de  esto,  á  9  de  julio,  con  gran  secreto,  mandó  llevar  aur- 
to  de  un  protesto   ó  declaración .  que  hizo,  siendo  testi- 
gos de  eHa  el  obispo  de  Vique  y  el  Tizconde  de  UlA,  y 
Galceran  de  Anglesola,  señor  de  Bellpuig,  que   también 
se  lo  habian  aconsejado,  y.  en  suma  era,  que  cualesquiera 
concesiones  que  diese  a  los  del  reino  de  Aragón,  que  no 
fuesen  según  >  derecho  ó  fuero,  ó  por  «alguna  causa  justa, 
ó  cualquier  suspensión  ó  privación  hiciese  de  los  ministros 
y  oficiales  de  su  consejo  y  casa,  fuesen  de  ningún  valor  y 
efecto,    como  hechos  por  fuerza ;  y  requirió   á  don  Juan 
Giménez  de  Urrea,  señor  de  Biota,  y  á  Juan  Giménez, 
su  hijo,    y  á  don  Pedro  Cornel,    que   eran  de  los  mas 
principales  de    la  Union,  que  s^   fueran  para  él,  según 
estaban   obligados  en  algunas   convenciones  habian  firma- 
do ,  pues   les    tenia  que  consultar  algunos  negocios;  pero 
ellos  se   excusaron,  y  el  número  de  los^que  acudían  á  la 
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VnioD  era  grande  y  de  cada  día    se  aumentaba  mas  ;.j 
por  asegurarse  de  lo6  de  su  casa  y  que  no  ie  dejarían, 
les  mandó  hacer  sacramento  y  homenaje  de  que  bien  y  leal- 
mente  le  sentirían  y  serían  de  su  parte,  y  aun  protestaron 
que,  si  acaso  formaran  la  Union,  sería  por  fuerza  y  con- 
tra su  voluntad,  por  no  poder  hacer  otra  cosa;  y  con  color 
de  defender  los  cinidados  de  Rosellon  y  Cerdafia,  pidió  4 
los  catalanes  se  pusieran  en  armas,  para  valerse  de  ellos,  si 
fuera  m^ester,  contra  los  de  la  Union.  Estando  en  Bar- 
celona, determinó  de  tener   las  cortes  á  los  aragoneses  y 
remediar  las.  cosas  de  aquel  reino,  aunque  no  menos-  lo 
necesitaban  las  del  de  Valencia,  donde  aguardaban  los  de 
la. Union  grandes  socorros  que  había  de   llevar  de  Castilla 
el  infante  don  Femando,  marqués^  de  Tortosa;  y  fué  de 
gran  serrício  del  rey  el  buen  cuidado   de  don  Pedro  de 
Ejéríca,  que  gobernaba  aquel   reino  y  guardó  que  la  Union 
no  se  extendiera  mas.  A  la  isla  de  Mallorca  enviaron  dos 
síndicos,  para  que  los  de  aquel  reino  la  juraran;  pero  no  hi« 
cieron  cosa,  porque  Felipe  de  Boil,  que  era  gobernador, 
con  buen  modo  y  mansedumbre  los  obligó  ft  perseverar  en 
servicio  del  rey,  el  cual  deseaba,  que  aquellas  cortes  con- 
vocadas para  Zaragoza  fueran  en  Monzón,  porque  estaba, 
según  él  decia,  mas  vecino  á  Rosellon,    donde  decia  que 
podría  ser  viniera  el  de  Mallorca;  pero  ellos  entendieron 
que  aquella  no  era  la  verdadera  razón,  sino  que  el  rey  que- 
ría estar  vecino  á  Cataluña,  pora  poderse  valer  de  la  gente  del 
Principado,  si   menester  fuera;    pero  ellos  siempre  perse- 
veraron que  las  cortes  habian  de  ser  en  Zaragoza,  y  el  rey 
lo  otorgóy  porque   estaban  muy  poderosos  y  alterados,  y 
así  las  convocaron  para  el  dia  de  Nuestra  Señora  de  agosto. 
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y  el  rey  fué  tan  diligente,  que  á  3  del  mes  ya  estaba  en 
Lérida,  y  poco  á  poco  se  iba  acercando  á  Zaragoza;  y  los 
de  la  Union  le  suplicaron  fuese  por  Fuentes^  porque  le  que- 
rían hacer  un  solemne  recibimiento,  y  así  lo'  biso,  y  siendo 
junto  á  la  ciudad,  le  salieron  k  recibir  -sus*  hermanos,  los 
infantes  don  Jaime,  conde  de  UrgeU  y  don  Femando,  mar- 
qués de  Tortosa,  y  don  Juan,  que  pocos  dias  antes  era  ve- 
nido de  Castilla,  con  quinientos  caballos^  SalieroB  al  reci- 
bimiento con  ellos  todos  los  ricos  hombres,  caballeros,  ciu- 
dadanos y  síndicos  de  las  universidades,  y  demás  que  esta- 
ban «n  aquella  ciudad  y  pasaban  de  ocfaodentos  de  á  caballo, 
y  le  acompafinron  hasta  la  puerta  de  la  AJjaferta,  pero  ningu- 
no de  los  de.  la  Union  entró  dentro,  y  el  rey  declaró  y  pu- 
blicó, que  el  sábado  primero^  en  la  iglesia  de  San  Salvador 
habian  de  comenzar  las  cortes,  y  en  este  dia  acudieron  allá 
los  tres  hermanos  del  rey  y  todos  los  que  tenian  lugar  en 
días,  y  no  quisieron  dar  asiento  á  los  síndicos  de  las  ciu- 
dades que  no  habian  jurado  la  Union;  pero  el  rey  se  lo 
mandó  dar,  y  dice  en  su  historia^,  que  aquel  dia  se  vio  en 
aquella  ciudad  la  flor  de  todo  el  reino  de  Aragón. 

Cuando  todos  estuvieron  juntos,  salió  el  rey  á  un  pulpito 
que  estaba  adornado  muy  solemnemente,  é  hizo  la  propo- 
sición, porque  era  hombre  muy  entendido  y  buen  hablador: 
la  suma  de  él  fué,  que  era  obligación  guardar  justicia  á  los 
vasallos  y  sus  fueros  y  libertades,  y  que  si  hasta  aquella  oca- 
sión no  les  habia  celebrado  cortes ,  fué  por  muy  justas 
causas  y  ocupaciones  habia  tenido  después  que  era  rey,  así 
en  resistir  al  rey  moro  de  Benamarin,  que  habia  pasado  á 
España  para  conquistar  el  reino  de  Valencia,  como  en  la 
ejecución  que  hizo  contra  del  rey   de 'Mallorca  y  otras;  y 
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que  deseaba  entrar  en  aquella  Unfon  y  ser  uno  de  ellos^ 
peroleqi  advertía  y  rogaba,  qqe  las  cosas  que.  pensaban  pe- 
dir en  aqueUas  cortes  fuesen  tales,  que  él  las  hubiera  de 
oUagBúc:  remató  su  plática  alabando  la  nación  aragonesa,  de 
tal  manera,  que  todos  quedaron  contentos  y  gustosos.  £1 
obispo  de  Huesca  respondió  per  los  eclesiástico9«  y  el  in- 
infante  .don  Jaime  por  los  demias,  haciéndole;  todos  gracias 
por  su  venida  y  por  lorque.habia  dicho,  y  |e  acompañaron 
¿  la  Aljafería,  donde  después  fueron  muchos  de  aquellos 
ricos  hombres  y  caballeros  á  hablarle  y  hacerle  reve- 
rencia, lo  que.  no  pareció  bien  á  los  demás ,  sospecbaiH 
doqu^  d  rey  les  indujera  á  su  voluntad,  y  aun  pusiera  di- 
visión entre  ellos,  y  asir  ordenaron  que  nadie  en  particu- 
lar fuera  osado  ir  á  hablar  al  rey*  sina  todos  juntos.  IQ 
Iones  ugoiente  ^se  juntaron,  en  el  monasterio  de  los  frailes 
predicadores,  y  aquel  dia  todos  los  de  la  Union  llegaron 
armados,  y  el  rey  les  envió  á  IMego  Diaz#  ihi  vicecanciller, 
para  que  las  prorc^ara  pan»  otro  dia;  y  llamó  a)  justicia  de 
Aragón,  para  saber  d^  él  porqué  iban  de  aqyella  manera 
armados  á  las  cortes,  porque  si  pensaban  estar  de  aquella 
manera,  él  no  úia  á  ellas;  y  el  justicia  dijo,  que  aquello 
le  habia  jparecido  muy  maU  y  así  lo  habia  dado  á  enten- 
der á  los  infantes,  y  le  habían  dichpi  que  acudir  armados 
á  ks  cOTtes'  era  costumbre  antigua,  no  para  mal  fin  alguno, 
sino  solo  para  poder  departir  las  cuestiones  y  bregas  que 
solían  ofrecerse  cada  dia  entre  los  que  concurrían  á  ellas, 
y  por  asegurar  esto,  publicó  la  ciudad  pregones,  en  que 
mandó  so  graves  penas,  que  nadie  fuera  armado  á  las  cor* 
tes,  y  .cierta  gente  armada  de  ¿  pié  y  á  caballo  rondase 
la  ciudad,  porque  no  se  levantara  alboroto  alguno,  y  es- 
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tuviese  la  ciudad  segura.   £1  dia  siguiente  fué  el  rey  á  las 
cortes,  y  sin  ser  requerido,  juró  todos  los  fueros  y  liber- 
tades: entonces  le  requirieron  y  suplicaron,  que  no  diera 
lugar  á  que ningún  catalán  entrara  en  las  cortes,  y  sacara 
dé  sa  consejo  á  los  que  h«l>iá  en  él  de  los  condados  de  Ro- 
sellon  y  Cerdañe;  y  asi  se  salieron  de  las  cortés  el  arzo- 
bispo  de  Tarragona  y  don  B^nardo  de  Cabrera  y  otros,  y 
esto  se  lo  explicó  el  infante  don  Jaime,  en  nombre  de  to- 
dos, con  grandes  veras ,  y  con  motivo  dé  evitar  algunos 
escándalos  se  pudieran  seguir;' y  el  rey,  que  no  gustaba  de 
ello,  quiso  que  aquello  se  votase,  con   pensamiento  que  si 
no  salia  con  ello,  &  lo  menos  conocería  él  ánimo  dé  ellos, 
y  así  se  votó  y  prevaleció  que  salieran  todos^  Habilitadas 
las  personas,  se  dio  principio  á  tratar  de  los  negocios  para 
que  habian'  sido  convocadas  las  cortes:  el  primero  fué  pedir 
la  confírmaeion  de  un  pririlegio  concedido  por  el  rey' don 
Alfonso^  hijo  ^e  doii  Pedro  y  hermano  mayor  del  rey  don 
Jaime  el  segundo,  que  contenia,  que  hubiesen  cada  año, 
por  Todos  Santos,  celebrar  los  reyes   cortes  á  los  arago- 
neses^ y  que  los  que  en  ellas  se  juntasen,  tuviesen  poder 
de  elegir  tos  del  consejo  del  rey  y  de  sus  ¡sucesores,  por  lo 
que,  y  otras  concesiones  contenidas  en  él,  les  ponia  en  re- 
henes, y  obligaba  diez  y  siete  castillos  de  los  mejores  de 
Aragón  y  Valencia;  pero  el  rey  no  lo  quiso  confirmar,  por- 
que decia>  que  por  prescripción  y  per  non  %í$um  estaba  re- 
vocado, porque  habian  pasado  mas  de  sesenta  años  en  que 
no  se  habian  valido  de  é\,  y  era  de  notable  perjuicio  para  la 
Corona;    pero   con  todo  prometió  el  rey    que  estaria  á  lo 
que  declarase  el  justicia  de  Aragón,  pero  no  bastó  esto, 
porque  -le  hacian  gran   instancia   para    que  lo  confirma- 
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ra,  y  los  iaf antes,  sus  hermanos,  eran  4os  que  mas  Ío  pe« 
dian,  hasta  decir  que,  si  no  lo  confirmara,  procederían  á 
la  elección  de  otro  rey;  y  asi^  protestando  delante  del  cas- 
tellan  de  Amposta  y  de  don  Bernardo  de  CalH'era,  que  lo 
hacia  por  fuena  y  por  no  poder  mas,  muy  contra  su  vo- 
luntad lo  confirma,  y  entregó  diez  y  seis  castillos  por  re- 
henes, según  la  disposición  del  privilegio ;  y  porque  los  de 
Teruel  no  consintieron  ¿  ello,  ni  jamás  quisieron  jurar  hi 
Union»  dio    privilegio  7  exención  de  ciudad  ,^  prometien- 
do de  hacer  que  se  erigiera  igl^ia  catedral.  Fueron  testi- 
gos  de  esta  merced  los  infantes,  el  arzobispo  de  Tarrago- 
na, don  Lope  de  Luna  y  don  Blanco  de  Alagop,  pero  la 
creación  no  fué  hasta  él  año  dé  1^77 ,  sieifda  pontifipe 
Gregorio  XIII;  y  reinando  en  Aragón  ,el  rey  don^Felipe  el 
primero.  Entonces  el  rey  don  Pedro,  instado  ^  de  los  de  la 
Union,  aparta  de  sa  casa  las  personas  que  quisieron,  aunque 
protestó   secretamente  que  aquello   lo.  hada  por  fuerza  y 
mal  de.su  grado,  y  le.dieron  otros;  después  le  pidieron  que 
echara  de  su  casa  ¿don   Bernardo;  de  Cabrera,  su  gran 
prívalo,  y  ¿  todos > los  catalanes,  y  .confirmase  las  donar- 
ciones  hechas  á  su  madrastra,  la  reina  doña  Leonor,  y  sus 
hijos,  granjeando  con  esto  al  infante  donFeniando,  marqués 
de  Tqrtosa,  que  con  quinientos  caballos  estaba  A  la  fron- 
tera del  reino*  y  se  era  partido  de  las  cortes  sin  licencia 
del  rey.  Publicáronse  pregones  después,  que  todos  los  que 
no  eran  déla  Union  se  salieran   de  la 'éiudad- dentro  de 
tres  días,  y  pasados  ellos,  fuera  licito  a  cualquiera,  matarlos 
impunemente;  y  el  rey,  por  sacarles  de  peligro,  les  acogió  en 
la  Aljafería,   entretanto  que  tardaban  á  partirse.  Dieronse 
memoriales  de  diversos  agravios,  y  el  rey  no  los  quiso  ad- 
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mitir,  porque  iodos  eran  en  diminución  de  sm  regalías,  y 
los  remitió  á  los  de  su  consejo,  y  por  esto'  se  persuadieron 
que  los  que  habian  quedado  en  casa  y  servicio  del  rey  le 
inducian  á  que  no  consintiera  en  sus  demandas,  y  así,  con 
color  de  que  no  estaban  seguros,  le  pidieron  que  se  les  eii- 
tregasen  por  rehenes,  y  así  se  hizo,  y  les  pusieron  en  lu- 
gares seguros,  apartados  unos  de  otros,'  para  que  no  pudie- 
rab  comunicar  entre  si. 

Quedó  solo  con  el  rey  don  Bernardo  de  Cabrera.  &a' es- 
te caballero  hombre  de  gran  consejo  y  prudencia,  y  muj^ 
valiente  por  su  persona,  y  de  los  mejores  políticos  de  estos 
tiempos,  y  por  esto  muy  estimado  del  rey  don  Pedro.  Ha- 
bíase retirado  este  caballero  en  el  monasterio  de  San  Sal- 
vador'de  Breda,  de  monjes  claustrales'  del  óiden  de  san 
Benito^  dejando  los  iiegocios  del  mundo,  para  darse  del*  todo 
á  Dios,  pero  el  rey^  por  valense  de  sus  consejos»  le  sacó  de 
aquel  retiro.  Sirvióle  todo  lo  que  un  buen  y  noble  vasallo 
pudiera  servir  á  su  señor,  y  fué  el  mayor  privado  de  aquel 
rey,  aunque  tuvo  tan  infeliz  y  desdichado  fin,  como  fué 
mandarle  el  rey  cortar,  en  el  mercado  de  Zaragoza,  públi- 
camente la  cabeza ,  después  de  haberle  hecho  un  grande 
proceso,  que  he  visto  hartas  veces  en  el  archivo  real  de  Bar* 
celona,  y  advertido,  que  los  motivos  por  que  fué  condenado 
constaban  mas  al  rey,  que  averiguados  en  procese,  habién- 
dosele dado  poca  audiencia  y  lugar  para  defenderse,  según 
él  habia  persuad  ido  al  rey  lo  hiciera  con  algunos  que  man- 
dó matar.  Este,  pues,  dijo  al  rey,  que  aquello  que  le  ha- 
bian pedido  los  de  la  Union  era  muy  perjudicial  ásu  corona, 
mas  si  él  le  daba  licencia,  se  obligaba  á  meter  tal  plática 
con  ellos,  que  habia  de  quedar  muy  disminuida  la  fuerza 
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de  aquella  Union ,  y  ganar  en  servicio  suyo  gran  parte 
de  los  que  la  habian  jurado;  y  el  rey  dijo,  que  se  tendría 
por  servido  de  ello,  y  con  la  traza  de  este  hombre,  de  e^ 
ta  hora  tuvo  principio  la-  destrucción  dél  infante  doh  Jaime, 
y  las  fuerzas  de  aquella  Union  se  fueron  desvaneciendo.  Ha* 
bia  en  la  xiudad  de  Zaragoza  ^ciertos  bandos  qae  decián  de 
Tarínes  y  Bemardines,  y  eran  muy  poderosos. en  aquella 
ciudad.  Don  Bernardo  de  Cabrera,  con  sus  mañaS;^  gand 
para  el  rey  .á  Galacian  de  Tarba  que  erat  cabeza  de  los  Ta^ 
riñes,  y  Alvaro,  de  Tarín^  y  les  prometió,  en  nombre  del 
rey ,  ¿  aquel  hacerle .  >del  consto  re^l ,  y  á  éste '  darle 
oficio  preeminente  en  ia  casa  real;  y  con  esto  apartó  de 
^  Union  á  todos  los  de  aquel  bando,  entre  «líos  i  don 
Lope  de  Luna,  señor  de  Segorbe,  que  era  el  mas  principal 
de  todos  los  caballeros  del  reino  de  Aragón,  y  el  rey  le 
perdonó  cualquier  ofensa  le  hubiera  hecho,  y  aun  le  pro- 
metió, que  si  los  infantes  don  Jaime  y  ^  don  Femando  hi- 
ciesen guerra  á  él  ó  á  sud  vasallos,  tomaría  la  defensa  de 
e\\o%,  y  no  daria  oficio  de  jurisdicción  al  infante  don  Jaime, 
sino  con  voluntad  y  consentimiento  suyó«  porque  vo  tuviera 
ocasión  de  molestar  á  sus  vasallos;  y  aun  le  prometió  dar 
la  gobernación  del  reino  de  Aragón,  que  tenia  Miguel  Peréz 
Zapata,  á  quien  decia  que  daría  otro  cargo,  y  don  Lope 
prometió  serle  fiel  y  buen  vasallo,  y  de  aquella  hora  ade- 
lante muchos  de  los  parientes  y  amigos  suyos  se  redujeron 
al  servicio  del  rey,  y  desampararon  al  infante  don  Jaime,  y 
con  esto  el  rey  andaba  dilatando  las  cortes,  porque  con  la 
dilación  se  mejoraba  su  partido,  pero  los  de  la  Union  ya 
barruntaban  estas  confederaciones,  y  habia  muchos  que  es- 
taban muy  sentidos    que  los  infantes  don  Fernando  y  don 
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Juan  metieran  gentes  forasteras  en  el  reino,  por  ser  aquello 
cosa  que  no  se  era  hecha  en  otras  uniones  habia  habido,  y 
t^mian  que  aunque  era  con  color. del  bien  público,  no  parase 
en  bacer  ellos  «u  negocio,  desamparando  la  Union,  cuando 
mas  necesitase  del  socorro  de  ellos«.  £1  rey  andaba  dispo^ 
niendo  sus  cosas  para  deshacer  aquella  unión,  y  escusaba 
acudir  á  las  cortes;  pero  fué  tan  solicitado,  que  no  lo  pudo 
escusar,  y  fué  allá  mas  con  pensamiento  de  mostrar  mas  la 
indignación  y  saña  habia  concebido  contra  ellos,  que  de 
otorgar  cosa  que  le  pidieran  ni  de  sosegar  aquella  junta.  £s^ 
tando  en  la  junta ,  le  pidieron  que  concediera  y  iirmara  cier- 
tos capítulos  que  allá  se  leyeron,  muy  perjudiciales,  según 
él  decia,.  á  la  Corona;  y  el  infante  doi)  Jaime  era  el  que  mas 
instaba,  y  enfadado  de  ello  el  rey,  le  dijo  eq  altavoz,  y  en 
presencia  de  toda  la  junta,  estas  pakJ>ras:  «¿  Y  cómo,  infan^ 
te,  no  os  basta  que  vos  seáis  cabeza  de  la  Union,  que  aun 
queréis  ser  amotinadorde  nuestro  puébjo,  alborotándole? 
Nosotros  os  decaímos  que  lo  hacéis  muy  malamente  y  con 
grande  falsedad,  y  como  á  gran  traidor  que  sob,  y  esto  os 
lo  mantendremos  en  batalla  de  vos  á  mi,  armado  ó  desar- 
mado,, averiguándolo  á  punta  de  espada,  y  03  haremos  con- 
fesar con  vuestra  boca,  que  lo  que.  habéis  hecho  es  cosa 
muy  fuera,  orden,  y  para  esto  renunciaré  á  la  dignidad  real 
y  á  la  primogenitura,  y  os  absolvemos  de  laGdelidad  á  qie 
me  estáis  obligado.».  Y  dicho  esto,  el  rey  se  sentó,  y  ya  antes 
habia  prevenido  á  Pedro  Giménez  de  Pomar  y  á  Gonzalo  de 
Castellvl,  que  se  sentaran  á  los  pies  del  infante,  porque  si 
hiciese  algún  ademan  ó  movimiento  contra  del  rey,  lo  mul- 
taran. Y  el  infante^  oidas  aquellas  palabras,  le  dijo:  «Yo, 
senor,  á  vos  no  digo  nada,  mas  digo  que  cualquier  hombre, 
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Vaei^a  devos,  que  dijera  )o  que  vos  decís,  miente  por   lá 
barba.»  T  vuelto  al  pueblo,  dijo:  <cOh  pueblo  menguado, 
mirad  que  tales  estáis,  y  si  á  mi,  que  soy  su   hermano  y 
lugarteniente,  dice  lo  que  babeis  oído,  cuánto  mas  os  di- 
rá Á  vosotros!»  Y  luego- sentóse.  Alzóse  luego  Juan  Gimé- 
nez deUrrea  y  quiso  hablar  por  el  infante,  roas  el  rey  le 
mandó  que  se  sentara  y  no  se  metiera  entre  él  y  el  infan- 
te,  amenazándole V  si  hablaba  palabra;  y  el    don  Juan  se 
sentó   muy  alteado,  y  se   le   echó  de  ver  en  el   rostro. 
Entonces  Guillen  de  ^acirerá,  que  era  camarero  del  infante 
y '  domiciliado    en  el  condado^  de  Urgel ,   y  todos  los  de 
sa  linaje  faabian  siempre  sido  muy  grandes  servidores  de 
los  condes,  y  aqn  entiendo  habia  entre  ellos  algún  paren- 
tesco, no  pudo  sufrir  lo  que  oia,  y  se  levantó,   y  en  altas 
voces  dijo:  «¡Vélame  Dios,  que  no  haya  ninguno  que  res- 
ponda por  el  infante,  mi  señor,  que  es  reptado  de  traición!» 
Y  dice  el   rey,  que  para  mas  alborotar  el  pueblo,  abrió 
las   puertas,  *y  entró   mucha  gente    muy   alterada;  y  to- 
dos  aquellos  que  eran  de  la   parte  del  rey,    do  quienes 
él  habia  tomado'  sacramento  y  homenaje,  se  apartaron  á 
una  parte,  con  las  espadas  en  las  manos;  y  el  rey  so  sa- 
lió fuera  y  fué  á»  la  Aljaferfa,  y  fué  muy    gran  suerte  que 
aquel  dia  no  aconteciera  alguna  gran  desdicha,  pero   Dios 
le  guardó  del  mal  pudiera  suceder.  Los  de  la  Union,  co- 
mo vieron  que  el  ^  rey  tenia  tanta  gente  -  de  su  parte,  cosa 
que  ellos  no  pensaban,  decian:  «cBicn  parece  que  hay  alguna 
grande  liga ,  que  á  no  haberla,  no  dijera  el  rey  las  pala- 
bras que  todos  hemos  oido.» 

Deseaba  el  rey  dar  fin  á  aquellas  cortes,  porque  las  co- 
sas de  Cerdefia  estaban  en  mal  estado,  y  el  rey  de  Ma-< 
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n^v^A  «uMtvkba  inquietos  era  requerido  que  reTocan  toéo 
ly  tic<k^  ^D  f^^^^  ^^  ^^  sucesión  de  la  infanta  doña  Con»' 
i^uMA  V  en  perjuicio  del  infante  don  Jaime;  y  al  rey  le  sa- 
bia oiuy  mal  haber  de  pasar  por  esto,  y  quería  dejar  las 
^ottí^  en  el  estado  que  estaban;  pero  reparaba  en  el  daño 
|M>dia  venir  á  aquellos  caballeros  que  habia  entregado  por 
rehenes  á  los  de  la  Union;  y  don  Bernardo  de  Cabrera ^ 
gran  privado  del  rey,  era  de  parecer,  que  el  ney  se  partie- 
ra secretamente  y  dejara  los  rehenes  en  poder  de  los  de  la 
Union,  é  hiciera  cuenta  de  haberlos  perdido  en  batalla;  pe- 
ro el  rey,  aunque  era  muy  fogoso  y  ardiente,  no  quería  que 
lo  pasaran  mal  aquellos  que  por  su  servicio  se  enn  pues- 
tos en  poder  de  sus  enemigos,  ni  era  servicio  de  IMbs  hacer 
tal  cosa,  y  escogió  antes,  de  otorgar  todo  lo  que  le  pidie- 
sen, que  no  que  padecieran  sus  servidores,  porque  su  in- 
tento era  proseguir  contra  de  ellos  por  fuena  de  armas, 
y  defender  su  derecho  todo  lo  posible ;  y  así  les  con- 
cedió todo  lo  que  le  pidieron,  y  restituyó  al  infante  don 
Jaime  el  cargo  de  procurador  general,  de  lo  que  queda- 
ron todos  muy  contentos,  y  un  miércoles,  á  24  de  octubre, 
después  de  haberles  hecho  un  razonamiento  muy  concertado, 
licenció  las  cortes,  y  se  le  entregaron  aquellos  caballeros 
que  habia  dado  en  rehenes ,  y  luego  se  partió  para  Ca- 
taluña, con  intento  de  juntarla  gente  de  á  pié  y  de  á 
caballo  que  pudiera,  para  hacer  guerra  poderosamente  á 
todos  los  de  la  Union;  y  mandó  á  los  consejeros  le  ha- 
bian  dado,  que  le  siguieran,  pero  no  osaron  ,  temiendo 
que  en  ser  en  Lérida,  los  mandaría  matar  á  todos.  Algu- 
nos de  la  Union  le  siguieron  para  rematar  algunos  nego- 
cios, pero  él  no  les  quiso  escuchar,  pues  harto   tiempo 


habían  tenido  cuando  duraban  las  cortes,  y  él  no  estaba 
entonces  para  entender  en  lo  ^ue  le  pedían;  y  de  esta  ma- 
nera Uegó  á  la  barca  del  río  Gillego,  doúde  le  dejaron, 
y  él  bajó  del  macho  en  qne  iba,  y  pasó  el  río,  y  sin  aguar- 
darle, caminó  á  pié   hasta  una  torre  que  decían  de  Al- 
.punyes;  y  aquella  noche  durmió  en  Pina,  y  la  siguiente  en 
Candasnoa,  y  después  la  otra  en  Fraga.   Aquí  cuenta  el 
rey  en  su  historia,  que  cuando  fué  á  vista  de  Fraga,  le  dijo 
don  Bernardo  de  Cabrera:  «Señor,  aquel  lugar  que  se  ve 
es  de  Cataluña;»  y  el  rey  respondió:  «]0h  tierra  bendita, 
poUada  de  lealtad  I  Bendito  sea  Dios,  nuestro  Señor;  que 
nos  ha  dejado  salir  de  tierra  rebelde  y  maldita,  y  maldito 
sea  quien  metió  el  mal  en  ella,  que  también  estaba  pobla- 
da de  leales;    mas  tenemos  fé  en  nuestro  Señor,  que  la 
volverá,  en  su  estado,  y  castigaremos  aquellos  que  metieron 
el  mal  en  ella.»  Estando  aquí  el  rey  y  don  Bernardo  de 
Cabrea,  trataron  de  no  hacer  cosa,  sin  consentimiento  del 
infante  don  Pedro,  tio  del  rey,  que  era  el  mas  anciano  de 
la  casa  real  y  todos  le  querían  bien. 

Aunque  hubiera  conóedido  el  rey  á  los  de  la  Union  todo 
•lo  que  le  habian  pedido,  pero  quedó  tan  indignado  con 
ellos,  y  mas  con  el  infante  don  Jaime,  su  hermano,  que 
era  el  mas  príncipal  y  cabeza  de  ella,  que  no  pensaba  sino 
como  revocaría  lo  hecho,  y  aun  se  vengaría  de  ellos.  Acon- 
sc^  al  rey  don  Bernardo  de  Cabrera,  que  hiciera  sabedor 
al  infante  don  Pedro  de  los  agravios  (que  este  nombre  da- 
ban  á  las  acciones  del  infante)  que  él  le  habia  hecho  en 
gran  deshonor  de  su  corona,  siendo  el  autor  de  renovar 
aquella  Union,  y  le  acordara  de  haber  desafiado  al  mismo 
infante  don  Pedro,  porque  no  venia  bien  á  elhi;  y  que  diese 
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órdén  que  si  el  infante  don  Jaime  iba  á  Catalu&a,  fuese  áe^ 
tenido,  y  que  no  pudiese  volver  á  Aragón,  y  que  el  infante 
don  Pedro,  con  los  barones  que  pudiese  tener  de  su*  parte 
y  con  el  favor  del  rey,  le  moviese  guerra,  y  aqte  todas 
cosas  le  quitase  la  procuración  general,  r y  todos  los  barones 
de  Cataluña  juntamente  le  desafiasen:  y  esto  dicen  que  lo 

; aconsejaba  don  Bernardo  al  rey,  por  escusar  guerra  entre 
el  rey  y  sus  subditos,  porque  quería  que  antes  que  se  proce- 
diese contra  los  de  la  Union,  el  infante  estuviese  en  tan- 
to estrecho,  que  el  rey  se  pudiese  apoderar  de  su  persona; 
y  avisaron  al  infante  don  Pedro  de  todo  esto,  y  que*  lo 
comunicase  con  el  obispo  de  Yique  y  con  el  vizconde 
de  Illa. 

De  Fraga  se  fué  el  rey  é  dormir  á  Lérida,  y  eh  aquella 

,  ciudad  quiso  tener  las  cortes,  y  satisfacer  á  todos  los  agra- 
vios que  los  catalanes  hubieran  recibido  y  granjearles  de 
manera,  que  le  ayudaran  á  deshacer  y  aniquilar  la  Union; 
pero  presto  mudó  de  parecer,  y  escogió  para  ello  la  ciudad 
de  Barcelona,  porque  el  infante  don  Jaime  estaba  de  asien- 
to en  Lérida  y  allá  tenia  su  casa  y  familia,  y  se  receló  el 
rey  que  sus  amigos  y  aliados,  por  favorecerle,  no  pertur- 
baran las  cortes  y  movieran  alborotos,  y  que  aquella  ciu- 
dad estaba  muy  vecina  al  condado  de  Urgel  y  vizcondádo 
de  Agcr,  de  donde  podían  venir  al  infante  socorros,  y  era 
nuiy  fácil  dar  paso  por  sus  tierras  á  las  gentes  de  Francia 
que  estaban  por  el  rey  de  Mallorca;  y  para  escusar  todo 
esto,   fué  mas  á  propósito  tenerlas  en  Barcelona. 

Estando  el  rey  en  Lérida,  llegó  á  él  el  infante  con  cua- 
tro mensajeros  de  los  que  tenían  la  voz  de  la  Union  en  el 
reino  de  Valencia,  y  pidieron  algunas  cosas  que  parecieron 
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al  rey^Qo  d^erse  otorgar,  por  ser  en  pet^juicio  de  la  coro« 
na  real;  y  asi  les  dijo  que  por  entonces   no  había  lugar, 
porque  iba  ¿  Barcelona  para  celebrar  sus  bodas,  y  después 
acudiría  á  Valencia,  ^onde  convocaría  cortes  á  los  de  aquel 
reino,,  y  procuraría  que  todos  quedaran  contentos;  y  Ro^ 
drígo   Diaz,  su  vicecanciller,  les  rogó,  en  nombre  del  rey^ 
que  no  innovasen  cosa  hasta  que  él'  fua*a  allá.  Pocos  ¡dias 
despues.de  venido  el  rey  á  Barcelona,  y  empezadas  ya  las 
cortes,  llegó  el  infante  don  Jaime,  enfermo  de  la  enfer- 
medad de  que  murió,  cuyos  accidentes  sin  duda  debieitm 
salir  de  lo  que  se  habia  tratado  entre  el  rey  y  don  Bemai^ 
do  de  Cabrera  y  el  infante  don  Pedro;  y  el  rey  le  salió  á 
recibir^  con  mucha  demostración  de  alegría;  y  la  caHe  por 
do  entró,  qu&  era  la  del  Germen,  estaba  muy  adornada, 
y  eptre  otras  fiestas  y  entremeses'  que  se  hacían  por  ^  ve- 
nida, fué  que  un  volteador  muy  diestiro  andaba  dando  vuel- 
ta3  de  la  una' parte  de  la  calle'  á  k  otra,  sobre  una  cuei^*- 
da  muy  delgada;  y  el  rey  se  volvió  al  infante,  y  le  dijo  que 
mirlase  aquello,  pero  el  infante  estaba  tal,  que  no  lo  vio, 
y  llegado  á  su. posada,  falleció  dentro   de  pocos  dias.  Sos- 
pechóse que  su  enfermedad  nació  de  haberle  dado  veneno 
por  orden  del  rey.,  su  hermano,  que,  según  lo  que  le  acon^ 
sejó  don  Bernardo  de  Cabrera,  se  habia  tratado  con  el  in- 
fante don  Pedro  que  hiciera  con  el  infante;  y  haber  teni- 
do una  muerte  ^tan  acelerada,  después  de  los  disgustos  tu- 
vo con  el  rey,  ^  puede  muy  bien  creer  que  sabia  en  ello, 
porque  á  los  reyes  siempre  les  soa  sospechosos  aquellos  que 
están  inmediatos  á  la  sucesión  del  estado.  Pedro  Tomic# 
Marineo  Siculo,  Gerónimo  de  Blancas,  Zurita,   el  padre 
•Mañana,  de  la  compañía  de  Jesus^  el  abad  Canillo,  todos 
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lo  entienden  así:  auaque  Harineo  le  llama  Fernando,  y 
fray  Fabricio  Gauberto,  monje  cisterciense,  dice  lo  mismo, 
y  añade,  que  maestre  Amaldo  de  Vilanova,  célebre  Hiédico 
de  estos  tiempos,  dijo  al  rey  en  cierta  ocarién  estas  pa- 
labras: «Porque  matáis  vuestros  hermanos,  quieren  los  cielos 
mueran  los  mestros  sin  dejar-  herederos;»  y  aunque  aquel 
médico  no  era  profeta,  veremos  cuan  yerdadero  salió  su  pro*- 
nóstico,  pues  no  quedaron  hijos,  de  don  Juan  y  de  dou  Mar- 
tin, hijos  del  rey  don  Pedro,  y  vino  á  suceder  d  infante 
don  Femando  de  Castilla ,  quedando   excluida  la  infanta 
doña  Isabel,  que,  según  Y^remos  en  su  liq[ar,  fué  condesa 
de  Urgel;  y  aunque  era  la  mas  cercana  al  rey  don  Pedro 
y  ¿  sus  dos  hermanos,  los  reyes  don  Martin  y  don  Juan, 
que  nuiríeron  sin  hijos  varones,  quedó  excluida,  y  vino  á 
heredar  la  corona  el  infante  don  Femando  de  Castilla, 
nieto  del  rey  don  Pedro,  que  fué  hijo  de  dofia  Leonor, 
que  casó  con  él  rey  don  Juan  de  Castilla.  No  he  hallado 
el  dia  que  murió  el  infante,  y  aunque  en  un  hbro  de  en- 
tierros del  monasterio  de  San  Francisco   se  hace  memoria  de 
su  muerte ,  pero  calla  el  dia  y  no  acierta  el  ;afio,   porque 
en  vez  de  decir  1347,  dice  1300:  lo  cierto  es  que  murió 
á  los  últimos  de  noviembre,  ó  á  los  primeros  de  diciembre 
en  el  mismo  dia  que  llegó  á  Barcelona  la  armada  de  Por- 
tugal, que  llevaba  ¿  doña  Leonor,  hija  del  rey  don  Alonso, 
para  casar  con  el  rey  don  Pedro,  y  fué  á  16  de  noviembre, 
después  de  diez  y  nueve  años  y  algunos  meses  que  le   dio 
el  rey,  su  padre,  el  titulo  xle  conde  de  Urgel  y  vizconde 
úe  Ager. 

Este  fué  el  fin  del  infante  don  Jaime  de  Aragón,  con- 
de de  Urgel,  vizconde  de  Ager,  señor  de  las  baronías  de 
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Entenca  y  Antillon,  en  el  reino  de  Aragón,  y  otras  en  el 
reino  de  Valencia,  á  quien  cogió  la  maerte  á  los  treinta 
años,  poco  mas  ó  menos,  de  su  edad,  y  cuando  mayor 
sosiego  y  qmetud  se  prometía,  pues  había  alcanzado  todo 
lo  que  deseaba;  príncipe  que  mientras  no  trató  de  la  suce- 
sión, que  de  justicia  le  pertenecía,  en  la  corona,  fué  amado 
y  querido  del  rey  y  de  todos  los  grandes  de  estos  reinos,  y 
el  primero  del  consejo  real;  pero  el  dia  que  se  quejó  de 
la  sinrazón  que  se  le  hacia  en  |jurar  á  la  infanta  doña  Cons- 
tanza«  perdió  todo  el  merecimiento  habia  ganado  con  el  rey 
hasta  aquel  punto,  y  servicios  le  habia  hecho,  y  le  persi- 
guió con  tantas  veras,  que  no  paró  hasta  dar  con  él  en  la 
sepultura,  sospechoso  que  no  -se  le  levantara  con  el  reino» 
que,  muriendo  sin  hijos,  de  derecho  y  justicia  era  suyo,  y 
s^n  los  testamentos  de  los  reyes  antiguos,  no  valiéndole 
ser  de  su  linaje  y  sangre'y  la  persona  á  él  mas  cercana. 

Dejó  en  su  testamento  que  fuese  fundado  en  la  ciudad  de 
Balaguer  un  monasterio  de  monjas  del  orden  de  san  Fran- 
cisco, y  en  la  iglesia  de  él,  que  se  erigiese  un  sepulcro  pa- 
ra su  cuerpo,  y  dejó  para  todo  hacienda  competente;  y  por 
ser  muerto  en  Barcelona,  fué  depositado  en  el  monasterio 
de  San  Francisco,  junto  al  altar  de  San  Nicolás,  que  es  el 
altar  mayor  de  aquella  iglesia,  con  intención  de  trasladarlo 
á  Balaguer^  según  él  habia  ordenado;  pero  esta  traslación, 
á  lo  que  entiendo,  aun  está  por  hacerse,  aútes  fué  de 
aquel  lugar  llevado  á  la  capilla  de  Santa  Elisabet  del  di- 
cho monasterio  de  san  Francisco,  y  enterrado  en  ella,  ep 
el  mismo  lugar  donde  están  enterrados  otros  cuerpos  de 
personas^de  la  casa  y  linaje  real  de  Aragón:  y  porque  no 
se  perdiera  del  todo  la  memoria  de  este  príncipe,  queda 
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un  ccnotaño,  con  sus  armas,  i  la  parte  déla  epístola,  qae 
es  el  mas  cercano  á  la  sacrí^ia  de  dicha  iglesia.  Son  los 
cenotafios  unos  sepulca^os  vacíos » .hechos  para  honrar  los 
muertos  y  conservar  sus  memorias ,  y  han  dado  ocasipn  de 
no  pocos  engaños  en  los  sepulcros  de  reyes  y  ^santos,  creyén- 
dose algunas  iglesias  y  pueblos  honrar  los  cuerpos  que  real- 
mente no  tienen.  En  este  del  infante  don  Jaime ,  ni  en 
ninguno  de  los  otros  hay  á  los  lados  de  aquel  altar,  hay  nin- 
gún cuerpo,  salvo  el  de  la  reina  doña  Leonor  de  Chipre, 
hija  que  fué  del  infante  don  Pedro,  que  se  conserva  ente- 
ro y  ,sin  corrupción  alguna.  En  este  cenotafio  del  infante 
don  Jaime  están  sus  armas,  que  son  un  escudo  partido  en 

pal:    á  la  parte  derecha  están. y  á  la 

izqui^da  los En  esta  capilla  de  santa 

Elisabet  ^stá  en  el  dia  de  hoy  reservado  el  Santísimo  Sa- 
craniento. 

Dejó  el  infante  don  Jaime  un  hijo,  que  fué  don  .Pedro, 
el  cual  fué  conde  de  Urgel,  y  hablaremos  de  él  mas  ade- 
lante, y  una  hija  ,  que  casó  con  don  Hugo  Folc,  vizcon- 
de de  Cardona ,  tercero  de  este  nombre ,  y  fué  la  tercera 
mujer,  de  quien  quedaron  un  hijo  y  tres  hijas.  £1  hijo  fué 
don  Antonio  de  Cardona,  que  fué  virey  de  Sicilia^  y  casó 
con  doña  Leonor,  hija  de  don  Pedro  de  Villena,  de  quien 
descienden  los  Cardonas  de  Ñapóles  y  Sicilia:  las  hijas  casaron, 
la  una  con  el  conde  de  Pallars,  ln^otra  con  don  Guerau  Ala- 
many  de  Cervelló,  y  la  otra  con  el  conde  de  Ampurias.  Tu- 
vo también  el  infante  una  hija  natural,  que  casó  con  un 
caballero  del  linaje  de  los  Torres,  de  quien  quedan  en  el  dia 
de  hoy  descendientes,  y  en  un  cuarto  del  escudo  de  sus  armas 
pintan  las  del  infante;  y  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del 
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Pino  de  Barcelona,  donde  tienen  su  entierro,  quedan  aun  mu- 
chos payeses  y  banderas  muy  antiguas,  que  sirvieron  en  los  en- 
tierros de  algunos  de  aquella  casa,  que  están  colgadas  en 
la  capilla  de  san  Juan,  y  aun  tienen  el  día  de  hoy  al- 
gunos  heredamientos  en  el  condado  de  Urgel,  que  fueron 
de  sus  pasados,  ó  les  vinieron  por  este  casamiento. 
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CAPITULO  LXn. 


Cuéntase  la  ^ida  de  don  Pedro*  de  Aragón,  XIX  conde  de  Vrgel,  yit- 
conde  de  Áger.—  Fúndase  el  monasterio  de  las  monjas  del  orden 
de  San  Francisco,  en  la  iglesia  j  casa  de  Álmata,  en  complimiento  de 
lo  qne  mandó  el  infante  don  Jaime.— Del  1>  fundación  de  la  Seo  de  la 
ciudad  de  Balagner,  7  descripción  de  ella.— Servicios  qne  hace  el  conde 
don  Pedro  al  rey,  su  tio;  yfmaerte  del  infante  don  Femando,  mar- 
qnés  de  Tortosa,  qne  hizo  heredero  al  conde  de  Urgel.— Sinre  el  con- 
de al  rey  en  la  defensa  de  la  ciudad  7  reino  de  Yalencia,  7  asién- 
tanse  los  intereses  sobre  la  hacienda  del  infante,  que  hixo  heredero  al 
conde  don  Pedro.— Sirre  él  conde  al  rey,  7  muéYCse  la  contención  entre 
el  conde  de  Urgel  7  otros,  de  una  parte,  7  los  caballeros,  de  otra,  sobre 
la  Jurisdicción  crimina]  é  imposiciones.— Continúa  el  conde  de  Urgel  en 
servir  al  rey;  casamiento  del  re7  con  doña  SibilaJ,  7  muerte  suya. — 
Sucede  en  el  reino  de  Aragón  el  rey  don  Juan  el  primero,  y  persigue 
á  la  reina  doña  Sibila  Forciá,  su  madrastra.— Quiere  el  conde  don  Pedro 
comprar  el  marquesado  de  Camarasa,  y  lo  impide  el  rey  don  Juan. — 
Cuéntanse  los  señores  ba  habido  en  este  marquesado,  desde  que  salió 
de  la  casa  de  los  condes  de  Urgel,  basta  que  volvió  al  rey  don  Alfonso, 
hijo  de  Fernando  primero,  reyes  de  Aragón.— Muere  el  rey  don  Juan. 
—Sucesión  del  rey  don  Martin,  su  hermano,  y  pretensiones  de  la  condesa 
de  Foix,  bija  del  rey  don  Juan.— De  las  cosas  que  pasaron  hasta  que 
el  conde  de  Foix  fué  del  todo  expelido  de  Cataluña.— Trátanse  diversos 
matrimonios  á  la  infanta  doña  Isabel,  y  concluyese  con  don  Jaime  [de 
Aragón,  hijo  de  don  Pedro,  conde  de  Urgel.— Muerte  de  la  reina  doña 
Sibila>  madre  de  la  infanta  doña  Isabel,  y  celebración  del  matrimonio 
de  don  Jaime  de  Aragón,  hijo  del  conde  don  Pedro.— De  la  muerte  del 
conde  don  Pedro,  de  sus  riquezas  y  estados.— De  la  condesa  doña 
Margarita  de  Monferrat,  mujer  del  conde  don  Pedro.— De  los  hijos  y 
descendientes  de  don  Pedro  de  Aragón  y  de  la  condesa  doña  Margari- 
ta, su  mujer.- Sumaria  relación  de  algunas  fundaciones  dejó  el  conde 
don  Pedro  en  su  testamento,  y  de  su  sepulcro  y  armas.— De  algunas 
cosas  notables  que  acontecieron  en  tiempo  del  conde  don  Pedro,  y  de 
los  obispos  que  fueron  de  Urgel.-^De  la  moneda  batian  los  condes  de 
Urgel,  y  de  la  que  usaban  en  el  principado  de  Cataluña  por  estosljliem- 
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pos.— Prosigue  la  materia  del  precedeDte,  y  léeanse  muebas  cosas  per-v 
teoecieotes  á  la  moneda  de  los  condes  de  Urgel.— De  la  moneda  dcv 
plata  qw  corría  en  GatafoSa  en  estos  tiempos ,  y  como  es  cosa  muy 
antigua  y  ordinaria  baber  cnu  en  las  monedas  de  los  príncipes  y  pae- 
bloscristianos.— Trata  de  las  monedas  de^oro<iQe  corrían  en  CataliuA 
en  tiempo  del  conde  don  Pedro  de  Aragón,  conde  de  Urgel.— De  algonas 
monedas  de  plata  que  corrieron  en  Catalana  en  los  tiempos  de  los  con 
des  de  Urgel. 


Mostró  eiteríornieDte  el  rey  don  Pedro  gran  sentimiento 
de  la  muerte  del  infante,  sü  hermano;  y  aunque  pocos  días 
después  dé  su  muerte  celebró  bodas  con  doña  Leonor,  hi* 
ja  del  rey  de  Portugal,  fueron  con  ^oco  regocijo  y  fiesta, 
asi  por  estar  las  cosas  de  su  reinó  en  la  turbación  que  vi^ 
mos,  como  por  la  muerte  del  infante,  que  murió  el  mismo 
dia  que  llegó  la  reina,  que,  como  dije,  fué  á  15  de  noviem-' 
bre  de  este  año  1347.  Don  Pedro,  hijo  del  infante,  era  de 
poca  edad,  y  el  gobierno  de  sus  tierras  quedó  en  doña  Ceci' 
lia  de  Comenge,  su  madre>  que  fué  una  de  las  mas  va- 
roniles Inujeres  de  estos  tiempos,  cuyas  pisadas  y  ejemplo 
si  siguiera  su  nuera,  ni  se  acabara  esta  casa,  ni  pere- 
ciera este  ilustre  y  esclarecido  linaje.  Cuando  murió  el  in- 
fante quedó  su  casa  muy  adeudada ,  por  lo  mucho  bar 
bia  gastado  en  la  Union  de  Aragón  y  querer  conservar 
el  titulo  de  gobernador  general  del  reino,  que  tan  sin 
razón  le  fué  quitado.  Convino  reparar  aquella  casa,  pere- 
que quedaba  muy  empeñada,  y  entendieron  en  ello  la  con- 
desa do!ía  Cecilia  y  dou  Pedro,  su  hijo,  que  en  pocos 
años  fué  uno  de  los  señores  mas  ricos  que  habia  enton- 
ces en  España,  y  sus  villas  y  lugares  ennoblecidos  con  edi- 
ficios públicos  y  castillos  fuertes  y  hermosos  ,  que  no  h»- 
bia  mejores  lugares  en  Cataluña  ni   Aragón.   Bttirárduse 
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en  sa  ciudad  de  Balaguer,  y  aaiique  en  vida  del  infante 
balÑan  estado  casi  siempre  en  la  ciudad  de  Lérida ,  aho- 
ra les  pareció  á  propósito  el  salirse  de  aquella  ciudad  y 
retiraifee  en  su  condado ,  jorque  todo  estaba  tan  al- 
terado y  revuelto,  que  los  mas  recogidos  y  apartados  de 
la  corte  eran  los  que  mejor  lo  pasaban  y  mas  seguros 
estaban. 

Babia  el  infante  don  Jaime  mandado  en  su  testamen- 
to \  como  á  príncipe  muy  pió  y  devoto  que  fué ,  que 
para  mayor  gloria  de  Dios  y  aumento  del  culto  divino, 
faese  edificado  en  la  ciudad  de  Balagner  tm  monasterio 
de  religiosas  del  orden  de  San  Francisco,*  deJMido  renta 
oampetente  para  trece  monjas,  y  en  este  monasterio  fue- 
se dada  sepultura  á  su  cuerpo,  escogiendo  lugar  y  puesto 
idóneo  para  el  tal  edificio,  y  para  el  gasto  de  él  dejó 
cincuenta  mil  sueldos.  Hubo  sobre  el  escoger  el  lugar 
diversos  pareceres,  porque  la  condesa,  clero  y  ciudadanos 
deseaban  acertar  en  esto,  y  que  el  edificio  y  fundación 
sdiera  á  gusto  de  todos. 

La  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Almata  era  entonces 
la  iglesia  mayor  de  la  ciudad,  donde  todo  el  pueblo  con- 
cuirria,  asi  por  la  devoción  de  la  Virgen  nuestra  Señora, 
como  por  gozar  de  los  muchos  perdones  é  indulgencias  que 
los  sumos  pontífices  habian  concedido  á  una  devota  cofradía 
que  estaba  fundada  en  aquella  iglesia ,  en  que  estaban  escri- 
tos todos  los  vecinos  de  la  ciudad,  y  para  ser  partici- 
pantes de  tantos  tesoros  espirituales  de  que  gozan  los  c<y- 
frades  de  ella.  Sin  esto,  resplandecia  ya  en  milagros  con- 
tinuos la  imagen  del  Cristo  crucificado  que  está  en  aquella 
i^aia;  pevp  por  estar   fuera  de  los  muros  y  ser  no  muy 
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grande,  era  algo  desacomodada  y  poco  capaz  para  Un 
gran  pueblo:  era  la  arquitectura  basta  y  grosera  y  mal 
aseada:*  parece  edificio  de  godos,  ó  hecho  en  tiempo  de 
los  moros,  ó  poco  después  de  ser  cobrada  aquella  ciudad 
de  ellos.  Por'  e$to,  y  por  acomodarlo  todo,  según  la  vo^ 
luntad  del  infante,  y  hermosear  aquella  ciudad  con  una 
iglesia  nueva,  de  arte  y  arquitectura  moderna,  y  capaz,  coo^ 
certaron  la  condeaa  doña  Cecilia  y  Bernardo  de  Gampor^ 
rellfl  y  Bernardo  de  Castillo,  marmesores  del  infante ,  y  el 
concejo  de  la  ciudad  de  Balaguer,  que  en  Ja  dicha  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  Almata,  y  en  la  casa  que  Ilamdias 
de  la  cofradía,  que  ^tá  contigua  con  la  iglesia,  fuese  fui>- 
dado  el  dicho  monasterio;  y  por  esto  el  concejo  de  laciú* 
dad,  de  voluntad  y  (consentimiento  de  Guillermo  Julián, 
rector,  y  de  Jaime  Riu,  vicario  perpetuo,  de  Arnaldo^e^ 
guí,  Pedro  Meayll  y  Francisco  Beltran,  canónigos,  .dieron 
la  dicha  iglesia  y  edificios  de  ella,  para  que  se  fundase  el 
dicho  monasterio.  Eran  entonces  del  concejo.de  la  ciudad  y 
los  qu^  intervinieron  en  esto:  Bernardo  del  Castillo,  baile 
de  Balaguer,  Francisco  de  Murello  y  Guillermo  Viiella, 
Bartolomé  Spanyol,  Berenguer  de  Berga,  Bamon  de  Bo* 
negas,  Pedro  de  Ccrvera,  Jaime  Rabassa,  Juan  Munter, 
Arnaldo  de  Arques,  Jaime  Bordoyll,  Guillermo  Miravet, 
Pedro  de  Murell ,  Bernardo  de  Sforsa,  Ramón  Farrer,  Bar*- 
tolomé  Yilana,  Pedro  Aragonés,  Arnaldo  Deslióla,  Pedro 
Pons,  Salvador  Jensa,  Martin' Rey,  Pedro  May  lian,  Gui- 
llermo Arnaldo  de  Gerona,  Guillen  Jornet,  Ramón  SpigoU 
Bernat  Descoll,  Pedro  Seguí,  Andrés  de  Stontell,  Domin- 
go Tolo,  Guillermo  Torba,  Arnaldo  de  PareHos  ,  Martin 
Yidal,   Pedro  Durban,    Antón   de   Barbaroja ,    Guillermo 
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Silua,  Guillermo  SayUIa,  Kamon  Grujo,  todos  cradadanos  y 
tecinos  de  la  ciudad  de  Balaguer;  y  se  hiio  esta  donación 
con  los  pactos  siguientes:  que  los  ejecutores  del  testamento 
del  infante  don  Jaime  y  la  condesa  do&a  Cecilia,  á  tnas  de 
4o  que  dejó  el  infante  á  la  i^esia  de  Almata,  tengan  de 
dar  la  mitad  de  cincuenta  mil  sueldos  que  dqó.  el  infante 
para  la  dicha  fundación,  y  estos  hayan  de  emplearse  en  edi- 
ficar de  nuevo  otra  iglesia  común  para  los  vecinos  de  la 
ciudad;  y  que  estos  veinte  y  cinco  mil  sueldos  se  hayan -de 
pagar,  cinco  mil  el  dia  que  se  diese  principio  á  la  obra«  y 
cinco  mil  en  cada  uno  de  los  afios  primero  vinientas,  ha^ 
ta  que  sean  todos  pagados^  y  que  las  capillas^  qoe  estaban 
en  Almata,  se  estén  como  de  antes,  y  que  puedan  los  be- 
neficiados de  ellas  celebrar  cada  uno  en  la  suya,  asi  eotfko 
solían;  y  que  cada  patrón  de  los  dichos  beneficios  quede 
con  su  patronazgo,  y  pueda,  si  quiere,  ser  sepultado  en  su 
capilla;  y  que  si,  por  levantarse  la  ^ultura  del  señcNr  in-« 
fanttí  con  la  pompa  y  grandeza  decente  á  tal  apersona,  se 
derribase  alguna  parte  de  capilla,  se  repare,  y  si  fuese  me-^ 
nester  una  entera ,  se  haga  otra  en  aquella  parte  de  la  igle- 
sia que  pareciese  mas  conveniente;  y  que  en  esta  donación 
no  se  entiendan  los  cálices,  libros  y  ornamentos  de  la  dicha 
iglesia,  sino  solos  los  edificios,  piedra  y  madera  de  ellos,  y 
las  lámparas,  ora  sean  de  plata,  de  vidrio,  ó  de  metal,  por-- 
que  estas  han  de  quedar  en  Almata;  y  que  cualquiera  jque 
quisiese  mudar  su  sepultura  de  la  iglesia  vieja  á  la  nueva, , 
lo  pueda  hacer,  sin  embargo  ó  impedimento  alguno.  Asen- 
tado esto,  los  ejecutores  del  testamento  del  infante  tomaron 
posesión,  con  autoridad  y  decreto  de  don  Guillen  de  Mon- 
eada, vicario  general  del  obispado  de  IJrgel,  sede  vacante. 
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de  la  iglesia  de  Almata;  y  acomodado  el  edificio  en  la  for- 
ma  debida,  metieron  en  él  las  monjas  que  mandó  el  infante 
que  vinieran  en  aquel  monasterio,  con  gran  ejemplo  de  re- 
ligión y  santidad,  y  duraron  hasta  nuestros  dias,  que  pare- 
ció al  obispo  de  Urgel  y  á  los  paeres  de  la  ciudad^  que 
convenia  al  servicio  de  Dips,  que  de  aquella  hora  adelante 
cesasen  las  monjas  claustrales  que  habia  habido  hasta  en- 
tonces, y  se  metieran  en  aquel  convento  las  de  la  Observáis 
cia;  y  así  dejaron  acabar  las  monjas  que  habia^  sin  recibir 
otras  de  nuevo,  y  enviaron  á  Tarragona ,  y  del  monaste- 
rio de  Santa  Clara  sacaron  tres ,  que  dieron  prineipio  á 
la  observancia  que  hoy  se  guarda  con  gran  rigor  y  edi- 
ficacion  de  la  ciudad  y  de  toda  aquella  comarca  :  esto 
parece  en  las  dos  inscripciones  que  pusimos  ya  en  el  ca- 
pitulo L. 

Entendióse  en  buscar  Jugar  á  propósito  para  el  tera<>- 
plo  se  habia  de  edificar:  pareció  al  principio  se  hiciese  en 
la  parte  mas  baja  de  la  ciudad,  cerca  de  la  plaza,  por 
ser  lugar  mas  acomodado  y  frecuentado,  que  ya  que  se 
habia  de  bacer  nuevo  y  levantarse  de  cimiento,  no  fuese 
tan  costoso  de  subir,  como  era  la  iglesia  de  Almata;  y 
aunque  parecía  bien  á  todos,  por  ser  comodidad  grande, 
escogieron  la  capilla  de  San  Miguel,  que  estaba  en  lo  mas 
alto  de  aquella  ciudad,  en  puesto  solitario  y  poco  habita- 
do, con  pensamiento  que,  adornando  aquella  parte  de  la 
ciudad  con  tan  grandioso  y  magnífico  templo,  habia  de 
ser  mas.  poblada,  ya  que  no  de  seglares,  de  los  canónigos 
y  clero,  que  siempre  fué  en  aquella  ciudad  muy  numero- 
so, y  de  singular  religión  y  virtud.  Imitaron  en  esto  á  la 
ciudad  de  Lérida  y  á  la  villa  de  Castellón   de   Farfanya, 
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cuyo  templo  se  era  edificado  por  estos  tiempos,  y  á  la  de 
Sao  Pedro  <de  Ager  y  otras,  cuyos  suntuosos  templos  están 
eu  la  parte  roas  superior  y  alta;  y  así  escogieron  el  puesto 
donde  hoy  está,  alegre  por  la  vista  de  que  goia,  sano  por 
los  aires  saludables  y-  puros  que  corren  en  él,  y  e^«ioso 
por  ^tar.en  lugar  muy  ancho  y  capaz.  Había,  como  di- 
go, en  este  lugar  una  capilla  ó  hermíta  del  arcángel  san 
Miguel,  que  dicen  estaba  en  el  mismo  li^ar  donde  hoy 
está,  que  es  al  pié  del  campanario;  y  por  eso  duró  mu^ 
<¿os  años  que  llamaron  esta  igleáa  de  San  Miguel,  aunque 
sea  cabeza  del  altar  mayor  la  Virgen  nuestra  Señora.  Es 
esta  capilla  ó  hermita  obra  muy  antigua,  hecha  en  tiempo 
de  los  primeros  condes  de  Urgel,  que  siempre  tuvieron 
este  santo  por  tutelar  y  patrón.  En  el  castillo  de  Olérdola^ 
junto  á  Vilafranca  de  Panadés,  edificio  del  conde  Sunyelr» 
aun  se  conserva  una  iglesia  que  él  edificó  y  dotó,  y  es  el 
[urimer  edificio  que. hallo  de  estos  condes,  y  por  denotar 
esto,  en  el  portal  de  la  ciudad  que  sale  á  la  puente,  que 
es  el  mas  frecuentado  de  todos,  hay  una  imagen  de  este 
santo,  argumento  cierto  de  la  devoción  y  confianza  qua  te- 
nian  en  él,  como  á  guarda  y  defensor  de  todos;  y  en  con- 
fwmidad  de  esto,  quisieron  que  la  iglesia  mayor  quedara 
edificada  en  el  lugar  donde  el  santo  ya  de  tiempo  antiguo 
tenia  su  altar  y  era  venerada  su  imagen.  Es  cosa  de  notar 
Jo  que  escribe  Miguel  Naveo,  arcediano  de  Tornay  en 
Flandes,  en  una  crónica  que  hizo  de  las  apariciones  y  he- 
chos de  este  glorioso  espíritu,  que  sus  templos  y  capilla^ 
suelen  edificarse  las  mas  veces  en  lugares  altos»  y  encum- 
hnáos  montes,  y  las  de  los  otros  santos  en  lugares  bajos; 
y  dice  ser  esto,  en  orden  á  su  origen,  principio  y  creación, 
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pues  losiogeles  le  tnneion  eo  e  cielo,  j  los  demás  santos 
en  la  tierra;  y  por  estoy  la  aparícioo  que  hiio  en  el  monte 
Gargano,  que  celebra  la  Iglesia  en  el  mes  de  mayo,  el  día 
8,  ha  quedado  la  costumbre  que  de  ordinario  sos  templos 
se  edifican  en  logares  levantados  y  sobre  altos  montes:  y 
el  dicho  autor  lo  prueba  haciendo  un  discurso  de  muchos 
templos  que  en  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Hibamia, 
Noruega,  TransiWania,  Flandes,  Dania,  Hungría,  Italia, 
Moscovia,  Etiopía  y  otras  partes  del  mundo  hay  de  este  santo, 
todos  en  lugares  altos;  y  en  Cataluña  hallaremos  lo  mismo 
á  cada  paso,  como  en  el  castillo  de  Olérdula,  Araprunyá, 
Escomalbou,  San  Miguel  del  Fay;  y  juúto  al  camino  ?a 
de  Balaguer  á  Ager  hay  una  iglesia  de  este  santo  ,  don- 
de vivieron  los  fundadores  de  la  orden  premostratense, 
mientras  tardaban  los  condes  á  edificar  el  monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  Bellpuig  de  las  Avellanas,  donde  des- 
pués se  mudaron,  y  quedó  como  sufragánea  aquella  prime- 
ra iglesia,  y  suele  vivir  en  ella  un  canónigo,  que  hace  alli 
vida  eremítica. 

Escogide  el  lugar,  se  dio  principio  á  la  fábrica  del  tem- 
pío,  y  la  condesa  doña  Cecilia  hacia  largas  limosnas:  á  stt 
costa  se  ^reedificó  esta  capilla  de  san  Miguel,  y  fué  lo  que 
primero  se  hizo,  y  en  ella,  mientras  se  tardaba  en  lo  res- 
tante de  la  obra,  se  celebraban  los  oficios  divinos,  y  si 
bien  se  advierte,  se  cohoce  que  fué  hecho  antes  que  16 
restante  dé  la  iglesia.  En  la  bóveda  hay  muchos  escudos, 
unos  con  las  armas  de  los  condes  de  Urgcl  solas,  que  son 
los  jaqueles  de  oro  y  negro,  y  otras  con  las  del  conde  don 
Pedro,  que  eran  un  escudo  en  pal,  á  la  mano  derecha 
dos  palos  de  los  de  Aragón,  y  á  la  izquierda  los  jaqueles* 
TOMO  X.  14 
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Es  este  edificio  de  una  nave,  muy  grande  y  capaz,  y  po* 
diera  serlo  de  cualquiera  ciudad.  Hay  en  él  •  .  .  .  ca- 
pillas, sin  la  mayor,  con  sus  altares  muy  ricos  y  dorados; 
las  paredes,  bóvedas  y  campanario  son  de  sillería,  curio- 
samente labrados,  y  en  la  bdveda  de  la  capilla  mayor  hay 
muchos  escudos,  unos  con  las  armas  de  Ui^el,  solas,  otros 
con  las  del  conde  don  Pedro,  y  otros  de  los  viicondes  de 

Ager.   Residen   en  ella  un   deán  y canónigos  y 

beneficiados.  Celébranse  con  gran  puntuali- 
dad y  devoción  los  oficios  divinos  y  horas  canónicas;  la  sa- 
cristía es  muy  rica  de  vasos  y  ornamentos.  Hay  en  ella 
muchas  reliquias  y  cruces,  ricamente  labradas^  .que  dieron 
los  condes  y  reyes  de  Aragón :  consérvalas  el  clero  y 
awnentan  cada  dia  los  ciudadanos,  como  gente  muy  pia  y 
celosa  del  servicio  de  Dios. 

En  un  mismo  tiempo  se  edificaba  la  iglesia  mayor  y 
lo  que  era  necesario  en  Almata  para  la  morada  y  vivienda 
de  las  trece  monjas,  y  por  ello  dio  la  condesa  doña  Ceci- 
lia todo  el  favor  fué  menester,  por  ser  esta  señora  muy 
devota  de  la  religión  de  san  Francisco,  y  desear  ver  aquel 
monasterio  acabado;  y  así  dentro  de  pocos  meses  estuvo 
capaz  para  meter  y  vivir  las  religiosas,  que  luego  fueron  pue»* 
tas  en  él. 

No  pasaron  muchos  dias  que  el  obispo  de  Urgel,  fray 
Hugo  Desbac  ,  del  orden  de  san  Benito,  pretendió  que 
aquella  donación  ó  permuta  habia  sido  subrepticia  y  habia 
de  ser  revocada,  como  hecha  en  sede  vacante  y  sin  la  so- 
lemnidad que  requiere  el  derecho.  Hubo  sobre  esto  algu- 
nas dificultades  que  inquietaron  á  las  nuevas  religiosas,  que 
por  ello  mucho  se  afligieron,   y  á  la  postre»  para  quietud 
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y  sosiego  de  iodos,  nombraron  compromisarios:  estos  fue- 
ron don  Pedro  de  Clascjnerí,  arzdMspo  de  Tarragona*  Ba^ 
moé  Geoer«  capiscol  de  la  Seo  de  Urgel,  Ramón  Dnslry, 
eindadano  de  Barcelona,  y  Pedro  .  .  .  .  ;  y  estos,  des- 
pués de  tisias  y  oídas  todas  las  dificultades  que  en*  este 
negoció  había,  declararon  que  el  obispo  confirmase  y  die* 
se  por  legüimo  todo  lo  hecho,  y  que  la  dicha  coñfiniMH 
cion  se  hiciese  luego  por  todo  aquel  día,  que  fué  i  los 
16  de  febrero  de  ISéi;  y  de  esta  manera  quedaron  aque^ 
Has  relijgiosas  éá  pacífica  y  quieta  posesión  de  a^él  mo- 
nasterio. 

Dofia  Cecilia  y  don  Pedro,  su  hijo,  escarmentados  de 
los  infelices  sucesos  del  infante  don  Jaime,  y  rieddo 
lo  que  pasaba  entre  el  rey  y  el  infante  don  Femando,  su 
hermano,  excusaron  el  seguir  la  corte  y  se  apartaban  del 
rey  todo  lo  posible,  *  sin  faltar  á  su  servicio  en  todo  lo 
que  debían,  como  buenos  yasallos  y  deudos,  y  según  la 
obligación  tenían  por  razón  de  sus  feudos;  y  así  hallamos 
en  meníorias  de  estos  tiempos,  que  en  el  año  1351  el 
conde  don^  Pedro  fué  al  reino  de  Valencia,  con  gran  niP^ 
mero  de  gente  de  á  pié  y  á  caballo,  para  defenderle,  en 
caso  que  el  infante  don  Femando  le  quisiera  acometer, 
el  cual  nunca  cesaba  de  hacer  grandes  asonadas  y  ayunta- 
mientos de  gentes,  amenazando  de  hacer  algún  grande  aoo- 
metimienio,  entrando  poderosamente  por  el  reino  de  Ara- 
gón, 6  de  Valencia;  y  el  rey  para  resistirle,  si  tal  inten^ 
tara,  mandó  fortificar  las  fronteras:  y  estimó  tanto  este  y 
oíros  servicios  del  conde,  que  en  la  concordia  que  hizo  con 
el  rey  de  Castilla,  á  23  de  octubre  de  1352,  expresa- 
mente capituló,  que  los  infantes  don  Juan  y  don  Femando, 
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bennaoos    suyos,  no  hiciesen  guerra  ni  molestasen  á  lo» 

infantes  don  Ramón  Bcfenguer  y  don  Pedro,  conde  de 
Urgel,  su  sobrino,  porque  era  tanto  lo  que  le  estimaba, 
que  en  las  ocasiones  que  mas  quiso  honrarse  y  mostraras» 
poder  y  grandeza^  se  valió  de  él,  como  de  uno  de  los  mayo- 
res principes  de  su  linaje  y  casa,  como  loé  en  el  añto  de  i36i , 
cuando  el  rey  hizo  muestra  general  de  su  poder,  para  dar 
á  entender  al  rey  de  Castilla  que  tal  era;  y  el  año  de  1363 
|e  hizo  capitán  general  de  la  ciudad  y  comunidades  de 
Teruel  y  del  lugac  de  Monreal,  aldea  de  Daroea,  para  re- 
sistir al  dicho  rey  de  Castilla,  que  habia  publicado  haber 
de  entrar  en  tierras  del  reino  de  Aragón  pura  damnifi- 
carle; Y  no  solo  encargó  en  esta  ocasión  la  defensa  de  los 
dichos  pueblos  al  conde  don  Pedro,  pero  también  la  de 
la  ciudad  de  Zaragoza,  la  cual  estaba  con  harto  pdigro; 
y  llevóse  tan  bien  el  conde  en  ella,  que  no  solo  la  dejó 
como  debia,  pero  aun  envió  socoiro  y  fortificó  á  ^^ea,  en 
ocasión  que  lo  habian  bien  menester;  y  con  estas  diligen- 
cias del  conde  don  Pedro,  quedaron  aquellos  pueblos  pa- 
ra resistir  á  otro  tanto  poder,  como  era  en  aqudla  oca- 
sión el  del  rey  de  Castilla.  Aunque  deseaba  siempre  el  conde 
apartarse  del  rey  y  retirarse  á  su  casa,  huyaido  de  estos 
bullicios  é  inquietudes,  no  le  fué  jamás  posible,  porque 
las  cosas  del  rey  estaban  en  estado  que  no  podían  ser 
desamparadas,  y  necesitaban  mucho  dd  socorro  de  sus  va- 
sallos y  amigos. 

En  esta  ocasión,  y  cuando  mas  poderoso  estaba  el  rey 
de  Castilla,  aconteció  la  muerte  del  infante  don  Fanando 
hermano  del  rev,  el  cual  habia  vuelto  años  atrás  en  seni- 
cío  suyo,  y  el  rey  le  habia  asegurado  de  prisión  y  de  cual- 
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^íer  lesión  y  de  muerte,  y  de  ello  le  liabia  hecho  pleito 
y  homeDaje,  á  7  de  diciembre  de  1357,  confirmándolo  con 
juramentos,  y  aun  con  mercedes,  pues  le  hizo  procurado!* 
general  suyo,  que  era  el  cargo  y  dignidad  mayor  que  el 
rey  pudiera  dar,  olvidando  todos  los  deservicios  le  habia 
hecho  hasta  aquel  punto;  pero  esto  se  le  cumplió  muy  mal 
al  infante,  pues  en  la  ocasión  que  mas  se  fió  del  rey,  y 
entendiendo  en  su  servicio,  vino  á  hallar  la  muerte,  que 
fué  de  esta  manera. 

Don  Enrique^  conde  de  Trastamara,  que  después  fué 
rey  de  Castilla,  por  disgustds  que  tuvo  con  e)  rey  don 
Pedro,  el  Cruel,  su  hermana,  se  pasó  al  servicio  del  rej  ' 
de  Aragón,  llevando  consigo  uti  buen  número  de  gente, 
que  en  esta  ocasión  deseaba  ser  pagada  del  sueldo  que  se 
le  debia,  y  el  infante  don  Femando  tenia  consigo  muchos 
caballos  y  soldados  que  habia  llevado  de  Francia,  y  to-^ 
dos  estaban  en  servicio  del  rey,  y  eran  los  mas  gente  no^ 
ble  de  Castilla,  que  se  babian  ausentado  por  apartarse  de  la 
crueldad  del  rey  don  Pedro,  á  quien  muchos  tenian  mas 
en  cuenta  de  tirano,  que  de  rey.  El  rey  de  Aragón  no  que- 
ría pagar  á  la  gente  del  infante  don  Fernando,  sino  á  hi 
de  don  Enrique,  porque  de  esta  manera  se  pasara  á  él 
toda  la  gente  que  llevaba  el  infante,  á  quien  ya  él  abop^ 
recia  y  le  hacia  todas  las  malas  obras  que  podia:  sintió 
mucho  esto  el  infante,  y  uh  dia  que  el  rey  estaba  ausente 
de  la  ciudad  de  Zaragoza,' fué  á  casa  del  tesorero,  y  rom- 
pió las  puertas  y  arcas  donde  estaba  el  dinero  del  rey,  y 
pagó  su  gente,  y  se  fué  á  socorrer  el  reino  de  Valencia^ 
que  el  rey  de  Castilla  le  tehia  muy  apretado.  El  rey  hi- 
zo notable  sentimiento  de  esto,  y  el  infante,  que  lo  vino 
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á  entender,   temiendo  la  ira  del  rey    y   conociendo  cuan 
poco  le  estimaba ,  determinó  de  pasarse  con  toda  su  gen- 
te ¿  Francia;  lo  que  pesó  mucho  al   rey,   porque  perdía 
mas  de  mil  hombres  de  á   caballo,  todos  gente  .escogida, 
y  habia  de  dar  gran  ánimo  al   de  Castilla,  si  entendiera 
que  tal  gente  le  faltase;  y  aconsejado  el  rey  de  don  Ber- 
nardo de  Cabrera  y  del  conde  de  Trastamara,  por  cuyo 
trato  después  fué  muerto  el  infante  don  Femando,  acordó 
de  mandarle  prender,  y  por  hacerlo  mas  ¿  su  salvo  y  sin 
escándalo,  dijo  el  rey  al  conde  de  Urgel  y  al  vizconde  de 
Cardona,  que  eran,  muy  amigos   y  parientes  del  infante, 
-que  le  dijeran  que  viniese  desde  Almanzora  ,  donde  esta- 
ba con  su  gente,'  á  Castellón  de  la  Plana,  en  el  reino  de 
Valencia,  porque  el  rey  quería  hacer  todo  lo  qué  él  qui-^ 
siese,  y  que  él  y  su  gente  se  quedasen  todos  rá  su  servicio, 
y  ique  el  otro  dia,  que  era  domingo>  se  fuese  á  comer  con 
él.  El  infante,  que  no  pensaba  nada  del  infortunio  que 
se  le  espei^ba,   se  vino  á  Castellón,  acompañado  del  con- 
de Urgel,  vizconde   de  Cardona,  de  don  Tello ,  hermano 
de  don  Enrique,   y  de  otros  muchos  caballeros,  y  comió 
con  el  rey,  y  después  se  retiró  á  reposar  en  su   aposento 
del  palacio  real,  con  seis  caballeros.   Estando   aquí,  llegó 
Bernardo  de  Scala,  alguacil,  y  le  dijo  que  el  rey  mandaba 
que  quedara  alli  preso;  y  el  infante  juigó  qué  aquello  mas 
'era  consejo  de  don  Enrique  y  de  don  Bernardo  de  Cabre- 
ra, que  voluntad  deí  rey,  su   hermano,  "de  quien   tal  no 
pensaba,  y  así  dijo  al  alguacil,  que  él  no  era  hombre  pa- 
ra ser  preso;  y  el  alguacil  lo  fué  á  decir  al  rey,  y  el  rey 
le  envió  á  decir:  que  no  se  tuviese  por  deshonrado  de  ser 
su  preso;  y  Diego  Pérez  Sarmiento,  que  era   uno  de  los 
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qae  estaban  con  él,  le  dijo:  que  mas  yalia  ser  preso,  cpiie 
muerto;  y  asi  se  puso  en  defensa,  y  el  rey  mandó,  que  si 
no  se  dejaba  prender ,  que  lo  matasen;  y  porque  nadie 
osaba  entrar  en  el  aposento,  mandó  el  rey  desentablar  el 
techo;  y  entonces  el  infante  salió  con  la  espada  en  la  ma- 
no y  mató  un  escudero  de  don  Enrique  ,  que  estaba  de- 
lante de  su  amo,  quQ,  con  los  demás,  también  habia  acu- 
dido al  ruido  con  algunos  castellanos ,  que  eran  los  que 
mas  apretaban  al  infante,  y  el  primero  que  le  hirió  He 
llamaba  Pedro  Carrillo,  y  con  él  murieron  algunos  caba-  - 
lleros. 

Muerto  el  infante,  el  conde  de  Urgel  y  vizconde  de 
Cardona  quedaron  atónitos  de  lo  que  habian  visto,  y  nunca 
creyeron  que  para  aquello  enriara  el  rey  á  llamar  al  in- 
fante, y  quedaron  con  gran  cuidado  de  sus  personas,  por- 
que eran  mcíy  grandes  amigos  del  infante,  y  fueron  donde 
el  rey  estaba,  y  le  dijeron  si  estaban  ellos  seguros,  y  si  ha- 
bian de  temer  nada;  y  el  rey  les  dijo,  que  no;  pero  el 
vizconde  de  Cardona,  fiándose  poco  del  rey,  se  partió  lúe-, 
go  de  Castellón,  y  no  paró  hasta  verse  dentro  del  castillo 
de  Cardona.  Murió  el  infante  don  Fernando  á  los  treinta 
y  cuatro  años  de  su  edad;  está  sepultado  en  el  monaste- 
rio de  San  Francisco  de  Lérida  con  sus  padres:  su  sepul- 
cro es  una  arca  de  madera  muy  dorada,  á  la  pared  det 
lado  del  altar  mayor,  á  la  parte  del  evangelio,  con  mu- 
chos escudos  de  sus  armas,  y  un  letrero  qué  dice  asi: 

ASSI  JAU  LO  MOLT  ALT  SENYOR  INFANT  DON 
FERNANDO  DE  DOLOROSA  MEMORU  MARQUÉS 
DE  TOBTOSA    É  SENYOR  DEL  BARRASIN  É  MORÍ 


*  ■   i: 
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EN   CASTELLO  DE  BÜRRIANA  Á   XVI   DUS   DEL 
MES  DE  JULIOL  EN  LO  ANY   DE  LA  NATIVITAT 
DE  NOSTRE  SENYOR  M.CCCXXIU. 


Instituyó  el  infante  don  Fernando  heredero  suyo  á  su 
sobrino  él  conde  don  Pedro;  y  á  la  infanta,  su  mujer,  dejó 
el  usufruto  de  la  villa  y  baronía  de  Fraga,  y  de  los  lugares 
de  Vallobar  y  Peualba  y  Privia ,  en  el  reino  de  Aragón^ 
(jue  le  vinieron  por  donación  del  rey  don  Alfonso,  so  pa- 
dre, hecha  en  favor  de  la  reina  dona  Leonor  y  del  infante 
su  hijo.  A  5  de  julio  de  1331,  el  rey,  sin  curar  del  tes- 
tamento y  disposición  del  infante,  ni  de  las  mandas  que 
habia  hecho,  tomó  posesión  de  la  ciudad  y  marquesado  de 
Tortosa  y  de  las  ciudades  de  Albarracin  j  de  lo  demás 
que  poseia  en  Aragón  y  Cataluña,  porque  casi  todo  volvió 
a  la  Corona,  por  haber  muerto  el  infante  sin  hijos,  y  la 
¡nfanta  se  quedó  con  el  usufruto  de  la  baronía  de  Fraga 
V  de  los  lugares  de  Vallobar,  Peñalba  v  Privia;  v  el  conde 
solicitó  al  rey  diversas  veces,  para  que  le  restituyese  el 
patrímcnio  del  infante,  pero  no  pudo  acabar  nada,  mat 
de  llevar  buenas  palabras  y  ofrecimientos  que  el  rey 
'e  hacia,,  asegurándole  que  deseaba  darle  satisfacción,  y 
de  esta  manera  le  pasaba  con  dilaciones;  y  aunque  necesi- 
taba de  él  y  de  sus  gentes  para  la  guerra  que  llevaba 
.  ciHi  el  rey  de  Castilla,  no  le  obligaba  con  obras,  por  lo 
que  el  conde  andaba  muy  disgustado  y  advertido,  y  se 
apartaba  del  rey,  temiendo  otro  suceso  como  el  que  ha- 
bia (lasado  con  el  infante.  \  lo  mismo  hacia  el  viicondo 
Je  Oinlom    La  nciosidad  dol  rev  ora  srando,  v  mavor  la 
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falta  quede  estos  dos  señores  tenia,  pues  quería  que  pasasen 
á  la  defensa  del  reino  de  Valencia,  que  tenia  muy  apre- 
tado el  rey  de  Castilla^  y  ellos  decían  que  servirían  al  rey, 
si   les  daba  segurídad  de  no   hacer  daño  á  sus  "personas. 
Pareció  por  entonces  conveniente  que  el  infante  don  JuaD« 
hijo  prímogénito   del  rey,  fuese  allá,  y  no  era  de  edad  de 
mas  de  catorce  años,  y  el   rey    le  dio  por  consejeros  al 
infante  don  Pedro,  su  tío,  que  era  religioso  del  orden  de 
San  Francisco,  y  al  conde  de  Urgel  y  vizconde  de  Cardona, 
que  habian  de  venir  con  todas  sus  gentes;  y  aun  no  se  te- 
nian  por  seguros,  y  querían  que  el  rey  pusiese  al  infante 
en  poder  de  ellos;  y  el  rey  les  escríbió  que  ellos  y  el  in- 
fante se  vinieran  juntos  á  la  ciudad  deTortosa,  donde  él 
los  aguardaría  para  ir  al  reino  de  Valencia,  que  no  tardó 
mucho  el  rey;  y  entonces  el  conde,  con  toda  su  gente%e 
partieron  para  Castellón,  donde  se   detuvieron   dos  dias, 
aguardando  la  gente,  con  determinación  de  ir  á  dar  la  bata^ 
lia  al  rey  dé  Castilla,  que  tenia  cercada  la  ciudad  de  Valen- 
cia,  y  la  babia  traido  á  punto,  que  no  habia  viandas  sino  por 
todo  el  mes  de  abril,  y  eran  ya  é  24;  y  el  vizconde  de  Car- 
doM  se  metió  en  mar  por  capitán  de  diez  galeras  que  se 
habian  de  armar,  y  el  rey    fué  marchando  en  busca  del 
de  Castilla,  que  no  le  osó  aguardar,   antes  bien  levantó 
su  campo  y  se  retiró  hacia  Murviedro,  excusando  la  bata- 
lla, y  á  28  del  mismo  mes,  el  rey,   con  los  suyos,  se  en- 
tró, á  hora  de  vísperas,  á  la  ciudad,  en  gran  tríunfo  y 
fiesta  ,  habiéndola   socorrido  en  ocasión  que  estaba  apre- 
tadísima de  un  ejército  que  era  superior  y  mucho  mas  po- 
deroso que  el  suyo.  Todo  el  tiempo  que  duraron  estas  guerras 
entre  Castilla  y   Aragón,  que  fueron    muchos  aftos,  y  en 
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los  tratos  de  paz  que  se  moTÍeron  entre  los  dos  reyes,  co« 
mo  ¿  consejero  del  de  Aragón  siempre  intervino  el  conde 
don  Pedro,  pensando  con  servicios  obligarle  á  qnele  diese 
la  hacienda  del  infante;  pero  el  rey  estaba  tan  poco  afecto  á 
sus  cosas,  que  no  contento  de  haberle  muerto  y  tomado  lo 
mejor  de  su  patrímonio«  jamás  quiso  dar  licencia  k  la  in- 
fanta, su  mujer,    de  volverse  á  Portugal  k  casa  del  rey 
su  padre;  y  tomándosela  ella,  la  mandó  seguir  y  volver 
presa  á   la   ciudad  de  Huesca,  donde  la  dio  en  guarda 
á  dos  señoras  principales  de  aquella  ciudad,  y  después  la 
mandó  llevar  á  Zaragoa,  y  que  estuviese  en  compalUa  de 
la  reina  y  de  la  infanta,  su  hija;  porque  como  el  rey  de 
Portugal  era  amigo  del  de  Castilla,  y  el  rey  de  Aragón 
ora  de  su  natural  nmy  sospechoso,  cualquier  acción  de  los 
délidos  y  amigos  del  rey  de  Castilla  le  daba  cuidado  y 
pena.  Duraban  todavia  las   guerras  entre  los  reyes,  y  el 
conde,  ó  por  haber  muerto  la  infanta  doña  Haría,  ó  por 
convención  hecha  entre  ellos,  se  metió  en  posesión  de  los 
lugares  de  Fraga  y  su  baronía,  Vallobar,  Peímlba  y  Prívia 
y  solicitaba  al  rey  se  la  confirmase;  y  solicitado  de  todos 
los  amigos,  deudos  del  conde,  creo  que  no  pudo  hacer    ^ 
otra  cosa,  porque  hallo  en  el  registro  42,  GrcUiarum^  fo- 
lio 14,  que  á  19  de  junio   de  1368,  en  el  palacio  real 
de  ^Barcelona,  en  presencia  del  obispo  de  Lérida,  de  don 
Berenguer  de  Ribelles,  de  Bertrán  Desvals  y  otros  de  su 
consejo,  en  enmienda  de  los  muchos  servicios  del   conde 
y  gastos  habia  hecho  en  las  guerras  de  Valencia,  en  que 
tanto  se  habia  señalado,  y  por  el   mucho  amor  le  tenia, 
por  ser  sobrino  suyo  y  tan  cercano  en  parentesco,  le  con- 
cede la  dicha  baronía  de  Fraga,  con  los  lugares  de  Vallo- 
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bar,    Peñalba  y  Prívia,  y  los  demás  que  le  pertenecían 
por  parte  de  la  reina  doña  Leonor,  madre  del  infante,  con. 
todo  el  derecho  que  al  rey  le  competía  en  ellos,  para  que 
pueda  hacer  el  conde  ie  ellos  como  de  cosa  suya,  con  pacta 
que,  muriendo  el  conde  sin  hijos,  y  (altando  la  descendencia, 
hayan  de  volver  á  la  Ck>rona,  pagado  primero  el  conde  y  lo» 
acreedores  de  la  dicha  baronía  y  lugares,  dándoles  reten- 
ción hasta  set  satisfechos  del  todo;  y  el  conde  lo  aceptó^ 
protestando  de  no  haber  de   pagM*  ninguna  de  las  deudas 
del  infante,   ni  menos  aqudlas  quince   mil  libras  que  el 
rey  Alfonso  habia  reservado  para  su  alma  sobre  los  bier 
nes  y  lugares  que  habia  dado  á  la  reina  ,  su   mujer,  ^y^ 
k  sus  hijos,   ni   menos   nada  de    aquellos  ciento  cincuen- 
ta mil  sueldos  que  la   reina  habia  pagado  á   los  marm^ 
sores  del  conde  Armengol  de  Cabrera,  por  los  lugarésr 
de  la  tierra  y  marquesado   de  Camarasa,   que  eran  Ca- 
marasa,  Gubells,  Alos,   Mejá   y  otros^  que.  el  infante  se 
habia  reservado    para    sufragios  por  su  alma.   Con    esto 
quedó  el   conde    algún  tanto   satisfecho  y  pagado  de  lo 
que   el  rey.  le  habia  de  dar;  pero  no  duró  mucho,  por- 
que el  rey  era  hombre  inquieto  y  de  condición  revoltoso,  y 
no  podia  disimular  cosa  que  fuese  ó  pudiese  resultar  en  per^ 

juicio  suyo  y  de  su  corona  y  patrimonio,  y  mandó  decir  al 

• 

conde  ,  que  él  no  habia  podido  hacer  lo  que  habia  hecho,  y 
que  aquella  donacioQ  era  muy  dañosa  á  la  Corona,  y  no  le  era» 
lícito  dar  lo  que  no  era  suyo,  ni^najenar^el  patrimonio  real ,  j 
que  así  habia  de  s^r  aquello  revocado^  y  la  merced  hacia  de 
aquella  baronía  y  lugares  habia  de  ser  en  otra  manera.  Tanta 
fué  lo  que  se  congojaba  el  rey  de  esto,  que  el  conde,  c<h. 
mo  hombre  sabio  y  que  no  queria  encuentros  con  él,  dt«- 
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jo  que  vendría  á  todo  lo  que  quisiese;  y  asi,  según  cons- 
ta en  el  archivo  real ,  armario  16,  saco  A,  á  5  del  mes 
de  octubre  de  este  año,  después  de  haber  revocado  la  d¡« 
cha  donación,  de  consentimiento  de  los  dos,  confirma  y 
concede  al  conde  la  dicha  baronía  de  Fraga,  con  fos  la- 
gares de  Peñalba  y  Vallobar,  reservándose  el  dominio  alo- 
dial y  directo  y  los  feudos;  porque,  aunque  etdi  verdad 
que  el  rey  don  Alfonso  lo  había  dado  todo,  sin'  reten- 
ción alguna,  pero  habíalo  dado  con  pacto  que,  muriendo 
el  infante  sin  hijos,  quedase  para  sus  herederos  el  domi- 
nio útil,  como  lo  habia  tenido  don  GuíHen  Ramón  de 
Moneada;  y  asi,  por  haber  venido  el  caso,  elrey  se  re- 
servó el  alodio  y  feudo  para  si,  y  dio  el  doinmio  útil  al 
conde«  el  cual  era  la  décima  parte  del  valor  de  ellos, 
y  declara  que  no  entiende  renunciar  el  otro  laodemio  qoe 
le  pertenece  por  la  deja  del  usofruto  qoe  hiio  el  infante 
á  su  mujer*  antes  se  reseira  el  derecho  qoe  le  compele 
para  pedirlo.  Hecho  e$to«  pidi¿  licencia  el  conde,  7  ^  "^ 
del  mismo  me$«  protestó  que  si  por  justicia  se  declarase 
ser  aquelk^  lucres  francos  en  alodio  y  de  feudo*  qoe- 
d«!»'  ak^ueho  del  homenaje  y  sacramento  qoe  en  ranm 
de  eHo  le  habia  prestado,  y  el  rey  se  lo  otorsó.  Xo 
qnedaba  el  r^y  aun  safttsfecbo  del  conde,  ni  se  tenia  por 
«nro  que  no  le  hiciere  demanda  de  aquello  qoe  tenia  el 
«oes:  él  sabia  la  caiK»,  ^  cada  dia  borraba  modi^  ^  tratas  na- 

n  «  m  m 

la  inpedir  al  «rande  elhae>«rtaWs  ilcmind»:  y  a—qoe  el  con- 
de  deina  n^  leofr  tal  penrwiienli»  é  iflun»ríe«i«  om  IoA» 
qoesvikt^  esti^  se  kitieva  nne%o  tralla  y  (varencma.  y  nn 
«foeera  a  láde  <vtidhrv^  ieesle  ao^v  rc«»> ^aceK* «  ti 
artfaw  nml.anniñft  tC,  sokv»  A,  «mktv  >S,  «sUni^  «  el 
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monasterio  de  Predicadores  de  Barcelona  ,  el  rey  prometió 
al  conde,  que.  jamás  le  baria  ninguna  petición  de  aque* 
lio  que  él  tenia  del  infante,  y  si  tal  hiciese,  promete  que 
se  abdica  el  poder  y  derecbo  de  pedir  las  tenencias  y  em- 
paraf  el  feudo  de  la  baronía  de  Fraga,  y  demás  lugares 
babia  heredado  el  conde,  que  fueron  del  infante,  hasta  » 
haber  renunciado  á  la  tal  demanda ;  y  que  no  pidiendo 
el  rey  nada,  ni  el  conde  ni  los  suyos  puedan  pedir,  niel 
marquesado  de.Tortosa,  ni  otra  cosa  alguna  del  patrimo- 
nio que  habia  sido  del  infante  y  estaba  en  poder  del  rey; 
y  que  si  tal  hiciese,  la  concesión^  que  le  habia  hecho  de 
la  baronía  de  Fraga  y  otros  lugares  ,  y  la  reipísion  del 
laudemio  vaya  por  no  hecha  y  sea  nula,  y  las  costts 
vuelvan  al  estado  que  estaban  antes  del  5  de  octubre^  To- 
do esto  pasó  en  el  monasterio  de  Predicadores,  en  Barce-^ 
lona,  á  12  del  dicho  mes  de  octubre;  y  no  quiso  el  rey 
se  registrase  en  el  registro  que  llamaban  Grattarum^^ino 
en  el  que  llamaban  Feuiorum^  copio  boy  se  echa  de  ver 
en  ellos,  y  lo  mandó  notar  en  el  registro  Gratiarum  42, 
deamis  1368  e¿  1369,   folio  14. 

,  Estos  dos  autps,  hechos  en  el  monasterio  de  Predicado- 
res, se  dieron  divisos  por  alfabeto,  y  en  el. uno  de  ellos, 
que  es  en  el  hecho  á  12  del  mes,  en  las  espaldas  de  él 
mandiV  escribir  estas  palabras:  Vótuii  árntánus  rex  hujus^ 
modi  mentionem  hk  ad  caulelam  scribi  videlicet  quod  si  diclu$ 
comes  arU  sui  pelerent  aUquid  á  domino  rege  vel  suis  ultra 
ea  qne.inhis  instrmnentis  expressitdeheredüate  infantis  Fer" 
dinandi  quod  dominíis  rex  el  sui  habeant  actionem  contra  dto- 
tum  comitem  ei  suos  occasione  unionis  Vcdencie  el  Aragonu/m 
quam  Infans  Jacobus  paler  dicli  infanlis  juraveral  el.  de  qua 
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nuUam  habiüt  rerntitmem  a  domino  rege.  Y  después  dice 
el  secretario:  Dommus  rex  qui  predicta  vidit  et  l^  nurn^ 
davií  Perrario  de  Magarola. 

Ya  antes  en  las  cortes  quecelebk^ó  en  el  aik>  1365,  haUa 
hecho  constitacion  con  qne  quedó  para  siempre  unida  ln 
ciudad  y  términos  de  Tortosa  á  la  corona  real,  con  pro^ 
hibicion  de  enajenarse  de  ella  por  ningnna  causa  ni  ra- 
zón, como  parece  en  la  misma  constitución ,  que  es  la 
últhna,  titulo  De  la  Unió  dd  regne  de  Malarcas^la  duM 
de  Toriosa  á  la  corona  real. 

Por  este  tiempo  concordaron  los  reyes  de  Aragón  y  Na- 
varra, que  no  harían  paces  con  el  de  Castilla,  y  el  conde 
don  Pedro  fue  una  de  las  veinte  personas  que  hicieron 
al  rey  de  Navarra  pleito  y  homenaje,  que  se  cumplüria 
todo  lo  que  el  rey  de  Aragón,  en  orden  á  esto,  le  haBia 
prometido. 

En  las  cortes  que  el  afio  1364  celebró  el  rey  &  los 
aragoneses  ,  fué  nombrado  por  el  brazo  de  los  nobles 
para  ordenar  los  fueros  convenientes  á  aquel  reino ,  cor- 
regir los  que  necesitaban  de  ello,  y  ordenar  lo  necesario 
para  la  guerra  y  defensa  del  reino;  pues  por  razón  de  las 
baronías  de  Antilbn  y  Enten^a,  tenia  voz  y  voto  en  las 
cortes  del  reino. 

El  año  1366  le  nomhró  el  risy  lugarteniente  suyo  en 
el  reino  de  Valencia,  en  ocasión  que  el  rey  de  Castilla 
tenia  muy  apretado  aquel  reino;  y  con  su  buena  maña  é 
industria  y  con  la  gente  de  armas,  apretó  de  tal  manera 
la  ciudad  de  Segorbe,  que  estaba  por  el  rey  de  de  Gas- 
tilla  ,  que  se  le  rindió  á  partido  y  quedó  por  el  de 
Aragón. 
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Estando  ocupado  el  conde  en  el  senricio  del  rey,  ha- 
ciendo lo  posible  para  darle  gusto  y  obligalle,  el  rey  es- 
taba pensando  en  qué  le  podría  inquietar  y  menguar  su 
patrimonio  y  estado,  porque  era  de  su  natural  tan  inquie-  ' 
to,  que  nunca  estaba  contento ,  sino  cuando  tenia  guerras 
con  los  forasteros  y  contenciones  con  sus  vasallos,  y  cuan- 
to mas  conjuntos  le  eran  en  sangre,  entonces  habian  de 
confiar  menos  y  recelarse  mas  de  él.  Sucedió  un  caso, 
que  al  rey  le  yino  de  molde  para  mover  lo  que  diré  des^ 
pues,  y  fué  que  un  señor  de  los  mas  preeminentes  de  Ca- 
taluña prendió  un  caballero,  vasallo  suyo#  y  por  lo  que 
él  se  sabia,  le  hizo  algunas  opresiones:  los  parientes  del 
caballero  rogaron  al  señor  se  llevase  con  él  benignamente , 
sin  abusar  de  la  jurisdicción  y  señorío,  y  que  ya  que  por 
sus  culpas,  si  las  habia,  mereciese  castigo,  fuese  tal  que 
no  oliese  á  venganza.  Aprovechó  poco,  antes  bien  apretó 
mas  al  preso,  tratándole  como  si  fuese  un  hombre  vil 
ó  un  ladrón:  sus  parientes,  y  otros  caballeros  se  quejaron  de 
esto  al  rey,  por  via  de  recurso,  y  él  los  escuchó  de  muy 
buena  gana,  por  tener  entrada  en  una  cosa  que  él  mucho 
deseaba. 

El  conde  de  Urgel,  el  de  Ampurias,  los  vizcondes  de 
Castellbó  y  Cardona  y  muchos  señores  eclesiásticos  ejercian 
jurisdicción  criminal,  mero  y  misto  imperio  en  los  caba- 
lleros y  hombres  de  paraje  y  personas  generosas  que  esta- 
ban en  sus  tierras ,  y  aun  les  echaban  algunas  imposicio- 
nes, sin  que  de  ello  tuviesen  titulo  alguno  ó  privilegio  del 
rey,  sino  solo  una  posesión,  ni  tan  antigua,  ni  tan  funda- 
da como  era  menester,  porque  por  no  romper  el  hilor, 
que  dicen,  ninguno  de  ellos  io   queria  apretar,  sino  que 
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tos  no  se  pudienm  concordart  y  el  negocio  quedó  como 
de  antes,  y  todos  tenían  gente  de  guerra  para  cualquier 
suceso.  DespueSf  en  abril  del  año  siguiente,  en  Tortosa,  se 
juntaron  cortes  para  esto,  y  después  de  altercado  el  nego-« 
cío  ,  se  pusieron  treguas  por  dos  años  ,  y  se  nombraron 
personas  por  cuyo  consejo  se  determinase  lo  que  tocara 
al  negocio  principal,  y  lo  que  sp  había  de  hacer  mi^[i- 
tras  tardaba  á  decidirse  la  contención,  y  nmnbraron  cier- 
tas personas  de  cada  veguería,  que  ejercitasen  la  jurisdicción 
civil  y  criminal  en  los  nobles  y  caballeros  y  personas  ge- 
nerosas que  habitasen  en  señorío  de  los  magnates  y  ba-* 
roñes;  pero  esta  declaración  se  di6rió  algún  tiempo,  y  los 
caballeros  se  juntaban  muy  á  menudo  por  diversos  luga- 
res de  Cataluña,  y  eligían  sus  regidores,  y  mediando  d  fa-. 
vor  del  rey,  que  siempre  les  amparó,  hacían  sos  estato-. 
tos,  teniendo  gente  de  guerra  apercibida  para  cualqum* 
suceso. 

£1  rey  no  gustaba  que  los  magnates  hicieran  tanta  con- 
tradicción, y  atribuía  aquello  á  menoscabo  suyo,  y  quiso 
dirselo  á  entender,  en  su  casa,  á  cada  uno;  y  por  eso,  á  9  de 
junio  de  1371,  les  requirió,  desde  Valencia,  le  viniesen 
á  ayudar  y  servir,  según  la  obli^ion  de  sus  feudos,  por- 
que el  infante,  hijo  del  rey  de  Mallorca «  con  gente  de  ar- 
mas venia  á  invadir  los  condados  de  Rosellon  v  Cerdada; 
y  esto  lo  hacia  por  divertirles  las  fuerzas  y  gente,  y  do 
porque  se  esperara  tal  invasión,  lo  que  sintieron  mudM, 
porque  conocieron  que  el  rey  les  quería  dar  en  qué  en- 
leader,  y  desasosegarlos  por  cosa  que ,  ni  era,  iii  d  rey  tal 
creía;  antes  bien  esta  venida  dd  infante  de  Mallorca  no 
fué  hasta  d  año   1371.  v  enloDce»  ni  d  conde  de  Ur- 
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gel,  ni  MI  gente,  ni  el  conde  de  Prades,  ni  el  vizconde 
de  Cardona  ^  ni  otros  ningunos  se  movieron  (aunque  en 
junio  de  este  año  les  convocó  el  rey  con  motivo  de  que 
entraba  el  infante  por  Conflent),  antes  bien  se  estaban  los 
mas  en  Barcelona ,  donde  el  rey  se  *  estaba ,  y  el  in- 
fante entró  por  la  Seo  de  Urgel  y  por  la  ribera  de  Se- 
gre,  y  se  fué  á  Castilla,  donde  murió;  y  aunque  el  rey 
llego  hasta  Corbera  para  resistirle,  pero  el  infante  ya  era 
pasado. 

Poco  después  de  estOi  y  en  el  año  1375,  fueron  las 
paces  entre  don  Enrique,  rey  de  Castilla,  y  nuestro  rey 
don  Pedro  de  Aragón:  capitularon  muchas  cosas,  y  para  se- 
goridad  de  ellas  firmaron  muchos  caballeros*  prelados  y  ri- 
eois  hombres  de  Castilla,  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  y 
entre  ellos  el  conde  don  Pedro.  Entonces  se  concertó  ma- 
trimonio entre  doña  Leonor,  hija  del  rey  don  Pedro,  con 
don  Juan,  hijo  de  don  Enrique,  que  filé  rey  de  Castilla: 
de  este  matrimonio  nació  el  infante  don  Fernando,  que  en 
Caspe  fue  nombrado  rey  de  Aragón ,  de  quien  hablaremos 
largamente  en  el  capitulo  siguiente,  por  haber  sido  el  que 
acabó  y  destruyó  del  todo  la  casa  y  linaje  de  los  condes 
de  Urgel,  en  nada  inferior  al  suyo. 

No  pasó  mucho  tiempo  después  de  esto,  que  á  1 1  de 
octubre  de  1377  fueron  los  desposorios^  que  casó  el  rey, 
siendo  de  edad  de  cincuenta  y  ocho  años,  en  Barcelona, 
con  doña  Sibila  Forciá,  hija  de  un  caballero  catalán  del 
Ampurdan,  llamado  Bernardo  de  Forciá:  enamoróse  de  su 
hermosura  y  disposición  gallarda.  Era  esta  señora  viuda  de 
don  Artal  de  Foces,  mujer  muy  honesta  y  recogida,  y  no 
tal  como   la  pinta  Laurencio  Valla,  que  por  alargar  con 
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retóricas  colores  sus  razonamientos  y  conceptos,  alarga  tam-^ 
bien  las  cláusulas,  y»  por  mejor  decir,  las  cosas  que  refiere, 
mas  de  lo  que  son,  porque  ni  es  de  creer  que  Bernardo  de 
Yilaritg  ó  Villalicus,  como  él  le  llama,  osase  decir  delante 
¿el  rey  don  Martin  lo  que   dice  en  deshonor  de  esta  se- 
ñora, ni  que  el  duque  de  Gandia  y  conde  de  Prades  le  or- 
denasen tal ,  ni  el  rey  lo  habia  menos  de  sufrir,  por  ser  co- 
sas aquellas,  que  eran  deshonor  del  rey,  su  padre,  y  de  su 
misma  hermana;  y  aunque  dijeron  de  esta  hartas  cosas ,  pe- 
ro en  lo  que  tocaba  á  la  honestidad  de  su  persona  ,   antes 
ni  después  del  casamiento  con  el  rey,  nadie  ha  hablado,  ni 
podia  ni  debía   hablar,  porque  no  habia  causa  ni  ocasión 
para  ello,  que,   cierto,  da  pena  el  exceso  con  que  algu- 
nos, sin  escrúpulo,  hablan  de  personas  á  quien  se   debe 
respeto ,  aunque  seaa  muertas  ,    como  lo    hizo  Virgilio 
con  la  reina  Dido,  que  le   levantó  un  falso  testimonio  tan 
grande,  achacándole  cosa  de  que  ella   estaba  muy  ajena, 
como   lo  prueba  San  Agustin.  Es  cosa  donosa  el  escrú- 
pulo que  tiene   Valla  en  contar  los  remedios   que  hacia 
el  rey  don  Martin  para   engendrar,  y  no  le  tiene  de   le- 
vantar un  falso  á  la  mujer  del  rey,  su  padre,  madrastra 
del  mismo  don  Martin,  y  madre  de  su  hermana  legitima;  y 
todo  lo  hace  Valla  por  fingir  un  concertado  razonamiento 
é  información  del  embajador  del   duque  de  Gandia.  Vie- 
ne á  la  memoria  lo  de  cierto  poeta  que,  por  dar  conso- 
nante con  pié  que  acababa  en  desnudos,  hizo  á  cuatro  hom- 
bres honrados  cornudos.  Jaime  Roig,  poeta  valenciano  y  cruel 
enemigo  délas  mujeres,  escribe  y  murmura  de  esta  señora, 
lo   que  hizo  con   sus  entenados  y  lo  que  se  llevó  del  pa- 
lacio real,  cuando    murió  el  rey,   su  marido;  pero  en  lo 
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que  toca  á  su  honestidad  no  le  achaca  nada,  y  es  cierto 
que  si  él  supiera  cosa,  no  lo  disimulara,  por  mas  decir 
mal  de  las  mujeres;  y  asi  dando  por  falsedad  y  mentira 
lo  que  dejó  escrito  este  autor,  y  contentándonos  de  lo  que 
dice  d^  él  Pogio  Florentino,  contemporáneo  y  émulo  suyo> 
pasaremos  adelante  con  nuestro  discurso. 

Tuvo  el  rey  de  doña  Sibila  dos  hijos,  el  uno  don  Alfonso, 
que  fué  conde  de  Morella,  y  otro,  que  murieron  niños,  y  á 
la  infanta  doña  Isabel,  que  casó  con  don  Jaime,  hijo  del 
conde  don  Pedro,  de  quien  después  hablaremos.  A  los  30 
del  mes  de  enero  del  año  1781  fué  coronada :  en  la  ciu- 
dad de  Zaragoza,  con  tanta  fiesta  y  solemnidad,  como  si 
fuera  aquella  la  primera  de  cuatro  mujeres  que  tuvo  el 
rey,  con  quien,  y  con  Bernardo  de  Forciá,  su  hermano, 
se  llevó  muy  liberal;  y  armó  caballero  á  Berenguer  de 
Barutell,  cuñado  de  la  reina,  y  le  dio  el  oficio  de  algua- 
cil, y  á  ella  la  baronía  de  Concentayna,  los  lugares  de  Pla- 
nes, Ibi,  Margarida,  Lombo  y  la  Torre  de  las  Manzanas, 
en  el  reino  de  Valencia,  con  voluntad  del  infante  don 
Juan,  y  las  aldeas  de  Teruel,  las  villas  de  Aljezira,  EIda, 
Novelda,  Aspe  y  La  Muela  en  el  reino  de  Aragón;  y  por 
asegurar  que  el  infante  don  Juan  no  impugnara  estas  do- 
naciones ,  pidiá  en  las  cortes  que  en  Fraga  celebró  el  rey, 
el  año  1584,  que  la  corte  las  aprobase  y  confírmase,  asi 
las  hechas,  como  las  que  él  de  nuevo  le  hiciese,  asi  á 
ella,  como  también  á  la  infanta  doña  Isabel,  su  hija,  á 
quien  en  aquellas  cortes  se  aseguró  su  dote,  y  se  confirmó  la 
donación  que  habla  hecho  el  rey  á  su  cuñado  de  algunos 
lugares  y  castillos. 

En  este  mismo  año,  á  16  de  junio,  murió   doña  Ce- 
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cilía  de  Comenge,  mojer  que  fué  de  don  Jaime  de  Aragón, 
conde  de  Urgel ,  y  fué  sepultada   en  la  iglesia  de  Noestn 
Señora  de  Almata,  de  la  ciudad  de  Balagner:  ignórase,  enH 
pero,  en  qué  lugar. 

En  el  año  1387,  á  5  de  enero,  murió  d  rey  don  Po- 
dro de  Aragón,  en  Barcelona,  después  de  haber  reinado 
cincuenta  y  dos  años,  menos  algunos  días.  Murió,  según 
la  mas  común  opinión,  emplazado  por  algunos  agravios 
que  hizo  al  patrimonio  de  santa  Tecla,  en  el  catnpo  de 
Tarragona,  que  cuentan  fray  Fabricio  Ganberto  y  otros 
muchos  autores.  Fué  hombre  pequeik)  de  cuerpo  y  nray 
valeroso,  y  nació  en  el  castillo  de  Balagner,  siendo  so  p»- 
dre  conde  de  Urgel,  como  queda  dicho.  Fióse  poco  de 
secretarios  y  priTados,  y  no  permitió  que  los  negocios  coi^ 
rieran  por  otra  mano  que  la  suya:  era  muy  amigo  '^de  e»* 
críbir,  por  ser  muy  platico,  y  hada  ona  firma  de  letn 
tan  bien  firmada,  que  nadie  en  su  tiempo  escrilHÓ  mejor 
que  él,  y  se  estimaba  de  ello  ,  y  asi,  con  gran  facilidad 
escribía.  Fué  muy  enlose  de  las  prerogativas  de  su  corona, 
y  cuidó  de  ellas,  por  mínimas  que  fuesen:  tuTo  mas  de 
cruel  y  riguroso,  que  de  benigno,  y  siempre  fué  muy  Ás- 
pero y  cruel  con  los  de  su  sangre  y  linaje,  persiguiendo 
ii  algunos  de  ellos  con  tanto  rigor,  como  si  fueran  ene- 
migos de  la  fé:  persiguió  al  rey  de  Mallorca,  cuñado  y 
deudo  su\o  mas  cercano;  mandó  matar  á  los  infantes  don 
Jaime,  conde  de  Urgel ,  y  á  dou  Femando ,  marqués  de 
Tortosa,  sus  hermanos;  persiguió  al  infante  don  Jaime  y 
doña  Isabel,  su  mujer,  hijo  del  rey  de  Mallorca  y  mar* 
queses  de  Monferrat,  sus  sobrinos,  y  ásu  cuñada,  la  infan- 
ta doña  María,  mujer  del  infante  don  Femando:  t  á  la  fin 
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de  sus  dias,  do  perdonó  al  infante  don  Juan,  su  hijo  pri- 
mogénito. Con  el  conde  don  Pedro  tuvo  también  sus  disgu^ 
tos,  por  razón  del  testamento  del  infante  don  Femando, 
y  por  lo  de  la  conveniencia  de  los  caballeros,,  que  es  lo 
que  Pedro  Tomic  dice,  en  la  vida  de  este  rey:  Encara 
en  lo  dü  íemps  fonc  dAat  erUre  lalt  compte  de  ürgeü.  Y 
aunque  en  lo  de  la  sucesión  del  infante  tuvo  justicia,  en 
cuanto  al  marquesado  de  Tortosa,  hubo  de  pasar  por  lo 
que  el  rey  quiso.  Con  los  aragoneses  y  valencianos  tuvo 
notables  encuentros,  por  razón  de  las  uniones.  A  imita*- 
cíoo  de  Julio  César  y  del  rey  don  Jaime,  escribió  una  his- 
toria de  los  reyes  pasados  y  suya,  en  lengua  catalana «  con 
estilo  llano,  y  sin  empaliar  la  verdad  y  colorar  la  mentira: 
anda  esta  insertada  en  Ha  Crónica  de  Miguel  Carbonell. 
Está  sepultado  en  el  monasterio  de  Poblet,  al  lado  del 
evangelio,  sobre  un  arco,  eu  medio  de  los  reyes  don  Jai- 
me, el  Conquistador,  y  don  Fernando  el  primero.  Sobre 
su  sepulcro  hay  cuatro  simulacros,  el  suyo  con  dalmáti- 
ca é  insignias  reales ,  y  de  lastres  primeras  mujeres  suyas, 
aunque  solo  está  con  él  doña  Leonor  de  Portugal,  su 
segunda  mujer ,  que  doña  María,  que  fué  la  primera  , 
hija  del  rey  de  Navarra,  aunque  escogió  sepultura  en 
Poblet  ,  está  en  el  monasterio  de  San  Vicente  de  Va- 
lencia, y  doña  Leonor,  tercera  mujer,  en  Santa  Clara  de 
Barcelona 

MuertQ  el  rey  don  Pedro,  sucedió  su  hijo  don  Juan,  y 
reinó  poco  mas  de  ocho  años,  y  fué  diferente  'del  rey, 
su  padre:  de  sus  gustos  y  entretenimientos,  poesías,  mú-* 
sicas,  cazas,  aseo  de  su  casa  y  criados,  y  cosas  de  este 
jaez,  haUan  Zurita  y  muy  en  particular  fray  Fabricio  Gau- 


( 3^ ) 

berto,  en  la  vida  de  este  rey.  La  primer  cosa  que  bizo 
fué  perseguir  con  gran  odio  y  rencor  [á  su  madrastra»  la 
reina  doña  Sibila,  y  á  su  hermano  Bernardo  deForcíá,  por- 
que decian  haber  hechizado  al  rey,  su  marido,  y  al  rey 
don  Juan,  su  entenado; .  y  ella,  temiendo  la  saña  del  nuevo 
rey,   antes  de  espirar  su  marido,  se  sali^,  on  sábado  k  29 
de  diciembre,  á  media  noche,  de  Barcelona,  con  su  madre 
y  hermano,  Bernardo  deForcié,  y  el  conde  ^e  Pallars,  Be- 
renguer.  de  Abella,  Bartolomé    Llunes  y  otros  caballeros 
llamados  Vilamaríns,  y  otros.  Esta  salida  pareció  muy  mal  á 
todos,  y  fué  deliberado  que  la   siguiesen  y  á  los  que  con 
ella  se  iban,  con  repique  de  campanas  y  levantando  el  so- 
metent,  como  suelen  perseguir  á  los  ladrones  y  malhechores. 
£1  infante  don  Juan  estaba  muy  doliente  en  Gerona,  y  por 
no  poder  asistir  á  la  persecución  de   la  madrastra,  lo  en- 
""  comendó   al  infante  don  Martin,  que  lo  hizo  muy  cruda- 
mente con  ella,  y  mandó  tomar  los  pasos  á  la  reina,  porque 
se  decia  que  se  iba  á  Francia  ó  á  Aragón.  Buscábanla  por 
toda  Cataluña  como  si  fuera  un  delincuente  muy  facinero- 
so, y  toda  la  tierra  estaba  levantada;  y  á  la  postre,  se  re- 
tiró con  los  que  iban  con  ella  en  un  castillo   de^an  Mar- 
tin ^aroca,  en  elPanadés,  que  era  de  Bernardo  de  Forciá, 
su  liermano.  Cercáronlo  los  que  la  perseguian,  y  por  ser 
muy  fuerte,    no  le  podian  entrar.  Estando  en  esto,,  llegó 
el  infante   don  Martin  y  tomó  consejo   con  aquellos  que 
tenian  el  cerco,  y  deliberaron   de  requirir  á  Bernardo  de 
Forciá,  que  entregara  los  que  estaban  en  el  castillo;  y  él 
les  respondió,  que  la  reina  y  los  que  estaban  con  ella  tra- 
taban de  concordarse  con  el   infante  don   Juan  ,   y   que 
cumplirían  lo  que  el  les  mandase.  Esto  pasó,  aun  viviendo 


(  225) 
el  rey;   después,   domingo,   á  7  de   enero  del  ano  1387^ 
la  reina  y  Tos  caballeros  que  con  ella  estaban  se  pusieron 
en  poder  del  infante «  y  se  comenzaron  de  hacer  grandes 
procesos  contra  la  reina  y   los  demás  presos,  y  á  16  del 
mismo  mes,  el  rey  dio  titulo  de  duque   de    Monblanc  al 
infante,  para  mas  prendarle  que  no  diese  favor  á  su  ma- 
drastra. Haciendo  pesquisa  contra  la. reina  y   los  demás, 
hallaron  síganos  testigos  que   dijeron    haberse   compuesto 
diversos  hechizos  contra  la  salud  del  rey,  y  que  estaba  ma- 
leficiado; y  con  esto  deliberó  el  consejo  del  rey,  sin  aguar- 
dar mas,   ni  hacer  caso  de  las  defensas  de  la  reina  y  do- 
rnas presos,  que  fuesen  puestos  á-  cuestión  de  tormento, 
y  asi  se  hizo,  y  el  cuerpo  de  la  reina,  que  habia  sido  res- 
petado y  estimado  del  rey,  su  marido,  fué  entregado  á 
las  ipanos  de  un  vil  verdugo,  para  que  lo  atormentase.  Fué 
muy  aborrecido,  por  esto,  el  rey,  y  se  murmuraba  de  él 
y  de  su  hermano  por  todos  sus  reinos ,  y  todos  estaban 
suspeqsos  mirando  lo   que  haría,  quien  al  principio  de  su 
reino  entregó  en  tales   manos  las  carnes  de  su  madrastra. 
Temió  la  reina  ser  condenada  á  muerte,  asi  como  otros 
caballeros  y  personas  de  su  casa,  deudos  y  servidores  su- 
yos; y  por  aplacar  la  ira  del  rey,  fué  aconsejada  que  le 
diese  posesión  de  todos  sus  bienes,  y  el  rey  los  aceptó  y 
dio  á  la  reina  doña  Violfinte  ,  á  quien  hizo  merced  de  ellos. 
Con  todo,  no  contento  el  rey,  continuó  el  proceso  con- 
tra de    ella,   y  quiso  que   tomase   abogados  y  se  defen- 
diese ;  pero  no  lo  quiso  aceptar,  ni  venir  á  juicio  con  él, 
antes  se  contentó  que  ordenase  de  su  persona  y   bienes, 
porque  bien  sabia  el  rey  que  si  ella  se  habia  ausentado , 
fué  persuadida  del  rey,   su  marido,    que  se    lo  aconsejó. 
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por  huir  la  foría  de  su  cañado.  El  conde  don  Pedro  y 
los  otros  señores  de  Cataluña  no  dejaron  de  temer  al  nue- 
vo rey,  y  por  lo  que  podía  acaecer,  hicieron  sus  ligas  y 
confederaciones:  á  7  de  julio  de  este  año  1381 ,  he  visto 
yo  una  menoría,  que  Hugo,  conde  de  Pallar»,  y  don  Ro- 
geríot  su  hermano,  prometieron  su  favor  y  ayuda  al  conde 
don  Pedro,  titulares,  ricos  hombres  y  otros  cualquier,  salvo 
el  rey  de  Aragón,  y  el  auto  lo  recibió  Andrés  de  Apilia, 
notario.  Estaba  entonces  en  Barcelona  el  cardenal  de  Ara- 
gón, legado  apostólico  del  papa  Clemente ,  y  este  rogó 
por  la  reina  y  alcanzó  del  rey  perdón ,  el  cual  le  dio , 
por  lo  que  le  habia  quitado,  veinte  y  un  mil  sueldos  de 
renta,  de  por  vida,  y  ella  salió  de  la  prisión  en  que  es- 
taba, que  era  en  una  torre  que  llamaban  Den  Vives , 
que  estaba  donde  después  se  edificó  el  monasterio  de  las 
monjas  de  los  Ángeles,  en  el  arrabal  de  Barcelona,  en  la 
calle  de  los  Orbs,  que  es  lo  mismo  que  de  los  ciegos, 
que  es  la  calle  que  va  del  monasterio  dicho  á  la  Rambla, 
y  se  retiró  en  casa  de  Berenguer  de  Barutell,  que  era 
deudo  suyo  muy  cercano, y  fué  arcediano  de  Santa  María 
de  la  Mar  de  Barcelona,  el  cual,  y  un  hermano  suyo,  ^que 
se  llamaba  Andrés  de  Barutell,  valieron  y  ayudaron  mu- 
cho é  la  infanta  doña  Isabel,  hija  de  la  reina,  en  los  tra- 
bajos tuvo  después  de  la  declaración  de  Caspe.  De  esta 
manera  quedó  el  rey  sosegado,  y  la  reina  fuera  desaquella 
cruel  persecución.  Jaime  Roig,  poeta  valenciano ,  lo  cantó 
en  sus  rimas,  diciendo: 
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A  Barcelona 
quant  arribi 
de  Sent  Martí, 
Gastell  fort  pres, 
eQ  Panades, 
hont,  ab  gran  cuita, 
sen  era  fuita» 
ne  yíu  cobrar, 
presa  tornar, 
no  menys'ferrada 
que  dull  mirada. 
Na  Forciana, 
qui  catalana 
fonc  natural: 
ab  prou  de  mal 
e  malaltia, 
lexat  habia 
abandonat 
palau  Irobaty 
sense  remey, 
son  senyor'rey, 
propri  marít, 
muy  mort  al  llit, 
enmetzinat 
e  íatillat, 
segons  se  déla; 
altre  tal^feia 
a  sos  ¡flllastres, 
e  mals  empastres 
contra  sa  ñora 
nunca  cessant; 
lo  rey  ginyant 
major  Joan, 
apres  rey  fon, 
Marti  segon, 
sos  filis  abdos, 
contra  traydos 
deshcretas, 


(  228^ 

sois  prosperas 
ella  y  ais  seus 
fcntlos  hereus 
de  sos  regnats: 
per  tais  pecáis 
foDc  \ben  rodada 
e  tormentada, 
moltes  cremades 
de  ses  Tcriades» 
a  lur  malgrat. 

Entre  estas  persecuciones  y  odio  tenian  estos  dos  her- 
manos con  la  reina,  una  cosa  alaba  de  ellos  fray  Gauber— 
to,  y  es  que  se  ampararon  de  la  infanta  doña  Isabel,  su 
hermana,  y  el  rey  la  tomó  en  cuenta  de  hija«  y  siempre 
la  acompañó  con  las  infantas  doña  Juana  y  doña  Violante, 
sus  hijas,  y  á  la  postre,  la  casaron  con  ^1  conde  don  Jai- 
me de  Urgel,  dotándola  según  su  calidad,  como  veremos 
en  su  lugar. 

El  conde  don  Pedro  quedó  tan  enfadado  de  la  vida  de 
la  corte  y  de  haber  servido  al  rey  don  Pedro,  que  se  re- 
tiró del  todo  de  los  bullicios  de  la  corte,  y  apartó  del 
nuevo  rey ;  y  dióse  en  mirar  por  su  casa  y  reedificar  las 
iglesias  de  sus  villas.  Entonces  edificó  la  iglesia  de  Caste- 
llón de  Farfanya  ,  el  claustro  del  monasterio  de  Ager  , 
acabó  la  casa  de  campo  de  Bsilaguer,  que  llamaban  la  Casa 
Fuerte  de  la  Condesa,  que  estaba  junto  al  monasterio  de 
Predicadores,  acabó  el  castillo  de  la  villa  de  Agramunt, 
que,  aunque  pequeño,  era.  edificio  muy  hermoso  y  bien 
trazado,  é  hizo  otros  edificios  muy  importantes,  en  que 
empleó  gran  parte  de  sus  tesoros,  así  que,  no  habia  señor 
en  Cataluña  ni  en  la  tierra  del  rey  de  Aragón,  que   tu- 
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viese  ni  mejores  castillos,  ni  edificios  mas  suntuosos  que  et 
conde  de  Urgel. 

£1  marquesado  que  hoy  dec¡nK)S   de  Camarasa   es  una 
partida  de  tierra  de  los  pueblos  llergetes,  muy  fértil  y  abun- 
dante, poblada  y  rica  :  los  lugares  mejores  de  él  son  Gt- 
roarasa,  que  da  el  día  de  hoy  el  nombre  á  todo  el   mar- 
quesado, Cubells,  Lorens,  Mongay  y  Priva,  Santa  Linya,  Alos, 
Vilanova  de  Mejá,  Font  Longa,  Liminyana,  Vernet,  Cas- 
telló  de  Mejá,  Anet,  Fabregada  y  otros;  los  mas  de  estos 
higares  estaban  murados  y  con  sus  castillos  y  torres  fuertes, 
con  cavas  y  fosos,  de  tal  manera,  que  para  la  fortificación 
y  armas  usaban  en  aquellos  tiempos  eran  muy  fuertes,  y 
algunos  de  ellos  ayudados  del  lugar  y  puesto,    donde  están 
easi  inexpugnables.  Están  estos  lugares  y  tierra  á  las  orillas 
de  tres  ríos,  que  son  Segre,  Sió  y  Bragos,    cuyas  aguas 
riegan  y  fertilizan  todo  el  terruño.  Es  esta  tierra  áspera 
'en  algunas  partes,   y  en  otras   llana;    el  cielo  muy  sano; 
abunda  de  toda  manera  de  caza  y  animales,  y  aunque  esté 
lejos   de  la  mar,   no  le  falta   pesca    en  abundancia,  que 
le  da  el  rio  Segre.  Era  antiguamente  parte   muy  princi- 
pal del  condado  de  UrgeU  hasta  que  el  rey  don  Jaime  el 
segundo  lo  empeñó  á  los  ejecutores  del  testamento  del  con- 
de don  Armengol  de  Cabrera,  con  otros  lugares  y  pue- 
blos de  Cataluña ,    por  seguridad  de   ciento  y  cinco   mil 
sueldos  barceloneses  le   debia,   por   razón  de  salarios  y  ga- 
jes tiraba  de  casaJel  rey,  y  por  haber  de  sustentar  trein- 
ta   caballos  armados  j-   y   por    el   salario    debia   al    dicho 
conde  y  á  don  Alvaro,  su  hermano,  vizconde  de  Ager,  de 
cuando  pasaron  al  reino  de  Sicilia  con   el  rey  don  Pedro, 
y  por  otras  causas  que   mas   largamente  parecen  en    un 
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registro  Jaeóbi  Il^Comüaíus  Urgeüi,de  atino  1314  mqui 
1327,  en  folios  109  y  181;  y  también   por  noventa  mil 
libras  jaquesas  les  habia   de  dar  ,    por  eumptimiaito  ]de 
cien  mil  libras,  por  las  cuales  les  habia  comprado  el  con-- 
dado  de   Urgel,   como  queda  dicho  arriba;   fuéronse  pa- 
gando poco  á  poco  las  noventa   mil  libras,  y  los  marme- 
sores  se  quedaron  con   el  marquesado,  por  rason  de  los 
dichos  ciento  y  cinco  mil  sueldos ,  y  por  cincuenta  mil 
sueldos  jaqueses  habian  prestado  al  rey  para  la  conquista 
de  Cerdeña,  á  7  4e  abril  del  año  1323;  y  poco  á  poco 
se  fueron  pagando  de  dichas  dos  cuantidades  de  dinero, 
porque  á  mas   del  marquesado,  el  rey  les  habia  consignado 
otras  rentas.  Después,  en  el  año  1330,  al  primero  de  julio, 
estando  en  Lérida,  el  rey  Alfonso  hizo  donación  de  Ja  ma- 
yor parte,  ó  casi,  de  todos  los  dichos  lugares  al  infante  don 
Femando,  su  hijo,  y  de  la  reina  doña  Leonor,  su  s^unda 
mujer,  dando  facultad  que,  pagando  á  los  marmesores  del 
conde   Armengol  aquello  por 'que  quedaban  obligados ,  se 
quedara   con  ellos;  y  la  reina,  dándoles   ciento  cincuenta  ' 
mil  sueldos,  cobró  los  lugares  de  Comenge,  Gubells,  Alos 
y  Mejá,   y  se  quedó  con   ellos,  y  después  fueron  del   in- 
fante don  Fernando,  que,    cuando  murió,  hizo  heredero  ai 
conde  don  Pedro  de  Urgel;  pero  no  le  fué  posible  volver 
á  su  casa  estos   lugares  y    tierra,   porque  el  rey    se  apo- 
deró  de  todo,  y  él  hubo  de  pasar  por  lo  que  el  rey  qui- 
so. Poseyóles  el  rey  don  Pedro  hasta  el  año  1386,  en  que, 
é  22  de   enero,  los  dio  al  infante  don  Martin,  su  hijo,  con 
ciertos  pactos  y  retenciones;  después «  á  11    de  enero  de 
1392,  estando  el  infante  en  Aroposta,  los  vendió  óinso. 
lutum  dio  á  la   duquesa,  su  mujer,   en  pago   y  enmienda 
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de  setecientos  y  veinte  y  dos  mil  y  cuatrocientos  sueldos 
en  que  le  habia  empeñado  el  condado*  de  Luna,  estado  y 
patrimonio  de  la  duquesa.  Esta  señora  poseyó  esta  tierra 
hasta  el  año  1396,  que  necesitó  de  dinero  para  acudir 
con  él  al  rey  de  Sicilia,  hijo^que  andaba  guerreando  con 
H>s  bitrones  de  aquel  reino  que  no  le  querían  obedecer; 
y  en  nombre  suyo  propio,  y  como  procuradora  de  su 
marido  y  del  rey  de  Sicilia,  su  hijo,  hizo  venta  de  él  al  con- 
de de  Urgel,  don  Pedro,  por  precio  de  cincuenta  mil  flo- 
rines, y  á  la  que  estaba  por  concluirse  esta  venta,  die- 
ron los  hombres  del  marquesado  cuenta  al  rey  don  Martin, 
suplicándole  desviase  el  ponerse  aquello  por  obra,  porqué 
ellos  no  gustaban  volver  al  señorio  del  condado  de  Urgel, 
porque  como  habian  sido  vecinias,  sobre  las  pasturas  y  ju- 
risdicciones habían  tenido  mil  pesadumbres  con  el  conde 
don  Pedro  y  su  padre  el  infante,  y  no  querían  ser  vasa- 
llos de  señor  que  le  habian  en  muchas  cosas  ofendido. 
{¡Bta  queja  y  razón  le  vino  al  rey  muy  bien ,  porque  no 
gustaba  que  los  magnates  de  Cataluña  creciesen  en  autori- 
dad ni  hacienda  y  vasallos,  y  porque  cuanto  mas  podero- 
sos eran,  mayor  resistencia  hallaba  en  ellos,  y  la  fuerza  y 
dineros  que  empleaban  en  otro  tiempo  con  los  moros,  la 
consumían  en  defender  sus  libertades  y  preeminencias,  y 
en  las  ocasiones  hallaban  mucho  mas  gente  que  el  rey, 
porque  ellos  tenian  la  mayor  parte  de  Cataluña',  y  les. 
parecía  á  los  reyes  que  cuanto  mas  cercano  parentesco 
tenian  con  la  casa  real  ,  mas  larga  tenian  la  licencia  de 
contradecirles  y  oponérseles.  Esto  obligó  al  rey  á  mostrar 
que  no  gustaba  de  la  tal  venta,  y  los  mismos  hombres  de 
Camarasa    y  demás  lugares   se    habian   de  vender   dieron 
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traza  como  la  ciudad  de  Lérida  los  comprara,  y  aquella 
ciudad,  que  siempre  fué  émula  de  los  condes  deUrgel, 
con  quienes  de  continuo  tenia  contenciones,  por  razón  de 
la  vecindad  y  jurisdicción,  vino  bien  en  ello,  y  aun  lo  de^ 
.aeaba,  por  vengarse  del  conde,  con  quien  de  muy  atrás 
estaba  mal,  porque  en  1389  habia  juntado  mucha  gente 
de  armas  para  venir  con  ella  y  con  banderas  tendidas  con- 
tra la  ciudad  de  Lérida,  por  razón  que  en  ella  habian  muer- 
to á  un  hombre,  y  los  homicidas  se  habiaa  retirado  en 
Linyola;  y  el  veguer  de  Lérida  fué  con  gente  en  busca 
de  ellos,  y  hallaron  mas  resistencia  .de  la  que  pensaron, 
porque  salieron  en  orden  de  guerra  y  embistieron  á  |los 
del  veguer,  y  le  mataron  quince  hombres  é  hirieron  mu- 
chos; y  el  conde  de  Urgeldo  habia  tomado  por  propio,  y 
estaba  injuriado  que  el  veguer  y  gente  de  Lérida  hubiesen 
entrado  en  au  señorío  y  perseguido  á  los  que  se  habian 
recogido  en  su  condado,  y  queria  vengar  la  injuria,  ydíd 
harto  que  temer  ala  ciudad  de  Lérida,  que  escribió  á  la 
de  Barcelona,  pidiendo  consejo  y  socorro;  y  esto  lo  ienian 
los  de  Lérida  por  gran  injuria,  porque  todos  los  delincuen* 
tes  hallaban  acogida  en  el  condado  de  Urgel;  y  acordándo- 
se de  esto  aquella  ciudad,  prometió  á  la  duquesa,  que  le 
compraria  la  tierra  del  marquesado  por  el  mismo  precio 
y  pactos  que  lo  tomaba  el  conde  don  Pedro,  y  con  todo 
ella  lo  rehusaba,  porque  el  conde  era  deudo  de  la  casa 
real,  y  no  queria  darle  disgusto;  pero  á  la  postre,  el  rey 
mandó  á  la  infanta  que  no  lo  vendiese  al  conde  de  Ur- 
gel, sino  á  los  paheres  de  Lérida,  por  obviar  las  dificul- 
tades podria  haber  sobre  el  tomar  posesión  del  marquesado, 
por  lo  que  los  vecinos  de  él  daban  demostración  que  no  la 
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habían  de  dar  al  conde,  porque  había  entre  ellos  hartos 
pleitos/ de*  que  no  podían  salir  bien  quedando  vasallos  sch 
yos;  y  por  el  consiguiente  habían   de  valer   menos  las  cen- 
sas del  reino  é  isla  de  Sicilia,  por  falta  de  dinero,  porque 
era  verosímil,   que  antes  de  tener  el  conde  pacifica  pose- 
sión de  él^  no  le  había  de    pagar.    Estando  en  esto  ,  lle« 
garon  al  rey,  que  estaba  en  Perpiuan ,  Francisco  Basset  y 
Guillermo  Colom^  de  Lérida,  y  se  lo  suplicaron  y  ofrecierofi 
pagar  luego,  y  el  rey  despachó    un  mandato  ú  la  duquesa 
de  Monblancb,  su  cuñada,  en  que   muy  apretadamente  le 
mandaba,  que  lu^o  en  el  putito  recibiese  aquel  mandato, 
revocada  del  todo  la  venta  había  hecho  al   conde  de  la 
tierra  del   marquesado,  hiciese   venta  de  él    á    la   ciudad 
de  Lérida,   á  quien  los  hombres  del   marquesado  estaban 
muy  afectos,  y  aun  habian  de  dar  prestamente  posesión  de 
él,  sin  hacer  repugnancia    ni  contradicción  alguna.    Este 
BMoidato    fué  presentado  en  el  coll  de  Begas,  donde  hallad- 
ron  á  la  infanta;  y  el  mismo  dia  que  jo  recibió,  que  fué  á 
SSde  marzo  de  1396,  firmó  la  venta,  porque  llevaban  ya 
ra4iotano  para  tomar  el  auto:  el  precio  fué    cincuenta  mil 
florines,   pagaderos,  treinta   mil,  dentro  de  diez  dias  des- 
pués de  tomada  la  posesión,  y  veinte  mil,  dt^ntro  de  tres 
meses^  y  de<  esta  manera  quedó  aquella  tierra  enajenada 
y  puesta  en  mano  de  los    mayores  enemigos  del  conde  y 
de  su  casa,  que    eran  los   de  la  ciudad  de  Lérida;  y  des* 
pues,  á  5  dema}o  de  1396,  el  rey  don  Juan  confirmó  la 
venta,  firmando  el  auto  y  decretándole  de  su  mano,bebienh 
do  ya  dias  antes,  con  auto  hecho  en  Torrella,  á  7   de  ju- 
lio de  1395  ,   alzado   y  quitado   todas  las  retenciones' y 
pactos  había  puestos  el  rey  don  Pedro,    cuando    le  dio  al 
TOMO  X.  16  . 
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ufante  don  Martin,  su  hijo,  con  pensamiento  que  de  éqtie^ 
lia  manera  hallaria  quien  le  comprase  de  mejor  gana  y  sin 
escrúpulos  algunos.  Pagaron  los  de  Lérida  estos  cincuenta 
mil  florines  en  dos  pagas,  esto  es,  á  4  de  mayo  de  1396 
treinta  y  cuatro  mil  florines,  y  los  diez  y  seis  á  26  del  mis- 
mo mes:  parecen  las  ¿pocas  en  el  archivo  real. 

Duróles  á  los  de  la  ciudad  de  Lérida  el  señorío  de  es- 
ta tierra  hasta  el  23  del  mes  de  octubre  del  año^  1424, 
en  que  los  síndicos  ó  procuradores  y  personas  diputada» 
por  la  corte  general  de  Cataluña  le  quitaron  y  folvieroo 
á  la  corona,  de  aquellas  cien  mil  libras  barcelonesas  que 
dieron  al  rey  don  Femando»  en  las  cortes  que  celebró  el 
año  de  1410,  pagando  por  este  desempeño  cincuenta  mil 
florines,  esto,  es,  los  treinta  y  dos  rail  de  contado  y  los 
diez  y  ocho  mil  quedaron  para  el  rey,  por  algunos  privi- 
legios les  concedió;  y  ¿  2  de  noviembre  de  1424 ,  lo9 
oficiales  y  ministros  del  rey  Alfonso,  hijo  del  rey  don  Fer- 
nando, tomaron  posesión  de  aquella  tierra,  que  se  la  dieron 
los  de  Lérida,  y  así  otra  vez  volvió  á  la  corona;  y  final-t 
mente,  por  merced  de  los  reyes,  lo  poseyeron  algún  tiempo 
los  de  la  casa  de  Luna,  y  doña  Francisca  Luisa  Fernandez 
de  Luna  lo  dio  en  dote  á  don  Diego  de  los  Cobos  ,  que 
se  mtituló  marqués  de  Camarasa,  de  quien  fué  hijo  don 
Francisco  de  los  Cobos  y  Luna ,  también  marqués  de  Ca- 
marasa«  que  por  sus  muchos  y  leales  servicios  que  hicieron 
al  emperador  Carlos  quinto  y  Felipe,  su  hijo  y  nieto, 
han  merecido  estas  y  otras -mayores  honras  y  títulos,  que 
por  haberlos  adquirido  después  de  acabada  la  casa  de  Ur- 
gel,  no  me  detengo  en  ellos,  dejándolo  para  quien  escribiere 
de  esta  noble  é  ilustre  fanMlia, 
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£ii  este  mismo  año  de  1396,  en  que  por  orden  del  réf 
don  Juan  se  desconcertó  la  venta  del  marquesado ,  sucedió 
su  muerte  V  un  viernes,  ¿los  19  de  mayo  de  este  mismo 
afio  de  1396,  y  no  de  1395,  como  afirman  muchos  autores; 
y  en  esto  do  hay  que  dudar,  porque  según  parece  en  los 
registros  de  este  rey^  era  vivo  en  el  dicho  mes  de  mayo, 
y  se  haUan  m^cbos  despachos  y  provisiones  suyas,  y  lo  sien» 
ten  asi  los  dietarios  antiguos  que  hoy  están  en  esta  ciudad, 
y  lo  afirman  fray  Fabricio  Gauberto,  el  doctor  lUescas  mi 
su  historia  pontifical,  Tomic,v  San  Sovino,  Garibay  y  otros 
muchos;  y  el  haber  andado  errado  el  impresor  de  la  ge- 
nealogía de  los  condes  de  Barcelona,  en  la  muerte  de  este 
rey,  ha  hecho  errar  á  todos  aquellos  que  han  puesto  su 
muerte  en  el  año  1395. 

Venia  este  rey  de  Rosellon,  y  entró  á  cazar  en  el  bos- 
que de  Foxá;  llevaba  un  caballo  gran  corredor ,  y  sintió 
que  los  cazadores  habían  levantado  una  loba  de  extraor- 
dinaria grandeza,  y  él,  codicioso  de  veria,  corrió  con  su 
caballo,  y  embebecido  en  la  caza,  tropezó  de  manera,  que 
él  y  el  rey  todos  dieron  en  tierra,  y  la  caida  y  golpe,  fué 
tal  y  tan  grande,  que  el  rey  se  quebró  el  pescuezo,  y 
cuando  llegaron  ¿  socorrerle,  no  pudieron,  porque  le  halla* 
ron  tendido  y  muerto.  De  esta  manera  murió  Felipe,  rey 
de  Francia,  tropezando  su  caballo  en  un  puerco;  asi  mu» 
rió  un  rey  de  Inglaterra  ;  así  Fulcon,  rey  de  Jerusalen,  Fa- 
vHa,  rey  de  Castilla,  y  otros. 

Sucedió,  por  su  muerte,  en  el  reino  el  infante  don  Martin 
su  hermano,  que  estaba  en  Sicilia,  donde  liabia  pasado 
para  sosegar  algunos  movimientos  de  aquel  reino  y  raán- 
cirle  en  servicio  del  roy  don  Martin,  su  hijo,  y  de  •¿•fif 
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María,  su  nuera,  reyes  de  Sicilid.  Dejó  el  rey  don  Juan 
dos  hijas,   la  una  era  doña   Juana,  que  era  casada  con 
Mateo,  conde  de  Foix,  y  la  otra  doña  Violante,  que  casé 
con  Luis,  duque  de  Aojou,   que  fué  rey  de  Ñapóles. 

No  pareció  bien  á  los  catalanes  que  debiera  heredar 
ninguna  de  las  dos  hijas  del  rey  don  Juan,  sino  su  her- 
mano; y  así,  consultado  entre  ellos,  y  sin  dar  razón  á  los 
otros  reinos,  fueron  al  palacio  donde  vina  la  duquesa,  el 
arzobispo  de  Tarragona,  don  Bernardo  Galceran  de  Pinos  y 
los  concelleres  de  Barcelona,  que  eran  Juan  Serra,  Matías 
Castelló,  Amaldo  Burges,  Pedro  Dusay  y  Jaime  Marquet,  y 
lleváronla  al  palacio  real  y  la  levantaron  por  reina  de 
Aragón,  y  como  á  tal  le  dieron  la  obediencia;  de  lo  que 
quedaron  mal  contentos  los  demás  reinos  de  la  Corona*, 
porque  todos  querían  haber  su  parte  en  el  hecho.  Sobre 
todos  el  que  lo  sintió  mas  fué  el  conde  de  Foil,  que 
estaba  casado  con  la  hija  del  rey  don  Juan  ,  nacida  del 
primer  matrimonio;  y  determinó  pedir  su  derecho  con  ar- 
mas, y  alegaba  pacto  hecho  con  el  rey  don  Pedro,  que 
si  su  hijo  don  Juan  moria  sin  hijos  varones,  heredase  su 
hija  doña  Juana  ;  y  aunque  sobre  esto  envió  sus  emba- 
jadores á  los  reinos  de  la  corona  de  Aragón ,  pero  úo 
obraron  nada  y  se  fueron  mal  despachados,  y  claramente 
quedaron  desengañados  que  no  le  habian  de  admitir  por  rey;  y 
el  conde  de  Foix  entonces  juntó  gente  de  guerra  ,  por 
tomar  con  armas  y  fuerza  lo  que  él  pensaba  le  habian  de 
dar  de  grado.  Juntó  sus  huestes  en  el  vizcondado  de  Cas- 
tellbó,  que  era  suyo,  muy  vecino  de  Francia  y  del  con- 
dado de  Foix;  de  allí  vino  á  Organyá,  que  está  de  la  otra 
parte  del  Segre,  y  envió  las  coo^paBías  de  á  caballo  á  kona 
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y  VilaiiQva  de  Mejá,  que  eran  de  la  tierra  del  marqui 
do  de  Gamarasa,  y  combatió  el  castillo  de  Camarasattrií 
dias«  y  no  le  pudo  entrar,  porque  todos  los  vecinos  de  la 
villa  Ja  desampararon  y  se  hicieron  fueites  en  él:  el  conde 
y  condesa  entraron  á  1 1  de  noviembre  en  Sfejá ,  y  otro 
dia  corrieron  sus  gentes  hasta  Alos  y  Yalldomar,  y  tomaron 
á  Clusa,  donde  se  habían  recogid»  los  de  Argentona  y  Gual- 
ter.,  j  delante  de  Yernet  pasaron  el  rio  Segre,  y  comban 
tierODi  el  lugar ,  que  estaba  á  cargo  de  don  Juan  ¿e  Cardona, 
y  le  dieron  dos  combates,  y  él  se  llevó  tan  valerosamente, 
que  le  dejaron,  y  fueron  á  Artesa^  que  estaba  desamparado, 
y  corrieron  toda  aquella  comarca,  y  de  allí  fueron  á  Cu- 
bells  y  volvieron  á  Gamarasa ,  donde  llegaron  el  conde  j  ia 
condesa  á  15  de  tioviembre,  y  entraron  el  lugar  por  comr- 
b^te^  porque  na  pudieron  resistir  los  que  le  defendían : 
aqui  prendieron  un  rico  hombre,  gran  servidor  del  conde 
de  UrgeU  que  se  llamaba  Ramón  Despes;  y  Bernardo  de 
Roda  y  Bernardo  de  Monsonis  y  los  demás  quedaron  con 
libertad,  porque  todos  hicieron  homenaje  á  la  condesa,  y 
la  reconocieron  por  reina.  Otro  dia  el  conde  y  coqdesa 
de  Foíx  se  entraron  en  Gamarasa,  y  don  Hugo  de  An- 
glesola,  con  mucha  gente  de  armas,  entró  en  Balaguer, 
donde  estaba  la  condesa  doña  Margarita,  con  sus  hijas: 
entonces  trescientos  hombres  de  armas  franceses  pasaron 
Segre  y  corrieron  aquella  tierra,  desde  Gastellon  de  Far- 
fanya  hasta  Vilanova  de  Bellpuig,  y  combatieron  el  lugar 
de  la  Figuera,  y  no  le  pudieron  entrar  :  los  monjes  del 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Bellpuig  llevaron  las  re- 
liquias y  plata  y  demás  ornamentos  de  la  iglesia  á  la  torre 
de  Ager.  Volviéronse   aquellos  trescientos  hombres  á  la  ri- 
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bera  ^el  Sió,   porque   la  tierra  del  viicondado  #ra  muj 
áspera  y  habia  en  eHa  muchas  torres  fuertes,  donde  ha- 
llaban mas  resbtencia  de  la  que  ellos   pensaron,  y  así  la 
dejtron,  y  corrían  la  dicha  ribera  y  el  campo   de  Drgel, 
y  tomaron  eV  lugar  de  Cídamunt.    El  conde  de  Urgel  se 
poso  en  Cerrera,  con  la  mayor  parte  de  la  caballería  de 
Cataluña;  y  el  capitán  Befnardo  Bucot,  con  algunas  compa- 
ñías de  gente  de  armas,  salió  ai  encuentro  á  algunos  pillarts 
que  robaban  la  tierra,  y  fueron  rotos  y  fencidos  á  26  de 
noviembre.  Detúfose  en  Cerrera  el  conde  de  Urgel,  aguarr 
dando  al  vizconde  de  Rocabertf  y  la^  compaUasde  gente 
de  armas  que  estaban  repartidas  entre  Tárrega,  Yerdú  y 
Anglesola;  y  porque  supo  que  el  conde  de  Foix  desam- 
paraba  el   lugar  de   Camarasa,  para  venir  k  ponerse  en 
Castellón  de  Farfanya,  determinó  de  seguir  el  camino  qne 
los  enemigos  llevasen ,  con  toda  su  caballería^  porque  no 
pudiesen  desmandarse;  y  el  conde  de  Foíx,  á  29  de  no- 
viembre, se  alojó  entre  Alguayre  y  Almenara ,   porque  su 
fin  era  llegar  á  ponerse  sobre  Monzón  ó  Balbastro,  y  ha- 
cerse fuerte  en   una  de  aquellas  fuerzas,   por  ser  lugares 
tan  principales  y  cerca  de  las  montañas,  de  donde  le  había 
de  entrar  socorro.  Luego  que  el  de  Foix  llegó  ¿  Castellón 
de  Farfanya,   mandó  alojar  la   mayor   parte  de  su  gente 
en  el  barrio  del  castillo,  habiéndose  asegurado  con  los  que 
estaban  en  defensa   de  él,    que  no  se  hiciesen  daño  los 
unos  á  los  otros,   porque  su  fin  era  pasar  su  camino  sin 
detenerse,  para  entrar  en  Aragón:  entonces  salió  el  conde 
de  Urgel  de  Tárrega,  con  intención  de  seguir  dos  cami- 
nos, el  uno   era  el  de  Lérida,  para   pasar  delante  de  los 
enemigos,  y  el  otro  el  de  Balaguer,  y  desde  allí  seguirles; 


(239) 
y  se  provofó  que  don  Hugo  de  Anglesola,  que  estaba  ei 
Balagaer  eon  ciento  cincoenta  de  &  caballo  ,  de  los  qae 
llamaban  bacinetes,  se  pusiese  delante  del  conde  de  Foix. 
Mientras  esto  pasaba  en  Cataluña^  los  aragoneses  tenian 
sns  juntas  y  se  apercibian  para  resistir  á  la  entrada  del 
conde  de  Foix,  y  ciertos  que  de  Cataluña  habian  ^e  entrar 
en  aquel  reino,  alistaron  mucha  "^ente  y  nombraron  por 
capitán  general  al  conde  de  Urgel ;  y  á  la  fin  del  mes 
de  noviembre  entraron  los  condes  de  Foix  ,  con  su 
ejército,  en  el  teino  de  Aragón,  y  se  intitulaban  reyes. 
Traían  pend<mes  reales  con  las  divisas  de  aquel  reino  y 
principado  de  Cataluña,  que  eran  la^  cruz  de  san  Joije, 
con  cuatro  cabezas,  y  los  cuatro  palos  rojos  en  campó  de* 
oro;  pusiéronse  sobre  Balbastro,  y  con  gran  furia  dieron 
combate  al  arrabal  y  le  entraron,  y  se  alojaron  los  condes* 
en  él,  y  los  vecinos  se  subieron  á  lo  mas  alto  de  la  ciudad, 
por  ser  lo  nías  fuerte,  y  se  defendieron  muy  valientemente; 
y  aunque  puso  el  conde  toda  su  fuerza  en  combatir  el  lu- 
gar, por  ser  el  pueblo  mas  principal  que  habia  emprendido, 
y  queria  conservarse  en  él  aquel  invierno,  hasta  que  vi- 
nieseti  nuevos  socorros,  y  por  esto  hacia  lo  posible  para 
entrarle,  y  fué  de  gran  importancia  haberse  entrado  den- 
tro de  ¿1,  pues  que  se  ganó  el  arrabal  con  doscientos  ba- 
llesteros; un  caballero  aragonés,  que  se  llamaba  Juan  Abar- 
ca, defendió  bravamente  aquella  plaza,  y  el  conde  de  Ur- 
gel, que  vino  en  Seguimiento  del  conde  de  Foix,  se  puso 
en  Monzón  y  mandó  entrar  dentro  á  fray  Alemán  de  Foxá, 
comendador  de  Monzón,  con  treinta  caballeros  catalanes  que 
estaban  con  él:  estos  entraron  un  viernes  después  de  m^ 
dia  noche,,  sin  recibir  daño  alguno,   en  la  fuerza  de  Bal- 
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basiro,  y    luego  se  estrechó   el  cerco,  y  se  tamaiOD   las 
pasos  y  caminos,  y  comeiuaron  las  compañías  de  geote  de 
amAs  á  correr  el  campo,  de  suerte,  que  no  les  podo  en- 
trar otro  socorro;  y  el   conde  de  Foix  pasó  con  so  ra- 
ballcría  hasta  la  puente  de  Monzón,  creyendo  que  saldrían 
los  del  conde  de  Urgel,  y  corrían  toda  aquella  comarca « 
y  ponían   en  orden    toda    su  artillería    para  combatir  la 
fuerza  de  Balbastro,  mas  como  allí  hallaron  tal  resistencia, 
comenzaron  á  publicar  que  quería  el  conde  invernar  en  las 
riberas  del  EbrOi,  y  que  en  la  primavera  tendria  tales  hom- 
bres de  armas,  que    darian  la  batalla  ó  esperarian  k  ver 
quien  segaría  los  trigos.  Pusieron  en  tanto 'estrecho  k  los 
de  la   fuerza;    que  no  les  dejaban  coger  agua,  de  la  cual 
tenían  gran  falta,  y   un  dia,  que   fué  á  4  de  diciembre, 
hubo  entre  ellos/  sobre  el  tomar  enagua ,  una  brava  es- 
caramuza, de  la  cual  salieron  muchos^  heridos,  y  faltó  po- 
co que  no  se  llegase  á   pelear  de  poder  á  poder;   y  esto 
era  en  ocasión  que  el  conde  de  Foix  sentía  falta  de  bas- 
timentos y  tenia  poca  esperanza  de  tomar  la  fuerza  dcBal- 
bastro,  por  lo  mucho  se  defendían  los  que  estaban  dentro; 
y  por  esto,  ¿  5  de  diciembre,  se  desalojó  el  conde  del  ar- 
rabal, y  tomó  el  camino  de  Huesca.  Guando  el  conde  de 
UrgeU  que  estaba  en   Monzón,  tuvo  aviso  de  esto,   envió 
delante,  |>era  que  se  entrasen  en  Huesca,  algunas  compañías 
de   gente  de  armas,  que  eran  hasta  doscientas   cincuenta 
lanzas;  y  porque  él  no   tenia  tanta  gente,  que  pudiese  dar 
la  batalla  al  conde  de  Foix,  ni  para  esperarle  en  el  cam- 
po, y  no    había   fuerza  en  el  camino  de  Huesca ,  adonde 
se  pudiese  hacer  fuerte  con   la  gente  que  tenía,  quedóse 
entonres  en  Monzón,  y  después,  á  9  de  diciembre,  salió 
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con  su  <^ballería  y  tomó  el  camino  de  Huesca,  en  se^«- 
miento  de  los  enemigos,  que  no  se  detuvieron  en  Huesca 
ni  sus  ténninos,  é  hicieron  jornada  ¿  Bolea ^  y  de  allf,  un 
sábado  por  la  mañana ,  se  entraron  en  Ayerbe ;  pero  bo 
osó  tentar  el  castillo,  asi  por  faltarle  la  gente  que  aguar- 
daba de  Francia,  como  también  porque  el  conde  de  Ur- 
^el  iba  siguiendo  el  mismo  cjinino,  y  se  quedó  en  Huesca. 
£1  dia  que  el  de  Foix  llegó  ¿  Ayerbe,  se  estuvo  quedo, 
y  el  dia  siguiente  ^salieron  dos  mil  de  ¿caballo,  que  tala- 
ron toda  aquella  comarca.  £1  reino  de  Aragón  estaba  todo 
puesto  en  armas,  y  nadie  habia  que  .se  mostrase  por  el  de 
Foix,  y  conociendo  lo  poco  que  aprovechaban  sus  armas, 
se  desalojó  de  Ayerbe  y  se  fué  al  reino  de  Navarra,  con 
pensamiento  de  entrarse  en  Beame;  y  los  del  conde  de 
Urgel  y  toda  la  mas  gente  que  estaba  levantada  le  fueron 
siguiendo,  y  mataron  mucha  gente.  £sta  retiradav  se  de- 
bió al  conde  de  Pallars,  ¿Arnau  Guillen  de  Bollera,  al  obis- 
po de  Urgel,  dou  Francisco  de  £ril  y  Ramón  de  Guimeré, 
que  estaban  en  el  condado  de  Pallars,  por  impedir  no  en- 
trasen mf)  doscientos  hombres  que  vénian  en  socorro  del 
de  Foix,  y  como  hallaron  ocupado  el  paso,  no  osaron 
entrar  ,  ni  otros  que  venian  por  Capsir  y  Conflent ,  por- 
que allá  también  hallaron  impedimento.  En  esto  paró  la 
entrada  del  conde  de  Foix  en  el  principado  de  Cataluña; 
y  aunque  no  fué  generalmente  gcande  el  daño  que  dieron,' 
pero  no  dqaron  de  sentirlo  mucho  las  villas  y  lugares  del 
condado  de  Urgel,  por  do  pasó,  y  fueron  los  que  sin- 
tieron los  daños  é  incomodidades  de  la  guerra,  que  de  tan 
poco  provecho  fué  para  el  conde  y  su  mujer,  que  mas  pa- 
recia  que  venían  confiados  de  su  derecho,  que  de  su  poder; 
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y  el  fruto  que  sacaron  fué,  á  la  postre,  que  el  rey  dqp 
Martín  les  confiscó,  como  á  vasallos  rebeldes   y  culpados 
de  crimen  de  lesa  majestad,  el  vizcondado  de  Castellbó , 
con  todo  lo  demás  que  tenían  en  Cataluña . 

No  paró  en  esto  la  pretenden  del  de  Foix,  antes  en  el 
a&o  de  1398,  estando  el  rey  celebrando  cortes  en  Aragón, 
entraron  algunas  compañías  de  gente  suya,  y  combatieron 
y  escalaron  la  villa  de  Tiermas,  que  está  en  frontera  de 
Nafarra,  y  el  rey  mandó  al  conde  de  Urgel  y  marqués  de 
Yülena,  que  se  apercibiesen,  porque. él  en  persona  que* 
ría  salir  con  ellos;  pero  hallaron  los  que  habian  entrado 
tal  resistencia,  que  se  hubieron  de  volfer  por  donde  ha- 
bían venido,  y  el  rey  mandó  reparar  la  villa  de  Tier- 
mas, que  quedaba  algo  derruida  de  los  combates  le  ha- 
bían dado. 

Habia  muchos  principes  que  deseaban  casar  con  la  in- 
fanta doña  Isd)el,  y  algunos  de  ellos  ya  en  vida  del  rey 
don  Pedro  lo  pusieron  en  trato;  y  el  que  lo  llevó  mas 
adelante  fué  Ladislao,  que  después  fué  rey  de  Ñapóles, 
hijo  del  rey  Carlos  de  Durazo  y  de  la  reina  doña  Margarita, 
8U  mujer;  y  por  eso  enviaron  á  Barcelona  á  Antonio  de 
Carleto,  capellán  de  su  casa,  para  tratar  y  concluir  este 
matrimonio,  que  no  tuvo  efecto;  y  el  rey  casó  con  una  hija 
de  Manfredo  de  Claramonte,  conde  de  Módica,  que  después 
repudió,  y  tuvo  tras  esta  otras  dos  mujeres,  Maria,  herma- 
na del  rey  de  Chipre,  y  Maria,  princesa  de  Taranto,  y  de 
ninguna  de  ellas  quedaron  hijos:  después»  en  vida  del  rey 
don  Juan,  trató  de  casar  con  Juan  de  Lusiñano,  principe 
de  Antioquia,  hijo  primogénito  y  sucesor  de  Jaime  de  Lu- 
siñano, rey  de  Chipre,  y  el  trato  de  este  matrimonio  llegó 
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muy  adeliüte*  y   vino  á  Catalulía  Juan  de   Lasifitno ,  se-» 
rior  de  Bamc,  sobrino  del  rey  de  Chipre,  con  may  lacido 
acompatamiento,  y  el  rey  había  enriado  á  Chipre  á  don 
Ramón  de  Parellos,  vixconde  de  Roda,  gran  serridor  del 
rey  don  Juan,  y  tan  cuidadoso  del  estado  dé  su  alma,  que 
por  saberlo,  pasó  á  Hibemia,  y  bajó  al  purgatorio  de  sao 
Patricio,  y  yíóaliey,  y  le  hablé,  según  lo  testifica  fray 
Fabrício  Gauborto,  en  su  historia  de  Aragón,  y  parece  en 
las  memorias  del  convento  de  San  Francisco  de  Perpiñan, 
donde  está  sepultado  este  animoso  cabaUenn  fiddisimo  ser* 
vidor  del  rey  don  Juan;  y  Ramón  FiyaUer,  ciudadano  de 
Barcelona,   y  don  Ramón  Alamany  de  Cenrelló  fueron  á 
Chipre,  pero  por  sobrevenirla  impensada  y  repentina  mner^ 
te  de  aquel  rey,  no  tuvo  efecto  el  matrimonio:  y  cierto 
parecia  que  no  era  voluntad  de  nuestro  Señor,  que  esta 
sefiora'  fuera  reina,  que  tres  veces  se  vio  á  pique  de  serlo; 
antes,  en  vez  de  ello,  hubo  dé  contentarse  de  ser  hija  y 
hermana  de  tres  reyes.  Después,  en  vida  del  rey  don  Mar- 
tin, se  habló  de  casarla  con  don  Jaime  de  Aragón,  hijo 
y  sucesor  del  conde  don  Pedro  de  Urgel ,  y  pusiéronse 
por  tratadores  la  reina  doiía  María ,  mujer  del  rey  don 
Martin,  y  el  rey  don  Martin  de  Sicilia,  hijo  de  los  reyes 
don  Martin   jl  -doña  Haría  de  Aragón;  y  con  tales  media- 
neros, quedó  el  matrimonio  concluido,  y  en  el  año  de  1405, 
á    1 8  de  julio,  en  el  palacio  real  de  Barcelona,  presentes 
don  Juan  Martin  deMabríllo,  obispo  de  Huesca,  confesor 
del  rey^  don  Jaime  dePrades,  condestable  de  Aragón,  don 
Juan   de  Cardona,  almirante,  don  Pedro  Cervelló,  y  fray 
Pedro  de  Villacressa,  maestro  en  sagrada  teología,  del  or- 
den de  menores,  embajadores  del  rey  de  Castilla;  de  Pe^ 
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dro  de  TorreUes,  de  JuanUesplá,  tesorero  del  rey,  de  Ra- 
moD  ^avali,  Fraocisco  Marquet  y  Pedro  Marque!  y  Pedro 
Bertrán,  coDcelleres  primero,  tercero  y  quinto  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  se  publicaron  los  capítulos  matrimoniales, 
y  firmaron  aquellos  les  reyes  don  >  Martin  de  Aragón  y  don » 
Martin  de  Sicilia,  su  hijo,  y  por  el  conde,  micor  Pedro 
Taraban,  micer  Tristany  de  Lu^  y  Juan  Magueri,  noUurio, 
oomo  á  procuradores  del  conde  don  Pedro.  £1  dote  fue- 
ron cincuenta  mil  libras  barcelonesas,  que  el  rey  don  Pe- 
dro le  había  dejado  en  su  testamento;  y  se  aseguró  esta  do- 
te en  las  cortes*  que  el  rey  celebró  en  Aragón,  el  ano  de 
1380,  y  estas  se  pagaron  de  esta  manera  y  con  los  pactos 
siguientes: 

Que  veinte  y  cinco  mil  libras,  de  estas  cincuenta  mil, 
Ibayande  ser  dd  hijo  que  fuere  conde  de  Urgel,  y  las  de- 
más haya  de  distribuir  entre  los  demás  hijos,  sal?o  diez 
■lU  florines,  de  que  pueda  hacer  i  su  albedrfo. 

Que  si  acaso  tuviere  hijos  de  otro  matrimonio,  á  mas  de 
Jos  que  nacieren  del  presente,  quieren  que  el  que  fuere  con- 
de de  Urgel  tenga  y  esté  heredado  en  doce  mil  y  quinientas 
IíIh^,  y  otras  doce  mil  y  quinientas  sean  de  los  otros  hi- 
jos, y  que  pueda  disponer  á  su  voluntad  de  las  restantes 
▼einte  v  cinco  mil  libras.  t. 

Que  si  no  tuviere  hijos,  pueda  testar  la  infanta  de  veinte 
mil  libras,  y  las  treinta  mil  vuelvan  al  rey  de  Aragón. 

Pagóse  este  dote  en  esta  forma: 

Treinta  y  siete  mil  y  quinientas  libras,  por  todo  el  mes 
de  abril  siguiente,  en  el  lugar  que  escogiere  el  conde  don 
Pedro:  y  en  caso  no  se  cumpla,  se  pone  el  rey  dos  mil  flo- 
rines de  pena,  y  por  esto  obliga  el  dominio  alodial  y  directo, 
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las  potestades  ó  tenencias  y  demás  derechos  le  competen  y 
tiene  en  el  condado  de  Urgcl,  por  razón  del  feudo  y  directo 
dominio,  y  esto  sin  retención  alguna;  y  quiere  que  en  di- 
cho caso  el  conde  lo  tenga  en  franco  y  libre  alodio,  hasta 
que  sea  pagado  de  las  dichas  treinta  y  siete  mil  y  qui- 
nientas libras,  y  de  los  dos  mil  florines ^  y  de  las  costas  se 
hicieren  para  cobranza,  de  ellas. 

Por  las  restantes  doce  mil  quinientas  libras,  le  vende  el  rey 
á  carta  de  gracia  el  dominio  alodial  y  directo  y  tenencias 
de  la  ciudad  dé  Bálaguer,  villas  y  lugares  que  él  conde  tiene 
en  feudo  por  el  rey. 

El  conde  don  Pedro  hace  donación  á  don  Jaime,  su  hijo^ 
del  condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager,  y  se  reserva 
para  poder  disponer  de  ellos  en^avor  de  la  condesa  doña 
Margarita,  su  mujer,  dos  castillos  y  villas  del  condado,  que 
él  escogiere,  como  no  sean  Bálaguer  y  Agramunt,  y  treinta 
mil  libras  jaquesas:  y  si  de  don  Jaime  no  quedaren  hijos, 
ó  quedaren  sin  llegar  á  edad  de  testar,  todo  lo  donado  vuel- 
va á  él  ó  á  su  heredero;  y  si  no  quedare,  hijo  varón,  sino 
hija,  que  don  Jaime  ó  el  que  sucediere  en  el  condado  la 
haya  de  casar,  según  su  estado  y  calidad;  y  no  quedando 
hijos,  solo  pueda  disponer  don  Jaime  de  diez  mil  florines, 
y  que  el  conde  don  Pedro  haya  de  sustentar  á  los  novios 
y  su  familia,  y  en  caso  de  discordia  y  separación,  les  dé 
la  cuarta  parte  de  su  hacienda  ,  quitados  los  cargos,  y 
censales. 

A  la  infanta  se  aseguraron  dos  mil  florines  de  renta  so- 
bre las  baronías  y  lugares  de  Buñol  ,  Mecastre  ,  Zulla  , 
Setaygues,  Jatava,  Alborralg  y  Binibonell  ,  en  el  reino 
de  Valencia;   v  las  baronías  de  Cervelló,  San  Vicens  deis 
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Horts  y  las  villas  de  Granollers  y  Caldes  y  Kera,  en  Ca* 
talnña. 

El  screix  fueron  quince  mil  libras,  y  que  muerto  el  con- 
de, le  posea  de  vida,  y  muerto^  sea  de  los  hijos  de  aquel 
matrimonio,  y  no  habiéndoles,  vuelvan  al  heredero  del  con«- 
de;  y  por  esto  obligan  las  dichas  baronías  y  lugares^  hasta 
que  sea  del  todo  pagado:  y  porque  estiduin  en  grado 
de  consanguinidad,  el  rey  prometió  qué  k  sus  costas  alean- 
laria  legitima  dispensación  de  la  sede  apostólica,  y  que  la 
boda  se  celebrase  un  mes  y  medio  pasado  el  mes  de  abril, 
y  que  si  el  dote  se  pagaba  antes,  que  sea  antes  la  boda! 
sáltase  empero  el  rey  el  dominio  supremo  que  tiene  so- 
bre el  condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager,  y  no  quiere 
que  en  cosa  sea  perjudicado  ni  disminuido,  sino  en  lo  que 
queda  dicho  y  pactado,  y  esto  por  asegurar  que  el  conde 
no  pensase  estar  exento,  él  y  sus  estados,  de  la  jurisdicción 
del  rey;  y  con  estos  pactos  quedó  concluido  este  matrimo- 
nio, aunque  no  se  efectuó  hasta  el  año  siguiente. 

A  24  de  noviembre  del  año  1406,  murió  en  la  ciudad 
de  Barcelona  doña  Sibila  Forciana,  reina  de  Aragón  , viuda 
del  rey  don  Pedro,  y  madre  de  la  infanta  doña  Isabel: 
murió  religiosa  profesa  de  la. tercera  orden  de  San  Fran^ 
cisco,  y  parece  que  por  alivio  de  sus  trabajos  pasados  y 
porque  no  viera  los  que  sucedieron  ¿  su  hija  y  nietos,  la 
quiso  llevar  Dios  de  este  mundo  después  de  haber  visto 
casi  concluido  el  casamiento  de  la  infanta,  su  hija.  El  dia 
siguiente  fué  sepultada  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de 
Barcelona,  junto  al  altar  mayor,  que  llamaban  de  san  Nico- 
l&s,  con  el  hábito  de  la  orden,  en  un  sepulcro  de  mármol 
donde  habia  estado  sepultado  el  rey  don  Alfonso,  su  suegro. 


(247) 
que  habia  ya  dias  le  trasladaron  ¿  san  Francisco  de  Lé- 
rida»  donde  habia  escogido  su  sepultura.  Hízosele  ¿  esta  se- 
fiora  el  entierro  con  tan  cumplida  solemnidad  y  ceremonia, 
como  era  costumbre  á  las  mujeres  de  los  reyes. 

Dilatábase  de  cada  dia  el  casamiento  de  la  infanta  con 
don  Jaime,  y  el  conde  don  Pedro  se  cansaba  de  tanta  di- 
lación, y  á  19  de  abril  de  1407  lo  prorogó  el  rey,  que 
estaba  en  Valencia,  hasta  5  de  mayo,  y  aun  ese  dia  no 
se  efectud;  y  el  conde  le  habia  enviado  un  caballero  de  su 
casa,  llamado  Juan  de  Leytago,  que  solicitaba  con  grande 
instancia;  y  el  rey,  viendo  la  priesa  del  conde,  dijo  al  em- 
bajador, que  si  el  conde  no  quería  mas  pnH*ogar  la  boda, 
que  tomase  la  infanta  y  se  la  llevase,  y  que  si  hasta  aquel 
punto  lo  habia  dilatado,  habia  sido  con  pensamiento  de 
solemnizar  la  boda,  que  quería  fuese  muy  solemne,  por- 
que  no  le  quedaba  á  él  otra  hermana  que  casar,  ni  tenia 
persona  mas  allegada  después  del  rey  de  Sicilia,  su  hijo:  y 
á  6  de  junio  de  1407,  partió  la  infanta  de  Barcelona  pa- 
ra Valencia;  y  después,  estando  el  rey  en  Barcelona,  para 
que  el  conde  don  Pedro  entendiese  lo  mucho  que  estimaba 
á  su  hijo  don  Jaime,  le  hizo  lugarteniente  suyo  en  el  reino  de 
Aragón,  dándole  amplísimo  poder  para  que  remediara  cier- 
tos bandos  se  habian  suscitado  en  la  ciudad  de  Huesca:  yo 
creo  debió  remediarlo,  porque  no  hallo  en  los  autores  que 
tengo  visto  memoría de  estos  bandos,  argumento  cierto»  que 
con  la  prudencia  del  conde  se  puso  paz  entre  las  partes. 

Este  mismo  año  de  1407,  dia  de  san  Pedro,  en  el  real 
de  la  ciudad  de  Valencia,  se  consumó  el  matrimonio  entre 
don  Jaime  y  la  infanta  doña  Isabel;  y  entonces  todos  los  pue- 
blos del  señorío  del   conde  dierouf  según  su  posibilidad  y 
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amor,  para  los  gastos  de  esta  fiesta,  que  fué  muy  grande; 
por((ue  el  conde  don  Pedro  quiso  hacer  detnostracion  de 
su  grandeza  para  festear  el  casamiento  tan  alto  había  hecho 
el  conde  su  hijo,  y  asistieron  en  aquella  ocasión,  en  Valen- 
cia, casi  toda  la  nobleza  de  los  reinos  de  la  corona  de  Ara- 
gón, por  dar  gusto  .al  rey  don  Martin,  que  gustaba  se  so- 
lemnizase esta  boda,  por  estimar  mucho  á  su  hermana. 

Hallo  en  memorias  antiguas,  que  el  rey  mandó  enviar  á 
la  ciudad  de  Balaguer  treinta  y  siete  mil  quinientas  libras, 
moneda  de  Barcelona,  que  eran  parte  de  las  cincuenta  mil 
libras  del  dote  de  la  infanta,  y  sobre  el  contar  y  peso,  de 
aquella  hubo  algunos  disgustos,  y  envió  el  rey,  por  su  par- 
te, é  Pericón  Ferrer  á  Balaguer,  que  la  pesó  y  contó  mu- 
chas veces,  y  de  aquí  comenzó  el  rey  ^  enfadarse  de  la 
casa  de  los  condes  de  •Urge!,  que,  aunque  tan  cercanos  en 
parentesco,  no  habia  entre  .ellos  el  amor  muy  verdadero; 
y  después  á  30  de  mayo  de  1410,  mandó  el  rey,  don  Mar- 
tin al  maestro  jacional,  pasase  á  micer  Juan  Despló,  su  te- 
sorero, en  cuenta,  veinte  y  cinco  florines  habia  pagado  al 
Pericón  Ferrer,   por  el  efecto  queda  dicho. 

£1  afio  siguiente  de  1408,  en  el  mes  de  junio,  murió 
en  el  castillo  de  Balaguer  el  conde  don  Pedro  de  Aragop, 
siendo  ya  de  anciana  edad:  fué  hombre  muy  sabio,  valiente 
y  rico;  dejó  grandes  tesoro^  y  riquezas,  y  de  los  condes  de 
Urgel,  antecesores  suyos,  fué  el  que  poseyó  mejores  esta- 
dos, lugares  y  rentas.  La  ciudad  de  Gerona  le  habia  ven- 
dido un  censal  de  pensión  ocho  mil  sueldos;  y  don  Miguel  de 
Gurrca  y  doña  María  Alvacez  de  Mendoza,  y  los  lugares 
de  Antijlon,  Orvicgo,  Ceylles,  Ponga,  San  Garren  y  otros 
le  hacian  otro  censal  de,  pensión  quince  mil  quinientos  diez 
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Y  seis  sueidos  y  ocho  dineros,   que  por   aquel  tiempo  era 
una  grande  renta.  Sin  el  condado  de   Urgel  y  vizcondado 
de    Ager,    en   Cataluña ,  tenia  las  baronías  de   Cervelló 
y    San '  Vicente  ,  vecinas   de  Barcelona ,  y  las   villas    de 
Granollers,   Caldos ,   Píera  y  otras:  en  el  reino    de  Va- 
lencia, las   baronías  y   lugares   de  Buñol ,   Mecastre,   Se- 
taygues,  Jatava,  Alborratg,   Benibonet  y  otros;  en  el  reino 
de  Navarra^  algunos  pueblos  que  fueron  de  la  casa  de  En- 
ienca;  en  el  reino  de  Aragón,  á  mas  de  las  baronías  de  En- 
tenca  y  Antillon,  que  fueron  de  doña  Teresa,  tuvo  los  lu- 
gares de  Fraga,   Vallobar  y  otros,  que  fueron  de  su  tio, 
el  infante  don  Fernando;  en  Lombardía  tema  la  ciudad  de 
Aque,  que  fué  el  dote  de  la  condesa  doñp'  Margarita,   su 
mujer.  Sin  esto  tenia  gran  provecho  y  rentas  de  los  ga-^ 
nados,  que  por  ser  el  condado  de  Urgel  tan  abundante  de 
pasturas,  le  rentaban  gran  dinero;  de  joyas,  colgaduras  y 
otras  alhajas  semejantes  habia  tanta  abundancia,  que  tenia 
mas  de  diez  castillos  tan  bien  alhajados,  que  en  cualquier 
ocasión  llegara  el  rey  á  ellos  se  pudiera  aposentar  con  toda  su 
casa.  Batió  en  su  tiempo  mucha  moneda,  que  llamaban  mcH 
neta  agrimunUensis  ó  denarii  cornuales  Urgelli,  y  se  aventajó 
mas  en  la  mixtura  á  la  que  habian  batido  los  condes  pasa- 
dos, porque  echó  en   ella  mucha  plata,  y  así  corría  por 
gran  parte  de  Cataluña,  Aragón  y  Valencia :    del  quilate, 
forma  y  marca  de  ella  diré  mas  abajo,  en  que  trato  de  es- 
to. Escribe  Laurencio  Valla,  en  su  historia,  que  el  conde 
don  Pedro  gustaba  mucho  de  tener  atesorado  mucho  dine- 
ro de  oro  y  plata  de  diversos  reinos  y  provincias,  y  esto  en 
gran  abundancia:  teníalo  en  escritorios  y  arquillas ,  y  tan  apre- 
tados unos  con  otros>  que  era  imposible  poderlos  sacar  con 
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las  manos,  porque  los  metía  por  fuerza,  de  canto  y  en  rin- 
glera, apretándolos  y  entremetiéndolos  con  martillo;  y  cuan- 
do llegaban  á  Castelló  algunos  forasteros ,  les  preguntaba 
qué  genero  de  moneda  querían,  y  pidiendo  ellos  de  la  que 
corría  en  la  región  donde  iban,  los  entraba  en  su  tesoro  y 
ofrecía  de  la  que  ellos  pedían;  pero  como  estaban  tan  acho- 
cados, era  imposible  sacarlos  con  las  manos;  y  de  estas  bur- 
las tomaba  él  gran  gusto,  y  mucho  mayor  de  que  corriera 
por  el  mundo  la  fama  de  su  riqueza.  Hablando  de  las  que 
halló  el  conde  don  Jaime,  su  hijo,  dice;  Hábuerat  Ule  apo- 
tre relicta  scrinia,  aureis  argenteisque,  pro  regionum  diversita- 
te,  nummisrnaíis  refería^  el,  quodfando  vix  cognkum  eH,  malteo 
cunéala;  xdqm  nfn  avariiiíB  modo,  sed  lusu$  et  eontumeltcp  gra-- 
tia.  Hospites  enim,  qui  permtdli  ad  eum  famüiarüer  diverte^ 
baní,  sciscilabalur,cujusnam  generis  peccunia  indigerent;  res- 
ponderUes  ejus  generis  ut  tn  quam  quisque  prorvinciam  iter 
haberet,  adducebat  ad  scrima,  et  quantum  velletU  caperejubébai, 
frustraque  conanles  capere  deriddxü,  et  has  sibi  de  amicis 
jocos  comparabais 

Fué  muy  enemigo  de  seguir  la  corte  de  los  reyes ,  y  se 
apartó  de  ellos  todo  lo  posible,  escarmentado  del  mal  ha- 
bía sucedido  á  los  infantes  don  Jaime,  su  padre,  y  don  Fer- 
nando, su  tio,  el  haberse  tanto  acercado  con  el  rey  don  Pe- 
dro; y  aunque  después  de  muerto  este  rey,  el  rey  donjuán, 
su  hijo,  fué  mas  pacífico  y  benigno  que  su  padre,  pero  su 
condición  tan  pródiga  le  desagradó  tanto  como  la  bullicio*- 
sa  é  inquieta  del  rey,  su  padre;  y  excusara  el  haber  de 
asistir  á  los  reyes,  si  el  deudo  tan  cercano  y  feudos  tenía  no 
le  obligaran  á  ello. 

Casó  el  conde  don  Pedro  dos  veces,  la  primera  con  doña 
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Beatriz  de  Cardona,  hija  de  don  Hugo  Folc,  primer  conde 
de  Cardona,  y  de  doña  Blanca  de  Aragón,  hija  del  infante 
don  Bamon  Berenguer,  hijo  del  rey  don  Jaime  el  segundo. 
A  10  de  diciembre  de  1359,  se  hicieron  los  cápitulos  de 
este  matrimonio  en  Cervera,  en  la  iglesia  de  los  frailes  claus- 
trales de  San  Francisco,  que  el  dia  presente  tienen  los  padres 
Mínimos.  £1  dote  fué  treinta  mil  libras,  moneda  barcelonesa 
de  terno;  la  paga  fué  luego  cinco  mil  libras,  diez  mil  el  día 
que  el  matrimonio  fuese  solemnizado  in  facie  sanclw  matrii 
EcdesicB,  cinqo  mil  libras  dentro  de  dos  años,  esto  es,  la  mi- 
tad cada  fin  de  año,  y  diez  mil  libras  después  de  muerto 
el  conde  (ie  Cardona,  dentro  de  cuatro  años,  esto  es,  dos 
mil  quinientas  libras  cada  fín  de  año;  y  habim  de  ser  las  pa- 
gas en  el  lugar  de  Castelló  de  Farfanya;  y  muriendo  el  viz- 
conde sin  hijos,  la  hace  heredera  á  ella  y  á  sus  hijos  del  viz- 
cendado  detCardona.  El  esponsalicio  ó  screix^  que  decimos, 
fueron  diez  mil  libras  barcelonesas:  el  dote  fué  asegurado 
por  doña  Cecilia,  como  á  tutora  del  conde,  sobre  los  luga- 
res y  castillos  de  Pons,  Altes,  Uliana,  Ciurana,  Vilaplana, 
Uliola,  Puigvert,  Viures,  Colfret,  Anya,  Locats,  toda  la  ho- 
nor de  Lavansa,  y  sobre  todos  los  castillos  y  lugares  y  dere- 
chos que  el  dicho  conde  tenia  dentro  las  procuraciones  de 
Pons,  Puigvert,  Uliola  y  Monmagastre,  que  era  el  archivo 
de  los  condes  de  Urgel.  Era  el  conde  don  Pedro  menor  de 
veinte  años  y  mayor  de  diez  y  seis,  y  doña  Beatriz,  á  19  del 
mes  de  diciembre,  en  el  dicho  monasterio,  fué  con  gran  so- 
lemnidad emancipada,  habiendo  convenido  á  aquel  auto  mu- 
chos caballeros  y  personas  de  cuenta ,  entre  ejlos  Be- 
renguer de  Bibelles,  Arnaldo  de  Eril ,  Arnaldo  de  Miralles  y 
otros  muchos,  y  después,  á  22  del  roes  de  agosto  de  1363, 
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fte  celebró  el  matrimonio  en  la  iglesia  de  san  Vicente  de  Car- 
dona, por  Francisco,  abad  de  Ager.  Estaban  allá  don  Juan, 
conde  de  Ampurias,  don  Pedro  de  Anglesola,  Berenguer  de^ ., 
Ribelles,  Dalmau  de  Queralt,  Berenguer  Bamon  de  Gervelló 
Y  muchos  otros.  Están  estos  autos  en  la  escribania  del  re<y 
tor  de  Cardona,  y  copia  de  ellos  en  el  archivo  de  Arbeca. 
En  Guisona,  á  25  de  diciembre  de  i  371 ,  hizo  sa  testamen- 
to, y  en  él  heredó  á  su  padre,  y  á  su  madre  legó  diez  mil 
libras,  y  otras  diez  mil  al  conde,  su  marido,  y  dejó  funda- 
dos beneficios  en  la  iglesia  de  San  Vicente  de  Cardona,  uno  so 
invocación  de  San  Luis,  y  otro  so  invocación  de  Santa  Inés. 
Dejó  su  cuerpo  á  dicha  iglesia.  Hallo  memoria  en  el  libro 
del  monasterio  de  San  Vicente  de  la  villa  de  Cardona,  que,  á 
2  de  los  idus  de   marzo  de  1383,  fueron  trasladados  sus 
huesos  en  dicho  monasterio,  y  no  dice  la  memoria  de  dónde 
fueron  sacados.  Después  casó  con  doña  Mai|;arita,  hija  de 
Juan,  marqués  de  Monferrat,  y  descendiente  por  línea  legi- 
ma  de  los  emperadores  orientales:  babia  ya  entre  ellos  algún 
parentesco,  porque  este  príncipe  babia  casado  con  hija  del 
rey  de  Mallorca;  y  por  mayor  claridad  de  la  que  voy  tratan- 
tando,  pintaré  aquí  el  árbol  de  los  marqueses  deMonferrat, 
porque  parezca  la  gran  nobleza  y  calidad  de  esta  señora. 

Witikindo,  que  ocupa  el  primer  grado  y  lugar  de  esta 
genealogía,  fué  cuarto  hijo  de  Teodorico,  conde  Bingel- 
himiense  y  nieto  de  Witikindo,  gran  rey  de  Sajonia:  este 
príncipe  y  su  mujer  fueron  á  visitar  el  sepulcro  del  após- 
tol Santiago,  y  continuando  en  peregrinación,  murieron  en 
Italia. 

Alramo,  hijo  de  Witikindo,  quedó  en  Italia  sin  padre 
ni  madre,  siendo  aun  muy  niño,  y  allá  fué  criado  y  se  casó 
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con  una  hija  del  emperador  Otón  I,  que  se  llevó  sin  vo- 
luntad del  padre,  por  solo  consentimiento  de  ella ;  ^  te- 
miendo los  dos  la  justa  indignación  de  él ,  anduvieron  mu- 
cho tiempo  escondidos,  y  pasaron  lo  mas  tiempo  disfrazados 
junto  á  un  castillo  llamado  Garrecio,  y  antiguamente  Monjar- 
dino,  en  Lombardía^  y  después  fueron  descubiertos,  y  el 
emperador,  olvidando  lo  que  habia  pasado,  les  tomó  en  su 
gracia  y  le  dio  el  ducado  Taurinaciense  y  Eporregiense,  y 
le  creó  primer  marqués  de  Monferrat.  Esta  hija  del  empe- 
rador la  nombraron  Adelayda  ó  Aloysia  ó  Alesia  ó  Falisca. 

De  este  matrimonio  nacieron  siete  hijos,  y  á  cada  uno  de 
ellos  dio  el  emperador,  su  abuelo,  un  marquesado;  y  fueron: 
Guillermo  primero  de  este  nombre,  que  fué  marqués  de  Mon- 
ferrat, y  se  lo  confirmó  el  emperador  Otón,  como  parece 
del  auto  de  esta  confirmación,  hecho  en  Ra vena  el  año  del 
Señor  de  997,  en  el  mes  de  abril,  en  que  también  confirmó 
el  título  de  marqués  de  los  otros  hermanos^:  .casó  con  Ele- 
na, hija  de  Ricardo,  duque  de  Normandía. 

Otón  fué  marqués  de  Se  va. 

Alramo  marqués  de  Ponzano. 

Luis  marqués  del  Rosco. 

Gualterio  marqués  de  Saluzo,  de  quien  quedó  mucha 
descendencia,  que  por  no  ser  de  esta  historia,  la  dejo. 

Ronifacio  marqués  de  Savona  y  Final:  éste  fundó  el  mo- 
nasterio de  Locedi,  en  el  campo  de  Vercelli,  el  año  de  Cristo 
1019.  Casó  con  Reatriz,  hija  de  Teodorico,  el  Mozo,  duque 
<le  Mocellano,  de  quienes  quedaron  hijos  y  descendientes. 

Dedo,  marqués  de  Parissa. 

De  Guillermo,  primero  de  este  nombre,  marqués  de 
Monferrat,  quedaron  un  hijo  y  una  hija. 
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Bonifacio,  que  llaman  segundo  de  este  nombre,  al  respecto 
del  tio,  alabado  de  todos  los  autorea  por  su  gran  sabiduría 
y  prudencia,  casó  con  Marí^,  hija  de  Felipe,  rey  de  Francia. 

Isabel   casó  con  Azo,  marqués  de  Este. 

De  Bonifacio  quedó  solo  un  hijo,  llamado  Guillermo,  el 
Viejo:  éste  acompañó  á  Felipe  ,  rey  de  Francia,  y  á  Con- 
rado III,  emperador,  su  suegro,  cuando  fueron  á  Jerusalen, 
el  afio  1146^  y  llegó  á  edad  decrépita,  y  por  eso  le  llama- 
ron el  Viejo,  y  murió  el  año  1 183,  y  tuvo  dos  mujeres;  la 
primera  fué  hija  de  Umbcrto,  segundo  conde  Morienense,  y 
la  segunda  se  llamó  Itha,  y  era  hija  del  emperador  Conra- 
do. Blondo  y  Platina,  en  sus  historias,  reGeren  las  hazañas 
y  hechos  de  este  marqués  en  esta  santa  expedición. 

De  Guillermo,  el  Viejo,  quedaron  tres  hijos  y  dos  hijas; 
los  hijos  fueron: 

Guillermo  III,  llamado  de  la  larga  espada.  A  este  nombró 
eapitan  del  ejercito  cristiano,  que  estaba  en  Asia,  el  rey 
Balduino  IV  de  Jerusalen,  y  le  dio  á  Sibila,  su  herraaní, 
por  mujer,  y  también  el  reino  de  Jerusalen,  que  le  perte- 
necía, como  á  hijo  de  Almerico.  Este  Guillermo  tuvo  mu- 
chos encuentros  con  Saladino,  y  alcanzó  grandes  victorias, 
y  murió  en  1175,  y  dejó  heredero  del  reino  de  Jerusalen 
á  Balduino,  hijo  suyo  y  de  Sibila,  que  solo  reinó  tres  meses, 
porque  Sibila  casó  con  Guido  de  Lusiñano,  que  codicioso  del 
reino  del  entenado,  le  dio  yerbas,  y  murió  siendo  de  edad 
de  seis  años,  y  en  el  de  Cristo  1 180. 

Reynero,  hijo  segundo  de  Guillermo,  el  Viejo,  fué  prínci- 
pe de  Tesalia  y  casó  con  Cirimaria,  hija  de  Manuel,  em- 
perador de  Constantinopla,  de  quien  recibió  la  investidura 
del  principado  de  Tesalia,  y  murió  el  año  de  1 182. 
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Bonifacio,  hijo  tercero  de  Guillermo,  el  Viejo,  fué  mar-  • 
qués  de  Monferrat,  y  se  encargó  del  gobierno  del  sobrino; 
y  porque  entendió  que  el  soldán  alistaba  gentes  de  armas 
para  pasar  á  la  conquista  de  Jerusalen  á  tomar  el  reino 
del  sobrino,  él  también  juntó  un  grande  ejército  para  so- 
correr al  sobrino,  y  cuando  estaba  para  marchar,  sucedió* 
la  muerte  de  él:  y  con  todo,  pasó  con  su  ejército  en  defensa 
de  aquel  reino,  que  poseian  Guido  Lusiñano  y  Sibila,  su 
mujer,  y  en  un  encuentro  que  tuvieron  con  el  soldán,  fue- 
ron presos  Guido  y  Bonifacio  y  llevados  á  Damasco,  donde 
estuvieron  presos  tres  años.  Entonces  Conrado,  que^  unos 
dicen  ser  hijo  de  Reynero,  otros  de  Bonifacio,  y  esto  es 
lo  mas  cierto,  juntó  un  gran  ejército  y  les  dio  libertad,  co- 
mo veremos  hablando  de  él.  Fué  preso  Bonifacio  el  año 
de  1181,  y  estuvo  en  poder  de  Saladino  tres  años.  Tu- 
vo dos  mujeres,  María,  hija  de  los  reyes  de  Hungría,  y  des- 
pués Constanza,  de  h  casa  y  linaje  de  los  duques  de  Sa- 
boya. 

Jordana  fué  hija  de  Guillermo^  el  Viejo,  y  casó  con  el 
emperador  de  Constantinopla. 

Inés  fué  la  otra  hija,  que  casó  [muy  altamente. 

Del  marqués  Bonifacio  quedaron  tres  hijos  varones. 

Conrado  fué  el  mayor,  y  fué  marqués  de  Monferrat.  Este 
juntó  gran  ejercito  de  italianos,  y  ayudado  de  venecianos, 
fué  contra  Saladino,  y  dio  libertad  a  su  padre,  y  le  in^ 
tituló  rey  de  Jerusalen,  y  en  un  alboroto  particular,  lo 
mataron  dos  turcos,  en  la  ciudad  de  Tiro,  en  el  año  1 192. 
Casó  con  Isabel,  hija  de  Almerico,  rey  de  Jeresulen,  que 
era  viuda  de  Hunfrcdo  Turonio. 

De  Conrado  é  Isabel  nació  una  hija,  llamada  Yole,  ó  pot- 
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otro  nombre  María,  que  casó  con  Juan  de  la  Brenya,  rey 
de  Jerusalen,  y  fué  su  primera  mujer;  y  de  este  matrimonio 
quedó  una  hija,  llamada  Yole,  que  fué  mujer  de  Federico  II, 
emperador  y  rey  de  Sicilia;  y  de  aquí  dice  el  Sansovino, 
en  su  cronología,  que  les  vino  á  los  reyes  de  Sicilia  el  tí- 
tulo de  rey  de  Jerusalen.  La  segunda  mujer  de  este  rey  fué 
hermana  del  rey  don  Fernando  de  Castilla,  y  casó  en  el 
año  1224,  en  ocasión  que  viniendo  de  peregrinación  de 
San  Jaime  de  Galicia,  pasó  por  Toledo,  donde  estaba  el 
rey,  y  allá  se  concluyó  el  matrimonio. 

Guillermo,  hijo  segundo  del  marqués  Bonifacio,  y  por 
muerte  del  hermano,  le  hallo  en  el  catálogo  de  los  mar- 
queses de  esta  casa.  Este  casó  primero  con  Isabel,  hija 
de  Ricardo,  rey  de  Inglaterra,  y  tuvo  una  hija  llamada  Mar- 
garita; y  después,  en  el  año  1186,  con  Sofía,  que  era  hi- 
ja del  emperador  Federico;  y  tratando  de  ayudar  á  su  her- 
mano Conrado,    en  ocasión  le  querían   quitar  el  reino,  le 

• 

dieron  yerbas,  y  así  murió,  y  dejó  dos  hijos,  Guillermo  y 
Margarita. 

Demetrio  fué  el  hijo  tercero  de  Bonifacio,  y  se  intituló 
príncipe  de  Tesalia. 

De  Guillermo,  hijo  segundo  del  marqués  Bonifacio,  que- 
dó un  hijo,  llamado  Bonifacio,  que  también  llaman  Juan, 
que  fué  marqués  de  Monferrat:  fué  hombre  valiente,  es- 
forzado de  cuerpo  y  muy  prudente,  y  murió  el  año  1254. 
Casó  con  Margarita,  hija  del  conde  de  Saboya  y  tuvo  un 
hijo,    llamado   Bonifacio. 

Margarita,  hija  del  marqués  Guillermo  ,  casó  con  el 
infante  don  Jaime  de  Castilla  ,  hijo  del  rey  don  Alon- 
so   el    Sabio ;    y  por     muerte    de   éste ,    casó    segunda 
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vez  con  el  infante  don  Juan,  hijo   del  mismo  rey,  con  le^ 
gitima  dispensación. 

Bonifacio,  marqués  de  Honferrat,  añadió  mucha  tierra  k 
su  casa.  Este  casó  con  Beatriz,  hija  de  Alfonso ,  rey  de 
Castilla;  y  á  este  marqués  llaman  algunos  Guillermo:  tuvo 
cuatro  hijos. 

Rumboldo,  marqués  de  Honferrat,  casó  con  Juta,  hija 
'de  Leopoldo,  duque  de  Austria:  no  le  sabemos  sucesión. 

Juan,  hijo  segundo  de  Bonifacio,  marqués  de  Monferrat, 
llamado  el  Justo,  por  muerte  del  hermano,  casó  con^Mar- 
garíta,  de  la  casa  de  los  condes  de  Saboya,  y  murió  sin 
hijos,  é  hizo  heredero  á  Teodoro,  su  sobrino,  hijo  de  su 
hermana. 

Yole  ó  Violante  fué  mujer  de  Andrónico  Paleólogo, 
«I  mas  viejo,  emperador  de  Constantinopla,  de  quien  tuvo 
muchos  hijos,  y  entre  otros  á  Teodoro,  que  fué  marqués 
de  Monferrat. 

Aloysia  fué  la  otra  hija  del  marqués  Bonifacio,  y  casó  con 
Ursino,  patricio  romano. 

(or  muerte  de  Juan ,  hijo  segundo  de  Bonifacio,  sin 
hijos,  acabó  la  linea  masculina  de  los  marqueses  de  Mon- 
ferrat; y  porque  el  estado  no  saliese  de  su  linaje,  nom- 
bró heredero  á  Teodoro,  hijo  del  emperador  Andrónico 
Paleólogo,  y  de  Violante,  su  hermana;  y  luego  enviaron 
los  sefíores  del  marquesado  embajadores  al  emperador, 
para  que  les  diese  su  hijo ,  y  uno  de  ellos,  que  deseaba 
alzarse  con  el  marquesado,  tuvo  traza  que  entendiese  ^1 
emperador,  que  la  viuda  del  marqués  muerto  quedaba  pre- 
ñada, con  pensamiento  que  el  emperador  les  despediría,  sin 
enviar  su  hijo,  hasta  que  se  supiera  la  verdad  del  preñado. 
TOMO  X. .  18 
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Pero  uno  de  los  embojudores  avisó  al  emperador  del  < 
belecó,  y  le  aconsejó  los  detuviese  allá  hasta  que  se  su- 
piese la  verdad;  y  por  eso  envió  á  Monferrat,  y  supo  que 
no  era  nada  le  prefiQi,  y  luego  envió  su  hijo  Teodoro,  y 
quedó  burlado  el  embajador  que  llevaba  pensamientos  de 
usurparse  lo  que  era  suvo.  Caíó  este  morquís  con  Argen- 
tina, hija  de  Opicino,  caballero  genovés,  muy  noble,  del  \U 
naje  de  "los  Spinolas. 

De  Teodoro  Paleólogo  quedaron  dos  hijos,  que  fueron: 

Juan  Paleólogo,  marqués  de  Monferrat,  principe  muy  e 
clarccidu.  Casó  eon  la  infanta  doña  Isabel,  hija  de  doi 
me  de  Aragón,  rey  de  Mallorca,  y  de  doña  Constanza,  hi 
mana  del  rey  don  Pedro  de  Aragón:  dióle  el  rey  cincui 
mil  florines  de  dote,   y  ella  renunció  á  todo  el  derecho  le 
pertenecía  al  reino   de   Mallorca,  condados  de  Bosellon  y 
Cerdaña  y  señorío  de  Mompeller,  y  lo  cedió  en  favor  átl 
rey,  que  lo  había  confiscado  al  de  Mallorca,  su  padre. 

Yole  ó  Violante  fué  mujer  de  Amadeo,  duque  de 
boya. 

De  Juan  Paleólogo  quedaron  cuatro  hijos:  el  mayor  ít 

Otón,  marqués  de  Monferrat,  que  casó  con  Violante', 
hija  de  Gnleazo,  tirano   de  Milán  ,    y  no  quedaron  hijos. 

Guillermo  fué  el  hijo  segundo,  y  murió  en  una  batalla 
junto   a  Nicopoli,  i| 

Tcodori)  fué  el  lercír  hijo,  y  fué  varón  muy  pió  y  d(í" 
voto;  edificó  y  dotó  muchos  monasterios  é  iglesias:  Íüto 
dos  mujeres;  la  primera  fué  Juana,  hija  de  Boberto,  du- 
que de  Bar,  de  quien  tuvo  dos  hijos,  que  fueron  Jaime 
Juan,  marqués  de  Monferrat,  á  quien  el  emperador  Segis- 
mundo hizo  presidente  de  Italia  ,  y  casó  con  Juana,  kija 


n  y 

i 


(  259  ) 
de  Amadeo,  duque  de  Saboya;    y  una  hija,   llamada  So« 
fía,  que  casó  con  Juan  Paleólogo,  emperador  de  Constan- 
tinopla.  La  otra  mujer  de  Teodoro  fué  Margarita,  hija  de 
Amado,  príncipe  de  Acaya. 

La  otra  hija  del  marqués  Juan  Paleólogo  fué  nuestra 
doña  Margarita,  que  casó  con  don  Pedro,  conde  de  Urgel, 
y  le  llevó  en  dote  la  ciudad  de  Aque,  en  Lombardía,  y 
se  la  dieron  estimada  en  diez  mil  florines  de  Valencia,  que 
en  aquel  liempo  valian  quince  sueldos  seis  dineros  el  florín; 
y  el  conde  mandó  en  su  testamento,  le  fuese  restituida, 
con  cinco  mil  florines  de  oro  de  Aragón,  por  razón  de 
su  screix  ó  ....  ,  que  así  le  llama  en  el  testamento; 
y  no  le  lega  mas,  por  no  haber  recibido  mas  de  los  dichos 
diez  mil  florines  pagados  con  la  dicha  ciudad,  de  donde 
infiero  que  el  dote  debió  ser  mayor,  pero  no  se  dio  en  efecto 
mas  de  la  dicha  ciudad. 

Tuyo  el  conde  don  Pedro,  en  su  mujer  doña  Marga- 
rita, siete  hijos: 

Don  Antonio  y  doña  Beatriz,  que  murieron  muchachos, 
y  fueron  los  primeros. 

Doña  Leonor  fué  la  tercera  hija  de  este  matrimonio.  Esta 
señora,  cuando  sucedió  la  prisión  del  conde,  su  hermano, 
aun  no  era  casada,  aunque  polr  su  gran  liiuge  y  singulares 
virtudes  la  habian  pretendido  muchos  príncipes  y  señores. 
Dejóle  su  padre  de  dote  treinta  mil  florines  de  oro  de 
Aragón,  y  cinco  para  los  vestidos  y  galas  se  ofrecerian  en 
«quel  matrimonio,  y  teniendo  hijos,  lo  dejaba  á  sus  volun- 
tades, pero  no  teniéndoles,  solo  tenia  á  su  disposición  seis 
mil  florines  no  roas.  Después  de  preso  su  hermano,  no  le 
faltaron  hartas  tribulaciones,  persecuciones  y  trabajos,  co- 
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mo  yeremos  después  en  su  lugar:  solo  diré  el  fruto  que 
sacó  de  ellos  y  provecho.  Esta  señora,  por  medio  de  ellos, 
vino  á  conocer  el  mundo  y  sus  engaños :  consolábase  con 
fray  Pedro  Hargenet,  monje  del  monasterio  de  Poblet, 
santísimo  varón,  y  fray  Pedro .  Ccrdan,  del  orden  de  San 
Domingo,  predicador  apostólico  y  discípulo  de  San  Vicente 
Ferrer:  estos  dos  santos  varones  de  tal  manera  encendieron 
el  coraion  de  esta  señora  á  las  cosas  de  Dios  y  eternas, 
que,  menospreciando  las  de  este  mundo ,  dio  con  grande 
espíritu  de  mano  á  todas  ellas  ,  y  dejando  olvidadas  las 
pretensiones  tenia  contra  el  rey  de  Aragón,  que  le  había 
confiscado  su  hacienda  y  lo  que  le  habia  dejado  el  conde 
su  padre,  con  dos  criadas  viejas  y  dos  doncellas  que  la 
quisieron  seguir,  se  retiró  en  un  desierto,  en  el  término  de 
Monblanc,  no  muy  lejos  de  Poblet,  y  allá  edificó  unaher- 
mita,  so  invocación  de  San  Juan  Bautista,  donde,  á  imi- 
tación de  aquellos  antiguos  anacoretas,  hizo  muy  áspera 
y  penitente  vida:  su  vestido  era  cilicio,  y  con  ser  aquella 
tierra  muy  fría  de  su  natural,  siempre  anduvo  descalza; 
su  comida  fué  un  continuo  ayuno  y  rigurosa  abstinencia: 
el  cilicio  ordinario  era  de  asperísimas  cerdas,  á  mas  de  tres 
circuios  de  hierro  que  traia,  el  uno  ceñido,  y  los  dos  á 
las  piernas;  y  tomaba  disciplina  con  una  cadena  de  hierro 
llena  de  punzas  de  lo  mismo.  Estos  trofeos  aun  se  con- 
servan sobre  su  sepultura,  donde  yo  los  he  visto  y  vene- 
rado, y  otros  tantos  están  en  la  hermita  de  San  Juan  Bau- 
tista, donde  vivió;  y  para  los  que  no  suben  qué  es  peniten- 
cia ni  mortificación,  y  aun  para  los  que  lo  han  experimenta- 
do, causa  pasmo  y  admiración. 

Ni  por  estar  retirada  en  aquella  soledad  y  penitencia. 
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dejaron  algunos  príncipes  y  señores  el  pensamiento  de  casar 
con  ella;  y  quien  lo  deseó  con  mas  veras  fué  un  caballero 
portugués  de  la  casa  real,  á  quien  una  memoria  del  mo- 
nasterio de   Poblet  llama  su  esposo,  y  dice  que  estaba  con- 
certado de  casiir  con  ella.  Este  llegó  á  Monblanc  en  me- 
dio del  verano,  y  el  otro  dia  que  quiso  subir  á  la  hermita, 
cayó  tanta  nieve,  que  no  pudo  subir  ¿  ella,  y  mandó  que 
con  patas   y  azadas  le  abrieran  el  camino,  y  llegó   á  las 
puertas  de  la  santa  anacoreta,  que  no  le  quiso  ver  ni  ha- 
blar, y  él  se  volvió  muy  edificado  de  lo  que  habia  visto, 
certificado  que  quien  tal   vida  hacia,  no  dejaría  el  esposo 
del  cielo, -por  él  ni  otro  alguno   de  la  tierra.  Murió  de 
edad  de  cincuenta  y  dos  años  y  en  el  de  Cristo  1430,  de 
pestilencia,  y  su  enfermedad  le  duró  del  sábado  al  miér- 
coles; y  se  cuenta  en  la  vida  del  santo  varón  fray  Pedro 
Margenet,  que  luego  que  fué  muerta,  vio  gran  multitud  de 
ángeles  que  subian  su  alma   al  cielo,   y  que  viéndola  este 
siervo  de  Dios,  la  llamó  ,  y  le  dijo  con  lágrimas :  «(Her- 
mana miamuy  querida,  acordaos  de  rogar  á  Dios  por  mí.» 
En  su  testamento,  que  hizo  en  poder  de  Pedro  Bellicen, 
y  hoy  está  en  la  notaría  de  Monblanc,  escogió  sepultura  en 
el  monasterio  de  Poblet,  y  la  pusieron  en  la  capilla  de  los 
Evangelistas,  al  lado  del  altar,  á  la  parte  del  evangelio,  en 
una  caja  de  madera,  que  yo  he  visto  allá,  cubierta  con  un 
paño  de  grana ,   con  escudos  de  las  armas   de  Aragón  y 
Urgel,  aunque  todo  muy  consumido-  de  viejo;  y  á  la  pa- 
red están  colgados   con  uiios  clavos  los   tres  óírculos  de 
hierro ,  un  ceñidor  de  cerdas ,    y  unas  cadenillas    como 
disciplinas. 

La  otra  hija  se  llamó  doña  Cecilia:  ésta   casó  con  don 
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Bernardo  de  Cabrera,  y  estuvo  concertada  casar  con  don 
Juan,  hijo  del  conde  de  Cardona,  y  los  capítulos  estaban  he- 
chos y  firmados,  y  el  dote  eran  veinte  y  tres  mil  florines  de 
oro  'de  Aragón;  y  después  no  tuvo  efecto  este  matrimonio, 
y  estuvo  algún  tiempo   sin  casar,  y  cuando  murió  el  rey 
don  Martin  de  Sicilia,  su  padre,  el   rey  de  Aragón  tuvo 
pensamiento  de  casar  con  ella,  y  lo  dejó,  por  no  acrecen- 
tar dignidad   y  poder  á    don  Jaime,  su  hermano.  Después^ 
de  preso  el  conde  don  Jaime,  el  hijo  del  duque  de  Car- 
dona volvió  á  pedirla  y  quería  casar  con  ella;  pero  su  ma- 
dre doña  Margarita  jamás  vino  bien  en  ello,  quejosa  del 
conde  de  Cardona,  por  haber  desamparado  á  su  hijo  y  ha- 
berse pasado  al  rey;  y  solia  decir  la  condesa,  que  la  casaría 
con  cualquier  hombre  que  le  sacase  á  su  hijo  de  la  cárcel,   « 
y  después  casó  con  don  Bernardo  de  Cabrera,  y  fué  muy 
hermosa  y  de  lindo  talle  y  disposición:  vivió   algunos  años 
mas  que  el  marído,  y  murió  sin  hijos.  De  su  hacienda  dejó 
herederos,  de  la  mitad  á  doña  Leonor,  su  hermana,  y  fal- 
tando ella,  n  sus  hijos;  y  de  la  otra  mitad  hizo  heredera  á 
la  duquesa  de  Coimbra,  su  sobrina,  y  faltando   ella,  é  sus 
hijos,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  á  don  Juan,  hijo  del 
conde  de  Prades  y  de  doña  Juana   de  Aragón >  su  sobrína, 
hija  del  conde  don  Jaime   de  Urgel,  y  faltando  él,   á  sus 
hijos,  y   no  habiendo  hijos  de  la  princesa  de  Salerno,  subs- 
tituye al  conde  de  Prades  y  á   la  duquesa  de  Coimbra,  y 
ellos  muertos,  á  sus  hijos,  in  stirpes  el  non  m  coptta.  Vivia 
esta  señora  en  la  torre  de  Bellsguart,  junto  á  Barcelona,  y 
en  su  lestapiento  la  dejó,  juntamente  con  una  casa  en  la  calle 
de  la  Cnciirclla,  v  los  censales  tenia  en  Barcelona,  al  conde 
de  Módica  y   vizconde    de  Cabrera.    Fué  sepultada   en   el 
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monasterio  de  San  Francisco  de  Barcelona,  junto  á  las  gra- 
das que  suben  desde  el  coro  al  altar  mayor,  y  mandó  se  hi- 
ciese su  sepultura  muy  sencillamente.  Hizo  su  testamento 
en  la  dicha  torre  de  fiellsguart,  al  último  de  diciembre  de 
1458,  y  murió  á  24  de  octubre  de  1460.  Este  su  testa- 
mento he  YÍsto  en  los  papeles  del  archivo  del  duque  de  Car- 
dona, en  Arbeca,  y  le  recibió  Francisco  Mantella,  notario  de 
Barcelona. 

La  otra  hija  fué  doña  Isabel.  Esta,  ya  en  vida  del  padre, 
era  monja  del  real  monasterio  de  Xixena,  en  Aragón,  y  á 
ésta  dejó  su  padre  cien  libras,  como  parece  en  el  testamento, 

£1  otro  de  los  hijos  varones  fué  don  Jaime,  de  quien  ha- 
blaremos después,  y  fué  conde  de  Urgel. 

Otro  hijo  tuvo,  llamado  don  Tadeo:  éste  murió  mucha- 
cho, y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Agrámunt,  y  el  conde, 
su  padre,  ordenó  en  su  testamento,  que  fuese  trasladado  á 
la  iglesia  de  Almata,  donde  mandó  se  labrasen  muy  sun- 
tuosos ^sepulcros  para  él  y  sus  padres. 

Don  Juan  fué  el  otro  hijo:  á  éste  dejó  la  baronía  de  En-  ' 
tenca  y  el  censal  de  don  Miguel  Gurrea,  de  pensión  quin- 
ce  mil  quinientos  diez  y  seis  sueldos  y  ocho  dineros  jaqueses, 
y  todo  lo  demás  que  tenia  dentro  del  reino  de  Aragón,  que 
consistia  en  lo  que  arriba  queda  dicho;  y  se  lo  deja  en  franco 
alodio^  y  le  obliga  que  haya  de  dar  valenza  á  los  condes  de 
Urgel  que  sucedieren  en  aquel  condado  por  línea  mascu- 
lina, contra  cualquier  personas,  exentos  el  rey  y  su  primogé- 
nito y  la  condesa  dona  Margarita;  y  si  no  lo  hiciere,  le  obliga 
á  que  lo  tenga  por  los  condes  de  Urgel  que  sucedieren  en 
aquel  estado  por  linea  masculina,  en  feudo,  y  con  obliga- 
ción de  dar  los  homenajes  según  usajes  de  Cataluña  y  fue- 
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ros  de  Aragón,  y  declara  que  el  feudo  sea  honrado,  y  or-* 
dena  qué  su  hijo  don  Juan  no  esté  obligado  á  dar  las  te- 
nencias ó  potestades  de  ninguno  de  sus  castillos,  ni  prestar 
servitud  alguna,  sino  solo  con  obligación  de  valer  y  ayudar 
al  conde  don  Jaime  y  sus  sucesores  por  linea  masculina,  con- 
^  des  de  Urgel,  contra  cualquier  personas,  saWo  contra  d  rey, 
^  su  primogénito  y  la  condesa  doña  Margarita;  y  si  su  hijo 
don  Juan  y  los  suyos,  requeridos  dentro  de  un  año,  no  con-^ 
Tesasen  el  feudo,  ni  dieren  valenza  y  favor,  les  priva  de  las 
dichas  baronías,  y  manda  que  venga  todo  á  su  heredero;  y 
asimismo  le  manda  y  obliga  al  dicho  heredero  que  valga  y 
favorezca  á  su  hijo  don  Juan  y  á  sus  herederos,  y  si  no  lo 
hiciere,  quede  absuelto  de  las  dicha;  obligaciones  y  queden 
sus  baronías  sin  feudo  ni  otra  de  las  obligaciones  puestas 
en  favor  de  don  Jaime  y  de  los  sucesores  suyos,  condes  de 
Urgel. 

Después  ordena  y  da  poder  á  su  heredero  y  descendien- 
tes de  cobrar  la  dicha  baronía  de  Entenca  por  setenta  mil 
florines  de  oro  de  Aragón,  y  de  ellos  hayan  de  comprar 
otras  baronías,  si  las  hallaren,  y  cuando  no,  sean  puestos  los 
setenta  rail  florines  á  censal,  hasta  que  hallen  tales  baro- 
nías; y  muriendo  don  Juan  sin  hijos  varones,  como  murió, 
le  substituye  el  conde  don  Jaime,  y  en  tal  caso  quiere 
que  las  hijas  sean  dotadas  según  su  calidad;  y  por  no  ha- 
ber quedado  hijos,  todD  vino  al  conde,  su  hermano. 

Murió  don  Juan,  después  de  muerto  el  rey  don  Martin, 
antes  de  que  se  hiciese  la  declaración  de  Caspe,  y  como 
parece  en  algunas  memorias,  aun  era  vivo  á  21  de  junio  dé 
1410;  porque  en  dicho  dia,  estando  en  el  lugar  del  Almu- 
nia,  en  Aragón,  en  compañía  de  don  Juan,  conde  de  Gar^ 
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dona,  de  Andrés  de  Barutell,  su  deudo,  y  de  Tristan  de 
Luca,  licenciado  en  leyes  y  canciller  del  conde  don  Jaime, 
ratificó  la  venta  que  había  hecho  el  conde,  su  hermano, 
de  la  villa  de  GranoUers  al  magnifico  Ramón  de  Torrelles. 
Era,  cuando  murió,  de  edad  de  catorce  años,  poco  mas: 
está  sepultado  en  Almata,  en  el  mismo  atáud  que  el  conde, 
su  padre,  y  los  he  visto  á  los  dos  enteros. 

Dice  el  vulgo  que  el  conde  don  Jaime,  su  hermano,  co- 
dicioso de  heredar  estas  baronías,  le  dio  veneno,  con  que 
le  mató,  y  por  eso  permitió  Dios  le  fuese  quitada  la  su- 
cesión de  estos  reinos,  siendo  el  que,  según  la  común  opi- 
nión, mas  derecho  tenia  á  ellos:  razón  que,  bien  censida 
rada,  no  tiene  fundamento,  porque  cuando  murió  don  Juan, 
no  estaba  el  conde  don  Jaime  tan  empeñado  y  falto  de  di- 
nero, que  la  codicia  ó  necesidad  le  obligara  á  tan  gran  mal- 
dad, porque  el  conde,  su  padre,  le  dejó  tan  grande  estado 
y  patrimonio,  que  era  el  mas  rico  señor  de  toda  España,  y 
el  que,  después  del  rey,  tenia  mas  vasallos,  señoríos  y  rentas; 
y  en  aquella  declaración  que  se  hizo  en  Caspe,  lo  qne  menos 
se  miró  fué  á  los  méritos  y  deméritos  de  las  personas,  sino 
la  justicia  de  ellos,  y  no  por  haberse  sospechado  que  el  con- 
de hubiese  sabido  en  esta  muerte  le  habian  de  privar  de  lo 
que  era  suyo  y  de  derecho  y  justicia  le  pertenecía,  porque 
aquel  juicio  no  era  criminal,  sino  civil;  aunque,  por  confir- 
mar esto,  dice  fray  Jüstiniano  Antiste,  en  la  vida  de  San  Vi- 
cente Ferrer,  que  este  glorioso  santo,  cuando  llevaban  al 
conde  preso  á  Castilla,  que  fué  en  el  mes  de  diciembre  del 
año  1413,  le  salió  al  camino,  para  darle  un  acuerdo  y  aviso 
de  lo  que  le  convenia,  y  que  el  conde,  encendido  en  cólera,  le 
dijo  que  era  un  hipócrita,  y  que  por  sus  partículareis  intere- 
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íes  le  habia  quitado  el  reino,  como  mal  hombre  qoe  era^ 
y  d  santo  le  dijo:  «Vos,  conde,  sois  mal  hombre,  que  tal 
dia  matastes  Tuestro  hennano,  y  no^  había  Dios  de  permitir 
<pie  tan  mal  hombre  como  tos  reinara  en  Aragón,»  y  que 
d  conde  quedó  asombrado  de  oir  esto,  por  ser  muy  se- 
creto, y  que  de  allí  adelante  quedó  muy  reconocido  de  lo 
que  hasta  entonces  habia  hecho.  Esto^'es  lo  que  dice  aquel 
autor;  y  bien  considerado,  no  pudo  sen  es  la  raion  cía* 
ra ,  porque  el  santo  estaba  en  Mallorca  á  los  primeros 
del  mes  de  setiembre  del  año  1413,  t  estufo  allí  hasta 
loa  postreros  de  febrero  del  año  aguiente,  sin  haber  salido 
en  todo  el  dicho  tiempo  de  aquella  isla;  y  el  coode  fué 
Deyado  é  10  de  diciembre  de  1413  preso  á  Castilla,  y  esto 
es  cierto,  y  asi  mal  pudo  salirle  el  [santo  en  el  camino,  para 
hablarle,  porque  el  conde  después  de  preso,  fué  llefado  de 
Balaguer  á  Lérida,  y  de  allá  á  Zaragoza,  y  de  aqui  i  Cas- 
tilla, sin  pasar  á  Mallorca,  porque  ni  era  camino  ni  habia 
p«ra  qué  haber  de  hacer  tal  rodeo;  y  asi  no  sé  como  puede 
ser  lo  que  dice  aquel  autor,  y  mas  que  en  aquella  ocasión  ya 
no  le  habia  el  santo  de  llamar  conde,  ni  darle  titulo,  por 
estar  prí^ado  de  él  y  de  todos  sus  bienes;  y  aunque  el  san- 
to estaba  en  Mallorca  cuando  le  fué  confiscado  el  estado, 
pero  ya  de  todo  tenia  bastante  noticia,  que  el  rey  se  lo 
habia  escrito  con  carta  de  20  de  noviembre  de  1413,  es- 
orita  en  Lérida,  v  está  en  el  archÍT0  real  de  Barcelona, 
en  un  registro  Sxgúíi  secreti  regis  Ferdinandi  primi  $ub 
mmo  1413,  folio  142.  Mas;  que  aunque  al  conde  se  le  hizo 
cargo  en  su  prisión  y  en  el  proceso  criminal  que  el  rey 
formó  contra  él  de  muchas  cosas,  pero  de  esta  mu^e  no 
se  habló  palabra,  que  si  fuera  culpado  no  es  posible,  por- 
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que  fueron  tantos  los  dichos  de  los  testigos  que  depu- 
sieron contra  de  él ,  y  algunos  tan  poco  afectos ,  que 
no  lo  hubieran  disimulado  ni  tenido  secreto ,  si  tal  hu- 
hieran  sabido ;  y  averiguado  al  origen  y  fundamento  de 
esto ,  se  conoce  ser  mas  invención  y  calumnia  de  sus 
enemigos,  que  otra  cosa;  y  el  autor  de  unos  fragmentos 
de  la  vida  del  conde  don  Jaime,  dice,  que  si  esto  fuera 
verdad,  no  lo  hubieran  disimulado  los  paheres  de  Lérida, 
en  unos  razonamientos  pasaron  entre  el  rey  y  el  duque  de 
Gandia  y  ellos  sobre  tos  sucesos  y  prisión  del  conde;  y 
Laurencio  Valla,  autor  de  estos  tiempos,  que  cuenta  may 
particularmente  estas  cosas^  no  dice  nada  de  esto,  y  es 
cierto  que «  á  ser  verdad ,  no  lo  disimulara ,  porque  no 
estaba  nada  afecto  ¿  las  cosas  del  conde ,  ni  sintió  bien 
de  ellas;  y  lo  mismo  hiciera  Garci  Alvar  de  Santa  María 
y  otros  autores  de  aquellos  tiempos,  que  no  es  verosímil 
ignoraran  esto. 

Dejó  en  su  testamento,  que  otorgó  á  20  de  mayo  de 
1408,  en  el  castillo  de  Balaguer,  muchas  pias  y  santas  ins- 
tituciones, y  en  una  de  ellas  mandó  que  en  el  monasterio 
de  Aimata,  ¿  mas  de  las  trece  religiosas  que  instituyó  en 
él  el  infante  don  Jaime,  su  padre,  se  añadieran  diez  mas, 
y  les  dejó  para  sus  alimentos  cien  libras  de  renta,  y  treinta 
para  el  vestuario  de  todas  diez.  ObligóJas  que  tres»  días  de 
la  semana  rogaran  á  Dios  por  su  alma,  y  dejó  muy  encar- 
gado á  su  heredero  alcanzase  licencia  del  sumo  pontífice, 
para  mudar  las  veinte  y  tres  monjas  en  frailes  de  la  mis- 
ma orden  de  San  Francisco,  y  que  las  monjas  fuesen 
puestas  en  otros  monasterios  de  su  orden  del  reino  de  Ara- 
gón, salvo  si  su  hijo  y  la  ciudad  de  Balaguer  ú  otras  pQ|^ 
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sonas  devotas  las  quisiesen  sustentar,  y  que  la  renta  del 
nuevo  monasterio  fuese  administrada  por  los  mayorales  de 
Nuestra  Señora  de  Almata  y  otros,  y  la  empleasen  en  el 
sustento  de  tantos  frailes  como  se  pudieran  mantener  de 
ella,  obligándoles  á  hacer  ciertos  sufragios  por, su  alma;  y 
al  conde  su  hijo  manda,  que  en  caso  que  no  se  efectué 
esto,  haya  de  pagar  quinientos  sueldos  cada  un  año,  en 
nombre  de  pena  y  en  enmienda  de  no  haberlo  procurado, 
y  "^que  sirvan  por  reparar  y  reedificar  el  monasterio.  Y  pa- 
reciéndole  que  el  monasterio  de  Almata  no  estaba  en  la- 
gar y  puesto  conducente,  y  peligraba  mucho  ser  profanado 
en  tiempos  de  guerras,  por  no  estar  murado  y  servir  de 
padrastro  al  castillo;  pareciendo  también  que  si  en  tiem- 
po de  guerra  se  derribaba ,  seria  cosa  indecente  é  impia 
que  Jos^  sepulcros  en  que  los  cuerpos  suyos  y  del  infan- 
te^  su  padre  ,  y  otros  que  allá  estaban  sepultados  y  por 
adelante  se  sepultarían ,  quedasen  profanados  y  sin  la 
decencia  debida,  y  los  religiosos  ó  religiosas  que  allá  vi- 
viesen, maltratados  por  eso  ;  manda  sea  mudado  y  de 
nuevo  edificado  tras  del  castillo  ,  y  dando  el  orden  y 
forma  de  todo,  lo  ordena  con  estas  palabras: 


Ideo  heredem  universalem  nostrum  predictum  et  íofrascríp- 
tam  necnon  patiarios  et  probos  homínes  dicte  civitaüs  et  par- 
Ucalares  ejusdem  efectuóse  et  ex  corde  rogamos  ut  respectu 
servUií  divini  et  pro  evitando  dictum  dedecus  et  periculum 
quod  in  dicto  casu  eis  sine  dubio  evcneril  propter  honorem 
et  reverentiam  díctorum  sepulcrorum  et  decoratíonem  civita- 
tis  predicte  prestent  opus  et  operam  per  efectum  quod  muta- 
lio  dicte  ecclesie  et  monasteríi  fiat  intus  clausuras  predictas 
Cuto  es,  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad  de  Balaguer)  In  for- 
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ina  sequenti  videlícef:  quod  dicta  ecclesia  edificetur  solemnilcf 
cam  capelUs  ín  utroquo  lalere  cam  vollís  et  croeratis  secundum 
formam  ecclesíe  predicatorum  nionasterii  Barchinone  vel  ec- 
clesie  niODaslerii  predicatorum  civitatis  Balagarü  predicle  in- 
trans  verso  patii  caslri  prcdicli  ad  latus  capelle  ibi  jam  con- 
structe  cujus  ecclesíe  caput  existat  versus  orienlem  si  ta- 
men  heres  nosler  ecclesiam  ipsam  nolebat  faceré  pulchrlo^ 
rem:  et  in  ipsa  ecclesia  volumus  transmutari  tumulata  nostm 
dictorum  parentum  et  filiorum  nostrorum  lo  loco  honorabili 
el  decenti  dictam  vero  monasteriam  edificetur  in  deserto  pa-^ 
lacii  Balagaríi  ad  latus  muri  ibi  constructi  super  torrentem 
qui  vocatur  Alcarraz  ad  partem  septeutrionalem  in  cujus 
muri  aogulo  ad  partem  occidentalem  est  qucdam  turris  vocata 
dea  Gilí:  volentes  quod  dictum  monasterium  edificetur  in  dicto 
deserto  et  in  dicto  loco  ita  longe  adicto  muro  quod  infra  ip- 
sum  murum  et  dictum  monasterium  quatuor  equites  it  de 
fronte  simul  possint  incedere  pro  periculo  evitando  presertim 
teropore  guerre.  Volumus  insuper  quod  dictum  monasterium 
edificetur  ut  magis  prope  poterit  versus  castrum  predictum  et 
flumen  Sicoris  ut  facilius  sórores  vel  fratres  dicti  monasterii 
Iiossint  transiré  per  murum  qui  est  super  pórtale  torrentis 
de  Alcarraz  ad  ecclesiam  dicti  castri  in  qua  soleroniter  et  can- 
tando celebratur  hora  tertiarum  vesperoi'um  et  completorii  et 
dicte  misse  una  matutinalis  et  alia  soiemnis  alias  vero  ho- 
ras matutinarum  et  primam  et  horam  nonam  que  comuniter 
celebratur  post  prandium  possint  infra  dictqm  monasterium 
vel  in  dicta  ecclesia  si  maluerint  celebrare  quodque  dictus  mu- 
rus  exaltetur  competeuter  ut  pienius  et  cum  minori  labore  dic- 
te sórores  vel  fratres  valcant  arobulare  et  dictus  murus  coo- 
periatur  de  volta  vel  taliter  quod  dicti  religiosi  cooperti  pos- 
sint transiré  per  ipsam  et  super  ipsa  transitudine  edificentur 
antepits  et  murons  ut  dictus  murus  tempore  necessitatis  faci- 
tius  defendatur  ipso  pasagio  non  obstante :  rogantes  insuper 
afectuose  patlarios  et  probos  homines  ac  presbíteros  dicte  ci- 
vitatis Balagaríi  quod  redditus  et  emolumenta  que  jam  sunt  dic- 
te confratrie  velint  convertere  in  augmento  dicti  monasterii  pro 
mefitis  aminarum  suarum  ac  decoratione  dicte  civitatis  et 
confratrie  predicie.  ítem   volumus  quod  ad  latus  dicti  monas- 
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Icrii  addalur  una  ecclesia  non  multum  magna  ncc  mullum 
sumpluosa  cum  lignis  cooperta  in  ,qua  quídem  ecclesia  dicto 
sórores  vel  fratres  possint  celebrare  horas  ut  est  superius  des- 
tinalam. 

Pero  nada  de  esto  se  hizo,  por  ser  cosa  de  gran  con- 
sideración y  gasto,  y  haber  de  concordar  las  Yolantades  de 
muchas  personas  que  lo  desviaron,  considerando  las  difi- 
cultades se  ofrecian  en  esta  manda  y  fundación;  y  mas, 
dos  años  después  de  muerto  el  conde,  murió  el  rey  don 
Martin,  y  el  conde  don  Jaime,  que  era  el  que  habia  de 
dar  el  dinero  para  este  gasto ,  cuidó  mas  de  la  sucesión 
del  reino,  que  de  esta  fundación,  y  de  aquel  punto  ade- 
lante tuvo  tantos  trabajos  y  cosas  en  que  entender,  que  le 
dieron  poco  ó  ningún  lugar  de  cumplir  la  disposición  del 
conde,  y  asi  se  quedó  todo  de  la  manera  qué  estaba 
cuando  murió,  como  suele  acontecer  á  los  que  en  vida  obran 
poco,  y  en  el  testamento  fundan  mucho,  creyendo  han  de 
obrar  los  otros  lo  que  ellos,  pudiendo,  en  vida,  lo  dejaron 
para  después  de  la  muerte. 

Sin  esto  dejó  fundadas  muchas  misas  perpetuas:  en  el 
monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate  fiindó  ciento, 
en  el  monasterio  de  Ager  otras  tantas,  celebradoras  ca- 
da año  el  dia  que  muriese.  Edificó  á  su  costa,  de  labor 
muy  curiosa  y  pulida,  mucha  parte  del  claustro  del  monas- 
terio de  San  Pedro  de  Ager,  y  se  conoce  en  los  escudos 
de  sus  armas,  que  están  en  muchas  paredes  de  aquel  claus- 
tro: en  el  monasterio  de  Almata,   donde  estaba  sepultada 

la  condesa  doña  Cecilia,  su  madre,  y  se  habia  de  trasla- 

• 

dar  el  cuerpo  del  infante,  su  padre,  que  escogió  en  él  se- 
pultura, mandó  que  cada  primer  dia  del  mes  se  hiciese  so- 
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lemne  aDÍversarío  por  su  alma,  en  esta  forma:  que  se  cele« 
brasen  trescientas  misas,  una  cantada  y  las  demás  rezadas,  y 
que  acudiesen  allá  los  religiosos  de  los  monasterios  de  Meno- 
res, de  Santo  Domingo  y  de  la  Santísima  Trinidad  de  Bala- 
gucr,  y  de  otros  monasterios  que  de  aquel  dia  en  adelante 
se  fundasen^en  los  términos  de  aquella  ciudad,  y  jpartiendo 
de  sus  monasterios,  con  cruz  levantada  y  en  forma  de  proce- 
sión; y  que  se  diese  á  cada  uno  de  los  trescientos  sacerdotes 
que  celebrasen,  doce  dineros  de  Agramunt  ó  comUcdes  Urgdlu 
y  al  que  celebrase  la  misa  cantada  y  á  los  diácono  y  subdiáco^ 
no  veinte  y  cuatro  dineros  á  cada  uno,  con  que  estos  dos  úl- 
timos digan  misa  por  él,  y  si  no  la  dijeren,  les  deja  diez  y 
ocho  dineros,  y  si  el  primer  dia  del  mes  no  hubiera  trescien^ 
tos  sacerdotes  para  celebrar,  quiere  que  las  misas  que  falta-' 
ren  se  celebren  ocho  dias  después,  y  no  pudiéndose  cumplir, 
cada  octavo  dia  de  cada  mes  se  celebren,  ó  sino  cada  seis 
dias,  de  modo  que  cada  mes  queden  celebradas  las  dichas 
trescientas  misas,  y  quesea  puesto  un  túmulo  cubierto,  y 
esto  in  represeníationem  nostri  corporis  et  sepullure  et  quod 
desuper  apponatur  quedara  cohoperta  sufjjicienB  cum  signis 
noslris  H  stiper  tpsa  caxa  et  túmulo  dictorum  parentum  no»^ 
trorum  apponantur  panni  damasquini  auri  fini  coUms  ni- 
gri  cum  orlis  zeytonini  cum  signis  úostris  circumquaque  de 
opere  brudayrie;  y  para  esto,  luminaria,  salarios  y  demás 
gastos  necesarios,  dejó  cuatro  mil  seiscientos  sueldos,  á  ra- 
zon  y  fuero  de  veinte  y  cuatro  mil  al  millar,  y  nombra  ad- 
ministradores los  mayorales  de  la  cofradía  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Almata,  y  que  hayan  de  entender  en  la  distribución 
de  este  dinero  el  conde,  su  hijo,  y  muerto  él,  sus  he- 
rederos, el  guardián  de  San  Francisco,  el  ecónomo  de  los 
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otros  tantos  á  Goillen  Pedho-^leeran,  también  de  sa  ci- 
nián.  • 

A  Sancho  de  Boltaya,  de  su  cámara,  dos  mil^  aneldos,  si 
▼neWe  en  su  servicio,  y  sino,  mil. 

A  Antonio  Sin,  hijo  de  Pedro  Sin,  que  habiasído  de  su 
-cámara  y  era  tnuerto,  mil  sueldos. 

A  Berenguer  Dalos,  que  era  escudero  de  so  casa,  mil 
sueldos. 

A  Amaldo  Spinell,  portero  de  su  casa,  setecientos  sueldos. 

A  Bernardo  Forcadell,  trompeta  de  su  casa,  cuatrocien- 
tos sueldos.  ' 

A  Juan  Fexuc,  también  trompeta  de  su  casa,  trescioH 
tos  sueldos. 

A  Bartolomé  Metge,  su  cocinero,  doscientos  sueldos. 

A  Pedro  del  Grau,  también  su  cocinero,  trescientos  suel- 
dos, con  que  pague  k)  que  debe  de  ciertos  arreadamientos. 

A  Ramón  Stevar ,  su  repostero ,  mil  sueldos ,  y  dos- 
cientos á  Antonio  Despres,  con  que  dé  razón  y  cuenta  de  los 
vasos  de  plata  le  estaban  encomendados. 

A  Miguel,  Femando  y  Ramón  Spolter,  sus  botelleros,  á 
cada  uno  doscientos  sueldos. 

A  Pedro  Pausader,  su  correo,  doscientos  sueldos,  y  que 
sean  celebradas  cien  misas  por  el  alma  de  Bernardo  Pay- 
les,  correo  de  su  casa,  por  lo  bien  habia  servido  á  la  condesa 
doña  Cecilia,  su  madre,  y  á  él. 

A  la  condesa  doña  Margarita,  su  mujer,  dejó  el  usu- 
fruto  de  los  castillos  y  villas  de  Gastelló  de  Farfanya  y  de 
Algerre,  y  todos  los  vasos  de  plata ,  colgaduras  y  tapices 
en  que  fueren  las  armas  de  los  marqueses  de  Monferrat, 
y  todos  sus  vestidos,  quitados  empero  de  ellos  las  perlas 
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y  piedras  preciosas,  que  eMTüKrva  para  su  heredero,   y 
le  manda  una  joya  con  estas  palabras:  ítem  dimittimué  dktt 
eonsorti  nosíre  unum  fervayl  cum  quadam  tmaragde  in  medio 
et  ux  margarilis  el  $ex  balaix  circumeirca;  y  que  le  sea  pa- 
gado ei  dotario  (así  Usmna  el  tcreix)^  y  por  él  cinco  mil 
florines,  pues  no  recibió  de  ella  mas  de  la  ciudad  de  Aqne 
en  Lombardfa,  por  diez  mil  florines^  como    queda  dicho; 
pero  estas  mandas  fueron  con  condición  que  la   óondesa 
diese  razón  *  y    cuenta    de  lo  que  quedaba   debiendo  del 
precio  de  la  baronia  de  Antillon,  que  habia  entrado  en 
mano  de   ella,  y  jamás  pudo  el  conde  ac£l>ar,  nt  que  le 
diese  cuenta ,  ni  que  le  solviese  el  dinero.  El  caso  fué, 
que  el  conde  vendió  los  lugares  de  Antillon,  Orviego,  Las 
Ceylles  y  otros  á   don  Miguel  de  Gurrea,    en  precio  de 
ciento  y  ochenta  seis  mil  y  doscientos  sueldos  jaqueses, 
que  recibió  la  condesa,    y  se  quedó   con  ellos.  Sin  esto, 
recibia  el  conde  del  mismo  don  Miguel  y  de  doña  María 
Alvarez  de  Mendoza,  y  de  las  universidades  y  singulares  de 
Antillon,   de  Orviego,  de  Las  Ceylles,  de  Poncano,  de  San 
Garren,   de  Roures,  de  Sasa,  de  Olvieto,  de  Gascallano  y 
de  Artesona,  un  censal    de  pensión  quince  mil  quinientos 
diez  y  seis  sueldos  y  ocho  dineros  jaqueses,  pagados  el  pri- 
iner  dia  del  mes  de  junio ,  y  de  precio  ó  propiedad  "diez 
y  nueve  mil   y  seiscientos  florines  de  oro  de  Aragón.  Es- 
te  censal  habia   empeñado  el  conde  á  la  ciudad  de  Bala- 
guer  y  villas  de  Arbeca,  Gastelló  deFarfanya,  Algerré  y 
Menargues,  que,  según  conjeturo,  fué  para  comprar  los  lu- 
gares de  Granollers,  San  Vicent  y  Caldos,  que  compró  de 

don con  pensamiento  de  quitar  el  dicho  censal 

del  precio  de  la  venta  habia  hecho  ¿  don  Miguel  de  Gur- 
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rea;  pero  la  condesa  se  quedó  con  aquel  dinero,  y  jmki 
pndo  el  conde  alcanzar  de  ella  que  se  ie  volviese,  *y  qnit^ 
el  censal  del  dinero  del  dote  de  la  infanta ,  pues  no 
pudo  sacar  lo  que  babia  entrado  en  poder  de  la  con^ 
desa ;  y  así  en  su  testamento  la  obliga  á  volver  y  dar 
cuenta  de  él ,  y  cuando  no  lo  baga ,  la  priva  del  usvh 
fruto  de  los  dicbos  castillos  y  lugares  de  Albesa  y  Cm^ 
telló  de  Farfanya,  y  de  los  cinco  mil  florines  de  screix'r 
jiero  las  cosas  Sucedieron  de  manera,  que  la  condesa  se 
concordó  con  el  conde,  su  bijo,  y  entró  en  posesión  de 
los  dicbos  lugares  y  castillos. 

Nombró  beredero  á  su  bijo  don  Jaime«  y  no  teniendo 
hijos,  le  sustituye  á  don  Juan,  su  segundo  bijo,  y  manda 
que  las  bijas,  si  quedaren,  de  don  Jaime,  sean  sustentadas 
y '  dotadas  según  su  calidad,  casando  dos  de  ellas,  y  me- 
tiendo á  religiosas,  en  monasterios  de  la  corona  de  Aragón, 
é  las  demás. 

Encarga  mucbo  al  conde  don  Jaime,  que  cobre  la  ba<> 
ronia  de  Enten^a  de  don  Juan,  dando  por  ella  los  setenta 
mil  florines;  y  porque  con  mayor  facilidad  lo  haga,  le  da 
camino  y  traza  de  donde  pudiera  sacar  dinero  para  ello, 
aplicándole  el  dinero  que  quedaba  del  dote  de  la  infanta 
doña  Isabel,  y  del  precio  del  censal  recibian  sobre  la  ciu- 
dad de  Gerona ,  y  de  aquellos  once  mil  noventa  y  un 
sueldos  agrimontenses  que  recibian  del  derecbo  llamado  el 
Morabatin,  que  le  pagaban  los  pueblos  del  condado,  y  de 
aquellos  dos  mil  y  quinientos  sueldos  le  babian  de  dar 
los  judíos  de  Agramunt,  que  se  eran  gravados  en  esa  can- 
tidad, y  del  dinero  que  quedó  en  poder  de  la  condesa 
de  la  venta.de  los  lugares  de  Antillon  y  demás;  pero  por 


morir  doD  JuaD,  presto  el  conde ,  su  hermano,  cobró- la 
baronía  y  demás  lugares,  sin  haber  de  pagar  cosa  ál- 
guna. 

Muriendo  su  hijo  don  Juan  sin  hijos  varones,  quiere 
que  los  condados  de  Urgel  y  vizcondado  de  Ager  vuelvan 
al  rey  don  Martin,  su  primo,  ó  á  su  heredero  universal 
que  fuere  rey  de  Aragón  y  conde  de  Barcelona,  seguo 
estaba  ordenado  en  dicho  caso  en  el  testamento  del 
conde  don  Armengol  de  Cabrera,  y  en  la  donación  qoe 
el  rey  don  Alfonso  habia  hecho  al  infante  don  Jaim^, 
padre  del  conde;  y  en  la  demás  ha,cien4&  que  le  quedaba, 
que  consistia  en  la  baronia  de  Entenga,  en  Aragón,  en 
los  lugares,  de  Algerre,  Monfalcó,  el  feudo  .de  Balaguer, 
de  Agramunt,  Albesa,  Castelló  de  Farfanya,  baronia  de 
Linyola,  y  en  las  jurisdicciones  que  habia  comprado  del 
rey,  del  castillo  de  Pedra  y  las  baronías  de  Castellvell 
de  Cervelló,  y  villas  de  San  Vicens,  Caldos,  Granollers  y 
Fiera  y  todo  lo  demás,  no  quedando  hijos  de  don  Juan, 
lo  deja  á  doña  Leonor,  y  lega  á  doña  Cecilia,  y  declara, 
que  la  deja  hace  del  coildado,  y  vizcondado  al  rey  don 
Martin,  se  entienda  y  haya  tugar  en  caso  que  de  derecho  y 
según  las  donaciones  y  testamento  ya  dicho  le  pertenezcan, 
y  no  p^teneciéndole,  quiere  que  sea  de  sus  hijas,  y  fal- 
tando hijos  é  bijas,  deja  el  usufruto  á  la  condesa  doña  Mar- 
garita, su  mujer,  no  casando  ;  y  casando,  le  deja  cinco 
mil  florines  de  oro  de  Aragón;  y  después  quiere  que  de  sus 
bienes  sean  *  fundadas  ciertas  causas  pias,  hasta  cantidad  de 
dos  mil  libras  de  renta,  y  lo  demás  vuelva  al  rey  don 
Martin  de  Aragón  ó  á  sus  hijos,  reyes  de  Aragón  y  con- 
des de  Barcelona.    Pero  los  sucesos  de  las  cosas  fueron 


tales,  que-  lo  que  menos  se  pensó  fué  lo  ciHitenído  ea 
eite  testamento,  el  cual  está'  en  el  archivo  real  dé  Bai^ 
celona. 

Esté  sepultado  en  Nuestra  Sefiora  de  Almata,  en  tma 
caja  de  «adera,  alta,  al  entrar,  á  la  mano  dere^a  de  la 
puerta  que  mira  al  río:  esti  su  cuerpo  entero,  y  alU  esti 
también  el  de  don  Juan,  su  hijo,  ó  de  don  Tadeo ;  pero 
según  la  disposición  del  cuerpo,  que  también  estft  entero, 
teqgo  por  cierto  ser  el  de  don  Jnan.  Esti  la  caja  pin^ 
tada  de  color  verde,  con  algunos  escndos  peqneDc»  'de  las 
armas  de  este  conde,  que  eran,  i  la  mano  deredia,  doi 
palos  de  las  armas  reales  de  tos  rejes  de  Aragón,  y  & 
la   iiqoierda,  algunos  jaqueles  de   oro  y    negro,  de  esta 
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Aunque  todos  loa  que  escríben  historias  generales  ha- 
cen memoria  de  las  cosas  que  en  tiempo  del  conde  don 
Pedro  acontecieron  en  el  mundo  dignas  de  admiracioo 
y  memoria,  pero  no  puedo  di«mular  dos,  por  tocar  á  nues- 
tra historía:  la  una  fué  el  cisma  que  en  estos  tiempos 
se  levantó  en  la  Iglesia  de  Dios,  que  puso  el  mundo  ¿  pique 
de  perderse ,  y  estuvo  cerca  de  cuarenta  años  en  duda 
cu¿l  de  los  pontiGces  era  el  legítimo  y  verdadero ,  sin  qne 
los  hombres  ñus  doctos  del  mundo  pudiesen  dar  parecer 
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y  voto  cierto  e^n  ello,  que  no  tuviese  uoa  infinidad, de 
contrarios.  Llegó  la  Iglesia  en  un  mismo  tiempo  á  tener 
tres  que  se  llamaban  pontífices ,  y  cada  uno  defendía 
tan  valerosamente  su  partidp  y  derecho,  que  casi  todo  el 
mundo  estaba  suspenso.  Uno  de  los  pontífices  fué  nuestro 
don  Pedro  de  Luna,  que  comunmente  llamaban  el  car- 
denal de  Aragón  ;  y  este  era  obedecido  en  estos  reinos 
de  España,  y  fué  fama  que,  por  asegurar  en  su  obedien- 
cia los  reinos  de  Castilla,  que  gobernaba  don  Femando 
llamado  comunmente  de  Antequera,  le  valió  y  favoreció 
en  la  pretensión  del  reino  de  Aragón  ,  con  nuestro  don 
Jaime  conde  de  Urgel  y  demás  pretensores  ,  con  espe- 
ranza, que  si  el  infante  era  rey  de  la  Corona,  la  consef^ 
varia  en  su  devoción,  como  se  habia  conservado  hasta  aquel 
punto;  y  aun  afirman  algunos,  que  se  lo  {>rometió;  pero  des- 
pués de  hecha  la  declaración  de  Caspe  en  favor  de  don 
Femando,  mandó  mirar  el  negocio  y  justicia  de  los  pon- 
tífices con  gran  cuidado,  y  obedeciendo  é  la  declaración 
del  concilio  de  Constancia,  le  alzó  la  obediencia ,  y  aun 
le  compelió  ¿  que  renunciase  el  derecho  tenia  (si  alguno 
era)  á  la  silla  apostólica;  y  el  papa  le  defendió  tan  te- 
nazmente ,  que  jamas  dejó  de  tratarse  y  llamarse  papa , 
sin  que  acabasen  nada  con  él  las  censuras  eclesiásticas, 
ni  otros  medios  se  buscaron  porque  desistiese  de  su  opi- 
nión^ y  se  conformase  con  lo  decretado  en  aquel  concilio; 
y  así  le  dqaron  como  á  cismático  é  incorregible,  y  s^  re- 
tiró en  Feñíscola,  del  reino  de  Valencia,  y  allá,  con  al- 
gunos cardenales,  amigos  suyos,  acabó  su  vida,  que  des- 
pués de  puesto  en  la  silla  pontifical  duró  mas  años  qqe  la 
de  san  Pedro ^  argumento  para  algunos  curiosos,  con  que 
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probaban  no  haber  sido  legitimo  pontífice,  porque  miigo- 
no  que  lo  fuese  vio  los  dias  de  San  Pedro.  Originóse  de 
esta  tenacidad,  en  Cataluña,  un  refrán  muy  vulgar  y  or- 
dinario, para  dar  á  entender  Ja  porfía  y  pertinacia  de  ua 
hombre,  decir:  está  en  sos  tretse^  y  otro,  tretse  son  treUe^ 
porque  jamás  este  buen  hombre  dejó  de  llamarse  Bene- 
dicto decimotercio  ,  que  era  el  nombre  que  tomó  cuan- 
do fué  hecho  papa.  De  lo  demás  que  pasó  en  este  cis- 
ma y  trabajos  padeció  la  Iglesia  santa  y  los  fieles,  cuentan 
los  autores  que  escriben  vidas  de  pontífices^  y  nuestro  Ge- 
rónimo Zurita  y  otros  muchos. 

La  otra  cosa  notable  que  aconteció  en  el  mundo  fué  el 
uso  de  la  artillería,  y  la  primera  ie  que  sabemos  en  Ca- 
taluña, fué  la  que  llevó  el  conde  de  Foix  en.  la  entrada 
que  hizo  para  tomar  el  reino  de  la  Corona  de  Aragón, 
cuando  murió  el  rey  don  Juan,  y  con  ella,  salido  de  Ca- 
taluña, dio  combate  á  la  fuerza  ó  castillo  de  Balbastro, 
como  queda  dicho;  y  con  ser  esta  Ib  vención  la  que  roas 
admiración  ha  causado  al  mundo  de  todas  cuantas  especies 
y  géneros  de  máquinas  y  armas  ha  habido,  es  el  primer 
inventor  de  ella  el  que  menos  se  conoce,  por  relación  de 
autores  dignos  de  fe  y  crédito;  y  de  aquí  ha  procedido  la 
variedad  de  opiniones  que  en  esto  hay,  atribuyéndolo  los 
mas,  no  á  ingenio  de  hombres  ó  fruto  de  alguna  cien- 
cia, como  muchas  ó  casi  todas  las  invenciones  admirables, 
sino  á  traza  y  artificio,  infernal ,  y  imaginada  á  ofender 
y  á  abreviar  nuestras  vidas.  Conocióse  ,  por  nuestros  pe- 
cados, en  Europa  en  el  año  1380,  ó  poco  antes,  y  el 
primero  que  la  sacó  á  luz  fué  un  alemán,  cuyo  nombre 
se  ignora.  Algunos  autores  toman  esto  de  mas  atrás,  y  dan 
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por  inventor -^e  esto  á  Arqufmedes  siracusano,  de  cuyas 
admirajiles  invenciones  tratan  algunos  autores:  este  hom- 
bre, úicen  que  inventó  un  instrumento  de  hierro  /  que 
arrojaba  y  despedía  de  ü  gruesas  piedras ,'  con  mucho  rui- 
do y  gran  estampido ,  semejante  al  que  hace  una  pieza 
de  las  nuestras  al  punto  que  la  disparan;  infiriendo  que 
aquello  era  causado  ó  de  pólvora,  como  la  que  nosotros 
usamos,  ó  de  otro  material  que  tuviese  igual  fuerza  ó  vir- 
tud; y  en  la  entrada  que  hizo  el  rey  de  Granada  en  el 
reino  de  Valencia  el  año  1331,  hace  mención  Zurita  de 
otra  invención  de  fuego  semejante  áesta.  Sus  palabras  son: 
«Y  puso  en  aquel  tiempo  grande  terror  una  nueva  invención 
de  combate,  que  entre  las  otras  máquinas  que  el  rey  de 
Granada  tenia  para  combatir  los  muros ,  ^  llevaba  pelotas 
de  hierro,  que  se  lanzaban  con  fuego; »  y  fray  Juan  Gon- 
zález de  Mendoza,  en  lo  historia  de  la  China,  dice  que 
los  de  aquel  reino  se  glorian  de  haber  sido  los  primeros 
inventores  de  la  artillería,  y  que  cuando  los  portugueses 
pasaron  allá,  hallaron  el  uso  de  ella  tan  puesto  en  arte 
y  razón,  como  lo  estaba  en  Europa,  y  buscando  el  prin- 
cipio de  ella,  les  decian,  queVitey,  su  primer  rey,  la  ba- 
bia  inventado  para  ofender  á  los  tártaros,  con  quien  traia 
guerra,  ayudado  del  demonio,  con  quien  tenia  particular 
trato,  y  lo  publicaban  los  grandes  hechizos  y  otras  obras 
espantosas  que  hacia;  y  se  halla  en  historia  de  ellos,  que 
pasandn  los  chinos  al  reino  de  Pejuy  á  conquistar.  la  In- 
dia oriental,  que  ha  mas  de  mil  quinientos  años,  llevaron 
á  esta  jornada  estos  instrumentos,  y  asi  dicen  que  el  ale- 
mán, á  quien  se  da  la  gloria  de  esta  diabólica  invención, 
solo  merece  el  nombre  de  descubridor,  y  no  de  inven- 
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tor  ,    pues  otros  hubo  que  la  usaron  antes  del  año  1380.. 

Prosiguiendo  el  catálogo  de  los  obispos  de  Urgel  qiie 
fueran  después  de  don  Araau  de  Lordat,  hasta  la  muerte 
del  conde  don  Jaime  de  Aragón,  hallo  en  ios  episcopo- 
logios  de  aqueUa  iglesia  á  don  Pedro  de  Narbona.  Á  éste 
sucedió  don  Hugo  Desbac ,  monje  claustral  del  orden 
de  San  Benito,  y  habia  sido  antes  abad  de  UipoU,  y  es 
el  vigésimoquinto  de  los  abades  de  «quel  ilustre  mona»- 
terto,  como  lo  dice  fray  Antonio  de  Yepes,  en  su  historia 
del  orden  de  San  Benito,  tomo  cuarto;  y  entró  enelobis^ 
pido  en  el  año  1361. 

Don  Amaldo  de  Patau  es  el  sucesor  del  precedente: 
hallo  memoria  de  este  prelado  en  la  traslación  dd  coiir- 
Tento  de  predicadores  de  la  Seo  de  Urgel,  del  lugar  y 
puesto  donde  se  fundó  primero,  4il  lugar  donde  hoy  está, 
que  por  evitar  que  el  vizconde  de  Castellbó  y  otros  que 
traían  guerra  con  el  obispo  no  se  fortificarán  en  él,  fué 
conveniente  se  edificase  dentro  de  la  ciudad. 

Sucesor  suyo  fué  don  Pedro  de  Luna  ,  y  después  don 
Berengario  de  Eril,  y  tras  este  don  Galceran  de  Vilano- 
va,  de  quien  quedan  fundados  dos  beneficios  en  la  ca- 
pilla de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  que  él  edificó 
y  dotó,  en  el  claustro  de  la  iglesia  mayor  de  la  Seo  de 
Urgel.  Este  asistió  en  el  parlamento  que  juntaron  en  Ca- 
taluña ,  cuando  murió  el  rey  don  Martin  ;  fué  gran  de- 
fensor de  los  derechos  de  su  iglesia  y  mensa.  Tuvo  este 
prelado  muchas  contenciones  con  el  conde  de  Pallars;  que 
dieron  harto  que  entender  al  parlamento,  y  eran  gran  es- 
torbo para  la  buena  dirección  de  lo  que  se  trataba  en 
esto;  y  aunque  fueron  requeridos  que  suspendiesen  sus  pre- 
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tensioneSt  janMS  la  pudieron  acabar  con  ellos;  antes  un  día* 

I 

Guando  pensaban  todos  que  estarían  mas  sosegadas  las  ai^ ' 
mas  del  obispo  y  del  de  Pallars,  por  haber  entre  los  dos 
treguas,  cierta  gente  del  obispo  entró  por  fuerza  el  logar 
de  Eróles,  que  era  de  un  caballero  de  casa  del  conde,  y  le 
saquearon;  y  por  esta  ofensa,  el  conde  y  su  hijo  juntaron  gen- 
tes, y  entré  de  Francia  el  yizconde*de  Cosserans,  con  gente 
para  yalerles;  y  el  parlamento  se  smtió  mucho  de  esto,  y  die- 
ron toda  lu  satisfacción  que  fué  posible  al  sefk>r  de  aquel 
lugar;  y  al  obispo,  que  en  este  hecho  tenian  por  muy  culpan 
do,  obligaban  ¿  poner  su  persona  y  el  lugaí*  de  Trmip  en  po^ 
der  del  arzobispo  de  Tarragona,  y  á  los  que  hicieron  aquel 
insulto,  en  poder  del  gobernador  de  Cataluña,  y  ordenaron 
al  yeguér  del  Lérida  y  Pallars  subiese  á  Tremp  á  castigar 
los  malhechores;  pero  venerando  la  dignidad  del  obispo,  no 
se  prosiguió  contra  su  persona,  y  los  bandos  se  sosegaron. 

Fué  este  prelado  uno  de  los  embajadores  que  por  parte 
del  parlamento  fueron  al  conde  de  Urgel,  para  persua- 
dirle di^ra  la  obediencia  al  rey  don  Fernando,  y  murió 
el  año  de  1414.- 

Sucesor  de  este  fué  don  Francisco  de  Tovia,  que  vivió 
veinte  y  dos  aikis  y  murió  el  de  1 436;  y  por  haber  muer- 
to en  su  tiempo  el  conde  don  Jaime  y  acabar  esta  his- 
toria, acaba  también  aquí  el  catálogo  de  estos  obispos,  de 
quien,  aunque  haya  mucho  que  contar,  pero  por  andar 
los  episcopologios  que  han  llegado  á  mi  noticia  tan  remisos 
y  breves ,  es  mucho  lo  que  he  dicho,  aunque  poco  res^ 
pecto  de  lo  que  se  ignora  y  yo  he  deseado  hallar. 

El  uso  de  la  moneda,  tan  necesario  en  el  mundo  para 
el  común  comercio  y  remedio  de  las  necesidades  humanas, 
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es  tan  antiguo  como  las  ventas  y  compras,  que  no  se  pue- 
den bien  hacer  sin  ella;  y  aunque  los  primeros  homl»res, 
ignorando  el  valbr  y  precio  que  dieron  después  k  los  mi^ 
tales,  usaron  cambiar  unas  cosas  con  otras,  dando  trigo  por 
carne ,  lino  por  pan^  vino  por  aceite,  ó,  cono  dice  Ho- 
m^x)  de  aquellos  que  por  rescate  de  los  caballos  daban 
cueros  de  bueyes,  ^  ó  hierro ;  pero  estos  y  otros  trueco^ 
^an  con  descomodidad,  por  no  hallarse  fácilmente  la  equi-: 
valencia  de  las  cosas,  y  con  mucha  dificultad  la  guardia 
y  disimulación,  de  las  haciendas  ó  riquezas,  ó  particulares 
ó  comunes;  pues  nadie  podia  esconder  lo  suyo,  por  ser  los 
haberes  de  los  hombres  frutos  y  ganados,  que  ni  pueden 
conservarse  secretos,  ni  por  largos  tiempos.  Estas  incoi- 
modidades,  y  no  poder  esconder  el  amigo  al  amigo,  y  el 
vecino  al  vecino ,  y  disimular  cuando  convenia  la  ríqueía 
y  pregonar  pobreza,  porque  todo  se  sabia,  vino  á  dar  pre- 
cio y  estima  á  los  metales,  y  mas  por  la  duración  y  perpe- 
tuidad de  ellos. 

Al  principio  se  labró  moneda  de  metales  bajos,  y  en 
el  imperio  romano  pasaron  muchos  anos  que  no  tuvieron 
otras  monedas  mas  que  de  cobre  y  hierro,  y  de  aquí  ob- 
servan los  anticuarios,  que  las  mas  antiguas  y  verdaderas 
medallas  son  de  estos  metales;  y  dice  Plinio,  que  el  pri- 
mero que  hizo  cuño  para  esculpir  moneda  fué  Servio  Tu- 
lio,  rey  de  los  romanos,  y  esculpió  una  oveja  y  otros  ani- 
males del  campo,  de  los  que  en  latin  llaman  pecui^  y  de 
aquí  vino  á  llamarse  el  dinero  pecunia  y  numus  ó  nunh- 
mu$^  en  memoria  de  Numa  Pompilio ,  de  quien  dice  San 
Isidoro,  qui  eos  primum  apud  latinos  imaginibus  notatií  et 
tiíula  nominis  suiprescripsit;  y  después  la  llamaron  monda 
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á  momnáo,  porque  con  ella  acuerden  los  principes  y  avi^tt 
su  memoria  en  los  siglos  venideros,  como  lo  experimenta^ 
mos  en  las  medallas,  que  dan  noticia  de  muchas  cosas  que 
sin  ellas  quedaran  sepultadas^  en  olvido.  A  estas  monedas 
de  cobre  ó  latón  llamaban  comunmente  moneda  de  vellón: 
Antonio  de  Nebrija  las  llamó  de  villon,  quasi  vüisj  y  los 
romanos  la  llamaron  oes  grave  y  por  otro  otro  nombre  aeé 
cof^usanmm,  pecunia  aeresa  cui  plurima  aeris  partió  est:  y 
adviertan,   que  los  romanos,  como  dije,  en  la  moneda  de 
cobre  estampaban  una  oveja j   llamándola  por  eso  pecunia 
á  pecuáe;  y  porque  la  oveja  tiene  el  vellori  lanudo,  qtiedó 
esta  antigüedad,  que  la  moneda  de  cobre,  porque  en  eHa 
se  estampaba  la  piel  de  la  oveja,  se  llamase  moneda  de  ve- 
llón, y  los  franceses  la  llaman  de  bt/fon,  y  esto  é^  opinión 
de  muchas  personas  eruditas^  De  aquí  vino  á  labrarse  de 
oro  y  de  plata,   y  la  primera   que  se  labró  de  estos  me- 
tales en  Roma,  fué  en  «el  año  de  su  fundación  de  446, 
en .  tiempo  de  Scipion  Africano,  y  á  imitación  suya  la  ba* 
tieron  en  la  ciudad  de  Huesca,  que,  como  queda  dicho, 
era  de  los  pueblos  Ilergetes;   y    Plinio  la  llama   moneda 
oséense,  y  de  ella  entraron  gran  cantidad  en  sus  triunfos, 
para  el  erario  público  de  Roma,  Marco  Helvio,  Quinto  Mi- 
nució  y  Marco  Porcio  Catón,  capitanes  romanos  que  fue- 
ron en  España,  ciento  noventa  años,  pocos  mas,  antes  de 
la  venida  del  Hijo  de  Dios  al  mundo.  A  esta  moneda  os^ 
cense  llama  Livio  bigalos:  ¿  la  una  parte  llevaba  impreso 
un  carro  con    dos  caballos,  y  por  esto  la  llaman  bigaíoSf 
derivativo  de  bige  bigatus,   que  quiere  decir  yugo  de  dos 
caballos;  y  de  esta   moneda    hace  memoria  Livio  en  al- 
gunos lugares  de  su  historia;  y  dónde  había  pocos  de  estos 
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inetates,  oro  y  plata,  mezciároiiles  con  los  bajos,  y  hácieii^ 
do  liga  de  ellos,  labraban  diversas  monedas,  unas  de  ms» 
f  otras  de  menoa  valor;  y  con  la  abundancia  se  facilitó 
la  correspondencia  de  unos  tratantes  con  otros,  y  cada  rey 
6  principe  labraba  la  cantidad  de  moneda  y  de  Icís  m&^ 
tales  que  le  permitian  su  posibilidad  y  riqueza,  de  donde 
vino,  que  no  ^lo  cada  reino  hacia  su  moneda,  pero  en 
una  misma  provincia  la  batian  diversos  señores  y  pueblos»  y 
la  esparcian  en  su  estado  y  entre  los  suyos,  porque  uno 
solo  no  era  poderoso  y  tan  rico  que  pudiese  labrar  (oda  la 
moneda  necesaria  *  en  el  reino  ó  provincia.  Donde  se  la«- 
bró  y  conoció  primero  el  dinero,  tratan  los  historiadores; 
pero  por  no  ser  de  nuestro  intento,  lo  dejo,  diciendo, 
que  la  primera  noticia  que  hubo  en  España  de  dinero,  fué 
U  que  dieron  los  de  Rodas,  en  el  condado  de  Ampurias 
.y  Rosellon,  en  Cataluña,  cuando  después  de  la  seca  vinie- 
ron á  poblar  en  ella;  y  entre  otras  cosas  que  enseñah>n, 
fué  el  uso  de  la  moneda,  y  esta  era  de  cobre  y  causó  gran 
risa  y  maravilla  á  los  naturales,  que  con  un  poco  de  me-' 
tal  de  poco  ó  ningún  provecho^  comprasen  las  cosas  ne- 
cesarias. Esto  pasó  mil  años,  poco  mas  ó  menos,  antes  -de 
la  venida  del  Señor  al  mundo.  Dejaré  las  costumbres  que 
en  esto  habia  en  diversos  reinos,  porque  no  pienso  saKr 
de  las  costumbres  de  Cataluña  y  condado  de  Urgel;  y  asi 
solo  daré  noticia  de  lo  que  he  hallado  en  orden  é  lo  que 
digo,  porque  no  es  otro  el  intento  de  este. 

El  derecho  de  batir  moneda  es  regalía  del  principe  y 
¿  él  solo  toca,  pero  es  de  aquellas  que  pueden  ser  con- 
cedidas y  comunicadas  y  separarse  de  su  persona,  ó  por 
privilegios  y  gracias  particulares,  ó  por  prescripción,  ó  por 


(887) 
Otra  legitimo  y  justo  titulo;  y  por  esto  todos  los  condes 
antiguo^  de  Cataluña  y  algunos  pueblos  de  ella,  como  Lé- 
rida, Gerona,  Bañóles,  Perpiñan,   Granoliers  y  otros,  la 
batían  públicamente,  y  aun  algunos  el  din  de  hoy;  y  esto 
por  especial  prerogátiva  y  preeminencia  de  ellos,  aunque 
después  se  yino  á  perder  y  menguar,  ó  por  haberse  pnn 
hibido  por  justas  causas,  ó  por  haber  vuelto  los  estados 
de  •  aquellos  condes  á  la  corona  real  y  estar  incorporados 
en  ella,  ó  por  haber  ellos  cesado  de  fabricarla  por  como- 
didades  propias,  ó  por  otras  causas  j  razones;  y  el  diá  de 
hoy,  como  dijo  Bovadilla,  refiriendo  á  Juan  Guardiola,  el 
duque  de  Cardona  en  su  estado  la  puede  batir,  asi  como 
la  batian  los  condes  de  Urgel,  Ampurias,  Rosellon  y  otros, 
con  ciertas  limitaciones;  y  por  eso  el  rey  don  Pedro  el  III, 
que  llamamos  dd  fumyídet,  entre  otras  quejas  rque  tuvo  del 
rey  don  Jaime  de  Mallorda,  que  era  conde  de  Roselloft, 
una  era  que  batía  moneda  en  aquel  condado,  á  la   liga  y 
quilate  de  la  de  Barcelona;  y  aunque  él  daba  por  descargo 
que  lo  habian  hecho  asi  los  antiguos  condes,   sus  antece- 
sores, no  le  bastó  aquella   satisfacción,  porque  aunque  á 
aquellos  les  fué    licito,  pero  no  ¿  él,  por  estarle  prohibido 
cuando  aquéllos  condados  fueron  enfeudados  por  el  rey  de 
Aragón  al  de  Mallorca,    como  dijimos  en  otro  lugar;  y  asi 
aquella  prerogátiva  le  fué  abdicada;  y  el  rey  nuestro  señor, 
cuando  da  títulos  de  condes  ó  otros  en  particular,  les  pro- 
hibe el  hacer  moneda,  por  excusar  la  gran  confusión  ha- 
bría en  la  república,  corriendo  muchas  especies  de  ella, 
porque  no  siendo  de  un  mismo  valor,   peso  y   señal,  es 
fuerza  que  en  los  pueblos,  al  esparcir  aquella,  haya  discor^ 
dias.  Esto  entendieron  bien  los  reyes  pasados  que,  por  dar 
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baeo  asiento  á  cosa  tan  útil  y  necesaria,  hicieron .  solm 
ello  diversos  y  varios  estatutos,  y  á  la  jpostre  conocieron 
que  convenia  al  biea  común  una  sola  moneda ,  de  plata  y 
de  vellón,  y  á  esta  llamaron  de  terno,  confirmándola  por 
perpetua  é  inconmutable,  por  haber  salido  mal  labrar  cada 
rey  la  soya. 

Antes  jque  usara  esta  moneda  de  temo,  que  es  la  que 
tenemos  el  dia  de  hoy  en  Gatalu&a,  corrieron  diversas  mone* 
das,  que  el  dia  de  hoy  son  incógnitas,  y  solo  el  nombre  de 
ellas  se  conserva.  Referiré  las  que  han  venido  á  mi  noticia, 
que  no  es  poco  en  cosa  tan  antigua  y  olvidada  decir  algo. 

La  primera  moneda  que  hallo  del  tiempo  de  los  condes 
de  Barcelona,  me  envid  de  Zaragoza  don  Francisco  Xime* 
nez  de  Urrea,  Coronista  de  aquel  reino,,  á  quien  la  dio  por- 
que me  la  enviase  don  Gaspar  Galceran  de  Urrea  y  Arag|oait 
conde  de  Guimeran,  personas  eruditísimas  y  grandes  antí* 
cuarios.  Es  esta  moneda  de  metal,  del  tamaño  de  medio 
real,  poco  menos:  en  la  cara  hay  una  cruz  como  las  de 
los  templarios  ó  de  san  Juan,  que  los  que  tratan  de  arme- 
ría llaman  forcea,  y  está  encima  de  un  pilar  ó  coluna,  y 
al  lado  de  esta  coiuna  hay  dos  róeles  abiertos  por  el  me- 
dio como  arandelas  de  lanzas,  y  al  derredor  unos  caracteres 
góticos  antiquísimos,  que  dicen:  Barguco.  Al  reverso  hay 
una  cruz  como  aspa,  algo  estendida  en  los  remates  ,  como 

las  cruces  que  llaman  paleas  y  al  derredor  una    ^^^^ 

en  medio  de  cuatro  puntos  y  esta  palabra  GIVFRE;  de  ma-> 
ñera  ,  que  denota  claro  ser  aquel  dinero  del  conde  Güi- 
fre,  de  Barcelona,  á  quien  llamaron  Guifre,  AVifre,  Go- 
dofre,  Cifredo,  etc.,   y  entiendo  ser  de  aquellos  numismas 
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que  llamaron  denarios ,  porque  eso  designa  la  X ,  por  la 
cual   era  significado  el  denarío ,  y  por  ser  esta  la  primera 
moneda  que  hallamos  de  los  condes  de  Barcelona,  la  pon- 
go aquí. 


Después ,  en  el  año  1 1 37 ,  Ramen  Berenguer  ,  conde  de 
Barcelona,  dio  principio  á  otra  moneda  que  llamaron  nian- 
cuíOj  y  valió  al  principio  nueve  dineros  barceloneses,  y 
después  llegó  á  doce :  de  estos  habia  de  dos  maneras,  unos 
del  dicho  valor,  y  otros  que  valian  siete  sueldos,  moneda 
de  Zaragoza ,  y  de  ellos  habla  Blancas  en  sus  Comentarios, 
folio  127,  y  eran  de  oro:  sus  palabras  son  estas:  Convenit 
emm  Alm^^adir  dore  regi  Sanctio  1200  mancussos  auri  vd 
argenti ,  ka  quod  ,  si  vult  argenium ,  acdpiat  septem  solidos 
moneU  Cesarauguste  pro  mancusso;  de  donde  infiero  ser  estos 
mancusos  de  oro  ,  pues  fué  necesario ,  no  dándose  de  este 
metal,  especificar  qué  tanto  se  habia  de  dar  en  plata  por 
cada  uno.  Bien  es  verdad  que  en  tiempo  del  rey  don  Pe- 
dro el  UI  corrían  en  Cataluña  unos  mancusos  que  llama- 
ban de  oro  de  Valencia,  y  cada  uno  de  ellos  valia  diez  y 
seis  dineros  barceloneses  de  terno,  y  de  estos  habla  la 
constitución  2.*,  en  el  titulo  De  moneday  vcdor  y  forma  de 
aquella,  en  las  constituciones  de  Cataluña;  y  cuando  el 
conde   Ramón  Berenguer  dio  principio  ¿  los  mancusos,  va- 

TOMO  y .  20 
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Ka  el  marco  de  la  plata  cincuenta  sneldos  de  esa   mo-* 
aeda. 

•  En  el  año  1185,  el  rey  don  Alfonso  de  Aragón  hizo 
otra  moneda  ,  que  llamaron  bussana  >  y  el  marco  de  la 
plata  valia  cincuenta  y  un  sueldos  de  esa  moneda ,  y  duró 
solos  tres  años  y  medio,  y  no  se  sabe  la  forma  y  señal 
de  ella. 

En  el  año  1200  batió  el  rey  don  Alfonso  una  moneda 
llamada  6runa^  dicha  asi,  por  ser  negra  en  el  color  y  de 
baja  ley,  como  la  que  en  Castilla  llamaban  moneda  negra, 
porque  tenia  mucho  metal,  diferenciándola  con  este  nom- 
bre de  la  mejor  y  mas  fina,  que  por  tener  mucha  plata, 
llamaban  blanóa,  porque  esta  palabra  bruna  es  derí?atÍTa  de 
bru ,  que  es  vocablo  catalán  y  valenciano  antiguo ,  y  suena 
lo  mismo  que  oscuro  y  necro,  y  en  esta  dignificación  la 
toma  Jaime  Roig,.  cuando  en  su  poema  dice: 

Dd  veri  fon  bru^ 
folio  50:  y  esta  moneda  duró  solos  nueve  años,  y  valia  el 
marco  de  la  plata  sesenta  y  tres  sueldos  de  esta  moneda. 

A  11  de  las  calendas  de  abril  de  1212,  el  rey  don  Pe- 
dro dio  principio  á  una  moneda  llamada  de  quwrí,  dicha 
e&í,  porque  en  doce  marcos  de  ella  habia  cuatro  de  plata 
y  ocho  de  metal,  y  valia  el  marco  de  la  plata  noventa  y 
un  sueldos  de  esa  moneda. 

En  el  año  1220,  el  rey  don  Jaime  batió  otra  moneda 
llamada  dMeva  ó  dMe ,  ó  de  duplo ,  porque  en  doce  mar- 
cos de  ella  habia  dos  de  plata  y  diez  de  metal ,  y  el  marco 
de  la  plata  valia  cuarenta  y  cuatro  sueldos  de  esa  mo- 
neda. 

Estas  diversidades  de  monedas ,  y  otras  que  se  ignoran. 
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eran  muy  dañosas  á  la  tierra  y  al  comercio ,  y  cada  dia  st 
falsificaban,  de  donde  vino  haberse  de  buscar  nueva  forma 
y  ley  de  ella,  que  fuese  perpetua  y  duradera,  como  lo  era  en 
Aragón,  que  por  estos  mismos  inconvenientes,  en  las  cortes 
generales  de  Monzón,  que  celebró  el  dicho  rey  don  Jai« 
me  en  el  aiíQ  1236,  se  hizo  fuero  que  no  labrase  en  lo 
venidero  cada  xey  su  manera  de  moneda,  como  había 
usado  hasta  aquel  punto,  sino  que  siempre  fuese  de  la  fi« 
gura  y  ley  que  la  habia  labrado  el  rey  don  Pedro,  su  padre, 
señalada  con  la  cabeza  real  á  la  una  parte,  y  á  la  otra  con 
una  cruz  patriarcal  ó  doble,  que  son  dos  cruces  en  una; 
y  á  esta  moneda  llamaron  jaquesa ,  en  honra  de  la  ciudad 
de  Jaca,  porque  en  ella  fué  batida  primeramente.  Este 
estatuto  y  perpetuidad  de  moneda  salió  muy  bien  en  aquel 
reino ,  y  la  experiencia  enseñó  ser  necesario  lo  mismo  en 
Cataluña;  y  recogiendo  todas  las  diversidades  de  monedas 
que  corrian  entonces,  se  tomó  acuerdo  de  batir  otra  de 
nueva  ley  y  valor.  Obstaba  mucho  el  juramento  que  habia 
prestado  el  rey  don  Jaime,  confirmando  la  moneda  de  du- 
plo que  corría  entonces ,  y  por  salir  del  escrúpulo  podia 
haber  en  quebrar  este  juramento,  pidió  dispensación  y  ab- 
solución de  él  al  papa  Alejandro,  representándole 'la  utili* 
dad  pública  en  la  mudanza  de  moneda  se  habia  de  hacer;  y 
él  con  su  bula  dirigida  á  los  obispos  de  Barcelona  y  deTor- 
tosa,  les  dice,  que  siendo  utilidad  común,  habiéndole  rela- 
jado el  juraihento,  le  den  facultad  de  hacer  lo  que  él  pide, 
pues  era  cierto  que  si  no  hubieran  falsificado  la  primera 
moneda  que  él  habia  jurado  no  mudar,  no  hubiera  ahora  de 
hacer  otra  de  nuevo;  y  los  dos  obispos,  al  pié  de  la  misma 
bula,  hicieron  esta  provisión:  Nos  auUm  aUendentes  cautas  ' 
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m  ipsa  lUtera  domini  pape  corUenías  omnímoda  verüate  ful*' 
dri  et  videntes  aperimime  id  non  solum  expediré  vcbis  domi^ 
no  regi  imo  plurimum  fructuosum  aucíoriuue  domini  pape 
noibis  concessa  txbii  exceUeníissimo  domino  Jaccbo  divina  dU~ 
positione  regi  Aragonum  supradicfo  ad  pelilionemvetíri  jura- 
mentum  per  vos  presíitum  de  non  miüanda  ipsa  maneta  pri-- 
mitiÁS  relaxantes  damtis  vobis  plenam  licentiam  nooam  cudendi 
nwnetam.  Data  Jlerde  quinto  kalendas  Ocíobris  anno  iticar- 
nationis  Chrisíi  M.CC.LVJJ;  y  entonces,  tomando  el  medio, 
no  la  batieron  doble,  por  ser  baja,  ni  de  quari,  por  ser 
demasiadamente  fína,  sino  otra  que  llamamos  de  temo, 
y  cada  doce  marcos  de  ella  tienen  tres  de  plata  j  nueve 
de  cobre,  y  el  marco  de  ella  valia  sesenta  y  dos^  sueldos 
de  esa  moneda  ;  y  estableció  aquel  rey,  que  esta  moneda 
fuese  perpetua,  como  lo  es  el  dia  de  hoy,  según  parece 
con  su  privilegio  hecho  kalendas  aiyusti  anno  M.CC.LVIII, 
en  que,  entre  otras  cosas,  ordena  y  manda,  que  esta  mo^ 
neda  se  tome  en  toda  Cataluña,  y  que  en  los  condados  de 
Bosellon  y  Cerdaña,  Conflent  y  Vallspir ,  de  aquella  hora 
adelante  no  corra  la  moneda  que  llamaban  tndguyrense, 
que  era  moneda  francesa  y  usaba  mucho  en  estas  tierras, 
por  ser  tan  vecinas  a  aquel  reino ;  y  aun  he  yo  visto  en 
el  testamento  del  rey  don  Alfpnso  el  primero,  hijo  de  la 
reina  dona  Petronila,  que  todas  las  mandas  que  hace  á 
las  iglesias  de  la  Prohenza,  de  donde  él  se  intitulaba  mar* 
qués,  las  hace  de  esta  moneda,  y  las  que  hace  en  Catalu* 
fia  y  Aragón,  las  hace  de  morabatines;  así  que,  esa  moneda 
mélguyrense,  que  era  de  Francia,  la  destierra  y  saca  de 
toda  Cataluña  y  tierras  ya  dichas,  y  confirma  y  jura  por 
perpetua  la  de  terno;  y  aun  ruega  al  papa  que  descomulgue 
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k  él  misma  y  sus  sucesores,  si  la  mudaran,  y  que  todos  los 
sucesores,  cuando  empiezen  á  reinar,  la  juren  y  la  confir- 
men; y  luego  en  el  mismo  privilegio  la  jura  el  infante  don 
Pedro,  su  hijo,  asistiendo  en  todo  don  Bamon,  vizconde 
de  Cardona,  G.  de  Gervelló,  Galceran  de  Pinos,  Bamon  de 
Guardia,  Galceran,  vizconde  de  Cabrera,  Arnaldo  Guillen 
de  Carcayano  y  Amau  de  Vilamayor.  Marquilles,  doctol* 
catalán,  en  el  usaje  solidus  aureus,  declarando  el  valor  de 
los  dineros  de  estas  monedas,  dice  estas  palabras:  nota  nono: 
quod  he  monete  computaniur  isto  modo,  nam  moneta  de  quor 
Urno  vclet %n  duifium\mag%$  quam  monela  de  duplo ^  tía  quod 
wius  denariuB  de  quaterno  vaUbat  dúos  dé* duplo.  ítem:  moneta 
de  qu^emo  valet  in  quarta  parte  magis  quam  de  terno,  üa 
quod  tres  denarii  de  quaterno  valent  qualuor  denariosde  temo. 
Moneta  vero  de  duplo  valet  in  tertia  parte  minus  quam  mo- 
neta de  temo^  ita  quod  unus  denarius  de  temo  valet  óbolos 
tres  de  duplo.  Nota  décimo:  quod  secundum  istum  valorem,  sic 
compensando  dictas  manetas  cum  moneta  de  terno  prcedicta, 
decem  soUdi  de  quaterno  valent  terdecim  solidos  et  quatuor  de-- 
naríos  de  terno,  cum  moneta  de  quaterno  valeat  in  quarta 
parte  magis  quam  moneta  de  terno.  Y  mas  abajo  dice:  vel  bre^ 
viter  computando,  computa  ita:  valor  prcedictarum  monetarítm 
est  quod  diwdecim  denarii  de  dupleto  valent  octo  denarios  prc^ 
sentis  monetcB  de  terno  Prcedicta  vero  ita  existere  in  verilate,  ut 
refert  Jacóbus  de  Vallesicca,  et  reperta  fuerurU  cum  monetariis 
Barchinonw^  et  dicta  moneta  de  terno,  tam  de  denariis  minutis 
quam  de  argento  sive  croats,  perpetuo  staMis  est  et  incom-^ 
mutablis  in  lege  et  signo,  ut  patet  in  constitutione  Sanambnt 
JATsiA  in  curia  Dertusw,  reginw  Eleonoris,  et  in  prima  Bar-- 
chinoncB  regis  Jacobi  secundi  Gonfibmau  e  atorgam.  Y  des- 
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pues  de  esto,  trae  este  doctor  una  sentencia  del  rey  don 
Jaime  el^  segundo «  hecha  en  Barcelona,  sexto  kalenáas  jtiln 
OMio  MCCLX»  que  yo  he  visto  en  folio  140  de  un  registro 
vermejo,  intitulado  regis  Alfon$i^  en  que  declaró  que  siete 
sueldos  de  moneda  doble  ó  de  dupleto  vahan  cuatro  sueldos 
y  ocho  dineros  de  temo,  y  dando*  sobre  esto  una  regla  ge- 
neral, manda  que  en  las  pagas  de  los  censos  y  censales, 
por  sendos  tres  sueldos  y  tres  dineros  de  la  dicha  moneda* 
de  duplo,  se  hayan  de  pagar  dos  sueldos  y  dos  dineros  de 
moneda  de  temo. 

La  fábrica  de  la  moneda  real  de  vellón,  plata  y  oro>  to- 
da esté  encomendada  en  Cataluña  por  los  señores  reyes  á 
la  ciudad  de  Barcelona,  en  cierta  forma ,  y  el  rey  nombra 
sus  oficiales  y  la  ciudad  los  suyos,  y  labrándola  los  mnos  y 
mirándola  los  otros,  sale  de  sus  manos  con  la  ley,  peso, 
señales  y  forma  debida;  y  de  tiempos  antiguos  queda  esto 
tan  bien  asentado,  que  apenas  se  ha  mudado  en  lo  eseDcial 
eosa  alguna,  y  es  tan  propio  de  la  ciudad  de  Barcelona  esto, 
que  el  rey  don  Pedro,  quejándose  en  su  crónica  del  rey  de 
Mallorca,  por  haber  batido  moneda,  dice  estas  palabras: 
Cam  no  sin  legut  á  mngu  sino  á  Nos  sdawMnt  batn  fmmeáa 
m^'VataUmya,  e  que  sia  numeda  barctiamsa  e  ques  bata  dais 
la  ciniat  de  Barcetom,  la  qwd  ¡momeáa  es  apeBada  de  lem,  e 
t$  perfHmd  per  comctssio  e  pririlegis  deis  reys  passau,  e  «id- 
eara QqmUú  fer  batre  no  podem  sms  ccmefUmem  e  toler  de 
h  dka  cintat.  é  h  cwti  es  enemmanai  per  iat  Jo  primip&i  de 
Ceáalmmfm  e  per  exmemees  onrijas.  Estas  son  Us  palabras  de 
aquel  rey. 

Omi  esta  ordinacioa  \  forma  de  mieva  moneda*  quedó 
abatida  }  con  poca  e$lima  la  de  kb  condes  de  OMahraya^ 
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por  ser  la  que  ellos  batían  de  metal  bajo  y  sin  plata;  y  yn 
no  corría  sino  en  sus  tierras,  y  aun  sus  mismos  vasallos  la 
aborrecían,  porque  sacándola  de  los  limites  de  sus  señoríos, 
todos  la  menospreciaban  como  á  cosa  de  poco-  valor  y  quié- 
tate. De  aquí  vino  que  acordaron  labrar  otra  que  aventa- 
jase á  la  de  temo,  $egun  les  era  lícito,  ó  por  consuetud,  ó 
por  privilegios;  ó  por  derecho,  y  la  labraron  de  cuaterno, 
esto  es,  x|ue  en  doce  marcos  había  cuatro  de  plata  y  ocho 
de  cobre,  y  así  vino  á  tener  mucho  valor  y  ellos  facilidad 
en  esparcirla,  porque  el  valor  era  intrínseco  y  no  extrínse- 
co, esto  es,  que  valia  la  moneda  aquello  por  que  se  daba; 
y  esta  es  la  causa  porque  hallamos  dos  maneras  de  moneda 
de  los  condes  de  Urgel,  una  de  metal  solo  y  poco  mayor 
que  un  real  catalán,  y  otra  muy  pequeña,  delgada  y  fína, 
en  que  manifiestamente  se  echa  de  ver  y  descubre  mucha 
plata,  y  esta  se  batió  después  de  la  de  teme;  y<  el  conde^  > 
de  Ampurías  hizo  lo  mismo,  y  he  yo  visto  y  tengo  algún 
dinero  suyo,  que  es  casi  todo  plata,  y  á  la  una  parte  tiene 
una  cruz  de  las  que  llaman  pateas,  y  entre  dos  brazos  de 
ella  hay  un  arandel  de  lanza,  quedando  sin  nada  el  espacio 
queda  entre  los  demás  brazos,  y  al  derredor  dice:  UGO' 
COMES  ®  9  y  ¿  la  otra  parte  hay  un  puñal,  y  al  derredpr 
dice:  IMPURIARUM:  será  de  peso  de  poco  mas  de  cuatro 
granos  de  plata.  Esta  finura  y  buena   liga  en  la  moneda 
eran  trazas  de  los  que  la  batiañ,  ordenadas  todas  á  que  se 
esparciese  y  sin  dificultad  fuese  tomada,  y  es  cierto  que 
aunque  tan  fina  y  buena,  siempre  quedaba  alguna  ganan- 
cia para  el  dueño  de  ella. 

La  moneda  pequeña  de  que  hablamos  arriba  era  cor- 
riente y  muy  ordinaria  en  el  condado  de  Urgel  y  vizcon- 
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dado  de  Ager,  por  la  vecindad  hay  con  el  reino  de  Aragón, 
y  por  la  bondad  de  ella  y  mixtura  de  plata  que  en  sí  tenia; 
y  esto  obligó  á  los  condes  de  Urgel,  que  la  suya  fuese  en 
¥alor  y  bondad  igual  á  la  de  aquel  reino,  porque  á  no 
haberlo  hecho  de  esta  manera,  quedaba  difícil  la  expendí- 
cion  de  ella.  Batíanse  estos  dineros  de  los  condes  de  Urgel, 
unos  en  la  ciudad  de  Balaguer,  y  los  llamaban  dmarios  oo- 
miuües,  que  es  como  si  dijéramos  dineros  condales,  ó  dine- 
ros de  los  condes;  y  otros  en  la  villa  de  Agramunt,  y  á 
estos  llamaban  dineros  acrímonteses,  y  unos  y  otros  eran  de 
una  liga  y  valor,  aunque  algo  diferentes  en  los  señales^ 
pero  en  el  valor  iguales;  y  todo  era  uno  pagar  en  dineros 
de  Agramunt  ó  en  dineros  condales  ó  de  los  condes.  Y  por 
eso  el  conde  don  Pedro,  en  su  testamento,  ordenando  la 
caridad  y  limosna  de  fundaciones  pias  dice:  et  dentur  cuilt- 
het  dklorum  preibiterorum  qui  faeriiú  in  ceUbratiane  dieUtr- 
rum  missarum  etunam  de  ipsis  dixerü  ób  Dei  reverenüam 
duodecim  denarii  Acritnonlis  vel  comUales  Urgeüú  de  donde, 
y  de  la  combinación  he  hecho  de  unos  dineros  y  otros,  in- 
fiero ser  todos  una  misma  cosa. 

Eran  estos  dineros  d^  Agramunt  y  comitales  Urgelli  del 
mismo  valor  que  los  jaqueses,  y  consta  de  muchas  escritu- 
ras antiguas.  En  un  auto  hecho  á  19  kalendas  sepíembris 
MCCCXV,  folio  129  de  un  registro  del  archivo  real  de 
Barcelona,  intitulado  Comüaíus  Urgeüi  anni  MCCCXIV  us- 
que  MCCCXXVIÍ,  dice  el  infante  don  Alfonso,  conde  de 
Urgel,  que  después  fué  rey  de  Aragón,  estas  palabras:  eí 
ideo  relinuit  sítn  dictus  dominus  rex  in  sdutum  et  satisfactio- 
nem  predictorum  diclam  monetam  jaccensem  pro  dicta  moneta 
acrimoten$i  cum  tantum  valeat  moneta  acrimontensis  quantum 
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vakí  monela  jaeeensis;  y  en  el  mismo  registro^  folio  127; 
hay  otro  «uto  hecho  el  mismo  dia,  en  que  se  leen  estas 
palabras:  et  ideo  relinuimus  ncbis  predictas  quadraginta  miUe 
libras  acrimorUenses  de  predictis  quinquaginta  mille  seoccerUis 
quinqtiagifUa  libris  acrimantensibus  in  scluíumetsalisfactionem 
dictarum  quadraginta  mille  librarum  jaccensium  cum  taníum 
vakat  fKKmela  acrinumtensis  quardum  valet  moneta  jaeeensis;  y 
ya  en  otro  auto  hecho  pridie  idus  julH  del  mismo  año,  que 
es  en  didio  registro,  folio  126,  dice:  concedinms  vcbis  rect- 
pialis  *et  recipere  possitis  et  retiñere  in  sdutum  ^  et  compensa^ 
iitmem  ^ptadraginta  müle  librarum  jaccensium  de  predicto  de^ 
bito  ^pMdraginta  mille  librarum  acrimontensium  ¿k  illis  pecu- 
nie  quantitatUms  etc.  Diferenciábase  esta  moneda  de  la  de 
Barcelona,  porque  el  dinero  jaqués  y  el  de  Agramunt  y  el 
de  los  condes  era  de  mas  valor  que  .el  de  Barcelona,  por 
ser  de  mejor  metal,  y  por  eso  el  sueldo  jaqués  valia  ca- 
torce dineros  y  aun  mas  que  el  de  Barcelona,  y  esta  subia  y 
bajaba,  según  las  ocasiones  y  tiempos,  y  en  el  año  1322, 
en  una  época  que  firman  los  marmesores  del  testamento 
del  conde  Armengol,  el  rey  don  Jaime,  reduciendo  la  una 
moneda  á  la  otra,,  dice,  que  aquel  ano,  en  Lérida,  el 
sueldo  jaqués  habia  validt>  catorce  dineros  barceloneses  y 
una  pugesa;  y  antes,  en  el  año  131S,  catorce  dineros  de 
Barcelona  valian  doce  dineros  y  tres  pugesas  jaquesas;  y  en 
el  año  1327,  el  sueldo  jaqués  vino  á  valer  diez  y  seis  diñe-* 
ros  barceloneses;  y  de  esta  manera  subian  y  bajaban  estas 
monedas,  y  aun  en  el  dia  de  hoy  vale  el  sueldo  barcelonés 
once  dineros  de  Jaca  y  el  ducado  veinte  y  cuatro  sueldos^ 
barceloneses  y  veinte  y  dos  jaqueses,  y  de  esta  manera  se 
reducen  y  cuentan  estas  monedas  en  el  Bacional  de  Cataluña, 
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donde  se  toman  las  cuentas  de  las  rentas  reales  de  algunoá 
vecinos  de  la  Corona  de  Aragón.  Bien  es  verdad  que  ea 
nuestros  dias  los  dineros  de  Barcelona  y  jaqueses  no  son 
en  la  bondad  y  mixtura  de  los  metales  lo  que  eran  en 
aquellos  tiempos;  porque  todo  se  ba  alterado,  y  yo  no  en- 
tiendo hablar  de  la  moneda  que  ahora  corre,  sino  de  la 
que  corria  en  tiempo  de  los  condes  de  Urgel.  De  estas 
monedas  de  los  condes  solo  han  venido  á  mis  manos  des 
maneras  ó  especies  de  ella,  una  de  cobre,  y  es  del  tamaño 
de  un  real  catalán,  antes  mas.  que  menos:  á  la  cara  son  I09 
cuatro  palos  de  las  armas  reales,  y  al  reverso  los  escaques 
de  Urgel  d^esta  mimera,  sin  conocerse  letras  algunas: 


la  otra  especie  es  de  mejor  metal,  y  se  conoce  que  de 
las  doce  partes  de  él  la  tercera  es  plata.  De  estas  he  visto 
de  los  condes  Armengoles,  y  del  conde  don  Pedro,  y  tie- 
nen á  la  una  parte  una  cruz  de  las  que  llaman  pateas, 
con  cuatro  puntos  ó  róeles  entre  los  cuatro  brazos  de  la 
cruz,  y  al  reverso  hay  un  cayado  de  pastor  en  medio  de 
unas  yerbas  y  flores,  como  por  significar  la  fertilidad  del 
condado  de  Urgel  y  viz^ondado  de  Ager  ,  asi  en  diversidad 
de  granos,  como  ganados,  y  al  rededor  se  leen  estas  pala* 
bras:  en  unas,  ERMENGAUDUS  COMES  URGELLI;  en 
otras,  PETRUS  DEI  GRATIA  COMES  URGELLI. 
Otras  habia,  á  la  cara,  con  la  cruz  del  modo  que  en  las 
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dirás,  y  al  reverso  las  armas  del  conde  don  Pedro,  y  al  der- 
redor; PETRÜS  DEI  GRATIA  COMES  ÜRGELLI  VI.,.. 
(por  faltar  lo  demás,  que  es  :  CECOMES  AGERENSIS);  y 
eran  del  tamaño  de  un  ardite  catalán,  aunque  muy  delgados, 
y  pesa  cada  uno  de  estos  dineros  cinco  granos  de  plata. 

Otros  dineros  habia  del  mismo  peso  y  tamaño:  á  la  cara 
la  cruz,  y  al  reverso  una  Y  con  un  cayado  de  pastor  en  me- 
dio de  ella,  y  al  rededor  unas  letras,  que  leidas  con  tra- 
bajo, dicen:  ACRIMON.  URGE.  ERMENG.   COM. 

Sin  estas  habia  otras  de  hoja  de  latón ,  delgado  como 
insiera,  y  del  talle  de  los  dinerillos  con  que  los  clérigos  en 
el  coro  pagan  sus  distribuciones,  y  propiamente  no  se  pue- 
den llamar  moneda,  porque  no  es  señalada  sino  á  la  una 
parte:  es  del  tamaño  de  los  otros  dineros,  pero  el  peso  es 
poco  y  solo  llegan  á  dos  granos,  y  creo  que  debian  ser 
mallas  ó  pugesas,  y  por  tales  corrían ;  y  las  que  yo  he 
visto,  todas  son  del  tiempo  de  la  infanta  doña  Teresa,  por- 
que al  rededor  se  ven  estas  letras:  TE.  COM.,  y  en  otras, 
TER.  COM.;  y  de  estas  aun  hay  algunas,  porque  como 
en  ellas  no  habia  mas  de  la  hoja  de  latón,  y  aun  esa  muy 
delgada,  no  podian  aprovechar  á  nada,  como  las  otras  en 
que  habia  mucha  plata;  y  solo  tenian  cara,  y  no  reverso, 
porque  con  un  punzón  de  acero  quedaban  señaladas.  Estas 
eran  las  monedas  que  hacian  los  condes.  A  mas  de  ellas 
corrían  también  pugesas,  y  de  estas  habia  en  muchas  ma- 
neras: las  mejores  eran  las  de'  la  ciudad  de  Lérida:  estas 
eran  de  metal,  de  peso  cada  una  de  catorce  dineros  de 
plata;  á  la  cara  estaban  las  tres  flores  de  lis  de  Lérídá^ 
que  vulgarmente  llaman  los  ramilletes,  sin  letras  algunas, 
y  á  la  otra  las  mismas  flores,  y  al  rededor  dice:  PlHiESA 
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DE  LEYDA.  Cada  una  de  ellas  tenia  el  valor  de  la 
cuarta  parte  de  un  dinero,  el  cual  en  Cataluña  se  divide  en 
mallas,  que  llaman  <Mus  en  latin,  y  las  mallas  se  dividen 
en  pugesas,  y  estas  en  latin  las  llamaban  pictaSj  y  usaban 
mucho  por  aquella  tierra:  yo  he  visto  muchos  prívil^os 
y  concesiones  de  batirlas,  y  por  ejemplo  traigo  uno  del  in- 
fante don  Alfonso,  que,  siendo  rey  de  Aragón,  le  concedió 
á  Bamon  deCortit,  y  era  de  esta  manera. 


Nos  Alfonsus  Dei  gratia  rex  Aragonum  Yalenüs  Sardiniae  et 
CSorsicae  ac  comes  Barchinon»  dignum  arbitramur  et  cong[nium 
quod  beneméritos  qui  jugiter  in  nostris  adherent  serviüis  et  in 
eisdem  laborare  nituntur  fideliter  nostris  regiis  favoribos  pro- 
sequamur:  Considerantes  igitur  quamplurimis  servitiis  nc^is  per 
vos  fidelem  nostrum  Raimundum  Cortiti  exhtbttis  et  que  exhi- 
bere  nitimini  incessanter  nec  minus  probitatis  vestre  mentís  con- 
templatis  cum  praesenti  carta  nostra  concedimus  vobis  dicto  Rai- 
mando quod  quamdiu  nobis  placuerít  possitis  cudere  seu  cudi 
faceré  in  villa  et  valle  Agerensi  monetam  pictarura  sive  puge- 
sas  de  mctallo  seris  dumtaxat  ad  figuram  sive  sigíllam  vestrum 
in  eisdem  impressum  prout  alii  quibus  in  comilatu  Urgelli  po- 
testatem  cudendi  pictas  contuHmus  cuduot  seu  cudt  faciunt  ac 
fecerunt  easdem.  Vos  vero  teneamíni  antequam  dictas  pictas 
sive  pugesas  iocipiatis  cudere  seu  cudi  faceré  assecurare  idonee 
in  posse  bajulí  ejusdem  víllae  Agerensis  per  idóneas  cautiones 
quod  quandocumque  úicise  pugesiae  ab  earum  valore  niínuentur 
aeu  ab  aliquíbus  recípi  comuniter  recusentur  ipsas  pugesias 
juxta  earum  valorem  et  extímationem  recipiatis  a  personis  quae 
ipsas  tenuerint  et  per  vestros  successores  recipi  in  posterum 
Hidatis.  Mandantes  per  praesentem  eidem  bajulo  nec  non  uni- 
irersis  et  singulis  ofGcialibus  nostris  praesenlibus  et  qui  pro  tem- 
pere fuerint  quod  concessionem  nostram  hujusmodi  firmam  ba- 
bemt  et  observent  et  faciant  ab  alUs  inviolabiliter  observari 
áum  fie  noslro  processerít  beneplácito  volunta tis  et  non  contra- 
¿ec  aliquem  centravenirc  permittant  aliqua  ratione.  In 
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cujus  rei  tesÜmoDiuin  praesentem  cartam  nostram  ifide  fieri  }U§*' 
si  mus  nostro  pendenti  sigillo  rounitam.  Data  Ilerdse  décimo  ka-^ 
lendas  décembrís  anco  Domini  MCGCXXVIII. 


Y  después  en  Tortosa»  tertio  idus  septembris  MCCCXXXI, 
concedió  lo  mismo  á  Pedro  Ferrer  de  Agramunt :  y  sin 
estas  hay  otras  muchas  concesiones,  que  eran  en  aquel  tiem- 
po necesarias  en  el  condado  de  Urgel  para  el  común  co-^ 
mercio,  por  haber  entonces  poco  dinero,  de  donde  nacía 
también  otra  comodidad  ,  y  era  ser  todas  las  cosas  mas 
baratas  que  ahora,  que  hay  tanto,  porque  es  cierto  que  la 
abundancia  lo  encarece  todo  y  la  falta  lo  hace  barato. 

Eran  los  condes  muy  celosos  de  su  moneda,  y  no  so* 
frían  fuese  recusada  en  los  lugares  y  pueblos  donde  solia 
correr,  en  las  compras  y  ventas.  Sobre  esto  tuvo  el  tey  don 
Alfonso  algunos  disgustos  con  don  Amaldo  de  Lordat,  que 
habia  hecho  alguna  ordinacion  en  perjuicio  de  esta  mo* 
neda,  y  le  envió  una  carta  que  decia: 


Alfonsus  Dei  gratia  rex  Aragonum  et  comes  Barchinone  ve- 
nerabiJi  in  Christo  patri  A.  divina  providentia  Urgellensi  epis- 
copo  salutem.  Ad  nostrum  noveritis  pervenisse  auditum  quod 
vos  auctorílate  propria  ordinastis  quod  in  loco  de  Sanahuja  in 
quo  mooeta  acrimonlcnsis  currebat  el  percípíebatur  in  vendí- 
tionibus  et  emptiooibus  ct  alus  quíbuscumque  contractibus  a 
tanto  tempore  cítra  quod  hominum  memoria  in  contrarium  non 
existit  currjt  nunc  el  percipitur  monela  barchinonensis  el  ins- 
trumenta quoruncumque  coDlractuum  fiunl  ad  monetam  barchl- 
sonensem  supradictam.  Sane  cum  predicta  ordinalio  si  ita  est  in 
prejudiüum  comitalus  Urgellt  redundare  noscatur:  ideo  jura  et 
libértales  conservare  volenles  ut  convenit  illibataarequirimiii6l 
monemus  vojs  quatenus  ordinalionem  predicfam  revocare  cofelft 


.* 
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alias  nos  ad  oonseryationeni  juris  dicli  comitaCus  provideremuí 
íq  predidis  suadente  justitia  prout  fuerít  fliciendum.  Data  Valen- 
tie  y  kalendas  febniarii  anno  Domini  MGGGXXXII. 


Y  el  obispo  revocó  todo  lo  que  habia  hecho  en  perjuicio 
de  la  moneda  acrimontense. 

Corría  asimismo  en  el  principado  de  Cataluña  y  en  el 
condado  de  Urgel  moneda  de  plata  del  mismo  quilate «  valor, 
peso  y  hechura  que  son  los  reales  catalanes  que  usamos  el 
dia  de  hoy,  y  se  echa  de  ver  en  los  que  han  quedado  y  se 
conservan  de  los  reyes  Alfonsos,  Jaimes,  y  Pedros:  llamát* 
banlos,  no  reales  como  hoy,  sino  crocUs^  por  la  cruz  que  ha- 
bia en  ellos,  y  tuvieron  diversos  valores  y  precios,  y  de  quin* 
ce  dineros  y  aun  menos  que  habian  valido  en  tiempo  del  rey 
Alfonso  el  sabio  y  sus  antecesores,  han  venido  á  valer  veinte 
y  cuatro  dineros.  Corrian  asimismo  medios  reales ,  qae 
llamaban  sueldos  ó  medios  croats,  por  valer  la  mitad  del 
real  ó  croat,  y  esta  era  la  moneda  mas  usada  en  los  con- 
tratos, ventas  y  compras,  de  suerte  que  como  hoy  contamos 
por  libras,  en  aquellos  tiempos  todo  era  contar  por  suel- 
dos, como  en  Castilla  por  maravedises;  porque  como  ha- 
bia tanta  penuria  de  moneda,  hacia  tanto  uno  con  un  suel- 
do en  aquel  tiempo ,  como  en  el  nuestro  con  una  libra. 
Ya  en  otra  parte  de  este  libro  traigo  un  arancel  del  valor 
de  las  aves  y  del  trigo  y  del  vino  en  Castilla  y  en  Cataluña, 
en  que  se  echa  de  ver  que  era  tan  rico  uno  con  diez 
sueldos,  como  el  dia  de  hoy  con  diez  escudos. 

Toda  esta  moneda  barcelonesa ,  asi  de  plata  como  de 
metalf  y  la  del  condado  de  Urgel,  tiene  cruz,  como  la  suele 
tener  toda  suerte  de  moneda  de  cristianos,  los  cuales  es 
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muy  justo  que  con  tan  divino  y  salutífero  carácter  sefia- 
len  todas  sus  cosas,  y  mas  la  moneda  que  tanto  traemos  en 
las  manos,  y  por  quien  muchos  olvidan  y  aun  desconocen 
aquel  Dios  y  Señor  nuestro  que  santificó  y  dio  valor  á 
la  cruz,  cuya  virtud  es  tanta,  que  hablando  de  esta  materia 
dice  un  autor:  fieri  enim  rum  poíest^  quin  ex  tot  m^Ums  qui 
monetam  crucigeram  guolidie  versant  ac  reversant,  quíBrant  aut 
$ecum  repuUent,  quid  crux  síbi  veKt?  Quak  sU  sinibolum?  Cujus 
misUrii  misterium?  Qucb  crutis  virtus?  Qucb  poterUia?  etidger 
tms  alia;  y  esto  es  muy  antiguo  en  la  república  cristiana, 
y  el  emperador  Constantino  fué  el  primero  que  la  puso  en 


sos  monedas  en  esta  manera    Tf^  ;  y  aunque  ya  antes  de  él 


habia  emperadores  cristianos,  pero  no  hay  memoria  que  en 
sus  monedas  esculpieran  este  sacrosanto  y  divino  señal,  aun- 
que sus  sucesores  lo  usaron,  como  parece  en  las  medallas 
de  Crispo,  de  Constantino,  de  Contancio  y  de  Constante, 
sus  hijos,  de  Magnencio  y  Decencio,  tiranos,  de  Galo  Cé- 
sar, hermano  de  Juliano  Apóstata,  de  los  emperadores  Ya- 
lentiníano  y  Yalente,  Teodosio  Magno  y  sus  dos  mujeres 
Elia  Placila   y   Gala  Placidia,  de  Arcadio  y  Honorio,   del 
otro  Teodosio,  de  Elia  Eudoxia,  su  mujer,  de  Yalentíniano 
tercero,  de  Licinia  Eudoxia,  su  mujer.  Gala  Placidia,  su 
madre,  y  Honoria,  su  hermana,  de  Marciano,  de  Elia  Pul- 
cheria,  su  mujer,  de  León,  emperador  del  Oriente,  y  de  Ma- 
yorino  ,  del  Occidente,  de  Anthemio,  de  Julio  Nepote,  de 
León  el  Mozo,  de  Zenon,   de  Basilisio,  de  Anastasio,  de 
Justino  el  Yiejo,  de  Justiniano  (y  este  fué  el  primero  que 
pu^o  la  cruz  sobre  el  globo,  ó  bola  ó  mundo  que  llevan  los 
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emperadores  en  las  manos),  de  Mauricio,  de  Focas,  de  He^ 
radio,  de  Juan  Paleólogo,  de  Teófilo,  de  Basilio  Macedo^ 
nio  y  de  otros  muchos,  y  de  otros  cesares  y  emperadores, 
sus  sucesores,  según  parece  en  Grazerio  Bossio,  y  otros  que 
tratan  de  cruces;  y  en  los  Diálogos  de  don  Antonio  Agu^ 
tin,  arzobispo  de  Tarragona,  y  en  aquella  historia  de  los 
siete  durmientes  se  prueba  cuan  ordinaria  era  en  aquellos 
tiempos  la  cruz  en  los  dineros,  porque  habiendo  salido  uno 
de  ellos  de  la  cueva «  donde  habia  dormido  mas  de  ciento 
setjpnta  anos,  para  comprar  el  sustento,  fué  preso  por  gentil, 
porque  pagaba  con  moneda  de  gentiles,  ó  porque  se  sospe-^ 
chó  que  habia  hallado  algún  tesoro  antiguo  y  pretendia  el 
fisco  ser  suyo;  y  él  dio  por  defensa  (porque  ignoraba  haber 
dormido  tanto),  que  aquella  era  moneda  muy  ordinaria.  Al 
comprobarla  con  la  que  usaba  en  el  tiempo  que  despertó, 
halló  en  toda  la  señal  de  la  cruz,  y  con  esto  se  descubrió 
lo  que  pasaba.  Esto  fué  el  año  430  de  Cristo  Señor  nues- 
tro, é  imperaba  Teodosio;  y  desde  aquellos  siglos  hasta  nues-*- 
tra  edad,  se  ha  conservado  esta  buena  costumbre,  y  como 
dije,  apenas  hay  moneda  de  cristianos  que  esté  sin  esta  se- 
ñal; y  aunque  cada  principe  y  república  pone  en  las  mo^ 
nedas  sus  armas,  señales  ó  empresas,  pero  en  todas  hay  cruz, 
y  cuando  no,  imagen  de  algún  santo  ó  palabras  de  la  san- 
grada Escritura,  en  que  se  echa  de  ver  la  religión  y  piedad 
de  los  que  batieron  la  tal  moneda;  y  por  eso  los  reyes  ca- 
tólicos don  Fernando  y  doña  Isabel,  en  los  reales  de  plata 
que  batieron,  antes  de  aquellos  en  que  vemos  el  yugo  y  sae- 
tas (empresa  propia  de  ellos),  ponian  á  la  una  cara  la  águila 
del  Evangelista  san  Juan,  con  una  diadema  ó  patena  en 
la  cabeza,  y  al  pecho  las  armas  de  Castilla,  y  á  la  otra  las 
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de  Cataluña  y  IKcilia,  coii  un  mote  que  decía:  DOMINUS 
BUHI  ADHJTOB;  y  lo  mismo  haóian  en  los  doblones  que 
llamaban  de  á  dos  ó  de  dos  caras,  y  nosotros  hoy  UamamojS 
trentineSt  por  vater  treinta  y  tres'  reales  catalanes,  en  que 
está  el  águila  con  la  misma  corona,  y  un  mote  al  derredor 
que  dice:  SUB  UMBBA  ALABUM  TUABUH  PBOTEGE 
NOS;  y  aunque  generalmente  todos  ponen  cruz,  pero  uoos 
la  forman  de  una  manera,  otros  de  otra.  Los  reyes  cató- 
licos de  España  en  sus  doblones  de  oro  la  ponen  como  h 
de  Jerusalen,  que  Gasaneo  llama  Pwtenmta,  y  por.  eato 
en  Cataluña  lt>s  llamaban  creuhets;  los  reyes  de  Portugal 
hacían  \ú  mismo  \sñ  sus  festones,  y  los  de  Navarra  no  la 
olfidarott  en  sus  monedas. 

Enrique,  rey  de  Inglaterra,  hizo  unos  doblones  de  oro,  á 
la  una  parte  un  san  Miguel  y  á  la  otra  una  na?e ,  con  CM 
armas  en  medio  de  ella,  y  por  timbre  de  ellas  una^  cruz  |iuÉ[ 
gFBoáe  y  vistosa. (no  dice  qué  Enrique  era),  y  al  derredor 
un  mote  que  decia  :  PER  CRÜCEM  TÜAM  SALVA  NOS 
CHRISTE  REDEMPTOR;  y  dice  Polidoro  Virgilio;  l¡b.  16 
de  la  historia  de  Inglaterra  :  «  era  ley  de  aquel  reino,  que 
las  monedas  de  plata  hablan  de  tener  una  cruz  tan  grande, 
que  llegalen  los  brazos  de  ella  al  extremo  de  las  tales  mo- 
nedas ;  y. por  eso  Eduardo  ,  rey  de  Inglaterra  ,  ó  la  ciudad 
de '  Londres  ,  á  la  una  parte  puso  su  rostro ,  y  á  la  otra  una 
cruz,  con  unas  letras  al  derredor,  que  dicen:  POSUI  DEUM 
ADJUTORIUM  MEUM.  LONDON  CIVITAS;  y  en  las  his- 
torias de  Escocia  ,  hallamos  que  Donaldo ,  que  fué  el  pri- 
mer rey  cristiano  de  aquella  isla ,  batió  monedas  de  oro  y 
de  plata ,  que  tenían  á  la  una  parte  la  santa  cruz  y  á  la 
otra  su  rostro  ,  acordando  con  esta  señal  á  sus  sucesores  ha- 
TOMO  X.  21 
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ber  sido  él  el  primero  que  tomó  la  religioa  cristiana. 

El  rey  don  Femando  el  primero  de  Aragón  hizo  míos 
reales,  que  á  la  una  parte  puso  su  rostro,  y  á  la  otra  una 
cruz  con  unas  letras  que  decian :  INIMICOS  EJUS  IN- 
PDAH  GONFUSIONE ;  y  cuando  no  habia  lugar  dé  me- 
ter en  la  parte  mas  principal  de  la  moneda  la  cruz ,  la  po- 
imn  al  derredor ,  antes  del  nombre  del  príncipe  ó  del  mo- 
te que  babia  de  haber.  Así  lo  hizo  el  rey  don  Pedro  de 
jf!astflla  en  sus  reales  ,  que  ponia  su  rostro  y  noiñbre  ^  y  al 
reyerso  una  P.  con  una  corona  real  como  por  tilde ,  y  so* 
bre  ella  una  cruz,  y  luego  unas  letras  que  decían:  DOHI- 
BTOS  MIHI  ADJCTOR  ET  EGO  DESPIGAH  INIMICOS 
MEOS.  Así  lo  hizo  también  el  rey  don  Martin  de  Sicilia, 
Í|oe  en  los  reales  puso  á  la  una  parte  una  águila,  y  á  la 
atra  las  armas  de  Cataluña ,  y  al  derredor  ,  á  la  parte  del 
tfoalt :  ^  MARTINUS  DEI  GRATIA  UEX  SIGLIE ;  y 
é  la  parte  de  las  armas  :  ^  AC  ATHENARUM  ET  NEO- 
PATRIE  DUX  :  así  que  antes  de  poner  su  nombre  y  títu- 
los, antecedía  la  santa  cruz;  y  lo  mismo  observaron  el  rey 
don  Juan,  que  sucedió  en  aquel  reino,  y  el  rey  don  Enrique 
el  cuarto  de  Castilla  y  otros  que  dejo.  Pero  ¡qué  nos  ma- 
rarillamos  que  estos  príncipes  tan  católicos  honraran  sus 
monedas  con  tan  divina  señal ,  divisa  y  arma  propia  del 
cristiano  y  en  que  está  nuestro  bien  y  salud,  si  los  enemi- 
gos de  ella  ,  de  quien  dice  san  Pablo  ,  que  su  fín  será  ma- 
la muerte  y  su  Dios  es  su  vientre,  y  su  iglesia  confusión,  y 
su  sabiduría  no  pasa  de  cosas  terrenas,  la  honran  y  veiie- 
neran ,  y  no  pueden  negar  lo  bueno  y  santo  que  hay  en 
ella ,  como  vemos  en  unas  medallas  que  trae  el  padre  Gri- 
zerio,  déla  Compañía  de  Jesús,  en  el  libro  de  Santa  Cruz, 
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que  á  la  una  parte  está  la  Santa  cruz « •/ccm  unas  letras  al . 
derredor  que  dic^n  :  CRUX  CHRI&TI  MEA  SALUS  ,  y  á 
la  otra  el  rostro  del  implo  y  malvado  heresiarca  Lutero, 
autor  de  aquella  medalla  (en  lo  que  ^e  verificó  el  refrán 
castellano  que  dice:  tras  la  cruz  está  el  diabkf)!  que  sien- 
do aquel  sacrilego  hombre  el  mayor  enemigó  de  ella,  no 
pudo  disimular »  que  en  ella  está  nuestra  salud  y  biena- 
venturanza ;  y  aunque  hay  algunas  monedas  de  católieos  en 
que  los  dueños  de  ellas  no  la  pusieron  ,  pero  en  lugar  de 
ella  ponían  la  unágen  de  algún  santo »  como  el  pontifioe 
romano  san  Pedro ,  el  reino  de  Hungría  la  Virgen  nuestra 
Señora  con  su  hijo  en  los  brazos,  la  ciudad  de  Bolonia  san 
Petronio ,  Yenecia  el  león  de  san  Marcos ,  los  duques  de 
Saboya  la  Anunciación  de  Nuestra  Sonora,  y  asi  otros ,  se* 
gun  las  devociones  de  cada  uno. 

Estas  cruces  que  están  en  las  monedas  están  adornadas 
de  diversas  ^maneras ,  ya  con  flores  en  los  remates ,  que 
Casaneo  por  eso  las  llama  cruces  florenciatas ,  como  las  de 
los  ];eales  de  los  archiduques  Alberto  é  Isabel ;  ya  anchas 
y  e^tencKdas  en  los  remates ,  como  las  de  los  reales  ca«- 
tdanes  y  de  los  reales  que  dije  del  rey  don  Femando  el 
primero  y  del  rey  de  Navarra  y  del  rey  de  Inglaterra  ó  de 
la  ciudad  de  Londres,  y  otras  que  Casaneo  llama  cruces  par- 
teas ,  como  la  de  Jerusalen ;  ya  de  otras  maneras  ,  según 
la  invención  y  sentir  de  cada  uno:  y  al  derredor  de  ellas,, 
porqyp  estén  mas  vistosas  y  acompañadas  y  con  mejor  adoi^ 
no ,  ponen  ó  cruces  pequeñas ,  como  las  de  Jerusalen ,  ó 
'  róeles  ,  ó  flores  ,  ó  arandelas  de  lanzas ,  como  lo  vemos  en 
las  cruces  de  los  reales  y  monedas  catalanas  ,  que  al  derre- 
dor de  4ll  cruz  están  seis  róeles  y  dos  arandelas  de  lanz^, 
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,D0  eomo  el  fiilfl»  jkmt  en  memoria  del  pan  y  hogaias  de 
Barcelona,  que  caenta  Desclot  en  su  historia,  sino  por 
adonio  y  galaoteiia;  y  asá  el  rey  Femando  metía  entre  los 
braios  de  la  cruz  cuatro  róeles.,  la  ciudad  de  Londres 
doce,  y  el  r^  de  Navarta  doa  coronas,  una  flor  de  lis  j 
on  carácter  gótico  que  parece  una  I,  como  se  echa  de  ¥er 
en  los  róeles  del  rey  don  Jnan;  y  con  estos  y  otros  ador- 
nos, no  qnedan  fados  los  espacios  que  hay  entre  los  bra- 
sos  de  la  cruz;  y  siguiendo  esto  los  condes  de  Urgel,  hacían 
cuatro  puntos  ó  róeles  entre  los  brazos  de  la  eniz,  y  en  los 
dineros  de  Agramunt  unos  florones  pequeños. 

Esto  es  en  cuanto  k  las  monedas  de  ?ellon  y  plata  qae 
corrian  en  el  condado  de  Urgel  y  Principado  de  Cataluña; 
pero  sin  estas  había  otras  de  oro,  y  eran  tantas  las  espe- 
des de  ella^  que  habla  muchos  mercaderes ,  que  llamaban 
cambiadores^  que  no  entendían  en  otra  cosa,  sino  en  cam- 
biar unas  monedas  con  otras;  t  en  Barcelona  habia  tantos, 
que  dieron  el  nombre  á  una  calle  donde  yrrian  ,  que  aun 
el  dia  de  hoy  llaman  los  Caninos,  por  lo  mucho  que  se 
cambiaba  en  ella ;  y  por  algunos  abusos  que  sobre  esto 
habia  ,  erigieron  en  aquella  ciudad,  en  el  año  1441,  la 
tabla  cuyo  nombre  propio  es  Tabla  del  cambio  y  depósito» 
por  lo  mucho  que  se  cambiaba  en  ella  y  depositaba;  y 
con  todo  no  bastó  esto  para  remediar  las  grandes  confusio- 
nes que  babia  con  tantas  monedas  de  oro,  traídas  de  di- 
Tersos  reinos  del  mundo,  por  razón  del  gran  comc[||jo  y 
negociación  habia  entonces  en  Barcelona  y  demás  tierras  de 
la  Corona  de  Aragón.  Y  por  eso  los  reyes  católicos,  reco- 
giendo toda  esta  moneda,  batieron  los  doblones  de  á  dos 
y  sencillos,  que,  como  dije,  llaman  el  dia  de  hoy  ta^ntines; 
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y  con  esto  quedó  el  pueblo,  libre  de  los  cambios  é  infere* 
ses  que  padecia  con  el  trueco  de  las  taijtalaSf  y  de  la  con- 
fusión y  necesidad  de  conocer  tanta  diversidad  de  ellas 
y  hacer  las  regias  de  reducción  de  las  unas  á  las  otras,  en 
que  padecian  los  ignorantes  gran  daño  y  pérdida;  y  porqile 
no  queden  del  todo  olvidadas,  traigo  aquí  §n  arancel  de 
las  que  han  venido  á  mi  noticia,  del  peso,  quilate,  seftales 
y  demás  que. he  podido  averiguar,. sacándolo  de  escrituras 
auténticas,  y  aun  de  la  comprobación  que  be  hecho  de  al- 
gunas de  ellas  que  ban  llegada  á  mis  manos. 

Tratando  df^  las  riquezas  del  conde  don  Pedro,  refiere 
Laurencio  Valla,  autor  casi  contemporáneo  suyo,  que  tenia 
en  su  tesoro  monedas  de  diversas  regiones  y  tierras,  y  en 
tanta  abundancia,  que  admiraba  á  los  que  las  veian;  y  juzga 
aquel  <iutor,  que  seria  dmero  muerto  y  sin  provecho,  por 
no  ser  todo  moneda  corriente;  pero  no  era  así,  antes  era 
moneda  mu;  ordinaria  y  usada  en  Cataluña,  y  habia  en  oro 
mas  de  cincuenta  manera^  y  especies  de  ella,  que  aunque 
generalmente  eran  de  este  metal,  pero  diferenciábanse  en 
muchas  cosas  las  unas  de  las  otras;  y  un  hombre  que  alle- 
gase tesoro,'  como  el  conde  don  Pedro,  era  forzoso  reco- 
^{iese  de  tedas,  según  le  venían  á  la  mano;  y  así,  tomando 
bcésion  de  esto,  he  querido  meter  aquí  el  arancel  de  ellas, 
cierto  que  hasta  hoy  no  ha  salido  á  luz  dándose  á  la  im- 
|)renta. 

La  moneda  mas  frecuente  y  ordinaria  y  propia  de  esta 
tíefft  eran  bs  florines,  que  llamaban  de  orondo  Aragón: 
estos  batian  los  reyes,  y  llamábanse  florines,  ó  por  razón 
de  una  flor  de  lis  habia  en  ellos,  ó  por  haber  tenido  su 
principio  en  Florencia,  ciudad  de  la  Toscana,  cuyos  natu- 
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raleit  en  aquellos  tiempos  habiati  tenido  gran  comercio 
con  los  pueblos  da  la  Corona  de  Aragón,  donde  estaban 
expatríados  nmchos  de  ellos,  y  apenas  habia  ciudad  de  coo- 
sideracion  donde  no  tuviesen  nunierosas  cofradías  ó  cole- 
gios, en  que  se  juntaban  á  tratar  sus  cosas.  En  Barcelona 
aan  queda  ra|tro  de  esto  en  el  monasterio  de  San  Agustín, 
donde  tenian  la  capilla  de  San  Juan  Bautista,  que  es  de 
laa  mas  grandes  y  capaces  de  todas  las  de  Barcelona:  y  des- 
pués de  salidos  ellos  de  aquella  ciudad,  por  conveniencias 
públicas»  la  dieron  los  religiosos  de  aquél  monasterio  á  la 
familia  y  linaje  de  Cassador,  que  siendo  dueños  de  ellr,  qui- 
taron todas  las  armas  de  los  florentinos  y  metieron  Jas  suyas, 
salvo  en  dos  ladrillos  del  altar,  donde  el  sacerdote  tiene  los 
pies,  que  esas  quedan,  y  en  ellos  una  flor  de  lis,  como  la 
que  estaba  en  los  florines  de  que  tratamos^  que  por  osar 
tanto,  los  mas  de  los  contratos  se  hacian  con  ellos:  en  la- 
tin  los  llamaban  áureos^  y  por  este  vocablo  eran  ellos,  por 
antonomasia,  entendidos;  y  aunque  habia  otra  mucha  mone- 
da de  oro,  pero  esta  era  la  mas  corriente  y  usada  y  casi 
propia  de  la  tierra,  y  tan  propia,  que  estando  ya  acabados, 
y,  si  no  es  por  reliquias ,  no  hallándose  uno ,  todas  las 
penas  que  pone  el  rey  por  observancia  de  sus  privilegios  y 
mandamientos  son  de  florines,  y  esto  lo  vemos  á  cada  paw, 
y  es  muy  ordinaria  la  de  los  quinientos  florines  aplicadores 
á  ios  cofres  reales.  Era  el  peso  de  ellos  sesenta  y  ocho  gra- 
nos, y  el  oro  de  ley  de  diez  y  ocho  quilates.  A  la  cara  ha- 
bia un  san  Juan  Bautista,  y  al  reverse  una  flor  de  lts.41an 
tenido  diversos  valores  y  precios:  en  tiempo  del  rey  don  Pe- 
dro el  Ceremonioso,  en  las  cortes  que  se  celebraron  en  U 
ciudad  de  Tortosa,   se  ordenó  que  el  florin  valiese  OBoe 
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sueldos,  y  por  ese  valor  corriera  y  fu^^  recibido  eo  todos 
los  contratos  y  pagas^  compras  y  ventas,  y  que  los  cambia- 
dores hubieran  de  dar,  en  trueco  de  cada  florín  de  mon^ 
da  barcelonesa,  diez  sueldos  y  once  dineros,  y  no  menos, 
y  esto  so  graves  penas,  según  parece  en  una  provicion  ¿ 
prácniatica  real,  hecha  en  Tortosa  á  15  dias  del  mes  abril 
del  año  1365;  y  de  esta  manera  se  entretuvo  mucho  tiem- 
po; y  en  el  año  1410 ,  que  murió  el  rey  don  MartÍB, 
valia  lo  mismo:  después  valió  trece  sueldos  barceloneses^  y 
en  el  año  de  1490  diez  y  siete  sueldos,  y  asi  se.  quedó;  y 
el  dia  de  hoy  lo  cuentan  de  esta  manera;  y  aunque  no  los 
hay,  pero  en  las  penas  y  derechos  se  han  de  pagar  con  lk>- 
rines,  los  cuentan  á  dicho  precio. 

Noble  de  nave  viejo  era  otra  moneda  de  oro,  y  á  la  una 
parte  tenia  señalado  un  hombre  noble,  dentro  de  una  nave, 
con  una  espada  en  la  mano  y  un  escudo  en  la  otra,  con 
flores  de  lis  y  leones  dentro  del  escudo:  es  su  peso  de  dos 
florines  y  trece  granos;  su  ley^  es  de  veinte  y  tres  quilates 
y  tres  cuartos;  su  valor,  siendo  del  dicho  peso,  es  d^  treinta 
sueldos,  y  si  falta  algo,  se  quita  é  razón  de  tres  diñaros 
por  cada  grano  que  falla. 

Otros  hay  de .  Inglaterra  y  tienen  el  mismo  señal,  pero 
eran  moneda  mas  moderna,  y  el  peso  era  dos  florines  no 
mas,  y  su  valor  veinte  y  ocho  sueldos,  siendo  del  dicho 
peso. 

Doble  cursada  vieja  de  Castilla  se  conocia  que  de  la 
una  parte  tenia  un  rey  coronado,  y  de  la  otra  parte  dos 
leones  y  dos  castillos,  el  uno  contra  del  otro.c  su  peso  era 
un  florin  y  veinte  y.  siete  granos;  era  á  ley  de  veinte  y  tres 
quilates  y  tres  cuartos. 
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Doble  castellana  de  la  bando  se  conocía,  porque  a  la  ana 
porte  tenia  una  barra  que  estoba  de  travieso  como  banda,  y 
h  cada  cabo  de  ella  una  cabeza  de  dragón,  y  de  la  otra 
paite  dos  castillos  y  dos  leones,  como  la  doble  cursada:  su 
peso  era  un  florín  y  teinte  y  dos  granos,  y  valia  quince 
sueldos  cuatro  dineros^,  y  era  á  ley  de  diez  y  nueve  quilates. 

Doble  morisca  vieja  tenia  á  la  una  parte  ciertas  letras 
moriscas,  y  á  la  otra  ciertas  señales,  pora  nosotros  incóg- 
nitas: su  peso  era  un  florín  y  veinte  y  dos  granos,  y  era  á 
ley  de  veinte  y  un  quilate:  valia  quince  sueldos,  ocho  di* 
ñeros. 

Doble  baladina.  á  la  una  parte  tenia  letras  moríscas,  y 


á  la  otra  ciertas  señales,  y  ente  ellas  esta  X  X  •  Es  de  ley 


de  veinte  y  un  quilates:  el  peso  ei^a  un  florírí  y  veinte  y 
dos  granos,  y  valia  quince  sueldos : 

Doble  forcia  tenia  á  todas  partes  caracteres  moriscos:  era 
del  tamaño  y  ruedo  del  florín  de  Aragón,  pero  mas  gruesa: 
hábia  de  muchas  leyes,  y  no  se  podian  conocer,  sino  era' 
dándoles  un  toque:  habia  de  ellas  que  llegaban  á  veinte  y 
dos  quilates  y  medio,  pesaban  un  florín  y  veinte  y  cuatro 
granos,  y  valían  las  mejores  diez  y  seis  sueldos,  seis  dineros. 

Escudo  viejo  tenia  á  la  una  parte  un  esaido  con  tres 
flores  de  lis  dentro  de  él,  y  sobre  el  escudo  habia  una 
corona,  y  á  la  otra  parte  había  una  cruz  grande:  pesaba 
un  florín  y  nueve  granos,  y  valia,  siendo  del  dicho  peso, 
quince  sueldos  y  nuever  dineros. 

Escudo  nuevo  de  Tolosa,  llamado  así,  aunque  impro- 
piamente, por  ser  propio  nombre  Escudo  de  Mompeller, 
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tiene  á  la  una  parte  un  escudo  con  tres  flores  de  lis,  y  á 
la  otra  una  grande  cruz,  y  al  lado  hay  una  corona  que  lla- 
maban de  Tólosa,  de  do  vino  llamarlos  escudos  de  Tolosa: 
eran  áiey  de  veinte  y  dos  quilates  y  algo  mas;  vdlian  quince 
bieldos  doa  dineros,  y  pesaban  un  florín ,  y  habia  algunos 
de  «líos  que  tenían  dos  coronas  junto  al  escudo. 

Otros  escudos  habia  que  eran  propios  de  Tolosa,  y  á  la 
una  parte  habia  un  escudo  con  tres  flores  de  lis,  con  corona^ 
y  á  la  otra  parte  habia  «na  cruz- grande:  pesaban  un  florín 
y  seis  granos,  y  valian  quince  sueldos,  dos  dineros. 

£scudos  de  Tornay,  á  quien  llamaban  tomeses,  y  habla  de 
ellos  Descfot,  en  su  historia,  lib.  2,  cap.  9:  á  la  una  parte  ha- 
bia un  gran  escudo,  y  á  la  otra  una  grande  cruz,  y  era  su  qui- 
late de  mal  cQuocer:  los  mejcnres  eran  á  ley  de  veinte  quilates; 
pesaban  un  florin^  y  <;uatro  granos,  y  valían  trece  sueldos. 

Escudos  de  Niza  eran  como  los  To)mav :  el  oro  era  como 
el  de  los  escudos  que  decian  del  mellón  ó  del  carnero;  va- 
lian once  sueldos,  y  eran  é  ley  de  diez  y  ocho  quilates:  no 
hallo  qué  peso. 

Ducados  de  Venecia  á  la  una  parte  tenían  al  Padre  Eter- 
no, con  estrellas  al  derredor,  y  á  la  otra  parte  san  Marcos, 
cotí  un  ángel  arrodillado:  era  su  peso  un  florín  y  un  grano: 
valian  quince  sueldos  cinco  dineros,  y  el  oro  era  de  ley  de 
veinte  y  tres  quilates  y  tres  cuartos. 

Ducado  romano  tenia  á  la  una  parte  el  Padre  Eterno, 
como  los  v.enecianos,  con  un  ángel  que  está  arrodillado,  con 
uqa  verónica  en  las  manos,  y  á  la  otra  parte  san  Marcos,  y 
hay  unas  letras  que  dicen;  Roma  capuí  mundi;  su  peso  es 
un  florín  y  ufi  grano,  á  ley  de  veinte  y  dos  quilates:  valia 
quince  sueldos. 
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Ducado  del  rey  era  como  el  veneciaiio,  y  falia  quinee 
sueldos,  cuatro  dineros. 

Ducado  de  Rodas:  á  la  una  parle  es  sao  Marcos  yak 
otn  el  Padre  Etenio,  y  san  Marcos  tíene  debajo  los  ¡Hei 
una  cmz  como  la  de  los  caballeros  de  San  Juan:  e$  sa 
peso  un  florín  y  un  grano,  y  tale  doce  sueldos  y  ocho  di- 
neros, k  ley  de  Teinte  quilates. 

Ducado  turco:  á  la  una  parte  es  Dios  Padre,  y  á  la  otra 
san  Marcos,  asi  como  el  teneciano;  su  oro  es  muy  blanco 
y  llamábanle  oro  calo:  valia  diex  sueldos  cuatro  dineros,  y 
SQ  peso  era  un  florín  y  un  grano. 

Florín  de  Florencia:  á  la  una  parte  babia  un  san  Juan 
Bautista,  y  á  la  otra  una  gran  flor  de  lis,  asi  como  los  de 
Aragón,  y  los  había  grandes  y  pequeños:  era  sp  peso  un  flo- 
rín y  un  grano,  á  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  tres  cuar- 
tos, y  valia  quince  sueldos,  seis  dineros. 

Florín  de  Genova,  que  llamaban  genovés:  había  á  la  una 
parte  un  castillo,  y  ¿  la  otra  una  cruz:  su  peso  era  un  flo- 
rín y  un  grano,  á  ley  de  veinte  y  tres  quilates,  y  valia 
quince  sueldos  y  seis  dineros. 

Florín  de  Sena:  á  la  una  parte  había  una  grande  S,  y  á 
la  otra  una  cruz,  como  el  de  Genova,  á  ley  de  veinte  y  tres 
quilates  y  tres  tercios. 

Florín  de  Cambré:  á  la  una  parte  hay  un  duque  armado 
que  sube  á  caballo,  y  á  la  otra  un  yelmo  sobre  un  escudo, 
y  en  él  una  sierpe  que  se  traga  un  dragón:  su  peso  era 
un  florín  y  un  grano,  valia  catorce  sueldos  y  seis  dineros^ 
y  es  á  ley  de  veinte  y  dos  quilates  y  tres  cuartos. 

Florín  del  Rin:  de  la  una  parte  es  san  Juan,  y  de  la 
otra  un  escudo  con  palos;  y  de  estos  hay  de  muchos  cuños, 
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Y  aunque  todos  á  la  una  parte  tienen  á  un  san  Juan,  pero 
á  Ja  otra  había  diversos  señales:  sq  peso  era  un  florín  j 
un  grano,y  habla  de  ellos  ^e  diversos  quilates:  los  mejores 
eran  de  veinte,  y  valían  doce  sueldos  y  seis  dineros,  y  algu- 
nos de  ellos  tenían  el  señal  de  Flandes. 

Florín  d^  Bolonia:  á  la  una  parte  tenia  un  león,  con 
una  bandera  á  los  píes,  y  á  la  otra  la  imagen  de  san  Pedro 
eon  la  llave  en  la  mano:  era  su  peso  un  florín  y  un  grano, 
valia  catorce  sueldos  seis  dineros,  y  <Bra  á  ley  de  veinte  j 
dos  quilates. 

Florín  del  papa  Martin,  que  llamaban  de  Gambré:  tenia 
á  la  una  parte  una  corona,  y  sobre  ella  otra,  y  á  la  otra 
parte  san  Pedro  con  las  llaves  en  las  manos:  su  peso  era  un 
florín  y  un  grano,  valia  catorce  sueldos,  seis  dineros,  y  «n 
i  ley  de  veinte  y  dos  quilates.  Otros  había  del  mismo  peso 
y  quilate  y  á  la  una  parte  era  San  Juan,  y  á  la  otra  una 
pierna  en  medio  de  un  escudo.  Otros  había  deh  mismo  peso, 
que  llamaban  de  Gambré:  valían  lo  mismo;  el  oro  era  de 
veinte  y  un  quilate,  y  á  la  una  parte  era  sas  Juan  Bautista, 
y  a  la  otra  una  flor  de  lis. 

Florín  de  Pisa:  é  la  una  parte  tenía  una  imagen  de  la 
Virgen  nuestra  Señora,  con  su  hijo  en  los  brazos,  sentada 
en  una  silla,  y  á  la  otra  una  águila  coronada,  con  las  alas 
extendidas:  su  peso  era  un  florín  y  un  grano,  valia  catorce 
sueldos  seis  dineros,  y  era  é  ley  de  veinte  y  dos  quihitea. 

Florín  de  Madama:  «era  del  mismo  p^o,  valor  y  quitatei 
y  á  la  una  parte  había  san  Juan,  y  é  la  oU*a  una  cruz  gran- 
de, con .  tres  mas  pequeñas  al  derredor. 

Florín  de  Santa  Elena:  á  la  una  parte  hay  .una  cara  de 
hombre,  y  al  reverso  un  ángel  con  una  cmz  en  la  mano: 
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era  üu  peto  un  florín  y  un  grano,  valia  diez  y  seb  suddos, 
$m  dineros,  y  era  de  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  cuatro 
roartof. 

Florín  de  Luca:  en  la  una  parte  tenia  san  Pedro,  con  las 
llaveft,  y  A  la  otra  una  testa  de  rey:  valía  catorce  sueldos, 
•eiff  díncrosi  y  era  de  la  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  ud 
cuarto. 

Florín  del  papa  Alejandro:  á  una  parte  había  un  sol  con 
rayo9«  y  i  la  otra  san  Pedro:  su  peso  era  un  florín  y  un 
grano«  valia  catorce  sueldos  dos  dÍDeros,  y  era  de  veinte  y 
tres  quilates  y  tres  cuartos. 

Florin  de  Bohomia:  á  la  una  parte  había  un  rey  con^o- 
rona»  con  una  vara  en  la  mano  derecha,  y  un  globo  á  la 
otra,  con  una  cruz  pequeña  sobre  ella,  y  á  la  otra  parte  un 
loon  con  una  cola  que  remata  en  dos  ramales  ó  dos  colas: 
•u  poso  era  un  Horín  y  un  grano,  valía  catorce  sueldos  seis 
dineros,  y  era  su  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  dos  tep- 
cios. 

Florin  do  Riga:  á  la  una  parte  estaba  la  Virgen  nuestra 
Señor»  •   con  su  hijo  en  los  brazos,  y  á  la  otra  parte  un 

mundo  do  osla  hechura  r  4 :  era  su  valor  doce  suel- 
dos, el  peso  un  florín  y  un  grano:  su  ley  era  de  veinte  qoi- 
lales«  Y  de  estos  había  algunos  que  é  la  parte  donde  está  la 
ímAg^^n  de  Nui'stro  Seilor  había  un  obispo. 

Franco  á  pie:  h  la  una  parte  había  un  hombre  á  pie, 
armm)o«  \  é  la  otra  una  erui:  valia  quince  sueldos  seis  di- 
neros«  y  (H'saba  un  florín  y  seis  granos  v  era  de  le}  de  veinte 
y  tfw  quilale$. 

FraiMH^  A  caballo:  era  del  nusoio  valor,  ley  y  quihle:  á 
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la  una  parte  había  un  hombre  armado  á  caballo,  y  á  la 
otra  una  gran  cruz.- 

Franco  de  á  pie  de  Francia:  tenia  ¿  la  una  parte  una 
gran  cruz  y  á  la  otra  utí  rey  coronado,  sentado  en  una  silla: 
á  la  una  mano  tenia  una  ^espada,  y  á  la  otra  un  escudo  «en>- 
brado  úe  muchas  flores  de  lis:  es  á  ley  de  veinte  y  tres 
quilates,  pesa  un  florín  y  veinte  y  dos  granos,  y  era  su  valor 
quince  sueldos,  seis  dineros. 

Real  de  Francia:  tiene  fr  la  una  parte  una  cruz,  y  á  la  otra 
un  rey,  que  tiene  en  la  mano  una  pierna  de  hombre:  pe-* 
saba  uu'  florin  y  seis  granos,  valia  quince  sueldos,  y  era  é 
ley  de  diez  y  siete  quilates  y  medio. 

Real  de  oro  de  Mallorca:  é  la  una  parte  habia  un  rey 
coronado,  con  una  espada  en  la  mano,  y  en  la.  otra  una 
bola  ó  globo,  con  una  cruz  pequeña  encima  d«  él,  y  ó  la 
otra  parte  hay  una  cruz  con  dos  palos:  era  su  peso  lin  flo- 
rín y  cuatro  gratios,  valia  doce  sueMos,  y  era  á  ley  de  veinte 
quilates. 

Ducado  de  Saboya :  ¿  la  una  parte  estaba  la  imagen  de 
san  Miguel  ,^  con  un  duque  que  estaba  arrodillada  á  sus 
pies,  y  á  la  otra  un  timbre  (Hamaban  timbre  el  yelmo  ó 
celada  que  ponen  los  caballeros  sobre  sus  armaduras):  era 
su  peso  un  florin  y  un  grano ,  á  ley  de  veinte  y  tres  quilates 
y  medio ,  y  valia  catorce  sueldos ,  cuatro  dineros. 

Doble  blanquilla  morisca:  tiene  á  todas  partes  unas  le- 
tras moriscas ,  y  en  el  color  tiene  mas  de  blanco  que  dé 
amaríllo :  era  el  peso  un  florin  y  veinte  granos,  y  valia  dira 

sueldos. 

» 

Udton  de  Mampeller :  tenia  á  la  una  parle  un  ángel  con 
imá  bandera  en  la  mano  ,  como  la  del  cordero  pascual ,  y 
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á  la  otra  parte  una  cruz :  sn  peso  era  medio  florín  y  cinco 
granos,  era  á  iey  de  diez  y  ocho  quilates,  y  valia  ocho  suel- 
dos, ocho  dineros. 

:  Otros  moltones  habia  ,  que  llamaban  de  San  Andrés  ,  y 
tenian  los  mismos  señales  que  los  precedentes ,  y  solo  se 
conocian  en  la  color  del  oro :  era  el  peso  medio  florín  y 
quince  granos,  yalian  seis  sueldos  y  seis  dineros,  y  eran  á  la 
ley  de  diez  y  seis  quilates. 

Timbre  de  Perpifian :  habia  á  la  una  parte  un  rey  con 
vestiduras  largas  hasta  los  pies ,  con  cetro  y  globo  en  las 
manos ,  y  sobre  el  globo  una  cruz  pequeña  :  á  la  otra  par- 
te habia  un  escudo  con  un  yelmo  que ,  como  dije ,  llama- 
ban timbré  ,  y  sobre  él ,  como  por  cimera ,  una  cabeza  de 
dragón  :  pesaba  un  florín  y  once  granos ,  valia  quince  suel- 
dos, seis  dineros,  y  era  su  ley  de  veinte  y  dos  quilates. 

Timbre  de  Valencia ,  de  quien  hace  mención  Jaime  Roig 
•n  sus  poesías :  é  la  una  parte  tenia  un  escudo  con  un 
yelmo  y  una  cabeza  de  dragón  sobre  él ,  y  á  la  otra  parte 
las  armas  reales  de  Cataluña ,  que  el  vulgo  llama  de  Ara- 
gón ,  que  son  los  cuatro  palos :  era  su  peso  medio  florín  y 
catorce  granos  ,  valia  ocho  sueldos  ,  seis  dineros ,  y  era  de 
ley  de  veinte  quilates. 

Gestara  de  Sicilia  :  habia  en  la  una  parte  una  águila  co- 
ronada, con  las  alas  extendidas,  y  á  la  otra  parte  las  armas 
reales  de  Cataluña ,  que  son  los  cuatro  palos.  Estas  mone- 
das no  tenian  peso  ni  ley  cierta ,  y  así  se  tomaban  por  lo 
que  pesaban  y  por  lo  que  valia  el  oro. 

Salvis  ó  Salvos  eran  unos  escudos  de  oro,  llamados  asi, 
porque  á  la  una  parte  estaba  la  salutación  de  la  Víi^en 
nuestra  Señora  ,  y  debajo  de  ella  un  escudo  ,  con  flores  de 
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lis ,  y  á  la  otra  parte  una  cruz  coD  un  león  y  una  flor  de 
lis :  era  su  peso  un  florín  y  un  grano ,  valia  catorce  suel- 
dos ,  seis  dineros,  y  era  de  ley  de  veinte  y  seis  quilates. 

Morabatin  de  oro,  que  llamaban  de  tabla ,  nuevo,  tenia 
de  todas  dos  partes  una  cruz  con  letras  y  caracteres  góti- 
cos :  pesaba  un  florín  y  ocho  granos ,  valia  catorce  sueldos, 
diez  dineros ,  y  era  de  ley  de  veinte  y  dos  quilates. 

Morabatin  de  oro  ,  que  llamaban  de  tabla ,  viejo  ,  tenia 
asimismo  á  la  una  parte  y  á  la  otra  una  cruz  con  letra»  y 
caracteres  góticos,,  y  pesa  también  un  florín  y  ocho  granosi 
era  A  ley  de  veinte  y  dos  quilates,  y  valia  quince  sueldos, 
cuatro  dineros. 

Morabatin  Alfonsino  de  oro  ;  á  la  una  parte  tiene  un  rey 
armado,  á  caballo,  con  la  mano  alta  y  la  espada  en  ella, 
y  al  derredor  hay  unas  letras  góticas  ,  y  é  la  otra  parte  hay 
tin  escudo  «  dividido  en  cuatro  ,  que  tiene  á  la  parte  dere^ 
cha  alta  é'  izquierda  baja  dos  cruces,  y  é  la  parte  izquierda 
alta  y  derecha  baja  las  armas  de  los  reyes  de  Aragón : 
pesaban  un  ducado  y  medio,  y  valian  veinte  y  tres  sueldos,  y 
eran  de  veinte  y  tres  quilates. 

Raudill  de  Flandes :  tenia  á  la  una  parte  un  hombre  ar- 
mado ,  á  caballo  ,  y  tenia .  en  la  una  mano  una  espada  y  en 
la  otra  un  escudo ,  y  bajo  del  caballo  tenia  tenia  cujftro  le- 
trasr »  y  á  la  otra  parte  tenia  el  señal  de  Flandes ,  con  flo- 
res de  lis ,  compuestas  en  forma  de  cruz :  valia  quince 
sueldos  ,  seis  dineros  ,  pesaba  un  florín  y  tres  granos ,  y  era 
de  ley  de  veinte  y  tres  quilates  y  medio. 

Besant  de  Alejandría  :  tenia  de  la  una  parte  y  de  la  otra 
ciertas  letras  ó  caracteres  moriscos,  como  las  dobles  mo- 
riscas ,  pero  eran  mas  formados  y  bien  hechos  que  los  de 


aquellas :  pesabae  un  florin ,  eran  á  ley  de  veinte  y  áoé 
quHates,  y  valían  trece  sueldos  seis  dineros. 

Cuarto  de  noble  :  había  á  la  una  parte  flores  de  lis ,  y  á 
la  otra  las  armas  de  Inglaterra  ,  y  vallan  siete  sueldos. 

Escudos  de  Castilla  ,  llamados  Enriques:  tienen  á  la  una 
parte  un  rey  coronado ,  sentado  en  una  silla  y  la  espada  en 
la  mano  >  y  á  la  otra  parte  las  armas  de  Castilla  y  León, 
en  escudo  cuartelado:  pesaban  un  florin  y  veinte  y  cuatro 
granos ,  eran  á  la  ley  de  veinte  y  dos  quilates ,  y  valían 
treinta  sueldos. 

Sin  estos  babia  tambion  otros  que  á  la  una  parte  tenían 
un  rey  coronado ,  a  caballo «  con  la  espada  en  la  mano,  y 
á  la  otra  parte  las  armas  de  Castilla  y  León :  pesaban  lo 
mismo,  y  eran  del  mismo  valor  y  quilate. 

Aguilochas  ó  Aguilotxas:  tenían  á  la  una  parte  un  rey  co- 
ronado ,  sentado  en,  una  silla  con  unas  águilas  por  remate 
de  ella «  y  tenia  cetro  en  la  una  mano  y  bola  ó  globo  en 
la  otra ,  y  á  la  otra  parte  había  una  águila  ,  con  las  alas 
abiertas:  pesaban  un  florin  y  doce  granos,  eran  de  ley  de 
veinte  y  cuatro  quilates»  y  valian  veinte  y  seis  sueldos. 

Pacíficos  eran  moneda  que  batían  los  reyes  de  Aragón ^ 
en  Cataluña ;  y  a  la  una  parte  habla  un  rey  coronado,  has- 
ta la  chitura ,  y  con  cetro  en  la  mano ,  y  á  la  otra  las  ar- 
mas reales  de  Cataluña  :  de  estos  se  batieron  muchos  en 
tiempo  del  rey  don  Juan  el  segundo  ,  de  Aragón  ,  en  nom- 
bre de  don  Pedro  de  Portugal,  y  valian,  en  tiempo  del  rey 
don  Juan,  veinte  sueldos,  y  pesaban  un  florin  de  oro  y  eran 
á  ley  de  veinte  quilates. 

Sin  estas  monedas  de  oro  que  tengo  dichas  y  de  que 
abundaban  mas  estos  reinos  ,  corrían  otras  que  eran  tenidas 
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jplor  falsas ,  como  unos  florines  que  eran  hechos  como  los  de 
Aragón  ,  y  ó  la  parte  de  la  flor  de  lis  se  leia  Navarra  ^"ü 
se  tomaban  por  ocho  sueldos  ,  poh  ser  en  el  peso  y  quilate 
muy  bajos. 

.Había  unos  florines  que  llamaban  auprctiers  enricaU ,  y 
estaban  picados  y  mal  hechos,  y  valian  seis  sueldos. 

Otros  habia  de  la  misma  manera,  y  los  llamaban  de  al- 
quimia, y  eran  muy  blancos,  y  valian  cinco  sueldos,  ó  cinco 
sueldos ,  seis  dineros. 

Habia  florines  dichos  de  Foix,  y  tenian  una  ifnágen  de 
San  Juan  ,  con  una  espada  sobre  la  cabeza  del  santo ,  y  los 
bueyes  tenian  vueltas  las  espaldas  al  sanio ,  y  valian  seis 
SDddos. 

Estas  son  las  monedas  de  oro  que  corrían  en  tiempo  del 
conde  don  Pedro ,  según  las  he  podido  rastrear,  asi  dé  es- 
crituras antiguas,  como  de  algunas  de  ellas  que  han  venido 
á  mis  manos ,  y  se  conservan ,  por  memoria ,  en  la  tabla 
de  la  ciudad  de  Barcelona ,  donde  estaban  recondidos  los 
pesos  propios  y  particulares  de  cada  una  de  ellas^  que  co- 
mo en  aquellos  tiempos  que  se  instituyó  aquella  tabla  eran 
tan  ordinarias,  era  necesario  tener  los  ministros  de  ella  muy 
á  mano  el  peso  y  conocimiento  de  cada  una  de  ellas,  para 
el  buen  regimiento  del  cargo  les  era  encomendado. 

Sin  estas  monedas  de  oro,  se  corrieron  muchas  de  plata, 
cuya  memoria  6st¿  el  dia  de  hoy  casi  olvidada;  y  para  dar 
iin^  á  este  discurso  de  ellas,  dir¿  de  algunas,  según  la  no- 
ticia he  tenido  de  ellas. 

Mancusos:  eran  una  especie  de  moneda  muy  usada  en 
tiempo  dcL  los  condes  de  Barcelona,  y  valian  doce  dineros: 
usaban  en  los  censos  de  las  casas,  que  muchos  de  ellos  con- 
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sistiaD  en  esta  moneda, ,  asi  como  después  en 
otros  babia  que  valían  siete  sueldos,  y  de  ellos  queda  ya 
dicho  arriba. 

Masmodinas  Jusefinas:  era  moneda  yalenciana,  j  se  lla- 
maban asi,  por  haberlas  beeho  un  rey  moro  llamado  Jnsef, 
y  valian  cuatro  sueldos:  de  estas  masmodinas  suelen  dejar, 
en  los  testamentos,  una  en  Lérida  los  eclesiásticos  al  obis- 
po  de  aquella  ciudad,  por  los  derechos  pudieran  tocarle  eo 
los  bienes  de  ellos.  Algunas  habia  que  eran  contrabechaa 
y  yalian  tres  sueldos,  seb  dineros,  y  habla  de  ellas  Beu- 
ter,  lib.  2,  c.  41 . 

Besant:  era  moneda  que  corria  en  las  partes  de  Lavante^ 
y  mas  en  el  reino  de  Chipre,  y  era  de  plata:  valieron  tres 
sueldos,  y  por  tantos  les  tomó  el  rey  don  Jaime,  el  se- 
gundo, cuando  casó  con  doña  Marta,  hija  del  rey  de  Chi- 
pre, que  le  pagó  el  dote  con  esta  moneda,  que  después  fiíio 
á  valer  tres  sueldos,  cuatro  dineros. 

Agostat:  era  una  moneda  de  plata,  y  corria  en  el  reino 
de  Valencia:  su  valor  era  de  doce  dineros  abajo,  y  corría 
en  tiempo  del  rey  don  Pedro  él  segundo  de  Aragón. 

Había  otra  moneda  muy  antigua  llamada  masmodina  de 
oro,  y  de  estas  hay  memoria  en  un  cabreo  está  en  el  ar- 
chivo real  de  Barcelona,  del  marquesado  de  Camarasa,  en 
que  algunas  tierras  pagan  por  censo  una  masmodina  de  oro. 
Yo  no  he  podido  averiguar  qué  valia,  y  según  conjeturo, 
era  moneda  de  plata,  con  alguna  mezcla,  aunque  muy  po- 
ca de  oro. 

Las  mas  usadas  ahora  son,  lasque  llamamos  reales,  voca- 
blo propio  de  Castilla,  dichos  así  por  estar  en  ellos  las  ar* 
mas  y  empresas  ó  divisas  reales,  como  el  yugo  y  saetas  de  los 
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reyes  Catélicos,  ias  cokinas  y  Plu$  iJira  del  emperador  G§r- 
los  y,  los  palos,  eslabón  y  pedernal  del  archiduque  don  Fe- 
lipe, y  otros:  y  esta  moneda  antiguamente  llamaban  en  Ca- 
taluña croáis  i  por  haber  en  ellos^  unas  cruces  que  tomaban 
toda  la  moneda;  y  ahora  han  dejado  del  todo  el  nombre 
«ütiguo  y  les  llamamos  real,  y  no  impropiamente,  porque 
aunque  no  lleven  las  armas  de  los  reyes,  pero  si  sus  rostros, 
efigies  y  nombre;  y  asi  pueden  tener  el  un  nomlH*e  y  el  otriy. 

Sueldo  era  otra  especie  de  moneda  mas  usada  en  aque- 
llos siglos  que  otra  alguna  de  plata,  y  baja  de  sdidus^  que 
entre  los  romanos  era  cierta  especie  de  moneda  decoro,  con 
ciertos  y  particulares  peso  y  señales,  de  donde  deríra  tam- 
bién el  vocablo  soldada,  como  cosa  que  se  pagaba  ó  con- 
ceitaba  con  sueldos.  En  Castilla  los  Haman '  ahora  asedios 
realeo,  y  en  Cataluña  los  llamaron  medios  eroaüs:  habia  de 
estos  muchos,  asi  por  ser  mas  usuales,  como  fáciles  deja- 
hrar:  y  en  todos  los  contratos  antiguos  contaban  con  ellos, 
asi  como  contamos  por  escudos  ó  libras,  y  á  los  soldados  les 
pagaban  con  ellos,  de  do  quedó  llamar  el  salario  de  ellos 
smMo,  asi  como  tninertxií  al  de  ios  maestros  y  preceptores, 
derivado  de  la  diosa  Minerva,  que  lo  ora  ^e  las  artes  y 
ciencias  entre  los  gentiles;  y  á  los  soldados  quedó  este  noro^ 
bre  como  gente  que  sirve  por  el  sueldo  que  les  dan,  como 
si  dijésemos  gente  asoldadada. 

A  mas  de  las  monedas  de  oro,  plata  y  cobre,  hay  otra 
que  se  hace  de  cuero  ó  pergamino  ú  otra  materia  semejante, 
sellando  con  las  armas  del  principe  ó  capitán  algunos  pe- 
dacitos  de  ello,  y  corre  conu)  si  fuese  moneda  de  oro  .ó  de 
plata,  y  dura  tanto  cuanto  dura  el  aprieto  ó  necesidad  que 
obliga  é  hacer  tal  moneda,  y  salidos  de  él  y  acabada  la  ne- 
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cesidad,  los  que  la  sellaron  la  cobran,  y  dan  por  ella  mo* 
neda  real  y  verdadera.  Esto  ha  sucedido  muchas  veces,  y  de 
esta  manera  se  remedió  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  conde 
de  Tendilla,  estando  cercado  de  los  moros  el  Alahama,  y 
otros;  y  no  ha  muchos  años,  que  en  estos  reinos  aconteció 
pagar  alguna  ciudad  con  papeles  sellados,  en  vez  de  di- 
nero, y  corrían  en  aquella  y  aun  en  todo  el  reino,  como  si 
fueran  plata  ú  oro,  y  duró  hasta  que  hallaron  forma  como 
recogiendo  aquellos  papelitos,  diesen  por  ello  moneda  bue- 
na y  corriente.  A  mas  de  esto,  es  uso  de  las  casas  de  juego, 
los  dueños  de  ellas  hacer  monedas  de  estaño  ó  plomo,  que 
dan  á  los  jugadores  que  acuden  á  ellas,  y  por  falta  de  di- 
ñero  dejan  de  jugar;  y  aquella  tal  moneda  ellos  la  cobran  y 
dan  moneda  corriente,  con  que  acreditan  sus  casas;  y  algu- 
nas veces  acontece  hallar  con  las  tales  invenciones  de  mo- 
neda pan  y  vino,  porque  el  que  las  da  es  puntual  y  cuida- 
doso en  tomarlas  y  dar  oro  ó  plata  por  ellas,  y  si  algunas 
se  pierden  ó  salen  fuera  reino,  es  ganancia  para  él,  pues 
saliendo  su  estaño  ó  plomo,  el  se  queda  con  el  oro  y  plata. 
También  he  visto  otra  moneda  de  hoja  de  latón  que  usan 
algunos  pueblos  en  las  grandes  necesidades  y  corre  entre 
ellos,  y  en  particular  en  el  campo  de  Tarragona,  que  duró 
algupos  años,  y  a  la  postre  fué  necesario  recogerla  antes  de 
tiempo,  y  multiplicó  de  suerte,  que  el  pueblo  que  habia  es- 
parcido mil  escudos,  al  recogerla,  halló  tres  mil,  porque 
hubo  muchos  que  ayudaron  a  la  multiplicación  de  ella, 
aunque  no  se  supo  quienes  fueron  los  tales  ayudantes ,  y 
algunos  que  fueron  descubiertos,  lo  pagaron  con  la  vida, 
que  es  la  pena  que  dan  en  Cataluña  á  los  que  la  falsifican  ó 
trasquilan. 
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CAPÍTULO  LXin. 


En  que  se  oaenta  la  vida  de  don  Jaime  de  Aragón,  XX  y  úKimo  conde  de 
Urge),  llamado  el  Desdichado. '^he  la  muerte  del  rey  don  Martin  de  Si- 
cilia, y  casamiento  del  rey  so  padre.^De  las  embajadas  que  tuvo  el  rey 
del  rey  de  Ñapóles,  y  del  derecho  que  pretendian  tener  algunos  á  la 
corona,  si  el  rey  no  tenia  hijos,  y  de  su  muerte.— Der  lo  que  sucedió  des- 
pués de  la  muerte  del  rey:  quiere  el  conde  usar  del  cargo  de  lugarte- 
niente y  gobernador  general,  y  no  se  lo  consienten.— El  gobernador  juntó 
parlamento  en  Barcelona,  y  las  embicadas  que  Tinieron  de  parte  de  los 
pretensores.— De  algunas^  gentes  de  Francia  que  querían  entrar  en  Cata- 
luña con  armas,  y  de.las  quejas  que  dio  la  condesa  de  Ámpurias  contra 
del  conde  de  Urgel,  sobre  el  casamiento  de  doña  Magdalena  de  Angleso- 
la.— fEmlM^ada  del  parlamento  á  la  reina  doña  Violante  y- al  conde  de 
Urgel,  para  que  se  aparten  de^  Barcelona,  y  el  conde  se  taé  á'  su  ciudad 
de  Balaguer.— Declárense  las  sospechas^  se  dieron  por  parte  de  la  reina 
doña  Violante,  y  muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza.— De  lo  que  hizo  el 
infante  don  Fernando,  cuando  supo  la  muerte  del  arzobispo,  y  cómo  el 
conde  procuraba  quitar  el  odcio  de  gobernador  á  don  Guerau  Alemany 
.  de  Cenrelló.— De  la  respuesta  dio  el  Infante  á  una  embajada  del  parla- 
mento.—Como  don  Ai\tonio  de  Luna  se  salió  del  reino  de  Aragón  y  tíqo 
á  Aytona,  y  del  favor  que  el  infante  don  Femando  daba  al  conde  de 
Prades,  y  lo  que  sobre  esto  hizo  el  parlamento.— Como  el  conde  se  quiso 
poner  en  campaña,  y  el  parlamento  lo  impidió.— De  las  respuestas  se 
dieron  á  las  embajadas  ó  escrituras  del  conde  de  Urgel  y  del  infante 
don  Fernando.— Procura  el  infante  reducir  á  su  servicio  los  del  lins^je  de 
Sese,  y  se  queja  del  infante  que  se  quería  valer  del  rey  moro  de  Granada. 
—De  lá  presa  de  Castellví  de  Rósanos,  y  cómo  el  conde  de  Urgel  quiso 
venir  á  echar  de  él  al  conde  de  Foix,  y  de  la  respuesta  que  llevó  el  abad 
dé  San  luán  de  las  Abadesas,  que  habia  llevado  una  embajada  del  parla- 
mento al  conde,f[que  estaba  en  Balaguer.— De  como  el  conde,  instado 
por  el  parlamento,  dio  libertad  á  Francisco  de  Yillamarin;  muerte  del 
gobernador  de  Talencia,  y  derrota  'tuvieron  la  gente  del  conde.— De  la 
nominación  de  las  nueve'  personas,  derecho  de  los  pretensores,  votos  y 
sentencias  que  dieron.— Del  cuidado  que  tuvieron  los  del  parlamento  de 
consolar  al  conde,  ofrecimienlos  le  hicieron,  y  venida  del  rey.— Del  ju- 
ramento de  fidelidad  que  el  conde,  por  medio  de  sus  embajadores,  pres- 
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tó  al  rey,  y  de  las  mercedes  le  ofreció  para  reducirlo  k  su  servicio.— De  los 
movimientos  y  aparatos  de  guerra  hacia  el  conde  contra  del  rey.— De  co- 
mo el  conde  desafió  al  de  Cardona,  y  como  quiso,  por  empresa,  tomar  á 
Lérida.— Tiene  el  rey  noticia  de  lo  que  hace  el  conde,  y  lo  que  hizo  por 
remediarlo.— De  como  el  conde  se  biio  foerte  en  la  ciudad  de  Balaguer, 
7  como  el  rey  le  puso  cerco.— Combate  el  rey  la  ciudad  de  Balaguer,  y  ha- 
ce proceso  criminal  al  conde,  el  cual  no  pudo  ser  socorrido,  como  es- 
peraba.—De  lo  mucho  se  padeeia  en  Balaguer,  y  como  el  eonde  se  quiso 
•otregar  al  rey.— Continúa-el  rey  las  baterías,  y  pénese  el  conde  ea  poder 
del  rey  y  es  llevado  á  Lérida.— Entra  el  rey  á  Balagotor,  y  saco  de  U  casa 
del  conde,  y  va  el  rey  á  Lérida.— De  la  sentencia  en  la  causa  del  conde. 
«-De  la  pesadumbre  tuvo  de  esto  el  duque  de  Gandía,  y  del  proceso  se  hizo 
contra  doña  Margarita,  madre  del  conde,  y  dona  Leonor,  m  hermana.- 
De  las  imprudentes  diligencias  hacia  la  condesa^  para  dar  libertad  á  su 

.  hijo.— Sabe  el  rey  lo  que  hacia  la  condesa.— Lo  que  hizo  el  rey  cuando 
aupo  lo  que  hacia  la  condesa,  y  lo  qua  Uso  contra  ella  y  cómplices.— De 
las  cosas  del  conde,  después  de  ««arto  el  rey,  hasta  que  taé  llevado  á 
.Játiva.— Como  la  h^  é  yerno  del  conde  tratabas  de  que  se  le  diese  li- 
bertad, y  de  la  muerte  del  rey.-*De  la  deseendeneia  y  ünije  del  conde  de 
Urgel.— De  lu  donadones  y  venias  que  hiden»  loa  reyes  Fernando  y 

•  ▲Ifonso  de  las  cosas  del  conde. 

Pasado  habia  poco  mas  á%  un  afto  después  de  la  muerte 
del  conde  don  Pedro,  coando  sucedió  para  esta  corona  de 
Aragón  uno  de  los  mas  infelices  sucesos  que  jamás  hubie- 
ran sucedido,  que  fué  la  muerte  del  serenísimo  rey  don 
Martin  de  Sicilia,  hijo  único  y  sucesor  del  rey  don  Martin 
de  Aragón.  Falleció  este  principe  jen  la  isla  de  Cerdeña,  de 
edad  de  treinta  y  tres  años,  á  los  25  de  julio  de  1409, 
después  de  haber  alcanzado  una  notable  victoria  de  los 
sardos.  No  acaban  los  autores  de  referir  el  pesar  y  sufn- 
miento  que  tuvo  el  rey  su  padre,  y  todos  sus  vasallos,  de 
tal  pérdida,  por  ser  el  rey  dotado  de  singulares  virtudes,  y 
quedar  su  padre  sin  otros  hijos,  y  de  edad  de  cincuenta  y 
un  año,  y  tan  pesado  y  entorpecido  de  su  persorta,  quete- 
nian  por  imposible,  aunque  casara,  que  jamás  los  tuviera. 
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Esta  muerte  tan  impensada  inquietó  mucho  á  todos  los  pa- 
rientes de  la  casa^  real  de  Aragón,  y  mas  en  particular  á  ' 
don  Jaime  de  Aragón,  con^dede  Urgel,  que  de  aquel  punto 
hasta  que  murió,  no  tuvo  ni  experimentó  otra  cosa  sino  pe-i 
sares,  trabajos,  inquietudes  y  molestias  de  tan  pésima  cali- 
dad, que  á  la  postre  infelizmente  le  acarrearon  el  fin  y 
consunción  de  su  hacienda,  persona  y  linaje. 

Antes  que  muriera  el  rey  de  Sicilia,  poco  se  pensaba  en 
el  caso  que  sucedió,  ni  menos  en  la  sucesión  del  reino,  y 
parecia  imposible  que  en  aquel  príncipe  mozo,  lozano  y  fuer- 
te, feneciera  la  descendencia  y  línea  del  primer  Wifredo, 
conde  de  Barcelona,  que  duró  hasta  pocos  años  mas  del 
tiempo  en  que  ahora  estamos;  pero  fueron  tantas  las  dili- 
gencias que  muerto  él  se  hicieron  para  saber  cada  uno  el 
d^echo  que  le  competia,  que  ni  se  hablaba  de  otra  cosa,  « 
ni  los  letrados  estudiaban  otras  materias.  La  infanta  dofia 
Isabel,  hermana  del  rey  y  mujer  del  conde,  y  la  condesa 
doña  Margarita,  su  madi^,  eraa  las  que  mas  solicitas  eran 
y  cuidaban  de  este  negocio,  porque  la  condesa  moria  por 
verse  madre  de  rey..  Estaban  los  señores  de  España,  reyes 
de  Francia  y  Ñapóles,  y  otros  muchos  príncipes  de  la  cris^ 
tiandad,  suspensos,  aguardando  ver  el  rey  qué  haria  y  có- 
mo dbpondria  de  sus  reinos,  habiendo  tantos  pretensores,  y 
teniendo  ó  pensando  cada  uno  de  ellos  tener  muy  clara  y 
fundada  su  justicia  y  derecho.  Los  privados  del  rey,  por 
adularte,  aunque  le  veían  impedido  y  con  poca  salud,  le 
aconsejaban  que  se  casase;  porque  á  mas  de  las  esperanzas 
había  de  sucesión,  le  prometían  el  resto  de  su  vida  con  re- 
galo y  contento  tan  grande,  que  le  haria  olvidar  la  pérdi» 
da  pasada,  y  también  que  confiaban  ellos  que  si  del  tal  ca- 
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fiamiento  quedabui  hijos,  presto  hatñan  de  >ene  hnédaiKM; 
*'  j  eHef  con  el  gdbierno  de  la  coroué  rigiendo  por  el  Qoevo 
mf ,  pupilo-,  asi  como  habia  sucedido  en  Castilla.  El  rey  no 
«a  tan  ignorante  que  no  conociera  sn  impotmcia,  y  estaba 
tan  pfBsado,  cpie  del  todo  en  inútil  para  d  matrimonio;  y 
proenraba  ver  cómo  tomarían  qne  sncediese  don  Fadriqne, 
sn  nieto,  hijo  natural  del  rey  de.Scilia,  halrido  en  ima  don- 
oelhi  llamada  Tharsia  «^que  tenia  mas  de  siete  aBos  y  le 
estimaba  como  si  le.fnera  hijo;  y  eolia  decir  el  rey,  que  era 
aai  apto  su  nieto.pai»  la  sucesión  y  gobierao  de  la  Coro- 
na»  qQO  no  los  hijos  que  «iperaban  que  él  tendría,  que  ni 
Imn  eran  nacidos  ni  eonbcidos,  ni  había  espenmia  cierta 
4W  hubieran  de  nacer.  Pero  poee  aprofedié  la  resistencia 
dd^rey  y-ranmes  que  daba,  porque  todoat»le  decian  que 
,  IMji.valie  que  la  corona  cayera  en  manoa  de  hqo  suyo  te- 
.    flttimo,  aunque  nifio,*  que  no  en  u  nieto  bastardo;  p<Mrque 
4va  'Cosa  .que  nunca  se  bahía  visto  desde  el  primer  Wifre- 
do  hasta  aquel  punto,  que  bastardos  heredaran,  y  -no  era 
justo,  que  tal  se  introdujera,  porque  era  dar  ocasión  á  los 
de  la  estirpe  real  que  tal  no  sufríenm.  Dábanle  todos  espe- 
Tanza,  que  si  casaba,  había  de  dejar  muchos  hijos  y  suceso- 
oes,  y  esto  con  tanta  seguridad  y  certeza,  .que  creyendo  el 
rey  que  sucederia  lo  que  ellos  le  anunciaban,  resolvió  el 
casarse,  y  escogió  dos  doncdlas,  para  degir  una  de  ellas. 
•Estas  eran  del  linaje  real  y  deudas  suyas  muy  cercanas,  y 
criadas  en  su  palacio  en  compañía  de  la  reina  doña  Ma- 
ría,, su  mujer,  que  había  muerto  el  año  de  1407.  La  una 
era  doña  .Cecilia,  hija  segunda  de  don  Pedro,  conde  de 
Urgel,  y  la  otra  doña  Margarita,  hija  de  don  Pedro,  conde 
de  Prades,  que  también  era  descendiente  por  línea  legl- 
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tima  de  la  casa  y  linaje  de  los  reyes  de  Aragón,  porqtie  don 
Pedro,  su  padre,  era  hijo  de  don  Juan,  éste  de  otro  don  Pe^  V 
dro,  y  éste  del  rey  don  Jaime  el  segundo.  Eran  las  dos 
muy  hermosas  y  de  linda  disposición  y  talle,  merecedoras 
de  la  dignidad  real:  el  rey  estuvo  un  tanta  dudoso  cuál  de 
estas  dos  tomaría,  y  á  la  postre  escogió  6  dofia  Margarita; 
no  dejó  á  doña  Cecilitf  porque  le  faltara  nada  de  lo  bueno 
que  tenia  la  otra,  sino  que  estrañó  la  fuerte  y  recia  con- 
dición de  la  condesa  doña  Rfargaríta,  su  madre,  suegra  que 
babia  de  ser  suya,  y  no  quería  que  eon  este  casamiento  se 
acrecentara  autoridad  y  poder  al  conde  de  Urgel,  su  hei^ 
mano,  de  quien  temia  que  ya  en  vida  suya  no  se  quisiert 
levantar  con  el  reino,  que  tenia  ya  por  tan  suyo,  como  él 
mismo  rey  que  lo  poseia.  Los  médicos  también  ayudaron  i 
la  conclusión  de  este  matrimonio,  asegurando  que,  segan 
lo, -que  ellos  en  su  ciencia  podian  alcanzar ,  era  mas  ido-* 
nea  para  la  generación  doña  Margarita  que  doña  Cecilia,  y 
asi  el  matrimonio  se  concluyó  con  ella,  y  á  16  de  setiem^ 
bre  de  1408,  en  la  torre  de  Belisguart ,  que  dista  sola 
media  legua  de  Barcelona:  les  desposó  el  papa  Benedidx> 
de  Luna,  y  dispensó  en  el  parentesco,  y  les  dijo  la  misa  de 
bendición  el  glorioso  san  Vicente  Ferrer,  que  ya  por  estos 
tiempos  florecía  en  santidad  y  copia  de  portentosos  milagros. 
Halláronse  presentes  cinco  cardenales,  muchos  prelados,  el 
conde  de  Urgel,  la  reina  doña  Violante,  mujer  del  rey  don 
Juan,  el  vizconde  de  Castellbó,  hijo  del  conde  de  Foix,  y 
muchos  caballeros  y  personas  de  lustre.  Fué  este  mes  de 
setiembre  muy  notable  para  la  ciudad  de  Barcelona,  pues 
entró  por  eV  portal  de  San  Antonio,  á  29  dias  de  él,  que 
era  la  fiesta  de  San  Miguel,  el  papa  con  cinco  cardenales 


7 


*i>i 


(  330  ) 
en  ella.  Estaba  el  rey  muy  contento  con  la  novia,  y  no  de- 
ik  seaba  otra  cosa  qae  verla  preñada;  y  con  la  esperaua  de 
los  hijos  que  pensaba  haber  en  ella,  habia  olvidado  todos 
loa  infortunios  y  pérdidas  pasadas. 

No  habia  aun  un  mes  que  el  rey  era  casado,  cuando  lle- 
garon los  embajadores  del  rey  Luis  de  Ñápeles,  con  una 
embajada,  que  en  algunas  cosas  era  harto  escusada  é  imper- 
tinente. £1  principal  de  los  embajadores  era  el  obispo  de 
Coserans,  varón  de  gran  doctrina  y  eiegantisimo,  y  habia 
pocos  en  aquellos  tiempos  que  le  igualaran.  Propuso  al  rey 
W  embajada,  y  la  oyó  con  gran  atención;  fué  largo  el  razo- 
■amiento  y  se  tocaron  en  él  materias  de  poco  gusto  para 
el  rey,  y  las  .oia  con  gran  atención:  tenia  los  ojos  cerrados 
j  la  cabeza  baja,  como  si  durmiera;  pensóselo  el  obispo,  y 
paró  algunas  veces  el  razonamiento:  conocia  el  rey  el  por- 
qué se  detenia,  y  le  dijo,  que  continuara  su  discurso,  que 
aunque  estuviese  de  aquella  manera,  pero  bastaba  que  las 
orejas  estuviesen  abiertas  y  el  corazón  dispierto  y  atento  á 
lo  que  decia,  y  lo  conocería  muy  bien  cuando  después  de 
acabado  el  razonamiento  le  daría  la  respuesta.  Acabó  el 
olHspo  su  embajada,  y  luego  el  rey  resumió  todo  lo  que  le 
habia  dicho,  que  consistió  en  cinco  puntos,  y  respondiendo 
á  cada  uno  de  ellos,  le  dijo:  en  cuanto  al  primero,  que 
agradecía  al  rey  de  Ñapóles  el  amor  y  buena  voluntad  con 
que  le  habia  enviado  á  visitar;  al  segundo,  que  holgaba 
mucho  de  las  buenas  nuevas  le  daba  de  la  victoria  habia 
alcanzado  de  Ladislao;  al  tercero,  que  estimaba  mucho  el 
haberle  enviado  un  tal  embajador  y  tan  elegante,  para  con- 
solarle de  la  muerte  del  rey  su  hijo,  asegurando  que  por 
haber  sido  tan  grande  la  pérdida,  necesitaba  de  una  tal  con- 


(  331  ) 
9olacioD:  ¿  los  otros  dos  puntos,  en  que  pedia  que  en  caso 
que  la  sucesión  del  reino  no  perteneciese  á  dofia  Yiolante^^ 
mujer  del  rey  Ludovico  é  hija  del  rey  don  Juan,  hermano 
del  rey,  sino  á  Ludovico,  su  hijo,  tuviese  á  bien  que  viniera 
en  estos  reinos  y  se  criara  en  ellos,  aprendiendo  sus  cos- 
tumbres y  gobiúrooj  conociendo  los  naturales  de  él,  se  mo»* 
tro  el  rey  sentirse  algún  tanto  de  semejante  demanda,  pa-^ 
recióle  no  era  á  propósito  tratar  de  tales  materias,  en 
sion  que  aun  no  habia  un  fnes  que  estaba  casado,  y  le 
muy  secamente  por  respuesta  las  palabras  del  Evangelio: 
Quodjusíum  fverü  dato  fxbi$;  y  declarándose  mas,  le  dijo, 
que  si  condescendiendo  con  la  petición  del  rey  de  Ñapóles^, 
llamaba  á  su  hijo  Luis,  eso  era  declararse  ya  por  él  y  r^ 
dundaba  en  perjuicio  de  otros  que  él  entendia  que  tenían 
mayor  derecho  en  la  corona  que  él,  y  pareciera  mal,  c[ue 
si  la  reina  paria,  ú  otro  tenia  mas  derecho  á  la  corona, 
él  se  hubiera  de  volver  á  Ñapóles  y  salirse  de  estos  reinos, 
después  de  haber  estado  en  ellos  con  esperanzas  de  ser  rey 
y  señor,  después  de  haber  sido  respetado  como  á  tal;  y  que 
habian  de  estar  ciertos  de  dos  cosas,  la  una  era,  que  habia 
otros  que  tenian  mejor  derecho,  y  la  otra,  que  él  y  la  reina 
su  mujer,  que  á  todo  esto  estaba  presente,  tenian  confian- 
zas ^e  tener  hijos,  porque  según  los  físicos  le  habian  dicho, 
era  roas  cierta  la  generación  en  hombre  viqo  y  mujer  moza, 
que  no  si  ambos  eran  mozos,  y  habia  de  tener  por  mal  agüer 
ro  ver  en  su  casa  hijos  adoptivos  que  esperasen  heredar  por 
falta  de  naturales,  y  que  aquello  no  era  á  propósito,  sino  en 
ocasión  ó  que  él  no  quisiese  casar,  ó  casara  con  mujer  de 
tal  edad  que, no  pudiera  conoebir;  y  finalmente  le  decia,  que 
si  no  le  quedaban  hijos,  su  gusto  era  que  fuera  rey  aquel 
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fu#  él  legaría  ordenado  en  iu  teetamento;  y  reapondmido 
||^.J|j^ul(o  pontot  dijo,  (jue  -á  él  *le  estaba  muy  bien  (pie  se 
tiplaie  del  derecho  de  dolia  Violante,  sn  sobiina,  reina  .de 
BHi|ioles,  j  de  sn  hijo  j  de  loa  demás  qoe  pudieran  suceder 
a»^  la  corona,  qae  aoncpe  era  materia  no  mny  gustosa,  pero 
dteia,  que  quien  hafaia  tenido  paciencia  mf  lA  muerte  del 
hyu,  no*  dejarla  de  tenwla  en  Mr  disputar  el  artículo  de  la 
suiwion;  y  estiauíba  rnaa^qne  se  déddíera  vifiendo  ^1,  ae- 
flB.laa disposiciones  dd  deredio;  que  si,  muerto  él,  se  hu- 
bjura  de  avmgoar  con  las  armas;  y.  que  todo  el  tiempo  que 
pil^Wa  presidiría  de  buena  gana  en  la  tal  dispotav  porque 
jjSBshn  sabec  lo  qóe  halna  en  esto,  porque  enterado  de  ello> 
Bl^jor  descargara  9^  conciencia,  dando  á  cada  uno  lo  que 
fftt  suyo.     •    •  '^H  ^í¿ 

,i.Coji  esta- respuesta  se  despidióel  embajador;  y  como  ba- 
bMis  entendida  que  el  tej  gustaba  que  él  negocio  se^plati^ 
qise,  Jiubo  sobre  esto  muchas  juntas,  y  el  rey  holgaba  de  oir 
el  derecho  de  cada  uno  de  los  competidores  ó  pretensores. 
Vjof  la  reina  de  Ñápeles  y  Ludovido,  su  hijo,  informaban 
Guillen .  de  Moneada  y  el  olHspa  de  Goserans;  por  el  conde 
de  ]Urgel,  Bernardo  de  Centelles;  por  el  dwpie  de  Gandia, 
Bernardo  de  Vilarítg:  pero  el  rey»  después  de  haberlos  oido 
á  todos •  tuvo  siempre  por  mas  clara  la  justicia  del  infante 
don  Fernando,  que  como  estaba  cierto  que  el  rey  favorecia 
su  ciiasa,  tardó  mas  á  enviar  embajadores  que  hablaran  por 
él,  aunque  á  la  postre,  no  con  titulo  de  disputar  de  su  de- 
recho, sino  de  visitar  al  rey,  envió  á  Fernán  Gutierreí  de 
la  Vega,  gran  privado  y  repostero  suyo,  y  á  Juan  González 
de  Acevedo,  famoso  letrado  de  «u  consejo,  á  qyienes  les  ha- 
hia  mandado,  que  en  secreto  le  informaran,  en  caso  que  el 
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rey  moriese  sin  hijos,  á  quién  pertenecía  la  corona.  £1  rtej 
deseaba  que  su  nieto  don  Fadrique  le  sucediera ,  ya  qüCí  ^ 
no  en  los  reinos  de  Aragón  y  demás,  ¿  lo  menos  en  el  de 
Sicilia;  y  sobre  esto  mandó  juntar  muchos  letrados  y  perso- 
nas doctas;  y  cuanto  mas  se  discurría  sobre  esto,  mas  du- 
doso y  perplejo  estaba  el  rey,  y  mas  indeterminado  su  ánft- 
mo:  parecíale  que  para  alejar  tales  disputas,  lo  mejor  ¿1% 
asegurar  la  sucesión  en  hijos  suyos  y  ayudar  á  naturaleza; 
La  reina  deseaba  verse  madre,  y  por  esto  no  dejó  dé 
aplicar  al  rey  todod  los  remedios -posibles,  aunque  violeñfos; 
pero  era  en  yano,  porque  no  había  eli  el  rey  sujeto  ni  fimir- 
zas  para  sufrir  la  fuerza  de  ellos,  y  estaba  tan  pesado  ^At 
cuerpo,  que  apenas  podia  moverse,  ni  acomodarse  al  aeto 
de  la  generación:  usaron  para  esto  algunas  trazas:  nakis 
diré  en  romance,  pero  referiré  lo  que  dice  Laurencio  Valla, 
por  estas  palabras:  Sunt  mim  qui  dicant  nullo  pú/do,  ntc  ma- 
dicorum  arte,  me  mvUifariis  tnoc/itms,  poíuisse  eum,  vel  eoth 
cubere  mm  mviiere^  vd  puettcB  virginüatetn  demere^  licet  ifm- 
ter  aluBque  nonnuUa  fcemincB^  velut  ministrcB,  ptíélltB  adessmii, 
licet  viri  quoque  diqíwt  aimíto  regi  esserU,  qui  vetUrem^  qitáñ 
appensum  ,  per  fascias  á  laamari  pendentes ,  quibus  -  ttímtir 
praniveníris  cohiberetur,  dimilterení  eum  sensim  in  gremmm 
pudlw,  ac  sustinerent;  sedluBc  verecundias  forsitan  tn  sOevUto 
reponuntur.  Pero  nada  de  esto  bastaba:  (si  esto  sucedían 
en  tiempo^  de  Marcial,  qué  de  epigramas  añadiera  en  su  li- 
bro 1 

El  conde  de  ürgel,  mientras  el  rey  tardaba  á  decl  afane, 
no  dejaba  de  hacer  todas  las  diligencias  posibles  en  po- 
nerse á  punto,  con  pensamiento,  que  si  aquello  se  había 
de  llevar  por  armas,  pudiesen  prevalecer  las  suyas.  Pare- 
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€iil«  que  en  CifhluBa  rangaaó  de  loe  pretensores  era  tú 

e  pioderofo  cono  élf  por  eer  nebml  de  ia  tierra  y  tener  en 
fila  mvdioe  parientes  y  unigoe,  qoe  lo  habían'  ya  sido  de  n 
Pfdra  y  estalkan  apáñonadea  por' A.  En.  él  reñio  de  Valen- 
cp^eralo-misBus  y  loa  había  granjeaáaeon  beneficios  les 
ln)^  hecho;  y  annqne  estdba  aqnd  idno  diñdido  en  do» 
IfurdaKdadei»  que  eran  Vilaragodes  d»  ona  parle,^  y  Gente- 
Uw  de  otra»  pero  los  tenia»tan^  sn  parta  el  conde^  qoe 

,  ipnqoe  había  bandea  entre élloa,  pero  en  lo  qne-ere  Talarle 
y  ^fodarle,  todos  eran  onánÍBier  y  haeian  nn  cuerpo.  En 
iftgao^  annqne  loa  del  linaje  de  Luna  eran  de  sn  parle, 
para  había  otro  linaje,  que  eaa  el  de  loa  Qnreas,  qoe  no  ea- 
%úm  bien  con*  las  cosas  del  conde;  y  se  hdnan  ya  decía- 
mdo  por  Ludoñco,  hijo  de  la  .reina  de  Népoka;  y  el  que 
^nye  mostraba  por  ü,  en  d  inobispo de  Zaragoia,  don 
Gtrcía  Fernandas*  de  Heredia,  qne  había  sido  dñspo  de 
Yiqoef  en  Catalutat  y  era  fama  qne  ieeibin  algunas  rentas 
diel  rey  C&rlos  de  Francia,  y  era  muy  poderoso  en  el  reino 
de  Aragón,  y  don  Gil  Ririi  de  Liorí,  regente  el  oficio  de 
gobernador  general  del  reino,  era  cuñado  snyo^  y  todos  eran 
nuy  contrarios  del  conde  y  poderosos  en  el  reino.  ¥i  conde 
buscaba  traza  como  quitarle  el  oficio,  pero  no  era  poderoso 
para  ello#  ni  pura  reducir  á  su  opinión  los  de  aquel  linaje; 
y  por  esto  y  por  otros  respetos  que  á  él  pareció,  pidió  al 
rey  que  le  diese  el  oficio  de  procurador  ^neral  y  goberna- 
dor de  los  reinos,  diciendo  competirle  como  é  legitimo  so- 
cetor  en  ellos,  mientras  el  rey  no  habia  hijos.  El  rey,  cuanto 
4  lo  exterior,  se  lo  otorgó  -muy  liberalmente,  estando  en  la 
torre  de  Bellsguart,  á  25  de  agosto  de  1409^  y  era  ge- 
neral para  todos  los  reinos  de  la  -corona  de  Aragón,  hasta 
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que  el  rey  tuviese  hijos  de  edad  de  cuatro  años  cumplí-^ 
dos:  y  le  dio  facultad  de  tener  viceregeute  de  lo  goberna- 
ción, lo  que  no  le  era  permitido  sin  expreso  privilegio  del 
rey.  Quedaron  el  conde  y  la  infanta  y  condesa,  su  madre» 
con  esto  muy  contentas,  porque  les  parecia  que  tenian  ase- 
gurada la  sucesión;  pero  no  veian  lo  que  habia  en  el  coren 
zon  del  rey,  el  cual  habia  muchos  año»  que  aborrecía  j 
deseaba  ver  lejos  de  si  al  conde,  y  le  habia  ya  dicho,  que 
lo  que  le  pedia  no  le  convenia,  porque  sabia  el  rey  que  era 
con  intento  de  quitar  el  cargo  á  don  Gil  Buiz  de  Liori  y 
hacerse  paderoso  en  Aragón;  y  por  estorbarle,  escribió  el 
rey  al  arzobispo  y  al  mismo  don  Gil,  que.  no  le  admitiesen 
en  el  cargo  que  él  le  habia  dado,  sino  usasen  de  los  rem^ 
dios  ordinarios  contra  de  él,  y  que  tuviesen  secreta  esta  su 
orden.  Ignorante  el  conde  de  esto,  partió  de  Barcelona,  y 
muy  acompañado  de  los  del  linaje  de  Luna  y  de  otros  miH 
chos  caballeros  entró  en  Zaragoza,  y  pidió  que  le  diesen 
posesión,  y  requirió  á  Juan  Jiménez  Gerdan,  Justicia  de 
Aragón,  que  le  tomara  el  juramento.  Pero  las  cosas  estaban 
de  tal  manera  ordenadas,  que  los  cuatra  brazos  de  aquél 
reino  firmaron  de  derecho  ante  el  justicia,  afirmando  qoe 
el  conde  no  habia  de  ser  admitido  al  oficio  de  la  procura- 
ción general,  por  obstar  algunos  fueros  del  reino,  y  dieron 
las  mismas  razones  que  alegaron  cuando  el  rey  don  Peéro 
quitó  el  mismo  cargo  á  los  infantes  don  Hernando  y  don 
Jaime,  y  las  que  alegaron  contra  don  Pedro,  padre  del 
conde,  una  vez  que,  como  á  lugarteniente  del  rey,  habia  en* 
trado  en  aquella  ciudad  y  no  le  quisieron  admitir;  y  para 
mas  imposibilitar  al  conde  de  Urgel,  el  justicia  de  Aragón, 
ante  quien,  según  fueros,  había  de  jurar,  se  salió  de  la  cin- 
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dad,  j  se  vino  á  uo  lugar  llamado  Pinsec,  de  lo  que  se  si»* 
tío  mucho  el  conde,  y  le  fué  á  rogar  y  requerir  que  yoW 
viese  ¿  Zaragoza  y  le  tomara  el  juramento;  pero  el  justicia 
siempre  se  excusó^  alegando  que  la  causa  de  la  firma  de  de- 
recho estaba  indecisa,  y  no  había  lugar  de  hacer  cosa  de  las 
que  el  conde  pedia,  antes  de  la  declaración.  Conoció  que  todo 
aquello  era  para  entretenerle,  y  supo  que  el  rey  lo  había 
así  ordenado  para  apartalle  de  si  y  dalle  en  que  entender. 
Moviéronse  sobre  esto  algunos  rumores,  y  llegó  el  negocio 
á  las  armas,  y  cada  dia  habia  en  la  ciudad  peleas  y  com- 
bates, que  era  ya  principio  de  una  gran  guerra  civil;  y  cl^ar- 
lobispo-y  gobernador  estaban  muy  apretados,  porque  pie- 
valecian  los  amigos  y  del  bando  del  conde,  y  cada  dia  se 
aguardaban  nuevos  rumores  y  escándalos.  Don  Juan  F^- 
nandez  de  Heredia,  que  era  tio  del  arzobispo,  mientras  esto 
pa^ba,  juntó  muy  gran  námero  de  gentes  de  á  pié  y  de 
k  caballo,  y  vino  con  toda  prisa  á  ayudar  al  arzobispo,  su 
tio,  y  gobernador,  su  padre,  y  movióse  con  su  entrada  un 
gran  tumulto,  y  entonces  todos  los  amigos  suyos  tomaron 
las  armas  y  fueron  á  combatir  la  casa  del  conde,  y  él,  sin 
aguardar  combate,  porque  estaba  falto  de  gente  y  en  me- 
dio de  sus  enemigos,  se  salió  con  todos  los  que  estaban  en 
su  compañía  por  un  postigo  que  salía  al  rio  (dijose  que  á 
pié  y  difrazado),  y  se  fué  al  lugar  de  la  Almunia,  y  de  allí, 
según  dice  Valla,  á  Balaguer,  y  no  vino  é  Barcelona,  por 
estar  corrido  de  lo  que  en  Zaragoza  le  había  sucedido  y  de 
que  el  rey  le  tratase  de  aquella  manera,  y  también  porque 
había  peste  en  Barcelona. 

Cuando  esto  pasaba  en  Aragón,  se  trataba  con  gran  secre- 
to la  legitimación  de  don  Fadrique,  nieto  del  rey,  y  habia 
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de  hacerla  el  papa  Benedicto  XIII,  que  estaba  \a  en  Bar* 
celona,  y  el  rey  bajó  al  monasterio  de  Valldófizella,  por 
estar  mas  cercano  de  ta  ciudad.  Los  de  Sicilia  habian  en- 
viado sus  embajadores  al  papa,  y  los  aragoneses  habian  he- 
cho venir  al  gobernador  para  que  lo  facilitara  y  que  se  dis- 
pensase en  la  ley  que  hace  incapaces  de  la  corona  á  los 
bastardos;  y  aunque  esto  pasaba  en  secreto,  no  lo  era  tanto, 
que  eV  conde  no  tuviera  noticia  de  ello,  porque  su  mujer 
y  madre  estaban  siempre  en  palacio  y  eran  muy  queridas 
de  la  reina,  que  deseaba,  pues  ella  no  tenia  hijos,  que  la 
sucesión  fuese  del  conde,  y  por  eso  daba  aviso  de  todo. 
Gomo  el  conde  entendió  que  se  trataba  de  legitimar  á  don 
Fadrique,  y  que  los  aragoneses  venian  bien  en  ello,  perdió 
las  esperanzas  que  tenia  de  la  sucesión,  y  se  persuadió  que 
d  rey  lo  dejaría  todo  al  nieto.  Estaba  señalado  el  primero  de 
junio  para  hacerse  la  legitimación,  y  habia  de  ser  con  muy 
grande  solemnidad,  y  el  rey  bajó  por  esto  de  Bellsguart  al 
mona^terío.  Estando  aquí,  sucedió  que  jueves,  que  era  é  29 
del  mes  de  mayo,  las  damas  que  estaban  con  la  reina  die- 
ron á  cenar  al  rey  un  pato  asado,  que  habia  muchos  dias 
le  críaban  á  pasto,  persuadidas  que  aquella  comida  había 
de  mover  la  impotencia  del  rey,  que  estaba  cuartanarío  y 
muy  grueso,  y  hacerle  apto  para  la  genieracion;  pero  A  los 
primeros  bocados  que  comió,  luego  se  quejó  del  estómago 
y  se  encendió  una  calentura  pestilencial,  que  al  segundo  dia, 
que  era  sába^,  último  de  mayo,  falleció.  Atribuyeron  esta 
su  dolencia  á  pestilencia,  porque  la  habia  en  Barcelona,  y 
cada  dia  morían  muchos,  y  luego  después  de  muerto,  le 
salieron  por  el  cuerpo  ciertas  señales  que  dieron  indicio  ha- 
ber muerto  de  ella;  pero  la  Has  cierta  y  común  opinión 
TOMO  X.  23 


(  338  ) 
fué  qae  manó  de  comidas  y  unciones  que  le  daban  las 
mujeres  sin  consejo  de  los  médicos,  para  incitarle  al  acU 
de  la  géQ^acion;  y  certificóse  esto,  porque  después  de  muer- 
tOf  hallaron  en  su  aposento  una  arquilla  llena  de  semejan- 
tes ungüentos  y  confecciones. 

Pasó  el  rey  en  su  enfermedad  la  primera  noche  muy  in- 
quieta, ya  cansado  de  la  enfermedad,  ya  del  calor  gra9de 
que  hacia,  y  0n  toda  ella  Qopudo  dormir  un  punto.  £1 
dia  siguiente  y  en  el  viernes  lo  pasó  peor.  . 

Celebrj^banse  en  aquella  ocasión  cortes  en  Barcelona,  y  á 
la  ciudad,  y  á  los  brazos,  que  entendieron  la  dolencia  del 
rey,  pareció  que  le  fuese  hecha  una  embajada,  para  saber 
qué  mandaba  que  se  hiciese,  si  él  moría.  Fué  la  embajada 
á  las  once  del  jnediodia:  iba  de  embajador  Ferrer  de 
Gualbes,  conceller  en  cap  de  Barcelona ,  que  llegó  allá  con 
gran  acompañamiento.  Estaban  con  el  rey  el  obispo  de 
Mallorca,  don  Guerau  Alamany  de  Cervelló,  gobernador  de 
Cataluña,  Boger  de  Moneada,  gobernador  de  Mallorca,  ca- 
mareros del  rey,  Pedro  de  Cervelló,  su  mayordomo,  Ra- 
món de  Sentmenat,  su  camarero,  Francisco  de  Aranda,  do- 
nado de  Porta-Cceli,  del  orden  de  la  Cartuja,  todos  de  su 
consejo,  y  Luis  de  Aguiló  y  Guillen  Ramón  de  Moneada:  la 
suma  de  la  embajada  fué  suplicarle  que  exhortase  á  todos 
sus  vasallos,  después  de  su  muerte,  á  toda  amor,  paz  y  con- 
cordia; y  la  otra  si  quería  que  después  de  su  muerte  fuesen  los 
reinos  de  aquel  á  quien  de  justicia  perteneciesen;  y  el  rey 
respondió  que  si.  Estando  en  esta  visita  la  infanta  doña  Isa- 
bfel  y  la  condesa  doña  Margarita,  madre  del  conde,  le  insta- 
ron, que  ya  que  Dios  qucria  que  hubiese  de  morir,  nom- 
brase al  conde,  su  marido^  hijo,  por  rey  y  sucesor  suu): 
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y  el  rey  no  respondía  á  esto  palabra,  porque  estaba  casi 
dormido:  entonces  la  condesa  le  asió  la  ropa  de  los  pechos, 
y  con  grandes  voces  decia,   que  la  sucesión  de  la  corona 
era  del  conde,  su  hijo,  y  que  él  contra  toda  razón  y  justi- 
cia se  la  quería  quitar,  privándole  de  ella;  el  rey  abrió  los 
ojos  y  se  la  roiró,  y  dijo  que  él  no  lo  entendia  así  ni  creía 
tal  cosa.  A  Guillen  de  Moneada  y  Ferrer  de  Gualbes,  con- 
celler de  Barcelona,  pareció  que  aquello  era  desacato,   y 
exhortaron  á  la  condesa  que  tocara  al  rey  con  mas  respeto 
y  veneración.  El  día  siguiente  pareció  6  los  médicos  que 
isacaran  al  rey  de  la  cama  y  le  sentasen  en  una  silla,  cu- 
bierto de  una  vestidura  muy  lijera,  aunque  desabrochado, 
porque  hacía  gran  calor  y  él  se  ahogaba  del  todo,  y  le  te- 
nian  ya  por  muerto.  Estando  así,  los  embajadores  de  Sicilia 
le  pidieron  con  ligrimas,  que  les  diera  por  rey  a  don  Fa- 
drique,  su  nieto;  y  él  estaba  tan  indeterminable,  que  ni  aun 
en  esto  sabia  tomar  resolución,  y  la  respuesta  que  les  dio 
fué  encomendarles  que  mirasen  por  él:  como  si  hubiera  de 
ser  mayor  el  cuidado  de  ellos  que  el  suyo,  que  era  rey  y 
abuelo,  y  le  tenia  por  nieto. 

Entonces  pareció  á  la  corte  y  á  los  concelleres  de  Bar- 
celona, por  quitar  todos  escrúpulos  y  diGcultades,  que  en 
presencia  de  escribano  y  de  Los  mismos  testigos  del  dia  an- 
tes, le  fuesen  6  visitar  y  preguntasen  si  queria  que  sus  rei- 
nos fuesen  de  aquel  6  quien  por  justicia  pertenecían,  y  si 
queria  que  de  la  respuesta  que  él  daría  se  hiciese  auto,  y 
él  dijo  que  sí;  y  luego  Pedro  de  Comes,  su  protonotarío, 
se  lo  volvió  á  decir,  y  el  rey  le  respondió  lo  mismo;  y  de 
todo  esto,  que  pasó  el  sábado  siguiente,  á  las  tres  de  la  tar- 
de, se  hizo  auto  auténtico,  cuf^  traslado  es  el  que  se  sigue: 
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Hoc  esl  IraDsUtum  fideliler  sumptum  a  nota  cujusdam  instru* 
meaU  inferius  inserti  quod  fuit  per  me  Raymundum  de  Cumbi9 
olim  protonotaríum  et  notarium  subscriplum  receptuin  díe  ct 
anuo  íd  eo  contentis  scripta  et  continúala  in  protocoUo  sive  ca- 
pib*'eTÍo  notularum  mei  dicli  notarii  et  in  fine  cujus  note  major 
parsteBtium  qui  ad  confectionem  dicti  instnimenti  presentes  fqe- 
nint  ae  eorum  manibus  subscripserunt  cujus  tenor  talís  esl.— Pa- 
test  universis  quod  die  veneris  que  computabatur  XXX  madii 
aoDO  a  nativitale  Domini  MGGGGX  circa  undecimam  horam  noc- 
tia  dicti  diei  existente  coram  serenissimo  domino  domino  Marti» 
no  Dei  gralia  rege  Aragonum  Sicilie  Majoricarum  Sardínie  et 
Gorsice  comité  Barchinone  duce  Athenarum  et  Neopatrie  ac  etiam 
comité  Rossilionis  et  Geritaníe  Ferr&rio  de  Gualbis  conciliario 
boc  anno  ac  cive  fiarcbínone  ad  subscripta  ut  dixit  per  cu- 
riaro  generalem  quam  diclus  dominus  rex  de  presentí  catalanis 
celebrat  in  civitate  predicta  simul  cum  alus  de  dicta  curia  ibi- 
bem  cum  eo  presentibus  electo  in  presentía  mei  Raymundi  de 
Cu¿kbis  protonolarii  dicti  domini  regis  et  notarii  subscripti  ac 
testium  subscriptorum  dixit  coram  dicto  domino  rege  existeníc 
infirmo  in  suo  lamen  sensu  cum  loquela  in  quadam  camera  mo- 
nasterii  Yallis  Domicellc  vocala  de  la  Abadesa  bec  verba  vcl  sí- 
milia  in  eflcctu:  Senyor  nosaüres  elets  per  la  cort  de  Catalunya 
8om  assi  devant  la  vostra  Magestat  humilment  suplicantvos  queus 
placía  fer  dues  coses  les  quals  son  e  redunden  en  sóbirana  utili- 
tat  de  la  cosa  pública  de  tots  vostres  regnes  e  ierres:  la  primera 
quele  vullats  exortar  de  haver  entre  si  amor  pau  e  concordia 
per  go  que  Deus  los  vulla  en  tot  he  eonservar:  la  segona  queus  pia- 
da de  present  manar  en  tots  los  dits  regnes  e  terres  vostres  que 
per  tots  lus  poders  e  forces  fassen  per  tal  forma  e  manera  que  la 
successio  deis  dits  vostres  regnes  e  terres  apres  obte  vostre  pervin- 
ga  a  aquell  que  per  justicia  deurá  pervenir  como  asso  sia  molt 
plasent  á  Deu  e  sobiranament  profitos  á  tota  la  cosa  pública  c 
molt  honorable  e  pertinent  á  vostra  real  dignitat,  £1  liiis  diclís 
díctus  Ferraríus  de  Gualbis  repelens  verba  per  cum  jam  prolata 
dixit  hec  verba  vcl  similía  in  ^ñeciuf  Senyor  plauvos  que  la  suc- 
cessio deis  dits  vostres  regnes  e  terres  apres  obte  vostre  pervinga 
á  aquell  que  per  justicia  deura  pervenir?  et  diclus  dominus  rex 
tune  respondens  dixit:  Hoc;  de  quibus  ómnibus  peliit  ct  requi- 
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sivit  dictufl  Ferrarius  publicum  fieri  instrumentam  per  me  pro- 
•toDotarium  et  notarium  supradictum.  Que  fueruot  acta  die  bora 
loco  et  anno  predictis  presente  me  dicto  proloootario  et  notario 
ac  pro  tesübus  reverendo  in  Ghristo  patre  Ludovico  episcopo  Ma- 
joricensí  nobilibus  Geraldo  Alemanni  de  Gervilione  gubernature 
Gatalonie  Rogerío  de  Monte  Galeno  gubernolore  regni  Majoríca- 
rum  camarlengís  Petro  de  Gervilione  majordomo  Raymundo  de 
Santo  Minato  camarerio  militibus  Francisco  de  Aranda  donato 
Porte-CoBli  consiliariis  dictí  domini  regís  et  Ludovico  Agüito  do- 
micelio  ac  nobili  Raymundo  de  Monle-Gateno  coperio  jam  dicti 
domini  regis.  Postea  die  sabbatí  XXXI  madii  anno  prediclo  circa 
boram  tertie  dicti  diei  Ferrarius  de  Gualbes  predictus  constitutiu 
personaliter  ante  presentiam  dicti  domini  regis  in  camera  supra- 
dicta  simul  videlicet  cum  alus  de  dicta  curia  cum  eo  electis  re- 
ducens  ad  memoriam  dicto  domino  regi  verba  per  eum  jam  su- 
pra  eidem  domino  regi  prolata  dixit  presente  me  protonotario 
et  notario  ac  testibus  supradictis  bec  verba  vel  similia  in  effec- 
tu:  Senyor:  plauvos  que  la  successio  de  vostres  regnes  e  ierres 
apres  ohte  vostre  pervinga  a  aquell  que  per  justicia  deura  per- 
venir  e  quen  sia  feta  una  carta  publica?  et  dictus  dominus  rex 
respondens,  dixit:  Eoc;  et  ego  etiam  dictus  prolonotarius  et  no- 
tarius  interroga  vi  dictum  domínum  regem  dicens  ei  bec  verba: 
Plauvos  donchs  senyor  que  la  successio  de  vostres  regnes  e  terres 
apres  ohte  vostre  pervinga  a  aquell  que  per  justicia  deura  perve^ 
nir  e  quen  sia  feta  carta  publica?  qui  quidem  dominus  rex  res* 
pondens  dixit:  Hoc;  de  quibus  ómnibus  dictus  Ferrarius  presen- 
tibus  aliis  de  curia  supradicta  cum  eo  electis  petiit  et  requisivit 
publicum  fieri  inslrumenlum  per  me  prolonotarinm  et  notarium 
supradictum.  Que  fuerunt  acta  die  loco  bora  et  anno  predictis 
presente  me  dicto  protonotario  et  notario  ac  testibus  supradictis. 
— Yo  Guillem  Ramón  de  Moneada  qui  fui  present  a  les  dites 
coses  me  sotscriu.— Yo  Gucrau  Alemany  de  Gervelló  qui  fui  pre- 
sent a  les  diles  coses  me  sotscriu.— Yo  Pere  de  Gervelló  qui  pre- 
seot  bi  fui  sotscriu.— Yo  Luis  Aguiló  qui  present  hi  fui  me  sots- 
criu.— Francescb  Daranda  qui  present  bi  fui  me  sotscriu. 

Sigijoium  Rernardi  Matbei  auctoritate  regi^  notarii  publici 
Rarcbinone  testis.— Sig){<num  Antonii  Rrocard  auctoritate  regia 
notarii  publici  Rarcbinone  testis. 
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^g^am  Ginesii  Alnoogaver  regenfis  vicariain  Barehinone 
Aqualate  Vallensis  Modüiani  et  Ifbdilianenns  %ol  huic  tranda- 
to  a  sao  original!  fideliler  sompto  et  com  eodem  verídice  com- 
probalo  ex  parte  domloi  regis  et  auctorilate  offidi  qao  fongi- 
mor  doctoritatem  impendimus  ct  decretum  et  Dt  eidem  transíalo 
tanqoam  suo  oríginali  in  judido  et  extra  plena  fides  ab  ómnibus 
babeatur  appositnro  manu  mei  Antonii  Caplana  aoctoritate  re- 
gla notan!  publíd  Barcbtnone  et  scrlbe  curie  vicarie  dicte  dvi- 
tatis  in  cujos  ppsse  dictus  bonorabilis  regens  vicariam  Barchi- 
*  Bone  bañe  firmam  fedt  XXVIIII  die  jolii  anno  a  nativitate  Do- 
roini  MGCGCXI  presentibüs  testibus  Arnaldo  de  Millars  et  Petro 
Mafoses  notariis  et  ideo  notarius  et  scrilia  predictus  bec  scripsi 
et  boc  meum  hic  apposo!  sig^um. 

Sig^niim  meum  Raymundi  de  Cumbis  protonotaríi  didi  do- 
mlni  regís  auctoritateque  regia  notarii  pnblid  per  tofam  terram 
et  doroinationem  ejusdem  qui  boc  translatom  a  dicto  sno  ori- 
ginal! fidelíter  scriptum  et  com  eodem  verídice  comprobatum 
scríbi  feci  postque  decretatum  per  dictom  bonorabilem  regen- 
tem  vicadam  liarcbinone  ot  sopra  patet  claosi. 

Estaba  el  monasterio  de  Valldonzella,  y  mas  el  cuarto 
donde  el  rey  estaba,  todo  alborotado,  y  todos  atónitos  y 
como  fuera  de  sí,  porque  veían  la  muerte  del  rey  tan  cer- 
cana (que  murió  el  mismo  día  en  la  tarde),  y  conocian  que 
tal  había  de  ser  la  confusión  se  habia  de  seguir  después  de 
su  muerte. 

Cuando  sucedió  la  muerte  del  rey,  estaba  en  Barcelona 
Gil  Ruiz  de  Liori,  gobernador  de  Aragón,  enemigo  capital 
del  conde  de  Urgel,  y  luego  que  supo  la  muerte  del  rey, 
dio  cobro  k  su  persona,  porque  tenia  muchos  enemigos  y 
el  conde  de  Urgel  habia  dado  orden  que  le  prendiesen  y 
matasen,  y  habían  parado  muchas  celadas  por  los  caminos 
por  donde  habia  de  pasar,  y  habia  algunos  en  las  puertas  de 
la  ciudad,  que  á  todos  los  que  venían  de  Valldonzella  les 
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preguntaban  de  la  vida  del  rey  y  dónde  estaba  el  goberna- 
dor, el  cual  estaba  escondido  en  una  casa  y  podía  fácil- 
roente  entender  el  cuidado  grande  que  tenian  los  amigos  del 
conde  de  saber  donde  él  estaba,  y  tenia  harto  temor  no  le 
sucediera  algún  pesar;  y  asi  un  dia,  al  amanecer,  se  saKd 
de  la  ciudad  y  se  embarcó  en  un  navio  para  Peñíscola.  Loa 
médicos  embalsamaron  .el  cuerpo  del  rey  y  le  tuvieron*  en 
lugar  público  y  con  la  decencia  debida  por  espacio  de 
treinta  dias,  porque  todos  se  certificasen  de  su  muerte.  ' 
£1  conde  de  Urgel,  luego  que  el  rey  fué  muerto,  man- 
dó poner  guardas  á  la  reina,  y  era  con  tanto  rigor,  que  no 
la  dejaban  salir  del  aposento,  porque  decian  haber  didio 
que  estaba  en  duda  si  estaría  prefíada  del  rey,  y  no  qu^a 
el  conde  que  la  perdiesen  de  vista,  porque  es  cierto  que 
puede  un  preñado  dilatarse  hasta  once  y  trece  meses,  se- 
gún se  lo  habian  afirmado  los  médicos  y  letrados.  Nombrá- 
ronse por  esto  ciertas  dueñas  muy  principales,  que  deseosas 
de  complacer  al  conde  de  Urgel,  cuidaban  con  gran  dili- 
lígencia  de  lo  que  se  las  habia  encomendado;  y  después,  á  16 
de  febrero  de  1411,  compareció  en  el  parlamento  por  ellas 
micer  Juan  Sirven t,  que  refirió  los  trabajos  y  disgustos  qne 
habian  padecido  en  tal  guarda,  y  pedia  la  paga  de  lo  que 
habían  trabajado  en  esto,  y  el  parlamento  lo  cometió  á  do- 
ce personas  que  estaban  nombradas  para  cuidar  de  los  ne- 
negocios  de  justicia,  para  que  dijesen  lo  que  se  había  de  ha- 
cer en  esto,  Pensar  puede  cada  uno  que  tales  quedarían 
estos  reinos  y  corona  en  tal  estado,  porque  en  Aragón  ha- 
bia grandes  bandos  entre  los  Lunas  y  Urreas,  en  Valencia 
entre  los  Vilaragudes  y  Centellas,  en  Gerdeña  el  estado  de 
aquella  isla  era  turbulento  é  inquieto,  y  en  Sicilia  no  fal- 
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taban  hartas  novedades  y  rumores  entre  ia  reina  doña  Blan- 
ca, y  los  barones  del  reino:  en  Cataluña,  aunque  habia  al- 
gunos bandos  entre  los  barones  de  ella,  pero  lo  pasaban 
niejor  que  los  otros  reinos  de  la  Corona;  y  en  fin,  todos 
estaban  suspensos  y  temerosos  de  que  el  que  había  de  rei- 
'  nar  estaria,  no  á  lo  que  las  plumas  de  los  letrados  escribi- 
rían, sino  é  lo  que  podrían  las  lanzas  de  los  soldados,  y 
que  el  derecho  consistiría  en  las  armas  y  prevalecería  el  del 
mas  poderoso  de  los  competidores. 

El  conde  de  Urgel  que,  según  la  opinión  mas  común, 
era  el  que  tenia  mejor  derecho,  estaba  muy  contento  que 
'no  se  hubiese  efectuado  la  legitimación  de  don  Fadrique  y 
que  le  faltase  el  abuelo:  del  duque  de  (jíandia  se  le  daba 
poco,  porque  estaba  ausente  y  tan  viejo,  que  ya  no  era  de 
este  mundo;  Luis  de  Nópoles  y  Femando  estaban  lejos,  y 
éste  muy  ocupado  en  los  reinos  de  Castilla,  que  gobernaba 

como  tutor  de  su  sobrino  el  rey  don  Juan  II;  y  así  el  con- 
de se  juzgaba  vencedor  de  todos,  y  mas  del  infante  don 
Fernando,  por  quien  nadie  se  demostraba  públicamente.  In- 
clinábase el  conde  á  tomar  insignias  y  título  de  rey,  y  mu- 
chos de  sus  amigos  se  lo  querían  aconsejar;  publicaron  estos 
sus  pensamientos,  para  ver  como  lo  tomarían  las  ciudades  y 
pueblos  de  la  Corona,  pero  no  les  salió  como  pensaban,  por- 
que aunque,  según  la  común  opinión  y  sentir  de  todos,  la 
corona  le  pertenecía,  pero  no  querían  sufrir  que  él  ni  otro 
se  la  tomaran,  sino  que  la  justicia  se  la  diera,  y  estimaban 
mucho  los  reinos  de  Aragón,  Valencia  y  principado  de  Ca- 
takiña,  que  hubieran  ellos  de  ser  ó  nombrar  jueces  para 
declarar  este  punto  tan  grave  y  considerable,  en  que  Cata- 
luña sola  no  quiso  determinar  nada,  sin  el  parecer  de  Ara- 
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gon  y  Valencia,  que  tan  sentidos  quedaron  cuando,  por 
muerte  del  rey  don  Juan,  solos  los  de  Barcelona,  sin  con- 
sultarlo con  nadie,  aclamaron  por  reina  á  dona  Marfa^  mu- 
jer del  infante  don  Martin^  duque  de  Monblanch,  que  es- 
taba en  Sicilia;  y  no  querían  hacer  otro  tal  en  esta  ocasión^ 
y  también  que  el  derecho  de  sucesión  lo  tenian  por  mas 
dudoso  ahora  que  no  lo  fué  entonces,  aunque  quedase  una 
hija  del  rey  muerto. 

Quedaron  las  cortes,  por  muerte  del  rey,  imperfectas,  y 
los  que  se  hallaron  en  ellas  nombraron  doce  personas  que 
representaran  el  Principado,  porque  estos  dispusieran  lo  que 
importaba  para  el  buen  regimiento  de  él;  y  don  Guerao 
Alemany  de  Cervelló,  gobernador  de  Catalunya,  Ferrerde 
Gualbes,  Antonio  Bussot,  Berenguer  Descortey,  Juan  Ros, 
y  Arnaldo  Balaster,  concelleres  de  Barcelona,  hacian  por  su 
parte  las  provisiones  y  todo  aquello  que  se  conocia  conve- 
nir para  el  buen  gobierno  y  paz  de  la  tierra. 

£1  conde  de  Urgel,  cuando  murió  el  rey«  estaba  en  el 
lugande  Almunia,  que  es  de  la  orden  de  san  Juan,  en  Ara- 
gón, y  usaba  el  titulo  de  gobernador  general;  y  por  esto  le 
valian  fray  Pedro  Ruiz  de  Moros,  de  la  dicha  orden,  sefior 
de  aquel  lugar,  y  don  Antonio  de  Luna,  que  era  muy  po- 
deroso en  aquel  reino  y  señor  de  gran  parte  de  él,  y  podía 
pasar  de  Castilla  ¿  Francia  siempre  por  lugares  y  tierras 
suyas,  y  fué  el  mayor  valedor  que  tuvo  el  conde  de  Urgel, 
aunque  de  tan  desacertados  consejos,  que  por  seguirlos  el 
conde,  tuvo  el  desgraciado  fin  que  veremos.  Luego  que  las 
doce  personas  supieron  esto,  les  pareció  no  debia  tolerarse, 
por  los  inconvenientes  que  se  podían  esperar,  y  porque  era 
en  perjuicio  de  los  otro?  protensores;  y  luego  le  enviaron  á 
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BamoQ  Qavail,  caballero,  para  que  en  nombre  de  los  doce, 
le  rogase  que  sobreseyese  en  osar  de  aquel  cargo,  y  que 
hiciese  derramar  la  gente  de  guerra  que  tenia  junta  en 
Aragón,  y  que^si  no  lo  hacia,  ellos  proveerían  de  remedio. 
lEfa  fué  esta  embajada  muy  gustosa  al  conde;  pero  como 
yi6  la  resistencia  se  le  habia  hecho  en  Aragón  y  que  aque- 
lla embajada  se  le  hacia  de  parte  del  principado  de  Cata- 
luña, que  era  de  quien  él  mas  confiaba,  asi  por  la  afición 
que  todos  le  tenian,  como  por  la  naturaleza  que  tenia  en 
ella  y  favor  que  de  ella  aguardaba^  otorgó  lo  que  se  le 
pedia,  con  pacto  que  don  Guerau  Alamany  de  Cervelló,  que 
tenia  por  enemigo,  no  usase  del  oficio  de  lugarteniente  de 
gobernador;  pero  los  doce  no  se  contentaron  de  la  respuesta, 
y  volvieron  á  enviar  á  decir  lo  mismo,  pero  el  conde  sian- 
pre  perseveró  en  lo  que  habia  dicho «  absteniéndose 
empero  del  ejercicio  de  gobernador  general. 

En  el  entretanto  que  esto  pasaba,  se  hicieron  al  rey  las 
exequias  en  el  monasterio  de  Poblet,  porque  habia  elegido 
sepultura  en  aquel  real  monasterio,  donde  habia  ya  cuatro 
reyes  ascendientes  suyos  sepultados,  y  habia  mandado  que  su 
cuerpo  fuese  sepultado  en  tierra,  en  el  claustro,  delante  de 
la  capilla  de  san  Gerónimo,  con  una  piedra  encima,  por- 
que fuese  pisado  de  todos  los  que  entraran  y  salieran  de  la 
iglesia,  y  estuviese  allá  hasta  que  sus  carnes  fuesen  consu- 
midas, y  de  aquí  fuesen  sus  huesos  trasladados  dentro  de  la 
iglesia,  y  puestos  en  un  sepulcro  en  el  arco  real,  junto  ¿  la 
sepultura  del  rey  doiv  Pedro,  su  padre;  pero  nada  de  esto 
se  hizo,  sino  que  le  depositaron  en  la  Seo  de  Barcelona  y 
estuvo  en  el  altar  mayor  de  ella,  hasta  el  año  1460,  que 
el  abad  don  Miguel  Delgado  fué  á  Barcelona  y  lo  pidió,  y 
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fU)n  treinta  monjes  se  lo  llevaron  á  Poblet,  con  muy  poca 
ceremonia,  y  allá  le  han  puesto  en  una  tumba  de  madera, 
que  es  la  primera  de  la  parte  del  Evangelio;  y  no  le  pusie- 
ron en  el  arco  real  junto  6  su  padre,  como  él  habia  manda- 
do, porque  aquel  lugar  habia  ya  tomado  el  rey  don  Feman- 
do, y  asi  su  cuerpo  se  ha  quedado  en  dicho  lugar;  y  si  no 
fuera  por  la  buena  diligencia  del  abad  de  Poblet,  aun  se 
quedara  en  Barcelona,  sin  que  mas  se  pensara  en  él;  pero 
no  era  mucho  se  descuidaran  los  otros  de  quien  tan  descui- 
dado fué  de  sí  mismo,  y  tan  indeterminable  en  lo  que  debía 
hacer.  Juntamente  con  su  cuerpo  se  llevaron  el  de  la  reina 
dofia  Violante,  mujer  del  rey  don  Juan,  y  le  pusieron  en  el 
mismo  sepulcro  y  compafíia  del  rey,  su  marido,  que  es  la 
del  medio  de  las  tres  sepulturas  que  están  en  el  arco  real, 
á  la  parte  de  la  Epístola,  en  aquel  ilustre  monasterio. 

Acabadas  ya  las  exequias  del  rey  don  Martin^  á  22  de  ju-^ 
lio  de  1410,  el  gobernador,  desde  Barcelona^  convocó  par- 
lamento general  del  Principado  para  la  villa  de  Monblanch^ 
para  el  último  de  agosto;  y  allá  se  juntaron  muchas  per- 
sonas de  las  que  eran  llamadas  en  la  iglesia  de  san  Miguel, 
y  en  conformidad  de  la  mayor  parte  de  los  que  allí  se  ha- 
llaron, á  10  de  setiembre  se  deliberó  mudar  el  lugar  del 
parlamento,  porque  habia  muchos  lugares  que  estaban  infi- 
cionados de  peste,  y  prorogóse  para  la  ciudad  de  Barcelona 
para  25  del  mismo  mes  de  setiembre,  que  se  hallaron  en  la 
sala  grande  del  palacio  del  rey  el  mismo  gobernador,  ei 
arzobispo  de  Tarragona,  don  Pedro  ^agarriga,  con  cuatro 
eclesiásticos,  cinco  síndicos  de  Barcelona,  dos  de  Perpiñan 
y  uno  de  Figueras,  sin  ningún  militar  ni  otra  persona  al- 
guna; y   así  le  prorogaron  para  30  del  mismo  mes,  para 
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dar  tiempo  ¿  los  que  habían  de  venir,  y  en  el  mismo  dia, 

habiendo  en  el  parlamento  catorce  eclesiásticos,  treinta  y 
cinco  militares,  once  síndicos  y  dos  diputados,  propuso  el 
gobernador  la  causa  porque  habia  convocado  aquel  parla- 
mento, que  era  ¿  fin  de  buscar  el  mejor  y  mas  s^uro  ra- 
mino  por  donde  viniesen  estos  reinos  y  Corona  en  mano  de 
aquel  é  quien  por  justicia  perteneciesen,  exhortándoles  á  to- 
dos á  paz,  amor  y  concordia,  según  se  lo  habia  encomen- 
dado el  rey  don  Martin,  estando  para  morir:  y  esto  lo  fué 
dihtando  con  un  muy  largo  y  bien  concertado  razonamiento, 
que  á  mas  de  estar  continuado  en  el  proceso  del  parlamento, 
lo  refiere  casi  todo  Gerónimo  Zurita;  y  el  arzobispo  deTar- 
rajgona  le  respondió  muy  largamante,  y  el  brazo  millitar  y 
real  se  ajustaron  á  lo  que  él  habia  respuesto,  declarando 
el  deseo  grande  que  todos  tenian  que  se  encaminara  todo 
de  suerte  que  fuese  á  honra  y  gloria  de  Dios  nuestro  Señor, 
paz  y  provecho  de  todo  este  Principado  y  Corona.  Pero  Ro- 
ger  Bernat,  hijo  mayor  de  Hugo,  conde  de  Pallars,  declaró 
que  ¿I  y  otros  muchos  de  su  opinión ,  aunque  afirmaban 
que  lo  que  se  habia  de  tratar  en  aquel  parlamento  les  es- 
taba bien,  pero  disentían  á  la  mudanza  se  habia  hecho  de 
Monblanc  á  Barcelona,  por  no  ser  á  propósito  aquella  ciu- 
dad ni  haber  ellos  estado  en  Monblanc,  cuando  se  deliberó, 
ni  aun  habia  parecido  bien  á  todos  los  que  allá  se  halla- 
ban, porque,  según  dijeron  después  con  escritura  que  á  2  de 
octubre  presentaron  al  gobernador,  á  la  que  salia  de  la 
casa  de  los  comendadores  de  san  Juan,  donde  tenia  su  po- 
sada, que  aquella  ciudad  habia  siempre  tenido  costumbre 
de  hacer  gran  perjuicio  á  las  preeminencias  y  prerogativas 
de  los  barones  y  nobles  de  Cataluña,  y  lo  habia  de  hacer 
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mas  que  nunca  en  aquella  ocasión  que  estababan  sin  rey  y 
señor,  y  habia  de  mirarse  mucho  de  juntar  parlamento  en 
una  población  tan  grande  como  era  aquella,  donde  cada 
día  acudia  mucha  gente  y  habia  gran  peligro  de  ponerse 
todas  las  cosas  en  gran  tribulación  ,  y  mas  que  no  po« 
dian  sufrir  la  gran  superioridad  y  preeminencia  que  los 
concelleres  de  ella  pretendian  tener  en  todos  los  parla- 
mentos del  Principado,  y  sobre  todo  se  sentian  mucho  de 
unos  pregones  que  habia  hecho  el  gobernador,  de  orde- 
nación de  los  concelleres,  prohibiendo  el  porte  de  las  armas 
con  graves  penas,  y  decian  que  era  con  intención  de  cau- 
sar terror  á  los  llamados  al  parlamento,  el  cual  era  mejor 
que  se  juntara  en  otra  parte  de  Cataluña,  mas  cercana  á 
Aragón  y  Valencia,  para  mejor  poder  tratar  y  conferir  y  to- 
mar consejo  sobre  lo  que  habia  de  ser  mas  conveniente  á  lo 
por  que  estaban  congregados;  y  esto  mismo  pedia  también  el 
síndico  de  Tortosa,  porque  los  de  aquella  ciudad  desea- 
ban ver  en  ella  el  parlamento.  Pero  el  conde  de  Cardona, 
don  Pedro  y  don  Roger  de  Moneada  y  otros  muchos  mag- 
nates y  nobles,  amigos  del  conde  de  Urgel,  defendian  con 
grandes  veras  la  mudanza  se  habia  hecho  de  Monblanc  á 
Barcelona,  y  sobre  esto  habia  gran  disensión  en  aquel  par- 
lamento; y  é  26  de  octubre  dieron  sobre  esto  un  gran  me- 
morial fundando  con  muchos  derechos  esta  su  opinión,  y  lo 
mismo  hicieron  Dalmau  Cacirera,  Gaiccran  de  Resanes  y 
Marc  de  Avinyd  por  los  caballeros  y  hombres  de  paraje;  y 
el  arzobispo  y  estado  eclesiástico  y  brazo  real  se  conforma- 
ron con  ellos,  porque  todos  habían  aconsejado  la  mudanza 
del  parlamento,  y  deseaban  se  nombrasen  arbitros  para  de- 
clarar sobre  esto  y  sobre  la  división  habia  entre  los  barones 
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y  noblesy  de  una  parte,  y  los  caballeros  y  hombres  de  para- 
je, de  otra,  porque  estos  últimos  querían  hacer  un  braio  de 
ellos  solos,  separándose  de  los  barones  y  nobles*  y  era  sus- 
citar una  pretensión  muy  antigua  y  vieja,  y  siempre  con- 
tradijeron á  ella  los  brazos  eclesiástico  y  real,  porque  con- 
sideraban muchos  daños  habian  de  salir  de  tal  división  y 
discordia,  y  mas  en  esta  ocasión^  y  les  desengañaron  que 
por  la  vida  no  lo  sufrirían;  y  asi  sobre  esto  y  sobre  los  pre- 
gones q[uc  habian  hecho  los  concelleres  de  Barcelona  fue- 
ron nombrados  arbitros^  y  estos  á  i  9  de  diciembre  de  este 
aiío  dieron  su  sentencia,  y  aunque  en  algunas  cosas  discor- 
daba, pero  la  conclusión  de  ella  era:  Que  el  parlamento,  sin 
hñeen  mudanza  de  lugar,  se  continuase  por  entonces  en  Bar- 
cdooa,  y  que  cesase  el  ejercicio  de  aquellas  doce  personas 
que  se  nombraron  cuando  murió  el  rey  don  Martin,  y  que 
lo  que  ellos  habian  de  hacer  lo  hiciera  el  parlamento,  y 
que  sobre  la  división  del  brazo  militar  se  guardase  lo  que 
se  habia  observado  en  el  parlamento  que  tuvo  la  reina  doña 
Haria,  mujer  del  rey,  y  que  no  causasen  perjuicio  á  las 
militares  los  pregones  habian  hecho  los  concelleres  de  Bar- 
celona; y  con  esto  quedó  el  parlamento  mas  libre  y  sin 
estorbo  para  poder  entender  en  buscar  forma  para  venir 
al  fin  para  que  se  habia  juntüdo,  que  era  hallar  y  saber  de 
cierto  la  persona  á  quien,  según  justicia,  debían  prestar  el 
juramento  de  fidelidad. 

Cuando  estas  cosas  pasaban  en  el  parlamento,  llegaron  á 
6  de  octubre  á  la  ciudad  de  Barcelona,  antes  del  medio- 
día, los  embajadores  del  conde  de  Urgel  ,  qne  eran  fray 
Juan  Exemeno,  maestro  en  teología,  del  orden  de  san 
Francisco,  electo  obispo  de  Malta,  su  confesor,  don  Dalmau 
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de  Querait,  Hateo  Vidal  y  Domingo  Senart,  doctores  en 
derechos,  y  «llevaban  carta  credencial  del  conde,  hecha  & 
24  de  diciembre  en  el  monasterio  de  Bellpuig  de  las  Ave^ 
llanas,  de  religiosos  premostra tenses,  en  el  vizcondado  de 
Ager.  £1  dia  siguiente,  el  arzobispo  propuso  en  el  parla* 
mentó  soh^e  la  audiencia  se  habia  de  dar  á  estos  embaja- 
dores v  ¿  los  del  rey  de  Francia,  que  ya  habia  dias  que 
aguardaban  audiencia,  y  no  parecia  bien  se  dilatase:  tratóse 
el  negocio;  y  como  6  cada  cosa  que  se  proponía  habia  di- 
visión entre  los  del  brazo  militar,  tardaban  á  tomar  reso- 
lución, porque  todo  el  tiempo  era  menester  para  concordar 
los  de  aquel  brazo;  y  después  de  haber  pasado  sobre  esto 
muchas  razones  y  protestas,  que  por  no  hacer  al  caso  dejo, 
se  vino  á  diferir  la  audiencia  para  11  de  octubre,  sábado, 
que  se  dio  á  los  del  rey  de  Francia,  y  el  lunes  siguiente, 
que  era  á  13  octubre,  se  dio  ¿  las  ocho  de  la  mañana  á 
los  del  conde  de  Urgel,  y  habló  por  ellos  el  obispo  de 
Malta,  que  era  hombre  muy  docto  y  elegante,  y  tomando 
por  tema  aquellas  palabras  que  dicen:  Inlende  in  causam 
meam^  prosiguió  su  razonamiento,  probando  que  por  ser  don 
Jaime  de  Aragón  descendiente  por  linea  masculina  de  la 
casa  y  linaje  de  los  reyes  de  Aragón,  le  pertenecia  el  reino, 
y  esto  lo  confirmó  con  lugares  de  la  Sagrada  Escritura,  de 
los  derechos  canónico  y  civil  ¿  historias  antiguas. 

Por  razón  de  la  división  habia  entre  los  del  estamento 
militar  sucedian  cada  dia  dentro  del  parlamento  inquietu- 
des, y  pasaban  cosas  que,  sabidas  de  los  de  fuera,  desauto- 
rizaban mucho  aquella  junta  tan  grave;  particularmente  á 
8  de  octubre  estuvo  á  punto  de  desunirse  del  todo,  porque 
los  caballeros  y  hombres  de  paraje  quisieron  tener  notario. 
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y  nombraron  á  Francisco  Fonolleda,  que  habia  sido  escri- 
bano del  rey  dop  Martin,  y  le  habian  dado  lugar  y  asiento, 
así  como  lo  tenian  los  escríbanos  del  brazo  eclesiástico, 
militar  y  real,  y  no  querían  que  se  saliese  de  alli«  porque 
deciap  que  pues  habia  cuatro  brazos  y  ellos  hacian  de  por 
sí  el  suyo,  querían  meter  escríbano,  así  que,  habia  de  ha- 
ber cuatro,  uno  por  cada  brazo;  y  aunque  los  del  qdesiás- 
tico  y  real  lo  contradijeron,  no  pudieron  acabar  cosa,  y  se 
salieron  del  parlamento,  y  faltó  poco  que  todos  no  se  vol- 
viesen á  sus  casas,  sin  hacer  este  dia  otra  cosa  sino  dar 
pretestos  los  unos  á  los  otros;  y  como  habian  de  llamar  por 
testigos  é  personas  que  no  eran  del  parlamento,  estos  lue- 
go que  salian  publicaban  lo  que  pasaba  dentro,  de  donde 
nacia  el  desautorizarse  mucho  aquella  junta;  y  por  eso  hicie- 
ron después,  á  17  de  octubre,  una  determinación  de  que  los 
testigos  instrumentales  fuesen  del  mismo  parlamento,  y  no 
fuera  de  él,  porque  así  se  guardase  mejor  el  secreto. 

A  31  de  este  mes  llegaron  al  parlamento  los  embajado- 
res del  infante  don  Fernando  de  Castilla,  llamado  vulgar- 
mente el  infante  de  Antequera,  hijo  de  doña  Leonor,  que 
fué  hija  del  rey  don  Pedro  de  Aragón  y  hermana  predi- 
funta  del  rey  don  Martin:  no  hallo  estos  embajadores  quie- 
nes eran,  porque  por  descuido  del  escríbano  del  proceso 
quedó  su  nombre  en  blanco.  La  suma  de  la  embajada  fué: 
si  aquel  parlamento  pensaba  estar  en  la  ciudad  de  Barcelo- 
na y  entender  aquí  á  quien  de  los  competidores  pertenecia 
el  derecho  de  la  sucesión,  porque  en  tal  caso,  ellos  estaban 
aparejados,  las  horas  que  les  serian  asignadas,  de  probar  co- 
mo era  del  infante  don  Fernando;  y  si  no  pensaban  entender 
en  esto  en  la  ciudad  de  Barcelona,  rogaban  de  parte  de  su 
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seRor  dos  cosas:  la  primera/ que  lo  abreviasen  todo  lo  po- 
sible, por  el  daño  que  habia  en  la  tardanza;  y  la  otra,  que 
tuviesen  por  encomendada  la  justicia  no  solo  del  infante, 
pero  aun  de  los  demás  que  pretendian  tener  derecho  en 
aquella  sucesión;  y  el  arzobispo  les  respondió,  que  no  pen- 
saban entender  en  ello  sin  los  demás  reinos,  y  que  lo  mas 
presto  les  seria  posible  entenderían  en  la  expedición  de 
aquel  negocio,  6  fin  de  dar  el  derecho  6  aquel  á  quien  to- 
case; y  presto  deliberaron,  después  de  haberse  tratado  mu- 
chos dias,  que  fuesen  nombrados  doce  embajadores,  seis  pa- 
ra Aragón  y  seis  para  Valencia,  para  tratar  lo  que  se  debia 
hacer  en  este  negocio  y  buscar  modo  como  llegar  al  fin  que 
todos  deseaban,  que  era  saber  á  quien  se  habia  de  prestar 
el  juramento  de  fidelidad,  y  también  para  concordar  y  poner 
treguas  en  las  discordias  y  bandos  habia  entre  los  particula- 
res de  Aragón  y  de  Valencia,  que  confiaban  que,  á  imitación 
.  de  los  catalanes,  lo  harian  así  como  ellos,  que  habían  deja- 
do todas  sus  pasiones  y  comodidades  propias  para  entender 
lo  que  convenia  al  bien  público  y  servicio  de  Dios  y  del  que 
habia  de  ser  rey;  y  á  8  de  noviembre  fueron  nombrados 
estos  embajadores,  cuyos  nombres  traen  otros  autores. 

Por  estos  tiempos  salieron  del  condado  de  Gomenge  al- 
gunas gentes  de  armas  en  los  valles  de  Aran  y  Andorra,  y 
aunque  el  parlamento  proveia  lo  necesario  para  hacerles . 
poderosa  resistencia,  no  por  eso  dejó  el  conde  de  Urgel  é 
20  de  diciembre  de  enviar  sus  embajadores,  que  eran  el 
obispo  de  Malta  y  micer  Macian  Vidal,  al  parlamento;  y  di- 
jeron haber  venido  por  tres  cosas,  la  primera,  por  hacerles 
sabedores  de  la  entrada  que  gentes  forasteras  habian  hecho 
6n  Cataluña;  la  otra,  que  entendieran  en  la  defensa  del  Prin- 
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cipadOy  y  la  última,  que  ofrecía  su  persona  y  estados  por 
la  defensa  de  la  tierra;  y  esto  lo  hacia  el  conde  para  ver  ñ 
se  le  encargaría  á  él  el  resistir  ¿  estos,  porque  con  ese  co-* 
lor  hubiera  él  juntado  gentes  de  armas  y  se  fuera  hecho 
poderoso;  pero  el  parlamento  nunca  se  lo  quiso  conceder, 
y  asi  le  respondieron,  que  agradecían  el  aviso  y  ofrecimien- 
to les  hacia,  y  que  en  su  lugar  y  tiempo  le  aceptarían  de 
buena  gana* 

Mientras  los  del  parlamento  aguardaban  que  las  cosas  de 
Aragón  y  Valencia  y  los  bandos  había  en  aquellos  reinos 
tomaran  algún  buen  asiento  con  la  diligencia  de  los  seis  em» 
bajadores  que  habían  enviado  á  cada  uno  de  estos  reino», 
sucedió  á  29  de  enero  de  este  año  1411,  estando  junto 
todo  el  parlamento  en  la  sala  del  palacio  real,  que  llegó 
illá  doña  Juana ,  condesa  de  Ampurías,  y  don  Pedro  de  f  o* 
nollet,  vizconde  de  Illa  y  Canet,  que  hablando  por  ella, 
dijo  estar  muy  quejosa  de  don  Jaime  de  Aragón,  conde  de 
Urgel,  por  haber  con  maña  y  artifício  procurado  que  doña 
Electa,  su  hermana,  que  había  sido  mujer  de  don  Hugo 
de  Anglesola  y  entonces  de  Jorge  de  Caramany,  y  una  hija 
que  tenía  del  primer  matrimonio  vinieran  en  poder  suyo,  y 
quería  por  fuerza,  contra  la  voluntad  de  la  doncella  y  de 
su  madre  y  de  sus  amigos  y  parientes,  casarla;  y  por  ser  co- 
sas estas  de  tal  naturaleza  y  que  no  era  bien  tolerarse,  acu- 
dían al  parlamento,  porque  proveyera  lo  que  mas  justo  pa- 
reciese; y  dicho  esto  se  salieron  fuera.  Tratóse  el  negocio, 
y  deliberaron  que  Guillermo  Carbonell,  canónigo  y  sacris- 
tán de  la  Seo  de  Barcelona,  y  Guillermo  Domenech,  síndico 
de  Gerona,  fuesen  de  parte  del  parlamento  al  conde  para 
saber  é  informarse  de  lo  que  había  en  esto,  y  sí  hallaban 
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ser  verdad  lo  que  se  babia  representado  en  aquel  paria- 
mento,  rogasen  y  persuadiesen  al  conde  se  llevase  en  aquel   ^ 
negocio  de  tal  manera ,  que  de  allí  adelante  no  se  hubieran 
de  quejar  de  él,  y  por  esto  dieron  á  los  embajadores  su  le- 
tra credencial. 

El  dia  siguiente 9  que  era  á  30  del  mes  de  enero,  vol- 
vieron los  embajadores  al  parlamento,  y  dijeron  que  el  con- 
de decía  que  él  no  habia  tenido  ni  tenia  detenida  á  doña 
Elceta,  antes  bien  estaba  en  libertad  de  ir  donde  quisiese, 
y  que  era  verdad  que  á  su  hija  se  la  habian  encomendado 
su  misma  madre  y  otros  parientes  y  amigos  suyos,  y  que 
siendo  él  medianero,  habia  casado  con  el  hijo  de  don  Pon- 
ce  de  Ribelles,  servidor  suyo,  muy  querido  y  amado,  y  se 
habian  ya  hecho  los  capítulos  matrimoniales,  y  habia  ¡uno 
entre  ellos,  que  contenia «  que  si  acaso  sobre  lo  pactada'én 
aquellos  sucediera  haber  alguna  duda,  quedaban  nombrados, 
por  parte  de  don  Ponce,  Bernardo  de  Yilagayá,  y  de  doña 
Elceta,  Aymon  Dalmau,  para  que  declarasen  la  tal  duda,  y 
que  doña  Elceta  habia  mudado  de  parecer  y  no  quería  que 
*  se  hiciese  aquel  matrimonio,  y  pocos  dias  habia  que  se  habia 
llevado  á  su  hija,  sacándola  de  casa  del  conde,  de  lo  que 
estaba  muy  ofendido,  por  parecerle  que  habia  sido  mengua 
wyOf  y  por  enmienda  de  ello  procuró  que  volviese  á  su  casa 
y  palacio,  donde  estaba  tratada  y  respetada  según  su  cali- 
dad y  sexo  requería ,  y  deseaba  en  esto  proceder  tan  justifi- 
cadamente, que  pedia  al  parlamento  non^rase  algunas  per- 
sonas que  mirasen  los  capitules  y  se  informasen  del  negocio, 
que  él  estaría  á  todo  lo  que  las  tales  personas  declarasen 
sin  apartarse  de  ello.  Entonces  el  parlamento,  á  mas  de 
los  dichos  embajadores,  nombró  á  Bonanat  Pere,  sindico  de 
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Barcelona,  y  á  Juan  de  Prats,  sindico  y  canónigo  de  Tor- 
tosa,  para  que,  informados  del  caso,  hicieran  relación  al  par- 
lamento y  él  proveyese  lo  que  fuese  justo;  pero  et  dia  si- 
guiente el  parlamento  recibió  una  carta  del  conde,  que 
daba  razón  del  hecho,  y  decia  asi:  *■ 

Ais  molt  reverent  nobles  e  honráis  que  son  residcnts  en  lo 
IMirlament  de  la  dutat  de  Barcelona. 

A  la  gran  saviesa  de  Tosallres  cerlificam  que  es  vingut  a  «os- 
tra oyda  que  alguns  quis  dien  parenU  de  Na  Magdalena  de  An- 
glesola  han  dil  dcvant  lo  parlaroent  e^sent  ajustat  que  per  qui- 
na causa  tcniam  nos  la  dita  Magdalena  e  ab  gran  colp  de  páran- 
les esplicant  les  quals  paria  no  isquesen  de  homens  rahooables 
mes  voluntaris:  de  que  notiflcam  a  la  vostra  saviesa  de  vosalircs 
que  nos  lenim  la  dita  Magdalena  perqué  nos  fonc  comanada  per 
lo  noble  mossen  Pons  de  Ribellcs  que  ere  son  ludor  ab  benivolen- 
da  de  sa  mare.  E  axi  mateix  con  son  avi  e  son  pare  fosen  amfóhs 
e  tervidors  del  infant  nostre  pare  ais  quals  Deus  do  santa  gloria 
e  reberen  de  grans  beneflcis  deis  dils  senyors  e  la  avia  de  Ijhdíta 
doncella  isquc  de  la  casa  de  Ribelles  que  son  pobláis  en  lo  comp- 
tal  de  Urgell  que  ere  deis  senyors  damunt  díls  e  morint  lo  se- 
nyor  rey  en  Marli  qui  Deus  perdo  e  lo  dil  mosseii  Pons  qui  ere  lu- 
dor de  la  dita  noble  donzella  romanent  en  casa  noslra  vehenquc 
la  successio  del  regne  perlanyia  a  nos  e  crein  gobernador  ge- 
neral per  sguart  de  les  coses  damunt  diles  e  de  aquelles  allres 
quey  ban  specíflcal  de  voslra  part  los  embaxadors  quins  haveu 
trames  e  per  aquest  sguart  tením  la  dita  publlla  e  lendrem  lant 
com  rabo  diclara  e  scoUarem  a  tols  aquells  quins  demanaran  res 
per  juslicid*.  cerlificantvos  que  alguns  nos  ban  dil  ques  diuhen  al- 
gunes  páranles  devanl  la  saviesa  de  vosallres  dlenl  que  les  diuhen 
en  favor  de  la  damunt  dita:  vulla  guardar  vostra  saviesa  que  los 
dils  lurs  son  per  lur  propri  interés  no  per  profít  de  la  dita  publ- 
lla pero  veurels  en  nostres  obres  qual  proGl  se  seguirá  de  aque- 
lla per  moltes  rabons  que  al  present  non  cal  specificar.  Dala  en 
San  Boy  sois  losagell  de  nostre anell  a  30  de  janerdel  any  fitf. 

Jayme  Barago. 
Jaime. 
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No  dejó  esta  carta  de  alterar  ó  algunos  del  parlamento 
que  eran  mal  afectos  á  ks  cosas  del  conde  de  Urgel  y  no 
ponderaban  las  palabras  de  ella  según  debían,  antes  inter- 
pretaban que  diciendo  el  conde  que  escucharía  á  todos  los 
que  pedirían  algo  por  justicia,  era  quererse  hacer  juez  de 
esta  causa;  y  esto  era  interpretación  torcida  y^ajena  de  la 
intención  del   conde,  cuyo  pensamiento  era  decir,  que  si 
alguno  quisiese  lo  que  él  habia  hecho  pedírselo  por  justi- 
cia, escucharía  y  pasaría  por  lo  que  fuese  según  ella,  que 
bien  cierta  era  que  ni  el  conde  era  juez,  ni  le  tocaba  serlo 
de  esta  causa,  pero  como  habla  muchos  émulos  en  el  par- 
lamento, le  achacaban  aquello  que  no  le  habia  pasado  por 
la  imaginación,  y  por  hacerle  odioso  decían  lo  que  no  era. 
,  En  esta  ocasión   también  compareció  en  el  parlamento 
Bernardo  Gallac,   procurador  de  la  reina  doña  Violante, 
viuda  del  rey  don  Juan,  madre  de  otra  Violante  que  casó 
con  Luis,  duque  de  Anjou,  que  llamaron  rey  de  Nópoles; 
y  esta  dona  Violante  era  hija  del  duque  Roberto  de  Bar  y 
de  María,  su  mujer,   que  era   hermana  de  Juan,  rey  de 
Francia,   y  el  rey  Garlos,  que  reinaba  en  este  tiempo  en 
Francia  era  hijo  de  otro  Garlos  y  nieto  del  dicho  Juan,  y 
defendia  con  grandes  veras  á  la  reina  Violante  de  Nópoles, 
fK)rque  eran  hijos  de  primos  hermanos  y  deseaba  el  reino 
]mra  ib  inarído,  y  les  pesaba  que  el  conde  de  Urgel  fuese 
f^-/   tan  qiÑVÍ9(^  en  Gataluna  y  tuviera  dentro  del  parlamento 
tantM  aaúgos,  y  para  echarlos  de  él ,  acordaron  que  la  reina 
dofift  Violante  pidiera  que  fuesen  echados  del  parlamento 
aquellos  que  ella  ó  su  hija  tenian  por  sospechosos,  que  eran 
los  amigos  y  deudos  del  conde  y  muchos  caballeros    que 
estaban' poblados  en  aquel  condado  y  tiraban  sus  gajes  y 
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crau  sustentados  de  su  hacienda,  como  eran  fray  Guiller- 
mo, abad  de  nuestra  Señora  de  Bellpuig  de  las  Avellaiias, 
del  orden  premostratense,  fray  Vicente,  abad  de  Ager,  del 
orden  de  canónigos  reglares  de  san  Aguslin,  el  conde  de 
Cardona  y  don  Antonio,  que  eran  deudos  suyos,  mosen 
Bemat  de  Forciá,  Galceran  de  Resanes,  Dalmau  de  Caci- 
rera  y  otros  muchos  que  intervenian  y  podian  iñienrenir  en 
aquel  parlamento;  y  el  Bernardo  de  GalUc  no  dejaba  esto 
de  solicitarlo  cada  día,  tanto,  que  los  del  parlamento  se  ba- 
ilaban muy  turbados  sobre  esto,  porque  si  aquello  tenia 
logar,  habían  de  salirse  mucbos  de  él,  unos  por  ser  parieii- 
tes  y  otros  por  estar  heredados  en  el  condado  de  Crgel  y 
yixcondado  de  Ager.  El  conde,  que  no  quería  quesolve  esto 
se  declarase  nada,  mandó  á  10  de  febraro  á  Antonio  Yila, 
escudero  de  su  casa,  que  diera  una  escrítura>  cuya  soma 
era,  que  no  tratándose  aun  de  la  sucesión^  no  babia  para 
que  haber  de  excluir  de  ella  á  los  sospechosos,  ni  se  habia 
de  decir  ni  aun  pensar  que  la  amistad  y  deudo  que  tenia 
el  conde  con  algunos  de  aquella  congregación  les  obligara 
é  hacer  cosa  que  no  fuera  muy  debida  y  justa,  y  aunque 
pudiera  poner  sospechas  contra  muchos  de  los  que  alli  con- 
currían, pero  lo  dejaba  en  aquella  ocasión,  por  no  dilatar  y 
entretener  aquel  parlamento,  y  porque  mas  presto  se  acu- 
diera á  la  declaración  de  la  persona  ó  quien  de  justicia 
perteneciese  la  corona;  y  asi,  que  no  se  diese  lugar  á  la 
pretensión  de  la  dicha  reina,  ni  oidas  las  razones  que  en 
orden  á  dichas  sospechas  había  propuesto  el  dicho  Gallac. 
A  los  13  de  febrero,  después  de  haber  tratado  de  lo  que 
se  habia  de  hacer  sobre  las  sospechas  alegadas  por  parte 
de  la  reina  de  Aragón,  se  ordenaron  dos  embajadas,  una 
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á  la  reina  y  otra  al  conde.  Fueron  los  embajadores,  Gui- 
llermo Carbonea  canónigo  y  sacristán  de  la  Seo  de  Bar- 
celona, y  Hateo  Cardona,  caballero,  y  micer  Guillen  Do- 
menge,  sindico  de  Gerona,  para  exhortarles  y  aconsejarles 
que  se  apartarati  una  jornada  de  Barcelona,  por  convenir 
así,  para  quitar  los  incontenientes  y  sospechas  que  pudiera 
haber,  estando  ellos  cercanos  i  esta  ciudad;  porque,  según 
decian  los  del  parlamento,  querían  lejos  de  sí  á  dos  perso- 
nas de  tan  gran  autoridad,  cuya  vecindad  era  de  gran  ea-^ 
torbo  para  los  buenos  intentos  que  aquel  parlamento  lleva- 
ba; y  el  dia  siguiente,  por  quitar  todo  genero  de  sospechas, 
e!  gobernador  y  arzobispo  juraron  de  dar  en  todo  buen  con- 
sejo, sin  amor,  odio  ú  otra  cualquier  pasión;  que  guarda- 
rían secreto;  que  quitarian  los  estorbos  que  hubieran  de 
dilatar  aquel  parlamento^  y  que  todos  los  que  asistian  en  é! 
hubieran  de  prestar  tal  juramento,  y  que  el  que  se  escusase 
no  fuese  admitido  en  él,  como  ó  persona  sospechosa  y  de 
no  buenos  intentos:  y  asi  á  IS  del  mes  juraron  todos,  y  ya 
en  el  mes  de  octubre  habian  hecho  que  los  testigos  instru- 
mentales fueran  del  mismo  parlamento,  por  el  inconveniente 
que  había  de  haberles  llamado  fuera  de  él,  por  el  poco 
secreto  que  guardaban. 

A  los  16  de  febrero  llegó  embajada  del  conde:  eran  los 
embajadores  el  obispo  de  Malta  y  fray  Juan  Cesclergues,  ca- 
ballero del  orden  de  san  Juan,  y  dijeron  que  el  conde  era 
bajado  á  Yaidonzella,  y  tenia  algunas  cosas  que  decir  al  par- 
lamento sobre  el  estado  de  las  cosas  de  Cerdeña  y  otras,  y 
les  rogaba  que  fuesen  allá,  que  les  deseaba  hablar:  y  el 
parlamento  ordenó  que  el  arzobispo,  con  veinte  y  cuatro 
personas  de  las  que  eran  nombradas  para  la  defema  del  Prín- 
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cipado,  con  las  que  quisiesen  ir  con  ellos,  fuesen  á  Valí- 
donzella  ó  hablar  al  conde  y  ver  lo  que  quería;  y  llegados 
allá,  solo  les  dijo,  que  ofrecia  su  persona,  estado  y  vasallos, 
por  la  conservación  del  reino  de  Cerdeña,  cuyos  negocios 
en  aquella  ocasión  estaban  en  muy  mal  estado;  y  le  agra- 
decieron mucho  aquel  ofrecimiento,  y  le  dijeron  que  el  par- 
lamento acordaría  sobre  ello. 

Volvieron  también  los  embajadores  que  habian  ido  de 
parte  del  parlamento  al  conde  sobre  la  queja  de  doña  £1- 
ceta  y  dona  Magdalena,  su  hija,  y  dijeron  haber  tenido  di- 
versos coloquios  con  Aymon  Dalmau  y  Bernardo  de  Vilft- 
gayá;  y  el  parlamento^  á  17  de  febrero,  resolvió  que  todta 
juntos  se  vieran  con  la  vizcondesa  de  Rocabertí,  abuela,  y 
con  doña  Elceta,  madre  de  doña  Magdalena,  y  fuesen  me- 
dio para  que  el  matrímonio,  que  de  príncipio  habian  que- 
rído,  se  efectuara,  é  hicieran  relación  a!  parlamento  de  la 
respuesta  de  ello. 

Este  mismo  dia  se  despidieron  los  embajadores  para  el 
conde  y  reina  doña  Violante,  y  se  dudó  qué  título  se  de- 
bia  dar  al  conde  de  Urgel  en  los  sobrescritos  de  las  cartas, 
y  fué  acordado  que  dijesen:  al  muy  egregio  señor  dan  Jaime 
de  Aragón,  conde  de  Urgel.  Estrañó  algún  tanto  esta  emba- 
jada, y  le  pesaba  de  haberse  de  apartar  de  la  ciudad  de 
Barcelana  una  jornada,  y  estuvo  muchos  dias  que  no  se 
movia  del  lugar  de  San  Boy;  y  esto  causó  sospechas  y  celos 
al  infante  don  Fernando,  que,  aunque  ausente,  tenia  bue- 
nos avisos  de  lo  que  pasaba,  y  envió  sus  embajadores,  que 
llegaron  al  parlamento  ¿  11  de  abril,  y  eran  Fernán  Car- 
ees de  Berga  y  don  Juan  González  de  Acevedo,  con  su  le- 
tra credencial;   y  estos  dijeron  que  la  intención  y  voluntad 
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del  infante  no  era  entrar  en  estos  reinos,  ni  hallarse  en  el 
parlamento ,  como  lo  habian  publicado  algunas  personas; 
pero  que  cuando  alguno  de  los  otros  competidores  hiciese 
tal  cosa  y  el  parlamento  lo  tolerase ,  él  certificaba  que  ba- 
ria lo  mismo,  y  que  parecia  muy  mal  que  sufriesen  que  el 
conde  de  Urgel  estuviese  á  una  legua  de  Barcelona,  pu- 
diendo  asi  con  medios  no  lícitos  inducir  en  su  favor  algu- 
nos de  aquel  parlamento,  y  lo  que  ma;  malo  parecia,  era 
que  se  acercase  tan  junto  á  la  ciudad,  como  era  el  monas- 
terio de  Valldónzella,  do  sabia  que  habia  venido  dos  veces, 
y  que  esto  no  habia  de  permitirlo  aquel  parlamento.  El** 
arfobispo  les  dio  respuesta  de  parte  de  todos,  y  fué  tal,  que 
se  fueron  muy  contentos  aquellos  embajadores. 

A  1 8  de  este  mes  respondió  también  el  conde  á  lo  que 
habián  dicbo  los  embajadores  del  infante ,  y  con  escrir- 
tura  presentada  en  el  parlamento,  mostró  estar  muy  senti- 
do de  lo  que  de  él  se  habia  dicho,  y  que  eran  muy  escu- 
sadas  las  razones  de  los  embajadores  del  infante,  y  que  la 
nación  catalana  y  demás  de  la  corona  eran  de  tal  condición, 
que  con  medios  ilícitos  no  se  habia  de  acabar  cosa,  pues 
sola  verdad  y  justicia  podian  con  ellos;  y  porque  sabia  que 
los  del  parlamento  gustaban  que  se  ausentara  de  Barcelona 
y  él  deseaba  darles  gusto,  por  confiar  de  ellos  y  de  Cata* 
luna  todo  favor,  se  apartó  de  Barcelona  y  se  vino  á  Bala- 
guer,  donde  no  hacia  falta  en  el  parlamento,  por  tener  en 
él  buenos  amigos  y  parientes,  y  no  le  faltaban  trazas  para 
saber  todo  lo  que  en  él  pasaba. 

Perseveraba  Bernardo  Gallac,  de  parte  de  la  reina  doia 
Violante,  pidiendo  que  se  declarara  sobre  las  sospechas  que 
él  habia  propuesto  contra  los  que  eran  sospechosos ;  y  el 
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parlamento  veoia  muy  mal  en  haberlas  de  admitir,  paes  no 
erit  CASO,  aunque  debieran  haber  lugar,  no  embargante  que 
había  en  él  (según  decia  con  una  escritura  que  dio)  los  pro- 
curadores de  la  condesa  doña  Margarita,  madre  del^  conde, 
y  de  don  Juan,  su  hermano,  y  otros  muy  aficionadoa  su- 
yos, el  abad  de  las  Arellanas,  el  de  Ager  y  muchos  caba- 
lleros que  estaban  heredados  en  el  condado  de  Urgel.  Tra- 
tóse este  articulo  muchas  yeces  en  el  parlamento,  y  á  23 
de  mayo  de  1411   respondieron,  como  aquel  parlamento 
no  se  había  juntado  para  ser  juez  de  la  causa  de  la  soce- 
**sion  á  la  corona,  sino  para  buscar  y  escoger  los  medios  y 
modo  como  se  pudiera  venir  á  ella,  y  que  aunque  bAia 
dentro  de  él  muchos  deudos,  fasallos  y  amigos  de  Usé  com- 
petidores, no  por  eso  habian  de  preferir  á  los  parientes  se- 
ñores y  amigos,  al  que  babia,  según  justicia,  de  ser  su  rey 
y  señor,  por  obligarles  á  ello  la  fidelidad  de  la  nacioo  ca- 
talana: y  con  esto  despidieron  al  procurador  de  la  reina 
doña  Violante. 

Aunque  estaba  el  conde  retirado  en  la  ciudad  de  Bala- 
guer,  no  dejaban  sus  cosas  de  estar  en  gran  reputación, 
y  á  común  opinión  era  tenido  por  mas  legitimo  sucesor 
que  los  demás  competidores  y  á  mas  de  eso  era  el  que 
mas  amigos  y  yaledores  tenia;  y  aunque  habia  ya  muchos 
que  se  declaraban  por  él,  pero  eran  muchos  mas  los  que 
de  secreto  le  favorecian  y  deseaban  verle  con  la  corona, 
pareciéndoles  que  no  habia  de  haber  razón  tan  justificada 
que  se  la  quitara,  porque  tenian  por  cierto  debérsele  á  él 
solo.  Pero  estando  las  cosas  en  el  estado  y  punto  que  digo, 
sucedió,  sin  culpa  si  ciencia  del  conde,  un  caso  tan  atroz 
y  feo,  que  de  tal  manera  desautorizó  y  trocó  sus  cosas  y 
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suerte,  que  de  aquel  punto  adelante  fueron  en  tanta  dis^ 
ininucion  y  descrédito,  que  dió  ocasión  al  infante  de  Cas^ 
tilla  de;  meter  en  Aragón  ;  Valencia  mucha  gente  de  ar^ 
mas  del  reino  de  Castilla,  cosa  que  hasta  aquel  punto  no 
había  osado  intentar. 

£1  caso  fué  que  en  el  reino  de  Aragón  habiá  dos  bandos 
ó  parcialidades»  que  eran  los  Urreas,,  cuya  cabeza  y  caudi- 
llo era  don  Pedro  Ghnenez  dé  Urrea,  y.  los  Lunas,  cuya 
cabeza  era  don  Antonio  de  Lima,  y  estos  eran  n^uy  apa^ 
sionados  por  el  conde  de  Urgel,  porque  siempre  aqiiel  li^ 
naje  de  los  Lunas  habia  sido  muy  iraledor  de  la  casa  de  loa 
ié  Urgel,  y  en  tiempos  pasados  es  fama  haber  emparentar 
do  estas  dos  casas,  y  de  aquí  les  quedó  hacer  los  Lunas  por 
armas  y  divisas  una  luna  jaquelada  de  oro  y  negro,  á  imi- 
tación de  los  de  esta  casa,  que  traian  los  jaqueles  de  oro  y 
negro;  y  era  este  don  Antonio,  como  se  dijo,  de  los  mas 
poderosos  y  ricos  señores  del  remo  de  Aragón,  y  estaba  tan 
apasionado,  que  moría  por  ver  rey  al  conde,  y  siempre  fué 
el  principal  consejero  sup  y  e^  que  iá  la  postre  lo  echó  i 
perder.  Los  del  bando  de  los  Urreas  estaban  apasionados^ 
los  unos  por  el  infante  don  Fernando,  y  los  otros  por  Luis, 
hijo  del  rey  de  Ñapóles:  el  arzobispo  de  Zaragoza  esforzaba 
mas  que  todos  la  justicia  del  infante.  Habian  tenido  en  el 
reino  de  Aragón  su  parlamento  en  la  ciudad  de  Calatayud, 
y  aunque  se  habiau  ofrecido  muchas  diBcultades  y  estor- 
bos, ^ero  el  negocio  habia  llegado  á  tal  estado,  que  todo 
lo  que  se  habia  de  hacer  en  aquel  parlamento  se  habia  co* 
metido  á  nueve  personas,  que  habian  de  buscar  y  proponer 
los  medios  para  llegar  á  tratar  del  derecho  de  la  sucesión. 
Estos  nueve  eran  el  arzobispo  de  Zaragoza^  don  Juan  de 
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Val  tierra,  obispo  de  Taracona,  hombre  celoso  eíi  extremó  « 
de  sus  preeminencias  y  honras,  micer  Berengacr  de  Alme- 
nara, Juan  Cid  de  Galatayud,  Juan  Fernandez  de  Sayas  j 
Gil  del  Yayo,  Ramón  de  Torrellas  y  Antonia  del  Castillo» 
y  micer  Bercnguer  de  Bardají,  de  quien  se  hacia  grao  caso 
en  aquel  reino;  y  estos,  usando  de  la  facultad  y  poder  les 
había  sido  dado,  acordaron  muchas  cosas  convenientes  para 
el  fin  por  que  aquel  parlamento  se  habia  juntado;  y  porqué 
se  tuvo  cierta  junta  de  letrados  sobre  una  respuesta  que  ha« 
bian  de  dar  á  los  embajadores  de  Cataluña,   que  estaban 
en  Calatayud,  y  en  la  tal  junta  no  fué  llamado  este  obispo^ 
tuvo  de  esto  tal  sentimiento,  que  aunque  fué  requerido  oe 
los  demás,  se  partió  de  aquella  ciudad,  declarando  que  en 
nombre  suyo  y  de  su  iglesia  disentía  6  todo  lo  que  se  ha- 
bia acordado;  y  aunque  al  primero  de  junio  se  habían  con- 
gregado los  ocho  en  la  iglesia  de  san  Pedro,  y  estando  allá 
le  rogaron  que  volviese,  no  hubo  remedio  de  reducirle,  sino 
que  se  partió  de  aquella  ciudad  y  quedó  aquel  parlamento  de 
Aragón  desbaratado  y  deshecho,  y  cada  uno  se  volvió  á  su 
casa,  quedando  todas  las  cosas  en  peor  estado  que  nunca. 
£1  arzobispo  de  Zaragoza  se  salió,  como  los  demás,  y  to- 
mó el  camino  de  Zaragoza,  y  llegó  aquella  tarde  al  lugar 
de  la  Almunia  de  doña  Godina,  donde  hizo  colación,  por- 
que ayunaba  aquel  dia,  y  aquí  aguardó  á  don  Antonio  de 
Luna,  porque  quedaba  concertado  entre  ellos  verse  en  el 
camino.  Estando  aquí  el  arzobispo,  llegaron  á  él  Francisco 
de  Belcayre  y  Miguel  Mazas,  notario,  de  parte  de  don  An- 
tonio, suplicándole  que  saliese  al  camino,  porque  tenia  que 
tratar  con  él  algunas  cosas  de  las  materias  corrientes,  se- 
gún ya  quedaba  concertado  entre  ellos.  El  arzobispo,  que 
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no  sospechaba  violencia  alguna^  ni  el  sacrilegio  y  desacato 
que  sucedió^  por  confiar  de  las  treguas  habia  entre  ellos* 
confirmadas  con  juramentos^  y  también  porque  después  de 
hechas  habian  pasado  entre  los  dos  muchos  ofrecimientos 
y  cortesías,  salió  al  camino,  á  caballo  en  una  muía  y  de^ 
sarmadó)  en  compañía  del  sacristán  mayor  de  Zaragoza  y 
de  Juan  Bonet*  rector  de  san  Martin,  y  de  algunos  cléri- 
gos y  de  cuatro  ó  cinco  escuderos,  todos  desarmados;  salu- 
dáronse con  grandes^  cortesías  y  demostraciones  de  amor  y 
voluntad;  apartáronse  en  el  camino  que. va  del  lugar  de  la 
Ahnunia  4*  Almonacir,  donde  hablaron  muy  largamente  del 
derecho  de  los  competidores;  y  de  unas  razones  en  oteas 
vino  á  decir  don  Antonio,  si  seria  rey  él  conde  de  UrgeU 
y  el  arzobispo^  que  en  esto  no  se  mostró  tan  prudente  co- 
modebia,  dijo  que  no,  mientras  él  viviese;  y  don  Antonio^ 
encendido  en  cólera,  dijo  que  lo  habia  de  ser,  ó  muerto  el 
arzobispo  ó  preso;  y  el  arzobispo  dijo,  que  muerto  bien 
pudiera  ser,  pero  preso  nó;  y  dicho  esto,  revolvió  la  muía 
y:  don  Antonio  le  dio  un  bofetón,  y  con  la  espada  un  golpe 
en  la  cabeza:  salió  muchja  gente  de  la  que  llevaba  don  An- 
tonio, que  estaba  escondida,  y  uno  de  ellos  dio  á  la  n^u 
un  golpe  en  la  cabeza,  y. con  esto  detuvo  que  el  arzobispo 
no  se  escapara,  y  otro,  que  llevaba  la  lanza  de  don  Anto- 
nio, dio  con  ella  al  arzobispo,  debajo  del  brazo,  y  le  der-* 
ribo  de  la  muía,  y  estando  en  el  suelo  le  acabaron  de  ma- 
tar y  cortaron  una  mano:  al  rector  de  san  Martin  y  al  sa- 
cristán de  Zaragoza  les  dejaron  muy  maltratados  y  heridos^ 
y  mataron  algunos  de  los  que  iban  con  el  arzobispo.   - 

Esto  es  lo.  que  comunmente  se  cuenta  de  este  caso:  pero 
don  Antonio  de  Luna,  en  una  carta  que  á  6  de  junio  es- 
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críbí6  al  pariamenlo  de  Catilate,  dándole  tuod  de  esta  so- 
ceso,  carga  toda  la  colpa  al  arzobispo,  por  ser  hombre  bo^ 
Uicioso  é  inqoíeto,  •  y  que  le  qoería  matar  y  lo  había  mo* 
chas  Teces  mteotado,  y  mas  ahora  últimamente,  y  con  in- 
tención de  esto  había  salido  de  la  ciudad  de  Galatayod  para 
ir  á  la  de  Zaragoia,  qoe  tenia  tiranizada  y  oprimida,  y  que 
estando  en  la  Almunia  de  dolía  Godina'  coa  mncha  gente 
de  armas,  le  hizo  requerir  qne  se  neran  y  trataran  de  di- 
versas cosas,  y  no  dice  ni  declara  qoé  eran,  sino  qoe  des- 
pués de  haber  hablado  boen  rato,  vinieron  á  las  manoa  j 
se  encendió  brega  entre  ellos,  y  que  él  se  halló  con  solo 
un  hombre  de  á  caballo,  y  con  el  arzobispo  eran  nías  de 
treinta  de  á  caballo  y  diez  de  ¿  pié,  y  que  su  intendon 
solo  habia  sido  prenderle  y  no  hacerle  otro  daño,  y  que 
haciendo  lo  posible  por  tomarle,  su  gente  le  hirió  en  el 
cuello  con  un  golpe  de  espada,  aunque  fué  poca  aquella 
herida  y  él  presto  estuvo  sin  peligro,  y  que  mientras  esta- 
ban peleando,  llegaron  sus  gentes  que  se  habían  quedado 
atrás  y  la  pendencia  se  encendió  de  manera,  que  el  arzo- 
bispo fué  vencido  con  todos  los  demás  de  su  compañía,  y 
nuDca  se  quiso  dar  á  don  Antonio  y  quedó  muerto  en  la 
plaza,  junto  á  las  puertas  del  lugar;  y  en  esta  carta  afir- 
ma ser  esto  la  verdad,  y  que  si  algún  barón  ó  caballero  ó 
otro  igual  >  suyo  lo  contradijera,  le  desafia,  y  se  obli- 
ga á  hacerle  otorgar  ser  esto  verdad  del  modo  que  queda 
dicho.  £1  fruto  que  nació  de  este  hecho  fué  quedar  don 
Antonio  tan  aborrecido  de  todos,  que  cuando  querían  mal- 
decir a  uno,  le  decian:  con  don  Antonio  le  topes;  por  juz- 
garle tan  malo,  que  solo  el  encontrar  con  él  tenian  por  cosa 
execrable,  triste  y  de  mal  agüero;  y  este  refrán  dura  aun 
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m  aqml  reine,  y  de  aqaí  se  puede  iofmr  qué  buena  disposi- 
ción podian  bailar  las  cosas  del  conde  en  aquel  reino,  cuyo 
mayor  amigo  que  sustentaba  ^u  causa  era  tan  odioso  i  to- 
dos. Sucedió  esto  un  lunes,  primer  dia  del  mes  de  junio 
de  este  auo,  y  luego  se  supo  por  toda  la  Corona,  aunque 
en  el  parlamento  no  se  publicó  basta  8  de)  mes,  que  se  leyó 
una  carta  de  los  embajadores,  escrita  á  3  del  mes,  y  que- 
daron todos,  admirados  de  tal  caso.  Acabóse  entonces  de 
determinar,  según  ya  se  hábia  tratado  á  12  de  inayo,  que 
aquel  parlamento  se  prorogase  para  la  ciudad  de  Tortosa, 
por  estar  mas  cercano  á  los  reinoa  de  Aragón  y  Valencia^ 
Y  facilitar  todo  lo  posible  la  declaración  de  la  sucesión,  por-* 
que  todos  estaban  muy  temerosos  que  cada  4ia  sucederían 
semejantes  novedades.  Bloviéronse  á  hacer  esta  prorogacion 
por  otra  carta  que  recibieron  á  12  del  mes,  de  don  Anto* 
nie,  en  que  daba  razón  al  parlamento  del  caso,  cargando 
también  la  culpa  de  todo  al  mismo  arzobispo,  y  certificaba 
que  el  infante  de  Castilla  venia  con  poderoso  número  de 
gente;  y  asi,  á  12  de  julio  ,  se  escribió  á  todos  aquellos  á 
quien  parecia  que  se  debía  notificar,  que  el  parlamento  se 
prorogaba  para  la  ciudad  de  Tortosa,  exhortándoles  «le 
para  16  de  agosto  acudieran  á  ella. 

Llegado  este  dia  de  16  de  agosto,  se  jui^aron  en  el  ca- 
pitulo de  la  catedral  de  aquella  ciudad,  aunque  la  gente 
acudia  muy  de  espacio  V  fué  necesario  que  se  les  escribiera 
muy  apretadamente,  y  se  valieron  del  favor  del  papa  Be-' 
nedicto,  que  estaba  en  la  villa  de  San  Mateo,  del  Maes-^ 
trazgo  de  Montcsa,  en  el  reino  de  Valencia,  el  cual  lo  es- 
cribió á  muchos  eclesiásticos,  y  les  representó  el  gran  daño 
que  se  seguia  de  no  congregarse  aquel  parlamento;  y  con 
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todo,  pasaron  muchos  mese»  antes  que  no  acudió  igual  n4* 
mero  de  personas  al  que  solía  haber  en  Barcelona,  lo  que 
em  de  mucho  daño  para  la  expedición  de  los  negocios;  pero 
aunque  pocos,  jio  dejaban  de  trabajar  todo  lo  posible,  y 
fueron  disponiendo  las  cosas  de  manera,  que  no  se  perdió 
el  tiempo  en  vano.  Presidió  mucho  tiempo  en  él  el  abad 
Vicente,  de  Ager,  que  era  del  CiMisejo  del  conde  de  Urgel 
y  hombre  de  gran  prudencia  y  saber,  y  todo  el  tiempo  que 
presidió  en  aquel  parlamento  se  llevó  tan.  neutral  y  con 
tal  prudencia,  que  quedando  contento  el  conde  de  Urgel, 
ninguno  de  los  otros  pretensores  se  quejó  de  é\  ni  de  lo 
que  se  hizo  en  aquel  parlamento  en  todo  el  tiempo  que  pre* 
sidió,  que  fué  desde  3  de  setiembre  hasta  5  de  octubre, 
aunque  las  provisiones  eran  expedidas  con  el  sello  del  vica- 
riado  de  Tortosa,  cuya  iglesia  era  sede  vacante. 

Mostró  mucho  sentimiento  el  infante  de  Castilla  por  la 
muerte  de  su  buen  amigo  el  arzobispo  de  Zaragoza,  por 
haber  perdido  en  él  un  buen  valedor,  y  tomó  muy  á  pe- 
chos de  vengar  su  muerte,  y  quisiera  que  todos  los  reinos 
de  la  Corona  entendieran  en  el  castigo  de  los  matadores, 
y  dio  quejas  al  parlamento  de  Cataluña  porque  se  proce- 
día en  esto  con  flojedad,  hasta  amenazar  que  si  no  lo  to- 
maban con  mas  veras,  le  obligarían  ó  haber  él  de  vengar 
aquella  muerte;  y  cada  dia  con  este  título  juntaba  gentes 
de  armas  para  entrar  en  Aragón,  donde  sabia  que  sería  bien 
venido,  porque  había  muchos  que  le  valían,  y  mas  los  Ur- 
reas,  que  eran  parientes  del  arzobispo  y  estaban  llenos  de 
temor;  y  aunque  los  mas  de  ellos  hasta  aquel  punto  habían 
estado  declarados  por  Luís  de  Anjou,  hijo  del  rey  de  Ña- 
póles, pero  viéndose  apretados  de  los  del  bando  de  Luna^ 


(  369  ) 
pidieron  favor  al  infante,  que  ,les  era  roas  vecino,  y  él  no 
deseaba  otra  cosa  sino,  que  le  llapnarap  en  su  favorv  fiorcflie 
asi  tuviera  buena  escusa  y  honesta  de  meter  geiftes  de  ar^ 
mas  en  el  reino;  y  decianlos  que  veniafd.de  Castilla^  qüfe 
eran  Mamados  de  los  parientes'  del  arzobispo*  para  i^islir 
é  don.  Antonia  de  Lana,  de  quien  poblicabaü  que  quería 
perseguir  y  acabar  los  deudos  del  arzobispo.  Esto  era  cuaMo 
al  exterior;  pero  la  intención  principal  no  era  vengar  lá 
nuerte  de  aquel  prelado,,  sino  rostir  al  conde  de  Urgel  y 
deroas  coropetidores,  si  quisieru  de*  hecho  ocupad  loa  fei* 
nos  y  pueblos  de  la  Corona;  porq[ue  cada  día  se  publieoba 
que  el  conde  hacia  venir  gran,  número  de  gentes  estrate; 
y  qué  trataba  -de  enviar  á  Gi^pért  de  Guillaniu ,  caballero 
da  su  casa^  á  Franda,  4iara  tratar  conr  Fortnn  de  LuEÍers^ 
capitán  francés,  <]ue  entrara  en  Cataluña  con  trescientos  ca«- 
ballos,  cien  pillarts  y  cuarenta  ballesteros  y  bagaje,  y  mas 
sima^  pudieran  venir;  aunque  su  partida  no  fué  bastad  dé 
setiembre  de  este  aík>.  Decíase  también  que  don  Antonio 
de  Luna  habia  de.  entrar  con  mas  de  mil  caballos  de  Gas- 
cuña, para  perseguir  todo  lo  posible  á  loa  amigos  y  paríen^ 
tes  del  arzobispo;  y  era  cierto  que  si. don  Antotiio,  desMies 
de  muerto  -el  arzobispo,  se  metiera  dentro  de  la  ciudad  de 
Zaragoza,  se  quedara  con  ella;  y  érale  fácil,  según  la  tui^ 
bacion  que  entonces  habia  en  ella;  pero  como  su  intención 
y  obras  no  eran  con  fin  de  buscar  el  servicio  de  Dios,  mas 
arrojado  y  temerario,  siempre  le  faltó  el  ^consejo,  y  mas 
cuando  mas  lo  habia  menester. 

Estábase  el  conde  en  la- ciudad  de  Balaguer,  deseando 
se  llegara  á  la  declaración  de  su  pretensión,  y  no  usaba  del 
titulo  de  gobernador  general^  por  habérselo  impedido  el  par- 
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lamento  ,  ni  tenia  apenas  gentes  de  armas ,  por  haberkm 
despedido  por  complacer  al  parlamento.  Toda  Catalafia  era 
gobernada  de  don  Gueraii  Alamany  dé  Cerrelló,  c{né  era 
gobernadm*;  y  entre  los  dos  había  mala  yohmtad,  y  estaba 
cierto  el  conde,  que  no  babia  que  esperar  cosa  boena  en 
faror  suyo,  siendo  él  gobernador,  poes  se  declaraba  mucho 
*  for  el  infante;  y  por  esto  deseaba  que  le  fuese  quitado  aquel 
cargo  y  dado  á  otro  que  fuese  mas  afecto  é  sus  cosas;  lo 
que  ya  otra  vez  habia  intentado,  y  no  halña  salido  como 
el:  pensaba.  Juntó  algunos  de  sus  amigos  y  consejeros,  para 
buscar  qué  medio  habria  para  acabar  esto;  y  fué  probar  loa 
énimos  de  los  del  parlamento,  y  hacer  según  halUriaen  ellos: 
pero  hallólos  á  todos  mas  firmes  de  lo  que  él  pensaba,  y  le 
decían  que  no.  habia  causa  bastante  ni  razón  alguna  para 
hacer  lo  que  él  quería;  y  asi  buscó  otro  medb,  que  tenia 
algo  de  violencia,  y  no  salió  como  él  pertsó;  y  era  que  d 
1*  de  julio  de  este  año,  Bernardo  de  Rósanos,  cabaiie- 
TOi  como  ¿  procurador  del  conde,  presentó  una  escritura, 
refiriendo  en  ella,  que  cuando  murió  el  rey  don  Martin  se 
hallaba  ol  conde  gobernador  general,  por  ser  él  el  mas  cer* 
cano  pariente  de  aquel  rey,  y  por  no  tener  hijos  pertenor- 
cerle  la  corona;  y  aunque  esto  era  muy  fundado,  dejó  de 
usar  de  aquel  oficio  y  cargo,  por  habérselo  pedido  la  ciu- 
dad de  Barcelona  y  los  concelleres  de  ella,  con  pacto  que 
Guerau  Alamany  de  Cervelló,  gobernador  de  Cataluña,  no 
usara  del  cargo  y  oficio,  lo  que  jamas  se  cumplió,  y  á  mas 
(le  esto  era  muy  sospechoso  al  conde,  por  lo  que  requeria, 
que  el  dicho  gobernador  no  usase  del  dicho  oficio  en  nin- 
guna parte  de  Cataluña,  y  mas  en  particular  en  la  ciudad 
de  Tortosa,  donde  habia  de  estar  el  parlamento  y  se  habia 


(  371  ) 
de  tratar  del  articulo  de  la  sucesión,  por  no  ser  justó  que 
hombre  á  su  principal  tan  sospeclioso,  se  entremetiera  ni 
tuviese  parte  en  aquel  negocio  tan  grav^  y  de  tanta  consi- 
deración, ni  en  cosas  de  los  servidores,  domésticos  y  vasa- 
llos del  conde  de  Urge),  y  que  no  proveyendo  el  parlamento 
en  esto,  él  usaría  del  dicho  cargo  y  oficio,  y  haria  aquello 
que  le  parecería  justo  y  conveniente. 

La  respuesta  de  la  escrítura  se  dio  á  4  de  julio.  No  fué 
otra,  sino  que  el  parlamento  proveería  según  hallaría  ser 
justo  y  razonable;  y  d  negocio  se  quedó  á$i,  y  el  conde 
estaba  moy  sentido  de  que  cada  dia  entrase  en  Aragón 
gente  de  armas  que  venia  de  Castilla,  y  lo  que  mas  le  pe- 
saba era  haber  él  despedido  la  suya,  cuando  por  parte  del 
parlamento  le  fué  pedido  con  solemne  embajada  que  le  ha- 
bía hecho,  y  prometido,  según  él  decia,  que  si  gentes  es- 
trañas  entraban,,  ellos  proveerían  sobre  ello;  y  en  esta  ocd- 
'  sion,  que  fué  á  15  de  setiembre,  lo  volvió  á  escríbir  otra 
vez  desde  Balaguer,  quejándose  del  parlamento  que  tal  su- 
fríera,  habiendo  él  hecho  por  él  lo  que  le  habia  pedido,  y 
sobre  todo  mostraba  pesarle  que  no  le  hubiesen  dado  lugar 
ó  que  él  saliera  á  resistir  6  aquella  gente  que  entraba,  por- 
que á  su  costa  lo  hubiera  hecho  de  buena  gana  Pero  el 
parlamento,  en  tanto  número  de  pretensores,  no  quiso  dar 
mano  ni  poder  6  ninguno  de  los  pretendientes ,  temiendo 
que  con  la  gente  y  hacienda  del  común  se  alzaran  con 
todo. 

Este  mismo  dia  que  recibieron  la  dicha  carta ,  que  era  á 
19  de  setiembre,  llegó  otra  del  conde,  en  que  pedia  que 
fuese  escríto  á  Juan  Fernandez  de  Heredia,  que  quitara  el 
cerco  que  tenia  puesto  en  el  castillo  de  Albarrazin,  donde 
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estaba  José  Ruiz  de  Moros,  servidor  sayo;  y  aunque  el  par- 
lamento una  vez  se  lo  había  escrito,  no  habia  alcanzado  c(h 
sa,  antes  perseveraba  en  apretar  aquel  castillo;  y  también 
les  encomendó  que  procurasen  la  libertad  de  don  Francisco, 
obispo  de  Tarazona,  por  quien  ya  habia  el  parlamento  es- 
crito y  encomendado  6  Arbert  ^atrilla,  caballero  y  emba- 
jador del  parlamento  de  Cataluña  al  de  Aragón,  en  Alca- 
fiíz,  que  tratara  con  el  gobernador  y  otros  que  le  pareciese 
á  propósito,  que  le  libraran  de  la  cárcel  y  remitieran  al 
papa,  que  conociese  de  él,  si  causa  habia  para  haber  de 
ser  castigado,  y  ya  lo  habian  también  escrito  al  infante  don 
Fernando;  pero  no  se  habia  hecho  nada,  y  este  prelado-  y 
José  Buiz  de  Moros  eran  muy  amigos  del  conde,  y  por  eao 
él  hablaba  por  ellos. 

A  estas  cartas  y  demandas  del  conde  se  dio  satisfacción 
y  respuesta  á  21  de  setiembre,  y  le  dijeron  claro,  que  no 
gustaba  ni  quería  el  parlamento  que  él  ni  otro  de  los  com- 
petidores saliera  con  gente  á  resistir  á  los  que  venian  de 
Casiilln,  y  que  en  lo  demás  que  pedia  ya  habian  escrito  al 
reino  de  Aragón,  y  tenian  por  cierto  que  se  cumpliría  lo 
que  pedia;  y  porque  el  conde  en  la  carta  de  1 5  de  setiem- 
bre habia  dicho  que  bien  sabia  el  parlamento  ser  los  reinos 
de  la  Corona  de  Aragón  suyos  por  justicia,  le  respondieron, 
que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Martin,  no  entendian 
ni  sabian  quien  era  verdadero  sucesor,  aunque  lo  habian 
mirado  y  buscado  con  cuidado,  y  que  la  resolución  sobre 
esto  no  la  pensaban  tomar  sin  el  consentimiento  de  los 
demás  reinos  de  la  corona.  Sentía  mucho  el  conde  todo  esto, 
y  conocía  que  sus  cosas  iban  en  alguna  declinación  des- 
pués de  la  muerte  del  arzobispo  de  Zaragoza,  porque  casi 
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todos  los  del  reino  de  Aragón  y  muchos  de  les  de  Valencia 
se  inclinaban  al  infante  de  (bastilla,  y  los  de  Cataluña  es- 
taban tan  neutrales  y  secretos  y  trataban  las  cosas  con  tanta 
severidad,  que  no  podía  prometerse  de  ella  el  conde  otra 
cosa,  sino  solo  lo  que  seria  puta  y  mera  justicia;  y  e^  cierto 
que  si  luego  que  el  rey  murió,  elcoude  tomara  yoz  y  titulo 
de  rey  y  no  quisiera  eontemporisafse  y  respetar  el  parla- 
mento, y  gastara  entonces  aquel  gran  tesoro  que  gastó  des- 
pués de  hecha  la  declaración,  cuando  ni  'era  tiempo  niá 
propósito,  es  cierta  ó  que  qttedara  con  la  corona «  ó  saliera 
mi^or  de  h  empresa  de  lo  -  que  salió  después,  cuando  se 
encerró  en  Balaguer  y  quiso  resistir  al  rey,  cuando  se  le 
habia  hecho  el  juramento  de  fidelidad;  y  era  ocasión ^  cuan- 
do murió'  el  rey,  que  el  infante  estaba  harto  ocupado  en  la 
toma  de  Ántiequerá  y  guerras  con  los  moros,  y  aun  no  ha- 
bia grangeado  tantos  amigos  como  ganó  después,  y  tal  ha- 
bia qne  estaba  á  la  mira  y  disimulaba  la  afección  que  te- 
nia al  conde,  que  si  le  viera  puesto  en  armas,  se  declarara 
por  él,  y  pocos  hubiera  en  Cataluña  que  en  tal  caso  le  osa- 
ran contradecir,  porque  era  amado  y  emparentado  con  ella, 
y  era  el  mas  rico  seitof  de  la  corona;  pero  como  siempre 
le  faltaron  buenos  consejeros,  casi  en  todas  sus  acciones 
erró  y  jamás  hizo  cosa  que  fuera  en^su  tiempo  y  sazón;  y 
así  le  dijo  don  .  ..:...  de  Corella  haberse  perdido 
el  conde,  por  falta  de  ánimo,  y  fué  verdad;  porque  aunque 
le  tuvo  cuando  se  metió  en  Bahguer,.  pero  faltóle  en  la 
mejor,  ocasión,  que  era  cuando  murió  el  rey  don  Marthi; 
Pesaba  al  conde  haberse  sujetado  tanto  á  la  volimtad-  de 
aquel  parlamento  y  que  pudiese  tan  poco  con  él,  y,  ari  á 
24  v  á  26  de  setiembre  les  escribió,  desde  Balaguer,  dos 
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carias 9  y  la  una  de  ellas  era  volverles  á  la  memoria,  que 
por  respeto  de  ellos  había  dejado  de  ejecutar  cosas  que 
podían  ser  en  gran  daño  suyo  y  de  su  pretensioo  (y  eo 
esto  no  erraba);  pero  que  p^ies  aquel  negocio  estaba  puesto 
en  justicia,  no  -pedia  que  ^e  la  diesen,  pues  era  suya, 
sino  que  se  apresurase  la  declaración  de  dla«  y  que  en  el 
eQtretanto  hiciesen  de  manera  que  gentes  ertrafias  no  en- 
traran en  la  Corona,  pues  no  queriau  que  él  saliese  á  re- 
sistirles; y  aun  les  dijo  que  no  hacirá  bien  en  eso,  porque 
le  prometieron  que  si  tales  entradas  se  hadan,  el  Principado 
oon  él  saldría  k  resistirles,  lo  que  no  se  era  hecho,  y  así  se 
contentó,  y  pues  no  querían  que  él  saliese,  á  lo  m^nos  hi- 
ciesen de  manera  que  se  impidiesen  las  entradas  de  caste- 
llanos en  Aragón,  se  akase  el  sitio  del  castillo  de  Albar- 
rarín,  y  se  diese  libertad  al  obispo  de  Tarazona.  Sin  duda 
que  dehia  ser  grande  la  autorídad  de  aquel  parlaiMoto, 
que  tanto  le  respetara  un  seBor  como  el  conde  de  UrgeU 
que  después  no  pudo  sufrir  la  soberanía  del  rey  don  Fer- 
nando. 

A  7  de  octubre  volvieron  Ponce  de  Parellos  y  Guillen 
Domenech«  embajadores  del  parlamento,  que  habian  ido  á 
Castilla  y  dado  al  infante  una  solemne  embajada,  que  con- 
sistía en  dos  puntos:  el  primero  era  reducirle  á  la  memoria 
el  ofrecimiento  que  había  hecho  por  medio  de  sus  en^b»- 
jadores>  de  proseguir  su  pretensión  por  justicia,  favorecien- 
do el  derecho  de  aquel  ¿  quien  perteneciese  la  corona,  y 
que  seria  contrario  y  se  opondría  con  veras  ¿cualquiera 
que  dejados  los  medios  de  justicia,  quisiese  con  audacia  y 
de  su  propia  autoridad  ocupar  la  diadema  ó  corona  real,  que 
estaba  sin  cierto  )  verdadero  rey  y  señor. 


(  S75  ) 
£1  (Aro  punto  era,  que-eorao  á  pincipe  justo  y  de  sin- 
gular virtud,  y  eomo  aquel  que  habia  ganado  singular  re-? 
nombre  y  fama  entre  todos  los  \prinoipea.  cristianos'  del  mun- 
do, mandara  salir.del  reino  de  Aragón  las  gentes  da  armas 
que  habían  entrado  en  él  y  venido  del  reino  d^  Gaetilla,  poor 
redundar  de  éHo  gran  daño  á  la  república,  y  ser  ^embaraso 
y  embargo  para  proceder  á  la  declaración  de  la  sucesión, 
ppr  no  poderse  hacer  buen  juicio  allá  donde  interviniere 
terror  de  normas,  temor  ó  fuerza.  A-  esta  eifibajadai  des* 
iNiés  de  halDerhi  escuchado  con  gran  atención  el  infante, 
mandó  dar  una  respuesta  que  decia»  que  \^  acordaba  lo  que 
iMbia  ofrecido  con  sus  carta»  y  embajadas,  y  perseveraba 
en  endereiar  los  dichos  reinos  y  tierras  en  venir  á  verda-* 
deHH  conocimiento  de  su  rey.  y  señor,  «impugnando  y- persi- 
guiendo H  todo  hombre  que  por  su  propia  autoridad^  osadía 
j  poderio^'  quisiera  ocupar  h  cprona  y  cátedra  reales,  viu- 
das, por  obra  de  algunos  malos,  de  su  verdadero  rey  y 
señor;  y  que  en  tiempo  >del  rey  don  ^rtio,  su  tio,  se  puso 
á  reconocer  quien  debía  suceder  en  sus  reinos  y  tierras,  y 
después. de  la  muerte  del  dicho  rey^  el  rey  su  ^tio,  el  dicho 
señor  infante  hizo  reconocer  los  test|imentos  y  otros  re- 
caudos de  Jos  reyes  posados  y  de  la  reina  doña  Petronita, 
y  to  hilo  ver  todo,  no  aoiamente  á  los  letrados  de  Castilla, 
mas  á  diversas  otros  letrados  de  Italia  y  Francia  y  de  otras 
partes,  si  per  virtud  de  los  dichos  testamentos  y  otros  re*- 
eaudoa^  ó  en  otra  manera  por  justicia,  si  le  perteneeia  la 
sucesión  de  dichos  reinos  y  ti.erras  por  muerte  del  dicho 
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rey,  SU  tio,  que  murió  sin  testamento  y  sin  hijo  lc»^timo  y 
natural,  y  no  dejó  pariente  varón  legitimo,  tan  cercana' á 
él  como  el  dicho  señor  infantCr  y  que  hubo  de  todos  con- 


(<37(}  ) 
sejOf  que  le  pertenecía  darameote  el  derecho  4e  lá  dicha 
sucesión  y  que  debia  tomar  la^  posesión  ú%  tos  dichos  reínoft 
y  .tierras,  lo  qual  todo  idijo  que üo*  lo  había  dejado  de  bacar 
por  (alta  de  jurtiduBi  ni  de  poder,  6iiió  solamente^coofiando 
de  su  dará  justicia  y  de  4a  'grande  lealtad  que  siempre  se 
había  hallado  en  los  subdito»  á  la  real  Ikorom  de  Aragao,  y 
presumiendo  que  brefemente  ié  prestarían  el  deudo  de  fide- 
lidad que  debiau  prestar  éi  au  seüor  verdaderow  Kgo  mas  'ol 
dicho  señor  infante;  <[ue  su  ptopóúto*  é  intención  haUa  sido- 
y  eta  tal  como  k>  había  escfílo  por  sus  cartas,  y  por  sus 
émbajadolnM  les  Ivíbia  aido  explicado^  con  que  el  reconoci- 
miento de*  la  justici|i  pea  los  aábditoa  á  la  Coromi  Feal  se 
hiciese  brevemente,  y  se  desedbasQp  favores  desordenados 
que  algunos  habían  procurado- y  procuraban  üar  é  algunos 
de:  los  coiApetidores;  y  que  bien  se  del^ia  f  resumir^^  que  id 
acerca  de  este  tan  arduo  negoció,  que  tocaba  á  tan  grandes 
personas,  se  poiiia  algún  embai^po  ó  alguna  dificultad,  asi 
en  los  preparativos  como  en  el  punto  principal,  que  no  lo 
podría  sufrir  pacientemente. 

'  En  otro  capítulo  propuesto  al  dicho  señor  infante  por  los 
dichos  embajadores,  se  contenia,  que  le  pluguiese  al  dicho 
señor  infante  echar  y  mandar  saGr  fuera  de  todos  los  rei- 
nos y  tierras  de  la  Corona  de  Aragón  algunas  gentes  de  ar- 
mas de  la  nación  castellana,  las  cuales,  no  sin  grandes  f 
reparables  daños  de  la  cosa  pública  de  los  dichos  reinos  y 
tierras  y  embargando  el  reconocimiento  que  se  había  de 
hacer  de  la  sucesión  de  los  dichos  reinos  y  tierras,  estaban 
^  en  el  reino  de  Aragón;  proveyendo  que  de  aquí  adelante  no 
entrasen  otras. 

A  eslc  capitulo  dijo  ol  señor  infante:  que  bien  sabían  los 
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del  dicho  parlamento  y  principado  de  Catalana^  como  el 
arzobispo  de*  Zaragoxa,  que  .era  uno  de  los  que  por  el  rei- 
no de  Aragón  con  algunas  otras  personas  eran  diputados  y 
trabajahoo-  continuametite.'COD  los  mensajeros  de  Valencia  y 
de  Catalana,  asi  SjC^re  los  preparativos  del  parlamento  en 
congregación  general,  como  porque  aquella  s^  abreviase  y 
se  llevii^  bt  cabo  la  declaración  del  rey;>.como  el  dicho  aiv 
zobispo,.  dando  <^ra  ¿  estó«  últimamente  habia  sido  moierto 
tan  malaipeate  como  .todos  sabiao^  y  que  -como  aquel  f neáa 
tan  insigne  persona,  y  porque  tenia  muchos  parientes  y  asH^ 
gos  «n  Cataluña  y  en  especial  en  aquella  frontera  de  An^ 
gon,  por  tener  su  naturaleza»  en  (Otilia,  y-que  algunos  ea** 
balleros  y  escuderos  pariente^  y  amigos  del  didio  arzobispé- 
residian  en  la  ^cha  frontera,  requeridos-  por  lo» dichos  p»*» 
rtentes  del  dicho  «0rzobispa,,entrarcm  en  Aragón^  para  hacinr 
valen^a  á  los  parientes  del  dicho  arzobispo  y  venjgar  la  muev« 
fe  de  aquel  y  ayudar  á  sus  parientes,  que  no  los  maiaaeii 
los  dichos  ipat^dores,  como  habían  muerto  á  aquel;  y  que: 
en  semejante^  casos,  siempre  babia  S|id0  costumbre  de  loa 
reinos  ,de  acá  y  de  allá  de  entrar  de  una  parte  y  de  otra 
valedores  á  ayudar  sus  parientes  y  amigos,  y  que  nunca  loa 
reyes  de  acá.^  de  allá  habian  vedado  las  tales  cosas  ni'bue^ 
ñámente  \^  ¿ubieran  podido  vedar.  Y  qué  siendo  esto  así, 
tanta  por  ser  el  dichp  araobi^po  tan  insigne  persona,  coniío 
por  ser  uno  de  los  diputados  por  el  reino  de  Aragón  para 
dar  obra  al  negocio  de  que  la  general' congregación  se  jun* 
tase,  que  era  cosa  tan  conveniente  para  el  bien  público 
de  los  de  la  Corona  de  Aragón,  que  el  dicho  señor  infante 
y  aun  todo  el  mundo  esparaba  que  los  del  reino  da  Ara- 
gón y  de  Valencia  y  de  Catalufia  habrian  sentimiento  de 
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cosa  de  tan  mal  ejeiieiplo  como  esta,  y  proveirian  sobre- ello 
rigurosamente  9  asi  como  tan  gran  delito  y  exceso  lo  re- 
qoerian,  el  cual  him  turbar  y  dilatar  los  dichos  negocios  de 
la  general  congregación;  y  que  á  lo  monos  i  los  maibeeno* 
res  los  habrían  echado  fuera  de  los  reinos  como  á  turba- 
dores del  bien  púUieo  de  la  Corona  de  Aragoft;  poro  que 
sobre  esto  no  batñan  hecho  cesa  alguna,  antes,  lo  que  era 
de  maravillar,  se  había*  consentido  que  algunas  gentes  de 
algunos  de  los  competidores  se  uniesen  y  estüfíeaen  noto- 
riamente con  los  matadores  del  dicho  anobispo  y  en  su  ya- 
lena.  Y  rátoesto,  y  recelando  que  los  didios  matadores, 
con  valenza  de  las  dichas  gentes,^  no  acabasen  de  matar  y 
de  destruir  á  todos  los  jwrientes  y  amigos  del  «didio  ano- 
bbpoy  álos  otros  que 'habían  entrado  en  su  ayuda,  alg&- 
Doa  otros  parientes  y  amigos  del  dicho  artobispo  (y  A  les 
otros  que  habían  entrado  en  su  auxilio^  algunos  ciertos  pa- 
rientes y  amigos  suyos),  entraron  también  en  Aragón  á  ayu- 
darles y  defenderles.  Y  dijo  roas  ei  dicho  señor  infante, 
que  viendo  que  ellos  no  habían  cuidado  hacer  proYtsiones 
algunas  sobre  tanto  y  tan  detestable  male6cio,  y  que  ha- 
bían consentido  que  las  gentes  susodichas  diesen  favor  y 
esfuerzo  á  los  malhechores,  según  estas  cosas  pudieron  acae- 
cer por  favores  desordenados  de  algunas  personas  parciales 
de  la  valenza  susodicha,  y  que  causarían  los  embargos  é  im- 
pedimentos que  podrían  ¿  Tos  que  con  buenas  y  derechas 
intenciones  quisiesen  hacer  algunas  provisiones,  que  porque 
se  excusase  que  mas  males  y  daños  'los  dichos  malhechores 
y  sus  valedores  no  hiciesen^  se  hizo  primero  la  entrada  de 
las  otras  gentes  en  ayuda  de  los  parientes  del  dicho  arzo- 
bispo, para  ayudar  á  vengar  la  muerte  mediante  justicia  y 
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para  su  defensioA  de  aquellos.  Dijo  tambieo  el  dicho  señoir 
infante:  que  manifiestamente  tparecia  que  la  entrada  de 
la  dicha  gente  babia  sido  de  gran  provecho  en  el  remo 
de  Aragón,  asi  para  el  bien  de  la  tierra,  cerno  para*  el 
ayuntamiento  de  la  general  congregación,  pues  si  aquella 
gente  no  hubiese  entrado,  Jos  dichos,  malechores  couxla  ?a- 
lenga  susodicha  hubieran  andado  destruyendo  y  matando 
por  todo  el  reino  y  poniendo  estorbos  é  impedimentos  para 
que  la  general  congregación  np  se  juntase,  la  qual  aqoe?- 
Uos  quisieron  y  querían,  embargar  si  pudiesen»  y  que  Iff 
gente  que  allí  entró,  según  las  relaciones  que  de  allá  lia» 
bian  v^ido,  no  habían  hecho  cosa  no.delnda  ni  cosa  foe 
no  se  pudiese  y  debiese  hacer  por  valedores,  asi  ei^.estoa 
reinos  como  en  aquellos^  según  costumbre  antigua  de  loa 
unos  y  de  los  otros.  Dijo  mas  el  dicho  se&or  infante;  que 
no  se  debia  ni  podia  presumir  por  la  entrada  ni  esta- 
da de  la  dicha  gente,  que  ¿1  tuviese  voluntad,  como  no  la 
tema,  de  proceder  it  cosa  no  debida,  salvo  ayudar  á  que 
se  hiciese  la  discusión  de  la  justicia;  que  cuando  tal  coaa. 
.  hubiera  de  hacer,  él  la  baria  publicamente  y  poderosa  -y 
honesta,  según  que  su  linaje,  poder  y  estado  lo  requerían. 
Además,  que  aunque  la  entrada  de  gente  ,se  habia  hecho 
con.  ocasión  de  los  matadores  del  dicho  arzobispo,,  y  por  la 
negligencia  de  aquellos  que  sobre  la  dicha  muerte  hubieran 
debido  proveir,  no  permitiendo  que  á  los  malhechores  fuese 
dado. favor  y  valimiento  para  ser  defendidos,  y  con  esto 
oportunidad  para  hacer  y  acometer  mas  maleficios,  coi^ 
todo,  para  mostrar  la  buena  y  santa  intención  que  el  dicho 
señor  infante  ienia  en  estos  hechos*  el  dicho  señor  infante 
ofrecia,  que  si  algunos  de  los  castellanos  que  habian  entra- 
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cdIo  (le  lo  surceston ,  pues  veían  cuantos  daños  resultaban 
(lo  la  dilacioD. 

Estaban  ya  los  parlamentos  de  Cataluña  y  Aragón  mm 
k  punto  poru  nombrar  y  elegir  personas  para  ser  jueces  de 
esta  causa ,  y  sobre  esto  cada  dis  se  juntaban  para  baUai 
alguna  forma  y  modo  ,  para  acertar  en  aquel  punto.  El 
conde  de  Ui^el  envió  entonces  ¿  Sperandeu  de  Cardona, 
(fiebre  jurisconsulto ,  que  á  24  de  febrero  entró  en  el  par- 
lamento, y  después  de  haber  informado,  remató  en  eidior- 
tar  que  ik  nombraiten  personas  al  conde  no  sospechosas,  re- 
señándose, si  tal  se  hacia,  el  derecho  de  dar  las  causas  de 
toles  sospechas,  protestando  que  no  por  eso  que  decía  en- 
tendía someterse  h  tales  personas,  sino  en  cuanto  fuese  jus- 
to ;  y  también  les  leyó  algunas  cartas  de  algunas  del  reino 
de  Aragón  que  escribian  á  algunos  amigos  suyos  ,  dando 
por  constante  y  expedito  que  el  infante  habia  de  ser  rey,  v 
no  otro  :  y  el  parlamento  en  aquel  dia  no  resolvió  nada  so- 
bre esto. 

A  1  de  marzo  de  este  año  volvití  el  dicho  Sperandeu  de 
Cardona  ú  protestar  lo  mismo  ,  pidiendo  ser  levantado  auto 
de  lo  que  decía  é  insertado  en  el  proceso  ¡  y  la  respuesta 
le  dieron  fuó,  que  debía  tanto  confiar  el  conde  y  los  demás 
competidores  de  la  lealtad  y  buena  conciencia  de  los  de 
aquel  parlamento,  que  así  como  hasta  aquel  punto  habían 
hecho  todo  lo  posible  para  el  bien  y  servicio  de  ta  Corona 
y  justicia  de  los  pretensores ,  harían  de  aquella  bora  ade- 
lante lo  mismo,  y  de  eso  habían  de  quedar  todos  muy  sa- 
tisfechos \  contentos. 

Con  todo ,  á  13  de  marzo  dio  en  el  parlamento  un  me- 
morial de  las  personas  que  eran  sospechosas  al  conde,  j  le 
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no  hablaba  tan  largo  ni  tan  determinadamente  con  el 
parlamento  de  Cataluña*  á  quien  todos  los  competidores 
respetaron  mucho,  reconociéndole  cierta  manera  de  su-* 
perioridad  mas  que  á  los  de  Aragón  y  Valentía,  por  ia 
mucha  concordia  y  unión  hábia  en  él,  y  considerarle  libre 
de  pasiones  y  que  solo  atendia  á  la  justicia  y  paz  de  la  tier- 
ra. Los  amigos  del  conde  no*  se  alegraron  de  ella,  porque 
entendieron  que  aquellas  razones  de  querer  defender  los 
amigos  y  parientes  del  arzobispo  y  resistir  á  los  malechores 
que  le  habian  muerto  eran  aparentes,  y  solo  el  fin  del  in- 
fante era  estar  tan  poderoso,  que  si  la  declaración  6  senten- 
cia de  los  parlamentos  no  saliera  por  él ,  pudiese  de  hecho 
meterse  en  posesión  de  la  corona  y  ocuparse  la  tierra  que 
pudiera,  porque  daba  por  asentado  que  la  justicia  era 
suya,  sin  género  alguno  de  duda,  y  estaba  muy  animosa  y 
contento,  por  pasar  los  aragoneses  por  ello,  y  no  les  p^ 
saba  que  entraran  gentes  de  armas  de  Castilla  y  estuvie- 
ran entre  ellos,  porque  siempre  estimó  mas  aquel  reino 
al  infante  castellano  por  rey,  que  no  al  conde  catalán,  el 
cual  confiaba  tanto  de  su  justicia  y  derecho,  que  toda  di- 
lación le  parecia  dañosa,  y  cuidando  poca  de  las  razones 
del  infante,  solicitaba  la  declaración,  y  para  esto  en^ó  á 
micer  Pedro  Farrer,  que  entendiese  por  su  parte  en  r^iha- 
tar  y,  dar  fin  á  la  declaración.  ^  / 

Con  la  venida  de  la  gente  de  Castilla  se  salió  don  AiH 
tonio  de  Luna  del  reino  de  Aragón  y  se  vino  á  Aytóna,  y 
llevóse  consigo  toda  la  gente  que  tenia  suya,  y  sé  alojaba 
en  los  lugares  de  don  Guillen  Ramón  de  Moneada .  vecinos 
de  Aytona,  que  eran  Seros,  Mequinenza,  Say^i  y  otfos,  y 
allá  se  le  hacia  buen  acogimiento,  porque  don  Guillen  era 
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aobríiio  de  doD  Antonio,  porque  doTia  Elfa  de  Luna,  m  her- 
mana, casó  con  don  Ot  de  Moneada,  y  de  este  roatriinonio 
aalió  don  Guillen  Ramón;  y  estando  aqni,  juntaba  gentes  para 
taler  el  conde  de  Urgel,  y  coh  ellos  ir  donde  él  le  man* 
éue.  Los  de  lá  ciudad  de  Lérida «  que  esté  entre  el  con- 
dado de  Vrgel  y  estos  lugares  donde  estaba  la  gente  de  don 
Antonio,  estaban  en  gran  cuidado  y  tenor  de  lo  que  ha- 
rían estas  gentes;  y  como  ellos  no  eran  muy  afectos  al  con- 
de de  Urgel  ni  á  don  Antoniot  estaban  en  continuo  temor; 
y  para  hacerle  salir  de  allí «  enfiarotí  á  Ramón  ^etres,  nota- 
rio de  aquella  ciudad  que  cuidaba  de  la  guarda  de  ella,  y  dio 
jraion  de  las  juntas  de  gentes  que  en  aquellos  lugares  hacia 
don  Antonio,  y  pidió  consejo  qué  debia  hacer,  y  que  pro- 
veyera el  parlamento  de  manera,  que  por  aquellas  juntas 
de  gentes  no  yiniese  algún  dafio  6  la  ciudad  y  principado 
de  Cataluña,  y  que  mandaran  reparar  el  castillo,  que  en  mu- 
chas partes  estaba  gastado  y  abierto;  y  el  *  parlamento  le 
dijo,  que  les  encomendaba  la  custodia  y  guarda  de  aquella 
ciudad,  y  que  cuidaran  que  ninguna  de  aquella  gente  de  don 
Antonio  entraran  en  ella,  y  que  en  lo  de  reparar  el  castillo 
entonces,  se  haría  cuando  sé  fortificasen  las  demás  plazas 
y  fuerzas  de  Cataluña  y  se  pusieran  en  forma  de  defensa. 
Don  Juan,  conde  de  Prades,  hijo  de  don  Pedro,  conde 
de  Ribagorza,  que  fué  hijo  del  rey  don  Jaime  de  Aragón, 
continuaba  las  discusiones  y  discordias  que  tenia  con  doña 
Sancha  Giménez  de  Arenósi  su  mujer,  y  fueron  tales  las 
cuestiones  que  hubo  entre  ellos,  que  las  entendieron  todos 
los  príncipes  de  España,  porque  como  eran  personas  del  li- 
naje real  y  emparentadas  con  lo  mejor  de  ella,  eran  muy 
conocidos  y  había  llegado  á  tal  punto,  que  la  condesa  se  ha- 
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bia  apoderado  de  muchas  Pealas  del  condado  con  Utttlo  qte 
eran  cosa  dotal,  y  la  derendian  sus  deudos  y  parientes,  y  e( 
conde  pareóe  se  yaiia  de  la  gente  del  infante  de  Castilli 
que  había  entrado  en  Aragón,  y  el  infante  don  Femando 
yenia  bien  en  ello,  porque  el  conde  fué  muy  senidor  del 
rey  don  Enrique  el  mayor  de  Castilla,  y  gustaba  mucho  d 
infante  tener  en  CataliAa  ^  de  su  parte  A  un  varón  y  seQor 
tan  principal  como  era  el  conde,  de  Prádes.  Pero  el  de  Ur- 
ge!» luego  que  supo  esto,  lo  hizo  saber  al  parlamento,  pOiv 
que  proveyera  sobro  eltó.  é  impidiera  tales  talenzas.  AL  pal^ 
lamento  no  le  pareció  bien  lo  que  hacia  el  conde  de  Prádea, 
y  le  enviaron  á  Galceran  de  Roaanes,  caballero,  que  le  de- 
cluró  cuan  mal  fíarecia  lo  que  él  había  hecho  de  valerse  de 
gente  del  infante#  y  que  si  era  que  lo  hubiese  hecho  para 
remediar  sus  quejas  y  las  sinrazones  que  se  le  hacían,  qud 
había  de  acudir  á  los  oficiales  reafles  que  había  en  Catalufiav 
de  quien  había  de  haber  justicia  y  favor,  y  no  de  los  pvtí^ 
tensores,  y  que  si  él  perseveraba  en  4iquelIo,  le  hacia  saber 
qtíe  el  parlamento  no  admitiría  sus  procuradores,  y  se  pro- 
cedería contra  sus  castillos  y  villas  por  vía  de  huestes  y  de 
Tá  manera  seria  justo,  hasta  volver  las  cosas  á  su  estado  y 
cobrar  los  gastos  y  costar  se  hiciesen  y  daños  que  por  su 
causa  sucediesen.  Para  responder  á  esto  y  dar  la  debida  sa* 
tisfaccion,  envió  el  conde  de  Prades  desde  Mora,  donde  es-« 
taba»  ¿  micer  Juan  Munter  ,  asesor  suyo,  con  su  carta  aer 
dencial,  hecha  á  22  de  octubre  1411,  y  esplicándola,  dijor 
como  ya  el  conde  de  Prades,  su  señor,  se  habia  quejado  al 
rey  don  Martin  de  las  sinrazones  y  ofensas  le  habia  hecho 
la  condesa  su  mujer,  hasta  apartarse  de  él  y  vivir  como  en 
divorcio,  sin   proceder  causa  legitima   ni  razón   bastante , 
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«no  ie  sola  su  aatoridad;  y*  que  había  veinte  y  un  afiós 
i|ae  duraba,  y  se  había  usurpado  las  rentas  y  bienes  dótales, 
^tando  aquellas  al  conde  m  marido,  sin  proceder  medio  de 
jteticia,  y  que  él  la  habia  rogado  y  amonestado  muchas  ve- 
ces, y  jpuesto  por  medianeras  personas  religiosaií  y  seglares, 
}  no  habían  acabado  cosa,  ni  él  había  hallado  en  el  rey  y 
ministros  de  justicia  el  favor  y  ampienro  que  era  justos  y  co- 
mo aquel  que  no  sabia  qoé  otro  medio  tomar,  se  habia  va- 
Hdo  del  infante  y  su  gente,  no  con  pensamiento  de  reputarlo 
por  pey,  que  en  eso  él  no  semetiá,  sino  que  quería  estar 
á  Jo  que  la  justicia  declararía^  sino  solo  para  recuperar  con 
tal  medio  su  honor  y  valéne  de  aqael  principe,'  coir  «quien 
y  con  el  rey  su  padre  habia  tenido  singular  amistad.  Pero 
que  por  honor  del  parlamento,  cesaría  de^lo  comenzado  y 
pondría  en  sus  manos  su  causa,  para  que  hiciese  'justicia 
entr^  él  y  la  condesa,  pidiendo  con  grandes  teras  que  abre- 
viasen el  conocimiento  y  declaración  de  aquelfa^persona  que 
había  de  ser  por  justicia  nuestro  verdadero  rey  y  señor,  por 
evitar  los  daños  que  de  la  sobrada  dilación  podían  nacer. 

£1  mismo  dia  que  se  leyó  este  papel  ó  escritura,  que 
fué  á  26  de  octubre,  respondió  el  parlamento  al  conde  de 
Prades,  agradeciendo  sus  buenos  deseos  y  certificándole  que 
aquel  parlamento  do  tenia  poder  para  conocer  por  via  de 
justicia  de  las  discordias  eran  entre  la  condesa  y  él,  por 
falta  de  jurisdicción;  pero  prometieron  interceder  con  la 
condesa,  para  que  hiciera  lo  razonable,  y  si  no  lo  hacia,  ó 
proveerían  ó  harian  proveer  en  ello;  y  si  con  esto  no  qui- 
siese hacer  lo  que  debia,  el  parlamento  seria  parte  é  instan- 
cia para  alcanzar  de  ella  la  razón  y  lo  que  de  justi<ya  lo 
perteneciese:  y  con  esto  despacharon  el  mismo  dia  {i  Juan  do 
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Ribasaltas,  sindico  de  Perpinan,  para  la  condesa,  para  que 
viniera  bien  en   dejar  Sus  pretensiones  y  justicia  al  parlá^ 
mentó. 

Aunque  era  cierto  que  los  jueces  que  habian  de  decla- 
rar el  verdadero  sucesor  habian  de  sot  muy  justificados  y 
dar  el  derecho  á  aquel  cuyo  seria,  pero  el  conde  de  Urgel 
y  sus  valedores  se  habian  persuadido,  que  cuando  el  con- 
de viniera  á  ser  rey,  le  babia  de  costar  mucho  echar  á  los 
castellanos  de  Aragón  y  poner  en  su  servicio  aquel  reino, 
donde  después  de  la  muerte  del  arzobispo  le  quedaban  po- 
cos amigos  y  le  faltaba  don  Antonio  de  Luna,  que  era  de 
quien  él  mas  conQaba ,  el  infante  daba  por  espedito  ser 
suya  la  corona  y  no  podérsela  quitar  nadie ,  y  de  este  voto 
eran  muchos  de  los  mejores  letrados  de  estos  tiempos. 
Aconsejábase  el  conde  cada  dia  qué  habia  de  hacer ,  y  no 
podia  tolerar  que  estuviese  el  infante  armado  y  poderosa  en 
Aragón,  y  él,  por  contemplación  del  parlamento,  estuviera 
mano  sobre  mano  sin  osarse  menear ;  y  lo  bueno  era  que 
ni  aun  el  parlamento  podia  acabar  con  el  infante  que  despi- 
diera aquella  gente ,  aunque  sobre  esto  le  habian  hecho  sus 
embajadas.  La  condesa  doña  Margarita ,  madre  del  conde, 
cuyo  espíritu  era  mas  belicoso  que  el  de  su  hijo  y  era  su 
principal  consejero ,  le  persuadia  que  dejase  tantos  respetos 
y  miramientos  con  el  parlamento,  y  que  tomase  las  armas  y 
se  juntase  con  la  gente  de  don  Antonio  y  otros  que  habian 
de  venir  de  Gascuña  y  demás  partes  de.  Francia ,  valiéndose 
de  naturales  y  extranjeros^  y  saliera  con  ellos  antes  que  el 
infante  se  hiciese  mas  poderoso;  y  habia  muchos  que  les  do- 
lia  que  esto  no  se  hubiera  hecho  mas  en  tiempo ,  juzgando 
toda  dilación  notablemente  dañosa,  y  decian  haber  sido  es- 
TOMO  X.  26 
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pecie  de  cobardía  no  haberlo  hecho  luego  que  el  rey  don 
Martin  falleció  «  pues  aquella  fué  la  mejor  ocasión  de  todas, 
y  la  turbación  era  tan  común,  que  con  facilidad  pudo  em- 
prender el  conde  y  salir  bien  de  este  hecho  y  empresa>  y 
antes  que  los  parlamentos  de  la  corona  fueran  juntados  po- 
día él. ser  dueño  de  todo.  No  pareció  bien  6  los  del  conse- 
jo del  conde  que  tomara  nombre  y  titulo  de  rey  ,  porque 
era  demasiada  empresa  ,  sino  que  saliera  como  á  goberna- 
dor general  ,  y  después  tomara  título  de  rey ,  confiando 
qué  muchos  que  estaban  <^  la  mira  ,  luego  que  estuviese 
puesto  en  campaña  se  declararían  por  ¿1,  y  fuera  muy  con* 
tingente  que  los  jueces  declarasen  por  aquel  que  estuviese 
mas  poderoso,  pues  en  casos  semejantes  el  derecho  es  de  las 
armas;  y  que  cuando  su  empresa  no  saliese  felizmente,  á  lo 
menos  tendría  mas  razón  de  haber  tomado  las  armas  antes, 
que  si  las  tomara  después  de  la  declaración  de  Caspe.  Man- 
dó hacer  vestiduras ,  insignias  y  banderas  reales  con  tanta 
publicidad ,  que  luego  fué  notorio  á  toda  la  Corona  ,  y  mas 
al  infante  don  Fernando,  que  todas  las  cosas,  por  mínimas 
que  fuesen,  observaba,  y  se  alteró  mucho,  y  mandó  al  doc- 
tor Juan  González  de  Azevedo,  que  residia  en  Cataluña ,  que 
se  quejase  al  parlamento  que  tal  sufriera ,  sin  impedirlo  y 
considerar  el  daño  que  de  tales  prevenciones  podían  seguir- 
se, en  notable  descrédito  de  la  justicia  y  de  aquella  con- 
gregación. Pidió  también  este  letrado  que  fuesen  repelidos 
del  parlamento  como  á  sospechosos  algunos  que  eran  del 
consejo  del  conde  de  Urgel  y  tiraban  su  gaje ,  y  era  muy 
perjudicial  la  entrada  de  ellos  á  los  otros  competidores ,  y 
esto  lo  cumplió  muy  á  la  letra  aquel  letrado  ,  pero  no  se 
(lió  á  este  su  rcquirimiento  ninguna  respuesta ,  porque  pa- 
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ra  darla  en  negocio  tan  grave  aguardaban  que  viniera  el 
arzobispo  de  Tarragona,  que  llegó  aquella  misma  tarde,  y  el 
dia  .  siguiente ,  que  fué  el  de  los  apóstoles  San  Simón  y  Ju- 
das, prorogaron  el  parlamento  para  el  jueves  siguiente,  que 
era  á  29,  y  este  dia  llegó  á  él  micer  Pedro  Ferrer,  del  con- 
sejo del  conde  dé  ürgel ,  y  dio  su  carta  credencial ,  hecha 
en  Balaguer  á  25  de  octubre  ,  y  explicándose,  dijo  dos  co- 
sas :  la  primera,  que  el  conde  ,  su  señor ,  en  proseguir  sü 
justicia  observaba  aquella  modestia  y  cortesía  que  era  me- 
nester ;  la  otra,  que  el  parlamento  diese  forma  en  impedir 
la  entrada  de  los  castellanos  ,  porque  no  impidiesen  la  libre 
declaración  de  la  justicia  ,  usurpando  los  reinos  con  violen- 
cia y  tiranía. 

Oida  esta  embajada  y  antes  de  responder  á  ella,  pareció 
responder  á  la  del  infante ;  y  como  el  embajador  se  habia  ido, 
le  enviaron  á  Juan  Pujol,  que  era  uno  de  los  secretarios  de 
aquel  parlamento,  para  que  aquello  que  habia  dicho  de  pa- 
labra lo  diera  por  escrito,  para  poder  mejor  responder  á  ello 
y  continuarlo  en  el  proceso  del  parlamento,  y  él  les  envió 
un  papel  que  decia  de  esta  manera : 


Muyt  reverendos  nobles  e  honorables  senyores:  a  las  vues- 
tras reverencias  certifico  que  a  mi  senyor  el  infante  don  Fer- 
rando nieto  del  muy  noble  rey  don  Pedro*  de  Aragón  que  Dios 
aja  es  notificado  por  personas  fidedignas  en  como  el  Comple  de 
Urgcl  ha  fecho  e  faze  de  cada  dia  algunos  preparatorios  muy 
scandalosos  ayuntando  gentes  de  armas  assi  de  fuera  del  regoo 
como  de  la  tierra  e  fayziendo  banderas  e  otras  insignias  reales 
para-cavalgar  x>odorosamenté  por  estos  regnos  de  la  scnyoría 
de  Aragón  e  usar  de  los  officios  de  vizrcy  e  de  gobernador  ge- 
neral lo  cual  segun(  las  vuestras  reverencias  saben  mejor  de 
mí  es  contra   derecho  e  conira  razón  por  estas  razones.  Prime- 


(588)' 

ramcnte  por  quanlo  se  pode  dezir  que  los  dichos  offícios  son 
extinctos  e  spirados  en  persona  del  dicho  conde  por  spiracion 
del  senyor  rey  don  Martin  que  Dios  aja  de  la  persona  del  qual  él 
dicho  conde  afñrraa  que  emanaron  los  dichos  officios  e  se  can-* 
saron  en  el.  Otro  si  por  quanto  según  fuero  del  regoo  de  Ara- 
gón ninguna  persona  de  quanta  quier  preheminenda  sea  non 
puede  haber  los  dichos  officios  ni  usar  de  ellos  salvo  aquel  que 
fuese  fijo  primogénito  del  rey  de  Aragón  e  sí  otra  persona  dé 
qualquier  atado  sea  quisiere  atentar  de  usar  de  dichos  offiblos 
los  del  regno  le  pueden  fazer  resistencia  e  contraste  sin  pena 
alguna.  Otro  si  por  cuanto  el  dicho  conde  es  uno  de  los  compe- 
tidores que  se  pretenden  haver  drecho  a  la  suceession  de  estos 
regnos  e  la  demanda  según  es  notorio  la  cual  cosa  es  incoili^ 
patible  con  los  dichos  officios  ca  usando  dellos  el  didio  conde 
trahería  a  su  opinión  las  universidades  e  gentes  dejos  dichos 
reinos  oprimiéndoles  con  poder  de  los  dichos  oficios  lo  cual  se- 
ría muy  gran  perjuicio  e  por  aventuras  damno  irreparable  a  los 
otros  competidores  o  causa  de  muy  grandes  peligros  e  damnos 
dé  los  dichos  regnos  e  de  los  naturales  dellos.  Por  ende  a  las 
vuestras  reverencias  requiero  de  parte  del  dicho  senyor  infante 
con  quanta  instancia  puedo  que  postpuesta  toda  tardanza  vos 
plega  provehcr  en  el  tal  caso  e  desviar  en  el  dicho  prcjuízio  e 
peligros  e  damnos  los  quales  pueden  ser  dichos  eminentes 
considerado  el  estado  de  los  dichos  regnos  e  las  personas  de 
los  dichos  competidores  non  consentiendo  ni  dando  lugar  al  di- 
cho conde  para  que  use  de  ios  dichos  offícios  nin  faga  los  dichos 
scandalos  c  movimientos  como  esto  sea  cosa  justa  e  razonable  c 
reposo  e  tranquiliidat  de  los  dichos  regnos  e  de  los  naturales 
dellos  c  desviamento  de  los  dichos  peligros  e  damnos  eminentes 
en  la  qual  yo  non  dnbdo  que  las  vuestras  sabidurías  e  pruden- 
cias proveheran  muy  notablemente  a  conservación  de  la  paz  de 
los  dichos  regnos  e  de  los  naturales  dellos  e  a  buen  spacha- 
miento  de  la  juslicía  de  la  dicha  suceession  acatando  la  vuestra 
gran  fama  e  renombre  que  corre  por  todo  el  mundo  de  gran 
fortaleza  prudencia  temperancia  constancia  justicia  lealtad 
c  otras  muchas  virtudes  que  todos  tiempos  se  fallaron  en  vos  e 
en  vuestros  progenitores  ca  vos  certifico  que  si  en  ello  no  pro- 
vehedcs  lo  qual  yo  no  creo  que  mi  senyor  el  infante  por  con- 
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servacion  del  bien  publico  de  los  dichos  regóos  en  los  quales 
el  ha  may  gran  naturaleza  esso  mesmo  por  conservación  de  su 
justicia  hy  provehirá  de  derecho  e  de  fecho  en  tal  manera  que 
a  aquellas  quier  gentes  que  sean  fazedores  e  promovedores  de 
los  dichos  sean  dalos  o  movimientos  sea  puesto  contraste  e  re- 
sistencia como  se  pertenesce^  lo  qual  Dios  sabe  ,sera  a  el  muy 
desplezente  por  muchas  razones  que  las  vuestras  reverenéias 
mejor  de  mi  pueden  entetider. 

Otro  si:  a  mi  es  notificado^que  el  abat  de  Ager  entra  e  esta 
en  el  parlamento  al  qual  las  vuestras  reverencias  non  deven 
recebir  por  quanto  a  vos  es  manifiesto  que  es  del  consto  dcT 
dicho  conde  de  Urgel :  por  ende  yo  vos  suplico  con  aquella  re- 
verencia que  le  perteñesoe  que  vos  plega  de  proveher  en  ello 
prestamente  en  tal  manera  que  el  dicho  abat  ni  otra  persona 
que  sea  del  consejo  de  alguno  de  los  dichos  competidores  no  sea 
recibido  en  el  dicho  nuestro  parlamento  porque  los  otros  com- 
petidores non  ajan  razón  de  se  clamar  de  vos. 

Esto  pasó  á  3  de  noviembre;  y  luego  tuvo  noticia  de 
ello  micer  Pedro  Ferrer ,  embajador  del  conde  de  Urgel, 
el  cual  el  dia  siguiente  llegó  al  parlamento  y  pidió  qué 
aquello  que  á  29  de  octubre  habia  dicho  de  palabra  lo  to- 
masen en  escritos  y  dio  en  un  papel  lo  que  se  sigue : 


Molt  reverents  molt  nobles  e  molt  honorables  lenyors  de 
gran  e  reverencial  auctoritat  e  soberana  saviesa  insignits  e  do- 
táis. Nostre  Senyor  Deus  per  qualsevol  raho  ha  permes  que  aU 
sotsmesos  de  la  real  Corona  no  es  estat  nomenat  publicat  e 
manifestat  lur  ver  e  legitim  princep  rey  e  senyor  natural  dins 
spay  de  desset  mesos  que  son  passats  despuix  que  lo  molt  alt 
senyor  rey  darreramcnt  deffunt  falli  los  quals  sotsmesos  ab 
gran  e  continuo  desitg  speran  aquella  beneventurada  jornada  en 
la  qual  lur  indubitat  senyor  ios  sla  manifestat  sots  tal  e  tant  de- 
guda  forma  que  lengua  stranya  e  privada  de  qualsevol  nado 
amiga  o  emula  aja  a  testificar  affirmar  e  manifestar  segóos  es 
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rslal  atMislumat  íiiis  en  lo  prcseol  día  la  soberana  leallai  <t<^s 
vassalls  de  la  dila  corona  la  qaal  tots  tonps  ha  florit  e  resplan- 
dit  e  vuy  íloreix  e  resplandeix  entre  los  altres  Tassalls  úe  U^ 
les  reals  coronas  de  crestians:  et  jaisia  qne  en  lo  pant  que  dil 
seoyor  rey  darrerament  defunt  lálli  lo  moU  alt  senyor  don  Jay- 
me  de  Aragó  sabia  certament  que  la  successio  de  la  dita  corona 
pervenía  a  ell  e  era  sua  pero  cogitant  aUenen)  e  pensant  lo  dit 
senyor  don  Jayme  la  para  e  loable  intendo  delf  Tasaalls  deJa 
dita  corona  ha  conformada  la  sua  Yoluntat  ab  la  Inn  €oa>axi  oom 
los  dils  vassalls  han  voler  que  al  princep  e  senyor  al  qual  eU» 
per  justicia  obeiran  no  puxa  esser  posat  sí  ni  laca  de  intrualo  ni 
lírannía  en  sa  Tera  indubitada  e  natural  senyoria  axi  matelx  lo 
dit  senyor  don  Jayme  ha  Toler  que  en  la  feeltat  e  obe^eneia 
que  ell  inMIiblament  per  justici|i  spera  deis  Tassalli  de  ia  dita 
corona  no  puga  esser  posada  taca  niga  ne  macula  eti  lar  innata 
llealtat  e  per  aquell  sguart  benign^ment  ha  sostengut  e  «osle  lo 
molt  gran  passament  de  temps  qui  ses  despea  es  despen  ptsr  do^ 
nar  bona  e  deguda  fi  a  tant  a  tant  arduo  e  tant  salubre  negoci 
com  es  lo  article  de  la  dita  successio  e  de  asso  fan  al  dit  senyor 
don  Jayme  testimonl  ses  obres  e  fbits  notorís  car  cert  es  e  no- 
tori  que  en  la  ora  que  lo  dit  senyor  rey  fiílli  lo  dit  senyor  don 
Jayme  era  en  Arago  poderos  e  podía  legítím^ment  e  lícita  en- 
trar en  castells  ciutats  e  viles  sens  fer  injuria  ne  tort  a  algu  com 
sabes  e  sab  certament  que  per  justicia  eren  e  son  sues :  la  qual 
cosa  fcr  no  cu  ra  ans  pregat  suplicat  et  consellat  per  los  missat- 
gers  deis  dulze  qui  Ha  donchs  affermaven  representar  lo  mag- 
nific  principal  de  Catalunya  e  de  la  noble  ciutat  de  Barcelona 
desaplega  la  notable  gent  natural  del  regne  e  no  pas  estrangera 
qui  lia  donchs  había  ab  sí :  hoc  mes  sen  vene  en  lo  dit  principal 
hont  ell  e  los  seus  son  nats  e  nodrits  e  hont  es  principalment 
heretat:  hoc  mes  sobresegiie  en  exercir  son  offici  de  gobernador 
general :  les  quals  coses  e  moltes  altres  ha  feytes  lo  dit  senyor 
per  conformar  rimar  reglar  e  limitar  la  sua  voluntat  ab  la  vos- 
tra  e  tots  temps  ha  ínstat  hista  e  instará  lo  bon  e  degut  spatxa- 
menl  del  negoci  e  tots  temps  ha  oflert  offer  e  offerrá  per  lo  be 
del  public  persona  e  bens  per  ell  de  present  posseits:  per  les  quals 
coses  pot  cascun  veurer  que  lo  dit  senyor  ha  squívals  fins  vuy  e 
squivará  de  aqui  avaut  tots  camíus  c  vies  habents  color  olor  nií 
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sabor  de  intrasio  damnada  tii^annia  e  ha  squivats  camins  haventtf 
color  olor  ni  sabor  de  haTer  en  menysprea  ne  poca  amor  les 
'ierres  sotsmeses  a  la  dita  corona  ni  los  poblats  en  aqnelles  ans 
ha  encercats  camins  per  los  quals  cascu  pot  veurer  que  ha  en 
oye  abominado  intrusio  y  tirannia  Torda  e  impressio.  Hoc  me» 
ha  encercats  camins  per  los  qaals  cascu  pot  veurer  que  ha  en 
deguda  e  cordial  ''honor  e  amor  les  terres  sotsmeses  a  la  dita 
Corona  e  los  poblats  en  aquellas  e  si  no  ho  feya  no  ressemblarla 
ais  gloriosos  princeps  e  reys  deis  quals  per  vera  e  dreta  linea 
devaUa  e  es  derivat  los  quals  han  amada  justicia  e  han  abomi- 
nada intrusio  e  tirannia  e  assenyaladament  aquell  glorios  rey 
qui  de  mans  de  infóls  conquista  los  regnes  de  Valencia  e  de- 
Mallorca  lo  qual  rey  hac  en  gran  amor  dretura  veritat  e  jnstl^ 
da  e  subirán  oy  e  abominado  tirannia  e  intrusio  e  per  so  ab  bo 
e  sant  titol  conquista  gran  térra  de  pagana  la  guerra  de  aquellt 
james  lexant  per  ocupar  ni  ofTendrer  térra  de  cristians.  E  no  es 
maravella  si  lo  dit  senyor  don  Jayme  ressemble  al  dit  glories 
rey  en  amor  Justicia  e  abominar  intrusio  e  tirannia  car  en  mol- 
tes  altres  coses  loy  trob  semblant  90  es  que  ha  nom  Jayme  azi 
com  havia  aquell  y  es  flll  de  Pere  axi  com  fóu  aquell  e  esli  feff 
debat  a  sa  clara  e  indubitada  successió  axi  com  feu  a  aquell  ese 
li  fct  debat  per  Ferrando  axicom  fou  a  aquell  y  es  benigno  axi 
com  ere  aquell  e  franc  e  liberal  axi  com  ere  aquell  e  es  sencer 
e  vertader  axi  com  ere  aquell  y  es  de  bona  e  de  gran  e  bella  sia- 
tura  axi  com  ere  aqudl  e  en  totes  les  diteé  coses  e  moltes  altres 
que  de  present  me  cali  per  nó  esser  prolix  li  es  semblant:  per  lo 
que  los  sotsmeses  a  la  dita  Corona  poden  star  en  ferma  cdnflan- 
sa  e  speransa  que  la  divinal  gracia  mijensant  sera  axi  Yirtuor 
glories  e  victorios  com  fonc  aquell  e  si  lo  dit  senyor  don  Jayme 
no  abominave  tirannia  e  intrusio  no  parda  devallas  e  derivas 
del  glorios  bellicos  e  victorios  rey  En  Pére  dit  comunament  áéíg 
ft*ance6os  lo  t;ual  doma  e  calsiga  e  castiga  intrusio  e  tiranía  e 
deslíura  de  aspra  e  tirannica  senyoria  moltes  gens  de  regnes  e 
terres  de  crestians  foragitant  e  exterminant  líos  tlrans  segons  es 
notori  c  en  gestes  c  conquestes  se  amostra  e  feu  molts  actes  so- 
bíranament  virtuosos  la  expressa  recitado  deis  quals  seria  lar- 
ga e  ometla  perqué  es  notoria.  Recitar  Iparticularment  e  dn- 
gular  del  glorios  rey  En  Pere  pare  de  la  illustrissima  senyora 
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infanta  muUer  del  dit  senyor  don  Jayme  c  deis  allres  gloríoio» 
reys  e  deis  lurs  strenus  e  nobles  soUmesos  com  han  dbmades 
genis  e  nacions  Uranniques  sería  larga  gesta  la  qual  len  perqué 
es  notoria  e  manifesta:  e  per  amor  de  asso  lo  dit  senyor  don  Jay- 
me axi  per  sa  propia  e  natural  inclinado  com  per  ressemMar  ala 
gloriosos  reys  dessusexpressats  axi  com  aquel  que  porta  e  rete 
lar>ver  e  proprí  nom  e  senyal  axi  com  aquell  qui  es  de  lur  ye- 
ra  e  propria  easa  e  axi  com  aquell  qui  es  de  lor  vera  legitima 
e  propria  gent  e  familia  yiceralment  ama  e  affecta  la  gloria 
honor  salut  e  repos  de  la  dita  Corona  e  deis  sotsmesos  a  aquella 
per  la  deffensio  guarda  e  proteccio  deis  quals  sos  antecessora 
james  recusaren  exposar  si  mateix  a  mort  e  abominar  tirannia 
intrusio  forsa  e  impressio  e  desija  yenir  prest  a  deguda  pura' 
e  Justificada  fi  del  article  de  la  dita  sucessio  en  k>  qual  article 
penja  la  fó  e  lx>n  stament  de  tots  los  sotsm  esos  a  la  dita  Coro- 
na axi  en  universal  con  en  particular  e  en  singular.  Hoc  mes  de- 
sija lo  dit  senyor  que  tota  inquietacio  perturbacio  dilado  e  Ibr- 
sa  sian  resecades  stirpades  denejades  e  squivades  de  la  salubre 
expedido  del  article  de  la  dita  successio  e  pensa  lo  dit  senyor  e 
11  par  que  atiesa  la  qualitat  del  temps  e  la  natura  del  artijde  de 
la  dita  successio  e  les  drcunstancies  inddents  e  em^gents  cas- 
cun  jorn  notoriament  imminents  gents  darmes  strangera  e  a 
stranya  senyoria  sotsraesa  no  estiga  be  en  lo  regne.  E  per  ^o 
iostaotment  c  affectuosa  a  les  reverencies  e  nolileses  prega  que 
vullats  adibir  tots  prests  e  congruus  partits  e  remeys  per  pur- 
gar e  denejar  lo  regne  de  tal  gent  e  asso  a  fí  que  justicia  sia  re- 
verentment  e  reposada  colta  e  manejada  e  que  forsa  e  impressio 
malignes  e  abundoses  nodrices  de  tirannia  e  intrusio  sien  res- 
secádes  e  extirpades  toUes  lunyades  e  squivades :  e  regracia  be 
molt  lo  dit  senyor  la  notable  justa  savia  c  graciosa  resposta  per 
vosaltres  senyors  feyta  a  les  coses  en  dies  passats  en  aquest  sa- 
lubre e  magnific  parlament  per  part  del  dit  senyor  per  mi  a  les 
vostres  reverencies  e  nobleses  proposades  e  explicades. 


Aunque  por  parte  del  conde  se  decia  esto  ,  pero  publi- 
cábanse por  iodo  el  Principado  los  preparatorios  que  hacia 
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para  salir  con  gentes  de  armas  y  banderas ,  y  todos  yeíao 
qae  de  esto  no  se  podiah  aguardar  otra  cosa  que  escánda- 
los y  desdichas ,  y  encenderse  una  guerra  civil  é  intestina^, 
mayormente  si  estos  se  encontraban  con  los  del  infante ,  se^ 
gun  era  contingente ;  y  los  concelleres  de  Barcelona  eran 
los  que  mas  temian  estas  cosas ,  por  estar  todos  los  de 
aquella  ciudad  ,  y  mas  los  del  pueblo  y  gente  vulgar,  afi- 
cionadísimos por  él ,  y  le  deseaban  ver  rey,  y  sabian  que  el 
dia  que  él  tomase  las  armas  y  se  metiese  en  campaña ,  to^ 
do  el  pueblo  de  aquella  ciudad  habia  de  hacer  lo  mismo»' 
y  los  del  gobierno  de  ella ,  que  basta  aquel  punto  le  habian 
conservado  en  paz  y  quietud ,  deseaban  perseverar  en  ella^ 
hasta  que  se  declarase  el  verdadero  rey  y  señor;  y  luego 
escribieron  6  micer  Bernardo  Gualbes ,  su  síndico,  para  que 
hiciese  sabedor  de  esto  al  parlamento  ,é  instase  que  se  ob- 
viasen tales  novedades ;  y  6  9  del  mes  nombraron  embajador 
para  el  conde  á  fray  Amaldo  ,  abad  del  monasterio  de  San 
Juan  de  las  Abadesas ,  que  era  de\  orden  de  San  Agustin, 
para  que  fuese  con  embajada  al  conde,  6  exhortarle  y  reque- 
rirle que  no  inténtela  cosa  alguna  de  las  que  el  síndico  de 

Barcelona  y  otros  deciflip  quería  hacer ,  por  evitar  los  dar 
ños  y  escándalos  pudieran  venir  de  ello.  Pero  ya  luego  tur? 
vo  noticia  de  todo  el  conde  de  Urgel ,  y  antes  que  se  par- 
tiera* el  embajador,  que  no  salió  dé  Tortosa  de  algunos 
dias ,  escribió,  á  11  del  mes,  una  carta  al  parlamento, 
pidiendo  que  oyesen  al  dicho  Pedro  Ferrer ,  su  embajador, 
10  que  de  su  parte  les  diría  ,  y  á  18  se  le  dio  audiencia^  y 
dio  por  escrito  lo  que  se  sigue :    * 
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Molt  reverenls  moU  egregis  moU  nobles*  molt  hÓDorableg 
senyors  de  gran  e  reverencial  autoritat  e  soberana  saviesa  In* 
signlU  e  dotats.  Be  han  a  memoria  les  vostres  reverencies  no- 
bleses  e  spberanes  sabiescs  cor  á  8  del  mes  de  octubre  prop 
passat  fonc  per  mi  explicada  en  lo  present  parlament  ana  pro- 
posioio.  per  la  qual.vos  foren  extesament  e  permenut  narrats 
6  recomíais  los  grans  intolerables  e  irreparables  carrechs  en- 
goxes  greuges  inconvenients  e  slnistres  que  le^  ierres  tots- 
meses  a  la  real  Corona  e  los  sotsmesos  a  aquella  han  sostengats 
e  sostenen  por  90  com  dins  spay  de  tant  larc  temps  com  ere'pa»- 
sat  despuix  que  lo  molt  alt  illustre  exceHenC  senyor  rey  der- 
rerament  defünt  fiílli  ais  dits  sotsmesos  no  es  stat  publlcat  e 
manifestat  lur  ver  e  legitim  princep  rey  e  senyor  natural  al 
qual  per  justicia  e  per  dente  de  lur  feeliat  e  naturalesa  ion 
tenguts  obeir  e  lo  qual  es  cap  salut  defensío  e  pare  del  ben 
public  e  per  lo  qual  vos  foren  recitats  les  coses  en  les  qiials 
en  los  temps  passats  es  statfeyt  dabataaqaells  qui  eren  vostres 
rey's  e  legitims^successors  en  lur  vera  e  legitima  successio  en  les 
quals  coses  per  vosaltreis  é  per  los  vostres  lohables  anteceasors 
fonc  donada  molt  bona  loable  e  molt  presta  fl  e  la  térra  fono 
mesa  e  posada  en  bona  presta  e  segura  defifensio :  e  fonc  vos 
per  mí  en  nom  e  per  part  del  senyor  don  Jayme  de  Arago  en 
virtut  de  la  letra  de  crehensa  conclos  en  la  dita  proposició  que 
com  lo  present  cas  que  vuy  es  sobre  lo  article  de  la  successio 
de  la  dita  Corona  no  fos  no  sía  menys  clai*  e  indubitat  que  eren 
aquells  que  lo  dit  cordialment  instant  e  fructuosa  vos  pregave 
que  ab  svelada  pensa  volguesseu  cercar  lots  prests  e  legítíms 
congruus  lícíts  o  deguts  partits  e  remeys  per  los  quals  vosal- 
tres  mijensant  ab  aquella  millor  veritdt  e  concordia  que  fos 
possiblc  lo  artíQle  de  dita  sucessio  prengues  deguda  bona  e 
presta  fí  e  tal  com  vosaltrcs  e  los  altres  sotsmesos  a  la  dita  Co- 
rona bavets  acostamada  donar  a  grans  c  ardus  feits  major- 
ment  tais  e  de  tant  gran  pes  e  do  tal  natura  e  qualitat  com  es 
aquest  c  subjungínt  que  lo  dít  senyor  don  Jayme  conGave  e 
conña  que  a\i  com  mijensant  vosaltres  et  los  altres  sotsmesos 
a  la  dita  Corona  les  dites  coses  f  rcngueren  bona  c  deguda  íi 
que  sis  faria  o  fara  la  divinal  gracia  mijensant  en  aquest  qui 
no  es  menys  ciar  e  indubitat  segons  dit  he  que  aquells  e  que 
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portaat  com  lo  dü  senyor  sabia  e  sab  oertament  ciar  c  liquida 
manifesta  e  lodubitada  que  la  dita  sjucessio  es  sua  per  justicia 
e  veja  e  veu  la  triga  del  fet  engenrave  e  engenra  gran  dan  al 
public  lo  qual  ne  caya  e  ne  cau  en  ell  per  sa  segoas  dit  he 
vos  prega  ve  afléciuosameat  e  instan  tment  vos  exortave  e  requi- 
rió que  en  lo  spatxament  de  tant  salubre  negoci  enteressess^ta- 
corosameat  com  ley  de  natura  o  scriptura  vullan  e  mostreo  que 
axis  degues  e  deja  fer  e  vostres  faeltat  naturalesa  e  lealtat  vos 
bi  streoguessen  eus  y  streiiguen.  ítem  mes  cree  que  ajats  en 
memoria  com  a  29  de  dit  .mes  de  octubre  per  mi  fonc  feta  una 
altra  proposido  en  aquest  salubre  e  magnific  parlament  per 
lo  qual  a  les  vostres  reverencies  nobleses  e  soberanes  savieses 
foren  per  mi-  coramemorats  e  recitats  los  aotes  e  coses  feytes 
per  lo  dit  senyor  don  Jayme  en  lo  temps.  passat  per  les  quals 
sa  demoslrave  e  podia  eascun  veurer  com  lo  dit  senyor  avia 
conformada  rimada  reglada  e  limitada  la  sua  voluntat  ab  la 
vosira  e  havia  squivats  tots  camins  de  forsa  e  impressio  e  ba- 
via^squiyats  e  squivaria  tots  camins  de  damnada  Urannia  e  de 
iotrusio.  ítem  fonc  per  mi  narrat  o  recital  com  los  gloriosos 
reys  deis  qpals  per  dreta  e  vera  linea  lo  dit  senyor  devalla  es 
deriva  e  lurs  strenus  e  nobles  sotsmesos  han  donados  e  svaides 
genis  e  nacióos  tiranniques  e  fonc  per  mi  conclos  en  nom  e 
per  part  del  dit  senyor  don  Jayme  de  Arago  en  virtut  de  sa  le-^ 
tra  de  crehensa  que  attenent  qu^  gent  de  armes  strangera  e  a 
stranya  senyoría  sotsmesa  no  stavo  be  en  lo  regne  lo  dit  se^ 
nyor  affectuosament  e  instant  pregave  á  les  vostres  reverencies 
e  nobleses  que  volguessets  adhibir  tots  prests  o  congruus  par* 
tits  e  remeys  per  porgar  e  denejar  lo  regne  de  tal  geni»  Ítem 
mes  avant  pens  que  les  vostres  reverencies  nobleses  e  sobira-; 
nes  savieses  han  plenament  a  memoria  com  a  16  del  present 
mes  de  nohembre  per  mi  fonc  feta  e  explicada  en  lo  dit  parla- 
ment una  proposicio  en  la  qn^l  fonc  mendonat  com  lo  infant 
de  Gastelki  ha  en  lo  present  parlament  fet  proposar  afirmar  e 
explicar  una  opinio  roolt  noveila  e  molt  aspra  e  squiva  james 
oida  pensada  cogitada  ne  somniada :  la  qual  opinió  es  que  lo 
dit  infout  senyor  do  altra  gent  e  de  altra  casa  eugendrat  nat 
e  noírit  en  CasteUa  usitat  e  acostumat  a  viurer  segons  les  leis 
e  praüqucs  de  aquella  dcu  csser  segons  affirma  el  vostre  prln- 
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e  preservació  de  sa  asserta  justicia  pero  mo  carant  ni  offeiint* 
se  de  fer  exir  los  castellans  de  la  dita  regio  de  Arago  segons 
qoe  fer  devia  no  faavent  sguari  cfue  per  vosaltres  seuyors  e  per 
Tostres  missatgers  ne  ere  stat  request  legiÜmameDt  e  deguda:  e 
foncper  mi  conclos  en  la  dita  proposicio  en  nom  eper  part  del 
dU  senyor  don  Jayme  paregues  qné  de  tais  coses  no  solament 
eli  mes  encara  vosaltres  tos  ne  deviets  greument  sentir  ey 
degues  esser  ja  proveit  qae  per  lo  dii  senyor  habla  a  mi  manat 
qae  de  sa  part  de  sa  senyoria  o  a  les  vostrés  reverencies  no- 
Meses  e  sa  vieses  significar  edir  e  sabets  be  senyors  que  per 
Tosaltres  me  fonc  demanat  per  scriptura  la  segona  proposicio 
per  mi  de  part  dessus  en  effecte  commemorada  la  qual  per  sa- 
tisfer  a  vostra  voluntat  vos  fonc  per  mi  donada  prestament  o 
Tolenterosa.  E  aximateix  vos  pregui  queus  ios  plazent  donar  a 
mi  per  scriptura  la  resposta  que  lo  reverent  senyor  arcbebisbc 
de  Tarragona  de  part  vostra  en  lo  present  parlament  n^ha- 
via  feta  la  qual  cosa  per  vosaltres  senyors  me  fonc  graciosa* 
ment  atorgada:  e  jatsia  divereses  vegades  jo  aja  dlt  e.fetdira 
▼ostres  honorables  promovedora  que  fessen  que  jo  agües  hi 
dita  resposta  en  scrits  redigida  encara  no  la  he  aguda  e  son 
XY  ¿orns  passats  despuis  que  fonc  per  vosaltres  fenyors  atorga- 
da. Perqué  attenent  que  lo  dit  senyor  don  Jayme  sab  certamen  t 
que  son  alguns  dies  passals  que  jo  ho  dada  a  vosaltres  senyors 
la  dita  segona  proposicio  en  scrits  redigida  e  que  encara  no  he 
aguda  la  dita  resposta  e  que  per  consegucnt  no  la  he  poguda 
reportar  ni  trametrer  al  dit  senyor;  per  amor  de  asso  molí  re- 
verents  raolt  nobles  e  molt  honorables  senyors  jo  volent  per 
mon  poder  squivar  e  lunyar  que  no  pugui  esser  notat  en  tant 
grans  ardus  e  poderosos  afTers  de  negligencia  alguna  per  la 
qual  pugnes  haver  e  reportar  carree  e  rcprehen&io  de  dit  se- 
nyor com  sia  cert  que  es  maravellat  com  he  trigat  a  trameterli 
la  dita  vostra  resposta  en  scrits  por  co  present  a  les  vostres 
reverencies  la  present  scedula  instant  e  requirlnt  a  tola  deguda 
permesa  e  licita  forma  e  manera  que  sia  inserta  en  lo  proeius 
del  present  parlament  e  que  me  sia  feyta  apart  carta  scriptura 
publica  y  aulontica  una  e  moltcs  per  los  nolaris  assi  presentas. 
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Muchos,  días  había  ya  que  el  parlamento  tenia  apareja- 
das las  respuestas  6  las  escrituras  del  conde  y  del  infante, 
y  lo  iban  dilatando  y  escusaban  de  darlas  ;  pero  los  emba- 
jadores de  ellos  lo  instaban  con  tantas  veras,  que  no  pudie- 
ron hacer  otra  cosa  ,  y  así  ¿  18  de  noviembre  de  este  año 
1411  las  dieron.  La  del  conde  decia : 


Lo  parlament  oída  la  proposicio  feta  per  lo  honorable  micer 
Pere  Ferrer  doctor  en  leis  missatger  per  lo  molt  ^gregi  senyor 
don  Jayme  de  Arago  compte  de  Urgell  a  aquest  parlament  ab 
lletra  de  crehensa  trames  díu  e  respon  que  tots  temps  que  lo 
dU  senyor  don  Jayme  ha  triat  lo  cami  de  vera  justicia  extir- 
pada tota  via  de  intru^io  e  tiranía  e  hi|  volguda  haver  confor- 
mitat  ab  los  parlaments  deis  regnes  e  terres  de  la  corona  real 
seguint  lo  dit  camine  justicia  e  ha  complagut  a  aquest  princi- 
pal e  a  la  ciutat  de  Barcelona  sobre^elnt  *en  lo  exerdci  de  go- 
vernador  general  e  ba  squivats  mijans  sabents  for^  en  loa 
regnes  e  terres  de  la  dita  corona  e  aquells  ha  hauts  en  cordial 
amor  e  honor  e  se  es  haut  vers  los  dits  regnes  e  terres  a  la  di- 
ta real  rorona  perlanyents  saviament  e  be  segons  es  en  lapro- 
po8icio  contcngut  tant  pus  ubertament  mostra  la  alta  natura  c 
magnifica  de  hont  devalla  e  tant  lo  dit  parlament  ne  ha  gran 
consolado  pensant  que  tant  com  lo  dit  senyor  e  los  altres 
competidors  se  portaran  en  demanar  la  justicia  que  pretencn 
haver  en  dita  succetsío  pus  saviament  ab  amor  quietut  e  re- 
pos  olvidada  tola  oppressio  e  mijas  no  deguts  tantdius  pus  bren 
spay  de  temps  e  sens  tot  scandol  pora  aquest  parlament  ab  los 
altres  a  quís  pertany  veurer  pensar  deliberar  e  conexer  qui 
es  son  ver  rey  príncep  y  senyor  justicia  mijen^nt  e  a  aquel  re- 
trer  son  deute  a  la  cual  conexeíisa  desija  lo  dit  parlament  mi- 
jcnsant  la  gracia  de  nostre  senyoi<  Deus  no  planyent  despeses  ni 
trebalis  pervcnír.  £  al  darrer  c  principal  cas  de  la,  dita  propo- 
sicio responent  din  lo  dit  parlament  que  el  fins  assi  per  son  em- 
baxador  lo  qual  es  en  lo  parlament  de  Arago  e  per  lelresha  so- 
biranament  treballal  tant  com  ha  pogut  ne  sabut  que  la  gent 
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darmes  de  Casteila  la  cual  es  en  lo  dit  ref  ae  de  Arago  se  Isquc 
de  aquell  e  sen  torn  e  sens  cansar  hi  enten  treballar  (ánt  cojn 
puxe  ey  fara  lot  son  dente.  E  sí  lo  dlt  parlament  de  páranla 
primerament  e  ara  en  scrits  fa  la  present  resposta  lo  dit  parla- 
ment  fa  qo  qne  dell  se  perlany  e  la  natura  del  fet  requer  e  es 
molt  content  lo  dk  parlament  com  plan  al  dit  scnyor  aquel! 
graciar.  La  cual  resposta  etc. 


Dióse  también  lo  respuesta  al  embajador  del  infante,  y 
era  esta. 


Lo  parlameot  general  del  princfpat  de  Catalunya  oyda  e  con- 
siderada la  proposicio  feta  per  lo  molt  honorable  mioer  Joan 
GoDsalez  de  Azebedo  doctor  en  leis  com  a  missatger  del  senyor 
Inl^nt  de  Oastella  e  vista  e  entesa  e  pibs  plenament  considerada 
aquella  apres  per  lo  dit  missatger  en  scrits  redigida  diu  y 
respon  a  aquella  que  lo  dlt  parlament  creu  e  repula  juridlc  e 
íundat  en  rabo  que  algún  deis*  compctidors  los  quals  pretenen 
ha  ver  dret  en  la  successio  de  la  €k)rona  real  de  Arago  no  deje 
anar  ne  cavalcar  per  alguna  part  del  dit  regne  o  fer  cavalcar 
algún  altre  ab  qualsevol  exquisides  colors  ab  potencia  de  gent 
de  armes  ne  usar  de  alguna  preheininencia  de  of fíci  o  jurisdic- 
cio  fíns  sia  conegut  a  qual  deis  dils  conpetidors  pertany  lo  dret 
de  la  dita  sucessio  per  justicia  e  aquells  qui  sesforcen  a  fer  lo 
que  lo  dit  parlament  ab  prechs  justs  e  degudes  requestes  ha 
assajat  de  obviar  e  assajara  de  usar  si  necessari  sera  de  altres 
justs  reméis  tant  com  pusca  e  a  ell  se  pertanga  e  per  la  dita  ra- 
bo ha  tramesos  sos  missatgers  e  al  senyor  infant  de  Gastélla  per 
part  de  qui  es  feta  la  dita  proposicio  c  al  senyor  don  Jayme 
compte  de  Urgell  o  fíns  aci  no  veu  que  lo  dit  senyor  Infant  baje 
proveit  en  la  gent  de  armes  la  qual  del  regne  de  Casteila  ell 
sabcnt  es  entrada  en  la  regne  de  Arago  e  es  e  sta  en  aquell 
es  diu  que  ni  deuhen  entrar  en  major  nombre  les  quals  genis 
fora  tot  dupte  sens  son  voler  e  consentimcnt  noy  foren  entrades 
e  si  ho  fossen  per  lo  dit  senyor  infant  en  fer  exir  aquelies  del 
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dit  rc^e  de  Arago  hi  poguera  esser  del  lemps  de  la  cmbaxada 
a  ell  tramesa  per  aquest  parlament  a  enga  degudament  proveit 
e  complaent  a  aquest  parlament  sobre  lo  dit  cas  haguera  fet 
parlant  ab  aquelles  honors  e  reverencia  ques  pertany  ^o  que 
deu  e  la  proposicio  ara  Dovellament  feta  per  lo  dil  molt  hono- 
rable míssatger  e  la  requesla  feta  a  aquest  parlament  e  per 
aquel  1  exequida  no  porien  esser  en  alguna  part  per  disparítat 
rahonablement  elidides  allegant  que  la  condicio  deis  competí- 
dors  deuria  igualment  militar :  perqué  lo  dit  parlament  conti- 
núan t  son  treball  e  loable  costum  prega  exorta  e  requer  lo  dit 
missatger  que  ell  dega  scriurer  al  dit  senyor  infant  e  en  altra 
manera  interpos  tota  diligencia  fluctuosa  que  les  dites  gents 
darmes  isqoen  del  dit  regne  de  Arago  e  que  pus  no  ni  entren 
oom  síe  cosa  de  mal  eximpli  ais  altres  competidors  e  fort  pre- 
judicial ais  regnes  e  terres  de  la  dita  Corona  com  en  los  caps  en 
la  proposicio  feta  per  lo  dit  molt  honorable  missatger  conten- 
guts  lo  dit  parlament  hi  fara  e  treballara  tant  com  a  ell  se  per- 
tangue  frucluosameirt  Oideguda  per  manera  que  axi  com  envers 
Deu  e  son  senyqr  e  rey  que  sera  per  justicia  ne  es  tant  scusat 
flns  assi  ho  sera  per  avant  e  no  sera  a  sa  negligencia  per  sa  part 
impulat.  E  par  al  dit- parlament  esser  just  e  rahonable  que  cas- 
cun  competidor  vulla  haver  sa  justicia  per  vies  degudes  licites  e 
honestes  cessant  tota  potencia  de  gents  de  armes  e  qualsevuUa 
impressiva  manera  de  la  qual  no  cal  algu  del  compelidors  con- 
fiar :  ans  be  se  poden  teñir  be  per  dit  que  toles  vies  Jllicites  e 
fora  de  justicia  e  raho  oblidades  lo  parlament  ja  dit  ensemps  ab 
los  altres  a  quis  pertany  se  haora  en  veurer  e  conexer  qui  es 
son  ver  rey  e  senyor  per  via  jurídica  honestamcnt  e  deguda  o 
contra  aquells  qui  contrafaran  enten  a  protestar  e  ara  tant  com 
pot  protesta  de  (otes  penes  per  dret  contra  axi  proceints  pro- 
mulgades  e  que  per  lo  dit  parlament  e  altres  a  quis  pertanga 
hi  puxe  esser  justament  proveit.  Requirent  la  .pre^eut  resposta 
esser  conlinuada  per  vos  notar!  a  la  fi  de  la  dita  proposicio  e 
feta  e  a  ell  liurada  i:arla  publica  com  lea  vulla. 


Estas  fueron  las  respuestas  que  dio  el  parlaipcnto  á  la< 
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quejaste  los  dos  competidores,  y  mandaron  á  los  escribanos 
que  no  diesen  copia  de  las  embajadas  sin  las  respuestas  sé 
habían  dado  á  cada  una  de  ellas.  El  fruto  que  nació  de  aqui 
fué,  que  ni  el  infante  sacó  la  gente  que  tenia  en  Aragón, 
ni  el  conde  osó  tomar  las  armas  y  juntar  gente,  como  había 
pensado  y  le  aconsejaban  ;  y  confiando  de  lo  que  le  prom^ 
tia  el  parlamento  de  hacer  salir  la  gente  del  infante ,  estu- 
vo á  la  mira  por  no  descomplacer  aquella  congregación,  de 
quien  él  confiaba ,  y  cuando  quiso  tomar  las  armas  y  co- 
brar con  ellas  lo  que   con  titulo  de  justicia  decía  serl^ 
quitado ,  se  halló  solo  y  desamparado  de  todos  y  del  todb 
perdido;  y  muchos  atribuyeron  el  buen  suceso  del  infante, 
no  á  su  justicia ,  sino  al  poder  y  gente  de  guerra  que  ha- 
bía metido  en  Aragón  ,  que  obligó  ¿.los  jaeces  ¿  no  baoer 
otra  cosa,  por  escusar  las  guerras  anunciaba,  si  aquella  sen- 
tencia no  hubiera  salido  á  su  gusto ;  asi  que ,  según  decían, 
no  venció  la  justicia ,  sino  el  poder  y  las  armas. 

Los  del  parlamento  de  Cataluña  y  el  de  Valencia ,  que 
estaba  en  Yinaiaroz ,  hicieron  grande  instancia  á  los  del 
parlamento  de  Alcañiz  para  que  mandaran  echar  de  aquel 
reino  la  gente  de  Castilla  que  habia  entrado  ;  y  aunque  al 
principio  se  escusaban  con  decir  que  no  habían  entrado  eoo 
orden  de  ellos  ,  sino  que  los  parientes  del  arzobispo  muer- 
to los  habian  llamado  para  reprimir  la  osadía  de  los  mata- 
dores de  aquel  prelado  ,  y  que  se  había  hallado  gran  reme* 
dio  con  la  entrada  de  ellos  y  habian  cesado  muchas  muer* 
tes ,  robos  y  otros  maleficios  que  hacia  la  gente  que  anda-^ 
ba  desmandada  por  aquel  reino  ,  confiando  del  favor  y  aco- 
gida í|ue  hallaban  en  los  dichos  matadores;  pero  para  com- 
placer á  los  parlamentos  de  Valencia  y  del  Principado,  lo 
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prometieron;  y  erta  promesa  no  fné  sin  consentímiento  del 
infante ,  á  quien  todos  los  de  aquel  parlamento  deseaban 
servir  y  ver  rey  ,  el  cual  les  ordenó  lo  hiciesen  así ,  por  es- 
torbar las  entradas  habian  de  hacer  alf^anas  gentes  de  Fran- 
cia en  favor  de  don  Antonio  de  Luna.  Pero  pidieron  los 
de  Alcañis  dos  cosas :  la  primera  ,  que  loa  que  habian  ca- 
bido en  la  muerte  del  arzobispo  saliesen  de  aquel  reino  y 
no  entrasen  en  él  basta  que  fuese  hecha  la  declaración ;  la 
otra  era,  que «  por  cuanto  sabian  que  don  Antonio  de  Luna 
hacía  venir  en  su  defensa  gente  de  armas  de  Gascuña, 
para  defenderse  de  los  que  le  perseguiaa  y  querían  tomar 
s«s  castillos  Y  lugares  ,  hiciese  el  parlamento  que  cesase  de 
hacer  venir  tales  gentes ,  pues  saliendo  la  de  Cabilla  de 
Aragón ,  no  habría  de  habesse  de  guardar  de  nadie  ni  de 
quien  temer ;  y  de  esta  manera  el  iníante ,  por  medio  de 
loa  de  Alcafíiz,  y  el  conde,  por  medio  del  parlamento,  pro- 
curaban impedir  el  uno  al  otro  que  no  hiciesen  juntas  de 
gentes  de  armas ;  y  solo  habia  esta  diferencia ,  que  los  del 
infante  ya  eran  entrados  en  Cataluña,  y  los  del  conde,  que 
venian  en  nombre  de  don  Antonio  de  Luna,  habian  de  en- 
trar ,  y  todos  llevaban  color  y  motivo ,  loa  del  infante  ,  de 
defenderse  de  los  enemigos  del  arzobispo  ^  y  los  del  conde, 
de  defenderse  de  los  amigos  y  deudos  de  este  prelado. 

En  el  entretanto  que  esU)  pasaba  en  loa  parlamentos,  su- 
po el  infante  que  Garci  de  Sese ,  hijo  de  Garci  López,  de 
Sese,  era  ido  á  Francia  para  hacer  venir  Jaa  gentes  que  de 
aquel  reino  aguardaban  el  conde  y  don  Antonio :  y  luego 
que  lo  supo  ,  buscó  medios  para  reducir  á  su  servicio  aque- 
llos dos  caballeros  y  los  de  lu  linaje,  que  eran  muy  princi- 
pales y  poderosos  en  el  reino  de  Aragón,  y  eran  tos  mejo- 
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res  valedores  que  tenia  el  conde  de  Urge!  en  aquel  reino  y 
los  que  acogieron  á  don  Antonio  después  de  la  muerte  del 
anobispo ,  y  aun  por  eso  les  habia  descomulgado ;  pera 
fueron  tan  firmes  y  leales  servidores  suyos  y  tan  constantes, 
q«e  jamas  le  desampararon ,  antes  siempre  le  siguieron  en 
toda  su  próspera  y  adversa  fortuna.  No  les  pidió  de  parte 
del  infante  que  le  siguiesen  á  él  y  le  valiesen  ,  sino  que  si- 
guiesen la  justicia ,  porque  este  era  el  lenguaje  de  los  afi- 
cionados y  servidores  del  infante  ,  que  no  decian  ser  amigos 
ó  servidores  suyos «  sino  que  seguían  la  opinión  de  la  justi- 
cia y  favorecerian  aquella ,  como  si  los  del  conde  dqesen 
lo  contrario.  Con  este  motivo  y  apellido  tan  modesto  redu- 
cía á  su  servicio  muchos  de  los  amigos  del  conde  de  Ui^gel, 
dándoles  á  entender  que  él  era  el  amparo  y  sustento  de  la 
justicia  y  razón «  que  tan  caida  y  posUrada  estaba  entonces, 
y  tan  perseguida  de  don  Antonio  de  Luna  y  demás  amigos 
del  conde  de  Urgel.  Hizo  el  infante,  por  medio  de  Diego 
Gómez  de  Fuensalida,  abad  de  Valladolid,  muchas  promesas 
y  ofrecimientos  á  Garci  López  de  Sese ,  si  hacia  dos  cosas; 
la  una  era  reducirse  él  y  Garci  de  Sese  y  Juan  de  Sese, 
sus  hijos  ,  y  todos  sus  deudos  y  amigos  ,  que  eran  muchos, 
á  la-  opinión  de  la  justicia ;  la  otra  dar  libertad  á  ciertos 
capitanes  que  tenia  presos  ,  y  por  esto  le  prometía  una  en- 
comienda de  las  órdenes  de  Santiago  ó  Alcántara  ó  Cala- 
trava ,  que  rentase  800  florines,  y  mientras  tardase  á  dár- 
sela ,  le  prometía  de  renta  cada  un  año  500  florines ;  á 
Garci  de  Sese  ,  su  hijo  mayor ,  que  era  en  Gascuu^ ,  tier- 
ra para  veinte  lanzas ,  y  á  Juan  de  Sese ,  su  hijo  menor, 
tierra  para  diez  lanzas  ;  á  Juan  de  Sese  de  Cayana  ,  á  Gar- 
cía de  Sese ,  á  Gonzalo  de  Sese ,  á  Antonio  de  Sese  y  á 
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otro  Antonio  de  Sese  ^  6  Miguel  de  Ajssa ,  á  Lope  de  ÁU 
bero ,  al  bastardo  de  Sese ,  á  Martin  López  <le  Maja ,  á 
Juan  Dasso ,  á  Pedro  Rodríguez  ,  á  Aironso  Rodríguez  á 
Fernando  de  Sese  y  á  Juan  Galindez  de  Sese ,  á  cada  uno 
de  estos  tierra  para  dos  lanzas;  pero  todo  aprovechó  muy 
poco ,  porque  fueron  muy  firmes  y  leales  servidores  del 
conde,  y  no  hicieron  caso  de  dadivas  ,  antes  bien  se  lo  hi- 
cieron sab^  al  conde «  y  aun  le  enviaron  copia  de  los  capi^ 
tulos  ú  ofrecimientos  que  el  abad  les  hizo ,  el  cual*  les  en« 
vio  á  micer  Pedro  Ferrer ,  v  &  24  de  noviembre  del  dicho 
año  los  presentó  en  el  parlamento  de  Tortosa «  donde  se  le- 
yeron públicamente  «  y  todos  afearon  el  hecho ;  pero  sobre 
esto  no  se  tomó  resolución  alguna ,  mas  de  insertar  éstas 
capitulaciones  en  aquel  proceso. 

Poco  después  de  esto  sucedió  que  la  gente  del  infante 
tomó  un  correo  del  conde  de  Urgel ,  que  iba  á  Granada; 
fué  desbálijado  ,  y  le  hallaron  cartas  para  Jucef ,  rey  de 
aquel  reino.  Pareció  en  ellas  que  el  conde  «  ya  en  vida  del 
rey  don  Martin  y  después ,  traía  pláticas  y  habia  firmado 
confederación  con  aquel  rey ,  y  le  habia  enviado  diversos 
mensajeros  y  hecho  grandes  ofrecimientos ,  por  medio  de 
un  moro  y  de  un  caballero  castellano  qne  se  vieron  con  el 
conde ,  cuando  estaba  en  el'  castillo  de  San  Roy ,  junto  á 
Rarcelona ;  á  mas  de  que  un  caballaro  de  aquel  rey  habia 
ido  á  Ralaguer  á  ofrecer  al  conde  gente  y  tesoro ,  y  se  su-' 
po  que  habia  enviado  á  Francés  de  Galonge  á  Granada ,  k 
informar  á  aquel  rey  de  su  justicia  y  derecho «  y  para  que 
le  enviara  dinero  para  pagar  mil  bacinetes  y  mil  pillartes 
para  medio  año ,  y  para  que  hiciera  poderosamente  guerra 
al  infante  de  Castilla  ,  porque  á  10  de  abril  de  1412  acá- 
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Jkihu  iMÜ^giiM  Mbia  entre  les  99jm  de  Ceitíni  y  Qt^ 
■■de;*  j  le  dí6  e^el  eBihejader  el  rey  noio  eiperemei  f|MF 
el  eettde  herie  eoa  todb  m  peder  goBRé  centra  les  tiee- 
m-  T  eitede  del  ínfimle,  y  le  píttó  le  liberted  de  ks  1». 
jei  Jié  VédreHIüfredei  y  de  knMo  de  Bennl,  que  et^ 
triÉn  centifo»  en  ei|iiel  feieo.  Todi:  eite  ceeíederecion»' 
imede  de  néne^  eeode,  llefó  el  ehed  de  YelladolU  el 
perieoMote  de  AlciBn  t  y  4  t  de  enera  de  IMS  laleyifr 
pébfieemento  en  él;  y  coom  neMiia  eHi  i|nien  huldnia 
pe^  el  conde  t  fné  mny  gtendele  edeariUMi  qne  kiwere» 
de  elle,  y  les  peiecié  mey  meU  y  de  eqnelk  hcre  eo 
lente  se  jnig6  ler  le  jnitkie  del  ceede  poce  *  pMi> 
elcenarb  se  ndie  de  medíec  ten.  iUeitee  y  nudos  •  iridignü 
de  perMnes  i[oe  profeseben  le  nügfim  cmtiene.  El  iiifenliij 
pere  Mjer  asegurar  sos  ceses «  coneartd  tregnes  par  égm 
tiempoeon  eqnsl  rey «  ponjue  astende  ocopedo  en  In  Qtmr 
ne  de  Aragón  no  le  inqnietara  sns  tierras  de  CastUle  #  y  ir* 
máronse  para  dies  y  siete  meses «  que  comenzaron  á  10  de 
abril  de  1412 «  y  con  esto  qeedó  el  conde  del  todo  des-) 
confiado  del  favor  que  aguardaba  de  aqoel  rey,  que  al  pttn*» 
cipío  se  le  era  mostrado  tan  liberal  y  complacido. 

No  se  descuidaba  don  Guerau  Alamany  de  Conellór.  de 
proveer  lo  necesario  en  todos  los  castillos  y  fuerzas  del  Frin» 
cipado,  fortificando  aquelloa ,  para  resistir  á  cualquier  sup- 
ceso  pudiera  venir ,  nombrando  capitanes  y  otros  oficiales) 
de  esto  se  quejó  el  conde  de  Urgels  y  por  medio  de  van 
oer  Pedro  Ferrer  t  á  1  de  diciendire ,  dio  un  requirÜDOM»* 
to  en  el  parlamento ,  pretendiendo  no  poder  bacer  el  go^ 
bemador  tales  nominaciones ;  pero  el  parlamento  no  re8oi*< 
vio.  nada.  Cerno  el  condo  y  el  gobernador  estaban  encniH. 
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txf^i^  9  GtiQlqui«r  acción  de  éste  reputaba  el  conde  perjudi- 
cia)  á  $u  justicia. 

Trabajaba.,  aunque  jen  vano  ,  el  parlamento  de  Cataluña 
para  que  saliesen  4el  reino  de  Aragón  las  gentes  de  Castilla 
que  habían  entrado ,  y  había  dias  que  habian  enviado  á 
M^ian  Despuig  al v infante  de  Castilla^  y  no  acabó  nada, 
porqué  ñempre  perseveró  en  decir  que  aquella- entrada  so- 
lo hábia  sido  en  defensa  de.  los  deudos  del  arzobispo ,  y  per 
estorbar  no  se  eometieseo  otros  mayores  males ,  según  él 
lo.  enviaría  á  declarar  al  parlamento ;  y  con  esto  despidió 
aquel  embajador ,  que  de  todo  llevó  auto  ,  y  lo  que  pasó 
alienta  largamente  Zurita. 

*  Gomo  esta  Corona  estaba  sin  rey  y  con  hartos  trabajos 
y. molestias,  no  dejaban  algunos  de  probar  empresas  que 
Bo  osaran ,  si  vieran  en  ella  cabeza  y  rey.  Tomando  esta 
ocasión  ,  sucedió  que  Mateo  de  Fox  «vizconde  daCastetibó 
y  nieto  de  Gastón  Phd)tts  ^  que  fué  yerno  del  rey  don  Juan 
el  primero  y  pretendió  por  su  mujer  heredar  estos  reinos, 
excluyendo  al  rey  don  Martin  , ,  como  vimos  en  la  vida  del 
conde  don  Pedro ,  por  medio  de  Arnaldo  de  Santa  Coto- 
ma ,  su  capitán ,  se  apoderó  de  Castdivi  de  Rósanos,  con 
pensami^ito  de  tomar  la  baronía  de.  Martorell ,  que  habia 
sido  de  sus  pasados,  y  el  rey  don  Martin  la  habia  confis* 
eado ,  por  los  excesos  é  invasiones  que  hizo  el  dicho  Ma- 
teo ,  cuando  murió  el  rey  don  Juau.  Los  conceU^es  de  la 
ciudad  de  Barcelona  procuraban,  todo  lo  que  podian, 
echar  de  allí  aquella  gente ,  que  por  ser  tan  vecinos  de 
Barcelona  ,  y  acudirles  cada  dia  muchos  franceses  de  socor^ 
ro ,  se  prometían  mil  pesadumbrea,  y  mas  en  aquellot  tiem^ 
pos.  Parecióle  aquella  ocasión  buena  al  copide  de  Urgel, 
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put^  09».iB0t¡fo  df  echar  los  fraooises ^w  allá  habiw'^ 
n^^  podrá  métene  en  oampafia ;  pero  no  osó  iotentir^ 
fi^'  án  primero  .coBieltadlo  ooo  el;  parlaneoto  y  ciudad 
da  JBaroelMat  y^per  -eso.,  i  22  de  dictendm  de  1411^ 
biiqiai  saber  jeomo  halm 'Miñado  á  FVaéeiaoo  de  Latorret 
epcodeiy)  de  ra  casa,  al  ▼bconde  de  Castellbó*  para  que  de- 
ú^tiien.  de.  aipella- empresa  «  y  pues  oo  lo  hiio ,  ofreció  do 
salir  contra  loa  iranceses ,  y  pidió  que  para  esto  le^dieson 
favorrol  parlamento^  y  ciudad  de  Barcekma ;  p«ro  norlea 
pareció  bien,  .por  alganoa  incoot«DÍeotea%  y  asi  se- lo 
críbperon«  de  que  él  quedó  muy  desconsolado,  y  les 
dio «  que.  ast  como  le  daban  consejo  y  roqnerian  que  no  ta^ 
Alase  las  armas,  en  aquella  ocasión  gustará  saber  qué  eoi»» 
Bcgo  .tomarían  para,  obviar  en.  Aragón  y  Valencia  loe  daiaa 
y  entradas  de  las  gentes  qoe  cada  día  venían  dé  Castflla.f,-* 
estaban,  en  .aquellos  reinos ,  cuya,  presencia  dilataba  k  do^ ^^ 
clamcion  que  todos. aguardaban  del  verdadero  rey  yisefior^ ; 
El  abad  de  San  Juan  de  las  Abadesas ,  que  de  parte  dd 
parlamento  habia  ido  á  Balaguer,  era  vuelto,  y  refirió  en  el 
parlamento  como  habia  hallado  al  conde  muy  enojado  del 
requirímiento  y  embajada  le  habia  enviado  el  parlamento,  y 
que  después  de  muerto  el  rey  don  Martin  ,  su  cufitedo ,  hu- 
biese hallado  tan  poco  favor  en  la  nobleza  del  Principado  y 
que  dudasen  de  ^u  justicia ,  habiendo  él  y  sus  pasados  y 
todos  los  catalanes  siempre  entendido  y  dicho  que ,  si  fal- 
taba la  linea  masculina  de  los  condes  de  Barcelona  y  reyes 
de  Aragón ,  habian  de  ser  suyos  estos  reinos  y  Principado; 
y  se  quejó  mucho  que^  habiendo  venido  el  caso,  se metíe- . 
se  la  discusión  de  su  justicia  y  <;onocimiento  de  su  derecho 
en  inanos  de  jueces  y  censura  de  letrados^  y  le  hubiesen 
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estortiado  el  designio  y  pensamiento  que  tenia  de  apoderar- 
se poi'  armas  de  la  tierra  ,  como  de  cosa  suya  y  de  sus 
abuelos  y  mayores;  y  no  solo  esta,  pero  que  habia  espar- 
cido y  derramado  las  gentes  de  guerra  que  tenia  después ' 
de  muerto  el  rey  don  Martin  »  solo  por  dar  gusto  él  parla- 
mento y  complacer  á  la  ciudad  de  Barcelona ,  que  se  lo 
habian  pedido  ,  lo  que.  no  hubiera  él  hecho ,  si  no  pensara 
que  todos  le  habian  de  ayudar ,  sin  hacer  caso  ,  ni  del  in^ 
fante  de  Castilla ,  ni  de  los  otros  competidores ;  y  que  sí 
los.  catalanes  le  hubieran  aclamado  rey  luego  que  murió 
el  rey  don  Martin  y  los  aragoneses  y  i^leneianos  y  los  de  las 
islas  hubieran  pasado  por  ello ,  así  como  lo  hicieron  cuando 
murió  el  rey  don  Juan ,  que  aunque  quedaban  hijas  y  es- 
taba ausente  de  estos  reinos  el  infante  don  Martin «  porque 
asi  lo  quisieron  los  concelleres  de  Barcelona:  y  el  arzobispo  ^ 
de  Tarragona  y  otros,  levantaron  por  reina  á  la  infanta  do- 
ña María ,  su  mujer  ,  sin  aguardar  el  consentimiento  de  los 
demás  reinos ,  y  después  todos  pasaron  por  lo  hecho ,  sin 
hacer  caso  de  las  hijas  que  quedaban  de  aquel  rey :  y  sí 
ahora  hubiesen  hecho  lo  mismo  ,  todos  pasaran  por  aquí «  y 
ya  que  no  querían  hacer  ahora  lo  que  entonces  ,  no  debian 
estorbar  el  pensamiento  que  llevaba  de  salir  por  el  reino 
con  gente  ,  y  hacerse  poderoso  en  él ,  é  impedir  las  entra- 
das que  los  castellanos  habian  hecho  en  Aragón  y  Valencia, 
donde  se  estaban  muy  poderosos ,  pues  no  habia  nadie  que 
les  resistiera  ;  y  lo  que  sobre  todo  sentía  mas ,  era  que  h»* 
liase  mas  favor  el  infante  en  aquel  reino  ,  siendo  forastero, 
que  no  él  en  Catalufia ,  siendo  natural  de  ella  y  empairen- 
tado  con  los  mas  barones  y  caballeros  de  ella ,  que  eran 
los  que  mas  á  pechos  habian  de  tomar  su  causai  y  oo.  me-** 


íiik'.i  jpifio  4e  l6bnd«<  Ilt  «ite  y  olm' f«mief :qM:4¡jaL 
,«l  /eoíidb  «1  abad  ^  m  hiio  «tla/«  y  te  k^Aao  ú^jtaAmmit. 
tftf  al  «dil  DMfoiMUó  á  aUa»  ár>a  4»fehn».i»:y  naritttfli 
fmrSMo  la  «oBtíiHUHra  an  d  proeaso/,  7  la  laipMIa  'fiii. 
lik  PMM  qM  la  dMi  é  aCnt.anobajadai  dal  eattdiu  •. 
:.  OídfatanilMii  é  8  éá  arinuí  maampMrta  A  la  f»  d. 
jirfimtífr  Itthia  iMiMMidMa  -4  IfausiaB-  1Kmumiíi\;  anibiialet 
44  pttlaaieato «  aoiMfBajiiaiidaaa  «JirdeArtgMf.l^ 
laMia  laa:  caildlttioi  IhJrIhí  eaÉnda;:;  a»  anaa  ooMMaB^t 
Méii  umA  paracii  hi  jfaa  él  hacia  y ^  yraltiÉiliMa  aliaai  ■ 

GHTOna;  peronrdearts  raspiiarta»^  nABlaanqpdriBDia»** 
laa  éimlanek  dal  conde  de  Cigel ,  Janua  Mmnam^pm 
añaalns  aitafr-aalaiwa  lafoítiaado  y  danda  ma  -aaoteat  y. 
pwiMhUy  él  aa  furifliaha  da  onam^  qw  aa  cüo:  «a 
lediuÉai d flOMr^ te  la ^udíaia tonaur «tea qnitsl*é(|frf 
de  de  VrgA  m  ai  prin¿|iade.d0  CatataBa/ oNonM» ta». 
poderoaoa  como  éi  ea  esta  ocasión.  ' 

Hábil  muchos  días  que  d  conde  de  Vrg^  tenia  freso  en 
la  torre  de  Ager  mi  caballero  llaiiitdo  Franeitfco  de  Villa* 
marin^  <|ue  Indria  mandado  prender  con  a^vsM  mncUcs 
qne  Helaba ,  y  le  bdlHa  pedido  el  parlaoMato  muchas  f  aeaa 
le  diese  libertad ,  porque  t  por  ser  militar  ^  no  le  era  Ifcílo 
al  conde,  detenerle;  pero  d  conde^  por  pasiones  habia  entra 
ellos ,  le  detenia*  Entonces  Baimundoj  de  Ccflthera  v  n  m^ 
hrino ,  >y  Juan  dé  Titlamarin ,  m  hermano ,  acudiaMi  al 
gobernador  y  al  parlamento  vp^v"  lía  de  recuiiM)',  pidiendo 
la  libertad  del  preso  y  los  bienes  le  habian  sido  tonudos; 
eiagersfnde  haberlo  heeho  el  conde  muy  mal,  pues  usurpa* 
balaaregalttsv  en  nalsl^fe  dalia  dMfaraao  aofiitar  y  aCénsv 
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d0  la  corona  real ,  protestando  .que  si  no  te  les  hacia  jqmÚ^ 
cía  en  lo  que  pedían  f  recnrrúrian  al  futuro  rey  ,  de  quien 
confiaban  akamark  de  aqioel  agrario  j  opresión.  Sobre  es* 
to  le  escribió  el  parlamento ,  y  á  15  de  marzo  escribió 
que  no  había  lugar  á  lo  que  se  le  pedia ,  por  algunas  ra* 
iones  que  él  sabia  y  no  era  bien  publicarlas ;  p«ro  que  él 
en'  su  tiempo  baria  lo  que  debiese  ^  por  complacer  al  par*i- 
lamento  ^  el  cual  á,  27  áü  mismo  mes  le  enrié  á  Dalmaa 
de  (¡acirera  para  pedir  lo  mismo  9J  A  conde  á  loa  primor 
^"  ros  de  abril ,  le  sacó  de  la  torre  de  Ager  ^  donde  le  teuai 
^  fÁ  6  ét  abril  recibió  el  pariamento  carta  en  que  le  daba 
noticia  de  ello :  yerdad  es  que  le  tuVo  detenido  por  la  ri» 
Ha  de  Ager  y  no  le  dio  perfecta  libertad ,  hasta  que  fué 
hecha  la  declaración  de  Caspe. 

A  11  de  febreco  riño  nueva  al  parhimento  de  Tortosa^ 
que  Ramón  de  Perellos  ^  con  muchos  caballeros  y  gentiles 
hombres «  amigos  del  conde  #  y  por  su  orden  ,  pasaban  aiv 
mados  al  reino  de  Valencia ,  para  latoreoer  i  Guillen  da 
Bdlera ,  gobernador  de  aquel  reino  y  uno  de  los  mayores 
amigos  que  tenia  en  él.  La  ocasión  de  este  socorro  fuá, 
según  cuenta  Laurencia  Valla,  que  este  gobemadcnr  era  tan 
apasionado  por  los  del  bando  de  loa  Vilaragudes ,  contra  ks 
del  bando  de  los  Centellas ,  que  saliendo  loo  limites  de  su 
jurisdicción  y  oficio ,  lea  hacia ,  con  capa  y  tttulo  de  justi^ 
eia,  rail  agrarios,  y  por-  causas  bien  Ujeraa  condenó  á 
muerte,  de  los  de  aquel  Hnaje  y  sus  valedores ,  hasta  cua» 
venta  personas  honradas ,  cortando  las  cabeua  de  los  unoa^ 
y  ahorcando  á  los  otros.  Eran  los  de  estos  dos  bandos  to* 
dos  muy  servidores  del  conde  de  Urgel  /  y  ta»  poderosos, 
que  por  ellos  tenia  el  conde  en  aoinumo  toda  la  noUen  de 


«quel  reino ,  y  por  otra  parte  estaban  también  apaBionadf-^ 
fliinos  por  .él  toda  la  gente  coman  y  ordinaria  i  coya  cabe-' 
la  era  el  dicho  gobernador  ;  y  aunque  entre  estos  dos  huú^ 
dos  habia  particulares  odios  y  rencores,  pero  en  laqóe 
tocaba  á  valer  al  conde ,  todos  hacian  un  cuerpo  y  se  unían.' 
Este  gobernador,  con  el  favor  de  los  Vilaragudes  y  del  pue- 
blo, era  en  exUremo  insolente  y  cruel  con  los  Centellas,  j 
estos ,  persuadidos  que  el  conde  de  Urgel  habia  de  ser  rey, 
por  medio  de  Bernardo  de  Oentellas  ,  se  le  quejaron  dé  loa 
excesos  del  gobernador  y  continuos  agravios  recibidos  de  él; 
y  quisieron  que  el  conde,*  por  su  medio,  hiciese  cesar  loa 
odios  eran  entre  aquellos  dos  bandos,  confiando  qne  de  esta 
manera  gozaría  el  reino  de  Valencia  de  una  pai  y  qmetofl 
igual  á  la  de  que  Cataluña  gozaba  ,  en  un  tiempo  tan  deiH 
dichado  y  calamitoso.  £1  conde,  que  en  todo  tufo  kitk 
de  consejo  y  varones  prudentes  que  le  eteaminaran,  no  tUTor 
ni  traza  ni  cordura  para  saber  meter-  paz  entre  estos  dos 
bandos,  antes  bien  quiso  favorecer  descubiertamente  á  la 
una  de  las  dos  partes ,  y  le  pareció  inclinarse  á  la  de  los 
Vilaragudes ,  cuya  cabeza  era  el  gobernador,  á  quien  pare- 
ce que  no  temía  disgustar ,  para  ganar  el  pueblo,  que  en  la 
ciudad  de  Valencia  era  el  todo ,  y  el  gobernador  podia 
mucho  en  ellos,  y  pensaba  el  conde  que  ,  juntados  los  Vi- 
laragudes y  el  pueblo ,  seria  tan  poderoso  en  el  reino,  que 
no  necesitaría  del  favor  de  los  Centellas ,  y  este  fué  su 
pensamiento  ,  aunque  muy  desacertado.  Los  del  linaje  de 
los  Centellas  quedaron  de  esto  muy  sentidos ,  y  tuvieron  k 
mal  que  el  conde ,  que  debia  ser  neutral ,  se  señalara  mas 
por  los  Vilaragudes  que  por  ellos,  y  así  luego  se  declararon 
por  el  infante  don  Fernando ,  pidiéndole  que  les  favoreciese 
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en  aquella  ocasión ,  ;  que  no  sufriera  que  fuesen  agravia-* 
dos  de  los  Vilaragudes  ^  amigos  del  conde ,  y  lo  hiciese  con 
ellos  asi  como  lo  habia  hecho  en  Aragón ,  favoreciendo  los 
Urreas  contra  los  Lunas  que  los  perseguian :  y  esto  no  lo 
estimó  poco  el  infante  #  pues  de  aquella  hora  adelante 
tuvo  titulo  colorado  y  honesto  de  meter  gente  en  el  reino 
de  Valencia ,  como  la  habia  metido  en  Aragón.  Vivia  en 
Valencia  la  reina  doña  Margarita ,  mujer  que  fué  del  rey 
don  Martin  ,  que  estaba  muy  mal  con  d  conde  y  sus  cosas; 
acordándose  del  agravio  le  hizo  cuando .  murió  el  rey  ,  dé 
ponerle  rigurosas  guardas  y  tenerla  casi  como  en  cárcel « 
como  si  hubiera  de  suponer  parto;  y  holgó  mucho  de  las 
mudanias  que  hacian  las  cosas  del  conde  en  aquel  reinó. 
Confederáronse  los. Centellas  coa  los  Urreas  de  Aragón,  y 
valiéndose  de  la  gente  del  infante,  se  pusieron  en  talle  de 
resistir  al  gobernador  y  aun  de  vengarse  de  los  agravios  que 
la  familia  y  amigos  habian  recibido  de  él. 

Gilberto  de  Centellas ,  hermano  de  Bernardo  de  Cente- 
llas ,  acompañado  de  muchos  de  su  parcialidad ,  corrió  el 
campo  de  la  ciudad  de  Valencia  y  se  llevó  6000  cabezas 
de  ganado,  que  eran  de  Juan  de  Vilaragut^  teniente  de  go- 
bernador ,  y  decia  que  aquel  ganado  todo  era  de  cohechos 
y  lo  habia  habido  de  los  lugares  y  vasallos  de  los  Centellas. 
Como  los  Vilaragudes  vieron  que  los  Centellas  se  hacian  po- 
derosos y  que  cada  dia  les  acudia  socorro  de  gente  de  Cas- 
tilla ,  y  que  continuamente  con  mucha  y  buena  caballerfa  , 
les  corrian  la  campaña ,  acudieron ,  en  nombre  del  gober^ 
nador  y  del  reino  ,  al  conde  de  llrgel ,  para  que  les  enviara 
400  caballos ,  de  que  ellos  tenian  mucha  necesidad,  y  el 
conde  les  juntó  entre  sus  amigos  y  algunos  gascones ,  "y  les 
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envió  á  Valencia.  Era  capitán  de  ellos  Ramón  de  Perelloj. 
Salió  estü  gente  del  condado  de  Ui^el,  y  por  las  liberas  det 
Segre ,  marquesado  de  Aylona  y  ribera  de  Ebro,  Uegaron  k 
Cherta,  que  está  á  la  orilla  de  aquel  rio,  una  legaa  deTor- 
losa.  Estando  aqui  á  los  13  de  febrero ,  enrío  el  parla- 
mento al  abad  de  Estañ  por  embajador  al  conde  de  L'rgel, 
para  que  les  mandase  volver  y  alzase  la  mano  en  dar  favor 
á  los  bandos  de  Valencia  .  y  al  infante  escribieron  que  hi- 
ciese salir  del  reino  de  Valencia  la  gente  que  tenia  en  et 
llano  de  Burriana  ,  y  á  don  Francisco  de  Erill  enviaron  h 
Cherta ,  para  requerir  á  don  Ramón  de  Perellos  que  no  en- 
trase en  Valencia,  sino  que  se  volviese  con  m  gente,  y  en- 
tendiese que  aquel  parlamento  estaba  muy  ofendido  que  A 
vista  de  Tortosa  llegara  aquella  gente  ,  y  lo  joigaban  por 
gran  desacato  ;  y  él  respondió  que  ni  ¿I  ni  aquella  gcnlp 
irian  al  reino  de  Valencia  por  ofender  í  nadie ,  sino  para 
socorrer  á  los  amigos  del  conde,  que  allá  estaban  oprimidos 
de  sus  enemigos ,  y  que  siendo  su  viaje  por  ese  fm  ,  no  ha- 
bian  de  dejar  el  camino  comentado ,  pues  la  defensa  era  de 
derecho  natural ,  licita  y  permitida  k  cualquier  ;  y  envió  e\ 
Bamon  de  Perellos  a  Juan  Jover  al  parlamento,  de  parte 
suya  y  de  los  nobles  y  gentiles  hombres  de  su  compañía, 
para  qne  les  dijese  que  todos  ellos  habian  salido  del  condado 
de  Urge!',  j  por  orden  del  conde  pasaban  i  Valencia ,  al 
lugar  de  Castelló  de  Burriana  ,  y  que  el  parlamento  que  lo 
escribiese  al  conde ,  porque  si  él  se  lo  mandaba  ,  luego  se 
volveria  con  toda  la  gente  que  llevaba ;  y  porque  toviesen 
lugar  de  escríbirselo  ,  ¿1  iría  poco  á  poco,  sin  apresurar  de 
ninguna  manera  su  camino.  En  el  entretanto  llegó  Bamon 
de  Perellos  á  Castellón  de  Burnaua,  y  Juan  Fernaadw  (U 


Heredio  ,  con  700  de  á  caballo  ,  llegó  it  Murviedro  ,  que 
ero  del  bando  de  los  Centellas ,  y  con  estos  caballos  y  Te- 
nida del  llercdia  .  quedaron  muy  reforzados ,  y  luego  en- 
viaron un  buen  número  de  gente  para  impedir  <]ue  aquellos 
400  caballos  no  se  juntaran  con  la  gente  del  gobernador, 
como  en  efecto  sucedió ,  j  sobre  ello  á  27  de  Febrero  se 
trabó  batalla  ,  y  el  gobernador  quedo  vencido  y  muerto  en 
ella,  sin  que  jamas  ni  Ramón  de  Perellos  ni  su  gente  le 
pudieran  socorrer  ,  ni  aun  juntarse  con  él ,  porque  los  Cen- 
tellas les  tenían  preso  el  paso;  y  con  esta  victoria",  que  fué 
muy  grande  ,  quedaron  los  amigos  del  conde  muy  espan- 
tados, y  de  aquel  punto  adelante  siempre  fuó  prevaleciendo 
la  parte  del  infante ;  y  refiere  Laurencio  Valla  ,  que  dijo 
Bemon  de  Perellos,  que  eon  aquellos  sucesos  conoció  ser 
poca  la  ventura  del  conde,  la  cual  le  babia  faltado  en  dos 
ocasiones  ,  la  primera  fué  cuando,  muerto  el  arzobispo ,  los 
Lunas  no  supieron  acometer  á  los  Urreas  ,  que  si  lo  hicie- 
ran, los  acabaran  y  quedaran  sefiores  en  el  reino  de  Aragón; 
ta  olra,  que  si  el  gobernador  escusara  aquella  batalla  y 
aguardara  que  los  400  caballos  se  juntaran  con  él ,  no  le 
aucedicra  la  muerte  y  pérdida  de  aquella  batalla.  No  quft- 
ria  Dios  que  aquella  corona  fuese  para  la  cabeza  del  coiv- 
de ,  y  así  erraba  en  cuanto  hacia ,  faltándole  ventura  en 
todo.  Cuando  de  esto  tuvo  nuevas  el  infante  ,  quedó  tan 
Contenió  como  si  con  aquella  victoria  quedara  por  61  de* 
clarada  la  justicia  .  y  á  14  de  marzo  ,  escribió  al  parlamen- 
to, que  puG8  cesaban  en  Valencia  los  bandos  y  quedaban 
vencidos  los  que  con  color  y  capa  de  justicia  la  impedían, 
procurasen  lo  mas  presto  que  pudiesen  se  declarase  él  arti- 
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culo  (le  la  succesion  ,  pues  veian  cuantos  daños  rcsuUiban 
de  la  dilación. 

Estaban  ya  los  parlamentos  de  Cataluña  ;  Aragón  muv 
á  punto  para  nombrar  y  elegir  personas  para  ser  jueces  de 
esta  causa  ,  y  sobre  esto  cada  dia  se  juntaban  para  hallar 
alguna  forma  y  modo  ,  para  acertar  en  aquel  punto.  El 
conde  de  Urgel  envió  entonces  ¡\  Speranileu  de  Cardona, 
célebre  jurisconsalto ,  que  á  24  de  febrero  entró  cu  el  par- 
lamento, y  después  de  haber  informado  ,  remató  en  exhor- 
tar que  ik  nombrasen  personas  al  conde  no  sospechosos,  re- 
servándose, si  tal  se  hacia,  el  derecho  (le  dar  las  causas  de 
tales  sospechas ,  protestando  que  no  por  eso  que  decia  en- 
tendía someterse  á  tales  personas,  sino  en  cuanto  fuese  jus- 
to ;  y  también  les  leyó  algunas  cartas  de  algunos  del  reino 
de  Aragón  que  escribían  á  algunos  amigos  suyos ,  dando 
por  constante  y  expedito  que  el  infante  habia  de  ser  rey,  y 
no  otro  :  y  el  parlamento  en  aquel  diu  no  resolvió  nada  so- 
bre esto. 

A  I  de  marzo  de  este  año  volvió  el  dicho  Sperandeu  do 
Cardona  á  protestar  lo  mismo ,  pidiendo  ser  levantado  auto 
de  lo  que  decia  é  insertado  en  el  proceso ;  y  la  respuesta 
le  dieron  fué,  que  debia  tanto  confíur  el  conde  y  los  demss 
competidores  de  la  lealtad  y  buena  conciencia  de  los  de 
aquel  parlamento,  que  asi  como  hasta  aquel  punto  habían 
hecho  todo  lo  posible  para  el  bien  y  servicio  de  la  Corona 
y  justicia  de  los  prctensores  ,  harían  de  aquella  hora  ade- 
lante lo  mismo,  y  de  eso  habian  de  quedar  todos  muy  sa- 
tisfechos y  contentos. 

Con  todo  ,  á  1 3  de  marzo  dio  en  el  parlamento  un  me- 
morial de  las  personas  que  eran  sospechosas  al  conde,  y  le 
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respondieron  que  ncerca  de  hUo  hsri«s  UifÉr  «era  ju4i»:  ; 

1n  que  hicieron  fué  que  no  tomarrin  itinf 

el  cnndf  habi»  nombrado .  deseando  Aniic  gnrt*  m  t 

Por  parte  del  re;  de  Francia  se  dieron  por  « 

gana»  personas;  pero  el  parlum<?nto,  sin  hacer  rasa  ie  fa 

pechas  que  por  parte  de  aquel  rey  íe  propiisifron.  no  p 

nada  ,  teniendo  siempre  ojo  A  escoger  personas  que  pare 

mas  jusliricadas,  útiles  y  provechosas  h  los  reinos  y  I 

pado. 

Estas  eran  las  diligencias  que  hacinn  pl  conde  de  Vt{ 
los  demás  competidores,  cuando  tos  parlamentos  de  Cat&l 
ñu  y  Aragón  procuraban  en  hallar  algún  buen  modo  y  Tofé 
como  unidos  con  Valencia  se  entendieran  en  esto  derlarario 
pero  lo«  bandos  iiue  había  en  estos  dos  reinos  estaban  t 
•^nccadtdos,  que  lo  inipedian  del  lodo.  Tratábanse  do  jimtnr 
!os  parlamentos  en  un  lugar  ocomodado  paru  todos;  pero  és- 
to no  tuvo  efecto,  porque  no  podion  concordar  sobre  quí 
había  de  presidir  en  aquella  junta  ó  congregación,  y  ipieril 
que  fuese  en  Aragón,  y  el  gobernador  de  aquel  reino  p 
día  perteneccrle  h  él  la  presidencia.  Pasaron  sobre  estoil 
rhas  cosas,  y  á  la  [lostre  no  se  concluyó  nuda  y  se  cspl 
<-ieron  lodos.  En  el  principado  de  Cataluña  se  hicieron  t 
i'has  juntas  cu  la  eiiidad  de  Uarcelnna  ,  y  aunque  en  lo  ^ 
tocaba  al  bien  común  todoü  estaban  unidos  y  concorden 
roño  fué  poco  loque  trabajaron  ou  apaciguar  algunos 
dos  y  parcialidades  que  cada  dia  se  suscitaban  entre  parlic 
res,  por  propios  intereses.  En  el  reino  de  Valencia  era  i 
yor  la  -discordia  y  estaban  mas  vivas  las  pasiones  ,  {iorqii<^ 
gobernador  y  otros  ministros  de  justicia  nltuiaban  d 
poder  que  tenían.-  Estando  las 
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1  este  estado ,  <urej 
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\ií  muerto  del  anul)ii«|H>  de  Zaragoza,  >¡  fué  tal  el  escándalo 
((ue  cuuaó,  que  todos  deliberaron  (6  lo  menos  los  bien  inteo- 
cionodos)  de  esforiar  que  tuviera  fin  el  arlícalo  j  duda  de  es- 
ta sucesión  ,  porque  no  se  podia  ya  esperar  co«a  buena, 
habiendo  osado  poner  sacrilegamente  las  manos  en  aquel 
prelado ,  matándole  sin  causa  ni  razón.  Entonces  el  parla- 
mento de  Cataluña  ,  que  había  estado  en  Barcelona  hasta 
aquel  putito,  se  prorog6  para  U  ciudad  de  Tortosa  ,  porque 
nra  mas  vecina  á  Aragón  y  Valencia.  Los  aragoneses ,  des- 
pués de  haber  costado  ¿  los  bien  intencionados  y  amigos  de 
justicia  mucha  foliga  y  trabajos,  ú  la  postre  se  convocó  el 
parlamento  para  el  2  de  diciembre  do  1411  ,  para  la  villa 
de  Alcafíiz,  que  por  ser  cercana  á  Cataluila,  era  fácil  el  co- 
municarse los  líos  parlamentos;  y  después  de  varios  tratados, 
(<l  parlamento  de  Cataluña  envió  seis  embajadores  lÜ  Alcañii, 
para  concordar  el  modo  j  Corma  se  había  do  tentr  on  nom- 
brar tas  personas  que  habían  de  juzgar  esta  causa  j  pleito. 
IJe(;aron  un  sábado  ,  h  16  de  diciembre  de  este  año,  y  tu- 
lleron varios  tratos  :  todo  lo  que  pasó  refiere  tierónímo  Zu- 
rita ,  que  lo  sacó  de  los  procesos  originales  d«  estos  parla- 
mentos; y  á  la  pu»tre  se  levantó  auto  del  concierto  á  lt>  de 
febrero  de  1412,  que  despnes  el  día  signíenle  lo  aprobaron 
ion  auto  particular  los  síndicos  de  Valencia,  La  suma  de  lo 
contenido  en  él,  era: 

Que  toda  aquella  causa  se  cometiese  á  nuevo  personas  de 
pura  conciencia  y  buena  fama,  y  tan  constantes,  que  pudie- 
sen proseguir  tan  arduo  y  señalado  negocio  hasta  la  tin ,  y 
que  estos  hubiesen  de  declarar  y  nombrar  la  persona  á  quien, 
según  justicia,  se  debía  prestar  el  juramento  da  fidelidad  ;  y 
»e  les  señaló  el  castillo  de  Caspe,  del  orden  de  San  Juan,  dan- 
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doltt  y  concediéndoles  ampliamente  la  jurisdicción  y  pose- 
sión del  castillo  y  pueblo ,  con  autoridad  del  Sumo  Pontiíi- 
ee^  que  para  esto  dio  su  ponsentimiento  y  plena  voluntad. 

Que  estas  nueve  personas  fuesen  graduadas  de  esta  mane- 
ra: tres  en  primer  grado ,  tres  en  el  segundo  y  tres  en  el 
teffcero  ;  y  que  no  pudiesen  llevar  mas  de  cuarenta  personas « 
con  armas  6  sin  ellas.  A  estas  nueve  personas  cometieron  los 
del  parlamento  de  Alcañii  y  los  embajadores  del  de  Torto- 
sa«  y  dieron  el  poder  que  dárseles  podía ,  para  entender  en 
este  negocio,  y  que  lo  que  los  nueve  4  seis  de  ellos  decla- 
rasen, con  que  en  estos  seis  hubiese  de  cada  nación,  se  tu- 
viese por  verdadero  y  firme. 

Que  el  tiempo  en  que  se  había  de  hacer  esta  declaración 
durase  desde  29  de  marzo  á  29  de  mayo ,  y  si  parecia  á  los 
nueve,  se  pudiese  prorogar  este  tiempo,  con  que  no  pasase 
de  29  de  julio  de  este  año  1412. 

Que  votasen  á  nuestro  Señor  y  jurasen  con  gran  solemni- 
dad ,  después  de  haber  confesado  y  comulgado  públicamen- 
te, que  procederían  en  aquel  negocio  lo  mas  presto  que  po- 
drian,  y  que,  según  Dios,  justicia  y  buena  conciencia,  publi- 
carían el  verdadero  rey  y  sefior»  pospuesto  todo  amor  y  odio, 
}  que  no  revelarían  antea  do  la  publicación  su  inlencion  ni 
voto ,.  ni  el  de  •  los  otros. 

Que  los  competidores  fuesen  oidos  así  como  vendrían  ,  y 
llegondo  dos  juntos,  oyesen  al  que  les  pareciese. 

Que  estando  alguno  de  los  nueve*  impedidos ,  los  ocho« 
nombrasen,  en  su  lugar,  otro  de  la  misma  nación. 

Que  porque  estuviese  guardado  el  castillo,  fuesen  nom- 
brados dos  capitanes ,  uno  aragonés  y  otro  catalán  ,  y  estos 
tuviesen  la  jurisdicción  y  regimiento  de  la  villa ,  en  nombre 


>1>-  lof  iiiievt',  haciendo  juramento  de  guardarles  y  obedecer- 
las. A  cadA  capital)  sefiolarun  cincuenta  liomhtvs  de  anuas  « 
( incuenla  ballesturoí.  j  que,  nadie  pudiese  acercarse  de  cua- 
tro leguas,  con  gente  de  annas,  de  veinte  hombres  de  á  cs- 
baUo  arriba ,  sino  los  embajadores  de  los  competidor» ,  j  es- 
lOH  no  podían  llevar  por  cada  embajada  roas  de  cíocuenta 
per»ona!>  y  cuarenta  cabalgaduras;  J  que  los  pulamentos  du- 
ra»L*n  basta  la  publicación  de  rey ,  y  que  no  nerocarían  el 
poder  dado  á  los  nueve,  y  que  todos  tendrían  por  rey  al  que 
los  nueve  en  la  forma  susodicha  publicasen. 

El  mismo  dia  que  fué  (irniada  esta  concordia,  se  desptdie- 
run  letras  de  avi»o  ó  de  llamamieoto  ú  todos  los  competido- 
res, no  por  viade  citación  jurídica,  sino  de  cortés  notific-a- 
rion:  eran  estas  casi  de  un  mismo  tenor.  La  que  se  enviú 
á  don  Jaime,  cAude  de  Lrgel,  decía  de  esta  manera. 


iCREtiio  uoutni: 


I  coMiTi  tnceu'- 


Parlamcnlum  gvneralc  rcgni  Aragonum  et  ambaciatoreí  par- 
lanicnli  gei)crali«  Calbalonie  principalus  ipsum  puHanieotum 
p'i-prps>'nlantcs  cI  ab  «'odem  babenics  plcmtrínm  puicslalem  In 
iíliii  honorcm  d<^bl(um  com  salnli?.  Vobis  qui  in  siirceísione  reg- 
iioram  et  lerrarum  regíe  corone  Aragonum  aubdilonint  jusha- 
bcr<!  aaacrilii  ct  prelcndilís  pariamentum  et  ambacíatures  pre- 
i^ieli  pro  se  el  üiclia  parlameqlis  udburenlibus  DOliBrant  in- 
limanl  sm  di'nunrianl  per  presenlPH  quod  cerle  nolabiles  per- 
sone ab  elsdem  parlanienlis  super  hiis  plcniím  posse  habontes 
.in  villa  de  Ca*p  prope  flumen  Iberi  in  Arngoiila  ronstllule  pro 
iiueiiligaiiüu  íiisliluendo  se  ct  infurnuatlo  uosceiido  vi  publícau- 
ilo  mi  pn-diclii  parhinienla  ac  siibdili  iic  vassalli  dicte  Corone 
di'bilum  prestare  ül  queni  in  eorum  veruin  rcgfm  el  dominum 
serundiun  Denm  el  eorum  coascieiicias  habere  debeant  cl  te- 
n<^nt  hiiiu  ad  vigeísimam  uouam  diem  marlii  proxime  fuluri 
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coullnue  eruot  personalUer  coogregaü  processure  ab  inde  ad 
ínvestigationem  Instructioneih  informationem  et  publicationem 
predictas.  Data  io  villa  Alcanicii  sub  sigillís  revcrendissimi  in 
Christo  patris  domioi  Epíscopi  Oscensís  quo  dictum  parlamen- 
tum  Aragonense  et  revcrendissimi  in  Christo  patris  domini  Ar- 
chiepiscopi  Tarracone  quo  dicti  ambassiatorcs  utuotur  bic  ap- 
positis  io  pendenti  XVIII  die  februarii  annó  a  nativitate  Domini 
M.CGCG.XII. 

Parlamentum  genérale  regni 
Áragonum  et  ambaciatores  par- 
lamenti  Cathahnie  Principatus 
?u}nor%bus  vestris  prompti. 

Estaban  estas  letras  en  pergamino,  y  de  ellas  pendientes 
los  sellos  del  obispo  de  Huesca ,  por  'el  parlamento  de  Ara- 
gón, y  del  arzobispo  de  Tarragona,  por  los  embajadores  del 
Principado.  Diéronse  á  un  caballero  llamado  Guillen  de 
Montoliu ,  para  que  con  titulo  de  embajador  las  llevase  al 
conde  de  Urgel ,  junto  con  otra  que  también  se  escribió 
é  todos  los  demás  competidores ,  exhortándoles  que  los 
embajadores  que  enviasen  á  Caspc  viniesen  con  hábito  ho- 
nesto ,  decente  y  de  paz.  Llegó  á  Balaguer  martes  á  23 
de  febrero  de  este  afio  1412,  y  á  las  tres  horas  después 
del  mediodia ,  en  el  castillo  de  aquello  ciudad ,  le  presentó 
las  letras  en  pres^cia  de  Miguel  Ribas,  escribano,  que  le- 
vantó auto  de  ello,  siendo  testigos  fray  Juan  Ximeno,  obis- 
po de  Malta  ,  y  fray  Guillen  Ramón  ,  abad  del  Estafi ,  del 
orden  de  San  Agustín,  y  otros.  El  conde  recibió  las  letras, 
y  dijo  al  notario  que  no  cerrase  el  acto  de  aquella  presen- 
tación sin  su  respuesta  ,  porque'no  se  las  tenia  por  presen- 
tadas ni  intimadas ,  por  estar  ausentes  sus  escribanos. 

Después,  á  20  del  mismo  mes  y  año,  al  mediodia ,  vol- 
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vio  el  embajador  al  castillo  para  buscar  las  respuestas ,  j 
un  portero  le  dijo  que  entrase  en  un  aposento  ,  dónde  ha- 
lló al  conde  sentado  en  forma  de  tribunal,  y  tenia  li^  dos 
letras  que  se  le  habian  presentado  en  las  manos ,  y  al  re- 
dedor su  consejo;  y  un  notario  requirió  ai  obispo  dé  Mal- 
ta, á  Berenguer  de  Barutell ,  arcediano  de  Santa  Blaría  de 
la  mar  de  Barcelona,  Amaldo  de  Alberti ,  caballero  letra- 
do, el  abad  del  Estañ«  Trístan  de  Luca ,  Bernardo  Roig  y 
Pedro  Ferrer ,  letrados ,  que  fuesen  testigos  de  lo  que  alli 
pasaria ,  y  fué  que  el  conde  le  dijo : — Señor  Montoliu, 
cuando  vos  me  presentastes  estas  letras  estaban  ausentes  mis 
escríbanos ;  ahora  que  están  aqui  se  hará  este  negocio  mas 
legítimamente,  y  así  volvédmelas  á  presentar  delante  de 
ellos  y  del  vuestro ,  y  todos  levantarán  auto  de  ello ,  y  vos 
tendréis  uno,  y  yo  otro.— H  embajador  le  dijo  que  aquello 
le  estaba  bien ,  con  que  no  engendrase  peijuicio  á  la  pre- 
Hcntacioii  le  habia  ya  hecho  el  martes  pasado;  y  al  conde  Fe 
pareció  bien,  y  dio  las  letras  al  embajador,  que  se  las  vol- 
vió á  presentar. 

Después ,  el  lunes  siguiente ,  á  29  del  mes ,  cerca  del 
mediodía  y  en  la  plaza  del  castillo  de  Balaguer ,  presen- 
tes el  obispo  de  Malta,  don  Antonio  de  Cardona  ,  don  Dal- 
macio  de  Queralt ,  Amaldo  Despes  y  Arnaldo  Alberti ,  le- 
trados, y  T.  de  Copons,  mayordomo  y  del  consejo  del  con- 
de ,  dio  por  respuesta  iina  cédula  que  decia. 


Jacobiis  de  Aragonia  Comes  Urgelli.  Vigis  et  inlellectis  lUterís 
per  Guillermuin  de  Montolivo  ei  presentatís  dicit:  Quod  sucoes- 
sio  corone  regíe  Aragouum  est  sua  et  ad  eum  perlinet  et  spec- 
(al  et  non  ad  alium  sibique  ut  vero  et  legitimo  successori  venit 


(  425  ) 
eC  iodabitanfer  est  prestanda  obedieDlia  per.yassallos  et  sub- 
ditos dicte  regie  Corone  non  eonseütieos  pr^soDtatibni  dlctarum 
litterarum  nec  aliquibus  actis  factis  et  fiendis  si  et  in  quantum 
n^int  Tel  Terti  possint  in  prejuditium  soe  indubitate  successio- 
nfs:  et  protestatúr  quod  habita  pleniori  deliberatiorie  et  informa- 
üooe  decontentis  ín  dictis  litteris  po^it  et  yaleat  illis  respop'- 
dere  et  providere  quaadocunique  sibi  yidebitur  expediré  pro 
aue  regie  suocessionis  conseryatione  requireñs  post  dictaruin 
litteratnm  presenlatioñem  inserí  et  continuari  in  instrumento 
par  notarios  presentes. 


» 

.A 


Intimáronse  también  Ihs  mismas  letras  á  Luis ,  hijo  pri- 
mogénito de  Luis ,  rej  de  Ñapóles ,  y  de  doña  Violante, 
hija  del  rey  don  Juan  el  primero  ,  rey  de  Aragón ;  al  in- 
fante don  Femando  de  Castilla  ,  hijo  del  rey.doa  Juan  d 
primero «  rey  de  Castilla,  y  de  doña  Leonor ,  hija  de  don 
Fedro  cuarto  rey  de  Aragón;  á  don  Alfonso ,  duque  de  Gan- 
día,  hijo  del  infante  don^edro\  conde  de  Ribagorza,  que 
fué  hijo  del  rey  don  Jayme  el  segundo  de  Aragón  ( éste 
murió  antes  de  declararse,  y  por  su  muerte  fueron  preten- 
sores  don  Alfonso ,  su  hijo ,  y  don  Juan ,  conde  de  Pra- 
des ,  su  hermano);  y  á  don  Fadrique  de  Aragoá ,  conde  de 
Luna ,  hijo  natural  del  rey  don  Martin  de  Sicilia  y  nieto 
del  rey  don  Martín  de  Aragón. 

Esto  no  se  intimó  ni  á  la  reina  doña  Violante,  mujer 
del  rey  Luis ,  hija  de  don  Joan «  el  primero ;  ni  ¿  la  in- 
fanta doña  Isabel ,  mujer  del  conde  de  Urgel ,  hija  del  rey 
don  Pedro ,  porque  daban  por  constante  no  9e¡t  capaces 
de  la  sucesión  ^  habiendo  yarones  del  linaje  real ;  pero  á 
los  nueve  pareció  debían  ser  llamados  ,  y  asi  se  les  envía- 
ron  letras,  como  á  los  varones:  y  porqne.con  facilidad  se 
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pueda  ver  el  grado  de  cada,  uno  de  los .  pretensores ,  pongo 
aquf  el  árbol  genealógico  de  ellos  (1). 

Despachadas  las  letras  á  competidores,  entendió^ el  par- 
lamei\|to  en  escoger  estas  nueve  perdonas;  y  aunque  habia 
nrachas  en  esta  Corona  á  quiea  se  podia  encomendar  este 
negocio ,  pero  después  de  varías  juntas  y  conferencias,  uná- 
nimes los  parlamentos  de  Aragón  y  Catalu&a,  concordaron 
en  ellas,  á  14  de  marzo  ;  y  á  16,  con  auto  solemne,  las 
publicaron  en  el  parlamento  de  Tortosa  ,  y  eran  :  por  Ara- 
gón, don  Domingo  Ram ,  obispo  de  Huesca,  doctor  en  cá- 
nones, Francisco.de  Aranda,  de  Teruel ,  donado  de  Porta- 
celi ,  del  orden  de  Cartuja,  y  Berenguer.de  Bardaxf,  in- 
signe letrado ;  y  por  Cataluña ,  don  Pedro  do  ^agarriga, 
arzobispo  de  Tarragona  ,  licenciado  en  cánones,  Guillen  de 
Vallseca,  doctor  en  leyes,  y  jBernardo  de  Gualbea,  doctorea 
ambos  derechos;  y  por  Valencia,  Bonifacio  Ferrer,  prior 
general  de  la  Cartuja,  doctor  .en  cánones,  san  Vicente 
Ferrer ,  diú  orden  de  Predicadores  ,  maestro  en  teología, 
(jiiiés  Kubassa,  doctor  en  leyes,  y  por  su  impedimento,  Pe- 
dro Bcltran. 

Eran  estas  nueve  personas ,  á  juicio  y  común  sentir  de 
toda  la  Corona ,  las  mas  idóneas,  justificadas  y  entendidas 
de  ella  ;  y  lo  que  mas  era  de  estimar  fué  ser  entre  ellas 
san  Vicente  Ferrer ,  luz  y  honor  de  España  ,  con  cuyo  pa- 
recer y  consejo  tenian  por  cierto  que  no  se  podia  errar, 
por  ser  pública  y  notoria  su  gran  doctrina  y  santidad,  con- 
firmada con  infinitos  milagros  y  obras  prodigiosas  ,  que  ca- 


(I)    Véase  el  que  va  ronlinuado  al  fin  de  las  acias  del  compromisio  de 
Caspe  ,  cu  esta  misma  Colección. 
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da  día  obtaba  Dios  p^rsu  mano,  y  pareeia  que  hal^iamos 
vuekó  á  aquel  fdicfsimo  tiempo  ;de^ la  primltivfi^ 'Iglesia, 
pues  cada  dia  hacia  maraYÜlas  iguales  á '  las  que  aquellos 
antiguos  santos  •  obraron ;  y  era  tanto  lo  que.  confiaba  de  él 
el  aonde  *don  Jaime  y  sus  amigos «  que  ¿  24  de  marzo  el 
oppde  de  Calrdona  y  otros  muchos  protestaron  al  arzobispo 
y.  é  micer.^Bemardo  de  Gualbes,  que  el  dia  siguiente  ba^ 
bian  de .  partir  para  .Gaspe ,  no  hiciesen:'  nada  sin  este  san-^ 
to'y  niicer  Guillen  de  Vallseca. 

Luego  que  fueron « publicadas  estas  nueve  personas ,  sé 
les  ^vió  á  notificar  de  parte  de  los  parlamentos ;  rogándor 
l68  acudiesen  al  lugar^e  Caspe;'y'á  san  Vicente,  que  «si- 
taba en  Castilla,  enviaron  ¿  Miguel  Ribos  ,  notaíria ,  enr 
cargéiidole  que  di^*al  santo  toda  la  prisa  posible. 

Con  ser  esta  nominación  tan  premeditada  y  pensada,  no 
todds  los  pretensorea  vmieron  bien  en  ella,  porque  Luis, 
duque  de  Anjou,  alegó  sospechas  contra  el  obispo  de  Hues* 
ea^,  que  decía  haber  alegado  en  derecho  en  favor  de  uno 
de  los  competidores;  contra  Ftancisco  de  Aranda,  que  no 
era'  letrado  en  derecho  canónico  ni  civil ;  contra  Beren- 
guer  de  Bardaxi^>que  llevaba  de' uno  de  los  competidores, 
á* quien  habia  aconsejado  en  este  negocio  „  una.  pensión  de 
quinientos  florines  cada  mes ,  á  mas  de  Otra'quQ  recíbín  un 
hijo  suyo  ,  del  mismo  competidor ;  y  que  Bonifacio  Ferrar 
se  era  declarado  en  favor  de  don  Fadríque  de  Aragón  t  y 
que  él  y  el  Aranda  eran  enemigos,  del  rey  de  Francia  \,  ni 
eran  para  semejante  negocioi  por  ser  del  orden  de  la  Car- 
tuja y  estar  mas  ocupados  en  la  contemplación  de,  las  cosas 
divinas  que  no  en  sem<yantes  materias.  Estás  sospechas  se 
dieron  ¿  15  de  marzo ,  que  kké  un-  dia  eptre  la  nomina- 
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ckm.  y  puUfcacioa  jde  ellas  *  peMando  a3i  impedirla ;  pero 
luego  el  día  nguiente  deelai6  eí  parianiento  de  Gataloia^ 
donde  se  propusiotm ,  que  na  procediad  y  que  fueieD  pii- 
blicadaa  las  nueve  personas.  Estas  sospedias  no  dieron  ni»- 
cbo  que  hacert  ni  los  que  las  alegaron  insistiefo»  mocho  en 
ellas*  Lo  que  dio  mas  cuidado  fofr  que  i  23  de  mar^ 
Dalmacio  ^irera,  gran  amigo  del  conde  de  lli|^  dio  sus 
sospechas  contra  algunos  de  los  q^éfe ;  y  fueNH  de  su  piH 
recer  el  conde  de  Cardona ,  y  los  procvadoies  éA  castor 
lian  de  Amposta,  del  conde  de  Vradea,  fie  mosen  BefiNi- 
guer  de  Cortés ,  del  conde  de  Quirrá ,  de  don  Antomo  de 
Cardona ,  de  don  Guillen  Ramón  de  Moneada  t  de  don  Oal^- 
macio  de  Querait ,  de  don  Guilleii  Despes «  de  don  tea 
Despes  ,'de  don  Pedro  de  Orcaa ,  de  don  Amakbde Orv 
eau  t  dé  Dalmacio  de  Foreia «  don  Pedro  de  Moncadaf  don 
Franciseo  de  Vilanova ,  Galceran  de  Boaanetf  y  otros  mur 
chos ,  que  eran  deudo»  y  amigos  del  eonde  de  llrgeL  Causó 
esto  gran  alteración  y  temieron  no  se  desconcertase  lo  que 
tanto  había  costado  de  concertar «  porque  perseveraban  en 
esta  su  opinión  y  sospechas.  £1  parlamento «  á  26  del  misr- 
mo  mes  ,  les  respondió ,  dándoles  á  entender  cuan  justa  y 
acertada  habia  sido  la  nominación  de  tales  personas,  en  que 
habian  concorrido  los  votos  y  pareceres  de  mas  considera- 
ción de  los  parlamentos ,  y  aunque  algunos  habian  nomlMnH 
do  otros  jueces ,  pero  bien  sabian  que  se  habia  de  estar  á 
los  que  la  mayor  parte  habia  noitabrado  ,  por  estar  así  con- 
cordado antes  de  hacerse  el  nombramiento  de  ellos.  Con 
estas  y  otras  razones  que  dieron,  se  sosegaron  algún  tanto, 
porque  no  todos  sentian  bien  de  tales  recusaciones,  y  sabian 
que  salian  del  conde  de  Urgel ,  que  pensaba  así  mejorar  su 
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causa  y  daihacer  la  del  infante  ;  y  aunque  í  30  del  mismo 
mes  de  mam  /  y  á  28  de  junio ,  volvieron  A  protestar  lo 
minno  que  habían  á  83  de  mano ,  pero  ft  1  de  julio  res* 
pondió  d  parlamento  de  manera ,  que  quedaron  desenga^ 
fiidoft  de  coátt  vana  y  fuera  de  h^ar  era  aquella  su  preten- 
sión ;  pero  loa  imeve  no  por  eso  dejaban  de  ponerse  á  pun- 
to para  entender  en  el  negocio  que  les  estaba  encomenda- 
do,  y  sin  hacer  caso  de  estas  recusaciones ,  se  juntaron,  lo 
mas  presto  que  les  fué  posible ,  en  Caspe. 

•El  primero  que  compareció  para  informar  fué  d  conde 
de  Ui^gel  t  por  medio  de  sus  embajadores  y  letrados  ^  que 
OBvió  con  carta  credencial ,  fedia  á  4  de  mayo «  y  erao  el 
obispo  de  Malta  ,  don  Antonio,  hermano  del  conde  de  Csr^ 
dona ,  Francisco  de  Vilanova ,  fray  Juan  Nadal ,  del  orden 
ée  Bredicadores ,  maestro  en  Teología ,  Sperandeu  de  Car- 
dona ,  Arnaldo  Alberti ,  Macian  Vidal ,  y  Bernardo  Roe, 
insignes  letrados,  todos  de  su  consejo;  y  el  mismo  dia  infor^ 
marón  el  obispo  de  Malta  y  fray  Juan  Nadal ,  k  17  Spe- 
randeu de  Cardona  y  micer  Macian  Vidal ,  y  el  19  el  mis- 
rao  Cardona ,  Arnaldo  Alberti  y  Bernardo  Roe;  rf  dia  si- 
guiente informaron  todos ,  y  los  jueces  les  dijeron  que  pro^- 
curasen  abreviar  como  mejor  pudiesen ,  y  diesen  por  es- 
crito lo  que  habian  dicho,  y  sr  mas  querían  decir,  los  oirían 
de  buena  gana. 

Acabadas  las  informaciones  del  conde ,  el  otro  día  com- 
parecieron Garau  de  Ardevol,  caballero  embajador  de  la  in* 
fanta,  y  Pedro  Ferrer,  su  abogado,  y  firmaron  por  ella ;  á 
23  otra  vez  se  volvió  á  informar  por  el  conde,  A  la  maia 
na ,  y  á  la  tarde  por  la  infiínta ,  y  á  M  también  per  el 
conde ;  y  los  jueces  les  encargaron  nneii»  que  diesen  por 
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do  muchas  letrados  de  estos  rebos  y  de  Francia  j  ée  Italia, 
fue  b  habiaD  estudiado  con  gran  cuidado  ;  y  aunque  cuan- 
do murió  el  rey  don  Martin  quedó  una  hija  del  rey  don 
Juan  I  ésta ,  ni  Luis  «  su  hijo «  daban  poco  cuidado  ¡,  porque 
estaba  ya  una  vez  excluida  de  la  sucesión  y  le  habia  sido 
prdferido  el  rey  don  Martin «  y  le  obstaba  la  renuncia  que 
hizo  jcuando  casó ,  la  cual  después  aprobó  y  ratificó ,  y  asi 
menos  podía  ser  llamado  á  la  succesion  Luis ,  so  hijo  ^  ¿ 
quien  ellla  no  habia  podido  transferir  el  derecho  que  no  te- 
nia, y  había  ya  renunciado  en  tiempo*  que  su  hijo  no  era 
aun  nacido  ni  concebido ;  y  que  en  caso  que  para  la  su- 
cesión hubiesen  de  ser  llamadas  las  mujeres ,  aqui  estaba  la 
infanta  doña  Isabel ,  condesa  de  Urgel  y  hermana  del  mis- 
mo rey ,  y  mas  cercana  en  parentesco ;  y  decian  que  de 
ninguna  manera  se  podia  cumplir  mejor!  la  voluntad  del  rey 
don  Jaime  y  demás  reyes  que  quisieron  que  el  reino  quedase 
en  los  sucesores  y  descendientes  por  linea  masculina ,  con- 
tinuadamente uno  después  de  otro  ,  que  quedando  en  los 
condes  de  Urgel ,  pues  los  dos  eran  del  linaje  de  aquel  rey 
y  descendientes  del  rey  don  Alfonso  ,  y  asi  se  cumplía  el 
general  deseo  de  toda  la  Corona  de  Aragón  y  de  los^  reyes 
de  aquella ,  que  quisieron  que  fuese  regido  el  reino  por  na- 
turales de  estos  reinos  descendientes  de  ellos ,  de  padre  á 
hijo,  y  se  continuase  su  memoria,  rigiendo  el  apellido,  ar- 
mas, nombradia,  honra  y  dignidad;  lo  que  no  tenian  el  du- 
que de  Gandia  ni  el  infante  don  Fernando,  pues  á  mas  de 
descender  este  del  linaje  de  los  reyes  de  Castilla ,  que  tan- 
to tiempo  sustentaron  guerra  y  fueron  enemigos  declarados 
de  los  reyes  pasados  y  vasallos  suyos ,  era  natural  de  diver- 
so reino>y  descendiente  de  mujer,  que^  por  lo  que  queda  di- 
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cbo*  estaba  del  todo  excluida  de  la  ^cesión  de  la  Corona, 
y  no  bacía  lioaje «  ni  habian  de  Ugnar  an  forastero  por 
rey ,  habiendo  tantos  naturales  y  descendientes,  por  varón, 
de  los  reyes  de  Aragón. 

Pretendieron  también  que  la  reina  doña  Leonor,  madre 
del  infante ,  euaiido  casó ,  babta  renunciado  al  derecho  le 
oompetia  y  pedia  competir  eo  esta  Corona ,  y  que  supuesto 
eito^  no  pedia  teoer  el  infante  el  derecho  que  su  madre 
babia  renunciado ;  y  esto  hizo  reparar  á  los  jueces ,  y  man- 
daron que  le  buscase  esta  renuncia,  y  lo  cometieron  ¿  los 
diputados  de  Cataluña ,  y  después  de  muy  buscada,  á  16  de 
abril  de  1412  respondieron  que  habian  hallado  todas  las 
escrituras  que  se  hicieron  cuando  casó  la  infanta  con  el  h^o 
del  rey  de  Castilla ,  que  fué  eo  ocasión  de  paces  que  hicie* 
ron  Jos  reyes  ,  y  que  por  parte  del  rey  de  Aragón  fueron  á 
tratar  estos  conciertos  Ramón  de  Alamany  y  Bernardo  de 
llonpalau ,  que  aun  vivia  ,  y  les  dijo  que  se  acordaba  que 
por  parte  del  rey  de  Aragón  se  pidió  que  renunciase  la 
infanta,  y  el  rey  de  Castilla  no  lo  quiso  consentir,  y  asi 
quedó  el  negocio ,  y  que.no  habik  para  que  buscarlo ,  que 
no  hallarían  nada  en  orden  á  esto. 

Representóse  también  que  los  condes  de  Urgel  estaban 
en  antigua  posesión,  que  siempre  que  faltaba  la  línea  de  los 
reyes ,  eran  ellos  llamados  á  la  sucesioi) ,  y  este  condado  era 
á  manera  de  joya  reservada  pana  los  hijos  segundos  de  la 
casa  y  línea  real ,  de  quienes  tomaban  la  sucesión ,  faltan- 
do 4qs  primogénitos ,  como  aconteció  cuando  murió  Vifredo 
sin  hijos,  y  heredó  jBorrell,  conde  de  Urgel ,  y  por  la  re- 
nuncia del  infante  don  Jaime  k  la  primogeoitura ,  heredó  el 
infante  dou  Alfonso,  y  lo.mismo  habia  de  ser  abor«,  según 
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ya  se  había  representado  én  una  escritura  que  Timos  arrt-' 
b^ ;  yf  fundados  los  abogados  con  estas  y  otras  razones,  te- 
nían por  rey  al  conde  de  Urgel ;  pero  fueron  mas  efic&ees 
las  de  parte  del  infante ,  pues  le  dieron  el  reino «  quitánd<y- 
le  al  cond?.  ■   ^ 

El  punto  .principal  y  primero  que  quisieron  los  abogadea 
del  infante  averiguar ,  era  saber  cómo  le  pertenecia  al  rey 
don  Alfonso  \  hijo  de  la  reina  doña  Petronila ;  el  reino  de 
Aragón ,  si  por  la  donación  que  le  hizo  la  reina ,  (&  p6r  la 
que  hizo  el  rey  don  Ramiro ,  cuando  casó  su  hija,  en  fa?or 
de  su  yerno,  el  conde  de  Barcelona,  y  de  sus  hijos  y  des- 
cendientes ;  y  dieron  todos  por  cierto  que  el  rey  átía  Ra- 
miro ,  cuando  casó  su  hija ,  dio  el  reino  al  conde  don  Ra- 
món Berenguer.  y  á  sus  hijos  ,  por  lo  que  eran  vistos  ser 
llamados  á  la  sucesión  el  rey  don  Alfonso ,  su  nieto ,  no 
por  la  madre,  ni  por  donación  que  ella  después  le  hizo, 
sino  por  propio  derecho  y  por  donación  del  abuelo,  que  díó 
por  constante  que  su  hija  no  era  capaz  para  la  sucesión  del 
reino ,  por  estar  prohibido  por  derecho  común ,  y  así  ase- 
guró  para  el  nieto,  que  heredó  ,  no  por  la  madre ,  sino  por 
ser  el  deudo  roas  propincTuo  del  abuelo;  que  aquella  dona- 
ción que  después  hizo  la  reina  dona  Petronila ,  1 4  halen- 
dasjulii  anuo  iticarnationis  1164  in  archivo  regio ,  in  regé^ 
tro  regis  Ildefonsi  virmiliis  cohopertis  tecto^  fdio  8 ,  la  tenian 
por  cosa  de  ninguna  consideración ,  porque  daba  al  hijo  el 
reino  ,  que  era  suyo  jure  proprio ,  y  de  necesidad  le  perte- 
necia, sin  que  ella  se  lo  pudiese  quitar,  por  ser  el  mas  pro- 
pincuo pariente  del  rey  don  Ramiro,  así  como  lo  era  del 
ronde  de  Barcelona ,  su  padre ;  y  así  decían  ,  que  el  reino 
se  hereda  por  el  derecho  que  llaman  de  sangre  ,  y  que  fal- 
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tando  la  linea  de  ascendientes  y  descendientes,  que  se  hayan 
de  llamar  los  transversales ; .  y  entre  los  tales ,  puesto  que 
sean  en  un  misma  grado  de  consanguinidad ,  se  debe  tener 
consideración  al  sexo  de  cada  cual  y  á  la  edad ,  á  efecto 
que  el  varón  preceda  ¿  la  hembra ,  y  el  mas  mozo  al  de 
mas  edad ,  sin  mirar  al  tronco  y  á  la  cepa  del  cual  proce- 
de ;  y  esto,  a  mas  que  decian  ser  de  derecho,  se  observaba 
en  el  reino  de  Aragón  ,  y  por  esto  heredó  el  dicho  rey  don 
Alfonso  los  reinos  eran  de  su  abuelo  don  Ramiro  vY  ^^^  pu- 
do hacer  lo  que  hizo  de  llamar  las  hijas,  que  por  esto  mu- 
chos letrados  tuvieron  el  testamento  por  invalido.  Confir- 
mábase esto  porque  la  reina  doña  Petronila ,  en  su  testa- 
mento ,  hecho  á  2  de  las  ngnas  de  abril  del  año  de  la  En- 
carnación 1152,  llamó  solos  los  descendientes  varones ,  ex- 
cluyendo las  hembras ,  diciendo ;  si  autem  filia  ex  útero  mee 
processerit  marilet  eam  honorifiee  jam  diclus  vir  meus  carnes 
jam  dictm  cum  honore  ^t  pecunia  sicut  melius  ei  placueril  el 
remaneaí  viro  meo  prenaminato  solide  el  libere  lotúm  supra- 
dictum  regnum  cum  ómnibus  sibiperlineiUibus  ad  omtum  vo- 
luníatem  suam  perficiendam;  asi  que,  estimó  mas  que  el  rei- 
no quedara  ,  no  teniendo  hijos  varones ,  en  mano  de  su  ma- 
rido ,  que  de  sus  hijos ,  lo  que  no  hubiera  ella  hedió  ,  si 
no  se  hubiese  tenido  por  cosa  expedita  y  cierta  ya  en  aque- 
llos tiempos,  que  mujeres  no  eran  hábiles  para  el  reino ;  y 
así  quedaban  excluidas  la  condesa  de  Foix  ,  hija  primogéni- 
ta del  rey.  don  Juan  ,  y  doña  Violante,  reina  de  Ñapóles ,  y 
lo  habia  de  ser  la  infanta  doña  Isabel,  y  el  derecho  del  rey 
don  Martin  pasaba  al  deudo  mas  propincuo  varón  que  habia 
rn  su  linaje  ,  y  este  era  el  infante  don  Fernando ,  y  esto 
no  por  su  madre ,  sino  por  ser  el  deudo  mas  cercano  (M 
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último  ^rey  9  no  mirando  por  qué  parte  era  el  parenteaco, 
aiod  en  qué  grado  estaba ;  y  aunque  por  repelerle  áél  de 
la  sucesión ,  se  valian  del  testamento  /del  rey  don  Jaime, 
que  tan  favorable  era  á  los  varones;  pero  hallaban  en  él 
que  íakando  sus  hijos  »  Uamaba  á  los  nietos ,  hijos  de  doña 
Violante  i  reina  de  Castilla  ,  y  faltando  ellos ,  á  los  de  doña 
Constanza,  y  faltando  estos,  á  los  de  dona  Isabel «  reina  de 
Francia ,  y  después  al  varón  mas  propincuo  de  su  linaje ;  y 
asi  si  querían  seguir  la  disposición  de  aquel  testamento,  es- 
taba el  n^ocio  claro  para  el  infante ,  pues  faltando  los  hi- 
jos varones  del  rey  don  Pedro  ^  habian  de  ser  llamados  los 
nietos  varones  de  hija  que  era  hermana  de  padre  y  aiadre 
del  último  rey. 

Estos  y  otros  que  trae  el  padre  Juan  Mariana  eran  los 
discursos  que  hacían  los  letrados  y  embajadores  de  las  par- 
tes ;  pero  también  miraban  otra  cosa  los  nueve  jueces ,  que 
era  buscar  una  persona  de  virtud  ,.de  valor  y  cristiana,  y 
tal  que  tuviese  las  partes  y  méritos  dignos  de  rey ,  pare- 
ciéndoles  que  era  lo  que  mas  importaba  y  habia  de  -corro- 
borar la  justicia  de  la  lal  persona ,  y  esto  solo  resplandecia 
en  el  infante  don  Fernando  ;  y  era  tan  grande  la  opinión 
que  todos  tenian  de  él ,  que  no  hacían  sino  publicar  sus  vir- 
tudes, sobre  todo  en  haber  dejado  el  reino  de  Castilla,  por 
no  hacer  perjuicio  al  rey  don  Juan ,  el  segundo ,  hijo  de 
su  hermano. 

El  caso  fué,  que  murió  el  rey  don  Enrique  de  Castilla, 
y  dejó  ¿i  don  Juan ,  su  hijo  ,  de  edad  de  veinte  y  dos  me- 
ses. Estaban  las  cortes  del  reino  juntas  en  Toledo  ,  en  la 
iglesia  de  aquella  ciudad ,  en  la  capilla  del  arzobispo  don 
Pedro  Tenorio ,  y  estaba  presente  el  infante  don  Fernando, 
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que  era  entonces  duque  de  PeñaíieK  tio  suyo :  aconsejáron- 
le algunos  eaballeros  y  le  persuadieron  que  tomara  titulo  de 
rey,  pues  su  sobrino  quedaba  tan  pequeño ,  ofreciendo  ayu- 
^rle  en  ello ,  porque  á  los  castellanos  les  parecía  no  ser 
cosa  nueva  en  aquellos  reinos  dejar  los  sobrinos  y  tomar  los 
tios  por  reyes ,  y  daban  en  comparación  de  esto  una  mu* 
ehedumbre  de  ejemplos.  Inclinábanse  á  esto  muchos  gran- 
des y  caballeros  de  los  que  en  las  cortes  se  hallaban,  por- 
que vetan  la  guerra  de  los  moros  en  las  manos ,  y  no  sa- 
bían qué  movimientos  baria  el  rey  de  Portugal  en  guardar 
é  quebrantar  la  tregua  habia  entre  los  dos  reinos^;  y  así  pu- 
dieron los  ojos  en  don  Femando  para  que  reinase  ,  porque 
consideraban  que  por  quedar  el  sobrino  en  tan  pequeña 
edad ,  podia  en  los  reinos  suceder  mayores  daños  y  escán- 
dalos ,  que  no  en  hacer  rey  al  tio  y  tomar  la  linea  trans- 
versal real. 

Con  estas  consideraciones ,  estando  todos  los  grandes  jun- 
tos 9  dijo  en  presencia  de  todos  el  condestable  Buy  López 
de  Avales,  que  ¿por  quién  alzarian  la  voz  de  rey  de  Casti- 
lla? y  esto  lo  dijo  con  acuerdo  y  concierto  de  otrc^s  caba- 
lleros de  su  opinión ,  encaminando  las  palabras  al  infante 
don  Fernando ,  el  cual ,  con  único  ejemplo ,  muy  rato  y 
nunca  bien  alabado  ,  observando  al  rey  ,  su  sobrino  ,  la  fi- 
delidad digna  de  tan  alto  principe ,  respondió:  que  por 
quien  sino  por  el  rey  don  Juan  ,  su  subrino ,  unigénito  va- 
rón del  rey  don  Enrique,  que  en  estos  dias  estaba  en  el  al- 
cázar de  Segovia,  con  la  reina  doña  Catalina,  su  madre;  y 
dando  el  infante  el  pendón  real  al  condestable ,  anduvieron 
por  la  ciudad ,  aclamando  por  rey  al  sobrino.  Con  este  he- 
cho ganó  tan  gran  crédito  de  modesto  y  templado  y  jusio 
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el  4nfaiHe ,  menospreciando  lo  que  los  otros  tan  desord^ia- 
dameote  codician  ,  que  los  mismos  que  insistían  á  que  to- 
mara el  reino  ,  no  acababan  de  engrandecer  su  lealtad  ,  y 
parecía  ya  que  por  aquel  camino  se  encaminaba  á  alcamuur 
gijandes  reinos  é  imperios,  que  Dios,  por  sus  virtudes,  le  tenia 
reservados ;  y  decian  todos  que  la  gloría  de  aquel  heeho  fué 
tanto  mas  de  estimar  ,  por  andar  el  rey ,  su  hermano,  antes 
que.  muriese ,  con  él  muy  torcido ,  y  no  mostrétfsele  muy 
favorable.  Esto  y  el  buen  gobierno  que  faabia  tenido  en  los 
reinos  de  Castilla ,  que  gobernó  durante  la  menor  edad  del 
rey  don  Juan,  le  acreditaron  de  manara  que,  si  hubieran 
de  tomar  rey ,  por  elección ,  quedara  de  aquella  vez  ele- 
gido. 

Por  estas  razones  fué  preferido  el  infante  á-  los  demás 
competidores,  y  no  (como  algunos  han  dicho)  por  Ter  al  rey 
belicoso,  armado  y  con  ejército  en  campaña,  y  haber  metido 
mucha  gente  de  armas  castellanas  en  estos  reinos ,  y  estar 
casi  todos  los  aragoneses  y  muchos  valencianos  declarados 
en  su  favor,  por  lo  que  los  jueces  hicieron  de  grado  y  con 
color  de  justicia  lo  que  á  la  fin  se  habia  de  hacer  por  otros 
medios  dánosos  á  la  Corona ;  porque  ni  el  ejército  que  pu- 
diera juntar  el  infante ,  aun  con  el  favor  del  rey  de  Casti- 
lla, podía  ser  tal ,  que  con  mucha  facilidad  no  fuese  resisti- 
do, ni  la  gente  que  habia  por  su  cuenta  en  Aragón  y  Va- 
lencia era  tal,  ni  tanta,  que  fuese  poderosa  á  tomar  un  cas- 
tillo ni  sostenerse  mucho  en  la  tierra;  porque  ya  los  mis- 
mos amigos  del  infante  estaban  cansados  de  ellos ,  ni  los 
aragoneses  (fuera  los  deudos  y  amigos  del  arzobispo)  esta- 
ban tan  apasionados  por  él,  que  no  lo  estuviesen  mas  por  la 
justicia  ^  ni  son  estos  reinos  de  tal  naturaleza  ,  que  sufran 
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que  naciones  y  gentes  forasteras  los  vengan  é  conquistar, 
y  los  que  han  osado  intentarlo,  aun  con  fuerzas  mayores, 
sin  aomparacion ,  que  Jas  del  infante  y  de  los  que  le  po- 
dían ayudar ,  han  salido  bien  de  ello  ,  ni  los  nueve  jueces 
eran  personas  que  tales  contemplaciones  les  obligaran  á  qui- 
tar á  los  otros^  pretensores  lo  que  era  suyo. 

Era  muy  diferente  la  opinión  en  que  estaba  el  infante, 
de  la  que  estaba  el  conde,  el  cual,  á  mas  de  ser  muy  mo- 
zo, no  tenia  aquella  quietud  y  sosiego  del  infante ,  y  des- 
pués de  la  muerte  del  arzobispo  (en  que  ni  él.tuvo^culpa, 
ni  fué  sabedor)  quedó  tan  mal  quisto  y  desacreditado,  que 
todos ,  y  mas  los  aragoneses,  le  miraban  de  mol  ojo :  aña- 
díase el  ser  su  amigo  y  consejero  don  Antonio  de  Luna,, 
que  era  extrañado ,  como  hombre  sacrilego  é  impío.  Pare- 
cíales que  si  el  conde  reinara  con  tal  amigo  y  consejero, 
habia  de  ser  su  gobierno  violento ,  cru^l  y  lleno  de  tiranía, 
y  publicaban  que  no  habia  de  hallarse  rastro  de  raaneiía- 
4Íumbre  ni  modestia  en  aquel ,  cuyo  mayor  amigo  tan  mal 
habia  tratado  á  su  prelado  y  pastor;  y  daban  la  culpa  al 
conde  que  le  hubiese  amparado  y  recogido  con  los  demás 
cómplices  de  aquel  delito,  y  que  siendo  descomulgados  y 
anatematizados  y  perseguidos  de  todos ,  solo  hallasen  am- 
paro y  refugio  en  él  y  en  sus  tierras  y  castillos  ,-y  que 
estuviese  tan  falto  de  buenos  consejeros,  que  no  le  dijesen 
cuan  mal  estaba  que  favoreciese  á  un  perturbador  <le  la  paz 
y  sosiego  común.  Sin  estos  ,  los  mismos  aragoneses,  que  en 
vida  del  rey  don  Martin  le  habian  hecho  contrario ,  impi- 
diéndole el  ejercicio  de  gobernador  general,  temian  ser  cas- 
tigados y  perseguidos,  si  él  tomaba  la  corona.  Estas  cosas 
los  abogados  del  infante  las  publicaban  para,  mover  los  áni- 


nM  de  1m  joecei ;  y  afiéiorariafr  á  h»  nrtudiui  del  mfentev 
Ademas ,  no  fué  poco  el  f «ror  qoe  Mto  el  ptaUfiee  Be-^ 
dieto  al  infante ,  para  (jae  ae  mirase  con  liiiefiea  ofoa  m 
jmititía ,  p<fr  quien  siempre  trdiajó,  y  se  decía  OMMmmeiH 
Ú' que  él  era  el  principal  ant^ y  ministroqtié MMmi  por 
él ,  procarando  Wñm  loA  m^M  poaiMéB ;  paM'qoe  i  eagmi 
jAJtiCÍá,  fuese  dado  por  legitimó  rey  dé  Aragim«  ftatSendo 
aaf  M  Mgócio ,  por  oblijpúr  aí  inhirte  que  no  se  aperttam 
de  su  obediencia  los  reinos  de  Gastüla  y  Aragta  /qoe  k» 
uBoa  obedecianal  infante ,  eotño  á  tetor  del  rey  don  laan, 
7  estos  esperaba- le  obedeeeriM  Mmo  á  r^'t  y^^MM^té 
SU' póntiBcado  estaba  tati  controviortido,  badt  ló  podUlf|itK 
M  ásegorar  «en  su  devoción  á  tos  que  le  teman  por  4égftí^ 
me  pontífice ;  y  seapédiaba  que  si  él  no  fa^poreeia  al  Mta^ 
t»V  le  birí<  qditat  lá  óbediencid  éií  1M  reino*  ^"^él  ^HíMh 
daria«  y  asi  le  procuró  obligar  todo  lo  póriMé ,  mo  ieAiidó 
de-le  fayorecer ,  hiBta  verlo  declarado  rey.  EttAbant '  pues, 
todos  los  pretensores  y  sus  abogados  y  embajadores  á  Uit 
mira  ,  é  inciertos  de  lo  que  habia  de  ser. 

Pasaron  en  aquel  cónclave  muchas  cosas  que  el  secreto 
las  ha  sepultado  ,  y  este  se  guardaba  con  gran  rigor,  según 
lo  habian  jurado :  solo  Martin  de  Viciana ,  autor  valencia- 
no ,  cuenta  que  había  sobre  esta  declaración  gran  discordia 
entre  los  jueces,  hasta  que  nn  dia  les  dijo  san  Vicente  Fer- 
rer : — ^Mirad  no  curéis  mas  de  deteneros  en  acordar  la  sien-^ 
tencia  »  que  la  justicia  da  el  derecho  al  infante  don  Fer- 
nando de  Castilla,  y  esto  y  no  otra  cosa  se  hará,  porque  de 
lo  alto  procede,  y  no  de  la  tierra. —  Y  como  san  Vicente 
era  persona  6  todos  acepta  y  puesto  en  predicamento  de 
santo ,  sus  palabras  fueron  tan  eficaces,  que  no  le  pudieh)n 
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eonlradecir ;  y  asi,  üd  viernes ,  á  24  de  junio ,  dia  de  San 
Juan  Bautista ,  se  votó  esta  causa  y  decidió  este  pleito ,  y 
fué  cosa  maravillosa  el  respeto  que  se  tuvo  á  san  Vicente, 
porque  siendo  verdad,  por  una  parte,  que  entre. ellos  babiá 
un  arzobispo  y  un  obispo,,  j  entrambos  muy  letrados ,  y  por 
otra,  que ,  según  la  graduación  hecha  por  los  parlamentos, 
tenia  san  Vicente  el  octavo  lugar,  con  todo  esto >  fué  el 
prímjBro  que  dio  su  parecer >,  el  cual  fué  dé  esta  manera:. 


Ego  íVater  Yineenttus  Ferrarii  ordiufs  JVatram  predicatorum^ 
«c  in  sánela  theologia  .magister  unos  ex  predíctis  depulatis 
dico  ju;Kta  scire  el  posse  meum  quod  ínclito  et  magnifíco  domi- 
no Ferdinando  infanti  Gastelle  nepoti  sive  net  felicís  recorda- 
tionis  domini  Petri  regís  Aragonum  genitoris  excelse  memoríe 
domfni  regís  Hartini  uUímo  díeffancti  proptnquiori  masculo  ex 
legitimo  matrimonio  procréate  et  ulríque  coi^uncto  in  gradu 
consanguínitatís  dicti  domini  regís  Martini  predicta  parlamen- 
ta subditi  ac  vassalli  Corone  Aragonum  fidelitatís  debitum  pres- 
tare et  ipsum  in  certum  vérum  regem  et  dominum  per  justitiam 
secundam  Deutti  et  méam  consdentiam  habere  debent  et  tenen^ 
tur  et  in  (estimoníum  premissorum  hec  propria  manu  scribo  et 
sigillo  meo  inpendenli  muuío. 


Luego  firmaron  lo  propio  el  obispo  de  Huesca,  Bonifacio 
Ferrer ,  Bernardo  de  Gualbes  ,  Berenguer  de  Bardaxi  y 
Francisco  de  Aranda ;  y  es  cosa  de  ponderación ,  que  sien- 
do estos  cuatro  de  los  señalados  y  excelentes  letrados  de 
sus  tiempos ,  con  todo  eso ,  ninguno  de  ellos  dio  razón  de 
su  parecer ,  sino  que  en  todo  y  por  todo  se  conformaroii 
con  el  del  varón  de  Dios ,  diciendo  cada  uim  de  bIIm  de 
esta  suerte:  •         , 


f  ***» ) 

In  ómnibus  «-I  per  omnia  adhcrere  voló  ínlenlioni  pn-dkti 
Liiiiiiii  iiiügiBlri  Viiiecntii. 


I 


l)c  lüs  tres  (|ue  iguedahun,  el  nr7ol)is|m  de  Tinrogona  dio 
su  voto  al  quf  cnlic  el  conde  de  Urgel  y  duque  de  Gaii- 
dlu  era  mas  idóneo  j  útil  á  lo  república ,  diciendo  que,  se- 
jjuii  su  etilendimienlo  y  lo  que  |)odia  alcaniar ,  era  ,  que 
puesto  quu  creia  que  consideradas  muchas  cosas  «^1  señor 
iulunte  don  Fernando  era  mas  úlil  para  el  regimiento  de  es- 
ta Corona ,  que  otro  ninguno  de  los  competidores;  pero  se- 
gún justicia ,  Dios  )  buena  conciencia  ,  creia  que  el  duque 
de  (Jandia  y  conde  de  Ui^el ,  cmno  varones  le;(^limos  y 
descendientes  por  línea  de  varón  de  la  prosapia  de  los  re- 
yes de  Aragón  ,  eran  mejores  en  derecho  ,  y  que  al  uno  de 
ellos  pertenecía  la  sucesión  de  la  coromi  del  reino  ;  pero 
por  ser  iguales  en  grado  de  parentesco  con  el  postrer  rey, 
creia  que  podia  y  debía  ser  prefejido  aquel  qye  fuese  mus 
idúnoo  y  úlil  i'i  la  república.  Protestaba  que  per  esto  no 
protcndis  liaccr  perjuicio  al  derecho  que  don  Fadrique  de 
Aragón  .  coiidi:  do  Luna  .  tenia  al  reino  de  Sicilia;  y  siguió 
su  parecer  Guillermo  de  Vullseca  ,  añadiendo  que  tenia  por 
mas  idóneo  al  conde  de  Urgel ,  y  que  asi  le  parecia  en  la 
primera  vista  ,  porque  desde  que  estuvo  en  Tortosa  ,  no 
pudo  tan  cnteramenle  deliberarlo  como  la  cualidad  del  ne- 
gocio lo  requiria .  por  estar  impedido  de  grave  cnl'enncdad 
de  gota  y  otros  dolores ;  y  Pedro  Beltran  no  lo  dio  k  nin- 
guno ,  por  no  haber  tenido,  desde  18  de  mayo,  que  llegó  á 
Caspe,  baütante  tiempo,  íi  su  parecer,  para  dcsonmürañor  las 
diÜculladcs  del  negocio;  y  de  esta  manera  el  derecho  de 
reinar,  que  las  mus  veces  se  gobierna  por  la  voluntad  dt'l 


pueblo,  fuena,  ditigeneia  y  felicidad  de..lo9'pretensores,  se 
gobernó  por-  las  leyes  y  libros  de  juntas. 

Todo  esto  pasó  el  dia  de  San  Juan,  secretamente,  entre 
los  nueve  jaeces  ;  y  no  se  publicó  entonces,  porqae  asi  con- 
venia ;  é  hicieron  de  esto  tres  escrituras  de  mano  de  Boni- 
facio Ferrer ,  c<m  su  proemio  y  conclusión :  la  una  se  dio 
al  arzobispo  de  Tarragona,  la  otra  al  obispo  de  Huesca,  y  k 
otra  se  retuvo  el  mismo  Ferrer ,  para  que  cada  uno  la 
guardase  en  nombre  de.  su  provincia.;  y  acordaron  que  el 
otro  dia  ,  que  era  á  25  de  junio  ,  se  hiciese  auto  de  4o  que 
había  prevalecido. 

Vero  para  quitar  todo  escrúpulo  y  dificultad ,  el  mismo 
dia  que  se  habia  de  testificar  el  auto  de  esta  sentencia, 
quisieron  los  jueces  que  en  el  proceso  se  pusiesen,  como  se 
pusieron  ,-  dos  autos,  en  que  los  del  reino.de  Valencia ,  que 
aun  estaba  dividido  en  dos  parlamentos,  loaban  .  aprobaban 
y  ratificaban ,  y  en  cnanto  menester  fuese  de  nuevo  nom- 
braban, las  mismas  uueye  personas  que  habían  nombrado  los 
aragoneses  y  los  catalanes  *  aprobando  en  todo  la  cracordia 
hecha  en  Alcañiz  y  todo  lo  que  se  bahía  seguido  de  ella. 

El  primero  de  estos  dos  autos  se  hizo  en  la  villa  de  Uo- 
relia,  6  14-  de  marzo-,  que  lué  el  mismo  dia  que  fueron 
nombradas  estas  nueve  personas .  y  el  otro  á  21  de  junio, 
en  la  ciudad  de  Valencia,  donde  estaba  congregado  el  por^ 

lamento  de :  que  se  habia  mudado  6  aquella 

ciudad ;  con  que  dieron  por  concluido  el  proceso ,  -j  poM 
después,  en  presencia  de  Domingo  de  la  N^v  Gib"*")^ 
^era  y  Ramón  Fivaller ,  alcaides  «lo!  castillo  de  Caspe,  se 
testificó  un  instrumento  por  seis  notarios,  dos  por  rada  [iro* 
vincia  ,  por  el  cual  se  declaraba  la  »enttfiicU  dada  ^ 


lada  eHlavaiJl 

M 
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del  rey  ddn  Fernando  ,  'aunque  estuvo  secreta  hasta  28  del 
mismo  mes  de  junio ,  dia  señalado  por  los  nueye  para  la 
'  publicación  patente.  Este  auto  traen  Gerónimo  de  Blancas 
y  Martin  de  Viciana  :  áfilos- remito  al  curioso  que  lo  quer* 
rever. 

Venido  ya  el  dia  de  San  Pedro ,  estaba  becho  un  cadalso 
muy  grande  y  alto  de  madera ,  cerca  de  la  iglesia  y  casti* 
lio :  adornóse  todo  él  de  pafikM  de  oro  y  seda.,  y  allende 
de  él  habia  otros  tablados  muy  ricamente  ad^eados,  para 
^os  embajadores  de  los  competidores  y  otros  caballeros.  A 
la  hora  de  tercia  estaban  ya  los  nueve  en  la  sala  del  casti- 
llo ,  y  bajaron  de  él  con  grande  acompañamiento  i  la^le- 
sia ,  á  coyas  puertas  habia  un  altar  adornado  maravillosa- 
mente ,  y  cerca  de  él  un  escaño  ó  banco,  en  el  mas  abo  y 
mejor  lugar:  sentáoronse  en  medio^  de  él  el  ttnohíspo  de  Tar- 
ragona ,  y  á  su  mano  derecha  Bonifacio  Ferro*  y  Guillermo 
de  Vallseca  y  Francisco  de  Aranda,  y  á  la  izquierda  Beren- 
guer  de  Bardaxi ,  san  Vicente  Ferrer ,  Bernardo  de  Goal- 
bes  y  Pedro  Beltran ,  y  el  obispo  de  Huesca  no  se  sentó, 
porque  se  estaba  vistiendo  para  decir  la  misa:  díjola  del 
Espíritu  Santo  ,  y  acabada ,  subió  al  pulpito  san  Vicente 
Ferrer ,  y  tomó  por  tema  de  su  sermón  aquellas  palabras 
del  Apocalipsi  ,19:  Gaudeatnus  et  exvitemus  el  demus  ¡^ 
riam  ei  quia  venerutU  nttptim  agni ;  y  después  de  haber  ala- 
bado mucho  nuestra  santa  fe  y  religión  ,  y  dado  á  entender 
el  cuidado  que  tuvieron  los  nueve  en  enterarse  de  la  justi- 
cia y  derecho  de  sus  pretensores ,  y  declarado  el  punto  en 
que  consistía  la  justicia  de  cada  uno  de  ellos,  y  después  de 
haber  invocado  el  favor  y  ausilio  divino  ,  para  que  aquella 
uominacioD  fuese  próspera  ,  feliz  y  afortunada ,  leyó  el  au- 
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to  de  la  declaración  ,  nombrando  al  infante  don  Fernando 
de  Aragón  ,  dándole  títulos  de  pío  ,  feliz  ,  vencedor  y  au- 
gusto liiáximo. 

m 

Fué  grande  el  contento  y  muy  universal  el  aplauso  coft 
t{ue  fué  recibida  esta  publicación  ;  de  los  aficionados  y  ama- 
gos del  infante;  pero  los  del  conde  de  Urgel,  que  eran  mvH 
chos  /  y  los  neutrales  no  lo  tomaron  bien «  antes  se  mi^ 
raban  unos  á  otros  maravillados,  como  si  lo  que  habían 
oido  fuera  una  representación  de  suefio ,  y  los  mas  no  acá* 
baban  de  dar  crédito  á  lo  que  habían  oido ,  y  preguntaban 
los  unos  á  los  otros  quién  era  el  nombrado,  porque  apenas 
se  entendían  los  unos  á  los  otros,  porque  el  gozo  y  el  pe- 
sar ,  cuando  son  grandes ,  impiden  los  sentidos  que  no  pue- 
dan atender  ni  hacer  sus  oficios^  Luego  después  de  esto« 
sosegado  el  ruido  de  la  gente ,  los  cantores  entonaron  el 
ciútico  Te  Deuni  laudamui  ^  prosiguiendo  aquel  basta  la  fin, 
con  gran  melodía  de  voces  y  solemnidad. 

Tomáronlo  mal  los  amigos  del  conde,  y  quedaban  admi-> 
rados  que  habiendo  tres  descendientes  de  linea  masculina 
de  los  reyes  de  Aragón  y  naturales  de  la  Corona,  fuese  pu- 
blicado por  rey  un  castellano ,  descendiente  por  knea  'fe- 
menina ,  quedando  estos  excluidos ;  y  había  muchos  que  lo 
totnaban  con  tanta  impaciencia ,  que  osaban  páblicamente 
llamar  á  los  jueces  enemigos  de  la  patria,  desmandándose 
con  palabras  muy  descomedidas,  tanto  que  pareció  necesa- 
rio que  el  día  siguiente ,  que  fué  el  último  de  junio ,  pre- 
dicase san  Vicente  Ferrer  y  consolase  á  los  amigos  del 
conde  ,  por  estorbar  el  dafio  que  anundabaii ;  y  después  de 
haberles  propuesto  muchas  razones,  con  aquel ^^kalíal  én 
tilo  que  había  Dios  comunicado  á  a^l  aptNílilíeo.7  aanto 
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^Ton  Y  les  dijo  :  — HermaiK» ,  donde  se  trata  del  derecho 
de  la  sucesión ,  no  hay  ponjae  hablar  de  la  cualidad  de 
la  persona  ,  ni  porque  preferir  por  eso  al  conde  de  Urgel, 
de  quien  algunos-  tenéis  compasión ,  que  él  e^  tan  lejos 
de  correr  parqas  en  derecho  con  el  rey  don  Femando;  que 
mediante  juramento  y  en  la  conciencia  de  liis  compañeros, 
no  las  corre  aun  con  el  duque  de  Gandía:  y  allende  de  eso, 
Considerando  la  persona,  es  natural  por  parte  de  su  madre 
el  rey  don  Femando^  y  el  conde  no ,  sino  lombardo  >  y  el 
rey  es  hijo  de  rey  de  la  misma  nación  que  la  eran  los  re- 
yes de  Aragón ,  y  finalmente  de  tanta  dignidad  de  su  per- 
sona ,  que  parece  haber  nacido  para  reinar ,  porque  en  el 
valor  y  ánimo,  asi  entre  los  suyos,  como  con  los  enemi- 
gos ,  es  tan  excelente  ,  que  si  se  hubiera  de  seguir  la  cos- 
tumbre de  algunos  pueblos,  cuyo  gobtemo  se  fundaba  en 
mucha  prudencia ,  no  menos  se  hubiera  de  hacer  en  él  la 
elección  de  rey  de  Aragón^  que  declararlo  por  juicio  de 
la  sucesión  ,  y  esta  alabanza  no  se  puede  atribuir  al  con- 
de. —  Pero  no  bastaron  las  razones  del  santo  v  su  buena 
diligencia  para  sosegar  los  ánimos  de  los  amigos  del  conde. 
Los  que  mas  lastimados  quedaron  de  la  declaración  eran 
la  condesa  doña  Margarita,  madre  del  conde,  y  el  mismo 
conde,  y  estaban  fuera  de  juicio  ,  llenos  de  cólera  é  ira, 
determinados  á  tomar  las  armas,  y  con  ellas  en  la  mano, 
morir  ó  cobrar  el  reino,  que  decían  ser  smo  del  conde. 
Atizáronles  la  cólera,  dándoles  á  entender  mil  impertinen- 
cias, ó  por  mejor  decir,  engañándoles,  los  que  estaban  con 
ellos  y  les  aconsejaban ,  y  eran  gente  que  miraban  mas  lo 
cpie  ellos  podían  medrar,  metiendo  el  conde  en  mal ,  que 
no  el  fruto  que  se  podía  sacar  de  querer  impugnar  lo  que 
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con  consentimiento  de  los  reinos  y  Principado  habian  hecho 
los  jueces  y  aprobado  todos  generalmente. 

Estaba  el  infante,  cuando  supo  la  nueva,  en  Cuenca, 
con  harto  cuidado  del  fin  y  remate  que  los  nueve  darían  á 
esta  pretensión  ;  acudiéronle  embajadores  de  todas  partes  á 
darle  el  parabién  del  nuevo  reinado  y  alegrarse  con  él ,  y 
muchos  fueron  mas  por  acoipodarse  con  el  tiempo ,  que  por 
aprobar  lo  hecho  ;  y  después  de  haber  dado  debido  aliento 
á  las  cosas  del  reino  de  Castilla ,  se  partió  para  Zaragoia, 
para  donde  habia  convocado  cortes  >  y  á  3  de  setiembre  fué 
jurado  por  rey  de  Aragón ,  y  á  7  el  infante  don  Alfonso 
por  primogénito  é  inmediato  sucesor ,  después  de  los  dias 
del  rey  su  padre.  Acudieron  ¿  prestar  el  juramento  de  fide^ 
lidad  todos  los  prelados  y  ricos  hombres  y  demás  que  te- 
nian  obligación  ^  excepto  don  Antonip  de  Luna :  conpar^ 
ció  también  Gispert  de  Bellmont ,  como  á  procurador  de  la 
condesa  dona  Margarita,  señora  de  las  baronías  de  Antillon 
y  Entenza  ,  y  pidió  ser  admitido  á  la  solemnidad  de  los  ju- 
ramentos que  se  habian  de  hacer,  al  nuevo  rey. 

Bien  sabido  y  á  todos  notorio  era  el  sentimiento  que  te- 
nian  el  conde  ,  su  madre ,  mujer  y  hermanas  del  infeliz  su- 
ceso que  habian  tenido  sus  cosas,  y  genentoente  todos  le 
,  tenian  lástima  y  deseaban  consolar  en  aquella  adversidad,  y 
que  desterrara  de  su  consejo  hombres  desatinados  y^  vanos, 
que  con  sus  malos  consejos  le  habian  de  perder ;  y  habia 
muchos  en  el  parlamento,  que  cuidaban  de  la  conservación 
de  aquella  casa  y  linaje,  que  la  consideraban  ya  perdida  y 
acabada ;  [)ero  no  querían  que  fuese  con  cargo  de  ellos,  por 
no  haber  hecho  lo  posible  por  su  resjtauracion :  y  á  4  de 
ulio,  que  se  juntó  el  parlamento  para  hacer  las  insiruccio- 
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alzaría  la  mano  de  procurar  cosa  que  le  conviniese,  oomo 
ya  se  lo  habían  enviado  á  decir 'por  Galceran  de  Rosanes; 
pero  el  conde  estaba  ya  tan  turbado,  que  ni  sabia  que  ha- 
cer ni  *que  responder  >  y  despidió  los  embajadores  y  les  dijo 
que-^l  volvería  la  respuesta,  y  con  esto  se  volvieron  á  Tor- 
^tosa. 

Esta  dio  por  medio  de  Ponce  de  Perellos,  el  cual  dijo 
que  á  todos  era  notorio,  que  envida  del  rey  don  Martin 
era  opinión  délos  ma»  que,  muerto  el  dicho  rey,  la  suce- 
sión de  los  r^nos  pertenecía  6  él,  y  aun  algunos  letrados 
se  lo  afirmaban  asi,  y  que  por  esto  él  hubo  justa  causa 
dé  proseguii:  la  justicia  que  le  decían  que  tenia,  en  lo  cual 
habia  hecho  muy  grandes  costas  y  (despesas  y  habi^  queda-^ 
do  muy  pobre  y  desheredado,  y  que  haciéndose  con  él  por 
manera  que  su  casa  fuese  tornada  en  el  estado  que  estaba 
en  vida  del  rey  don  Martin«  su  tio,  y  haciéndole  alguna 
enmienda  de  las  despesas  hechas  por  él,  y  acrecentándole 
su  casa  de  lugares  y  vasallos,  que  él  haría  lo  que  debía, 
en  otra  manera  le  seria  mejor  dejar  el  reino  y  tomar  olra 
via. 

Los  del  parlamento,  habida  esta  respuesta  del  conde,  en- 
viáronla al  rey,  que  estaba  en  Zaragoza,  y  lleváronla  Ponce 
de  Perellos  y  el  oficial  ó  provisor  de  Balaguer ;  y  el  rey 
les  recibió  con  mucha  afabilidad  y  alegría,  y  mandó  dar  á 
Ramón  de  Perellos  dos  muías  ya  destradas,  -y  al  oficial  le 
preguntó  muy  en  particular  de  la  salud  del  conde,  y  él  le 
respondió  que  al  presente  no  sabía  nada  de  ella,  por  lia- 
ber  mucho  que  no  le  habia  visto,  pero  lo  que  sabia  de 
cierto  era  que  estaba  muy  triste  de  lo  sucedido,  aunque 
estaba  en  su  mano  enmendarlo  todo;  y  el  rey  respondió  con 
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mucha  afabilidad ^  quo  su  intención  nú  era  destruir  al  con- 
de, por  ser  su  primo,  antes  bien  quería  que  fuese  la  se- 
gunda persona  del  reino,  por  merecerlo  él;  y  le  rogó,  (|ue 
pues  no  fué  por  él  la  suerte  y  ventura,  le  aconsejaba  (jue 
no  .quisiese  perderse,  antes  bien  le  prestase  la  debida  fide- 
lidad, pues  por  mucho  que   hiciese,  no    era  poderoso  de 
quitarle   el  reino;  y  le  prometió   que  si  acababa  esto  con 
¿1^  le  daria.  la  primera  prelacia  que  vacase  en  sus  reinos;  y 
por  tomar  mejor  resolución  sobre  lo  que  se  habia  de  ha- 
cer, juntó  todo  su  consejo,   y  mandó  á  Poncc  de  Pcrellos, 
que  refiriera  en  él  lo  que  habia  dicho  al  parlamento  de 
Tortosa   de  parte  del  conde;  y  después  de  salido  del  con- 
sejo, el  rey  pidió  de  parecer  sobre  lo  que  habia  de  hacipr 
y.  responder,  y  fué  opinión  de  los  mas,  que  el  rey  debia 
hacer  su  proceso  contra  el  conde,  \H)T  derecho,  como  con- 
tra desobediente;  y  como  el  rey  era  muy  benigno  y  natu- 
ralmente   inclinado  á  toda  virtud,  dijo  que  él  queria  ron 
el  conde  de  Urgel    haberse  benignamente  y  probar  si  con 
mansedumbre  y    mercedes   podría  vencer  su  malicia,  v  le 
envió  por  el  mismo  Ponce  de  Perellos  y  don  Diego  Gomcx 
de  Fuensalida,  abad  de  Valladolid,  que  ({uisiese  venir  á  le 
obedecer  y  servir,  certificándole  que  si  así  lo  hiciese,  por 
ser  de  su  linaje  y  por  su  grandeza,  le  haría  mercedes  y  \é 
daba  guiaje  para  él  y  para  todos  los  que  le  acompañasen, 
con  que  no  se  hubiesen  hallado  á  la  muerte  del  arzobispo, 
en  otra  manera  él  procedería  contra  él,  como  contra  inobe* 
diento  v  desleal. 

Llegados  los  embajadores  del  rey  á  Italaguer,  el  conde     '*» 
los  hizo    mucha  honra,   y  los  respondió  que  á  él  le  pla- 
í'ia   mucho   de  hacer  lo  «jue  ellos  le  habian  dicho,  siendo 
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alzaría  la  mano  de  procurar  cosa  que  te  conviniese,  ooomi 
ya  se  lo  habían  enviado  á  decir 'por  Galceran  de  Rosanes; 
pero  el  conde  estaba  ya  tan  turbado,  que  ni  sabia  que  ha- 
cer ni*que  responder  >  y  despidió  los  embajadores  y  les  dijo 
que-^l  volveria  la  respuesta,  y  con  esto  se  volvieron  á  Tor* 
^tosa. 

Esta  dio  por  medio  de  Ponce  de  Perellos,  el  cual  dijo 
que  á  todos  era  notorio ,  que  en  vida  del  rey  don  Martin 
era  opinión  de  los  ma»  que,  muerto  el  dicho  rey,  la  suce- 
sión de  los  reines  pertenecia  á  ¿I ,  y  aun  algunos  letrados 
se  lo  afirmaban  así,  y  que  por  esto  él  hubo  justa  causa 
de  proseguic  la  justicia  que  le  decían  que  tenia,  en  lo  cual 
habia  hecho  muy  grandes  costas  y ,  despesas  y  habia  queda-^ 
do  muy  pobre  y  desheredado,  y  que  haciéndosis  con  él  por 
manera  que  su  casa  fuese  tomada  en  el  estado  que  estaba 
en  vida  del  rey  don  Martin^  su  tio«  y  haciéndole  alguna 
enmienda  de  las  despesas  hechas  por  él,  y  acrecentándole 
su  casa  de  lugares  y  vasallos,  que  él  haría  lo  que  debía, 
en  otra  manera  le  seria  mejor  dejar  el  reino  y  tomar  olra 
via. 

Los  del  parlamento,  habida  esta  respuesta  del  conde,  en- 
viáronla al  rey,  que  estaba  en  Zaragoza ,  y  lleváronla  Ponce 
de  Perellos  y  el  oficial  ó  provisor  de  Balaguer ;  y  el  rey 
les  recibió  con  mucha  afabilidad  y  alegría,  y  mandó  dar  á 
Ramón  de  Perellos  dos  muías  ya  destradas,  *y  al  oGcial  le 
preguntó  muy  en  particular  de  la  salud  del  conde,  y  él  le 
respondió  que  al  presente  no  sabia  nada  de  ella,  por  lia- 
ber  mucho  que  no  le  habia  visto,  pero  lo  que  sabia  de 
cierto  era  que  estaba  muy  triste  de  lo  sucedido,  aunque 
estaba  en  su  mano  enmendarlo  todo;  y  el  rey  respondió  con 
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mucha  afabilidad^  quo  su  intención  i\ú  era  destruir  al  con- 
de, por  ser  su  primo,  antes  bien  queria  que  fuese  la  se- 
gunda persona  del  reino,  por  merecerlo  él;  y  le  rogó,  que 
pues  no  fué  por  él  la  suerte  y  ventura,  le  aconsejaba  que 
no  quisiese  perderse,  antes  bien  le  prestase  la  debida  fide- 
lidad, pues  por  mucho  que   hiciese,  no    era  poderoso  de 
quitarle   el  reino;  y  \e  prometió   que  si  acababa  esto  con 
él,  le  daría,  la  primera  prelacia  que  vacaso  en  sus  reinos;  y 
por  tomar  mejor  resolución  sobre  lo  que  se  habia  de  ha- 
cer, juntó  todo  su  consejo,   y  mandó  á  Poncc  de  Perellos, 
que  refiriera  en  él  lo  que  habta  dicho  al   parlamento  de 
Tortosa   de  parte  del  conde;  y  después  de  salido  del  con- 
sejo, el  rey  pidió  de  parecer  sobre  lo  que  habia  de  hacnr 
y.  responder,  y  fué  opinión  de  los  mas,  que  el  rey  debia 
hacer  su  proceso  contra  el  conde,  [)or  derecho,  como  con- 
tra desobediente;  y  como  el  rey  era  muy  benigno  y  natu- 
raímente    inclinado  á  toda  virtud,  dijo  que  él  queria  ron 
el  conde  de  Urgel    haberse  benignamente  y  probar  si  con 
mansedumbre  y   mercedes  podría  vencer  su  malicia,  y  le 
envió  por  el  mismo  Ponce  de  Perellos  y  don  Diego  Gomex 
de  Fuensalida,  abad  de  Valladolid,  que  quisiese  venir  á  le 
obedecer  y  servir,   certificándole  que  si  así  lo  hiciese,  por 
ser  de  su  linaje  y  por  su  grandeza,  le  haría  mercedes  y  lé 
daba  guiaje  para  él  y  para  todos  los  que  le  acompañasen, 
con  que  no  se  hubiesen  hallado  á  la  muerte  del  arzobispo, 
en  otra  manera  él  procedería  contra  él,  como  contra  inobe- 
diente V  desleal. 

Llegados  los  embajadores  del  rey  á  Itulaguer,  el  rondo 
ks  hizo   mucha  honra,   y  los  respondió  que  á  él  le  pla- 
'ia   mucho   de  hacer  lo  (jue  ellos  le  habian  dicho,  siendo 
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primero  certificado  de  la  enmienda  y  la  merced  que  se 
le  había  de  hacer  para  sostener  su  estado;  y  qoe  esto 
hecho ,  él  baria  su  deber ;  y  esto  lo  dijo  en  secreto 
al  abad  de  Valladolid ,  porque  diciéiidolo  en  público, 
DO  pareciese  que  tenia  por  rey  ni  señor  al  infante  don 
Femando ,  hasta  haber  hecho  lo  por  él  demandado, 
y  que  después  él  baria  lo  que  debia ,  porque  no  que- 
ría enojar  al  rey ,  ni  pedir  mas  sino  servirle ;  y  con 
esta  respuesta  el  8j)ad  se  volvió  muy  contento  para  €l 
rey. 

Oida  por  el  rey  esta  respuesta,  conoció  que  eran  diiacio^ 
nes  que  el  conde  buscaba  par^  haber  tiempo  para  aperci- 
birse y  poderle  resistir;  y  no  iba  engañado  en  esto,  porque 
le  habian  ya  algunos  aconsejado  que  saliera  junto  á  Alcolea 
y  diera  batalla  al  rey;  pero  por  estar  falto  de  gente,  no 
osó,  y  muchos  caballeros  á  quien  el  conde  lo  pidió  le  ofre- 
cieron salir,  y  otros  lo  rehusaron;  y  el  rey,  C4m  acuerdo  de 
los  de  su  consejo,  salió  de  Zaragoza  con  dos  mil  hombres 
de  armas,  con  intención  de  castigar  al  conde,  sino  le  daba 
la  debida  obediencia.  Venían  con  el  rey  el  almirante  don 
Alonso  Enriquez,  su  tío,  Diego  Fernandez  de  Quiñones,  su 
mayordomo  mayor  de  Asturias,  Garcí  Fernandez  de  Sar- 
miento, adelantado  de  Galicia,  Juan  Hurtado  de  Mendoza, 
mayordomo  mayor  del  rey  de  Castilla,  Rui  González  de  Cas- 
tañeda, señor  de  Fuente  Dueña,  Ferran  Gutiérrez  de  Vega, 
su  repostero,  mayor,  y  don  Lorenzo  Suarez,  comendador 
major  de  Castilla.  Del  reino  de  Aragón  venían  los  siguien- 
tes: don  Juan  de  Luna,  don  Juan  de  Ixar,  mosen  Bemat 
de  Centelles,  mosen  Juan  de  Bardexi,  Lope  de  Urrea  y 
otros. 
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Entrado  en  Cataluña,  mandó  el  rey  que  mil  lanzas  fue- 
sen á  hacer  guerra  á  los  lugares  que  tenia  el  conde  en 
]as  riberas  de  Segre  y  Sió,  é  iban  por  capitanes  Alvaro  de 
Avila,  camarero  mayor  del  rey  de  Castilla,  y  su  mariscal  Pe- 
dro Nuíiez  de  Guzman,  su  copero  mayor,  Ferran  Gutiérrez 
de  Vega,  Blasco  Fernandez  de  Heredia,  gobernador  de 
Aragón,  y  Juan  Fernandez  de  Heredia;  y  corrieron  toda  la 
comarca  de  Balaguer,  que  es  toda  muy  buena  de  campear^ 
por  su  gran  llanura:  tomaron  cuatro  lugares  del  conde,  y 
después  se  fueron  á  juntar  con  el  rey  á  una  legua  de  Lé- 
rida, y  fué  recibido  en  aquella  ciudad  muy  solemnemente, 
con  gran  alegría,  juegos  y  fiestas. 

Los  ciudadanos  de  Lérida  y  algunos  vecinos  del  conda- 
do de  Urgel,  que  no  eran  afectos  al  conde  ni  á  sus  cosas, 
antes  cada  dia  tenian  encuentros  por  razón  de  los  limites 
y  jurísdiciones  y  pasturas  de  los  ganados,  holgaron  no  poco 
de  la  adversidad  suya,  y  deseaban  ver  su  casa  acabada: 
habíanse  persuadido  'que  si  el  conde  quedaba  en  paz  con  el 
rey,  habia  de  quedar  él  muy  favorecido,  así  por  el  paren- 
tesco había  entre  los  dos,  como  porque  se  trataba  de  casar 
un  hijo  del  rey  con  la  hija  del  conde,  y  añadiéndose  este 
favor  á  su  casa,  habia  de  vengarse  de  ellos,  que  en  mu- 
chas maneras  le  tenian  disgustado,  por  razón  de  sus  térmi- 
nos y  pasturas,  y  temían  que  si  el  conde  pedia  al  rey  la 
ciudad  de  Lérida,  que  ya  habia  sido  de  los  condes  de  Ur- 
gel, se  la  daria,  y  por  eso  no  deseaban  hubiera  paz  entre 
ellos.  Por  esto  hicieron  aconsejar  á  la  madre  del  conde  aca- 
bara con  su  hijo  no  prestara  la  obediencia  al  rey,  pues  no 
por  esto  estaba  cierto  de  lo  que  el  rey  le  prometia,  y  fuera 
muy  posible  que  el  rey  le  pcrsoguiria  por  lo  que  habia  he- 
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rho,  y  destruiría  su  casa,  y  que  un  hombre  como  él,  que 
había  de  ser  rey,  no  había  de  sujetarse;  y  roas  le  \alia  de 
una  vez  aventurarlo  todo,  que  no  hacer  tal  sumisión  ni 
contenlarse  de  los  ofrecimientos  que  le  hacían.  Por  otra 
parte,  los  mismos  enemigos  del  conde  fueron  á  decir  á  los 
ministros  del  rey  todo  lo  que  sabían  del  conde,  y  que  no 
era  bien  le  admitiese  éu  su  gracia,  porque  jamas  hallaría 
en  él  buen  vasallo;  y.  de  esta  manera  metieron  discordia 
entre  los  dos,  porque  do  la  destrucción  del  conde  nacería 
Hu  quietud  y  aumento;  pero  el  rey,  que  de  su  condición  en 
manso  y  enemigo  de  hacer  mal  á  nadie,  y  deseaba  que  así 
lo  entendiese  toda  la  Corona,  disimuló  aquello,  aguardando 
á  ver  el  conde  qué  haría* 

Estaba  la  condesa  tan  rabiosa  y  ocasionada,  que  nd  fué 
necesario  apretarle  mucho  para  que  se  alborotara,  y  mer 
nospreciados  los  ofrecimientos  del  rey,  quiso  que  su  hijo 
pusiera  aquel  negocio  á  las  armas,  animándola  valerosa** 
jncntc  y  mas  de  lo  que  su  sexo  le  permitía:  representábale 
el  valor  do  sus  posados,  los  condes  de  Urgel,  que  en  las 
ocasiones  <]ue  fueron  perjudicados  en  sus  preeminencias  y 
prcrogalivas,  resistieron  valerosamente  á  los  reyes,  hasta 
morir  ó  tomar  enmienda  de  aquello  que  les  había  sido  qui* 
lado,  y  que  no  tenia  que  buscar  suoesos  muy  antiguos,  pues 
a(]uí  tenia  los  del  infante  don  Jaime,  su  abuelo  y  suegro 
de  ella,  que  tan  valerosamente  se  expuso  á  la  fuerza  y  sin- 
razoiKís  del  rey  don  Pedro,  y  que  61  no  era  menos  pode- 
roso ni  su  causa  menos  justa  que  la  de  aquel  infante,  que 
salió  con  su  intención,  y  por  quien,  puesto  en  armas,  se  alzó 
toda  Calahiña  y  mucha  ])arte  de  los  reinos  de  Aragón  y 
ValiMiciu,  aun<|uc  á  la  postre  le  hizo  quitar  el  rcv  la  vida 
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con  veneno,  por  no  ser  poderoso  ¿  resistir  á  la  mucha  ra- 
zón y  justicia  suya;  y  sí  él  se  poniauna  vez  en  campaña,  mu- 
chos de  los  más  poderosos  de  la  Corona  se  habían  de  de- 
clarar por  él,  favoreciéndole  con  todas  sus  fuerzas  y  poder, 
que  juntado  con  las  compañías  de  gascones  é  ingleses  que 
aguardaba  de  cada  dia,  baria  un  poderoso  y  grande  ejército 
contra  el  rey,  sin  hacer  caso  de  las  gentes  forasteras  que 
había  metido  en  Cataluña,  que  estaban  ya  tan  descontén^ 
tas,  y  él  tan  imposibilitado  de  sustentarlas,  que  en  breve 
se  liabia  de  volver,  y  mas  que  en  Aragón,  donde  al  prin- 
cipio eran  recibidos  de  buena  gana,  ahora  eran  tan  abor- 
recidos, que  no  había  quien  los  pudiese  sufrir,  por  ser  gente 
soberbia  y  arrogante,  que  por  tener  el  rey  de  su  nación,  to- 
maban mas  atrevimiento  y  osadía  que  de  antes,  y  todos  de- 
seaban sacudirse  el  pesado  yugo  de  ellos;  y  que  le  valiera 
mas  y  ganara  mas  renombre  morir  en  defensa  de  su  justh- 
cia  y  reino,  que  no  dejarlo  en  manos  del  infante;  y  que 
liabia  de  ser  ó  rey  ó  nada,  y  estaba  repitiendo  de  coptinuo  y 
diciéndole:  FUI,  ó  rey  ó  no  res.  Enojábase  contra  él  por 
verle  algo  considerado  en  meterse  en  aquella  empresa,  y 
tratábale  con  palabras  pesadas  y  descorteses,  abusando  de 
la  licencia  de  madre,  como  sí  fuera  el  conde  hombre  villano, 
debiendo  ella,  si  fuera  cuerda  y  sabia,  reprimir  sus  impe^ 
tus  y  fogosidades  desordenadas,  y  desterrar  del  rededor  de 
él  consejeros  violentos  y  malos,  y  mas  á  don  Antonio  de 
Luna,  que  estaba  perdido  y  acabado,  y  solo  hallaba  reme^ 
dio  con  la  empresa  del  conde. 

Valíase  la  condesa»  para  mas  animar  al  hijo,  de  unos 
vaticinios  y  profecías  de  un  fray  Anselmo  de  Turmcda,  que 
se  habia  pasado   á  Túnez  y  renegado  de  la  fe,  y  de  fray 
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Juan  de  Rocatallada,  de  quien  habla  el  padre  Martin  del 
BiOt  en  dos  lugares  de  sm  Mágicas  disquisiciones  j  y  del  abad 
Joaquín  de  Merlin  y  de  una  Casandra  y  otros  que  habían 
compuesto  ciertas  poesías,  y  las  llamaban  profecías,  y  mu- 
dando los  hombres  ó  las  personas  que  en  aquella  sazón  go- 
bernaban el  mundo,  como  eran  al  papa,  antípapa,  reyes  de 
Francia,  Ñapóles,  Aragón  y  algunas  ciudades,  decían  cien 
mil  disparates,  con  términos  y  frases  amfíbológicas  y  ambi- 
guas, á  imitación  del  oráculo  de  Apolo;  y  la  condesa  te- 
nía cabe  sí  hombres  que  le  daban  á  entender  ser  muy  en- 
tendidos en  ellas,  y  hacíanle  mil  interpretaciones,  todas  di- 
rigidas á  que  el  reino  de  Aragón  había  de  ser  de  su  hijo 
y  que  el  rey  había  dé  vivir  poco,  y  aunque  ella  se  veía  en 
trabajos,  había  de  llegar  á  un  estado  próspero  y  feliz  y  bien- 
aventurado; y  como  esto  era  cosa  apacible  á  sus  oídos, 
se  lo  persuadía  como  si  se  lo  hubiera  dicho  san  Vicente 
Ferrer  ú  otra  persona  tal,  y  fundada  en  esto,  no  quería  per- 
der ocasión,  y  persuadía  á  su  hijo  la  tomase,  sin  aguardar 
mas. 

Estos  consejos  é  importunaciones  fueron  tan  eficaces,  que 
añadieron  al  conde  mas  ánimo  y  braveza  que  hasta  allí  ha- 
bía tenido,  y  resolvió  de  no  parar  hasta  verse  rey.  No  se 
hartaba  su  corazón  con  lo  que  le  concedió  la  fortuna  ó  el 
cielo;  parecíanle  bajas  y  viles  las  cosas  que  poseia,  porque 
confiaba  otras  mayores  y  mas  altas.  Esperaba  le  habían  de 
venir  ciertas  compañías  de  ingleses  y  gascones,  que  junta- 
das con  las  gentes  de  don  Antonio  y  suyas,  había  de  ser 
poderoso  á  quitar  al  rey  la  corona,  en  cumplimiento  de  di- 
chas profecías;  juntó  sus  consejeros  para  deliberar  lo  que 
se  habia  de  hacer,  pero  á  ellos  pareció,   que  no  debia  de- 
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clararse  que  primero  no  tuviese  junta  la  gente  que  aguar- 
daba, y  que  en  el  entretanto  que  tardaban,  se  entretuviese 
como  mejor  pudiese,  dilatando  cl  juramento  de  fidelidad, 
moviendo  conciertos  y  tratos,  sin  concluir  alguno,  y  si  el 
rey  mucho  apretaba,  aconsejaban  que  se  le  hiciese  el  reco- 
nocimiento y  homenaje,  pero  de  tal  (nanera,  que  hubiese 
en  él  alguna  nulidad  notoria.  Nombró  embajadores  á  Pon- 
ce  de  Perellos,  Ramón  de  Perellos,  su  sobrino,  Francisco 
de  Vilanova  y  fray  Dalmacio  ^acirera;  y  á  22  de  octubre 
les  hizo  la  procura,  y  aconsejado  de  sus  letrados,  buscaron 
un  notario  que  estaba  descomulgado,  llamado  Francisco  de 
Mondón,  y  no  podia  tomar  el  auto,  por  obstarle  la  exco- 
munión. La  instrucción  que  llevaban  estos  embajadores  era 
de  tratar  de  algún  asiento  en  las  pretensiones  que  el  conde 
tenia  de  las  mercedes  que  el  rey  le  habia  de  hacer,  sin  * 
concluir  cosa,  por  dar  lugar  á  que  vinieran  las  gentes  que 
aguardaban  de  Gascuña  é  Inglaterra;  pero  llegados  ¿  Léri- 
da, el  rey,  que  sabia  cuan  malos  consejeros  tenia  cl  conde, 
les  envió  á  decir  por  el  obispo  de  Barcelona  y  Francisco  de 
Aranda,  que  no  se  pusiesen  en  otro  trato,  ni  pidiesen  cosa 
alguna,  sino  que  hiciesen  luego  la  debida  obediencia,  que 
en  otra  manera  no  podría  excusarse  de  proceder  contra  el 
conde,  como  á  desobediente  ó  su  rey  y  señor. 

Cuando  pasaban  estas  cosas,  pidieron  los  de  la  ciudad  do 
Huesca  al  rey,  que  revocase  un  privilegio  ó  gracia,  que  ei 
rey  don  Martin  habia  hecho  de  1000  florines  cada  año,  por 
tiempo  de  diez  años,  al  conde  de  Urgel.  El  caso  fué  que 
habia  en  aquella  ciudad  muchos  bandos  y  parcialidades, 
rujo  remedio  dependia  de  la  presencia  del  rey  ó  de  perso- 
na de  la  casa  real,  pero  como  estaba  tan  pesado  de  su  per- 
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sona,  no  podía  ir  allá,  y  por  eso  nombró  al  conde  de  Ur- 
gel  por  protector  de  aquella  ciudad  por  tiempo  de  diea» 
auos,  con  salario  de  1000  florines  cada  ano,  porque  du- 
rante el  dicho  tiempo  apaciguara  aquellos  odios  y  discor- 
dias y  redujera  á  paz  á  los  vecinos  de  ella.  Como  el  conde 
no  era  muy  quisto  en  aquel  reino,  deseaban  verle  fuera 
de  ¿U  y  con  titulo  que  habian  cesado  aquellos  bandos,  pi- 
dieron al  rey  revocase  la  merced  hecha  al  conde»  pues  era 
soperfluo  aquel  gasto  y  no  gustaba  el  pueblo  de  tal  supe- 
rintendente; y  asi  a  16  de  octubre  de  1812,  en  Zaragoza « 
^revocó  el  rey  esta  concesión  y  merced  hecha  al  conde,  do 
lo  que  no  quedó  él  muy  gustoso,  porque  le  pareoió  que 
aquello  mas  lo  hacia  el  rey  para  ecliarlo  de  Aragón,  que 
por  alivio  y  favor  de  los  de  la  ciudad  de  Huesca. 

Los  embajadores,  por  no  enojar  al  rey,  acordaron  de 
hacerle  la  obediencia,  sacramento  y  homenaje,  según  uso  de 
Cataluña  y  poder  les  habia  dado  el  conde,  especial  para 
esto,  aunque  luego  que  ellos  se  partieron  para  Lérida,  el 
conde  le  revocó  y  anuló;  pero  esto  fué  mas  público  que  se- 
creto, y  aunque  en  el  proceso  criminal  se  le  hizo  al  conde 
cargo  de  diversos  delitos,  pero  de  esto  no  se  habló  palabra; 
verdad  es  que  lo  dijeron  dos  testigos,  el  uno  por  haberlo 
oido  del  mismo  conde  de  Urgel,  que  habia  hecho  intimar 
la  revocación  al  notario  que  habia  tomado  la  procura,  v  ol 
otro  testigo  en  su  deposición  dijo  lo  mismo,  aunque  no 
dio  otra  razón  de  su  ciencia,  sino  que  lo  habia  oido  decii:, 
y  no  dijo  á  quien.  El  auto  de  la  prestación  del  sacramento 
y  homenaje  fué  muy  solemne:  hízose  (mi  el  altar  mayor  de 
la  Seo  de  Lérida,  á  28  de  octubre  de  lil2,  después  de 
celebrada  la  misa  mayor,  y  asistieron  rl  obispo  de  Barcc- 
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lona,  el  abad  de  Valladolid,  el  conde  de  Cardona,  el  go^ 
bernador  de  Gatalufki,  Olfo  de  Proxida,  Bodrígo  de  Liorí, 
Francisco  de  Aranda,  del  consejo  del  rey,  y  otros  muchos 
caballeros  y  nobles  de  la  Corona.  Acabado  este  auto,  que 
para  todos  fue  de  gran  consolación,  mandó  el  rey  al  abad 
de  Valladolid,  que  se  llevase  á  comer  consigo  ios  embaja^ 
dores  del  conde,  y  que  la  gente  de  armas  que  habia  ve- 
nido de  Castilla,  se  volviese. 

Los  embajadores  movieron  trato  con  el  abad  y  otros  int- 
nistros  reales,  de  las  mercedes  que  el  conde  pretendía  al«- 
canzar  del  rey;  y  antes  de  pedir  ninguna,  para  mayor  sosio^ 
go  de  todos  y  que  el  conde  se  asegurase  en  el  servicio  del 
rey,  y  desengañar  á  algunos  que  decian  que  el  rey  nunca 
le  baria  merced,  propusieron  que  el  rey  casase  alguna  de 
sus  hijos  con  la  hija  mayor  del  conde,  que  habia  de  here- 
dar en  falta  de  hijos  todo  su  estado,  y  podia  por  su  cuali- 
dad y  sangre  ser  mujer  de  rey,  por  descender  por  parte  de 
padre  y  madre,  por  linca  legitima,  de  reyes.  Al  abad  le 
pareció  bien,  y  lo  dijo  al  rey,  que  lo  propuso  en  su  consejo, 
aunque  la  respuesta  no  se  dio  lu^|;o^  porque  el  rey  estaba 
de  partida  para  Tortosa,  para  visitar  al  papa  Benedicto  de 
Luna,  que  tanto  le  favoreció  y  vali6  para  alcanzar  el  reino. 
Estuvo  en  aquella  ciuj^ad  quince  días,  hasta  22  de  noviem- 
bre. Procuró  el  papa  asegurar  al  rey  en  su  obediencia  y 
devoción,. representándole  lo  mucho  que  le  eslaba  obligado, 
por  lo  que  habia  hecho  por  él.  Desde  -Tortosa  mandó  con- 
vocar cortes  en  la  ciudad  de  Barcelona*  para  el  primer  día 
de  diciembre,  para  recibir  de  los  prelados  y  barones  y  de*- 
mas  el  juramento  de  fidelidad  y  homenaje  que,  por  raiOB 

dfí  sus y  naturaleza,  le  eran  obligados  á  pres^ 
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Ur,  asignando  el  dia  20  de  diciembre.  A  26  de  noviem- 
lure  llegaron  el  rey«  la  reina  y  el  primogénito  don  Alfonso 
al  monasterio  de  Valldonsella,  fuera  los  moros  de  Barce- 
lona, y  aquí  se  alojaron;  á  28  entró  el  rey  en  la  ciudad,  y 
el  dia  siguiente  la  reina,  don  Alfonso  y  el  infante  don  Pe- 
dro, sus  hijos ;  y  á  9  de  enero  se  dio  principio  en  el  mo- 
nasterio de  predicadores  á  las  cortes.  Estando  mpU  los  em^ 
bajadores  del  conde,  que  aun  no  tenian  respuesta  de  lo  que 
babian  tratado  con  el  abad,  pidieron  audiencia  al  rey  y  le 
dijeron:— -Señor,  parece  que  el  conde  está  en  grande  recelo 
de  TOS,  é  si  á  vuestra  al  teta  pluguiese  que  hubiese  entre 
TOS  y  él  algún  buen  deudo  de  matrimonio ,  sería  quitado  el 
temor  y  Tendría  mejor  á  lo  que  pluguiese  á  la  Tuestra  mer- 
ced; por  ende,  sdk>r,  si  á  Tuestra  merced  bien  rísto  fuese 
de  darle  al  infante  don  Enríque  tueslro  6jo,  maestre  de  San- 
tiago, porque  casase  con  su  fija,  heredera  del  condado,  serta 
Tuestro  serricio,  pues,  señor,  sabedes  como  el  conde  y  so  mu- 
jer son  de  la  casa  real  de  Aragón,  y  su  casa  es  la  mejor  que 
hay  en  el  reino,  y  si  vuestra  merced  lo  ficiese ,  el  conde 
tema  que  habedes  voluntad  de  le  allegar  á  vos  é  de  le  fazer 
merced,  é  devedes  lo  fazer  por  el  debdo  que  con  vos  han 
¿1  é  la  infanta  su  mujer,  y  darle  alguna  enmienda  de  lo 
mucho  que  ha  gastado  y  quedan  disminuidos  su  casa  y  esta- 
dos.— El  rey  no  gustaba  de  tal  demanda,  y  le  pesaba  que  qui- 
siese ponerse  el  conde  é  trato  con  él,  y  mas  estando  con 
opinión  que  todo  aquello  era  ficción  ;  y  notaba  mucho  que 
siendo  el  conde  llamado  á  las  cortes,  ni  viniese  ni  enviaje 
procurador,  y  era  notada  esta  falta  de  todos.  Con  todo,  el 
rey  no  quiso  declararse  contra  él,  sino  reducirle  á  su  ser- 
vicio con  beneficios  y  mercedes.  Propuso  el  negocio  en  su 
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ir  reapuata,  qoe  el  conda  en  lo  <\añ  pedia  no 

'trque  ñ  M  hafali  pDttto  á  denuodat-  el  rai- 

t  tiobian  btlladd  los  jaeces  que  ym  tenia  jus- 

).)  el  rey  de  pagar  las  costas,  salvo  en  caAo 

rhacerle  merced.  Erales  también  muy  grave  lo 

>  del  infante  don  Enrique,  que  había  ya  mas 

■t  que  era  maestre  de  Santiago,  y  era  hombre 

)iensamientos  y  pretendía  casar,  como  casó  des- 

fiuM  Catolina,  hermana  del  rey  don  Juan  de  Cas- 

;  no  muy  &  gusto  de  la  dama,  y  se  le  proponían 

s  casamientos.  Con  todo,  deseoso  el  rey  de  traer 

io  al  cnndft,  doliéndose  qae  aquel  caballero  tan 

-L'Jado  se  perdiera ,   acordó  que  era    bien  hacer 

ledía,   á   mas  de  otras  mercedes,  y  mandó  llamar 

liajadores,  y  según  refierePeman  Pereí  de  Guiman. 

: — Embajadores,  como  quiera  que  yo  no  haya  razón 

onder  á  las  demandas  y  tratos  que  el  conde  de  Ur- 

c  envía  á  demondar,  pero  porque  ¿I  y   vosotros  co- 

lis  que  he  voluntad   de  le  hacer   merced,    y  que  no 

'  'To  dar  logar  á  que  se  pierda,  mí  merced  es  de  le  dnr 

^0  mió  y  de  le  otorgar  sas  peticiones,  por  el  debdo  que 

)  ha  y  por  ser  casado  con  mi  tía,  y  fi  mi  place  de 

r  en  casamiento  i  su  hija  á  don  Enriqae,  mi  hijo,  maes- 

hit  Santiago,  y  que  le  habrá  por  propio  hijo;  j  por  hacer 

'  su  estado,   quiero  le  hacer  merced  de  la  villa  de 

blanc,  con  titulo  de  ducado,  porque  se  llame  duque  de 

'tfomblanc  y  conde  de  Urgel.  y  quiero  )e  dar  mas,  por  re- 

'  liteer  su  casa  y  enmienda  de  los  gastos  que  ha  hecho,  cíetilo 

1  eincaenta  mil  florines  de  oro,  y  por  hacerle  mas  merced. 

^tuiera  que  haya  de  mi  cada  año  él  y  la  infanta,  mi  lía,  su 
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mujer,  y  la  condesa  su  madre,  cada  dos  mil  florines  de  oro, 
que  sean  seis  mil  florines  cada  un  año. 

Esto  ofreció  el  rey ,  según .  dice  aquel  aulor ;  pero  yo 
he  hallado,  que  también  ie  ofreció  la  villa  de  Tárrega, 
pueblo  muy  rico  y  numeroso  y  confinante  con  el  condado 
de  Ui^el ,  y  babia  en  él  muchas  casas  de  caballeros  muy 
principales  y  ricos ;  y  añade  mas  Laurencio  Valla«,  que  di- 
jo el  rey  ,  que  le  babia  de  dar  tanta  honra  y  prdieminen- 
cia,  <{ue  le  daria  lugar  y  asiento  en  medio  de  sus  cinco 
hijos  •  con  este  orden  :  que  el  primogénito  y  el  infante  don 
Juan  estarian  primero,  y  después  el  oonde#  y  luego  don  En- 
rique ,  don  Pedro  y  don  Sancho ,  asi  que ,  entre  sus  hijos, 
el  tercer  lugar  babia  de  ser  del  conde* 

Parece  que  cuanto  mas  se  mostraba  liberal  el  vey  con  el 
conde  y  sus  madre  y  mujer ,  mas  esquivos  estaban  y  me- 
nos caso  hacian  de  las  mercedes  y  favores  que  se  les  propo- 
nía ,  y  buscaban  dilaciones ,  con  ánimo  de  aperabirse  para 
resistir  al  rey  y  á  sus  ministros  ;  y  esto  era  en  ocasión  que 
estaban  todos  tan  confiados  de  que  el  conde  qnedaria  en  su 
servicio  ,  que  tenia  el  rey  pensamiento ,  acabadas  las  cor- 
tes ,  de  ir  á  Valencia  y  de  allá  pasaría  á  Castilla  ,  y  así  se 
decía  públicamente;  pero  las  cosas  sucedieron  de  manera, 
que  antes  de  acabarse  las  cortes ,  fué  necesario  partirse  el 
rey  para  Balaguer,  para  resistir  al  conde,  que  tenia  inquieta 
toda  aquella  tierra  ,  porque  después  que  su  madre  y  conse- 
jeros le  dieron  á  entender  que  de  ninguna  manera  se  so- 
metiese al  rey ,  buscó  lodo  el  favor  posible  con  los  otros 
príncipes  de  la  cristiandad ,  y  mas  con  los  reyes  de  Fran- 
cia y  Navarra  ;  pero  ellos  se  ejícusaron  de  valerle,  y  así  en- 
vió á  don  Antonio  de  Luna  y  á  García  de  Sese  á  Burdeos, 
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porque"  en  su  nombre  .tratasen  y  condujesen  confederación 
con  Orthomas,  duque  de  Clarencia ,  hijo  segundo  de  Enri- 
que IV,  rey  de  Inglaterra,  y  con  Eduardo ,  duque  de 
Ayork  ,  que  era  nieto  del  rey  donTedro  de  Castilla^  hijo 
de  Aymon  ,  conde  de  Cantobrigia  ,  y  de  la  infanta  doña 
Isabel ,  tercera  hija  dé  aquel  rey%  y  entraba  con  ello^  &  la 
Kga  el  conde  de  Orset ;  pero  esta  cdnfianza  del  de  Ayork 
era  vana-,  y  poco  el  deseo  que  tenia  de  meterse^  én  esta 
"guerra  ,  y  lo  demostró  presta,  pues  auu  estando  el  rey ^n 
el  cerco  de  Balaguer ,  le  envfá  sus  embajíidones  para  coftf^ 
«derarse  con  él  y  hacerse  muy  su  amigó  ,  y  esto  Iq  hizo*  mo- 
vido de  otra  embajada  qué  eV  rey  le  habia  hecho  cuando 
«upo  que  quería  valer  al  conde  de  Urgél ,  enviáiidole  á*  vi- 
sitar y  requiríéndole  de  mtiy  estrecha  amistad  y  aliama  :  y 
tti  desamparó  al  conde ,  confiando  que  por  medio  del  rey 
se  le  haría  enmienda  dé  algunos  derechos  que  pretendia 
tener  en  lo»  reinos  de  CastiHa  y  León ,  y  Confiaba  con  fa- 
-vor  y  medio  del  rey  alcanzarlos ;  pero  no  le  salió  como 
pensaba  ,,ni  quedó  muy  ifiedrádo  de  haber 'dejado  al  conde 
y  haberse  confederado  con  el  rey ,  que  le  pagó  la  amistad 
con  cortesías  le  hizo ,  y  buenas  confiabas  que  le  dio. 

Dicen  que  antes  que  il  duqoe  de  Clarencia  entrara  en 
ella  i  quiso  enterarse  de^ii  jdrtioia  4eV  conde  ,  y  que  le  en- 
vió un  famoso  letrado ^'«iidüir  \é  informó  de  ella  ,  de  manera 
que  quedó  satisfecho.  €t>tíeot^lóse  por  medio  de  estos  tra- 
tadores, que  el  duque  vfiddriá  al  conde  con  tres  mil  arche- 
ros  y  mil  bacinetes  y  irendría  él  en  persona ,  si  el  rey  su 
padre  le  daba  licencia ;  y  si  por  algún  impedimento  dejaba 
<ie  vennr\  enviaría  á  costa  ^ya  quinientos  bacinetes  y^tres 
mil  archeros  ,  pagados  hasta  San  luán ;  y  el  conde  lé  pro- 


metió  dar  eo  recompensa  de  este  acorro  al  duqqe  fl  de- 
recho y  título  de  rey  de  Sicilia ,  y  m  berm^m  por  miqer: 
otros  decían  su  hija  do&a  babel  *  y  la  heredaba  del  coodbr 
do  de  Urgel  y  demás  titulcts ,  si  moria  sin  hijga  varones. 

Concertase  también  con  Eymerico  de  Comenge  y  Juan 
de  Halleó ,  capitanes  franceses ,  que  babian  de  ser  en  Ca^ 

• 

taluña  por  todo  el  setiembre  de  1413 ,  con  dos  mil  cabüt^ 
líos ,  y  habia  de  haber  entre  ellos  ochocientas  lames  y  qní.- 
nientos  ballesteros  d#  i  caballo»  y  quinifi^  de  &  pia  cw 
btllestas  de  acero ,  y  habían  de  entrar  por  la  parte  d«  Aa^ 
dorra  y  viicoodado  d^  Castellbó.  Babia  también  enviado  el 
conde  á  Tolosa ,  á  21  de  agosto  de  14f  3%  h  Bernardo  de 
Llorac  y  Gisperto  de  Guillaniu,  caballereí  de  s«  caMu  para 
hacer  que  Pedro  Bamon  de  Bapistany  » laBor  do  Campana-* 
cho,  hiciese  venir  toda  la  gente  que  pndi^ae.  TamlMn  dw 
Antonio  de  Luna ,  estando  en  Bórdeos ,  trató  eon  Basilio 
de  Genova  y  Anglot ,  y  con  Gracian  de  Agraraonte  6  de 
Vasconia,  capitanes  de  gentes  de  armas  ÍD^esaa«  que  esta- 
ban ¿  gages  del  rey  de  Inglaterra  en  Burdeos ,  que  entra^ 
sen  con  sus  gentes  de  armas  en  Aragón ,  ¿  hiciesen  en  él 
guerra. 

Habíase  llevado  don  Antonio  algunas  acémilas  de  mone- 
da y  muchas  de  las  joyas  del  conde,  y  fuélas  vendiendo  po- 
co á  poco :  de  una  cadena  le  dieron  160  escudos,  y  400 
de  un  collar ;  y  nunca  halló  quien  le  comprase  ana  sun- 
tuosísima y  costosa  cruz  que  habia  sido  del  duque  da  Bar- 
rí ,  que  á  mas  del  oro  y  piedras  que  habia  en  ella ,  eran 
tantas  las  hechuras ,  que  nadie  entendió  en  quererla  com- 
prar ;  Y  como  él  estaba  falto  de  dinero ,  puso  en  almoneda 
las  demás  joyas ,  y  al  principio  pedia  por  ellas  25.000  do- 


ríoeft ,  y  después  bajó  k  lO.OQD »  y  después  á  O.OOO-,  y  por 
eptos  las  vepdió«  y  dio  algunas  pagas  á  los  soldados ,  y  eou* 
cortó  que  no  entrasen  juntos  en  estos  reinos ,  sino  cada  uno 
ppr  su  parte «  por  excusar  inconvenientes  se  podían  suce- 
der #  ai  entraran  juntos.  Hecho  esto  «  se  vino  don  Antonio 
de  Francia ,  que  no  debiera  «  porque  por  faltar  en  Franaa 
quilín  diese  prisa  y  calor  á  la  gente  que  babia  de  entrar ,  lé 
vino  á  faltar  al  conde  el  socorro  que  aguardaba  de  aquo^ 
lias  partes ,  en  la  ocasión  que  mas  necesitaba  de  él «  y  po- 
díale mas  aprovechar  don  Antonio  estando  aUá ,  que  no 
aqui.  Luego  que  fué  llegado ,  para  autortur  las  cosas  del 
conde  y  ganar  «rédito  con  aquellas  gentes  que  habi«i  de 
venir ,  procuraba  que  en  Aragón  se  iomaran  algunas  plazas, 
como  fué  el  castillo  de  Trasmei «  que  está  en  las  faldas  de 
MMcayo ;  y  este  se  tomó  mas  por  descuido  de  los  qne  le 
guardaban ,  que  por  combate ;  y  aunque  se  alborotó  toda 
aqfiella  copiarca ,  pero  de  «|udla  vea  quedó  el  castillo  por 
don  Antonio  •  que  mandó  alzar  banderas  por. don  Jaime  y 
aclamarle  rey  de  Aragpn ,  y  le  tuvo  algún  tiempo,  aunque 
después  lo  dejó  por  50.000  florines  que  le  dieron.  Atemo- 
rizáronse los  aragoneses  de  manera  con  esto  y  con  las  nue- 
vas que.  tenian  de  los  gascones  é  ingleses  que  habian  de 
entrar «  que  se  tuvieron  por  perdidos ,  y  <:ada  día  daban 
^viso  al  rey  de  lo  que  sabían ,  pidiendo  socorro  y  favor. 

Sin  esto  •  sucedió  á  los  postreros  de  mayo ,  que  entró  el 
capitán  Basilio  #  y  con  la  gente  que  llevaba  tomó  dos  luga- 
res de  Aragón ,  que  eran  Lorbes  y  Enbun ,  é  hicieron  jlH 
rar  á  don  Jaime  por  rey ,  y  tallón  la  campaba  y  dejaron 
presidio  .en  ellos,  y  se  pasó  al  castillo  de  l^oarre,  donde  es- 
taba don  Antonio,  para  cobrar  el  sueldo  le  habia  prometi- 
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(lo ;  y  don  Antonio ,  que  calaba  falto  de  dinero,  le  reHiiíia 
al  «onde  'de  Crgel ,  y  le  decia  que  fuera  á  Balaguer,  que 
allá  seria  pagado ;  pepo  Basilio  no  quería  salirse  del  casti- 
llo de  Loarre,  que  no  fuese  pagado.  Las  nuevas  que  cada 
dia.  llegaban  é  Barcelona  obligaron  al  rey  que  enviara  á 
don  Francisco  de  Eríl  fuese  á  valer  á  |os  de  Zaragoia  y 
Huesca,  que  babian  puesto  cerco  á  los  castillos  que  don  Aki- 
tonio  y  Basilio  habían  tomado ,  y  para  que  metiese  gente 
dentro  de  Huesca ,  para  defender  aquella  ciudad  ^  si  qui- 
siese apoderarse  de  ella  don  Antonio ;  y  él  .b  mas  piresto 
que  pudo  se  partió  de  Barcelona  con  algún  número  de  gen- 
te ,  que  serían  ciento  de  i  cabaUo.  El  conde  tuvo  aviso  de 
su  venida ,  y  mandó  salir  de  Balaguer  doscientos  caballos  y 
roas  de»  trescientos  ballesteros ,  <{ue  se  alojaron  en  Liaynk 
y  aguardaban  á  don  Francisco ,  que  ya  estaba  en  Táirega» 
con  harto  temor  de  la  gente  del  conde,  porque  ios.  de 
aquella  villa  habian  enviado  espías  y  sabian  que  toda  aqpe* 
Ha  gente  que  habia  salido  de  Balaguer  le  aguardaban  que 
saliese  de  Tárrega  ,  para  dar  sobre  él ,  y  asi  se  lo  enviaron 
á  decir  á  29  de  mavo.  Estuvo  don  Francisco  y  los  suvos 
en  ella  hasta  un  lunes,  que  era  á  5  de  junio,  que  llegó  allá 
Jorge  de  Caramany ,  y  de  parte  del  rey  le  dijo  ,  que  se 
partiese  luego  para  Lórida  ,  que  él  se  ofrecía  llevarle  por 
caminos  seguros.  Salieron  á  las  once  de  la  noche  y  fueron 
á  Bcllpuig  ,  y  de  allá  á  Vilanova  ,  y  de  aquí ,  andando 
fuera  camino  ,  pasaron  los  llanos  de  Miralcarop ,  y  salieron 
al  collado  de  Bcllfort ,  y  al  salir  el  sol  llegaron  á  Torre- 
grossa  y  de  allí  á  Pradell ,  y  de  aquí  á  Margalef ,  que  era 
lugar  despoblado ,  así  romo  hoy  lo  es  ,  y  está  á  una  legua 
de  Ivérída.  Aquí  dejó  don  Francisco  á  Jorge  de  Caramany, 


tipké  seyohme }  fKirctue'.'le  )««oí4fa  leM^  fuera  46i  peli- 
gro'; y  él ,  entes  de.  párlirse>  Mindó'  á  ÍMi^sfím  quecor^ 
tieaen  la  tierra^  y  descubrieran  4g»  doscientos 'G^)alloft' del 
éoíidé  t  cuyo  eepitaii'  ei^  Berenguar  dé  VIuviá ,  y  etestan- 
darte  que  llevaba  era  verde  4  blanca  y  negro  ^  yx  sin  dar  lu- 
gar á  que  lo»  espias  volviesen ,  dio  sobra  don- Franetaca  y 
do  gente,  y  le 'mató  tres  A  cuatra'bomfares  y.  pv^diórcasi 
todos  los  demás  V  y  quedaron  heridos  mucboy,  y  doa, Fran- 
cisco de  &il  se  retiró  á  Toirc^roasa,  donde,  ya  habia.  lle- 
gada JoJTge  de  Gavamany ,  y  babia  becfao;  abrir  las  pú&tas, 
para  que  se  recogiesen  atti •.  los .  ({oe  escapasen ;  y  estaban 
tion  harto  temor  ^e  no  les  cercasen ,  porque  ae' .^$^a  ique 
bÉbian'  aliviado  á  Linybki  é  buscar  loa^ trescientos  ^balleÉte- 
tM  que  allá^habian  quedado  i  f  |isivlomas^][Nresto  que  pu- 
dieron pasaron «á'lianedá ,  lugar  del  condado  fle  Cardona, 
yaqui'ágtMúrdáron  orden  de  lá  que  «I  ^rey  mandaba  quelii- 
cíereti.  Holgó  l&^Gondesa -mocho  de  etfe -suceso, :y  lacele- 
iMba ,  haciendo  burla  dé  los  ireneidos;  yde  la  ropa ,-  bes- 
tias y  demás  coses  «qijré  tomavóh ,  hicieron  almoneda  en«  Ba* 
tii^er',  y  el  tonde^  llevó . la  qonrta  parte  /y  los  presos'  se 
rescataron  por  un  marca  de  flata  cada  imo  >  7  Jos  amigos 
del  conde,  á  quien  paveeian  nMl- estas  accilmes,'le  disculpa^ 
ron  ,  diciendo  que  'aqiifella  sdida  faaUa  sido  á  contpmpla- 
tion  de  Juan  Despont,  enmiíga  de  doD  Frailcisoo,  fara  ven^ 
gar  la  muerte  de  su  padre  \  m  que  haUá'^  sabida.  "Sucedió 
también  ,  jueves  -á  8  de  junio ,  que  aabmn  del  condado 
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dé  Urgel  algunos  baHestéros  y  entraron  eá  el  marquesado 
de  Caroarasa  ^  que  ya  habia-sido  de  lo» antiguos  oandft  :de 
Urgel ,  y  se  lle?aron  treinta' cd)eBas  de  ganda*  JEI  dia-ai*- 
guiente  salió  el  conde  daBalaguer-  y  fué  á  Castellón,  para 


ver  j  «oíniar  i  la  gtnta  A^.ffmnáwm  qw  tenia  40  kw  cmt 
tiUo6  M  fipMiidado  ^  Affir  #  é  Sm  muy  <)fQtepto  delfiir 
eoo  ^  McTfdbf^  y  cantíab».  btber  de  MÜr  muj  bieo  4f 
•a  mpreía ,  con  el  tavor  y  ■ynda  da  las  gentes  ^noj/mm 
que  aiparaba ;  pero  bahpa  smcbaa  de  loa  qua  la  yeniaii  qM 
jiliigalMB  á  locura  lo  qoo  el  aooda  liaoia,  y  lo  qw  eta  da 
llorar «  no  había  nadio  que  M  le^  OMoe  decir «  par  Inogr  da 
la  condesa ,  sa  madio  t  qoo  aborreeia  sobre  tedss  las  onaaf 
á  loi  qna  trataban  deseogtfoa  y  deciao  le  que  MotiaD. . 

Había  el  conde  do  Urgal »  antes  de  la  declaracvMa  de 
Caspa,  tomado  la  palabra  & muebos  oaball^w  de  CatahilMit 
qne  le  bebían  de  losler  y  fa^mieer  besta  Teda  ref  t  y  cor 
no  la  opinión  comon  era  perteoeceriei  ¿1  la  cofoiía ^  m%r 
cbos  ae  lo  premetiaron ;  peco  daspoes  de  beaba  la  doelaaftr 
aíon  y  vista  leporfia,  y  que  se  iba  vobmtañaaiaiito  á  d«r 
paliar,  todos  le  desampataproo  7  aproberoo  lo  fna )a  j«itir 
ticia  halna  becbo ;  y  da  esto  estaba  nmy  qo^ONi  el  eoodot 
y  mas  del  de  Cardona »  que  por  ser  deudo  sayo  y  moy  por 
deroso ,  era  de  quien  mas  babia  confiado.  Envióle  un  bor 
raido,  que  salió  de  Balagner  á  los  primeras  de  jupio  y  aor 
tro  en  Barcelona  en  ocasión  que  la  corte  estaba  junta  :  éste 
entró  por  la  ciudad ,  á  caballo  #  vestido  de  su  cota  de  ar^ 
mas ,  y  llevaba  un  cartel  en  que  estaban  escritas  las  quqss 
que  el  conde  de  Crgel  tenia  del  de  Cardona «  y  do  quiera 
que  babift  corrilloa  preguntaba  por  él,  y  les  bacía  leer 
aquel  cartel  de  desafio ,  y  les  regaba  que  le  biciesen  saber 
dor  de  lo  que  leían,  y  que  el  conde  de  Urgel  le  desafiabe 
cnerpo  k  cuerpo^  Esta  novedad  alborotó  no  poco  á  la  cíuf* 
dad  de  Barcelona ,  y  cada  uno  hablaba  según  el  amor  que 
tenia  al  conde ,  y  todos  aguardaban  ver  el  rey  como  lo  to« 


miría ;  f  faé  qiM  mandó  preoder  al  heraldoc  y  darte  dea 
antas  á  «aballo ,  por  Ips  wmAas.  ttíki  |lor  do  kabia  pai«í^ 
do  ,  j  deapoei  lo  ontrió  á  fo  aefior.  Dícfn  ipur  f né  grando 
d  enojo  que  recibió  el  rey  de  este  desafio  #  7  lo  jmgó  á 
daaaeato  ^  ;  que  tal  se  liideio  an  tíeaipo  que  él  estaba  allá 
y  junta  la-  corte ,  sin  Ucencia  suya ,  y  qdso  que  de  esta 
manera  quedara  satisfedio  él  agravio  ^le  ptidiera  habttaa 
hecho  al  conde  de  Cardona ,  y  asi  se  iaqiídió  4  desalo  y 
puso  tregul»  entre. los  des  condes,  y  mandó  despachar  le* 
tras  al  deUrgel,  que  se  le  presentaron  ^domingo  á  IB  del 
ases ;  y  dice  Valla ,  que  estimó  mas  al  rey  que  lo  pagitfa  el 
heraldo ,  que  no  que  se  enedudiva  guem  entre  aquelktf 
ees  príncipes.  Discursa  también  el  aotor^si  d  rey  htae  \nm 
m  esto ,  por  ser  los  barddoe  ^  según  d  deredio  de  las  gen^ 
tlm,  in?iold>le^;  per^  i  tnaa  de  entendease  esto  solamente 
en  taspecto.  de  aquellos  con  quieír  tfatan,  y  no.de  ^os  otNSí» 
en  esta  ^ocasión  d  castigo  ^l.rey  dicen  bd)er  sido  justo^ 
porque  con  descertestas  eseedió  In  licencia  que  el  ofidd  fe 
dd^.  Temólo  muy  mal  d  conde  9  y  da  aquf  infiere  aqnd 
aiaCor  que  temó  causa^  de  n^hase ;  pero  es  .cierto  que 
muchos  meses  habla  tenía  aqudpenaanúeote. 

Estaban  permadidea  lea  consejeros  dd  conde ,  que  para 
dar  buen  principio  á  an  empresa ,  le  conienia  lomar  en 
Aragón  la  duded  á^  Hnesoa ,  ;y  en  CitduBn  la  de  liridtf 
por  ser  muy  veeines ,  ésta  del  eendade,  y  aquella  dé  las  bar 
rasfas  de  Aleóle»  y  densas  da  Angón.  Berenguor  de  Bsh 
fN^,  que  era  d  inveakar  de:  esta «  eo^Nndió  apodemraa  de 
I4ride«  donde  había  oMKhos  amigos  dd  conde,  partíodafw 
mente  un  Bernardo  de  Torramordl  y  T^  Belter,  y  «a 
aguardaban  sino  ocasión  para  declararse  por  d  y  entragen- 
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le  aquélla' ciudad^  Estaba  en  ella  Biambaa  de  Gorbera «  íq* 
«gaicteniente.  áfe  gobernador,  que  la  tenia  en  defensa  y  al- 
daba may  cuidadoso  de  la  guarda  desella.  Sucedió  que  el 
.coqde  ,  eon  motivo  de  tomar  Arbeca  y  Juneda ,  lugares  del 
conde  de  Cardona ,  mandaba  juntar  muchas  armas  y  muni- 
ciones en  la  villa  de  Menargnes^' que  está  entre.Lérida  y 
flakguer «  y  ^to  daba  harto  cuidado  á  los  .de  aquella^  ciu- 
dad f  porque  sospechaban ;  que  Jtodo  aquello  *  faabte  de  servir 
pmn  eHos.  Ponian  de  diay  dejiocbe  guardas  y'ettaban  muy 
{irevenidos,  y  temiaaque  el  día  de. Corpus,  cuanda- todos 
estarían  ocupados  en  la  .procesión ,  no  sucediese  alguna  uth- 
^redad  ;  y  ttaiban  en  elio  fuera:  de  camino  , .porque  sucedió 
4p]e  un  hijo  de  Amaldo  Cuco.,. letrado  de  Balaguerv  con 
•ocho  .ó  diez  hombres  de  &  pie  ,  quiso  escalar  el  monasterio 
'de  &n  Hilario  de  aquella  ciudad ,  que  está  ibera  de.  día 
cuanto  sonaseis  tiros  do  ballesta ,  y  iss^  de  monjas  Cister* 
cienses ;  pero  no  pudo  hacer  nada»  poique  luego  fuá  descu^ 
bierto  ,  y  salieron ,  aunque  sin  armas ,  el  veguer  y  Francis- 
co San  Climent,  paer  ó  regidor  primero  de  aquella  ciudad, 
con  alguna  gente  de  á  pie,  y  todos  sin  armas ,  lo  que  fué 
gran  temeridad ;^  y  Riambau  de  Corberalo  tuvo  muy  á  mal, 
porque  no  sabian  de  cierto  si  habia  allá  alguna  emboscada, 
y  por  eso  mandó  cerrar  las  puertas  de  la  ciudad  y  poner 
guardas  én  ellas  y  gente  por  los  muros ;  pero  no  sucedió 
mas  de  lo  dicho ,  y  el  veguer  y  demás  volvieron  poco  des^ 
pues,  y  dijeron  haber  visto  diez  hombres  con  ballestas,  y  por 
estar  ellos  desarmados,  no  les  osaron  acometer,  y  fué 
cierto  cpie  el  conde  no  supo  en  ello ,  antes  le  pesó ,  porque 
aquello  no  sirvió  de  otra  cosa  que  de  acuerdo  para  los  de 
aquella  ciudad. 


(  ^^ ) 

£1  dia  sigiHente  se  .fueron  contiiruando  los  avisos  de  qué 
el  conde  juútaba  mucha  gente  en  lfenar§ues  ^  y  Ja  pondé- 
sa ,  su  madre,  y  la  infanta. y  hermanas  del  conde  ^jútbijan 
despachado  ([tartas  á'  sus  vasallos  pam  que  cada' pueblo >en^ 
víase  cierto  número  deh(»nbres  á  Menargues-,  y  ^estuviedéb 
allá  la  irígilia  de^  Sao  Juan ,  por  importar* Ipara.  una  empr^ 
sa'que  habían  de- hacer  muy  notíable.  Acudió  mucha  gente; 
y  eran  cuatrocientos' de  á'  caballo  7  dos  nñil  de  á  pie;  y  don. 
Jaime  quería  ir  con.  éilótf ;  peit>  no  fué>  pprqi:i»  se  lo  dea^ 
aconsejaron  /  y  solüi  salió:  haftfá  Medargues ;  para  concor* 
dar  tíertos  disgustos  tenían  loravagoneses  y  ^talaiiés.  Ll^ 
vaba  esta  gente  dos  capitanes  rd  uno  era'Beren^iiér  ijd 
Fluviáf  y  era  el  qué  puso^  en  la  cabesa^üel  conde  está  sa^ 
lidia ;  y  el  otro  Juan  de .  Cortit.:  faicoies  aquí  un  razona- 
miento, encargándoles  que  hubitíáeu.  por  capitán  %  B.  de 
Fluvüt  y*  qué, entrados  en  la  ciudad ,  nf  la  snqileSsen ,  ni 
quemasen,  y. el  grito  fuese  iáro^  fSaniia§o;  y  de  aqvd, 
acompañado  de  fray^  JiSuin  3Umenov  obispo  de*  Malta  ,  Al- 
fonso Siiarez  y  Pedro  Peret  de  BárboiTes',  de  Zaragoza,  lle^ 
garon  al  amanecer  ,  el  día  de  San*  Júanv  &  Albesa  ^y^an^* 
dando  por  el  camino',  hablando  de  la  toma  de  Lérida ,  lé 
per^uadieVon  queja  dejase ,  porque  aunque  se  tomase  v^pmr 
lia  ciudad  ,-.lMdNa  de:  sor  muy  dañoso  á.él  y  sus  «vasalla!  y 
amigos,  y  era  cierto  hahían  de  tener- todos  muchos  disgds^ 
tos  de.  ello ;  y  el  condev.algo  turi^odo  lo  que  le  deeian, 
respondió':  que  maldito  fbese  mosen  ^luvtt,!qHe  le.  failiía 
aconsejado  y  le  había  metido  en  ello,  pei'O  qoB  por  Mtar 
el  negocio  én  el  punto  que  e^ba,  ncTeripo^Ue  dqallos 
y  que  presto  se '  vería  el  subeso*^  con  ciertas  himiadfKi>  y 
fuegos  ^ue  sé  habían  .-^baier  rsi  la  tomaban.  Estaban,  los 
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de  LérUla  co  grao  cuidado  y  opinión  que  todo  oqaol 
p^  do  anns  y  ooofocadon  de  gentes  le  bada  pare  toBM 
a^Mlla  cindad ,  y  asi  doblaron  las  guardas  y  toda  tai  moák 
f «OTon  rondando  por  los  nraroa  coo  nn  troaspeta  qo»  cov» 
taraaménte  taüa ,  y  enviaron  por  la  bnerta  afgmoa  eapiasi 
hasta  cerca  de  Noguera.  Era  la  ffspera  de'Saa  loaii^  j  i 
flidUa  noche  partió  R.  Berengoer  de  Fhrrii »  ieoBipia^ 
do  de  Joan  de  Fhmi  *  n  hennano,  BefengMT  Arnsnor  ét 
Morell  y  so  henonano ,  Luis  de  Heja ,  Joan  de  Ohinelias» 
Joan  Cortít,  IMnian  de  Alenlom,  Andrés  de  Banftall,  dan 
Pledro  de  Alagon «  Joan  de  Seso «  T.  VilaTraoca , 
de  Tortamordl »  Joan  Gimenei  de  Salanoft  y  eiNs 
lleros  y  gentiles  honhres,  con  eoatrodentos  do  i  cahaüóy 
dos  mil  de  a  pie,  para  Lérida ,  coo  tan  girando  wtMté^ 
qoe  nadie  sopo  donde  iba ,  hasta  qoe  hobiaran  pasada  é 
rio  do  Nogoera  Bibagortana.  Hallaroo  en  la  hoerta  de  IíA- 
rida  los  espías  y  algunos  hombres  de  la  dodad  qoe  hdriao 
salido  á  cortar  rama  para  la  fiesta  de  San  Joan,  y  les  pren- 
dieron. Había  ya  llegado  la  gente  del  conde  i  ia  poeita  de 
Picatall ,  en  la  boerta  de  Lérida  ,  y  aquí  les  amaneció,  y 
llegó  k  ellos  Antonio  Robló ,  de  Lérida,  y  les  dijo  qoe  se 
Yolriesen,  qoe  ya  eran  descubiertos,  y  yalia  mas  difcrr  aqnil 
hecho  para  otro  dia  ;  y  asi  lo  hicieron ,  y  qneriendo  alar  á 
un  hombre  qoe  habían  tomado ,  les  escapó ,  y  aonqoe  cor- 
rieron tras  él ,  no  lo  podieron  prender ,  y  éste  dio  aviso  de 
todo  lo  qoe  había  yisto ,  y  que  habían  salido  algonos  de  la 
ciodad  á  decir  á  -Berengoer  de  Fluriá  que  se  Tolviesen,  de 
lo  que  quedó  Riambau  de  Corbera  nray  sentido ,  y  oModó 
luego  tomar  á  seis  ó  siete  que  sospecharon  saber  en  el  c*- 
so «  y  entre  ellos  un  Andrés  Vilar,  que  otorgó  que  sabia  en 
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el  negocio ,  y  coifesó  su  ddito  ^  y  qoe  ti. pudiera,  bubifr>- 
ra  dado  ufia  puerta  á  la  f;ente  del ,  eonde  ^  y  In  justicia  le 
<OPdeoó  k  hacer  cuartos ,  y  1»  seuteDCt*  se  ejecutó  delante 
de  la  casa  de  la  ciudad «  que  llaman  Ja  Paberia}  y  fui  he«- 
eesario  que  la  justicia  proteyeíe  de  guardas  al  alguacil  y 
tBfecutor  de  aquel  auto ,  porque  el  pueblo  se  alborotó  mu- 
ebo ,  porque  á  deshora  salió  uno  con  un  basalart^  y  'decia 
<pie  muriesen  aquellos  que.  eubsndian  eu  aqudla  ejecucioii. 
BUiinbau  de  Gorbera  estaba  en  el  castillo ,  y  lu^  que  siñ^ 
tfó  el  alborote «  bajó  á  la  ciudad  y  mandó  que  todos  Ite  que 
«biaban  aquella  ejecución  saliesen  de  la  plan  y  ftiesen  i  la 
«MOtralla « jy  aunque  mandó  buscar  el  dboretadi^^  fué  im* 
pctñblé  hallarlo ,  por  haberse  metido  eolte  la  gent^-  y  ba^ 
barse  puesto  en  saWo  t  y  lorami^  del  conde,  ipie.s6  tie^ 
fett  descubiertos ,  y  que  se  procedía  con  tahto  tigor  contra 
Andrés  Vilar ,  se  salieron  por  la  puente ,  perqué  les  minis- 
Wm  de  la  justicia  no  babian  acudido  á  cerrar  aquella 
puerta.  Quedos  la  ciudad  ^  aunque  aKerada  del  sobresalto 
que  tuvieron ,  quieta  y  «sin  sospecha  alguna ,  porque  el  casr 
ligo  de  aquet  delincuente  puso  temir  é  los  demas;  Afir-^ 
maban  algunos  que  d  afiso'^que  tutiéron  los  de  Lérida  de 
h  tenida  de  la  gente  del  conde  se  lo  dio  mieer  Tristany^ 
y  decian  haberlo  hecho  ^  porque,  él  recftia  elgunos  censales 
y  rentas  ea  Lérida ,  y  temia  que  si  la  ciudad  era  tomada, 
no  las  perdiese ;  pero  esto  no^  habia  fundamente  y  era  ca- 
lumnia ,  porque  siempre  fué- muy  aficionado  del  conde  y 
era  cufiado  de  R.  Berenguer  de  Pluvia. 

Retirada  ya  la  gente  del  conde  y  llegados  A  Gerbíns;  an- 
tes de  pasar  el  ria,  quisó  Berenguer  de  Flutié,  su  aífU/iñ, 
per  mayor  disimulaciou>  '4ue  IbeAsn  A  Afbecé  ó  Jueeda; 
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de  LMda  en  gfan  cuidado  y  opinión  que  todo  aquel  apa- 
i^  de  anns  |.  oodtqíMcíod  de  gentes  te  bicia  para  lomar 
aquella  cindad ,  y  asi  doblaron  las  guardas  y  toda  la  uoctb 
fueron  rondando  por  los  muMa  con  un  trotupeta  que  cob* 
taiuanitate  taftia ,  y  enfriaron  por  la  huerta  algunos  espfasi 
llBsta  cerca  de.  Noguera.  Era  la  Yispera  de'Sau  luan^  j  á 
uíiedia  noche  partió  R*  Berenguer  de  flufiá  ^  ieomp^a- 
do  de  Juan  de  Flufiá «  su  helinaikOy  Berenguer  Amau'  át 
Morell  y  m  hermano «  Luis  de  Heja ,  Juan  de  OUnelki, 
Juan  Cortitv  Dalmau  de  Alettlom «  Andrea  de  Barutell,  don 
Ptsdro  de  Alagon «  Juan  de  Seso «  T.  ViUfranca  ^  Bflnwrde 
de  Tortanorell »  Juan  Gimenei  de  Salaooya  y  oMiS'eaba- 
tteroi  y  gentiles  hombres ,  con  cuatrocientos  d#  i  cabillo  y 
dea  mil  de  á  piev  pira  Lérida ,  con  tan  grmde  seerete, 
que  iMidie  tupo  donde  iba ,  hasta  que  bdEdereu  pasado  él 
rio  de  Noguera  Sibigortana.  Hallaron  en  la  huerta  de  Lé- 
rída  lol  espías  y  algunos  hombres  de  la  ciudad  que  habiah 
salido  á  cortar  rama  para  la  fiesta  de  San  Juan,  y  les  pren- 
dieron. Había  ya  llegado  la  gente  del  conde  4  ia  puerta  de 
Picatali ,  en  la  huerta  de  Lérida  ,  y  aqui  lea  amaneció*  y 
llegó  á  ellos  Antonio  Robió  ^  de  Lérida,  y  les  dijo  que  se 
yolriesen,  que  ya  eran  descubiertos,  y  valia  mas  diferir  aquel 
hecho  para  otro  día  ;  y  asi  lo  hicieron  ,  y  queriendo  atar  ¿ 
un  hombre  que  hablan  tomado ,  les  escapó ,  y  aunque  cor- 
rieron tras  él ,  no  lo  pudieron  prender ,  y  éste  dio  aviso  de 
todo  lo  que  habia  visto ,  y  que  habian  salido  algunos  de  la 
ciudad  á  decir  á*Berenguer  de  Pluvia  que  se  volviesen,  de 
lo  que  quedó  Riambau  de  Corbera  muy  sentido ,  y  mandó 
luego  tomar  á  seis  ó  siete  que  Sospecharon  saber  en  el  ca- 
so ,  y  entre  ellos  un  Andrés  Vilar,  que  otorgó  que  sabia  en 
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el  negocio ,  y  coifesó  su  Mito  ^  y  qoe  ti. pudiera,  bubifr>- 
ra  dada  ufia  puerta  á  la  f;ente  deh  conde  ^  y  la  juiticia  le 
«oodeoó  k  hacer  cuartos ,  y  1»  seuteDCt*  se  ejecutó  delante 
dé  la  casa  de  la  ciudad  ^  que  llaman  la  Pabeiia}  y  fui  ne«- 
cesarío  que  la  justicia  proteyeíe  de  guardas  al  alguacil  y 
ejecutor  de  aquel  auto ,  porque  el  pueblo  se  alborotó  tou^ 
ebo ,  porque  á  deshoM  saltó  uni>  con  un  basalart^  y  'decia 
que  muriesen  aquellos  que.  entendian  en  aqudla  ejecuciou'. 
BUiinbau  de  Gorbera  estaba  en  el  castillo ,  y  luego  qud  siñ^ 
lió  el  alborote «  bajó  á  la  ciudad  y  mandó  que  todos  Ite  que 
miraban  aquella  ejecución  saliesen  de  la  plam  y  ftiesen  A  la 
muralla « fj  aunque  mandó  buicar  al.  dborotadi^^  (nó  im* 
pctñblé  hallarlo ,  p^  babersa  metido  enlte  la  gent^*  y  hft- 
barse  puesto  en  saWo }  y  loramijgos  del  conde,  que:  s6  tie^ 
fM  descubiertos ,  y  que  se  procedía  con  tahto  ligor  contra 
Andrés  Vitar ,  se  mlieron  por  la  puente ,  porque  los  minis- 
tros de  la  justicia  no  babian  acudido  á  cerrar  acuella 
puerta.  Quedó,  la  ciudad ^  aunque  alterada  del  sobresalto 
que  tufieron ,  quieta  y  «sin  sospecha  alguna ,  porque  el  casr 
ligo  de  aquel  delincuente  puso  temir  é  los  demas;  Afir^ 
maban  algunos  que  d  afiso*t[ue  tutieron  los  de  Lérida  de 
la  lenida  de  la  gente  ñék  conde  se  lo  dio  mieer  Tristanyt 
y  decian  haberlo  hecho  ^  porque,  él  recHria  algunos  cénsalas 
y  rentas  esa  Lérida ,  y  temia  qui3  si  la  ciudad  era  tomada, 
no  las  perdiese ;  pero  esto  no^  habia  fundamento  y  era  ea- 
Inmnia ,  porque  siempre  fué  muy  aficionado  del  conde  y 
era  cufiado  de  R.  Berengüer  de  Pluvia. 

Retirada  ya  la  gente  del  cande  y  llegados  A  CMrins;  an- 
tes de  pasar  el  ria,  quisó'  Berengner  de  Flutié,  su  capüitt, 
per  mayor  disimulacion>  i^  IbeAsn  A  Afbecé  ó  JiMiada; 
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•pero  no  le  quisieron  seguir ,  por  estar  trasnochados ,  -^  así 
tu?o  «por  bien  de  volverse  á  Menargues;  Jj^atanda  aqul.y  las 
vino  órdén  del  conde  que  nadie  se  moviese  siq.  órde»^siifa 
•ó  de-.B.  de  Fluviá,  á  quien  vino  aviso  que  si  qaenan 
volver  ¿  Lérida,  podian,  que  ya  no  había  f)elígro  y.edti^aB 
descuidados;  y  asi  el  lunes  siguimite,  que  em  á  26/de,jiH 
üio,  partieron  todos ,  y  llegaron  antes  de  arnaaecer  al  ipi»- 
Dasyterío.  de  nuestra  Señora  del  Germen,  y  cubiertos  jde  im 
tapia^  pasaron  ala  Casa  contigua»  que- es  una  igleáa  d^.Jas 
comendadores  de  San  -Juan,,  y  por  báUar  las  puertea  car* 
radas,  entraron  por,  un^a  ventana  y  las  abrieron,  y  fe  eotoé 
dMtr^  toda  Ja  gente  de  á  pié  que  pudo  caber  en  ^lia^  tanto 
que  por  poco  se  erogaron,  por  sei^  la  iglesia  péquab^  y  to* 
.dos  querian  entrar  en  :el|a;  y  un^  que  se  U^malMüNicolaa^ 
reta,  por  impedir  -que  no  tntraseo  mas,  cqn  lih^pada  did^ 
.pavés  de  une  que  queria  entrar,  diciendo  que  se^voinaae^ 
y  los  de  dentro,  que  BO^aabian  iq  que  era,  sino  que-  oyeron 
las  voces  y  golpes  de  espada,  se  alborotaron  y  decían  .que 
se  les  había  hecho  traición,  y  I03  que  estaban  fuera  decian 
que  ya  habían  sido  descubiertos,  y  se  faltó  poco  que  todos 
no  se  volvieran.  Después  de  haberlos  sosegado,  les  mandó 
Berenguer  de  Fluviá  que  caminasen  hacía  la  ciudad,  y  te- 
mía que  con  el  rumor  que  habían  movido  no  fuesen  des- 
cubiertos,' porque  sintieron  sonar  una  trompeta  y  responder 
otra  que  estaba  en  el  castillo;  y  esto  les  causó  no  poca 
alteración,  y  era,  según  refiere  Laurencio  Valla,  que  un 
trompeta,  fatigado  del  calor,  había  salido  de  su  casa,  y  por 
su  pasatiempo  sonaba  la  trompeta  por  aquella  parte,  de  la 
ciudad  por  donde  pensaban  entrar  la  gente  del  conde. 
Había  en  el  castillo  ptro  trompeta,  que  luego  que   sintió 
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«1  primero,. le  respondió,  y  todos  tafíian  á  porfía,  cosa  -ya 
muy  usadfii  en  aquella  ciudad^  y  mas  eo  liempo  del  verano. 
Lácenle  del  condey  que^  no  «ahia  e$to  qué  era*  estaba  ad- 
mírada\  y  pepsaban  ya  ser  descubiertos  é  hicieron  ruido,  y 
'€011  la  quietud  de  la  noche,  fueron  sentidos/ y  con  la  clií- 
ridad  de  la  luna,  aunque  poca,  descubiertos  del  trompeta, 
que  luego  tocó  alarma,  y  el  q^e  e^tna  en  el  castillo  biso 
Jo  mismo v^  con  esto  toda  la  ciudad  quedó' avisada.  Daloitii 
déiMur,  caudillo  de  los  estudiantes^  bajó  con  ellos  y  con 
luces  ¿  la  plaza,  y  cada  uno  acudi^  á  sur puesto.  Dice  Valla, 
que  cuando  fueron  descubiertos  b^ian  eujtrado  ya*  cuatro* 
macutos  .tv)mbi:es  en  la  .ciudad;  pero  lo  eierto^  ea  qo  Itaber 
entrado  ninguno,  ((flKSqüe^  1«  puerta  per  donde  babeo  de 
^eoirar^  que  era  la  mas  cercana  de  «uaoa  noiinos  que  había 
iontre  la  ciudad  y  el  río,  no  .estaba  obieriCK  pofrqoe  la  gente 
de  mas  confianza  que  el  conde  t«ni*>  dentro  eataba  presa,  y 
loa  otros  atemorii^dos  cotí  ^  casi^que  babian  dadt»  al 
Vilar,  y  asi  pasaron  é  otra  puértiei  llamade^entonees  del  Hei*- 
eadal,  que»  yo  creo  s^ia  la  quo^  hoy  dtoen  del. Carmen,  y 
tentaron  de  tomarla;  pero  no-  hubo  lugar,  porque  hallaron 
mucha  resistencia  y  el  murp  llcíno  de  >genté  que  les  tiraban 
piedras  y  saetas «  y  dispararous una. lomjbfi^. que  estaba  so- 
bre aquella  puerta^  é  Jiirieron  el  caballo  de  Juan  de  Fluviá: 
lage^t^  del  conde  con  Inillestai  tiraba  á  los  de  da  ciudad, 
y  de  esta  manera  pelearon  cinco  horas. 

Quedó  Berenguer  de  Fluviá  muy  sentido  que  le  hubiese 
salido  su  pensamiento  isn^visnor  y  -mandó  meter  fuego  en  uno 
de  los  gavilleros  que. había  en  el  Mcrcadal,-.y  fué  .tan  jfien 
obedecido,  que  quemaro»  lodos  los  deroics  habia  eti  aquel-iu- 
^ar,  rompieron  los  molinos,  talaron   la  •  vcgu  y  >  quisieron 
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«fnainar  otroK  gavilleros  había  cerca  de  los  monasterios  de 
San  Francisco  7  Santo  Domingo;  pero  desde  el  muro  lo  kñr 
pidieron  con  loml^ardag.  CA>mo  no  habian  podido  tomar  b 
ciudad,  juntaron  consejo  y  M  partieron  para  Vilanova  de 
Segriá,  que  es  un  pueblo  de  la^  priora  de  Algoayie#  y  por 
el  camino  metieron  foego  á  algunas  cases  ({oe  haliaron,  y 
los  de  Vilanova,  qué  supieron  que  la  gente  del  conde  venia, 
desampararon  el  lugar  y  dejaron  en  él  sus  hacieiidaB,  pot^ 
que  00  pudieran  recogerlas.  Aquí  hallaron  muchas  galKota^ 
ánades,  bueyes.  Tino  y  mucho  trigo,  y  todo  ió-sacarOD,  y 
la  condesa  habia  entiado  cabalgaduras  para  Uevarlo  á  Caa^ 
tellon,  donde  ella  estaba,  y  á  Albesa  y  Balagoerji  ¿onde  od 
caballero  de  casa  del  conde,  que  sé  llamaba  Dalmau  Déii- 
paiau,  hizo  almoneda  de  todo  lo  que  se  tomó  eo  este  sa- 
lida. Lo  misnio  hicieron  én  oiro  lugar  llamado  La  PértelÜBv 
que  es  de  la  misma  priora.  De  nquí  füeton  á  Alguyre  y 
quisieron  tomar  el  lugar;  pero  lo  dejaron,  porque  Dalmaa 
de  (^acirera  alcanzó  del  pueblo  que  diese  setecientos  flori- 
nes, y  asi  pasaron  de  largo  y  llegaron  al  lugar  de  Benayent, 
y  mandaron  á  los  vecinos  que  jurasen  al  conde  de  Urgel 
por  rey,  y  gritaban  todos:  Fíra,  viva  el  rey  don  Jaimet  Sa- 
(foearon  el  lugar  y  inaUrataron  ó  los  vecinos,  por  haber  ju- 
rado al  rey,  y  al  cura  del  lugar  dieron  tormentos  para  ha- 
cerle sacar  dinero,  y  valió  mas  de  mil  florines  lo  que  to- 
maron en  este  pueblo. 

De  todo  lo  que  queda  dicho  tenia  cada  dia  aviso  él  rey, 
porque  el  lugarteniente  de  gobernador  y  Guillermo  de  Has- 
dovelles,  el  veguer  y  paeres  de  Lérida  le  escribían  por 
menudo  todo  lo  que  pasaba  y  representaban  el  daño  que 
le  aguardaba  á  toda  la  tierra,  si  no  se  daba  pronto  reme- 
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dio  ¿  ^Ho,  encareciendo  la  necesidad  .^ande  faábia  de  él. 
Estos  avisos  tan  contimiados,  y  excesos  que  cada  día  come- 
tía la  gente  del  conde,  obligaron  á  que  el  rey  procediese 
contra  de  él,  y  guardando  Tos  usos  y  leyes  del  Principado, 
aconsejaron  al  rey  que  mandase  hacer  proceso  contra  del 
>conde,  como  subdito  rebelde  é  inobediente  y  turbador  de 
la  paz  pública.  Empezóse  este  proceso  á  3  de  jAiio  de 
1413:  insertáronse  en  él  las  cartas'  de  arlsos  que  el  rey 
habla  recibido,  y  tomóse  la  deposición  de  alguno^  testigos; 
y  5  21  de  junio  mandó  juntar  su  consejo  y  les  mandó  leer 
el  proceso  hecho  y  lo  que'  babia  pasado  entre  él  y  el  con- 
de; y  pidió  le  aconséjase  qué  mas  debia  hacer,  y  los  Jo- 
trados  dieron  por  respuesta  esta  i^otoclusioií: 


Po^se  dominum  regem  per  jnslítiam  precederé  ín  vim  reme- 
flii  eC  pro  luittone  ipsius  reipublice  ad  prehensíonem  civitatis 
▼inanim  castrorum  et  lóconim  «-omitalus  Uc^elli  eC  vitiécomilv 
tus  Ipstfts  et  quorumcuraUítte  sibl  conoonHaulíam  acu  ronsii- 
tentium  el  alioruní  dequibns  pro  tuitione  dicte  mpublicc  vi* 
debUur  expediré. 


Aunqiue  parecia  que  esto  bastaba  para  proceder  contra 
del  coiide  y  placia  al  rey;  pero  para  más  justificarle  en  un 
negocio  tan  grave ,^  taábdó  ampliar  su  consejo,  llamando  en 
él  al  arzobispo  de  Tarragona,  los  obispos  de  Barcelona  y 
León,  don  Juan,  conde  de  Cardona,  don  Guérau  Alamany 
de  Cervetió,  gobernador  de  Cataluña,  Bereoguer  Amaude 
Cervelló,  Pedro  de  CenreUó,  Francisi^o  dé  Aranda,  donado 
de  Porta-Cofli,  Olfo  de*  Proxida,  clibalteros,  Berefiguer  de 
Hardext,  Jaime  Uespla,  tesorero  del  rey,  Kercngucr  Coló- 
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mil,  Gonzalo  de  GarideH;  Francisco  Basset,  Bernardo  Des- 
pont,  Pedro  Basset,  Bernardo  Miquel,  Ajmon  Dalmau  y 
Vigente  Pedris ,  letrados ;  y  oido  él  proceso  hecho  contra 
del  conde,  fneron  del  mismo  parecer  que  habían  sido  Ibs 
demás. 

A  26  del  mismo  mes  mandó  el  rey  juntar  otro  consejo, 
y.  Ilaal6  en  él  al  arzobispo  de  Tarragona,  los  obispos  de 
Barcelona  y  Vich^  el  abad  ele  JMonserrat,  maestre  Felipe  de 
Malla,  sindico  del  cabildo  de  Barcelona,'  Pedro  Begassol, 
del  de.  Lérida r  &I  conde  de  Cardona,  al  de  Pallars,  al  viz- 
conde de  IHa,  mosen-  Berenguer  Amau  de  Gervelló,  Pedro 
de  Gervelló,  Berenguer  Doms,  Gregorio  Burgués,  Pédró  de 
5>entmenat,  el  gobernador  deCatalu&a,  Francisco  de  Aran- 
da,  Berenguer  deBardexi,  el  vice-canciller,  el  tesorero  OlFo 
de  Proxida,  el  doctor  Juan  González,  mosen  Juan  Fernan- 
dez, T.  Bisbal,  Ferrer  dé  Gualbes,  Francisco  Busi|uéts, 
Juan  de  Ros,  Juan  Flvaller,  micer  B.  Colom,  T.  Gralla, 
micer  Gonzalo  GarideH,  T.  Sanceloni,  Juan  dé  Uibesaltes, 
el  síndico  de  Cervera,  mosen  Enrique  de  Centelles,  Ber- 
nardo de  Cruilles,  Pons  de  Parellos,  P.  de  Zapata,  T.  de 
Rexac,  Ramón  de  Vilarasa,  Jaime  Pallares,  T.  y  T.  de 
Cruilles,  padre  é  hijo,  micer  Bononat,  micer  Pedro  Basset, 
micer  F.  Basset,  Bernardo  Despont,  micer  Vicente  Pedris, 
Bernardo  Miquel,  el  sindico  de  Manresa,  micer  Juan  de 
Mpmbuy,  micer  Juari  Navarro,  el  abad  de  Ripoll,  mosen 
Francisco  de  Vilanova;  y  esta  es  la  orden  que  están  conti- 
nuados en  el  proceso.  A  todos  estos  refirió  el  rey  lo  que 
el  conde  hacia  y  todo  lo  que  entre  ellos  habla  pasado, 
y  les  pidió  consejo  sobre  lo  que  había  de  hacer  en  este 
caso;  y  todos  unánimes  y  conformes  fueron  del  mismo  pa- 
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reoer  qué  habían  sido  tos  de  ta  primera  junta. 

£1  Hástñb  dia  en  té  tarde,  estando  junta  -toda  la  corte 
en  et  iñónasterro  de  Predicadores*  de  Bartelonn ;  y  én.  élttr 
P.,  arzobispo  de  Tarragona,  Alfonso,  obispo  de  Vique.-'DaK^ 
mario,  abad  de  RipoU,  Marcos^  abad  de  MonserratV  Juan, 
abad  de  Poblet,  Pedro  Begassol,  sindico  del  cabildo  de  Lé- 
rí/üU,  Juan  de  Prades,  sindico  del  de  Tortosa,  Felipe  de 
Mafia,  del  de  Barcelona,  JFrjBnciscQ  Qacalm,  del  de  Gerona* 
MigDjel  Vemet*  del  dellrgeK  Juan  Oller  del  de  EIna,  fnj 
Galceran,  sindico^del  prtot  dé  Cataluña,  por^l-braso  ecto- 
siésttco; 

Juan  Folc,  conde  de  Cardona,  Pedro  de  Fonollet,  viz- 
conde de  Illa  y  dé  Canet,  Boger  de  Pallars,  Guillen  Batíion 
de  Moneada,  Antol^io^de.Cardona;  Pedro  de  CerTell6«  Bei«-. 
nardo  de  Cruilles,  Galceran  de  CrutHes,  Bernardo  de  Por- 
cia, francisco  de  Vilanova,. 'Pedro  dé  GalKners^-  procurador 
del:  conde  de  Prades,  Juan  Mirallas^  procurador  del  coude 
de  Pallars,.  FeKpe  de  Araoy«  frocucador  de*  don  Galceran 
de/Pin(k,  Bereoguer  Doms,  Juan  deMombuy,  Berenguer 
Dostairích,  Francisco  de  Vilanova,  Jaime  Mait,  Ramón  de 
Bexac,-  Aamon  de  Cruttlea,  Jaime  Pallares,  Francisco;  de 
Villamari^  Francisco  de  Mombuy,  Dalmau  de  Castellbisbal, 
^Imau  de  Rocabruna*  Juan  de  CaistolibtsbaU  por  el  braio 
militar;  > 

Francisco  de  Gualbea,  Juan  Ros^  Francisco  Burgués  y 
Juaa  Fivaller,  sindicas  dé  •  Barcelona»  Nicolao  tralla  y  Be^ 
renguér  Colom«  da  Lérida,  Francisco  San  Celoni,  de  Gerona, 
GoozaloGaridelU.de  Tortosa,  Pedro  Sarta  de  •  .  .  ,  por 
el  brazo  reaL  • 

Estando,  pucss,  junios  todos  y  representando  ia  corle  ^^ 
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neral  del  Principado,  el  rey  les  prQpuso  lo  niisino  qu»  á 
]m  otras  jootas  había  propuesto»  reCriendo.  lot  ofrecímieiitos 
babia  hecho  al  Cf^ode  y  c^án  poco  los  había  estimtdo;  j. 
la  corte,  oído  e^to,  díó  por  boc^  del  arzobi^  la  aigiiíeDl^ 
respuesta. 


Senyor  moU  excellent:  la  cort  ha  sobirana  cousoiacip  que  ^os 
en  aquest  acte  hajats  prdccit  e  iiroceiscats  axi  jastaaeiif  que  tvV 
llaU  ab  ella  comunicar  ▼ostra  justUcaclo:  aolameat  tos  espita 
que  vuUabí  la  jusllci^  acompanyar  de  demencia. 


Estas  juntas  y  consultas,  y  tanto  dar  raipn  de  lo  <|oe 
UMñ  de  hacer  contra  del  conde,  hacia. el  rey  por  des-? 
cubrir  el  ánimo  á  los  de  hi  cortea  porque,  él  y  loa  que  ooo 
¿1  habían  venido  se  persuadían  que  les  mas  que  esta- 
ban juntos  en  ella  favorecían  al  conde,  aprobaban  üis  he- 
chos y  le  daban  avisos  y  consejos,  porque,  sin  esto,  les 
parecía  imposible  osara  el  conde  hacer  guerra  al  rey;  y 
antes  de  meterse  en  campaña,  quiso  ver  como  lo  tomaba 
la  corte,  y  no  fué  poco  el  contento  que  tuvo  cuando  vio 
cuan  unánimes  y  conformes  estaban  todos  en  su  servicio, 
reprobando  los  hechos  del  conde;  y  asi  no  hallando  contra** 
dicción  en  los  de  la  corte,  tomó  grande  ánimo  y  conoció, 
por  experiencia  cuan  buenos  y  fieles  vasallos  eran  los  cata- 
lanes; y  prosiguió  contra  del  conde  en  esta  orden  y  modo, 
que  k  27  de  junio  compareció  Dalmao  Desbert,  baile  g^ 
neral  del  principado  de  Cataluña,  con  una  muy  larga  pelii- 
cion,  concluyendo  en  ella  que  mandase  ejecutar  el  rey  el 
cowüjo  se  le  había  dado,  mandando  prender  la  ciudad,  vi- 


lias  y  castillos  del  coodado  de  Urgel  y  viscondade  de  Ager^ 
y  al  mismo  conde  y  á  todos  loa  que  le  dabao  favor  y  cod- 
aejo.  El  rey  mandó  litego  al  gobemiador  que  fuese  á  ejecu- 
(alio,  juntando  la  gente  ivecesaría  para^ aquella  ejeopcion.  ^ 
Mientras  estaban  el  cey  y  la  corte  entendiendo  en  esto, 
U^  la  nueva  del  combate  que  habían  dado  á  la  ciudad 
de  Lérida  y  lo  demis  que  habia  pasado  en  él,  que  se  lo  es^ 
eríbiijron  al  rey  Riambau  de  Corbera  y  los  paeres  de  Lé* 
lida,  que  como  aun  estillan  turbados  y  no.sabian.de  aierto 
k)  que  babia  pasado,  alef^aban  mucho  la-  pluma,  Kefiriendo 
lo  que  sabian  soto  de  oida»  Sin  esto,  sucedió  también  que 
ei  conde,  estando  en  Airagon,  juntó- mucha  gente.de  armas, 
y  tomó  dos  lugares,  llamado»  Rafal  y  Spluchs^  porque  ba^ 
bian  recogido  dentro  de  ellos  á  cien  hombres  que.bábion 
hurtado  un  pueblo  suyo  llamado  Albalati ;  y  esta  salida  ba- 
bia hecho  á  contemplación  de  don  Antonio  de  Luna,  jque 
como  hombre  bullicioso  é  inquieto ,  afeaba  mucho  al  conde 
que  estuviese  siempre  retirado  en  Balaguer  y^  no  saliese  á 
ccnnrer  la  campaña,  y  el  conde  por  darle  gusto,  quitio  hacer 
aquella  salida,  aunque  no  se  vieron  éi  y  don  Antonio,. porr 
que  se  babia  metido  muy  dentro  de  Aragón .  Este  hecho 
y  el  de  Lérida  no  sirvieron  «no  de  irritar  al  rey^  que  á  1  i 
de  julio  mandó  ser  despedidas  letras  para  presentarse  el 
eende,  á  los  paeres  y  regidorea  y  singulares  de  sus  pueblos^ 
y  é  los  barones,  nobles,  caballeros,  hombres  de  paraje  y  ge^ 
nerosos  que  estuviesen  en  compaita  y  servicio  del  dicha  cena- 
do s  á  él,  para  xfue  enU^^;ase  al  gobernador  la  ciudad,  vil*' 
las  y  casiMHoa  deaus  estados;  y  á  los  paeres  y  regidoría,  para 
que  00  lo  impidiesen,  sino  que  siendo  requeridos  del  go- 
bernada, obedeciesen  é  dicbaa  letras;  mandando  á  loa  ba- 
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roñes,  noUes  '<  caballeros  ^  hombres  ée  pafUge  y  gen^noaofa, 
que  se  apartasen  de  don  Jaídle  y  ño  impidiesen  al  gober^ 
nador  la  ejecución  de  lo  que  iba 'á- hacer,  con  coniinacioD« 
que  haciendo  4o  contrario ,  ^  iprocederia  contta  de  ellos  y 
8U8  brenes  según  daría  lugar  la  justicia. 

Dentro  de  pocos  dias^  salió  el  gobernador,  aeompaftadó  de 
don  Simón  de  Hur,  Ramonet  de  Peguera,  Hacían -Despuig, 
Jaime.  Aiamany  de  Bellpuig  y  otros  caballeros;  UevábuB  «é 
su  compañía  i  Luis  de  Torre  Morell,^  escribano  del  gobenuk 
dor,  con  sos  porteros  y  demás  ministros  de  justicia;  nece- 
aarios  para  aquella  ejecución.  Llegaron  á  LMda,y'de  aquf, 
pasando  la  puente,  tomaron  su  camino  por  Tenneiis,  y  lle^-  * 
garon  un  domingo,  ¿  16  de  julio  á  la  mafiana,  á  la*hiier€a 
de  Balaguer,  acompafiados  de  mocha  genlé  que  se  les  b»- 
4iia  juntado.  Don  Jaime  estaba  en  esta  ocasión  «n  Albeia, 
que  venia  de  Aragón;  y  la  condesa^  luego  que  deacubrieAm 
«US  atalayas  al  gobernador,  le  despachó  un  correo,  y  eaCé  le 
halló  junto  al  monasterio  dé  Nuestra- Señora  de  las  Parrellas, 
que  dista  una  milla  de  Balaguer,  que  venia,  y  le  avisó  como 
habían  descubierto  al  gobernador  con  mucha  geiite  de  á 
pie  y  de  á  caballo  y  se  habia  alojado  junto*^  &  la  Bápita,  en 
una  cruz  que  hay  en  el  camino,  y  que  él  que  entrase  por 
el  portal  de  Alcoraz ,  que  le  hallaría  abierto.  Estaban  los 
'  de  la  ciudad  muy  deseosos  de  salir  y  pelear  con  el  gober- 
nador y  lo  dilataban  hasta  que  el  conde  llegasen  pero  d  go- 
bernador que  debió  de  coaocer  la  intención  de  los  de  Ba- 
laguer, mientras  ellos  estaban  pensando  en  esto,  se 'desalojó 
y  fuese  á  Lérida,  y  de  allí  se  partió  «^  media  noche  para 
Albesa  en  busca  del  conde  y  para  darle  batalla  y  prenderle, 
5Í  pudiera  :   pero  no  le  halló,  porque  ya  era  en  Balaguer. 
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AlgumB '8c  los  óabéHerús  quér  hdtmñi  'fenido  célt  ei  gobér- 
Oiéor;$e quedaron  leñóla  bnertá ée-Aalagüer,-  condos trom^ 
pétase  mn  portero  y  Luis  de  líWra  Horetl,  escribano  det 
góbéímdor,  para  intimar  á  los  de  hi  ciudad  his  letrftf  6 
fijarlKs  ¿  la  puerta  de  la  puente ;  pero'  no  osarrá,  porque 
había  en  una  torré' <  que  estalla  en 'guarda' de  elfá ;  y  qtié 
las  arenidas  de  Segre  no  han  dqádo  tastro  dé*ella^,  mudids 
ballesteros,  y  nó  dejaban'  llegar  átiadie  á  ella;'f  asiüri 
portero  tomó  una  lanza  y  hí  fijó  en  tierra  efiti^  la  piseirte 
^  la  casa  fuerte^  de  la  condesa ,  que  estoba  afonde  ahorna 
la  capilla  de  Nuestra  Sefiora  de  la  Hotta/y  en  ella  die- 
ron las  letras  que  iban  dirigidas  i  los  paeres  y  veoitios^tie 
Balaguer;  quelttfqúe  iban  al  cbndé  y  caballeros  no  pu4#, 
perqué 'salieron  de  Ja  puente  algunos  eon/ ballestas  y  hf»- 
las  y  les  tiraron  muchas  saetos  ^  é  liirieron  én  las  nalgas  4 
don  Jaime,  á  Alemaay  dé  Bellpuig,  y  6  un  soldado  ea-ta 
cabeza,  y  á  otro  le  escalabraron  el  cabállo.<  Partidos  que 
fueron  los  del  gobernador;  salieron  de^  fialaguer  dos  ceba- 
tieros,  qué  eran  Asbert  de  Vilafranca  y  Juan  Despes,  y^to-^ 
marón  las  letras  que  hábián  dejado  en  la  lanza^y  se  las  lie* 
▼aron  á  Bálaguér,  y  publicaton  ser  letvas  del  re^,  pero 
tío  dijeron  lo  que  conteriián': 

Sucedió  en  este  tiempo  Id  rota  dé  Basilio :  'éste  era  g^ 
to^  y  capitán  de  tmas'  compafiias  de  ingleses^ «  y '  1^  hito 
Teñir  don  Antonio  de  Bordeo»,  para  ayudar  al  conde  de 
Urgel.  Estaba  Ba^Ko  en  Léatre ,  castillo  fuerte  dé  AriK 
goñ  ,  y  en  cómpafif a  de  do»  AntoMé ,-  cuyo  era  aquel  eaí^ 
tillo,  y  habia  ya  iiiuehos^dias  queletlaba  prisa  para  qué 
fuese  á  Balaguer-,  porque  el  conde  «ecesitliba  muehe  deél 
y  de  sus  gentefi,  y  tambieu  por'escusar  el  gasto  que*  Je  ha^ 
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cía  eD  LiOarre ;  y  no  qoeria  e^e  capitao  ^Ur. de  Mtqel  cu»- 
tillo,  que  primero  don  Aniooie  no  le  pagase,  lo  que  le  dahía 
de  su  sueldo  y  de  sus  gentes;  pejre  es^  era  imposibie, 
porque  don  Antonio  no  habia  de  qué  •  y  le  deseqgi&ó  aer 
imposible  darle  un  dinero,  que  no  fuese  iBala^er.  Solm 
eio  hubo  pesadambres  entre  los  dos ,  porque  Basilio  decía 
que  él  le  babia  hecho  v^nir ,  y  don  AAtonio  decía  ser  Ter* 
dad ,  pero  que  ya  se  le  habia  dicho  que  su  Tenida  era  por 
servicio  del  conde  y  que  él  le  habia  de  pagar  |  y  temía 
mucho  que  si  Basilio  salia  del  castillo  no  le  hiciese  alguna 
traición ,  y  dio  orden  que  si  Basilio,  se  qoeria  ir  del  castillo, 
que  no  le  dejasen  salir  ,  de  lo  que  se  aintió  m^y  agrariadp; 
pero  á  la  postre  se  reconciliaron,  y  el  uno  se  aseguró  d^ 
otro  con  juramentos,  y  quedaron  amigos ,  y  al  .partirse  den 
Antonlte  le  dio  un  caballo  blanco ,  diciendo  ser  piexa  qué 
mucho  preciaba,  por  haber  muerto  con  él  á  su  mayor  ene* 
migo ;  y  dedulo  del  arzobispo  de  Zaragosa.  Salido  de  Loar**- 
re,  temó  el  camino  del  condado  de  Urgel  y  dividió  sus  gen- 
tes,  y  la  una  parte  de  la  compañía  fué  por  el  Grado  y  lle- 
gó á  Balaguer  doce  dias  antes  que  el  rey  pusiese  el  cerco, 
y  Basilio  con  la  otra  parte  de  la. compañía  vino  por  el  huer- 
to ,  y  cuando  pasaron  por  Alcolea  y  Castellfollit ,  tropeuK 
ron  coQ  el  adelantado  mayor  de  Castilla  y  sus  gentes,  que  ya 
les  habian  tomado  el  paso :  les  acometieron  bravamente,  y 
por  venir  cansados  del  camino  ,  fueron  vencidos  y  presos,  ^y 
de  doscientos  caballos  que  llevaba  y  otra  mucha  gente  de 
á  pie ,  no  quedó  ninguno  que  no  fuese  preso  ó  muerto  :  a) 
capitán  con  cuarenta  llevaron  preso  á  Lérida ;  y  el  rey  dio 
luego  ,  á  13  de  julio ,  aviso  al  papa  y  muchas  ciudailes  y 
villas ,  y  al  baile  general  de  Valencia ,  y  al  duque  de  Gan- 


di»  y  y  «^muchos  otros ,  de  este  89«eso ,  y  en  GitaluBi  «olo 
to  tiiio  saber  á  las  ciudades  do  Gerona  |  vílía  de  PerpifiaB; 
y  algun/o^  ingleses  que  habían -quedado  eo  Monte  Ajragoo* 
¡Mea  venir  ú  condado  de  Urgel «  ae  retiraron  á  Loarre ,  y 
de  alli  se  YoWieron  á  Francia  «^sin  poderlo  impedir  ni  dojn 
^nton^o  ni  otra  perdona  alguna;  y  el  pende  quedó  con 
aquelifia  pocos  que  llegaron  ft  Balaguer,  y  por  haber  tomado 
<4ro  camino  diferente  del  de  Basilio  >  se  salvaroui  Estaba 
el  conde ,  cuando  esto  pasó  ^  dos  leguas  de  Aleolee ,  donde 
iba  para  verse  con  don  Antonio;  pero  hiego  que. supo  esta 
MfiU ,  se  voivió'á  Balagaet  muy  triste  y  apesarado  de  aquel 
stteeso «  no  ^nto  fot  la  desbroza  hecha  ^  cuanto  por  lo  mu- 
dio  de  reputación  que  perdieron  sus  cosas ,  porque  hasta 
aquel  punto  babia  sido  muy  grande,  ri  temor  que  todos  te- 
man ¿  estas  gentes  forasteras  que  áon  Antonio  y  el  conde 
metian ,  pero  de  alli  adelante  no  hicieren  d'  caso  que  ha- 
bían hecho  de  ellos^;  y  luego  escribió  á  don  Antonio,  que  le 
mas  presto  que  pudiese  viniese  eon^hi  gente  que  t^ia ,  é 
hieíese  de  manera  que  el  de  Agrámente  y  Menaut  de  Fa- 
lars ,  que  habían  de  vepir,  entrasen  presto^  porque  deseaba 
nracho  forti&cane  y  ponerse  k  ponto  de  guerra  #  y  por  esto 
necesitaba  asi  de  ellos ,  como  también,  de  otros  que  balnan 
de  entrar  por  tos  puestos  de  Andorra .  y  no  osaban  por  te- 
mor del  conde  de  Pállars  y  vizconde  de  Gastellbó  ,  que  no 
qperian  darles  paso ,  porque  eran  muy  servidores  del  rey  y 
pedían  hacer  mucho  diafio  á  la  gente  que  el  conde  hacia  v^ 
MT  de  Francia  ¿  Inglaterra. 

aligaban  al  rey  la»  novedades  qtte  cada  día  soeetian, 
qoe  con  bmio  poderosa  fuera  é  resistir  Al  eonde  de  U^gelt 
astas  que  le  viníeiaii  les  socorros  que  aguardaba  y  ie  de^ 
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clararan'  por  ¿I  algunos*  de  la  Corona,  <]aé  para^esto  Mdo 
agtrttrdaban  Verle  pueftto  en  campaña ,  y  esto»  eran  en  gran 
námero ,  sin  otros  mnehos  que  le  habían  prometido  que  esp- 
iarían á  la  mira  «  y  si  se  apoderaba  de  la  corona  '6  estábi 
éh  camino  de^  ello  ,  le  recibirían  por  rey  y  sefíor;  y  esto 
parecía  muy  factible ,  y  m&s  en  aquella  saion  que  el  rey 
estaba  muy  falto  de  gente  de  armas ,  porque  toda  aquella 
gente  que  había  venido  dé  Castilla  se  había  ya  vuelto  y  es- 
taban muy  descontentos ,  porque  ni  se  les  había  becho  ciiei^ 
ced  ni  pagado  tan  cumplidamente  con^o  ellos  pensaban ,  y 
pesábales  á  los  castellanos  que  hubi^e  el  rey  metido  en  so 
servicio  gente  dé  la  Corona  y  despeado  los  que  había  lleva- 
do de  Castilla;  pero  el  rey;  confiando  que  puesto  en  campiH 
ña  engrosaría  Su  ejército  y  na  le  faltarían  socorros  de  Cas- 
tilla ,  apresuró  su  partida. 

El  conde ,  cuando  entendió  la  deliberación  del  rey  y  que 
venia  para  él ,  estaba  muy  dudoso  de  lo  que  había  de  ha^ 
ccr ,  si  se  pondría  con  todo  su  poder  en  campaña  ,  aguar- 
dando al  rey  ,  ó  si  saldría  á  darle  batalla ,  ó  si  se  encerra- 
ría en  Balaguer  con  toda  su  gente.  Inclinábase  el  conde^  y 
era  lo  mejor ,  á  salir  en  campaña  ,  y  juntándose  con  él  la 
gente  de  don  Antonio  y  franceses  que  aguardaba  ,  correr  el 
campo,  defendiendo  y  socorriendo  á  los  castillos  fuertes  que 
tenia  en  su  estado,  y  cuando  se  viese  muy*apretado,  pasarse 
á  Francia  y  salvar  su  persona ,  ya  que  no  pudiese  su  es- 
tado. Deseaba  mucho  que  don  Antonio  se  juntase  con  él, 
ó  almenos  le  fuera  á  ver  en  Balaguer  ;  pero  no  se  le  pudo 
persuadir  ni  jamas  sacarle  de  su  castillo  de  Loarre ,  don- 
de estaba  tan  fortificado  ,  que ,  si  no  era  por  hambre ,  era 
imposible  rendirle ;  y  aunque  él  había  sido  el  que  había 


metido  al  conde  en  aquella  empresa ,  pero  jamas  quiso  po- 
néneie  al  lado «  ni  salir  de  las  asperezas  de  aquellos  monles 
¿ercanos  á  Loarre ,  porque  conocia  el  jgran  peligro  eil  que 
aemetia.  La  condesa  «  que  era  la  primera  y  principal  con- 
sejera del  conde,  no  quería  que  su  hijo  salive  al  campo, 
fñño  que  se  estuviese  allá 'con  ella  y  coa  su  mujer,  herma- 
nas é  hijas ,  y  decia  que  en  los  cercos  era  donde  se  prueba 
el  esCucrto  y  virtud  del  caballerovy  le  pesaba^que  las  deja- 
ra  solas,  .y  conBaban  tanto  de  la  fortaleza  ^e  aqnella  ciudad 
y  su  puesto,  que  les  parecia  imposible  pudiese  durar  él  rey 
ni  sus  gentes  tnucho  Jtiempo  en*  la  campana ;  y  no, erraban 
en  esto^  si  la  ciudad  hubiera  estado  tan  «Imstecida  de  ar-* 
ma^ ,  pólvora  y  mantenimientos,  (omo  era  menester ,  por- 
que está,  de  tal  manera  edificada,  qijie  con  esto  y  caballería 
bastante  que  hubiera  tenido  para  correr  el  caoipo,  podía 
sustentarse  largos  afios  contra  todo  el  poder  del  rey ;  por- 
que siendo  señor  de  la  campaua  4  pudiéndola  correr «,  po- 
día confiar  de  ^rande;3 .  ^ocorrQs  ,  asi  de  la  >  gente  de  don 
Antonio ,  como-  déla  del  duque  de  *Clarencia  y  otros,  que 
le  podían  venir  por  tierras  de  don  Antonio ,  cfHíQnantes  con 
Francia. 

Mientras  estaban  en  esto ,  salió  el  conde  d&fialaguer  con 
veinte  y  cinco  de  á  caballo,  y  fué  á  reconocer  encastillo  y 
]k  lilla  de  Ager  y  su  vaH^,  y  el  castillo  de  Farfanyá  y  otros 
ba)>ia  en  aquella  comarca  ;  y  no  fué  esto  tan  secreto,  que 
no  (o  entendiese  el  rey  ,'  que  sospei^hó  que  el  conde  se 
quería  pasar  á  Fritneia  y  o^aparse,  y  luego  que  lo  supo, 
escríbió,  á  i  de  agoato,  desde  Térrega,  al  conde  do  Pa* 
liar»  y  otros,  rogándoles  tomasen  lodos  los  pasos  de  Francia 
y  'reconociesen  á  cualquiera  qiie  pasara,  ora  fuese  en  há- 
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i'cv  llegase  a  h  vega ,  ¿I  pensubn  salir  j'  auomclerle  .  wh- 
lianda  de  I«5  lombardas  i^ue  lenia  dettbiiratarle  ;  pero  tw  *' 
niovi^  de  la  ciuddil.  ' 

Eslií  la  ciudad  du  Balsgiier  á  la  riberu  del  nn  Scgic. 
cujas  aguas  bafian  í^us  muros,  y  U>iidida  i  la  urUJa  de  Mqael 
no  T  por  la  (laile  del  poniente  beae  una  «e^.  i|tte  K  en- 
tiende hasta  Lérida  ,  (lobluda  de  lanv  bcHOauis  bsartjw  t 
jardine»  )  de  tniiv  grandes  )  espesos  alanMdae.  en  can)H>  .1 
maravHIa  fértil  y  ubundoso.  £u  lo  mas  alto  de  lu  ciudad,  ü 
la  ])arle  del  oriente,  liabia  un  alcózar  muy  fuerte  v  deolM 
y  artlQcio  muy  suntuoso  y  excelente ;  y  muj*  i!«rci  1  hieia  | 
levante,  en  ui>  alto  recuesto,  liabia  un  monasleriu  de  mon- 
jas franciscas ,  y  entre  él  y  el  castillo  uiui  muy  hondt  eavn 
que  los  dividía.  El  adarve  de  la  ciudad  se  juntaba  con  H 
custillo  y  se  derribaba  en  una  honda  valle,  donde  habió  un 
portal ,  y  de  a()ul  subía  otra  vez  pur  el  rex:uesto  Arríba,  y 
circuía  la  ciudad  {lor  un  oerro  que  la  rfideabn  inda  {tor  la 
parU>  del  septcnlricn ,  y  llegaba  á  una  cs.-juina  <\ac  mira 
bécía  el  camino,  de  Lérida ;  y  habia  en  este  disciirüu  de  tnu- 
ro  do»  puertas  .  ima  <|ue  llamaban  de  k  Jueria  ,  y  oten  (|ur 
C!>t>i  delras  lu  iglesia  Mayor.  Estaba  todo  muy  torrefldo ,  > 
un  poco  mas  alto  de  la  puerta  de  la  Jueria  habia  una  h<!r- 
mnsa  torre  ,  i)ui!  buy  llaman  lu  Gironclla  ,  por  girarse  hijHi 
el  muro  ,  y  en  la  esquina  que  mira  Inicia  Lóñda  hoy  iklm 
torre  cuadrada  :  desde  ella  se  derriba  el  adarve  por  uh  n- 
rueslo  muy  difícil  de  subir,  y  llega  a  lu  puente  d»  Lérida,  y 
de  alli  se  tiende  otro  muro  hasta  el  rio  ,  que  hace  una  v»- 
quína  y  so  tiende  hasta  la  puerto,  que  estaba  guardada  coa 
dt»  torres ,  uiui  á  la  entrada  y  olru  ú  la  calido  ;  y  ai{Ul  aca- 
1)0  la  uudad,  y  desde  In  puerlu  al  casldlo  no  Itabía  piuru. 
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(101'  ser.lüilu  el  rt^ueslo  que  suUiu  dcsUe  la  iiumilc  al  msti^ 
lio  «lo  fiefia  tH jada.  De  esta  mancia  estaba  aquella  tiu<lail  y 
6StH  hoy  ,  aunque  el  castillo  del  todo  diiruido  ,  s\uc  solo  íic 
ootiof-e  rastro  del  muru  y  torres  de  el ;  j  fuera  de  la  ptioii- 
to  liabia  un  monasterio  de  religiosos  de  Santo  Domingo, 
fundación  de  don  Armengol  de  Cabrera  ,  conde  de  Urgcl, 
y  tras  de  i-l  una  casa  fuerte  ó  castillo  que  había  edifícaiio 
la  condesa  dofia  Margarita  ,  j  por  esto  b  IJamahan  lu  Caki 
fuerte  de  la  Condesa  ,  y  estaba  muy  bastecido  j  pcrtrerha- 
do  ;  y  cuando  llegó  el  rey  á  »cnUir  su  real ,  ya  los  monaste- 
rios cstahaii  desiertos.  £n  el  monasterio  de  las  monjas  qus 
llaman  de  Alinuta  ,  que  está  á  la  otru  |iarlc  del  castillo,  en 
lugar  attu  ,  sentaron  sus  tiendas  don  Dcruardo  de  Centellas, 
tiil  Ruiz  de  Liori ,  el  mariscal  Alvaro  de  Avila  y  Pedro 
Alonso  de  Escalante,  y  tenian  tiastu  setecientos  hombres  do 
armas  ,  v  estaban  expuestos  al  daño  que  [lodíun  recibir  del 
alcáior ,  |ior  estar  muy  cercanos  r  infcrtiH'cs  á  él .  y  st^ 
ictos  6  la  caballería  del  conde,  que  corria  toda,  aquella 
campaña.  £1  adelantado  mayor  de  Castilla  con  seisi'ií^iIflM 
lanzas  puso  suk  tiendu!^  cerca  de  la  ciudad  ,  en  la  valle  que 
está  junto  á  la  puerta  de  la  Jueria  ,  cercando  asi  la  riudttd 
[Kir  la  palie  de  los  recuestos  y  moutecillos  que  la  circuían; 
por  la  parte  del  río  pusieron  tambieu  su.s  estancias,  defen- 
diendo todas  las  salidas  y  entradas  de  la  ciudad.  £n  el  en- 
tretanto que  se  asentaba  el  real,  Juan  Dclgadillo  y  Juan  Car- 
rillo ,  con  cincuenta  caballos  ,  fueron  ú  reconocer  el  lufínr 
de  Castellú  de  Farfanya  ,  que  uvtabii  muy  fortalecido  y  en 
buena  defensa  ,  y  aquí  prendieron  dos  hombrt»,  y  supieron 
de  ellos,  como  en  Albesa  etit«ban  muchas  muías,  yegua»  y 
Vttc«ü:de  loii  vasallo!-  del  conde,  t  fueron  allá  y  las  preodic- 
JOMO  \.  '-33 
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tx>n  y  l.as  llevaron  al  real ,  y  hallaron  cuatrocientas  cincueor. 
ia  cabezas  de  yeguas,  vacas  y  muías ,  y  el  rey  les  bixo  mer^ 
c«d  de  la  parte  que  de  aquella  presa  le  tocaba  «,y  corrieitai 
los  lugares  que  el  conde  tenia  en  aquella  comarcav  Por  otii 
parteóla  gente  del  conde  hacia  gran  daño  á  los  que  yeoiaii 
de  Lérida  al  reaU  y  no  osaban  teñir  por  el  camino  va  de, 
Lérida  á  MeBtfgues  y  de  Menargues  á  Balagutf ,  sino  que 
iban  por  el  camino  hay  desde  Lérida  á  Térmeiis  y  de  Tir^ 
mens  á  Balaguero  y  cuando  llegaban  no  podian  juntacse  eon 
la  otra  gente  del  rey ,  por  la  dificultad  babia  de.  pasar  el. 
río;  y  por  esto  el  rey  mandó  asegurar  el  camino  baj  de. 
Meoargues  á  Balaguer ,  y  mandaba  que  los  que  nuaa  de 
Lérida  fuesen  é  Menargues ,  y  de  alM  el  capitán  de  aquaOi  ^ 
villa  y  castillo  tenia  cuidado  de  encaminarles  por  camiiMi 
que  no  recibiesen  daño ,  y  á  iO  de  agosto  escribió  ¿  la  rei- 
na ,  que  era  en   Lérida «  hiciese  venir  per  Menargues  l« 
gente  que  le  enviaba  ,  y  no  por  otra  parte* 

A  19  de  agosto  llegó  don  Alfonso  de  Aragón,  duque 
de  Gandía,  que  habia  sido  uno  do  los  competidores,  con 
muchos  barones  y  caballeros  del  reino  de  Valencia,  á  ser-^ 
vir  al  rey  en  aquella  jornada.  Cuando  llegó,  ya  tenia  el  rey 
cercada  la  ciudad.  Venian^con  él  trescientos  caballos,  á  fu 
costa,  y  estuvo  con  ellos  todo  el  tiempo  que  duró  este  cer- 
ro. La  víspera  de  San  Bartolomé  mandó  el  rey  al  duque 
que  pasara  de  la  otra  parte  del  rio  y  se  alojase  cerca  del 
monasterio  de  Santo  Domingo ;  y  cuando  iba  á  poner  sus 
estancias,  le  fueron  ¿  acompañar  don  Pedro  Maca  de  Li- 
cana  con  cien  caballeros  y  don  Bernardo  de  Centellas  con 
algunas  compañías  de  á  caballo;  y  á  la  que  estuvieron  cerca 
del  monasterio,  salieron  de  la  ciudad  y  de  las  barreras  que 
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eslabttn  junto  6  la  (mente  aigmias  compoftlás  de  ¿  caballo 
f  de  ballesteros  y  Bechoros  ipgieMs,,  gaseeoies  y  de  la  tierra, 
y  le  tícéméüeinm^  y  «I  rebato  fééde  MmAera«  <jae  los  del 
conde  le  maltfon  macha  gente.  El  día  sigoiente  se  jantfen'on 
con  él  don  Guerao  Alamany  de  Cenólo ,  gobernador  de 
Gatahifia,  don  Borenguer  Amau  de  Cervelió,  dcrh  Pedro 
de  Cervelld^  don  Antonio,  helvnano  del' conde  de  Cardona, 
y  don  Ramón  de  Bages,  con  seneientos  de  á- caballo, 'y 
se  alojaron  cerca  del  monasterio,  que  era  uño  de  los  fine^ 
tos  mas.  peligrosos ,  porque  era  "muy  combatido  de  la  gente 
que  había  en  la  Casa  Tuerte  de  laf  Condesa,  \  de  los  de  la 
ciudad t  que  sojufgaba' todas' aquellas  estancias,  y  les  fatigabaii 
mucho  con  las  piedras  de  los  trabucos  y  bala^  de  las  bom- 
bavdas  que  de  continuo  Uovian  sdbre  eHos.  Entonces  quiso 
el  duque  tomar  el  monasterio ;  pero  halló  en  la  gente  que 
estaba  dentro  de  él  brava  resistencia,*  y  el  conde  le  había 
muy  bien  fortificado,  y  soixne  el  tomarle  hubo  mtichos  he- 
ridos de  las  dos  partes,  y  por  no  poderte  entrar  aquel  dia; 
quedó  el  duque  alojado  á  la  campafta.tEI  dia  siguíanle,  qiie 
era  viernes,  á  25  de  agosto,  al  quebrara  lilba,  mandó^l 
duque  armar  toda  su  gente  y  dio  íin  gran  combate  al  mo- 
nasterio,  y  le  entró  é  fuen  de  armas,  y  murieron  muchos 
del  conde,  algunos  del  duque,  y  ruéróti  los  heridos  muchos; 
y  dicen  que  don  Pedro  Maca  de  Li^na  se  señaló  mucho 
en  estos  ^icueniros  que  tufíeron  U  gente  del  duque  y  Ta' 
del  conde,  cuando  querían  alojarse ;  y  todiado  el  monas^' 
terio  V  la  gente  que  estaba  dentro  de  él  se  acogieron  unos 
é  la  puente  y  otros  á  \h  Casa  fuerte  de  la  Condesa. 

Pasaron  muchos  dias  antes  que  estuviésn  á  punto  las 
miquinas,  y  si  no  fuera  por  la  gran  copia  de  madera  que 
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fottaban,  tardrfrao  mucho  mas.  Labráronse  mudios  brdwH 
eos  de  estraña  fuersa  y  graodeía  en  Lérida*  y  en  sit  real 
tenia  el  rey  muchos  maestros  de  fundir  de>  arlttieria «  qoe 
de  día  y  de  noche  trabajaban  en  ello ;  ^  de  Barcelona,  Va^ 
lencia  y  Aragón  llevaron  Mk  gran  cantidad  ie  metales,  y 
de  los  pueblos,  circumveeinos  traian  leila  y  carben,  y  así  con 
mas  facilidad  era  fundida  y  puesta  i  punto,  que  si  se  hiH 
biera.  de  llevar  de  .Barcelona  ó  de  oj^ra  parte  ,^  y  labrtt^ase 
muy.gruesa  y  de  extraordinaria  forma.  Sin  esto,  se  trabaja- 
ba mucho  en  hacer  gran  cantidad  de  pólvora,  y  ttaian  d  sa-- 
litre  y  piedra  azufre  de  Barcelona,  que  e)  infante  don'  Al- 
fonso y  el   obispo  de  Leon^  que  estaba  con  él,  cuidaban 
mucho  de  esto,  y  eran  muy  solicitados  del  rey,  y  cada  día 
les  avisaba  de  la  falta  que  tenia  de  semqantels  oosas.  Sin 
esto,  cada  dia  enviaba,  el  rey  á  buscar  cuerdas  de  cáñamo 
muy.  fino  para  los  ingenios  y  máquinas,  y  con  esto -se  iban 
aparejando  todos  para  el  combate  de  la  ciudad.  Estaba  ella 
toda  muy  bien  murada,  y  ¡torreada,  y  con  muy  mucha  y  muy 
aventajada  ballestería,  y  habia  algunas  lombardas  que  tira- 
ban de  cinco  á  siete  quintales  de  bala,  y  la  mayor  de  ellas 
habian  labrado  en  Castellón  de  Farfanya,  y  por  su  gran* 
deza  llamábanla  la  lombarda  mayor.  Habia  algunas  íreinta 
de  ordinarias,  que  tiraban  una  ba|a  mas  gruesa  que  una  na*- 
ranja,  y  sin  esto  habia  muchos  otros  tiros  de  pólvoi^,  que 
aun  el  dia  de  hoy   hay  muchas  de  estas  lombardas  en  la 
casa  del  regimiento  de  la  ciudad  de  Bplaguer,  y  están  en<- 
castadas  en  madera,  y  á  lo  que  se  vé  no  estaban  como  hoy 
en   carros,   sino    que  puestas  en  su  lugar,  con  la  roano  se 
volvian  á  la  parte  que  querian,  alzándose  y  abajándose,  se- 
gún era  menester  para  hacer  el  liro  mas  cierto  y  largo;',  y 


^aiir  hechas  de -pieías,  de  manera  quennajombarduf  dé  es^ 
tiís  45ra  compuesta  de  mucha»  piezas,  que  Juntas  unaft  eco 
otras,  e^tdNtB  con  aros- apretadas  coroo^sí.fiieraB  una  cuba^ 
y  asi,  iieebÉs^fiezas ,  podían  ser  llevadas  doide  queriae  con 
mucha  comodidad^  To()a»  estas  boásbaidas  fueron  9Xí  «tai 
mejor  ocasión  de  muy  poco  pjrofecho,  porque  le  vino  é  faK- 
tat  al  conde  la  pólvora,  que  tim  necesaria  era  para  4a  de^ 
lensade  aquella  ciudad,  y  esto  se  flAfíboyó  á  poco  cuidan- 
do^4é41  y  de  lo»  que  le  aconsejafeíÉii,  porqueoNf  ha^f^lí 
va  eñ.  Egpaiia^,iN  amr  en  Á  mondo,  qne*froáiiica  mas 
lilae^que  los  lliuioa  del  eéiidado  d^  IbgeL  y  toda  'aquella 
«eamaica;  7  asi  eoMr  el  conde  tuvo  -falta  ji^otfas  basas  <|ée 
para  su  empresa  le  fiíltaron  4  la  tuvo  y  muy  granderdé  pM^ 
vera,  y  4oda  acpMMa:  tatüferia  quedó  anlo»de  tiempo  inéCH 
7  sin  ptfofoohiK-  Armufon  \tk  ingenieros  del  rey  algunos  cas- 
iillos  de  madera,  y  tosarrímaroii  al  muro  que  circuye' b 
oíudad  pK^  la  parte  del  septentrión,  y  de  alli  daban-gran  da- 
ño á  los  del  muro  y  torres,  y  aun-  á  los  que  iban  por  la  oiq- 
dad,  por  ser  ellos  mas  aitqs  que  los  muros,  y  torres  que  la 
Cttbri9n  ,  y  por  estar  superiores^  ^'  no  osaban  salir  de  Jas  ca- 
sa», porque  tuegiy  que '  salían  ,  Uoviail  saetas  y  ^pi^as  en 
iQumerable  muHitud  sobre  ^qUos;  Púsose  á  punto  lámbate- 
rfa  asi  de  trabucos  como  dé  bombardas^  y  era  mas  (^cñi  fa»» 
petu  y  fuerza»  que.  coo  combates  de  escaramuzas  y  peleas; 
aunque  los  de  la  cíildad'  ponian  toda  la  fuerza  en  dc^r  vtr 
batos  sobre  las  estancias  \  ac^omeiiéndolas  por  diversas  par. 
tes,  como  gente  plática  y  diestra  y  que  sabian  volveraa^-'á 
hi  ciudad  sin  recibir  dafiO  alguno,  pipique  iban- siempre .adu 
vertidos  :  bien  es.  verdad  que  el  conde  no  gustaba  de  esto,  y 
temeroso  ya  de* indignar  al  rey,  queria  que  4os  suyos  no  aob- 


roeitesen,  sino  i^ue  i&e  derendieseii.  Pelearon  al  príiici|iio:ai- 
gUTOt  días  tle  csia  maQera,  porque^  no  esUbiii  canaadot  dd 
continuo  atan  y  ejercicio  de  las  armes;  y  aunque  eren  oob^ 
balidos  por  diversas  partea,  pero«  no  pOF  eao  desBiyanD, 
ai  no  vieran  que  de  niogona  parte  podiaa  aer  aaeoradoe,  y 
euaiito  mas  iba,  mas  iiieierlo.  era  el  socorre  q«e  agpardb 
ban  de  Gascofia  é  leghtterra.  En  estos  IqpríeloBtma  Aemh- 
de  un  alegrón ,  y  fué  q«e  sopo  de  cierto  ^  al  .-pb  éi 
pMrto  estaban  fiera  evÉÉMr  en  SQ  valipieiito  .T*  deUftnhm, 
Jnan  Bos  f  Bemonet  de  ie  Gnena«  capitanes  teneaaea,  .«en 
mil  doscientos  hombres  ^e  é  cebelle,  j  habían  ya  weibido 
de)  conde  6000  florines  k  bnene  cuente  de  lo  qni-  habien 
de  haber  per  su  sueldo,  y  quenan.qne  fneae  anyo  lodnlo 
qne  pudiesen  tomar,  y  á  mas  deesto  pidieren  400  leií- 
nes  Juego  ,de  contado;  y  esto  lo  pedian  á  un  eebn|lere«de 
casa  del  conde,  qne  se  llamaba  Gispert  de  finüianñi,.  qne 
era  el  que  los  guiaba,  y  no  se  los  pudo  dar  parque  no  km 
tenia  •  y  del  pillaje  no  les  qui^o  prometer  sino  la  mitad,  y 
sobre  esto  tuvieron  sus  dares  y  tomares,  y  á  la  fin  Gispert 
de  Guillaniu  lo  vino  á  decir  al  conde,  su  señor,  que  le 
mandó  luego  volverá  ellos,  y  le  dio  2000  florines ;  pero 
cuando  llegó,  ya  no  halló  ninguno,  y  se  quedaron  con  los 
6000  florines  que  tenian  recibidos,  y  decían  que  se  habian 
pasado  á  servir  al  conde  de  Armeñac ,  y  jamás  hubo  mo- 
do de  hacerles  venir,  aunque  fué  allá  Gispert  de  Guillanro, 
y  00  acabó  nada  con  ellos,  ni  aun  pudo  cobrar  un  mara- 
vedí de  los  6000  florines.  En  estos  aprietos  y  trabajos  es- 
taba la  condesa  tan  animosa  y  confiada,  que  afirolaba  que 
habia  de  hacer  á  su  hijo  rey,  y  estaba  muy  sentida  cuando 
alguno  al  ejercito  del  rey  llamaba  real,  porque  deeia,  que 


úim^m  hay  rey  no  hay  real,  porque  don  FemaúfdoDO  era 
•rey , '  ¿áo  iofaiíjte  de  Castilla ,  y  asi  le  nómbrala  elié  y 
querift'  le  aombraseo  los  demás ;  y  sobre  el  poco  respeto 
oon  qye  tratd^a  y  hablaba  del  rey «  había  cada  dia  diseiH 
aioDes  entre  ella  y  la  infanta «  su  nuerat,  que  era  mnjer  muy 
cvevda  y  sabia,  y  le  pe^ba  dé  la  imprudencia  y  desacato  de 
la  suegra.  Habia  taiAbieo  jun  micer  frístany,  cufiado  de  B. 
Ramón  de  Fluviá«  que  la  animaba,*  y  solia  decir  que  habia 
«ds  trabajar  liasta  veir  el/4>ode  rey,  y  entonces  cesaría  y 
reposaria.  Qdbia  muchos  que  estaban  acobardados  y  les  pe- 
saba haberse  metido  «n-aqueíloé  laberintos,  y  con  estos  se 
•falia  la  condesa  de  unas  letra»  fiqgidas  qne  escribía  un  cl¿- 
rigp  de  BU  casa,  llamado  Pedro  Martin  :  estas  se  las  hacia 
Hevar  la  cpndesa,  y  daba  á  entender  que  era)i  avisos  de  los 
gEandes  «soeorroa  que  le  venían  al  conde ,  su  hijo,<  y  publi- 
-caba  por  cosa  cierta  é  indubitada  /{ue  den  Antonio  de  Luna 
j  el  duque  de  Glarenciá  >habian  de  entrar  con  30.000  ( ? ) 
de  ¿  caballo;  y  una  noche  hizo  en  Castellón  de' Farfanya 
grandes  fuegos  y  lamÍDarías,  para  dar  i  entender  qu^  había 
venido  socorro  y  que  asi  todos  se  animasen.  PubTicaba  asi^ 
'mismo  que  su  hijo  habia  sído<  veinte  y  ún  días  rey ,  y  que 
malas  personas  le  habían  quitado  el  reino ; .  pero  los  -vecí- 
BíOs  do  Balaguelr  conocían  muy  bien  que  (odo  aquello  que 
día  decía  en^  mentira  ^  y  se  dolían  de  que  queriéndoles  t\lñ 
mga&ar ,  quedasen  engafiados  ella  misma  y  el  cbnde ,  su 
hijo.  Con  todo ,  los  paeres  de  aquella  ciudad ,  por  ver  M 
era  verdad  lo  que^decia  la  condesa,  enviaron  sus  espías,  y 
tupieron  que  no  4iabia  rastro  de  socorro ,  y  se  lo  hicieron 
saber  al  conde ,  para  que  las  vanas  esperaniaa  no  acdbasen 
ée  perderle  f  y  le  persuadían  ^  toaHw  con  el  rey  ^  mf- 
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jor  partklo  que  pudiere,'  paes ^us  cosas  se  enoaminaba»' c 
estado  infeliz  y  miserable ;  peYb  él  siempre  les  deciá  jfué 
se^  defendiesen  valerosamente  ^eo  el  entretanto  ^ue  tárdal!» 
el  rey  en  cumplrrlé  cintas  promesas  que  le  liaUa  heobói  y 
él  tes  prometió  aieansardelrey  fierdón  para*  todos  los  <pte 
«taban  con  él ,  y  que  así  ifo  había  para' que  haberse  ^^  éS^ 
pantar  ,  sina  defenderse* salerosamente.  * 

For  el  eonCraricr ,  á  1os  4el  teal  cada  dia  les  crecii  la 
gente  ^  y  los  unos  sucedían  en*  "O^  trabajo  de  los'Miw  om 
gran  alivio i  pero  los  'cercados,  eomó'no  eran  tant<M  que 
pudiesen  for  mnchbs  días  defenderse  de  ím  ejercitó  tan  po* 
deroso  ,  ni  eran  todos*  soldado»  ^  iiino  los  tnas  gentetf^  de  #M 
casas ,  mas  avezados  al  labor  del  campo  y  Irtraoza  que  & 
hechos  de  armas ,  y  también  que  la  fatiga'  de  la  boc^  tte 
les  contikmaba  en  la  del  dia ,  perdieron  aqud  iaimo*  y  lér- 
vor  que  mostraron  en  los  príifteros  acdmetimieatoa «  y -lo 
que  peor  era  ,  dejaban  sus  estancias  y  se  acof^  á  lo  áias 
seguro  ,  fuerte  y  menos  peligroso  ,  porque  el  castigo,  no  era 
laii  riguroso  como  requiere  la  guerra ,  por  el  respeto  de  los 
vecinos  do  la  ciudad  j  de  quien  se  tenia  mayor  desconfian- 
za ,  porque  estos  comunmente  tenian  á  locura  el  haberse 
metido  el  conde  en  guerra  con  el  rey,  y  no  haberles  pedido 
consejo  ^  y  estaban  lastimados  en  ver  de  sus  ojos  ta(ar  sus 
campos  y  heredades  y  cortar  los  árboles  de  iollos ,  á  Uas 
de  lo  que  padecian  dentro  de  la  ciudad  ^  en  sus  casas  r  que 
con  la  batería  de  las  bombardas  y  trabucos  se  hundían  las 
itias<»  sin  que  bastase  reparo  ni  invención  contra  las  pie- 
dras que  echaban  aquellas  máquinas  ,  labradas  de  los  árbo- 
les de  sus  heredades  y  campos. 

Reconocía  el  conde  el  gran  peligro  en  que  estaba  y  la 


(m  ) 

ímllá'^'de  g€nte  que  teim,  yviK^érdé  dé  <^^  á.Mén¡MÍI;4e 
ArráTs ,- capten  firaiioess-  q«e  lé  iNrina^'^diúdeá  flcnwú^^.á 
Vitnm  i  fára  (fue  le  Gáfese  ku^  ims  om^fOáé  de  g«|ÉeB 
qbé^fittdíem,  jp«ra^e  óon  eÜB»' te- pudiera  ^defeBder» y  li^ 
ftm  dd  gran  peUgroeo  que  se  «Iméí»  tt^ld^;  diéto  por 
e^  sifky  gran  cantidad  de  diñere ;  y  eüa  «idea  era^lMn  dik 
midmojAfanaut ,  pam  salfarse^  déi  {i^elíglro  y  ílerarae  fl  diew 
ro  del  conde.  Tenia  en  aqui^acocasieii  la  gMidía  del^re^ 
Lni8  dé  La  €eFda  ,  oütt  soíeiita  dea  edMdkr;'^y*eMdMi^Dr* 
Iré  el  cMnino  que  va  de  BalagMr  á  Lérida*  fd  líe  ij  4»^ 
no  kw  de  la^eiüdad  eof)iediaroñMi«e'enrpoca  la  guitrdiav 
-flaKeron  por  la  puerla^dé  LéiiAi,'^y  Monai^  dé  W&mn  por 
<ftM  que  liamalMUí  de  la  Jueria  ,•  y  eraa  todos-  oiento*  áth- 
cuenta  de  fr  ciiíaUo ,  y  dieitm  de  knpnemo  soh»  eHos  Jm- 
Hándoles  desapereibidos  /  y  el  HniiDO'|Lui»*de  I«a'>Gerda^ 
desarmado.  Lleváronse  catorce.  6  qimoe  ae6niilas.yiocl|o  é 
üet  hombres  i  qoejao  se  pudieron  eaoaparvy  los  dañas,  se 
retiraron ,  porque  no  podiau  resistir  el  Inpetu  y  fuern  de 
los  de  la  ciudad  v :  y  muñeren  algunos  de  ^  lá  gente'del  véif ; 
Entóneos  salieron  á  este  rebato  'él  adehnkado'  tiiayor  de 
Gastílla  y  Juan  Hurtado- de  Mendosa  ^  con  4wsta  mk  de  d 
éibrila,:é  hicieron  retirar  á  los  quelmbian  sattda  y  nirtw^ 
fe^  dentro.  l^tAo  ato  hrAe  Bahguer  siete  d  ocho  moMloe 
y  muchos  heridos-,  y  de  aUi  adelante  se  puso  nijor  teismt^ 
do  en  la  guardia  del  cenpe,  de  tal  aianera,  ((íe»  tos  de'Bn^ 
laguer  pensdNHi  nueho  en  salir.  Menaut  de  Favars  \  mié»» 
tras^estaban  los  <^osr^en  la  pélela,  se  puso  en  Éalvo 'con-el 
dinero  que  el  conde: le  había  dado- para  hacer  gente;  ^ 
jamas  volvid  ni  con  ella,  ni  sin  ella:  y  después- supieron 
que  valiéndose  de  luía  ^«arta  Áé  eondedelAgél^  balNa.  eo* 


lirado  flél  de  Fox  míi  fiorirtei  que.  le  dcdiit ,  ;  ae*  quedó  mu 
todo  este  diaert*  Acoat^ció  eett  buida  de  Meaant  á  loa  di» 
tím^  dias  do  agosto ,  y  el  rey  luego  <iue  lo  tupo ,  dio  m- 
10  decUa  al  conde  de  Pallan  y  á  Roger  Bemat  de  Fhllin 
j  á  Jofra  da  tiabracetola  t  qw  estaba  eo  goardua  dd  |iasa 
«4i  Ffaocia,  para  que  le  detafiesea ;  peto  él  faéauadili* 
{[ente  qoe  el  -qae  llevaba  el  aviso ,  que  cuaudo  ttag6  atti, 
ya  baUa  pasado  y  estaba  eu  salvo. 

Pobbc&base  cada  dia  en  el  ceak  que  veoiau  al  conde  gM- 
4es  socoRoSt  y  esto  daba  mbcbo  anidado»  pesque  asbian  qto 
si  llegaran  y  no  les /altaran  wtMUas ,  so  podrian.  «uy  bíau 
sosteotar  todo  aquel  ioTÍeroo*t  resistíendo  valer  assinmta  al 
rey  y  á  .todo  su  ejército ;  y  no  ^ra  ppca  la  pena  y  ciidsda 
^ne  esto  daba ,  poique  si  aquel  coreo  se  Daera  sdalantssi 
do,  corría  riesgo  que  ias  cosas  no  temaran  alguna  mudan 
aay  dieran  barto  en  que  entender  al  Tey>  y  mA  Isscia  todo 
lo  postile  por  rematar  la  guerra  y  tomar  la  eiodad  y  al 
coqde.  Sentía ,  por  esto ,  mucho  la  dilaciott  que  habia  en 
labrar  los  castillos  y  máquinas  eran  menester  para  aquella 
presa,  y  la  poca  abundancia  de  mantenimientos  que  babia 
para  tan  ^nde  ejército  »  y  en  que  había  tantos,  y  ton  prin- 
cipales señores^  y  todo  se  habia  de  traer  de  lejos;  y  hi^ 
alguna  dificultad  en  la  provisión  de  ellos,  porque  el  año  en 
estéril  y  caro,  y  todos  los  de  aquella  comarca  habiá  man- 
dado recoger  el  conde  en  sos  villas  y  castillos  fuertes ,  y 
habia  ya  muchos  días  que  habia  hecho  trabajar  en  esto,  y 
los  que  habian  quedado  eran  ya  consumidos;  y  asi  á  los 
del  rey  no  les  quedaba  otra  cosa  sino  ser  seik>res  del  eaoK 
>po  yermo  y  desnudo ,  que  las  otras  incomodidades  comu- 
nes, eran  asi  á  los  del  conde ,  como  k  los  del  rey,  y  lo  bse- 


\¿an  de  ser  miqfores,  m  entnm  el  ÍDVÍMM»t  por  4er  MpieU^ 
tíem  de  so  «etnraleii  BS9y.  fm  y  dM^iÚMfvt^,  y  el  iwe 
j|ttiy4káiiieda«  por  wos  tapares  <(ae  yalen.del  río ,  <|M  Ue* 
iMm  per  aHá  itma$ »  que  de  diei  pesos  no  te  eonooe  na 
terim,  per  lo  gien  espcMK  de  oUie^  y  esto  es  tiiKoidi* 
4Hrio  eedit  jsSo  ^  qM  dora  todo^  d  bñemo «  y  pesan-^púpoo 
ém  y  «un  ases  de  mi  mes  jque  no  ten  eft'sol  jñ.selai  de 
A ;  y  estas  incoaaedidades  y  Iriop  los  héim  de  hacar  m*- 
gmn»  la  Uta  de  lisBaa,  dd'.4po  t^lla  tmvsf  «««Jf  asl¿» 
aíl;yvtod0, esto  era  vab-pari^lea  4o  1»  essapifta#  qno  jio 
aíMaban  hedtts  á  eiWty  ím  do  Ip  tismilo  pasarian  ka«te 
Uéíi  por  estar  «índaa  con  eÍHo  y  series  eoaa  ndtpnl;  y 
fie  losáis  cúteHaMi- que  UtrnAnj  aun seMados 
|aii,  estaban  éoostmnhnidoi.á.peiear  ooq  ka  «Mam,  paaa 
mr  á  sufrir  las  íMkhmeñcm  da  ocpel  eielo ;  y  lo^  qw  peor 
«a,  que  había  algonea  ^ntre  la  geirte  di^rey,  porque  mm 
do  diversas  naeíoBes « y>  había  m  el  gobierao  y  rifiaiiüBto 
4a  tanta  gente  mal  órdeft  y  gobiamo,  y  i  aqoeHos  leí  do^- 
Um  qne  ka  eosas  dri  cotfde  de  Uigd  hidRoina*  Ikgado  á  lal 
astado*^  y  eatsiaii  arrepentidos  %  qne  de  na «  k  babíorasi 
nlido  á  los  principks,  y  holgaban  de  laajncieaiiedídadan  se 
padedan  y  las  üdrían  de  botna  gan^i  eon  qoe  el  ooftdé  de 
drgd ,  qnosoo  podk  i^  con  k  que  b^k  eüiNrmdido» 
aakara  é  k  menos  m-  personsL  B  vay-  ero  soldado^  y  adbía 
lodo  eáo^  y  éonock  ffm  en  acpel  estado  d  éoíee.reasedk 
erp  la  breTodad  y  eaoelnsktt^ do k  gnenra,  y  qnetodad^ 
^ko:  é  él  le-era  «lak  y  al  ooade  podk  asr  piw oehesat. y 
iMforar  sn  oslada  presento^  y  jái  leialfid  de  tonw  kicí»- 
dad  por  caasbste  y  á  Caeraa.  de  Indinoes,  y  esto  .k  sandd 
paner  luego  ea^^iaBQckai'y.  porque  tana  yoiáipnlo'. todas 


lugareBt  y  algunas  de  ellas  tieneo  ñas  d»  siete-  pak 

meda;  y  labróse  jtanbíeD  eb  aquel  mismo  lugar  na 

de  madera ,  bien  alto^  donde  se  posiéron  algunas 

«^Haide  balljBsteros,  que  hacían  tanto  daño»  que  no  se 

ba ninguno  por  las  torres  y  almenas,  que  no  fuese  he- 


la parte  del  puente «  donde  estaba  el  duque  de  Gandía, 
mó  en  el  monasterio  de  Santo  Domingo  un  ingenio  que 
aban  cabrita^  y  con  ella  y  una  bombarda  de  cobre  que 
an  llevado  de  Barcelona ,  que  era  del  general  de  Ciita- 
!  y  tiraba  bala  de  cuatro  quintales  de  peso ,  se  batia  la 
^ora  torre  del  puente  y  la  Gasa  fuerte  de  la  Gondesa, 
se  defendia  con- mucha  ballestería  y  tenía  muy  buena 
"9a  y  estaba  muy  fortificada.  Pero  todo  esto  se  ponia  en 
en  con  mucha  tardanza  y  pesadumbre ,  y  pasaban  mu- 
días,  entretanto  que  se  aumentaban  las  bastidas  y  una 
Nitrande  escala  con  que  se  habia  de  llegar  á  dar  el  combale 
B^ifiér  todo  el  ejército ,  y  labrábalas  un  Juan  Gutiérrez  de 
i^BCEnao,  gran  artífice  de  aquel  menester,  que  hizo  las  bastí- 
Mbdaa  con  que  se  tomó  Antequera. 

wif     Entretanto  que  se  ponían  é   punto  todas  estas  cosas, 
>  mandaba  continuar  el  rey  el  proceso  que  habiu  empezado 
é  en  Barcelona  contra  del  conde ;  y  á  1 0  de  agosto  mandó 
I   que  se  le  hiciesen  letras  y  A  los  paeres  de  la  ciudad  y  vc- 
I    cinos  de  ella,  y  á  los  barones  y  caballeros  que  estaban  en 
servicio  del  conde  ,  en  que  mandaba  notificarles  y  referirles 
como  habia  mandado  presentarles  otras  letras,  despachadas 
en  Barcelona  á  los  11  de  julio,  que  llevó  el  gobernador  de 
Cataluña  con  muchos  caballeros  y  oficíales  que  lo  acompa- 
ñaban ,  y  no  fueron  obedecidos ;  y  asi  de  nuevo  mandaba 


(SOO) 
U§  i9Aqiiioaff  y  íBoniciotiéft  nacéNffias ,  y  saina  <}Qe  soto  «I 
teilior  y  fioem  iid  kbáterfa  había  de  acobardar  rf  cotodé*^ 
sus  valedores;  y  esta  no  la  qaiso  -dar  ^  soto  lüiáiMHr^,  ^ 
no  por  todas  las  que  \e  pavecievta  á  profóRtó  pafa.podor 
rmdir  aquella  tan  Iderte  cindíri.'PcN'  4li  parto*deI  nÚiH^ 
«oifo  de  Almata,  que  estabsftd  friHite  del-  caüiHot  é  la  par» 
to  del  oriüite,  y  eraí  por  doaSo^  oombéte  l«aia:maB  f&eil 
k  ofeust ,  eombaÜMi  él  adartfe  del  ÍMílto'doii'teliardo  dto 
CenteHü^  Akito  do  ÜEvüi  V  mafiscal  dál  ^éftíto;  j  Ftto 
AloMo  de SpHlaote, ^r  otnífarfe,  eoabatii'^uÁ  torre  del 
ViHiBO'eaMílio-^y  eiU  biteria  ae  hacia ^de  tvgar^Viai'illo 
<^0l  oaalHIo  /cMi  un  máqsmia  y  daa^ibdmlniéittttjKíe.lHK 
eian  aatfobo  'dato  ea  él  «fenie  y  tom  «leí  imilümy  oon 
otra  jnétfMia  majea:  ae  eombatia  nfta  enfobis  A  aqaellá 
emdadque  mira blciri el «Bpíeiitrioii, 7  ^ra^deU  artífitío  y 
gpmdenvque  famtaba  «HM'pndni^e  peso  de  tBBÍ¿ta.y  cmk* 
«10  trrobas;  y  de  'étta  batería  y  «Aqoina  tenian  iMafn^uan 
Hurtado  de  Mendoza ,  mayordomo  mayor  del  rey  de  Cas* 
tilla,  y  don  Juan  de  Luna,  y  estaba  cercada  coa  un  pal^ 
que /para  defender  cpie  no  saliesen  á  quemarla ,  y  noiuJlia 
por  do  entrasen  en  él; 

Habia^  otro  palenque  á  la  parte  del  camino  de  Lérida»  eo 
que  habia  tres  bombardas  que  tiraban  á  las  torres  y  muro 
de  la  ciudad ,  que  están  entre  el  portal  de  Lérida  y  el  río; 
y  esta  batería  cuidaba  Diego  Hernández  de  Vadíllo,  secro^ 
tario  del  rey,  y  Pedro  Aivarez  Nieto;  y  hfzose  una  cava  hon« 
da  entre  el  palenque  y  la  ciudad  ,  y  entre  estas  l)ómbardas 
había  una  muy  grande  de  fustera ,  que  mandó  el  rey  labrar 
en  Lérida ,  que  tiraba  una  piedra  de  cinco  quintales  y  me^ 
dio /que  aun  hay  muchas  ^  aquella  ciudad  en.  las  bodegas 


y  «otros  lugares,  y  algunas  de  Bilis  tíeneii  na^  de  siete.  fai<Á> 
410S  de  rqeda;  y  labróse  tanbieii  eii  'a^aet  ibísiuo  Logar  un 
castillo  de  madera «  bien  aUo^  donde  te  ptisiéton  ^Igimas 
cuadrillas  de  ballesteros,  que  baciaih  tanjto  daño»  que  oo  se 
asomaba. ninguno  por  las  torres- y  alíttenasf  que  nfr  fuese  he-' 
ridp.  »    , 

A  la  parte  del  puente,  donde  estaba  el  duque  de  Gandia, 
se  armó  en  el  monastmo.de  Santo  Domingo^  un  ingenio  qnei 
llamaban  cabrita,-  y  con- ella  ^um  boknbafda  de  itobre  qué 
habían  llevado  de  Barcel^ona».,  que  era  del  general  de  Qtt»^ 
luna  y  tiraba  bala  de  cuatro  qjoiq^es  de  peso,  se  batía,  la 
primera  torre  del  puente  y  la  Casa  fuerte  déla  Condesa, 
que  se  defendia  xon*mucha  baUesteria'y  tenia  muy  bqena 
cava  y.  estaba  muy  fortificada.  Pero  todo  .^o  se  ponía  en 
orden  con  mucha  tardanza  y  pesadtraíibre  «y  pasaban  muf*^ 
dios  dias,  entretanto  que  se  aqmentaban  hi»  btstidas -y  «na 
grande  escala  con  que  se  habia  de  llegar  á  dar  el  conibafe 
por  todo  el  ejército ,  y  labrábalas  un  Juan  Gutierre»  i(La 
Enao,  gran  artífice  de  aquel  menester^  que  hizo  las  basti- 
das con  /que  se  tomó  Antequera. 

Entretanta  que  se  ponian  á  punto  .toda^  oslas,  cosas, 
mandaba  continuar  -el  rey  el  proceso  q^e  había  empezado 
en  Barcelona  contra  del  conde;  y  á  1 0  d»  ag<>sto .mandó 
que  se  le  hiciesen  letras,  y  4  1<^  paeres  de.  la  .cíiudad. y^ve^. 
cinoB  de  ella,  y  á  les  barones  y.i?ab(dleroa  quej^estafampí, eo 
servipio  del  eond^ ,  en  qua  latedaba  notifi$«jrlés. y  .nfferirlet 
como  habia  mandado  preseftkades  otras  letras,  despaishadea 
en  Barcelona  i  los  1  i  4e  julio,  que  H/8Vó  ^1  gatierdadc^  4« 
Gatatufia  con  mttcM  'ci^l^0ros  y  ofimles  que  Ummfl»^ 
ualbm ,  y  no>fueroa  ol|j9defiidos.;,:y  aM  d«  Wi<?vo  m^Mk» 
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despedir  estas  segundas,  en  qoe  mandaba  lo  misnld  que  en 
las  primeras.  Bien  sabia  el  rey  que  no  faabian  de  darse  ni 
i  los  que  iban  dirigidas;  pero  cuanto  mas  justificaba  so 
causa  eon  esto  ,  tanto  hacia  la  culpa  del  conde  mayor  y  se 
le  aumentaban  los  motivos  habia  dé  tener  para  castigarle. 
Despachadas  las  letras  «  no  hubo  portero  que  las  osase  pre- 
sentar ,  porque  asi  domo  se  acercaban  á  los  muros ,  les  ti- 
raban balas  y  saetas;  y 'el  rey  ma&dó  hacer  un  pregón  al 
derredor  'de  la  ciudad  de  Balaguer  y  publicarlas,  para  poder 
BMgor  proseguir  contra  del  conde « <romo  inobedienle  ,  se- 
gún la  justicia  le  daría  lugar. 

Si  las  letras  de  11  de  julio  y  el  gobernador  que  las  lle- 
vó acabaron  poco  con  el  conde ,  mucho  menos  obraron  es^ 
tos  pregones;  p(Bro  el  rey,  que  deseaba  proceder  m  esto  con- 
madúrese ,  mandé ,  á  22  de  agosto,  hacer  otro,  en  que  re- 
firiendo lo  mismo  que  había  dicho  en  los  otros ,  dü  per- 
don  general  á  todos  y  cualquiera  delincuentes  hubiese  en  la 
ciudad  de  Balaguer ,  con  que  dentro  de  quince  días  de  la 
publicación  de  aquel  pregón  saliesen  de  ella  y  del  todo  se 
apartasen  del  servicio  y  compañía  del  conde ,  y  no  lo  ha- 
ciendo ,  les  declaraba  por  traidores.  Exceptuaba  empero  y 
no  quería  ser  comprendidos  en  este  perdón  los  que  hubie- 
sen cometido  delitos  de  h^ejia ,  sodomía,  y  hubiesen  sido 
presentes  y  consentido  en  las  muertes  del  arzobispo  de  Za- 
ragoza y  gobernador  de  Valencia ,  porque  de  los  tales  deli- 
tos no  era  su  intención  conceder  perdón;  pero  dábales  guía- 
je  de  dos  meses,  con  qoe  dorante  aquel  no  pudiesen  entrar 
en  las  ciudades  de  Zaragoza ,  Calatayud ,  Daroca,  Teruel, 
Albarrazin  ,  ni  Valencia ,   y  los  que  habian  sabido   en  la 
muerte  de  Sancho  Sánchez  Domingo  no  pudiesen ,  sin  su 


(305) 
licencia  ,  entrar  en  la  cíttflad  de  Tattól  y  sus  aldeas,  j 
to  pOtT  ifiiitar  ^cándalos ;  pero  por-  esta  remisión  no  sé  rer 
mitia  la  enmienda  ci^il  que  eran  obligados  y  débian  hacer  6 
aquellos  que  estaban  ofendidos  de  los .  tales  delincuentes. 
Publicáronse  estíos  pregones  junto  á  los  moros  de  la  ciudad  i 
en  lugares  donde  podian  con  mayor  comodidad  ser  nidos,  y 
tenian  reparo  de  no  ser  ofendidos ;  ^  entonces  ^  ¿  20  de 
agosto,  el -abad  y  oficiales  del  monasterio  de  Nuestra  SeSo** 
ra  de  Bellpuig  de  las  Avellanas  se  apartaron  del  conde ,  y 
el  rey  les  concedió»  perdón  gieneral.         . 

Entonces  fué  cuando  hizo  francos  á  los  de  Os  de  todo,  la 
que  debían  á  doña  Leonor ,  hermana»  de  don  Jaime ,  que 
era  señora  de«aquel  logar  y  otros  que  le  había  consignado  el 
conde,  en  pago  del  legado  ó  manda  le  bdbía  hecho  d  cofH 
de  don  Pedro  en  su  testamento ,  como  parece  ep  qp  rer 
gistro  dmune  del  rey,  denlos  años  1414  y  i416»  folio  %í. 
,  Acabado  el  dicho,  término ,  á  5  de  setiembre  del  dicho^ 
año,  mandó  hacer  en^  el .  monasterio  de  Almata,  en, palie 
que  los  del  castillo  lo  pudieran  oir,  otra  pregón  en  que,  dé 
gracia,  por  ser  atiabados  los  quince  dias,  losdHataba  y  pro- 
rogaba,  hasta  10^  del  mes,  que  era  doimogo ,  que  este  abo 
era  letra  dominical  A.' 

Entre  tanto  que  se  hacian  estas  monitorias  y  sé  apareja- 
ban las  baterías ,  enrió  el  rey  para  combatir  loa  lugares  y 
castillos  del  conde  á  don-Pedro  Gimenec  de  Urrea ,  que  lien 
vabaJas  compafiias  de  don  Pedro  Nuftei  de  Gosman ,  Juan 
Delgadilló,  Garci  Fernandez  de  Herrera  j  Juan  Carrillo  de 
Toledo ,  guarda  mayor  del  rey  ,  y  fueron  con  ellas  las  del 
gobernador  de  Grtalufta  y  de  Juan  de  Vilarasa;  y  cada  uno 
de  estos  cabiilleros  iba  por  su  parte  á  hacerle  guerra  en  el* 


(304) 
catado  del  conde.  Ganáronse ^por  combate  mucha»  fuenaa^-y 
otras  se  dieren  i  partido  :  en  Aragón-,  á  16  de  agosto;,  se 
dieron  Alcolea,  Almolda,  Castellfollit «  Albalat,'Oso,  Rá«- 
fols,  Puig  de  Gitien,  Estafiosa  y  otros  muchos  lugare^  denlas 
baronías  de  Entenza ;  en  -Cataluña  se  ganaron  por  oooilMite 
y  dieron  á  partido  Albesa,  Ivars»  Os  y  las  Aiellaoas :  á  20« 
después  de  ser  estado  muy  combatido  y  precediendo- cier- 
tos tratos  y  convenciones  con^  el  gpbemador »  se  entregó 
Agrainunt.  Eran  estos  pactos .,' entre  otros,  4|tte  ^piedasen 
ilesos  los  derechos  teniala  infanta  sobre' Agramont ,  que  le 
fuesen*  confirmados  los  privHagios ,  que  no  entraran  dentro 
de  la  viHa  sino  cierto  número  de  soldadoa^quiB  ioese  ca* 
beza  de  veguería  y  que  no  pudiese  ser  enajenada  de-  la  co- 
rona real ,  saW o  en  favor  del  conde  de  Urgel ,  mujer  é  ^ijos 
suyos ,  que  le  diese  el  rey  €Í€nga$nehí  para  pagar  sos  «ensa- 
les  y  deudas^  y  que  fuese  concedido  perdón  goieral,  9alvo 
en  los  que  -sabían  en  la  muerte  del  arzobispo  de  Zarq;oza« 
sodomitas ,  herejes  y  fabricantes  de  falsa  moneda  y  otros. 
Uc  esto  se  recibió  auto  dia  1 3  de  este  mes ,  en  poder  de 
Luis  Torremorcll,  en  la  iglesia  del  Santo  Espíritu^  junto  a 
la  dicha  villa  de  Agramunt:  este  auto  he  visto  entre  los  pa- 
peles del  archivo  del  duque  de  Cardona.   Arbeca ,  Liñola, 
Castelló  de  Farfanya  y  otras  fuerzas  se  defendieron»  y  no  S4» 
quisieron  rendir  hasta  que  se  ganó  Balaguec.  Los  del  viz- 
condado  de  Ager  y  ribera  de  Scgre  arriba»  que  están  cali- 
dos de  bravas  y  ásperas  montañas,  como  son  Pons ,  Uliana 
y  Tiurana,  no  se  acometieron  entonces,  hasta  ver  el  succsr) 
de  Balaguer.  En  este  medio  se  fué  el  cerco  estrechando  ca- 
da dia  ,  de  manera  «jue  ninguno  podia  entrar  ni  salir  de  la 
ciudad,  que  no  diera  en  manos  de  sub  enemigos;  *y  los  cor- 


(MS) 
ci4<Mi  no  ^0,86  fomn  ^  la^fema ,  imo  cm  grán^Airar 
bfciaR  sufi  amemetídfs  j  ponw  en.  rebato  al  qéreito.  fJn 
lunes «  4  dd  mea  de  setiembre  y  acSometíeroñ  tu  estánoíaa 
del  dttjiíQ  de  l^andía  ;  prepdíeroQ  leinte  aeldadda  qoe  atn- 
d^bjuí  dte^narrades  por  el  pampo ,  ;  todo  el  dafio  ^f»  ivoi- 
bi^'O»  estos  resoltaba  de  tener  los  del  conde  en  defensa  la 
Gasa  Fuerte  de  la  ^¡oodesa ,  x\w  estaba  junto  á.  las  esti^ncias 
del  diK|ae  de  Gapdia;  y  pereda  malvcoosqa  no  haber  pri- 
qiero  .e(>mbatido  atpiel  fuerte»  estan4p  tan  cercano,  é  ellos; 
pero  en  todpjo  qqe  se  ^prendía  babia  eáda.dia  difenMOS 
consejos  y  pareceres  entane  los  4)Qtalanea;  y.  cmitellanos ,  y  ni» 
era  de  n^trayUlar  ^  habiendo  tanta  diversidad  de  personas 
principales  j  gentes  de  diferentes  naciones*  que  habian  aofr- 
di^o  en  serrício  del  rey  fm  ai|adla  empiMi. 
V .  Publicáb{ise  cada  dia- «que.  4fe  Fluencia,  yenía,  gente  ^n^w^ 
corro  del  cpnde,  y  eran  inilfaópdirto  de.  anaas  y  mil-bfH- 
llesteros,.  y  sobre  el  salírles  á-  ij»istir  y  en  qoé  fornia  y  ^- 
dm,  había  diversos  pareceres:  los  «ragoneses  y  catalanes 

■ 

querían  que  de  tres  mil  caballos  .qne  tonía  el  re?  en  su  real, 
salieran  mil  trescíeotoa ,  con  .la  gente  que  se  Jes  pudiese 
jmtar  de  la  tienra*  á  resinarles «  y  que  los  mil  setecientos 
qn^dasea  en  el  real ;  los  eastollMios  decían*  que  no  era  bien 
Se  dividiese  la.  gente  era  sobjr^  Balé^ier,  ant^M  que  enriaR 
por  mas  refonEarse,  j  que  antes,  que  el  socoiro  ^foe  .ten(i 
al  conde  llegase  á.  Palagqer,  que  fi  rey  saliese  á- darles  be- 
talla  ,  y  seria.fitól  vencerl^i,  por  Ifc^ar  cansados  y  con-  k 
Jatiga  del  camino.  Ep.  esta  diversidad  de  pareceres  y  discor- 
dia de  naciones,  salió  don  Ramón  de  Bages^  pabaUe|Ni  ca* 
talan,  y  dijo:  que  el  rey  les  enviase  un  buen  número  de  ca- 
ballos qiie  viniesen  eKeramui^ndo  con  ellos,  y  cansándo- 
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les  BÍQ  dejarlos  divertir  ¿  ninguna  parte  ,  j  que  les  recono* 
cíese  y^  avisasen  al  rey  del  número  y  fuerzas  de  ellos ,  por- 
que ail  cansados,  pereciesen  por  el  camino ,  6  llegasen  tales 
que  pudiese  la  gente  del  rey  con  facilidad  acaballos ;  y  esta 
agradó  al'  rey  y  &  todos ,  pero  no  fué  necesario  haberse  de 
hacer  esto »  porque  nt  el  socorro  vino ,  ni  aun  pensaban  en 
ello  aquellos  de  quien  el  conde  mas  confiaba. 

Tenipi  el  rey  muchús  albafiiles  y  cortadores  de  piedrk^  qué 
en  Cataluña  llaman  moleros ,  porque  hacen  las  piedras  de 
les.  ntf>linos ,  que  llamamos  muelas;  y  estos  iMÍbian  venido 
dó  Barcelona  y  de  los  demás  puntos  de  CataluBa  y  Aragón, 
ios  que  cada  lugar  podia  enviar,  y  no  entendían  en  otaca  co- 
sa sino  en  cortar  piedras  y  hacerlas  redondas  para  arrejur- 
las  con  las  máquinas  y  artillerfa ;  y  habia  mucha  falta  de 
estas  piedras ,  porque  como  la  baterfa  era  tan  continua ,  $e 
gastaban  muchas,  y  al  tiempo  que  mas  necesidad  había  de 
estos ,  casi  todos  se  fueron  huyendo,  y  el  rey  lo  síntíd  mu* 
cho,  porque  se  eran  idos  sin  licencia  y  en  ocasión  que  mas 
necesitaba  de  ellos ,  y  por  su  causa  hubo  de  parar  la  bate- 
ría, y  les  mandó  ir  á  la  zaga  y  los  prendieron  basta  veinte, 
y  atados  con  cadenas  los  volvieron  al  real ;  y  envió  el  rey 
al  infante  don  Alfonso  y  al  obispo  de  León ,  que  estaban 
en  Barcelona ,  y  á  muchas  universidades,  una  letra  de  20 
de  setiembre,  en  que  les  encarga  le  envien  los  mas  albafii* 
les  y  cortadores  de  piedra  que  puedan  ,  por  la  falta  que 
habia  de  ellos  para  los  trabucos  y  bombardas,  y  también 
les  pedia  á  ellos  y  al  arzobispo  de  Tarragona  cáñamos  pa- 
ra cuerdas,  de  que  habia  mucha  falta ,  para  el  manejo  de 
los  trabucos  y  máquinas. 

Padecíase  ya  en  la  ciudad  en  esta  ocasión  gran  necesidad. 
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y  IfM^  ingleses  se  quejaimn  de  que  don  Jaime  no  les  daba  la 
comida  con  la  abundancia  que  solía :  ya*  no  se  pagaba  el 
sueldo  é  la  gente  de  ^eme ,  porque  el  Cond^  «habia  acaba-^ 
do  el  dinero ,.  y  aquel  gran  tesoro  que  le  dejd  el  conde,  po 
padre ,  tan  encarecido  de  YalU  ^  estaba  cónsuqnído  ^  y  era 
iú  la,  falta  de  provisiones,  que  había  muchos  qu^  las  to^ 
maban  de  los  del  re«l,  y  se- las  vendían  áp  buena  gana,  y 
la, condesa  lo  sentia  mucho,  y  debía  que  ella  tintes  camiéta 
ratonas  y  gatos  ú.otra  cualquier  inmundicia  i  que  lo  toma^ 
rr  de- los  memigos'  de  su'  hijoi:  En  el  castillo  y  palaeio-del 
eondle  se  padecía  mucho,  •  porque  el.  pao  se  1^  «ra  -ya.  ^c«h 
bido^  y  se  sentia. la  falta  de  él;  y^ llegó  i  tal  punto,  que 
una  noche  llegó  él  conde  iolo.  á  casa  dd  *  oficial  Ó  provisor 
que  reside,  en  aquelh  ciudad  por  el  obispo  de  Urgel  i  y  le 
pidió  que-le  diese  panpara  comer^  porque  en  su  casa  ha- 
Ibia  ya  dos  dias  no  se  había  comido ,  y  .el  oficiala  llorando  y 
edmiradó:  de  los  sucesos  y  reveses  de^la  fortunat  le  dio  todo 
d  pan  que  el  oonde  pudo  jHevar  eonsigov  que  por  ^  publi- 
car su  necesidad  y  apsieto^  él  solo  fqé  á  buscar »  sin  fiarlo 
de  criado  ni  nadie;  y  el  dia  sígmente  el  oficial  le  ^vió  4os 
eeatales  de  harina  que  tenia  y  una.  cuba  de  ?ioo^  y  un  pa- 
je que  lo  subió  al  castillo  k)  contaba  después^  siente  viejo, 
por.  cosa  notable,  y  muy  las|ímosa. 

Habito  los  de  la  ciudad  condado  basta  este  punto  del 
socorro,  que  decía  el  -conde  le  había  devenir  de  Francia  é 
Inglaterra^ , y  siempre  lo  habia  dado  por  muy  cierto;  piere 
viéndose  sin,  él  y  .tan  apretados  del  rey ,  pidieron  los  pae^ 
res  de  la  ciudad  hora,  para  hablarle,  y  se  la  dio  y  salió  á  la 
/óglesia  de  San  Salvador.  Lo  que  le  dijeron  fué,  que  el  rey, 
en  virtud  de  ley  de  Gatalufia  que  dispone  que  si  Idgun  ba- 
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ron  ó-  magnate  hiciese  algo  contra  del  rey  ,  en  tal  caao  k» 
Tasallos  no  eran  oUigados  á  valerle  contra  del  rey ,  antes, 
siendo  requeridos ;  habian  de  valer  y  servir  al  rey ,  7  sí 
no  lo  hacian  eran  habidos  por  traidores,  les  había  re- 
querido  con  sus  letras  reales  una .  y  muchas  veees  y  con 
pregones  que  se  habian  hecho;  y  por  esto.,  y , porque,  toda 
ó  casi  la  mas  gente  que  tenia  le  dejábanla  y  de  cada  día 
se  iban  saliendo  de  la  ciudad,  le  aconsejaban  buscase  me- 
dio  y  traza  como  salvar  su  persona  y  la  de  los  de  la  ciudad, 
y  áuoque  se  lo  habian  dicho  y  aconsejado  tnuchas  otras  ve- 
ces ,.pero  ahora  mas  en  particular  se  lo  volvían  a  decir  y 
aconsejar ,  porque  estaban  en  términos  que ,  si  no  reapoor 
dian  á  las  letras  reales ,  obedeciéndolas  dentro  del  término 
señalado  en  ellas,  serian  habidos  por  traidores,  lo  que  eDos 
querían  escusar;  y  asi  que  procurase  salvar  su  petfiOM  y 
darles  licencia  para  responder  á  las  letras  reales,  ó  á  lo  me» 
mos  darles  licencia  para  alcanzar  del  rey  mas  liempa  dé  lo 
contenido  en  dichas  letras,  y  dicen  que  le  enseñaron  la  cons- 
titución que  decía  esto,  y  lo  que  sobre  ella  habian  escrito 
los  doctores.  El  conde  dicen  que  les  respondió  :-^Vosotros, 
no  respondiendo  á  las  letras  ó  requirímientos  que  os  hoce 
el  infante  de  Castilla ,  por  eso  no  sois  traidores ,  porque 
bien  sabéis  que  á  él  no  le  tenéis  por  rey,  sino  á  mí,  por- 
que el  derecho  y  justicia  es  mia ;  y  asi  ni  quiero  que  le 
respondáis  ,  ni  que  salgáis  fuera ,  sino  que  esperéis  unos 
quince  dias,  y  dentro  de  ellos  yo  tomaré  acuerdo  de  lo  que 
debo  hacer. — Y  los  paeres  replicaron  que  esto  que  el  con- 
de queria  no  lo  podian  hacer  si  el  rey  no  les  daba  tiempo, 
y  de  esto  se  levantó  auto. 

Pareció  ¿  los  caballeros  que  el  conde  tenia  cabe  si  y  á 
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los  paeres  y  pefsbiias /del  regimiento  de  aquella  ciuflad,  qae 
se  saliera  de  la  ciudad  y  salvase  cómo  mejor  pudiese  su  per- 
sona, porque  estaban  á  punto  que  era  iinposible  poderse 
sustentar  machos  dias,  y  cada  uno  le  deba  trata  y  inodo  co- 
mo pudiera  escaparse  mas  á  su  saWo  ;.pero  Ramón  Beren- 
guer  de  Fluvié ,  que  era  el  que  le  habia  metido  en  estos 
laberintos ,  no  aconsejaba  que  se  -fuese ,  porque  si  le  pren- 
dieran, -na  quería- que  dijesen  que  él  le  bábiá  sido  traidor; 
y.  la  eondtí» ,  qiie  era  del  mismo  parecer,  decía  qué  la  vir- 
tud y  esfnisrzo  del  caballero  se  probaba  en  los  sitios,  y  que 
no  era  bien  desamparara  sus  estado  y  familia  ,  huyendo  vil- 
mente ,  sino  que  muriese  con  la  espada '  en  la  maño ,  de- 
tendiendo  su  d^echo ;  y  decía  qué  esto  1o  hacía  ella ,  por- 
que temía  que  si  el  conde  se  salía  V  lá  infanta  concertaria 
con  d  risy  las  irosas  á  su  modo ,  sin  ¿uidar  de  ella,  y  teria 
muy  contingente  que  el  rey  la  castigaría  por  haber*  acon- 
sejado al  eonde  aquélla  rebetíón,  y  toda  la  ira  del  rey 
vendriá  é  descargar  sobre  ella,  poit{ue  á  la  infanta  nunca  le 
habia  placido  aquello ,  antes  estaban  muy  encontradas  la 
suegra  y  nuera  sobre  estas  cosas,  y  cada  dia  habia  disgustos 
entre  ellas.  -Sin  esto^  él  conde  decía  que  si  él  se  sálíá  luego,' 
se  daría  al  rey  la  ciudad ;  y  estaba  tan  agradado  de  ella« 
que  no  sabia  dejarla.  Pero  viéndose  ya  sin  remedio  y  del 
todo  perdido ,  quiso  huir,  pero  tomóle  tan  gran  carifto  de 
la  infanta ,  su  miíjer,  madte,  hijas  y  hermahas,  que  no  tu- 
vo ánimo  para  caminar  cuatro  pasos ,  sin  volverse  é  la  ciu- 
dad ;  y  aunque  aconsejado  de  los  suyo»  tentó  algunas  veces 
de  escapara «  nunca  lo  pudo  poner  en  obra,  y  le  parecía 
que  alguna  secreta  tnena  le  impedía  su  salida  :  no  faltaron 
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iilfjuiiüs  que  lo  atribuyeron  á  maleficio  ó  que  eslatMi  ojado, 
pero  creo  que  em  temor  y  poco  ánimo. 

El  rey  y  los  suyos  estaban  tan  de  reposo  y- «siento  en 
este  cerco»  que  mandaron  rodear  el  real  de*  nmroa  y  torres 
que, -aunque  dimiidasV>un  duran  detras  de  la  iglesia  de 

m 

Almata ,  donde  estaba  él  r^y  alojado ,  7  estaban  oomo-  si 
bubiesen  de  hacer  alU  perpetua  morada ,  y  algunúa  de  los 
grandes  comenzaron  á  edificar -casas ,  porque  sabiati<iBe  el 
rey  no  alzaría  aquel  cerco,  que  no  tuViese  primero  al  conde 
en  su  obediencia  y  poder,  porque  de  iqiii  quedaba  d  rei- 
no asegurado  para  él  y  sos  hüjos  y  descendieñtie»w  Salían  ca- 
da dia  muchos  de  lá  ciudad  ,  unos'  para  goiar  de  la  gracia 
del  rey  y  perdoii  les  concedía ,  y  otros ,  que  eran  lea  mas 
culpables ,  del  guiaje  qué  el  rey  había  otorgado ;  aunque  al 
principio,  porque  no  le  desamparasen,  habían  {HibHciido  los 
amigos  del  conde ,  que  el  salfócoriducto  piíbiieftdo  no-  se 
guardaba ,  y  asi  como  saliañ  de  la  ciudad ,  )oe  pi^endiísn  y 
llevaban  á  Lérida  >  donde  hacían  de  elfos  rigUTOsa  }usticia; 
pero  Luis  de  La  Cerda  ,  caballero  castellano  ,  que  tuvo  no- 
ticia de  este  vano  temor  ,  por  medio  de  algunos  soldados 
suyos  que  habían  estado  presos  en  Balaguer ,  tuvo  traza  con 
^ue  les  desengañó  de  este  error ,  y  asi  salieron  muchos  \ 
dejaron  casi  desamparado  y  solo  al  conde.  Jueves^  á  14  de 
setiembre f  salió  don  Artal  de  Alagon  ,  hijo  mayor  de  don 
Artal  de  Alagon,  señor  de  Pina  y  Séstago,  que  era  sobrino 
de  don  Antonio  de  Luna,  y  con  él  salieron  otros  cuatro  ca- 
balleros. En  otra  ocasión  le  vino  al  rey  una  compañfa  do 
trescientos  ballesteros  y  lanceros,  que  le  envió  la  ciudad  de 
Zaragoza.  La  batería  se  continuaba  por  grande  furia,  y  co- 
mo acuella  máquina  que  balia  el  rajítilli»  lanzaba  tales  (>io- 
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«drosque  pesaban  cada  uoa  ocho  ijtiiataleSf  y  hacía  tal  es- 
trago ({fie  á  donde  daba  lo  hunduT  todo  hasta  el  priiner 
suelo ,  lar  infanta  enrió  á  suplicar  al  rey  que ,  por  sume- 

.sora,  mandase  que  no  se  batiese  la  parte  del  castillo  donde 
nunraba  ella  y  sus  .doncellas ,  porque  estaba  en  dias  de  pa* 
rir ;  y .  el  rey ,  movido  de  piedad  de  su  tía «  doliéndiMe  del 
eflitado  de  sus  cosas»  ipandó  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  á 
don  Juan  de^  Luna,  cuidaban  del,  combate  del  castillo ,  que 
no  permitiesen  tirar  dond|e  residia  la  infanta.  Dice  Valla 
que  el  rey  se  lo  concedió^  cou  tal  que  no  estaríesen  juntos 
ella  y,  el  conde ,  y  que  la  condesa  estimó  mas  pasar  por 
cualquier  peligro ,  que  aceptar  la  tal.  condición. 

Combatíase  también  la  Gasa  de  la  Good^  con  gran  fu- 
ria, y  las  piedras  que  tiraba  aqnelhr  máquina,  que  llamaban 

.cabrita  t  eran  t^les,  que  donde  hacian  el  ^ olpe  rompían  Hís 
vigas  tau  gruesas  como  dos  grandes  pinos ,  y  hnndian  por 
lo  alto  el  primero  y  segundo  sobrado ,  jj  de  tal  sudrte  eran 

.  combalidos  y  atormeiitados  ios  de  aquel  fuerte^  que  de  allí 
adelante  recibieron  de  ello9  muy  poca  ofensa  los  del  duqíié 
de  Gandía  que  tedian  .las  estancias  centra  la  puente.  Cega- 
da ya  la  cava  de  la  Casa  de  lu  Condesa,  pareció  que  se  bas- 
tiese primero  la  piudad ;  y  martes,  á  26.  de  setiembre,  pa^ 
sando  el  rey  del  real  á.  las  estancias  del  duque  de  Gandfti, 
pate  que  se  diesiB  orden"  en  apresurar  el  combate,  como  iba 
vestido  de  un  balandrán  de  escarlata  «^  en  un  calMilla  Man- 
co, fué  conocido  de  -los  de  la  ciudad,  y  armarotí  una  b6m- 
barda  para. dispararla  cuando  pasase ;  y  don  Pedro  de  Ccr- 
vellón,  que  lo  supo,  dio  aviao  al  rey  de  esto,  y  mandó  que 
los  que  iban  en  su  compaBia  pasaseo  de  diei  eq  diez,  por- 
que asi  fuese  mejor  disimulado ;  y  pasó  primero  el  conde 
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de  Cardona ,  y  los  de  Ift  ciudad  tenían  may  buena'  cuenla  ti 
rey,  y  cuando  pasó  diápararon  la  bombarda  que  estaba  en 
una  esquina  de  una  barrera  de  la  ciudad ,  y  la  p^ta  ¡tei 
por  encima  de  la  cabeza  del  rey  ,  y  de  a({uello  recil)i6  tan- 
to enojo ,  que  deliberó  de  entrar  la  ciudad  á  hilo  da  espa- 
da. Valla  dicCf  que  á  la  que  el  rey  pasaba,  le  tiraron  mu- 
.chas  saetas  y  tM)n  dos  hirieron  al  caballo'  del  rey,  -que  cayó 
en  tierra,  y  luego  los  3e  la  ciudad  creyeron  que  ét -rey  era 
muerto  y  á  grandes  voces  lo  pyblicaron,  aclamando  por  rey 
al  conde;  pero  yo  no  he  hallado  nada  de  esto  que  dice 
Valla  en  el  proceso  se  hizo  contra  del  conde ,  á  quien  do 
disimularon  ninguna  culpa  de  él  ni  de  los  suyos. 

La  batería  se  continuaba  con  tanta  furia  ^  que  dice  et 
mismo  autor,  que  disparaban  las  bombardas  y  demás  má- 
quinas todas  en  un  punto  juntas,  porque  asi  fuese  «layor  el- 
ruido  y  mas  espantoso ,  como  porque  el  golpe  que  daban 
las  piedras  y  balas  fuese  mas  terrible;  y  levantafaao  taf- pol- 
vo de  las  casas  y  torres  que  derribaban ,  que  parecía  ser 
todo  humo,  y  no  se  conocían  ni  podían  divisar  los  unos  á 
los  otros ;  y  estas  baterías  se  continuaban  de  tal  manera, 
que  no  daban  lugar  á  los  de  dentro  solo  un  punto;  y  aquel 
mismo  día  hubo  muy  brava  escaramuza  entre  los  del  real  y 
algunos  que  salieron  de  la  ciudad.  En  esta  ocasión  sucedió, 
que  saliendo  del  real  don  Pedro  Maga  de  Li^ana  ¿  hablar 
con  11.  Berenguer  de  Fluviá,  dijo  este  á^on  Pedro,  que  si 
pudiese  acabar  con  el  rey  que  perdonase  al  conde,  saldría  i 
su  merced ;  y  don  Pedro  lo  comunicó  con  los  del  consejo, 
y  el  gobeniador  de  Cataluña  aconsejó  que  no  se  habían  de 
trabar  razónos  con  el  conde  ni  los  suyos ,  porque  todo  aque- 
llu  era  para  detenerlos,  sino  que  se  viniese  el  conde  |Nira  el 
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rey .denundindole  inerc64t.y  ^  ¿I -y  'lo>  sujw  >e  poiie- 

ten  ea  SU  |K>der,  {ifii^.DrfiéDase  de  «lloi.la  qlie  |H>r  biw 

lafiéie»  sm  copidctacioa  alfcnaa ,  sin  í(SikÁ»4í(x^ 

la  ni  cotífiama^'siQí^soh'ia  dmBMci^.del  lej ;  y  ntf  ptn^ 

cM^  bien»  á  todos,  y  amando  di  -rey  ifne.ittUvi  TCapnesta  ae^dier 

se  •ii>dpB  .B;  B.  de^  FhiYÜv  f  .se  la  díó-dépr  PedfO;  :^^  En  este 

madÍG^  Yertos  v^láiogfti^^rea;  de  CastíHa  baáiui  jmdio  da&o 

éd  aiguos^e  snUa^  a^  camipo  y  «o4^eliaiiioa.nriés  tW* 

tomar  lo  que  podían  j^ara  remediar  la  hambre  qw4e  psid^)- 

oiaeír  aquella  .ciudad.  Hlieiafi  tandMii  fes  dd  resl  oadMi 

foenui^i^  diiEertír  al  agua . por  debóo ^  JapamléV'qwB'iía 

-ileglse^al  molino  ^  tyniaD*  los  dó  la  rcind^ , ^povqoe  te- 

ntan  tanta  necesidad  dk  biñáas«  qne  sdbK^elmcíec^^bdiía 

ente  ^et^  muohas  feloas.,  y  sobte  diqditar  ol  ag^ft^bubo 

aoal^  de^la  mAsÁ  xu91i3má  m^sií^^  antoiip* 

oesv  que  vinieiidQ  é  oíinrta.babte  val^poriies;  cahallarós  cáitab 

ota  €60^  loa  de  Balagperv  dijeron  loa- de  den^,  que  si  m 

eslnfiesctn  aDi  los  «áateHanwvidlos  Mas  harían  apar^ur  de 

las  estaeíooes  y  puesto  en  qiie>  estabüt^'y  saldríai^  á  pelear 

convelió»}  de  donde. nació;. qu^  se  desafiuQon^,  par^pSOr 

barso  en  hecha  de  armas,  ofreciéndéae  boa  catalanas  qile 

pasaiian  á  qoitirlesMao^^pi^enqiie  qiie  teman  los^  dbBatak 

gteTv  cérea  de  uni  tbiro  que  estaba  en  lo  postreio,  oerea 

xie^ta  loeriav'vrimuda^i  un*  teenesta,  en  kigar  muy  opof- 

lofoopara-^efeoderse^  Tomaion  esta  empresa^,  que  .fué  de^ 

masiadamente  arriesgada  yatrimda»  un  sábado,  J  7  del  mes 

de  octubre,  cuarenta  hembM  de  á  cabalktfy  habia  ^itk* 

ellos  mochos  cabiUeros'y  gente  noble.   Los  de  Bili^gnef 

pusieron  delante,  de  -  la  ciudad  mas  de  doscientoa  bombtes 

de  annaS)  entró  ballesteros  y  laMereSt  y  bttbo  entre^•ellos 
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una  muy  brava  escaramuia ,  peleando  los  unos  por  deslía- 
cer  el  palenque  y  los  otros, por  defenderle,  y  el  rey  se  lo 
estaba  mirando  desde  un  cerro ,  y  sin  duda  lo  UevaniD 
mal  ios  del  rey,  si  no  mandara  á  Alvar  Rodrigues  de  Es- 
ccbar  y  á  don  Jaime  de  Luna  que  los  fuesen  á  socorrer, 
y  estos  con  su  caballería  anemetieron  á  los  de  Balaguer  y 
sacaron  á  ios  otros  del  peligro  en  que  estaban ,  y  salió  he- 
rido don  Jaime  de  Luna  y  el  caballo  de  Alvar  Rodríguez 
de  Escolar. 

Mandó  el  rey  un  miércoles ,  á  1 1  de  octubre. ,  que  se 
diese  un  combate  general  á  la  ciudad  por  seis  partes,  y 
que  después  fuese  combatida  por  todo  el  ejército  junto ,  y 
era  en  ocasión  que  la  bombarda  mayor.que  babian  labrado 
en  Lérida  habia  hecho  tal  batería,  que  las  pelotas  .pasaban 
•el  adarve  de  parte,  á  par(e¿  de  tal  suerte  que  en  dos-dias 
derribó  del  adarve  del  muro  dos  liemos  de  torre  &^  torre, 
hasta  el  suelo ;  pero  como  la  ciudad  en  aqud  lugar  estaba 
mas  alta  que  la  parte  de  donde  se  batia ,  y  tenia  sus  ca- 
vas, no  se  podia  entrar.  Sin  otros  pertrechos,  tirábase  de  la 
ciudad  con  bombardas  mas  pequeñas ,  que  «ran  como  tiros 
de  campo ,  y  hacían  harto  dafio  en  el  real ;  y  el.  viernes 
siguiente ,  que  era  A  13  de  octubre  ,  fué  muerto  de  un  ti- 
ro de  bombarda  Sancho  de  Lejva,  de  lo  que  tuvo  el  rey 
harto  pesar.  Saltase  de  la  ciudad  cada  dia  mucha  gente,  y 
á  1 5  de  octubre  salieron  treinta  y  seis  ingleses  con  licencia 
del  conde  y  otros  sin  ella ,  y  entre  ellos  fué  un  caballero 
aragonés  llamado  Juan  Jiménez  de  Enbun,  y  el  rey  dio  a 
los  ingleses  salvoconducto  para  que  pudiesen  salir  de  sus 
reinus.  Llegaron  en  esta  ocasión  á  servir  al  rey  un  hijo 
bastardo  del  rey  de  Navarra,  llamado  don  Godofrc,  y  tam- 
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bieDUD  primo  dd"  rey«  bijo  de/doR  Alonso*  cOnde  deOi- 
jofi,'4|ue  Yenítti  de  oom^tfitoi^  y  el  rey  lo»  rocibí4  coa  mu* 
cbo  gnrto.  El.dwqoe.de  Gáédfo  y  los  que  estaban  ooi^  ü, 
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jante  «1  monasterio  de  Santo  DomÍBgo ,  recibian  cada  dia 
•mncho»  da&o  de  la  gente  que  eotabaneo  la  Gasa  fuerte  de 
la  Condesa,  y  el  rey  deseaba  mudip haberla^  Había  mea- 
ballero  que  le  llamaban  mesen  Luis  Gaibonell,  á  quien  Al- 
var Garda  llama  Cardona  y.  Zurita  Lois  de  Carix>,  j  este 
dijo  al  rey  como  en*  aquella  casa  habia  un  botofare  que  de- 
seaba recibir  merced  de  él^  con  quien  él  babía  ieonocif- 
fluiente,  y  qué  movería  con  él  tWto  como  poderla  baber  nn 
peligro ;  y  concertaren  que  á  cíarto  díat*  que  los  mas  que 
estaban  en^  guarda  éb  aquella  casa  .hubieron  de  salir  y  pa- 
sar el  rio  en  unft  barca ,  para  *trf»r  las  provisiones  nec«|a- 
rias'^ra  la  casa,  que  entoncea  estuviese,  la  gente  pueka 
para  la  ir  á  lomar;  y  ast  se  puso  en  obra,  con  .cien.boln- 
bres  dfd  duque  de  Gandia  que  ganaron  la  {Nierta,  y  Jos  del 
barco  buyeron  rio  abajo,  ;  aque)  saldado^  que  deseaba  ha- 
ber merced  del  rey  abrió  la  puerta  i  según  lo  había  prome- 
tido ,  y. de  esta  manera  lo  cuentan  Zorita, y  Garda  Alvar: 
pero  en  un  registro  del  rey  don  Femando^  ComumsigiUi 
4€enti^  folio/t&6,  hay  una  caiU  delrey^  data  é  20  de 
bctubre,  que  escribe  ^' infante. don  Alfonso  %  que  estaba  en 
Barcelona,  y  dice  que  este  |4iis  Cfurbonell  habia  tcitadq  con 
.el  rtey  de  antregarie  esta  casa ,  y  lo  hiio  de  esta  manera, 
que  hizo  salir  del  castillo,  con  escusas  de  .buscar  leAa,  á  to- 
dos  aquellos  que  no  cabian  en  el  trato,  y. los  que  quedaeon 
dentro  cerraron  las  puertas  y  hicieron  seAat  al  gobernador 
de  Cataluña  y  k  otros  que  estaban  advertidos  y  que  luego 
acudieron,  v  cuando  los  que  habian^sidido  i  leAar  votrieron, 
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hallaron  las  puertas  Gerradas;  y  como  vieron  &  la  geate  M 
rey,  sospecharon  lo  que  era  y  huyeron  al  rio,  y  sd  anégóiinu, 
y  los  otros  llegaron  á  la  ciudad  ,  y  los  del  rey  entraron  en 
el  fuerte  y  pusieron  en  él  las  banderas  reales ;  y  el  conde 
y  los  de  la  ciudad  quedaron  muy  caidos  y  desmayados  con- 
aqudla  pérdida :  asi  lo  dice  d  rey  en  su  carta.  TtÑñadar, 
pues,  la  cava  y  puestos  en  ella  los  pendonésdel  rey  y  los 
del  duque  de  Gandía,  el  rey  y  los  suyos  quedaron  nmy 
alegren :  entró  luego  d  rey  en'  ella  con  mudlo  sonido^  dé 
trompetas  y  atabales,  y  mandó  poner  en  ella  gran  recaudo,  y 
lo  escribió  al  infante  Alfonso  y  concelleres  de  Barcekma. 
Era  esta  casa  á  modo  de  una  fortaleía ,  con  sus  cavas*  y 
torres ,  muy  curiosamente  labrada :  sefvia  de  |»Ibcío'^  casa 
de  campo  para  los  condes  en  las  primateras ;  edificóla  la 
misma  condesa  doña  Margarita ,  y  estaba  muy  cehsa  del 
monasterio  de  predicadores ,  aunque  boy  no  queda  rastró 
de  ella,  porque  las  avenidas  del  rio  la  debieron  de  derra- 
bar ,  por  no  tener  reparo  contra  él.  En  una  donación  que 
hizo  el  rey  don  Alfonso  á  9  de  diciembre  de  1417,  estan- 
do en  Valencia  ,  de  ella,  al  monasterio  de  predicadores,  di- 
ce ,  que  por  la  parte  de  levante  se  terminaba  tn  quodam 
troceo  Urre  Mculiei  Alias  et  á  nieridie  cum  eodem  troceo  temB 
a  septentrione  cum  troceo  terre  predicto  et  via  qiui  iíur  ad  d- 
vitiUem  Jlerde ;  y  dice  el  rey  que  se  la  da  en  enmienda  y  sa- 
tisraccion  de  los  daños  que  él  y  su  padre  dieron  al  dicho 
roonaslerio ,  en  el  tiempo  del  asedio  que  pusieron  á  la  ciu- 
dad de  Balaguer ;  y  por  esto,  ó  17  de  enero  de  1419, 
mandó  n  su  protonotario  que  no  cobrase  derecho  de  sello, 
por  ser  donación  pia  y  en  enmienda  de  daños  dados. 
Salido  el  rev  de  ella,  se  volvió  al  real,  v  mandó  otra  vez 
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.ctffntMrtúr  la  ciudad  por 'tedas  partes;- j  Jos  .paerea  y  vecinos 

.4p  0)a.4eimii4«i''onhiíbkiF  eoa  Diego  López  de  VddíHo,  y 

"I 

lQ:4íjevpii\que  múdase^cesar  el  tembite  y  Mhlérian'^en.trar 
lo  de  lo.qpe  hahiaii  de  hacer ;  y  ¿Fie»  dijo'  que  no  tema 
tal.  poder»  pero.'qoe  lo  diría  al  rey ;  yja  re<(Aiesta  fué,  ijáe 

■  f  • 

DO.  quería  otro  trato  amo.^qoe  la  ciudad  s^  tonibatíeae;  y 
cqiiib  Jos  eabaU^os  qi)ie  con.  ^1  conde  estabau  enténdiilroh 
esto  y  yieroD  -que'  la  ciudad  estaba  encaminftda  á  ser  etiftíñr 
d(i^  pidieron,  licencia  para  venirse  para  el  réy^  y  hütk)  a)|ph 
DOS.  qqe  sip  despedirso/del  conde  fe  yii|ieroti''entonte8.  'Mtar- 
tín  XippeZsd^iA'Mafai  que  hsMa  sido  ^grafí  servida  4el 
C9^A^0  y  tenia  aUi  so-  mujer  é  hija  ^  *  le  dijo  yavéiia  co- 
mo ^-  Fiay  bait^ia  proceso  contra  todos- los :^e  allí  bastar 
b%p,  y -él.  no  quería  perderse  f  ser  habido  por  QiBllo,'y 
qWL  pw  el  rey  perdonaba  M  todo^  l^s  que  para  él  se  ble- 
S^O^,  le  diese  Ikencia  piaia  irse ;  de^  lo  que  tfkfo  el-  cfoiide 
inuy.  grande  wojo,  porqyié  taik>s  fe.idlsaiD^arabMi;'pfrQ  co- 
niM>  ida  ■<me.. este  cf^lleró^.tefiia  in^mn,  le  dio  Heencia ,  y  él 
se  yino  para  eVrey,  un  viernes,  á  ift  de  betubret  j  oon:él 

un. caballero  llanifdo  Jíuan  de  Sese«  con  héMa  citoránta  mtt 

\-  •  ■  ■    -^ 

aonas* 

.  .O9  cada  dia  se  iba  eL  conde  desengalHíndo  que  no  saldfia 
)Men  de  la  ei^piesa  eii;que  sebiya  $ietído{  po^i¿9  k'faka- 
han  gen^,  ví^mlUs.  y-diiiera¡  y  eMabi  caerlo  que  lii  de 
Eraocia.ni  tnglatefra  |á*  otra  parle- pedia . ser  socorrido; 
y  .coA4o4o  se  nMstraba  tan  aajmoso,  qM  decia  á  los  pooor 
que  quedaban  42óa  éU  qiié  quma  morir  cofi;elldii  y  ptrldr' 
con  el  reÍQo  la  vida  .con  la  espida' en  la  mano;  pero  á  lo 
interior  np  laentendia^nst»  antes  qmsierá-silirse  dorf^W^ 
eaqpe  esti^,.SL  pudiera.;  pero  era  imfosiUé ,. -ponqué  el 
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rey,  porque  no  se  le  escapase ,  áiandó  circuir  de  tapias  to- 
da la  ciudad «  que  se  hicieron  dentro  de  seis  dias »  y  á  la 
puerta  de  las  tapias  había  puesto  muy  buenas  guardas  por- 
que el  conde  no  se  le  pudiese  escapar,  y  de  noche  las  do- 
blaban y  poniah  rondas  y  sobrerondas ;  y  esto  solo  se  con- 
fiaba de  don  Diego  Gomei  de  Sandoral,  sin  fiarse  de*eata- 
lanes  ni  aragoneses «  pensando  de  esta  manera  impedir  las 
huidas  del  conde  <  de  que  habia  tenido  noticia  de  los  que 
salian  de  la  ciudad  y  se  %enian  á  sn  servicio,  qoe  coatabad 
todo  lo  que  pasaba  dentro,  y  aun  algo  mas.  Todo  esto  aCfr- 
imimaba  mucho  á  los  sitiados ,  en  especialá  los  dudada- 
nos,  como  gente  menos  ejercitada  en  el  peligro  y  aus  inte- 
resada en  el  daüo,  y  les  parecia  temeridad  quenl^  mas 
aguardar ,  y  estaban  cansadísimos  de  tan  higo  cerco,  y  te- 
mían que  la  ciudad  no  fnese  entrada  y  ellos  y  fta  haciendas 
perdidos,  gorque  el  rey  estaba  ya  muy  enojado  y  la  artille* 
rf a  que  habia  tfaido  de  Lérida  lo^  tenia  acabados ,  porqiie 
cada  vez  que  se  disparaba,  pasaba  el  adarve,  derribándoles 
las  casas,  y  era  tal  que  para  ella  no  habia  resistencia,  y  el 
pueblo  estaba  tan  mal  contento,  qué  ya  querían  entregarse 
al  rey ,  antes  que  llegar  al  fin  de  toda  desventura  y  rom- 
pimiento ,  y  cada  dia  pedian  licencia  al  conde  para  tratar 
concierto  con  el  rey.  El  conde,  que  ya  no  tenia  de  quien 
confiar,  ni  podia  mas  defenderse ,  trató  de  rendirse  ,  porque 
ya  no  podia  mas,  y  tomar  el  partido  mejor  que  pudiese  al- 
canzar del  rey.  Salieron  un  domingo ,  &  22  de  octubre,  pa- 
ra tratar  de  esto ,  cuatro  caballeros  v  cuatro  ciudadanos,  v 
con  ellos  R.  B.  de  Fluviá;  y  con  ellos  se  juntaron  Diego 
Hernández  de  Vadillo,  Ruy  Dias  de  Quadros ,  Tel  Gonzá- 
lez de  Aguilar  ,  Suero  de  Nava  y  Juan  Carrillo  de  Ormasa: 


pidievon  ios  de  Balsgner .  <tiie  ct  ref  perdónase  al  ooiiSe  f 
á  Jos  que  évCibaii  con  tír,  que  tífreoían  salir  á  sú  iheréed'  y¡ 
semrlemiiy  bieii  Ha  respuesta  fué  ^^el  rey  de  ñinganá 
mañera  se  ftondrla^átrato  -een  el  conde  /pero  ^é  por 'ser 
noble  y  •católico  príncipe »  si  «1  coiide  4e  ponia  t^  sd'(iddler 
y*  en  sos  mallos,  -hahria  piedad  de  él;  pero  sí  xtna  vez-seco^' 
menxaba  á>olTeré*dar  el  coidbátei  f&rt\  menor  de  los  sb->» 
yos  que  mlariese  en  él ,  ni  pérdontoria-a)  conde  ni  á  los  'sit- 
yos.>  Didio'esto,  no  qnlso'el  rey  dar '  mas  logálf  -  á  eütá 
plática,  y  mandó' apercibir  lo  neoesatíb  ^móh  el  eombates' 
lo  primero  fué  mandar  qnfe  mrorieseñ?  la  bastida  y  escala 
mayor  qne.  estaba  ^en  Almata.' Eran  estas  1>aslid4s  ciertas 
máqiatnas  -é  modo 'dé  (tastillos  ó  torres  con  qne  tos  qnete^ 
man  eeitoado  idgini  lugar  ,  allegándolas' céroa  de  loslmii^; 
podKan  desde  'allá  señorear  á  los  qne  éstabaÜ  dentro ,  y  ti-^ 
riMes  desde  altf  SMtksy  t>trto' armas  «mjadittl'y  Tnegos 
artificiales.  Dijese  béritidá  f'  por  ^ttar  fabricada  4e  madera 
basta  y  giroserá ,  sin  labraír'ni  acéjpilfeirt  )f  porque  la  lle^ 
vaban  á  faena  de  brazos  y  én  hombros ,  quieren  se'- ¿femé 
de  un  teibo  griego' iiue  significa  ío  mismo  qtepoMb  ó'hor 
jwh:  los  latinos  las  llamarop  turras  amMaícriai;  á'teioés  Ifts 
fabricaban  en  d  minno  cáuípOf  1^  de  tos  etinbigosv  jMk 
r|[  que  no  lea  ofendiesen  y  y  otaras  ^écea  les  lléfabañ  ya<^ 
chas,  y  no  hábiah  de  haeer  sino  encajar  lá^uha'piesa'con'  la 
otara,7  traliajaiide.toda  la  tioéhe,  á  la^lritaflanaámaneciá  uña 
totre  ó' castillo  bécho  t}ue  eáusabar  notable  terror  'á  tos 
enemigos.  Cuenta  César,  D$  Béh  GaUieoi  lo  que  le  paidr«^ 
bre  esto'cori  lAs  fran¿eses,  y  diéé  que  fiendo  éstos  4|«é^1 
hacia 'un«  torre  de  estas  en  lugar  muy  apartado  del'  ttMft^, 
se  butlabin  de  la  obra  ,  y  deótaii :  -^'i Farqué  tan  grande 
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Mriíficio?  porqué  Ve  labra  Ud  legos?  y  si  ha  de  llegar  á  «tos 
itituros,  ¿qaé  matios  y  ^é  faenas  han  de  ser  iMutanlea  para 
nevarlo  cerca  de  nosotros T-^y  les  parecía  knposflriev  poBfw 
los  franceses  que  decían  ésto  eran  hombres  ^igaotadeas 'y 
los.de  César  de  peqoefiá  estatura;  pero  cuando -¥ÍenMi  que 
la  torre  se  moTÍa  y  acerciANí  á  los  adanres^  iMT¡dds  oon.«li 
nueva  y  no  usada  vista^  le  enviaron  eñbajadoiea  de  fur^  y 
dijeron  ellos  que  pensaban  que  los  romano^  hacMa  gaeira 
coii  la  divina  ayuda ,  pues  qub  podían  movelr  con^  lauta  lí- 
jeresa  artificio  de  tan  grande  altura,  y  pelfear  con  lelh»  das» 
de  cerca.  Esto  lo  usaban  mucho  los  romanos,' y.  lia  naeío- 
nes  bárbaras  quediedMín  admiradas,  coando  íflqpMsadéBidiite 
veían  acercárseles  una  dé  festas  torres  •  llenas  de  jiombces 
armados ;  y  á  esto  vienen  á  propMIto  aquellas  |ial^bna  de 
Séneca,  As  Ftía  beola,  cuando  dice:  OtuAi  dioitíu  hdki$, 
me  jnnoiniMs  eamm  perkdum ,  wnA  bvftan  vpfafwiigfiia  ii- 
ékai,  H  ignari  maekhiarvim,  $egne$  Uban$  ábritef^ium  lyae- 
tani^  nec  quo  Uta  pertineafU ,  quce  ex  Umguhiquo  nufrmmfur 
inleUigufU. 

Hechas  estas  torres ,  las  solían  llevar  en  hombros  otros 
hombres  9  ó  con  ruedas  pequeñas  y  fuertes  que  estaban 
dentro  del  hueco  de  ellas,  porque  asi  la  misma  torre  guar- 
daba á  los  que  la  llevaban  y  podían  ir  seguros ;  oteas  veces 
las  tiraban  con  bueyes  y  otros  animales  ,  pero  eran  ofendí* 
dos  de  los  que  estaban  en  los  muros :  asi  lo.  hizo  Vítiges, 
rey  de  los  godos ,  cuando  fué  sobre  Roma ,  y  Belisario, 
capitán  de!  emperador  Justiniano,  los  dejó  acercar  á  tiro  de 
ballesta,  é  hizo  tirar  tantas  saetas  á  los  bueyes  que  tiraban 
aquella  máquina,  que  los  mató  y  la  torre  quedó  sin  poder- 
se mover  y  no  fué  de  provecho  :  por  eso  había  algunos  que 
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soban  foner  reparos  ó  Cubrir  las  bestiaa,  porque  do  {radÍB- 
«áft  aer  ofendidas ,  ni  Iik^  tales  tiorrea ,  oon.luegos  ansdíadH 
loa-^  4|Ufiiiiadas.  Cuenta  Yitravio  Diogoireto ,  ingeniero*  dé 
Bodas*  ique  para  .volyer,  inútil  ;uaa  de. estas  torres  ,  alamld 
ds:  noebe  echar  agua  y  estiércol  5  Hiovtír  la  tierra  por  don- 
4^ había  de  caminar.}  donde  se  h^bia  de  asentar' ;.é  igmK 
raates  los  que  La  llevabam  de  esto  ,  antes  de  .llegar  al  moro 
de-.  Iil^  ciudad  se  encalló  en  acpielia.hiiaiedad^  sin- poder  vol- 
ver atrasni  ir  lyielanteu  y  los;de  Bodas  quedan»  libres^  y 
borJAdos  los  enentiigos.  Hachas  éstas  bastidas  y  isíearcadaa  al 
muro ,.  haciao  apartar  los  que  e^daan  én  el  adarve*  j^rti- 
aaban  la  escalera  .para  dar  elasalto.  ^ 
.  .Mandó' después,  el. rey  movoe:  la  bastida  y  la  escala. ma*^ 
yor «que  todo  se  había  hecho  en  Alomtft :  íúiefl^t>nia  por- lo 
Vano  ^  y  era^^de  tal  grandeza  y  .tó  pesadomba^v  que  pare-í 
aia  igualarse  con  una  muy  grande  toirer^y  moviase  con  bar- 
ta  facilidad  y  libérela:  4  por  ser  aquri  ierreno.  fuerte  y  fir- 
m^^  y  ponia  tantp  imror.y  espaeio^.como  si  no  hubieran  de 
baUar  resistencia  las  rómpanlas  de  ballestefos  <iueibnA  en 
eUa.vEato^ pasaba  ¿27, de  octubre:  cuando  tajd^.s&po^ 
jMan  en/anoasv  salió. I»^ii(anta  por  la^paente; . acompañada 
solo  de  dos  dwcall&a  V  y  el  -dmcpie  de-fiandáa  sulió  ¿  Jifr* 
blar  «on  elUsf  ,if  pídió^qua  el  nay  petdonase  al.  cotide «  su 
marida,  que  4n>n,  sutitado  se  pon^ciai  la  .Qsereed  del.Kfy» 
finca  que  hicieBe.de  eUonií.swQliiQtad;^  pw>  el^rey  ñonqui* 
fodarfe lugar  á.que se  m«yiese oioguna  manera  de  partido* 
jHdo..que  el  conde  se  víniícso-i  poner  oa^a^  «poder  >  j^ 
Hm  M  ordenase,  ^  sv  peiapna  y  astada  iComoJUeii  '.viito.  le 
Sim^v  y  cuanto  mas.trata^.el  eonde.dQ  eoMertanse  c4n 
^l  rcqft  con  tanta  mayor  ptiem  m  apretaba  «A  asedio^  A^  99 
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volvió  á  salir  la  infanta,  y  envió  á  decir,  al  rey  que  iba  pa-* 
ra  hablarle ;  y  el  rey  mandó  decir  por  don  Ennqse  de  Vk- 
llttia » qne  fué  maestre  de  Calatrava  ,  mas  conocido  por  el 
nombre  de  nigromántico ,  <{ue  por  su  calidad  y  linaje «  j 
por  el  adelantado  de  Castilla ,  que  se  volviese «  porque  no 
queija  escuchar  medio  alguno ;  pero  la  infanta  ue  dcgé  de 
continuar  su  camino*  y  dijo  ,  que  el  rey  le  había  de  penk^ 
nar ,  porque  era  fonoso  llegar  ella  á  hacerle  reveiencia ;  y 
venia  en  una  litera  que  la  tratan  en  hombros.^  porque,  e»» 
taba  prefiada ,  y  llegada  delante  del  rey ,  «lahiio  reverencia 
y  besó  la  mano ,  y  él  la-  recibió  muy  bien  y  le  di6  pai ,  y 
salieron  con  ella»  acompafiándola,  fray  Juan  Jimeno*  obiipo 
de  Malta,  y  el  oficial  ó  provisor  ordinario  de  BalagueTt  que 
reside  en  aquella  ciudad  por  el  obispo  de  tJrgel*:  Sentóse  el 
rey  «n  su  silla  ,>para  oir  la  infanta,  su  tia^qoe  estaba  de 
rodillas;  y  el  rey  porfió  mucho  con  ella  que  se^-^eutase  eo 
unas  almohadas  que -mandó  traer,  pero  ella  jamas  .quiso  esr 
iar  sino  arrodillada,  y  asimismo  los  que  con  ella  venian,  y 
la  condesa  le  dijo  :  — Señor,  yo  no  quisiera  que  mi  habla 
fuera  delante  tanta  gente  como  aquí  esté  ,  pero  pues  vues- 
tra merced  ha  querido  que  en  público  sea,  diré  la  causa  de 
mi  venida  i  como  mejor  pudiere.  Señor,  manifiesto  es  é  voa 
yo  ser  hermana  de  vuestra  madre  y  mis  hijos  ser  vuestros 
primos,  y  yo  hasta  ahora  no  he  habido  lugar  de  hacer  rer 
verencia  á  vuestra  señoría  ,  ni  hasta  aquí  os  he  depiandado 
merced ,  y  por  estas  cosas  es  razón  que  vuestra  clemencia 
oiga  mis  suplicaciones;  y  como  al  presente  no  haya  cosa  que 
mas  llegada  me  sea,  que  la  presura  en  que  está  cercado  el 
señor  don  Jaime,  mi  marido ,  por  vos  en  la  ciudad  de  Bar 
laguer,  en  punto  de  se  perder,  por  ende,  señor,  vos  supK*- 
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co ,  por  reverencia  de  *  Dios «  que  quko  perdonar  ¿  los'  qbe 
mal  le  hicieron  y  contra  él  erraron,  y  por  reverencia  de 
nuestra  Señora ,  en  quien  se  dice  que  vos ,  seQor,  habéis 
gran  devoción ,  y  por  seguir  ejemplo  de  los  notables  reyes 
que  mucho  á  Dios  se  llegaron  y  le  quisieron  parecer  en  la 
misericordia,  mayormente  á  los  bienaventurados  y  gloriosos 
reyes- de  Aragón,  de  quien  vos  v  sefior,  ^penis-,  le  jplegá  ha- 
ber ^piedad  con  don  Jaime,  mi  marido ;  queriéndole  asegu- 
rar de  muerte  y  de  lesicn  y  de  prisión  y  de  desterramien- 
to  de  vuestros  reinos;  y  -este  recibnré  en  la  mayor  merced 
que  vuestra  señoría  me  pueda  hacer ,  y  ruego  á  estos  se- 
ñores notables  y  caballeros  que  aqui  edtan,  qué  me  ayuden 
á  conseguir  esta  mi  suplicación. — Lo  cual  todo  la  condesa 
decia  con  muchas  lágrima»;  y  luego  el  obispo  de  MaHa, 
en  ayuda  de  la  condesa  ,  dijo  al  rey: — Muy  excélente 
principe ,  poderoso  rey  y  señor :  como  quiera  que  la  sefiora 
vuestra  tia  baya  suplicado  y  dicho  á  vuestVa  alteza  la  razón 
porque  vino  «el  ansioso  dolor  y  angustia  que  tiene  no  le 
dio  lugar  á  que  del  todo  dijese  lo  que  suplicar  le  convénia; 
for  ende  ,  señor  ,  yo,  continuando  sil  razón  en  su  noinbre, 
por  introducción  de  mi  decir  tomaré  las  palabras  del  santo 
David,  que  á  Dios  clamaba  cuando  ñnayor  culpa  contra  él 
cometió,  que  le  dijo :  Miierere  niei,  Deu$,  Medwnium  mag^ 
nam  miurkardkm  tuam  t  en  las  cuales  palabras  mostraba  h 
grande  ofensa  por  él  á  Dios  hecha,  y  demandaba  pehlon  'á 
la  grandeza  de  su  misericordia  ;  y  asf ,  señor,  la  señora  ? ue»-> 
tra  tia  no  demanda  p«4on  con  pequeño  dolor ;  por  ende, 
señor,. sea  á  ella  comunicada- vuestra  misericordia,  acordán- 
doos, señor,  de*hi,gran  piedad  que  hnba David  de  Absa- 
Ion,  su  hijo ,  que  se  rebeló  contra  él,  y  pe^<ttiólo  por  su- 


{SU) 
plífiadpn  de  tijat. viuda,  y  quitóle  d  reino.  Quered,- Mftor, 
ifv  cffNÍe  di».  ckneiicia.ieir  vMÍlTi»  timpos «  %«nmo  to  luii* 
pÍ04ÍgiHKNi  emperadores  y  reyes,  cuyto  bisUmtkey  heeeo 
dviv.' MS' ÁoBibieh t  )  á.baeBNnsTimtre  tiedad  ir^iflMi 
fi  da  nMtra  meifiapréiflw  IsA  neeleDia  'fiMu^^a  -mM^ 
tpa  vívtad  fla  fivedíea  por'feda  al  «ando^^^  de*lawiha 
diml^  da  lüueitras  viitadee ,  de  y»  se  gwaaiée'^aiUa 
ewan  de  píadvaí  pieeípiai'de  muy.  graa.rfahrJirti^tiiij' 
qp^iet^lriqptf.bábD  liaUada ^  el  «o6eiiKde  fiilqpNr  d^oAl 
iay';«<4i«y  ancakal*  «iar,  aqitf  .es  ineMilaMpto  w 
trd  la  «lemanda  de  mastaa  real  r  ms¡jiHdli  yvt wpis 
§9  da  mestoa  justicia  v^caow'wdaT-taii  slla  yijh'fta  «aUe 
pfpmpe,  Quaoto  tas,  saBor,  soiti  ae  espen^  4Ma04a,ha>siáo 
B^ljliaado.  por  la«s^ora  teodesa  y  par^afcdaaaMda  aeBor 
^ffiÉgOí  de  Maka ;  y  hacjéñdc^,  isefiav,;aslv  dpsapri 
IfAfc  acraflMitfHrá  vaestopa  diaa  y  vos  dariMWMfi 
tns  eneinigoat  y  Hoeagoa  aioa  perdtaarir  mmIbéBmtifm  í  j 
vos  har¿  ^y  .de  los  rejes  y  señor  de  tos  ^fiortt.- 

Despues  que  la  condesa  y  los  que  iM>n  ella  veoian  faubié» 
roQ  hecho  sus  suplicaciones.,  el  rey  respondió,  de  esla  na^ 
ñera  :-^  A.  Dios ,  á  quien  ninguoa  cosa  es  escondida,  y  á 
lodo  .el  mundo  es  manifiesto,  que  yo.  demandé  el  derecho 
de  la  sucesión  de  aqueste  i^ino  que  i  mi  pertenecía  lo 
mas  llamamente  que  yo  -pude  ,  dejándolo  á  la  determina* 
cion^de  aquellos  á  quien  tp<)o  el  reina  dio  cargo  que  deter* 
terminasen  la  verdad  y  la  justicia,  para  la  idar  i  cpatn  dé 
4er^o  pert^m^i^.i  y  luego*  á  Dios  y  á  la  gran  £dali-* 
dad  de  aq^iellos  .á .  quien  fué  encomeBdado,  que  t  determÍBa- 
ron  ser  roia  la  justicia  ^como  lo  era;  é  yo  vine  á. llama* 
.miento  y  r^uirimientQ  de. los  de  estos  reinos,  i  recibíc 
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cocporalmeñte  la  posesión  de  ellos ,  para  usar  del  regimien-- 
to^  que  Duestco  Seaor  me.encomendeA>a,  no  con-  ülranfa  ni 
con  violencia  V  mas  con  la  mansedumbre  que  á  los  reyes  ife 
conviene ;  y  como  supieron  de  mi  venida-,  todos  los  ^graiid^s 
de  mis  reinos  ,  pop  la  mayor  parte,  vinieron  á  mi ,  ast  los 
qtie  los  reinos  demandaban  ^  como  los  ^ros,  y  personas 
eelesi&ticas  de  ciudades  y  villas ,  salvó  vuestro  maríd(y>  á 
quied  no  bastó  haber  puesto  muchos  estorbos  en  fe  jnsiitie 
antes  de  la  declaración-,  mas  aun,,  que  los  embajadores '<|e 
Cataluña  le  amonestaron  que« viniese  é  mi.  servicio,  como^Mna 
tenido,  y  por  mejor  abundamiento ;  yo  le  envié  al  abad  dé 
Valladolid  y  á  moseñ  P^mco  de  Peitelfos  ,*  por  lo  traer  é^nii 
servicio,  k  los  cuales  respondió  fuera  de  aquélla  revef encía 
que  debia,  por  manera ,  que  hube  de  dejar  de  hacer '^eii* el 
reino  algunas,  cosas  que  mucho  cumplian^  y  fui  forzado  de 
hacer  grandes  costas  en  levar  gentes  de  armas  y  pertrechos 
para  lo  xastigar,  y  vine  hasta  a  Lérida,  7  allí  me-  envió  á  de- 
cir vuestro  marido  que  me  baria  obediencia,  por  sus  mens»-- 
jeros ;  y  como  *  quiera  qu6  yo  pudi<^ra  usar  de  rigor  y  no 
recibir  su  obediencia,  pues. la  daba  fuera  de  tiempo,  usando 
de  piedad  y  clemencia  iwibi  su  homenaje  y  fidelidad  ,  que 
por  sus  poderes  bastantes  me  hiio ,  perdónele,  muchos  yer«- 
ros  que  contra  mi  ennris  reinos  habia  cometido «  entre,  los 
cualea  habia  crimea  le$$w  nuijetiatis  ,  y  lo  demostró  en  mi 
deservicio,  y  después  eomenzó  de  robar. mi  tierra  y  mis 
caminos  públicamente,  y  dio  acogida  en  sus  lugares  i  fk^ 
blioos  malhechores  y  i  personas  que  me  eran  en-  ira,  y  ioh 
tó  de  salir  contra  ini  persona  con  gentes  de  armas  ^al  oa«- 
mino  y  damnificar  á mi  y  á  los  que  conmigo  venian^  y  ^^ 
toda  parte  razonaba  de  mi,  no  como  vasallo,  ni  como  obe* 
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diente,  «áft  cmio  enemígotf  toda  «rto  dimniilé,  ptmmiB 
lenMrio  á  bien;  y  jponiM  algm»  me  demí  qoe  «Moln 
iam  ton  ^graade  meoMlar,  y«^  de  «i  luguen  reil  j  pío- 
fb  nativo  le  eoiié  á  ofrceer  «jua  le  darit  aíeato  y  rinrtaa 
ti  Bil  florinee  da  wo  pare  rdiaiBer  ta  ettado^  y  la  lina  4a- 
^aa  da  Monblane  y  le  dvia  mi  kqOyjalmaeitm  dff&nÜegOt 
^  caiaie  coa  so  hija,  y  le  pondría  altroiLübai  4a  irier- 
.^  aa  cada  aBo  dos  mu  florinei  de  ora,  yi^rtaaajdte  mil 
|aia>oi,  y  alm-doi  mil  fita  la  caadme^  gnamám;  y  con 
lado  eso,  aSadienda  mri' á  amlm,  liia»  twia'y  aüasimJaon 
featas  estndtaa  foéra  de  arn  tbíbos^  pas*  faa  ipianm  po* 
dmonmeñte  con  ély.yta  Jsr.-oantNr  mi^aaafev  mt  Mmfa, 
y-pvobó-  da  tiarlar  It'cMad  de.Léiidíhiur  MQ^aok  aan 
peadoaiaal,.é  hila  emw cierta  geatadtMNi^^ 
^üabaá  Artgon^  y  tom6  easlíRoi  y  hgams  fcsrtis,mios»'"do 
aahiao. jurar  par*  rey  déAiagaa,  y  bastasid li^ritom y>aa»- 
tülos  sayos  para  rabelar  asm  danpeato^aoaliÉVt;  soiiia 
lo  cual  hube  consejo  con  muy  solemnes  letlradof,  para  saber 
lo  que  debía  hacer  >  para  remediar  con  derecho  los  males 
qne  mis  tierras  y  rdnos  recibía^;  y  por  todos  me  fué  acon- 
sejado, qoe  deUa  mandar  tomar  todas  las  fortalesas  y  tier- 
ras-de Toestro  marido,  yijue.debia  de  proceder  contra  de 
él  como  contra*  de  inobediente  «  en  la  (orma  que  las. leyes 
y  costumbres  de  estos  reinos  lo  disponen;  y  con  grande  des- 
placer qoe  habia  dO'  su  dafk> ,  como  quier  que  me  hábil 
tan  grafemente  errado,  detúfeme  en  la  ejecución,  hasta  qve 
en  pública  audiencia  ful  requerido  por  mi  procurador  fis- 
cal, que  luego,  sin  tardanza,  hiciese  mi  proces<^  contra  irues- 
tro  marido  y  contra  los* de  su  parcialidad,  y  no  pude  boenr* 
mente  éscusarme^  pensando  la  cuenta  qué  á  Dios  he  de'tfar 
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de* la  administración  de  la  jo^ticia  qne  liiQ  encomendó ;  y 
por  ende  mondé  i  mi  gobernador  general  de  Cataluña,  que 
atqui  está ,  qne  fuese  poderosamente  é^  tomar  y  ocupar  lal 
villa»  y  castillos  qn^  eran  da  vuestro  imrido ,  porque  4f 
ellas  no  yiniese  daño  á  mis  sábditos  y  vasallos;  el  Qual  cum»* 
pKendQ  ipi  mandado ,  (ué  á  lo  baeer^  y  baHó  quien  «serlo 
defendiese  y  todos  se  rebelaron ,  como  es  notorio «  según 
todo  esto  parecerá  largamente  por  el  proceso  hecho  eontra 
él.  Por  ende  me  movf  á  lo  cercar  por  mipersona^  dondéLJke 
hallado  mayor  dureía  en  él,  mandando  imt  Am  f^tmmB 
con  tiros  de  pólvora  y  ballestas,  habiéndome  ^onecido,  y  ha^ 
hiendo  ^ek  mnerto  mucboa  buenos  caballeros  y  ese^deros^  y 
no  coró  de  mis  pregones ,  ni  llamamientos :  pues  |4sómo 
queréis,  vos  tia,  que  tates  cosas  pasen  4ttn  ^scamiientol  que 
esto  ffa%  vos  dematfdatf ,  ni  es  servicio  de  Bíos  ni  place  á 
nuestra  Señora ,  por  cuya  reverencia  vos  Jo  demandáis ,  ni 
ea  mi  servicio^  .mas  es  gran  daño  de  la  cosa  pública  de  mis 
reinos,  y  sería  dar  materia  á  que  otros  se  atreviesen  á  hacer 
semejantes  crímenes  y  maleficios,  y  todos^  podrian  decir  que 
pues  perdoné  á  don  Jaime  tan  grandes  yerros  y  tan  famosos 
delitos,  que  bien  debo  perdonar  los  que  fuesen  menores:  por 
ende  ya<'he  determinado  de  no  hacer  trato  con  vuestro 
marido,  mas  que  sueltamente  se  venga  á  poner  en  mi Jn)* 
der  y  conozca  su  cdpa ,  que  eotonces  yo  haré  Ip  que  un 
buen  rey  -debe  hacer\  usando  de  justicia;  en.  uno  con  mise* 
ricordia,  seyendo  antes  movido  á  piedad  que  á  rígor.^— Ba- 
to dicho-,  el  rey  se  levantó  de  ausilla,  y  la  infanta  quedé 
las  rodillas  en  el  suelo ,  continuando'  sus  sopücaciones ,  di» 
ciendo ,  que  aunque  supiese  alli  morir  t  no  se  levantaría 
hasta  qu^el  rey  fo.  otorgase  la  merced  que*le  demandaba. 


í.m) 

EuUmm  ájej  Hc§6  ■»  h  wpfawpor  ÍBuUimui ,  yngtft 
M  qM»  Iwtaliiveiv^  «I  ttof -la  dijo  qoeiB  fnw  c» 
kwM «  ^  emiiivf  Mide  y  rio  lo  ta^mütífátt  étm 
ffMti^í  qwo  ^ílét$  en  M  fiad  ioteiicioB.  Eitoncot-lo' 
4oio«-f09  no-  iiáijw  nw»'iiii»y#^«OMá  Mhücm»;  f^  ngf 
«MdMiQtoifc  Hontürfffido  :V«diÍlo .  ^k  ihfá»  *ím?^ 
M^ftyloUoioio  ¿o  *BBmm;  y  iaipéci  que  ot  foy  hoti^oohifc- 
émyHioÉÉMdbikflpMdóillMBfur  é>jlii;jdo'io  npMÍQiy^joDM'á 
IMMré  ifr  ooadbo^  y  op  fM8«MÍa  d9'jtodo«;flltey'^io*jd^ 
i9i»i|S4viaadboilii'|Mi«dit4SB  yowto  -«ntfoiiiwiy y^io^hÉi 
fine,b-ooq|BÍpMk'iéii<ht!jialkiá''Ébo[  os'OÉhfMMMitvie 

■ 

Mi»forifM.daltaioao-¿|iiodiowitrtroip^ 
poe6-  irt.iiigrtiM¡to4av  olioigiio  coÉió>*foiE<lioriai'  í^rfüit 
quiero* q¡B»:|wr  nmira  iiMÍir«  tonphr w.  dg^üir  |Mto4B 
piM  quo^dtiB  Jaimot  rostió  <iMMB¿au*mi>ariéyiiii|Bt^€wrjc«h- 
pitaU  lu  cual  le  sea  pfvdonada  por  fuestro!  afátnrieato.,  y 
ruégovoH  quo  mas  iobre  «sta  cosa  no  me  afinquéis.— -Y  ^coo 
esto  la  oondesa  partió  de  oliá,  por  no  enojar  mas  al  rej  ,  ; 
volvióso  ptra  Balagmr. 

esto^  mandó  el  conde  juntar  en  la  iglesit  de  Son 
é  los  paeres  y  consejo  de  la  ciodad^  y  les  refirió  lo 
que  había  pasado  coael  rey  y  doqoe  de  GandUa  y  la  infa»^ 
ta«  y  como  la  asegavaba  el  rey  de  muerte^  mis  oo  de  gíp» 
cel «  y  que  le  aconsqase»  qué  debía  hacer ;  y  eiloa  le 
pKoaron  le»  diese  lugar  para  conferir  y  tratar  el  negocio 
Iro  «>lkMu  y  después  de  un  buen  ralo  le  respoudaen»  >— 
SeAor «  vo^^  on  lo  berho  basta  aqui  no  nos  habéis  llamado 
ni  pedido  ronsu^jo  alguno «  y  «4«  en  el  roso  presente,  no  s 
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hemúi  <{u¿ 'deciros ;  pero  farécenos  ,  que  pues  el  rey  y  ita 
cindesa  se  han  uietido  en  esto ;  qne  fo?;  sefknr,  hagáis  lo 
ffoe  ellos  ós  aconsejaren. 

^ Otro  día,  hiites,  "á  30  de  octubre-,  Isr  condesa  volyió  al 
rey,  7  le  dijo  .quedan.  Jaime /&ii  maridos  estaba  aparejado 
para^fenir  á  le  bacer  reverencia  y- después  de  comer  v  y  le 
supliicaba  le  pluguiese  ase((urar  á  los  suyos,  que  por  le  ser- 
vir babién*  hecho  su  itiandato;  El  rey,  por -complacer  é^ 
condesa,  le  dijo  que'  él  aseguraba  todos  los  que:  le  'habían' 
ayudado,  exceptuando  los  qué  habían  sido 'en>la  muerte 
del  arsórbispo  d&  Zaragoia;  y  con  esto  la  condesarse  volvió 
ft  Balaguer,  y  -en*  taata^  desdicha  é  infelicidad  tuvo  eh  conde 
algún- liUvío  ^  ^ües  isupo 'qile  él  estaba  seguro  de  4a  vida  y 
los  suyos  eran  perdonados.    -^    "*" 

El  dio  siguiente, 'que  fM  martes,  á  31  daoctti^e,  su- 
cedió en  la  fJtidad  de  Báhfgüer  un  BUto.  y  ceremonia  muy 
triste  y '  luattmosov  y  fué  el 'despedirse- el  conde  de  4umur 
jér,  madre,  hi^s  y .  hefmMas  y  vasallos ,  con  pensaroiitoto 
de*  nunca  Tna$  les  ver  ni  poderse  coRsebir  con  lellos^^y 
siguiendo  una  ceremonia. antigua^  habia  muchos  dias*^. té 
había  cortado 'el  cabello;  ni  barba,  y  decía  no  habérsela  de 
quitar  hasta  verse' rey  ó  nada,  qioe  esta  era  la  persuasión 
ordinaria  de  la  condesa,  su  madre;  que  siempre  le  estlJiá 
diciendo^  en  catalán :  Fill\  érmfó  no  re$;  y  como  había  lle- 
gado á  término  que  «na  era-  nada ,  se  la  quiso  qiiítar  en 
público.  Salió  este  día  á.la  plaia  mayor  de  Balaguer,  que 
llaman  el  Mercadal,  y  mandó*  venir  on.barbmro,  y  estando 
todos  los  de  la  ciudad  présbites,  les  d^:»^Yo  viendo  vues- 
tra gran .  lealtad  y  fidelidad,  y  portel  amor  .grande  qve 
siempre  os  he  tenido  >  no  quiero  ver  ésta  ciodad  eiMrada, 


de  no  quitanne  la  bg^'ba  bastía  vertm?  rey  ó  nuda,  y  sé  que 
Soy  y  sa-¿  nada  y  queda  mi  voló  cumplido,  por  eslo  es- 
tes de  salir  de  esta  ciudad  me  la  quiero  quitar,  y  os  agra- 
dczí-o  á  todos  lo  que  por  mí  habéis  hecho  en  este  cerco  y 
padecido  ;  y  dicho  esto,  el  barbero  le  quitó  la  barbe  y  ca- 
bello en  medio  de  la  plazo.  Siendo  vencidos  Ins  milesios 
de  los  crotonitas  y  arruinada  la  ciudad  do  Sibnrís,  hícicnn 
semejante  acción  cu  señal  de  sentimicDto,  llanto  y  tristeta. 
Así  In  hizo  Job  en  sus  trabajos,  y  Alejandro  Majcrio,  cuan- 
do murió  sn  gran  privado  Efcstion,  y  Aquiles  en  las  exc- 
quins  de  su  gran  amigo  Patroclo. 

Movióse  en  la  plaza  de  Balaguer  un  lloro  y  gemido  Inn 
{grande,  que  In  sintieron  del  real,  y  aun  sospecharon  al- 
guna novedad  ;  y  aunque  habia  algunos  que  decían  que  oo 
Jtfcii  nndtrge ,  sino'qoe  te  ddflvdwfttJi  4|*0!toteÍB  nl- 
drian.con  h  e^Mk  ente  rnaaoi  y  ({oe- üO'fardomrk-ti- 
bertod,  aino  cod' la  TÍda,f,pero  «1  cMide>' M^yzaioMD  de 
esto»  afra^mienfa», 'porque  ni  {hiestca  é&  «jeendoB  Ift^mt- 
dito.'ser  de  proiecho.  Sote  les  dijo,  despo*  -de  «Ktehi^ 
híarbe.j  csbeU»:— Booibres  faaenoa ,  y» M-tnOaaátaiá wi 
imijerv'  madse,  hi^  y  liQniínM:  ciiidtd.de. «Hos^^adJb 
mi  noiíaj  qoe'hecer,  q«  eatsyacabade  y  perdido^^n»- 
medio:*-- YfWfid  se  whriár.i'  despedñ^dete  tateau^-^^^ 
«maéto  yheraiáaid,  j  hK¿  ptip  te  poeiU  ({«^sakeriérMt- 
mate,  qae-«stir4eb^  del  esMttlo»  xotffaerto'peiap'Y'^ 
tcM  de  todos  -los  niyoi.  Ller^'  cónsigO'Je'  caita  -de  U 
iionredcraeioD  que  habia  becho  con  el  duque  de  Clai 
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y  la  dio  j¡  un  criado  suyo,  Uámado  Fedro  lüroD^  valencia- 
QO9  y  seTa  eneomendó  muy  «préUdamente ,  encargándole 
la  guardase  y  diese  \  coando  le  fiíesé  pedida.  Salieron  con 
él  el. obispo  de  Malta  y*  él  duque  de  Gandía  ,  y  subido  en 
una  muía  p^ueQa,  salió  de  la  ciudad^  siguiéndole  le  infan- 
ta y  dos  hijas  suytfs ;  y  apenas  habia  atravesado  los  umbra- 
les de  la  puerta,  que  luego  salieroq  veinte  y.  ciiico  ó 
treinta  soldados  castellano^,  qtíe  1e  tomaron  en  medio,  atro- 
pellando  á  la  infanta  é  hijas  suyas,  y.  los  de  la  ciudad  fue- 
go* cerraron  la  puerta ,  y  de  esta  manera  lo  llevaron  é  la 
tienda  del  rey.      * 

Era  víspera  de  Todos  Sanios ,  y  el  rey  habia  mandado 
poner -su  sitial  en  una  sala ;:  pero  como  concorrian  tantos  á 
este  espectáculo;  lo  mandó  "s^icar  fuera  en  el  campo,  á  vista 
de  todo  el  real,  i[  alto,  AI  avemaria  llegó  el  (Jonde  ante  el 
rey,  y  puesto  de  rodillas,  le  besó  la  mano  y.  le  dijo  :-«^Se- 
flor,  yo  erré:  demándeos  misericordia,  y  jrfdoos  por  merced 
que  vos  membrei»  del  linage  de  donde  vengo. -—-El  rey >  -con 
aspecto  severo  y  grave,  le  jrespondió :— ^Ya  es  perdoné  y  hd. 
be  de^vos  misericordia,  y  agorar  por  tuego  de  mi  tía,  vües^ 
tra  mujer,  tros  perdonu  la  mMrte  que  mereciades  for  los 
yerros  que  me  habéis  hecho  ^  y  aseguro  vuestros  miembros 
y  que  no  seáis  destisnrado'  de  mis  reinos.^ — Y  mandóle  le*- 
ventar,  y  dijo  á  Pedro  Hernández  de  Guzman  que  lo  lle- 
vase consigo;  y  mandó  al  duque  de  Gandía  y  al  adelantado 
de  Castilla  y  al  mariscal  Alvaro  de  Avila ,  que  le  acompa- 
ñaseif  hasta  la  posada  de  Pedro  Hernández  ;y\B  infante  y 
sus  hijas  quedarop  aquella  noche  con  el  conde,  y  el  rey  les 
mandó  enviar  muy  bien  de  comer,  y  mandó  que  les  fuese 
hechd  mucho  servicio. 


(MB) 
Bfóft  ^esp«W  de  rrtto,  «liMa  tmidtta  ^  Vérgnita, 

Ka  J-.  dolía' Bealik;  y  IkgadaiMalaate  M  rej^-  hí  fanaw  <h 
la  jBliiio  y  él  tea  dü  ftu^  f  Ja  ododesa  b'pM^fíifl.liéftib- 
ie  ipiedai  y  BliMNÓeaifiÉde  antliijó;  y  él'  nañdá'á  Dmgi^ 
FefBawdqi  de  YadiWo  qda>1aa :llyráae  á^w poJÜaiv 

$aHde  el  conde  y«i|oBVdeiiiíto'de  Maguer» -yaiwén  M 
paarea  y  Mttcimia  de  afaeük -«midadHiÉioy  dudeaob:de.Jikiq« 
habioD  dehacer^  y ' eiraaraa  i- AáhMM» iaí Béltt 
conde,  tfmmkúm  m  one-liaiteca  6  cfaoaa/ jkWt  él:  Andm 
de  Banitell  y  Berenguer  de  Alos,  caballeaoa^db  te  caaa,  y 
la^dijaTi  i8a|tar<jyo  fengo  -eqid'  de  ;fút»iiémhrjMmi ,  y 
eoatfa  Jwnm  -fjA»  q«e:  oa  tebeit  fiieBteMBh|Uer  del  aelíor 
rey,  ijae:  noi  «naiMléaadeü  yé^héhea  deJ  hete  Je  Mcatoaa 
lienoMA.  y  4e  Ja  :ciudad(  *  peraide  «v<ni  Aglaer  nof  acoa 
aajait,  pambien  y fn>  de^BoArtMM^y^daiielktHii^Y^I  eoade 
1ei^di)i>:*^teen«lHMÍ«d(M:'i|^  aipf 

presente  os  tía  de  decir  y  mandar  -lo  que  babéb  de  decir  ,y 
hacer ,  por  estar  los  homenajes  hechos  á  ella «  qee  yo  jestoy 
'ooitio  preso  aqni ,  y  de  verdad  lo  soy ,  y  asi  os  mando*  y 
quiera  que  .hagáis  lo  que  eUa  ós  aceosejare  y  n^andve ,  y 
oa  áko  y  libro  de  la  obligación  de  todos  los  sagrameoloa  y 
homenajes  y  dé  toda  fidelidad  y  rtaturaleza ;  con  que  me  es^ 
tais  obligados  y  á  mi  se  perteneican,  no  obstante  que  teda 
la  junadiccion  y  señorío  que. yo  habia  en  vosotros,  por  es- 
lar  yo  presor«  está  transferido  en  la  infanta;  y  .asf-  haced  b 
que  os  mandare  y  aconsejare.-— Y  luego  la  infanta  dije  i-^— 
Yo  os  aconsejo  y  mando,  que  siempre  que  el  rey  mandare 
abrir  tas  puertas  de  la  ciudad ,  -lo  hagáis  y  obedeicais-en 
todo,  y  le  deis  las  llaves  de  ella,  5Í  las  pidiere,  prestando- 
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le  los  sagramentos  y  homenajes;^  y  porque  lo  hagáis  mejor, 
os  absuelvo  y  libro  de  los  que  me  habéis  prestado  6  mi  ó  á 
mi  procurador^  de  «aquel  modo  y  manei^a  que  mejor  decir 
y  pensar  se  pueda ..•^— Y  luego  el  tMMide  les  despidió  y  dijo: 
— Hacedlo  así  como  oís  dice  y  manda  la  oondesa «  que  hset 
es  mi  voluntad.: — El  paer,  que^quiso  ^ue  esto  eonstaae,  tes 
dijo  si  gustaban  que  de  estX>  se  ^"tomase  auto;  y  respondie- 
ron que  si ,  que  esa  era  su  voluntad  ,  porque  estuvieseif  la 
ciudad  y  vecinos  de  ella  mas  descargados  de  lo  xfue  hieie-' 
sen;  y  así,  tomado  el  auto,  ellos  se  volvieron  é  Balaguer. 

El  día  siguiente,  que  fué  de  Todos  Santos»  mandó  el  rey 
se  entregase  á  Fernando  Morales  el  castillo  y  villa  y  luga- 
res del  vizcondadp  de  Ager  ,  con  todos,  los  bienes  que  el 
conde  y  sus  madre,  mujer  y  hermanas  teniañ  en  él ,  y  ab- 
solvió á  Iqs  veciiüos  de  cualquier  juramento  y  homenaje,  hu-^ 
biesen  prestado  ^1  conde,  y  perdonó -á  todos  eualesquier  de- 
litos, con  que  no  hubiesen  sabido  en  la  ^muerte  det  areóbispo 
de  Zaragoza,  y  después,  é  15  de  noviembfede  1417,  con 
ciertos,  paQtos,  entre  otros  de. poderlo  quitar ^  lo  dio  todo  al 
arzobispo  de  Tarragona  don  Pedro  Zagatrigá.  Esta  donación» 
no  he  visto  ni  está  registrada,  en  el  archivo  real;  pero  hace 
mención  de  ella  el  rey  don  Alfonso  en  un  despacho  que  esr 
t4  «n  el  registro  iGrüitomm  3,  £61.  148,  en  que.  le  QoaH. 
bra  seSor  del  castillo  y  villa  de  A|;er. 

Salió'  ^n  esta  ocasión  fin  caballero  llamado  Alojiso.  Jiime- 
nez  que  babia  muchos  ^fíos  servia  ájos  condbs,  ^  jle^l^do 
antp  del  rey  ,  le  dijo  :^-<- Señor  ,  yo  nunca- os  vi  ni  conoei 
hasta  hoy,  é  há  dooe  afios  que  sirvo  á.  don  Jaime ,  é  cónfí 
su  pan  é  tomé  aquí  la  iu  voz  en  esta  cerca ,  y  sirviéralo 
hasta  la  muerte;  y  si  bien  se(vi  &  ¿1 1  bien.*  serviré  i  vos. — ; 


( •'^ ) 

Y  besó  la  mano  al  rey ,  qy^  le  admitió  en  su  servicio. 

£1  rey  aqu^la  misma  tarde  envió  un  correo  r&  Barcelona 
ai  infante  don  Alfonso,  su  primogénito*  que  estaba  en 
aquella  ciudad  por  orden  del  .rey ,  su  padre  (ordenando  v 
«nviándole  lo  que  babiá  menester  en  aquel  cerco),  hacién- 
dole S9ÍW  como  tenia  él  coi^e  en  su  poder  y  su  madre  y 
hennanast  y  la- infanta.  doí|a  Isabel,  su  muj^,  como. pare- 
ce en  la  misma  carta,  que  se  lee  en  el  archivo  real  de>  Bar- 
celona, en  el.rejistro  3^  CuruB  tígUli  Mreli,  fol.  13S,<{ue 
dice  de  eata  manera : 


AJO  REY. 

MoU  car  e  moU  amat  primogenit:  lo  rey  deis  rejs  poiant  lo 
fVe  en  la  boca  deis  superliiosos  lur  elevacio  conculca  en  las  Imi- 
xesas  e  los  coros  de  aquells  elats  subjuga  a  servilut  per  tal 
que  no  posen  lur  sediHa  en*  les  alteses  e  no  presUmescan  ésser 
fets  semblánts  al  Altisme.  Tant  es  pul>lic  que  no  crehem  ig- 
norets  com  Jayme  de  Urg^ll  rompent  los  ligaros  de  sa  leaKat 
per  la  qual  a  nos  axi  com  a  son  rey  e  senyor  es  stret  quants 
acles  rebelles  quantes  inlquítats  quants  cngans  e  malvades  obres 
ab  diabólica  stucla  habla  concebut  parit  e  aborlat  offeneut  nos- 
tra  real  magestat  volent  en  nostra  senyoria  sembrar  InCdeli- 
tat  e  rebelÜQ  de  la  qual  en  aquella  james  fonch  trobada  al- 
guna sement.  Per  lo  qual  proveints  a  la  inderopnitat  de  nostra 
cosa  publica  nos  ba  convíngut  personalment  venir  assí  e  ab 
propTies  mans  ministrar  salut  en  tan  horrible  plaga  e  havem 
asseliada  aquesta  ciutat  de  Balaguer  e  aquella  no  scns  gran  re- 
nom  c  fama  de  noslre  car  oncle  lo  duc  de  Gandía  complcs  bo- 
rons  nobles  caballers  geotils  homens  e  altres  axi  de  nostres 
regnes  e  terres  com  deis  regnes  de  Caslella  assi  presenls  ab  di- 
verses  mnlliplicades  invencioos  e  artillerios  huvem  maceral 
fins  a  la  jornada  de  vuy  en  la  qual  lo  FiU  de  la  Yerge  a  ínter- 
cessio  de  la  gloriosa  Mare  sua  en  qui  es  tota  nostra  speransa 
no  volent  la  destruccib  del  poblé  de  la  dita  ciutat  ne  los  gran s 
dans  a  ella  subsegaidors  ha  humiliat  o  onnrcmit  lo  (ror  del  dit 
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Jayme  que  e]|  ab  ses  mullera na^re  je  germanes  ses  vengut  n 
metrer  en  nostre  poder  ab  genols  fitfiW  dcmanant  ^lerce  e  mi- 
aericordia  coofeaaant  sa  gran  error:  e  hos  moguts  roes  de  p}elál 
qae  4»  Hgot  de  justicia  al  dit  layme  bavem  perdonat  mók  ña^ 
tural  muiiUciQ  de  meoibrea  e  exili  perpetual  de  nimüres  regnea 
e  torres  e  a  les  dit^  muljer  marc  e.  g^rmanes  sues  les  dijes 
morts  e  mutilacio  e  exili  e  encara  pre&ons.  P^ro  lo  d)t  iayme 
pres  é  beú'  guardat  nos  baTém  delengut  i^'tal  que  purgues  íá 
penado  ^<>8  ifecats  horribles.  E  per  tal  qu&  baurets  plaer  Vt§ 
düesoanes.vos  notificam  ab  lo  exbibidor  de les.presents :  e.Jba- 
jaus  mott  car  e  moU  amat  prinoogenit  en  la  sua  ^pta  guardadla 
Sancfta  Divinitat.  Data  en  lo  siti  de  Baláguef  sois  nostre  sagel 
secrét  a  ^i  de  octubre  de  í4i3.-^Kbx  FBtoiKAirnus. 


j  ' 


.  A  2Q  del  mes  de  noviembre  del  mismo  año^  hallo  en  el 
mismo  registro,  folio  142, -otra  carta  del  mismo  rey,  eri  qqe 
escribe  al  glorioso  san  VijCienteTerribjr  dápdole  razoa  de^  lo 
mismo;  y  la  escribió  en: latín,  y  la  trae  el  padi^  fray  Frim- 

cisco  Diago-  en  si^istoria  dp  la  ¿rden  de  Predicadores,  en 

• 

el  libro  2,  c.  62.,  donde  1%  podran  ver  los  que. quieran: 
solo,  pondré  afui  una  qláusula.de  ella,  .para  qu^  se  vea, 
como  diremos  {Ímqo,  que.isl  rey  ba))ia  promqtido  al  conde, 
que., no  .le  sacaria.de  %w^  lierras,  desterrándole  de  ella». 
Dice  el  rey :  Nú$  onú^m  non  vigore  justkuB  conjtmoíi  $eá  pUr 
íatii  rore  qc,  mii^rkoráim  fmidefútíi  tidemmortii  fiotora/ii  oa 
mefnbrorum  imitíkuionii'  axjftjyfue  $ef9€ritaUm  coneeiiinita  jui 
qui  upDori  maíri  iororibus  el  populo,  eapíiomm  uHra  p(rMÍ$títft 
Tem\$%imu$:  ipmm  iomm  idoAnm  comerD^/MsiimtM^  IJpr 
diClwde$Jk^wmo  moUmm  omu$  nml  hfcomnia  í^prím  d^Mn 
crAenda  qm  (uí  de  91a  icliUí.demenliaiperaniúi)  fkdeuct^ 
ram  noslram  dkigü  quod  $edébü  poptdui  *Mter  ta  p^derikh 
pm$  et  i(d)enMeidi^  pé$titw  ae  reguie  €pu¡0^ 
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A  2  de  noviembre  entrega  el'  rey  la  persona  deJ  conde  á 
Pedro  Nuñez  de  Guzmañ,  para  que  en  compañía  de  Pedro 
Alonso  de  Escalante  y  doscientas  cincuenta  lanzas  1»  lleyfr 
sen  á  Lérida,  donde  le  laetieron  en  una  torre  del  GaatiUa: 
y  la  reina  ,  que  estaba  alU ,  lé  dejó  despejado  y  se  pas6  ^ 
palacio  del  obispo,  y  el  conde  quedó  con  .muy  buena  guar- 
da. Hallo  en  memoria,  de  cestos  sucesos»  que  llegó,  el  coodr 
á  la  cárcel  tan -pobre  y  miserable,  que  era. por  mo^er  á 
compasión  é  cualquier  que  le  viera  ;  y  el  rey  le  mandó  ye»- 
tir  á  ¿I  y  á  sus  hij^  y  humanas;  y  á  19  d^  novieB^>r«, ¿e 
1413,  mandó  dar  libranza  ¿Diego  Fernandez  de  Vadíllo, 
de  doscientos  setenta  y  siete  florines  que  había  pagado,  pa- 
ra comprar  cuarenta  alnas'  de  paño  de  Lira  para  el  vtesiido 
de  ellos,  y  ciento  cuarenta  y  siete  pellqos  de  inartas  pbr 
el  aforro  del  vestido  del  conde  y,  p<H*  4as  iiecbqras  de  loa 
sastres y-pellejeros,  según  perecean  un  rraistro  /^ecutitarum 
jn'mo>  fol.  66,  de  este  rey.'    . 

El  rey ,  pues  estaba  seguro  de  la  persona  del  conde, 
quiso  entrar  en  la  ciudad,  y  no  por  ninguna  de  las  puertas 
de  ella,  sino  que  le  fuese  abierto  un  pedazo  de  muro,  por 
donde  entrase  como  á  conquistador ;  pero  los  de  la  ciudad 
no  lo  quisieron  consentir ,  porque  decían  que  aquella  guer^ 
ra  solo  habia  sido  contra  esconde  y  sus  bienes,  y  que  la 
ciudad  no  habia  sido  presa ,  sino  que  ei  conde  se  habia  en- 
tregado al  rey,  de  su  voluntad,  y  que  si  el  rey  quería  en- 
trar por  la  puerta,  asegurando  sus  bienes  y  personas,  ellos 
eran  contentos  de  hacer  lo  que  unos  buenos  y  fieles  va^ 
Uos  debían  y  eran  obligados,  y  cuando  no  se  les  quisiese 
aceptar  esto,  ellos  tomarían  el  camino  que  mejor  y  mas  li- 
rito  les  fuese  ;  v  el  rev  vino  bien  .en  ello,  v  á  S  de  noviem- 
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bre  entró  en  la '  ciudad  ,  acompañado  de  todos  los  señores 
que  con  él  habían  estado  en  aquel  cerco,  y  de  otros  mu- 
chos gentiles  hombres  que  allí  eran  venidos ,  pensando  ser 
armados  caballeros  el  día  del  combate «  que  aunque  no  se 
fatbiá  hecho,  suplicaron  al  rey  les  quisiese  armar  caballeros, 
y  al  rey  le  plugo.  Iban  delante  dos  pendones,  el  uno.  con 
las  armas  de  Aragón,  con  la  divisa  del  rey,  de  su  óHen  de 
la  caballería  de  la  Jarra  y  lirios  y  un  grifo,  que  él  había 
iBStituido,  y  aunque  era  orden  militar,  según  dice  fray  Ge- 
rónimo Boraan,  no  servían  los  de  esta  orden  en  la  guer- 
rea, y  la  divisa  de  ella  solo  era  para  premio  y  adomo'dé  los 
caballeros  que  hacían  proezas;  y  el  otro  pendón  era  de  las 
armas  reales  de  Sicilia ;  y  en  llegando  fi  la  puerta  de  la 
ciudad  dio  con  una  espada  desnuda  encima  de  los  almetes 
dé  los  que  habían  de  ser  i^balleros ,  y  fué  recibido  con 
gran  triunfo,  metido  debajo  de  un  paño  de  brocado,  según 
es  costumbre  de  meter  á  los  reyes  que  de  nuevo  entran  en 
alguna  ciudad.  Oyó  misa  en  la  iglesia  mayor,  y  acabada, 
con  gran  solemnidad,  dio  la  divisa  de  la  jarra  y  el  grifo 
á  ocheqta  caballeros  y  escuderos  de  estos  reinos  y  de  Cas- 
tilla ;  y  hecho  esto ,  subió  á  ver  el  castillo  y  se  volvió  á  co- 
mer al  real,  y  dio  todos  los  bienes  del  conde,  su  mujer, 
madre,  hijas  y  hermanas  á  los  soldados  que  le  bftbian  servi- 
do ,  que  luego  h)  saquearon  todo ,  lo  que  no  fué' de  poca 
alteración  para  los  de  Balaguer,  que  temieron  que  acabado 
el  saco  del  castillo,  no  hiciesen  lo  mismo  de  sus  haciendas, 
y  andaban  muy  quejosos  y  decían  que  no  se  tes  guardaba  ló 
prometido,  y  tomaban  armas  para  se  defender ;  y  el  rey  les 
envió  á  decir  que  se  asegurasen,  que  aunque  habia  dado  la 
hacienda  del  donde  á  los  soldados ,  *  no  había  dado  la  de 
TOMO  X.  36 


(SM) 
ellos»  que  eran  I09  que  quedaban  asegurados ,  pero  no  et 
conde*,  .  V 

Otro  día,  que  era  el  lunes  é  6  de  noviembre,  partió  de 
Balagoer,  }  dejó  toda^  las  eosas  de  su  real  á  los  fraUea-d^ 
Sea  Firanciseo ,  por  ayuda  de  reedificar  su  monasterio  ^ua 
estaba*  derribado,  asi  como  el  de  Santo  Domingo,  para  eii-« 
70  reparo  j  reedificación,  é  3  de  octubre  del  aio  siguiente 

■  

de  1414>  estando  en  Montbianc,  el  rey  dio  dea  mD  y  cieii 
(kmnes  de  oro  de  Aragón  ^  mandando  á  Ferriando  de  Vaiv 
deii,  colector  suyo  general  en  el  condado  de  Crgel  J  m- 
condado  de  Ager ,  que  los  diese.  Xlefóse  el  rey  toda  la 
gente  que  alié  tenia,  y  dicen  que  babia  tres  mil  qumientesr 

hombres  de  é  caballo  y de  i  pié^áunqae  dei 

estos  poooa  le  siguieron,  porqué  preso  el  teinde  y  entradff 
la  ciudad,  cada  uno  se  toIyíó  á  su  casa.  Lkiaba  en  pos  dé 
si  sus  pendones  y.  las  banderas  de  todos  loa*  caballeros  que 
con  él  estaban,  y  entró  muy  alegre  y  triunfante  en  h  do- 
dad  de  Lérida ,  donde  fué  recibido  con  grandes  juegos  y 
danzas ,  como  se  suelen  recibir  los  reyes  que  de  una  con- 
quista vienen  victoriosos.  Estando  aquí,  mandó  hacer  cuen- 
ta con  todos  los  caballeros  que  allí  estaban,  y  con  todas 
sus  gentes ,  y  mandóles  muy  bien  pagar  todo  el  sueldo  que 
les  era  debido ,  hasta  que  cada  uno  llegase  á  su  casa;  y 
allende  de  esto,  les  hizo  mercedes  proporcionadas  á  la  per- 
sona y  servicios ;  y  así  muy  contentos  del  rey,  se  volvieitxi 
los  de  Castilla,  y  también  unas  cuatrocientas  lanzas  que  en- 
viaba la  reina  doña  Catalina  de  Castilla ,  mientras  se  apow 
cibian  cuatro  mil  lanzas  que  habian  de  venir  de  aquel  ren 
no;  pero  como  supieron  la  presa  del  conde,  se  volvieron. 
La  infanta  dofta  Isabel  siguió  al  conde,  ^u  marido,  cuan- 
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'Ao  le  llevaron  á  Lérida;  pero  la  condesa  y  sus  hijas  y  nie^ 
tas  se  quedaron  en  Balaguer,  cuando  el  rey  se  partió  para 
Lérida,  y  el  mismo  dia  que  llegó  á  aquella  ciudad >  pidió 
por  ta  condesa  y  sus  hijas,  y  supo  que  se  habían  quedado 
en  Balaguer,  y  <{ue  decian  que  dejaban  de  seguirle  por  falta 
de  dinero.  El  rey,  que  de  si  era  manso  y  tenia  buen  nátth- 
ral  y  'estaba  harto  lastimado  de  las  desdichas  de  aquella 
casa ,  les  envió  por  Pedro  Mirón ,  que  era  de  la  casa  dd 
conde,  doscientos  florines^  y  una  carta  en  que  les  decia: 

Comptessa  cara  cosiua  :  com  sia  necessari  per  alguns  affers 
que  vos  siats  assi  pregamvos  affeetuosament  que  enseikips  ab 
dona  Leonor  dona  Cecilia  e  ab  vostres  neis  partiscats  e  vingafs 
a  nos  e  siats  assi  per  dijous  tot  día:  e  asso  per  res  no  haja  Cal- 
ta car  nos  vos  trametem  per  en  Pere  Miró  portador  de  la  pre- 
sent  doscents  llorins  de  or  de  Arago.  Dada  en  Leyda  soCs  nos- 
^'re  sagel  secrel  a  6  de  novemlire  any  1415.— Rex  Ferdinandus^ 

Y  asi  luego  se  partieron  y  vinieron  é  Lérida,  donde  las 
hospedó  un  deudo  suyo,  que  era  arcediano  de  Santa  María 
de  la  Mar«  y  se  llamaba  Berenguer  de  Baruteli. 

Estando  el  rey  en  el  sitio  de  Balaguer ,  comenzó  de  lia^ 
cer  proceso  criminal  contra  del  conde ,  como  vasallo  reo; 
desobediente  y  rebelde  á  su  rey  y  señor.  Nombró  procura- 
dor Gscal  ¿  don  Francisco  de  Eríl,  de  quien  estaba  cierta 
habia  de  hacer  bien  su  oficio ,  pues  por  medio  de  la  justi- 
cia podia  tomar  enmienda  de  la  rota  que  la  gente  del 
conde  le  dio  junto  á  Margalef.  Este,  A  14  de  setiembre; 
dio  petición  al  rey  contra  del  conde  y  de  dofia  Margarita 
su  madre,  doña  Leonor  su  hija,  Ramón  Berenguer  de  Flo- 
Yi¿,  Andrés  Baruteli^  Dalmacio  Deqpalau,  Alfonso  Suarez, 


(ÍMO) 
Pedro  Gravalosa,  Juan  de  Fluviát  Juan  de  la  Terre  ^  .Tm- 
tany  dé  Lii(é,  fautores  y  cómplices  suyos.  Haciasele  curgo 
al  conde: 

'- Que -'habiendo  prestado  el  juramento  de  fidelidad  por 
medio  de  sus  procuradores  y  ratificado  por  su  penonat  j 
pedido  por  medio  do  sus  endiajadores  meroedes  j  socorro 
para  sus  necesidades  al  rey,  como  á  señor  suyo  soberano, 
eaeríbiéndóselo  en  una  carta;  babia  hecho  liga  con  Tomást 
hijo  del  rey  de  Inglaterra ,  y  con  el  du({ue  de  Clarencia 
para  quitarle  el  reino,  enviando  á  los  dichos  á  don  Antonio 
de. Luna  y.Garci  Lopeí  de  Sese,  sus  embajadores,  por  en- 
jó  qiedio  se  concluya  la  liga.  -    • 

-  Que  babia  pagado  sueldo  á  Juan  de  Mauleó  y  Bymerico 
de  Gomenge  y  otros,  porque  entrasen  con  armas  ea  el 
principado  de  Catalufia  ¿  hiciesen  guerra  ocupando  las  tier- 
ras del  rey. 

Oue  sus  gentes  habian  tomado  los  castillos  de  Trasmoz 
y  Montearagon  y  otros,  con  yoluntad  y  consentimiento  suyo, 
!)in  que  él  lo  impidiese  ó  mostrase  disgusto  de  ello,  tole- 
rando que  le  llamasen  rey  de  Aragón.   , 

Que  habia  hecho  venir  compañías  de  ingleses  y  gascones 
que  habian  tomado  algunos  castillos  en  Aragón  en  las  co- 
.marcas  de  la  ciudad  de  Jaca ,  capitaneándolas  don  Antonio 
de  Luna,  y  habian  hecho  jurar  y  aclamar  al  conde  rey  de 
Aragón ,  con  yoluntad  y  consentimiento  del  mismo  conde. 

Que  habiendo  sido  rompidos  por  gente  del  rey  y  desba- 
ratados los  dichos  ingleses  y  gascones,  el  conde  los  salió  á 
recoger,  amparándoles  y  llevándoselos  á  la  ciudad  de  Ba- 
laguer. 

Que  habla  corrido  las  partidas  y  comarcas  de  Tamañle 
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de  Litera,  y  preso  algunos  hombres  que  se  llevó  presos  á 
Balaguer ,  haciendo  gran  daño  en  toda  aquella  comarca» 
cautivando  diversas  personas,  vasallos  del  rey,^  y  llevándolas 
á  Balaguer ,  eran  rescatadas ,  tomando  del  tal  rescate  su 
parte  y  porción,  dando  salvoconductos  á  los  deudos  y  ami- 
gos de  los  tales  presos,  para  poder  con  seguridad  tratar  del 
rescate. 

Que  aconsejado  de  los  dichos  cómplices ,  habia  tolerado 
que  en  Balaguer  públicamente  le  nombrasen  rey  dQ| Ara- 
gón, haciéndole  juramento  y  reverencia  como  á  tal ,  for-^ 
taleciendo  con  el  favor  de  los  dichos  cómplices  sus  castillos 
y  casas  para  hacer  guerra  contra  el  rey,  llamando  para  ello 
h  todos  sus  subditos  y  amigos,  pidiéndoles  socorro,  dicieur 
do  que  pues  contra  razón  y  justicia  le  habia  sido  quitado 
el  reino,  él  le  habia  de  cobrar  con  la  lanza  en.  la  mano,  y 
que  si  el  rey  venia  contra  de  él ,  le  habia  de  salir  a|  en- 
cuentro y  darle  batalla. 

Que  habia  salido  á  combatir  á  don  Francisco  deEril, 
cuando  por  orden  del  rey  iba  á  dar  socorro  en  Aragón  con- 
tra las  gentes  de  armas  que  allí  tenia  el  conde,  y  le  había 
desbaratado  y  herido  la  gente  que  llevaba,  procurando  de 
prenderle  ó  matarle. 

Que  habia  querido  prender  la  ciudad  de  Lérida,  envian- 
do para  esto  mucha  gente  de  armas,  que  hicieron  gran  da- 
ño en  sus  contomos,  saqueando  algunas  casas  y  pueblos. 

Que  sufrió  que  al  rey  le  llamasen  infante  de  Castilla  y 
nó  rey  de  Aragón,  y  hablasen  de  él  en  Balaguer  mientras 
duraba  el  cerco  con  descortesía  y  desacato  ,  llamándoje  ti- 
rano. 

Que  habia  resistido  al  gobernador  cuando  por  orden  del 
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rey  y  según  las  sentencias  reales  iba  á  tomar  posesión .  pojr 
el  rey  de  sus  lugares ,  cerrando  las  pueHas  de  ellos  y  to^ 
mando  las  armas. 

Que  cuando  el  rey  llegó  á  Balaguer  mantelo  el  moro,  j 
con  bombardas  y  ballestas  y  otras  armas  tiré  al  rea)  y  á 
la  misma  persona  del  rey,  haciendo  entrar  eii  Btláguer  á 
Henaut  de  Favars ,  para  dar  traza  como  meter  dentro  la 
ciudad  gente  para  poder  mejor  resistir  al  rey. 

Que  habia  hecho  salir  gentes  y  escuadras  de  la  ciudad 
para  combatir  con  asaltos  y  escaramuzas  la  gente  del  rea^^ 
haciéndoles  daño  notable  y  matando  algunos ,  en  gran  de- 
servicio del  rey  ,  prendiendo  los  que  podían  haber  y  dán«^ 
tloles  después  pot  rescate. 

Que  en  todos  los  dichos  delitos  habian  sido  sabedores  y 
aconsejado  la  madre  del  conde  y  demás  personas  arriba  di^ 
chas. 

Estos  eran  los  delitos  y  culpas  que  oponía  el  fiscal  cofT- 
tra  del  conde;  y  antes  de  recibir  testigos  sobre  ello,  á  16 
del  mes ,  mandó  el  rey  tomar  información  sobre  dónde  es- 
taban los  delincuentes;  y  con  cinco  testigos  quedó  probado 
que  el  dia  antes,  que  era  á  15,  estaban  en  Balaguer^  don- 
de los  habian  visto,  y  no  habian  salido  de  allá,  y  mandó  que 
fuesen  citados  con  término  de  veinte  y  seis  días,  para  que 
dentro  de  ellos  compareciesen,  y  que  les  fuesen  presentadas 
letras;  pero  los  porteros  que  las  habian  de  llevar  dijeron  que 
ellos  no  osaban  ir  á  la  ciudad,  por  el  gran  peligro  que  ha- 
bia de  las  saetas  y  piedras  que  continuamente  tiraban  de  la 
muralla ;  y  el  rey  mandó  que  Berenguer  Colom,  regente  sa 
cancillería,  recibiese  información:  y  de  cuatro  testigos  que^ 
5obre  esto  se  ministraron,  que  eran  el  conde  de  Cardona ^ 


( ^^) 

el  gobernador  de  Cataluña,  Gil  Ruiz  de  liori  y  Bamon  de 
Bages,  quedó  probado  el  graq  peligro  que  habia  de  acer- 
carse á  los  muros  de  la  ciudad  de  Balaguer ,  por  las  con- 
iinuas  saetas,  balas  y  piedras  que  arrojaban  contra  la  gente 
•j  oficiales  del  rey,  cautivándoles  si  podían:  y  el  rey  mandó 
-que  les  fuese  notificado  con  pregones,  ó  del  modo  que 
mejor, pudiese  llegar  i  noticia  de  ellos.  A  17  se  espidieron 
letras  y  se  publicaron  en  Almata  y  por  el  real ,  en  partes 
4{tte  ^  sin  ser  ofendidos ,  podian  ser  oídas  de  los  que  esta* 
bau  en  el  castillo,  si  querían;  y  para  mas  justificación  de 
los  procedimientos,  quiso  el  rey,  que  pues  las  dichas  letras 
pp  fueron  presentadas ,  que  fuesen  publicadas  en  Lérida, 
como  ¿  cabeza  de  yegüería;  y  después  á  19  del  mismo  me^ 
las  fijaron  á  las  puertas  de  la  casa  de  Francisco  de  San- 
Climeut,  donde  tenia  el  rey  su  audiencia. 

Esto  pasó  antes  de  haberse  puesto  el  conde  en  poder  del 
rey,  y  llevado  á  Lérida;  pero  después  que  fue  preso,  prosi- 
guió el  fiscal  contra  de  él  el  proceso,  y  se  guardó  esta  or- 
den: que  á  12  del  mes  de  noviembre  tomó  el  rey  por  su 
misma  persona  la, deposición  al  conde  sobre  los  artículos  de 
la  enquesta^  y  se  le  hicieron  veinte  y  cinco  preguntas  ó  inter- 
rogaciones, y  respondiendo  en  cada  uno  de  ellas ,  vino  á  de- 
cir: que  si  él  habia  fortalecido  y  pertrechado  sus  castillos, 
fué  por  haber  entendido  que  los  de  la  ciudad  de  Lérida  que- 
rían acometer  sus  lugares  y  tierras,  y  por  tener  guerra  contra 
del  conde  de  Cardona ;  y  que  por  no  haber  dinero  para  pa- 
gar sus  soldados ,  había  bastecido  los  castillos  y  lugares  de 
vituallas ,  con  pensamiento  de  dar  de  comer  á  los  soldados 
en  vez  de  dineros;  y  que  él  no  supo  en  la  correría  que  hi- 
rieron á  don  Francisco  de  Eríl ,  porque  los  que  la  hicie- 
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roa  eran  enenugós  sayos  y  no  le  dioon  raion  de  día  y  ii 
menos  sapo  ee  la  inyasioo  y  presa  que  qoíñeron  hmea-ié^ 
la  ciudad  de  Lérida,  ni  él  se  hallé  con  los  que  fnenmaHi; 
y  que  si.  sus  gentes  corrieron  A  las  de  Rafbls  y  -SpIudH^ 
foé  para  cobrar  cierto  ganado  que  los  de  allA  le  habían  toiM» 
do;  y  que  si  mesen  Gortit  babia  preso  bombies  de  Segrtt^ 
fué  sin  saberlo  él,  y  que  luego  que  lo  entendió  les  hiio  li^ 
bertar ;  y  que  si  gentes  estrafias  habian  entrado  ra  Catalvln^ 
como  fueron  unos  que  enfió  el  conde  de  Foix,  -fné  pov  Imh 
cer  guerra  con  ellos  >al  de  Cardona,  ceU' quien  estaba  mak 
y  que  si  Menaut  de  Fayars  entró  en  Balaguer,  era  para  e^ 
brar  cierto  dinero  que  le  debia  don  .Antonio  de  Lima,  qae 
«después  con  letra  suya  cobró  del  conde  de  Foix  mil  floii^ 
nes ;  y  que  si  de  noche  unos  lugares  bacian  fuegos  k  otras, 
eso  no  era  cosa  nueva  en  el  condado  de  Ui^^el  y 
do  de  Ager,  sino  muy  ordinaria  en  tiempos  pasados,  y 
cuando  con  presteía  queruin  los  unos  lugares  avisar  A  otroe; 
y  que  si  había  dado  letras  de  credencia  á  don  Antonio  de 
Luna,  á  Basilio  y  á  otros,  fué  porque  hiciesen  toda  hornea 
y  cortesía  á  don  Antonio;  y  finalmente,  que  fuera  de  lo 
dicho  no  sabia  ni  tenia  inas  que  decir  ni  responder, 

Gomo  de  la  deposición  del  conde  no  resultaba  ni  culpa 
ni  cargo  contra  de  él,  fué  necesario  se  recibiesen  testigos; 
)  estos  fueron  cuarenta  y  cinco ,  y  entre  ellos  Basilio ,  d 
capitán  de  los  ingleses,  con  diez  soldados  suyos  que  esta* 
han  presos :  los  demás  todos  eran  gente  de  Balaguer  y  Lé- 
rida y  de  aquellas  partes  vecinas,  y  de  los  que  habian  esta- 
do con  el  rey  en  el  real ;  y  aunque  no  habia  mejor  tesUge 
que  el  mismo  rey,  procedió  en  el  negocio  tan  sin  pasioiit 
como  si  lo  i[uo  el  conde  habia   hecho  no  le  tocara  á  éL. 


Acabóse  lá  recepción  de  ellos  á  28  de  noviembre^  y  recíbié-' 
itHise  delante  de  Bernardo  de  Gualbes,  vicecanciller  del 
rey^  que  fué  uno  de' los  nueve  jueces  de  Gasp  «  y  los  exa-' 
minó  por  su  propia  persona  ,  y  el  mismo  dit  se  publicó  la 
enquesta,  presente  el  conde,  y  dio  por  concluido  el  proce- 
so, y  el  rey,  que  asistió  á  ello,  le  dijo  si  tenia  algo  que 
decir,  y  el  conde  le  -respondió : —  Señor,  el  dia  que  yo  mé 
metí  en  vuestro  poder  le  hice  confiando  de  vuestra  miseri- 
cordia, V  que  tendriades  miramiento  al  deudo  es  entre  no- 
sotros, y  á  la  sangre  y  linaje  de  Aragón  de  donde  venimos, 
y  al  parentesco  es  entre  la  infanta  y  vos,  por  ser  hermana 
de  vuestra  madre,  y  que  según  esto  usarfades  de  misericor- 
dia conmigo  ,  como  rey  virtuoso  y  señor  misericordioso;'  y 
aunque  haya  muchos  de  los  testigos  referidos  y  otros ,  que 
merecian  mejor  perder  la  vida  par  sus  delitos  y  culpas  co- 
metidas, que  osar  parecer  delante  vuestra  real  presencia; 
pero  yo  ni  les  quiero  contradecir  ni  impugnar,  sino  que  me 
meto  debajo  de  vuestra  misericordia  y  conciencia,  confiado 
de  ella,  poniéndome  también  á  todo  lo  que  vuestra  real  ma- 
jestad querrá. —  El  fiscal ,  que  era  don  Francisco  de  Eril, 
instaba  que  se  acabase  aquella  causa ;  y  el  rey  volvió  á  de- 
cir al  conde  si  quería  Copia  de  los  testigos,  ó  que  se  le  vol- 
viese á  leer  los  dichos  de  ellos,  y  abogados  para  defenderse, 
que  él  se  los  daría ;  y  el  conde  respondió  que  él  persevera- 
ba en  lo  que  habia  dicho.  Volvió  ei  rey  tercera  vez  á  de- 
cir lo  mismo ,  y  el  conde  perseveró  en  esta  última  respues- 
ta. Con  esto  se  dio  el  proceso  por  concluido  y  se  asignó  á 
sentencia  para  el  dia  siguiente  ,  que  era  miércoles  ¿  29  de 
noviembre,  víspera  de  San  Andrés  del  año  1413  ^  en  él 
mismo  castillo  de  Lérida;  y  allí  en  presencia  de  los  obispos 
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dé  BaroeloM  y  Laon  r  <lol  doqoe  de  Gaadia,  del  oon^e.  de 
GordonÉ,  doB- Boger  Bamat  de  Pellan,  delfucondé  de-INaj 
Berengoer  de  Statríc,  Gana  Alamany  de  GerréHó ,  gober* 
Mdor  de  Catalofia,  don  Berenguer  Arnaldo  y  don  Pedxo  de 
GerreHoa,  Fnnciseo  de  Aranda,  dontdo  de  Portaeeli  del 
irden  de  Gártoja,  OUo  de  P^óxida,  Berenguer  Doms^  V^^ 
dro  de  Sen-Henat ,  Berragder  de  Bardexl ,  nmeo  loan 
Deipla  teíocero  del  ley,  Ferrer  de  Giialbea«.T..,  •  GiaUa 
j  otroe,  estando  el  rey  en  90  trono  real  y  loa-  infanteB  doa 
Alfonso  y  don  Pedro ,  sos  hijos ,  ^  con  ellos  d  dnqoe  de 
Gandfa  y  don  EiurM{ne  de  Vfllena,  el  conde  de  Módica  ^ 
don  Bernardo  de  Centelles,  Gil  Rnix  do-Iiori,  Jnan.Fei^ 
■andei  de  Heredia,  don  Juan  de  Luna,  don  loan  de  bar^ 
Aerenguer  de  Bardezf  y  los  doctores  Juan  Bodrigun  de 
IBalallianca  y  Juan  Gomaleí  de  AxcTedo  y  otros  nmcboa, 
sacaron  al  conde-  de  la  torre  donde  estaba  preso ,  y.  pror 
senté  don  Francisco  de  EríU  <iue  hiio  las  partes  de  fiscal^ 
le  dijo  el  rey  estas  palabras: — ^Dios  sabe,  á  quien  no  se  es- 
conde cosa  alguna ,  que  yo  quisiera  escusar  esto  por  que 
soy  aquí  venido,  y  á  todo  el  mundo  son  raanifíestos  los  yer- 
ros que  Yos  contra  mi  hicisteis  y  contra  la  corona  de  mis 
reinos ,  y  con  todo  eso  os  di  lugar  para  que  os  pudiésedes 
enmendar,  y  yo  vos  quise,  perdonar  y  hacer  mercedes,  co- 
mo á  todos  es  notorio,  y  vos  continuando  vuestro  mal  pnK 
pdsito,  no  disteis  logar  á  que  yo  vos  hubiese  de  perdonar; 
y  á  grandes  preces  y  ruegos  de  mi  tia,  vuestra  mujer,  yo  vos 
perdoné  la  muerte  que  teniades  bien  merecida,  y  doy  cour 
tra  vos  la  sentencia  que  oiréis, — la  cual  leyó  públicamente 
Pablo  Nicolás,  secretario  del  rey,  que  dccia  asi : 
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Altinimi  Dei  Salvatoria  nostri  ejusque  Matris  virginii  glorio^ 
iUsime  Marie  neminibus  huxniliter  invocalis.  — Nos  Ferdinan-^ 
dus  Dei  gratia  rex  Aragonum  Sicilie  Valentie  Majorícarum  Sar- 
dinie  et  Gorsice  comes  fiarchinone  dux  Alhenarum  et  Neopa- 
trie  ac  etiam  comes  RossUIíodís  et  Geritanie:  Visa  dcDUDÜatione 
•eu  preseDtatiooe  coram  nostra  sacra  maigestate  oblata  per  no-» 
bilem  et  dilectum  nostrum  Franciscum  de  Eiillo  militem  pro- 
coratorem  nostrum  ad  bec  specialiter  deputatum  contra  et  ad- 
versas Jacobum  de  Urgello  fílium  egregii  Petri  quoodaro  comi- 
tis  Urgellí:  Visis  etiam  articulis  sive  capitulis  contra  dictum 
iaeobiun  oblatís :  Yisis  inquam  coofessionibus  per  dtetam  Ja- 
fiobuiQ  factis:  Yisis  preterea  et  mature  pooderaiis  testium  depo- 
sitiooibus  per  dictunl  nostrum  procurdtorem  productprum :  Vi- 
sisque  productipnibus  tam  inslrumentorum  publicorum  quam 
aliarum  quarumvis  scripturarum :  Visa  denique  publicatione 
atestationum  ac  totíus  processus  dicto  Jacobo  facta  necnon  et 
petitione  contra  egndem  oblata  ac  debita  animadyersíone  peu- 
satis  quibusvis  dictis  productis.  et  allegatis  tam  per  dictum  pr(H 
coratorem  nostrum  quam  dictum  Jacobum :  Visis  postremo  et 
evm  solertt  dilígentia  recensitís  prediclis  et  alus  videndis  et  at- 
teotis  attendendis  sacrosancüs  evangeliis  coram  nobis  propo- 
■ilis  ac  eis  reverenter  inspectis  ut  de  vuitu  Dei  nostrum  proco - 
dat  judícium  et  occuli  mentis  nostre  videre  valeant  equitatem: 
die  presentí  ad  banc  nostram  audjendam  sententíam  dicto  Jaco- 
bo assigoata  pronuntiamus  et  sententiamus  prout  sequitur: 
:  €um  tam .  per  confessionem  dicti  Jacobi  de  Urgello  quam  per 
alia  merita  dicti  processus  constet  clare  nobis  predictum  Jaco-  . 
bom  de  Urgello  subditum  ac  ratione  originís  et  domicilii  et 
alias  vassallum  ac  natnralem  nostrum  ac  vinculis  juramenti  fi- 
Mttatis  jam  aalrictum  cum  quibusdam  confederationes  et  cons- 
pirationes  ac  liaotias  post  juramenti  prestationem  fecisse  causa 
occupandi  sibi  regna  et  térras  nostras  et  se  in  regem  Aragonum 
erigendi  extollendi  et  in  regáis  et  terris  nostris  se  intrudcndi 
innostre  majestatis  offensam:  Gonstet  etiam  nobis  ipsum  trac^- 
tasse  et  ordinasse  qqod  civitas  Ilerde  que  sub  nostro  dominio  et 
obedientia  consistit  per  gentes  suas  intraretur  et  occuparetur  ut 
sibi  ea  occupaka  facilius  etiam  dicta  regna  et  térras  occopare 
posset  que  ordinationes  et  tractatus  quantum  in  eo  et  io  genli- 
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bus  suis  fuH  td  eflredam  deducía  fíieruBl :  Constol  iBqaMn 
bis  qóod  gMilefl  rae  ipsiui  ftalle  snbiidío  nonottlla  CMlra-i 
villas  iode  efectla  et  depredatis  rabditls  nortris  oeeaparval  wlK^ 
qnosque  fabdlUis  noéiros  per  yfoleotam  rabiem  ooegeruDl^i 
praalandnm  dicto  lacobo  (amqaam  regi  Aragonum  fidelitalii 
tali  casa  illicilam  Jaramentam :  Goostet  preterea  noUs  aoftroa 
sabdilos  et  yassallos  et  alias  gentes  nostras  euntes  tm  per  «pii*^ 
blica  itibera  et  pro  noslro  senitlo  quaní  alias- por  geales^liott 
Jaeobi  cjas  ordioatione  sea  permissioDe  deprédalos  -ae  tulne- 
ralos  füisse  ac  de  preda  predlda  dictom  Jaoobom  partom  ha*' 
boisse :  Gonstet  nlcbiloniinus  nobis  Jaoobaní  predMmi  sm  tjvi 
gentes  ipslos  ortlinalione  sea  mandato  ncdiis  enm  obseasmii-taM 
tos  dvitatem  Balagarii  Jostitla  mediante  t&entlbas  gentes 
Iras  in  dicta  obsIdSone  nobiwom  existentes  bostlli  animo 
ríe  expagnasse  interfedsse  ac  etiam  valnerasse  él  a  msirfls  ei 
aliis  iocis  dicte  dvitatis  tam  cam  bálisUs  bombai4is  qoam  aüo^ 
rom  armorum  generibas  dictes  nostros  vassallos  oenliové 
disse  nostramqaein  personam  bombardarom  lapídea  de 
spedalem  babentes  notitiam  specialiter  el  poblloe  direzlsse  9m 
malta  alia  nostram  bonorem  sigillantia  el  notoriam  restslBnlisv 
et  offensam  sapientia  in  nos  nostraaqoe  gentes  al  In  bostas  eo- 
miasisge:  Gonstet  etiam  nobis  predlctom  Jacobam  pa«amiUs- 
se  se  regem  Aragonum  nominarietnos  iofaotem  Gastelle  el  non 
regem  AragODiim  nominare  ac  nominari  per  gentes  saas  pabli- 
ce  pcrmisissc :  Gonstet  postremo  nobis  eundem  Jacobum  de  Ur- 
gello  plura  alia  et  diversa  crimina  in  noslri  contemptnm  sive 
noslre  mnjeslatis  injuriam  nostreque  reipublice  detrimentam 
comississe:  Ideo  prediclis  et  aliis  attentis  cor  nostram  regiofli 
quod  in  Dei  manu  est  juslissime  movenlibus  per  hanc  ^kioslram 
diflnilivam  sentenliam  pronuntiarous  el  declaramus  Jacobam 
predictum  de  Urgello  fecisse  et  perpetrasse  omnia  el  síngala  sa* 
pradicla  et  propterea  crimen  lese  inajeslatis  comississe.  Etqaaa- 
vis  sccundum  juslitic  rigorem  od  pcnam  mortis  iiaturalis  accrri- 
mam 'dicdim  Jacobum  de  Urgello  condempnare  mérito  deberé-* 
mus :  considerantes  tamen  quod  a  nostra  regia  Aragonum  pros»^ 
pia  trahit  origínom:  inclinati  etiam  assiduis  supplicationlbas  In* 
(iite  iiirantisse  uxoris  suc  amiteque  noslre  carissime  ac  nonnvl- 
larum  aliarum  revcrendarum  vcnerabiiium  egregiarum  notnlinla 
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ac  notebilium  personarum :  dictam  penara  morUs  acerrimam  in 
tutam  tenendum  cuslodiam  comilriutanles  eandem  penara  raortis 
MlifiHis  el  eum  ad  standura  detentura  sub  tuta  custodia  senten- 
tiiliter  condempnamus  ut  de  comissis  per  cura  alíqualem  penara 
sentiat  et  de  cetero  ad  talía  aul  similia  non  yaleat  prosilire :  per 
hoc  enira  quoad  penara  aliqualíter  justitie  satisfacimus  et  quoad 
quietera  nostre  reipublice  salubriter  pro^iderans.  El  nicbilomi- 
IIU8  bona  sna  omnia  a  (erapore  comissionis  dícti  crirainis  citra 
fuisse  et  esse  nobis  nostroque  erario  aplicata  seu  confiscala  per 
bañe  nostram  senten tiara  declararaus.  Declararaus  etiam  eundera 
Jicobura  titulo  seu  titulis  coroitis  de  Urgello  ac  vicecoroitis  Age- 
rensis  aut  aliarura  dignitatum  et  officiorura  quíbus  se  intitula- 
bat  et  auctoritatum  ac  bonorum  ciyitatis  locorum  castrorum  bo- 
aorura  jurium  jurisdictionum  tara  perpetuorum  quam  témpora- 
liura  fore  privatura:  absolvendo  ab  orani  fidelitate  obligatlone 
servitio  proraissione  ac  pacto  civitatem  predictara  Balagarii  loca 
et  castra  ipsorura  comitatus  et  vicecomitatus  ct  alia  quecuraque 
ac  Ivassallos  seu  feudatarios  ac  alios  quoslibet  eidera  Jacobo 
quomodolibet  obligatos :  salvo  taraen  nobis  processu  superius 
dicto  contra  alios  de  quibus  in  dicta  preventione  fit  raentio  con- 
tra quos  ad  presens  ex  causa  non  pronunliaraus.  Suppíeraus 
étiara  omnera  deffectum  si  qnis  forsitan  füerit  ex  soleranitate 
joris  aut  alias  omissa  in  processu  meraorato  de  nostre  regalis 
prebcrainentie  plenissima  potestate. 

Lata  fuit  hec  sententia  per  nos  Ferdinandum  Del  gratia  re- 
gera  Aragonum  Sicilie  Yaleotie  Majoricarum  Sardinie  et  Gorsice 
ooraitera  Barchinone  dncem  Athenarüra  ct  Neopatrie  ac  etiam 
oomitera  Rossillionis  et  Ceritanie  predictura  et  per  fidelem  se- 
cretarium  nostrum  Paulum  Nicolay  ^e  nostro  raandato  lecta  et 
poblicata  in  castro  nostro  regio  civitatis  Illerde  die  vicésima  no- 
na novembris  annó  a  nativitate  Doraini  millessirao  quadringen- 
iessimo  tertio  dccirao  presentibus  dicto  nobili  Francisco  Derill 
roilite  procuratore  quo  supra  ipsara  sententiara  fieri  et  promul- 
gati  instante  et  requirente  parte  una  ac  dicto  Jacobo  de  tírgello 
delato  parte  altera  ¡presentibus  cfíara  pro  testibns  ad  bec  ipe- 
cialiter  adhibitis  et  vocatis  venerabilibus  in  Christo  patribos 
Francisco  barchinonense  Alfonso  legionense.episoopis. egregio 
Alfonso  duce  Gandie  nobili  Geraldo  Alamanní  de  Cervilione 
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niilile  gubernalore  Gathalonie  Berengarío  de  Bardaxino  cb¡im 
est  I0CU8  de  CaydiDo  et  Johanne  de  Plano  legom  doctore 
saarario  oonailiariis  noslris  ac  pluñbus  aliis  in 
ptoaa. 


Luego  qae  fué  leída  la  sentencia ,  dijo  el  conde  en  alta 
voe: — ^Sefior,  misericordia  os  pido,  qae  confiando  en  vues- 
tra clemencia  me  Vine  á  poner  en  vuestro  poder.  —  Pero 
el  rey  no  le  respondió  cosa  alguna,  sino  que  salió  del  cas- 
tillo y  se  íué  á  palacio,  y  al  conde  le  volvieron  á  la  torre 
donde  solia  estar,  y  estuvo  en  ella  hasta  10  de  diciembre 
de  este  año,  y  cada  diá  era  visitado  detauchos.  Estaba  el 
rey  muy  dudoso  dónde  le  llevaría,  y  sabia  que  no  le  con- 
venía que  estuviese •  en  estos  reinos,  por  lo  que  podía  su- 
ceder con  la  mudanza  de  los  tiempos ,  y  pareciéndole  qué 
por  ser  el  conde  mozo  y  de  buena  gracia  y  hermosa  com- 
postura y  disposición  ,  y  á  menudo  visitado  de  los  de  la  ca- 
rona de  Aragón  ,  que  le  mostraban  gran  afición  y  amor, 
por  lo  que  tendría  mas  lugar  de  escaparse  de  ella  y  alboro- 
tar los  reinos,  ordenó  que  fuese  llevado  á  Castilla;  y  des- 
pedido de  su  madre,  mujer,  hermanas  é  hijas,  para  nunca 
mas  las  ver,  pobre  y  desamparado  de  los  suyos,  y  entrega- 
do en  poder  de  Pedro  Nuúez  ó  Rodríguez  de  Queman  y 
Pedro  Alonso  de  Escalante,  con  buen  número  de  gente  de 
armas  castellanos »  fué  llevado  á  la  cárcel  y  reclusión  que 
había  de  estar,  sin  saber  dónde,  llevándole  en  una  acémilat 
y  cuando  llegó  á  Zaragoza,  pensó  d  conde  que  allí  se  ha- 
bía de  quedar;  pero  como  vído  que  lo  llevaban  camino  de 
Castilla,  hubo  tan  grande  enojo,  que  no  los  quería  seguir» 
y  se  dejó  caer  dé  la  acémila  en  que  iba,  y  se  quejaba  del 
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Kf  y  y  decía  que  le  había  prometido  que  no  le  sacaría  éé 
5US  reinos,  y  que  no  cumplía  ahora  su  palabra  real.  Que^ 
jábase  también  del  duque  de  Gandía ,  que  fué  el  medíane* 
TO  cuando  se  puso  á  roanos  del  rey ,  y  decía  contra  él  pa^ 
labras  muy  pesadas  y  libertades ;  pero  fuéle  forzoso  de  se* 
gnir  á  los  que  le  llevaban ,  porque  había  llegado  á  estado 
tal,  en  que  no  había  de  considerar  ni  lo  que  perdía  ni  lo 
que  le  quitaban  ,  sino  que  había  de  tener  por  ganancia  lo 
poco  que  le  dejaban,  pues  su  vida  y  libertad  habia  estado 
y  estaba  en  manos  y  voluntad  del  rey.  Padeció  en  este 
iriaje  muchas  injurias  y  pesadumbres ,  porque  los  que  lelle^ 
wiban  eran  muy  descomedidos  é  inhumanos  y  hacían  escar-* 
nio  y  mofa  de  él,  llevándolo  atado  de  píes  y  de  manos,  y  en 
los  mesones  y  posadas  lo  enseñaban  á  la  gente  como  sí  lle- 
varan un  hombre  vil  ó  ladrón  público,  y  le  daban  de  pes-» 
eozones,  burlándose  de  él  que  hubiese  tenido  á  gozar  de  pre- 
tender el  reino  en  competencia  del  infante  de  Castilla ,  y 
de  este  modo  le  afligían  sin  rastro  de  piedad  alguna  y  le  da- 
ban mayor  aflicción.  Llegó  por  sus  jomadas  al  castillo  de 
Ureña,  en  Castilla,  y  para  mayor  seguridad  se  puso  en  de- 
fensa y  poder  de  Pedro  Alonso  de  Escalante,  caballero  de 
casa  del  rey,  y  le  tomaron  grandes  juramentos  y  homena- 
jes de  tenerle  en  buena  guarda  y  entregarle  al  rey  siempre 
que  le  pidiese,  ó  á  la  persona  que  él  mandase,  con  el  cas- 
tillo ó  fortaleza  en  que  había  de  estar  el  conde ,  y  no  á 
otro  alguno. 

No  estaba  el  duque  de  Gandía  muy  contento  de  lo  que 
el  rey  habia  hecho  con  el  conde,  y  muchos  habia  que  echa- 
ban á  él  la  culpa  y  decían  que  hizo  mal  en  aconsejarle  qué 
se  metiese  en  poder  del  rey,  y  de  esto  hablaban  muy  líber-^ 
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milite  gubernatore  Gathalonie  Berengarío  de  Bardaxiao-  coíof 
est  locug  de  Caydino  et  Jobanne  de  Plano  legum  doctoro  Uie- 
saurario  ooDsiliariis  noatris  ac  pluríbus  alus  in  mulUladiiMsca- 
piosa. 


Luego  qae  fué  leida  la  sentencia ,  dijo  el  conde  en  alta 
voz: — ^Señor,  misericordia  os  pido,  que  confiando  en  voes* 
tra  clemencia  me  Vine  á  poner  en  vuestro  poder.  —  Pero 
el  rey  no  le  respondió  cosa  alguna,  sino  que  salió  del  cas- 
tillo y  se  fué  á  palacio,  y  al  conde  le  volvieron  á  la  torre 
donde  solia  estar,  y  estuvo  en  ella  hasta  10  de  diciembra 
de  este  año,  y  cada  dia  era  visitado  de  tnuchos.  Estaba  el 
rey  muy  dudoso  dónde  le  llevaría,  y  sabia  que  no  le  con- 
venia  que  estuviese  en  estos  reinos,  por  lo  que  podía  su- 
ceder con  la  mudanza  de  los  tiempos ,  y  pareciéndole  que 
por  ser  el  conde  mozo  y  de  buena  gracia  y  hermosa  com-^ 
postura  y  disposición  ,  y  á  menudo  visitado  de  los  de  la  co- 
rona de  Aragón  ,  que  le  mostraban  gran  afícion  y  amor, 
por  lo  que  tendría  mas  lugar  de  escaparse  de  ella  y  alboro- 
tar los  reinos,  ordenó  que  fuese  llevado  á  Castilla;  y  des- 
pedido de  su  madre,  mujer,  hermanas  é  hijas,  para  nunca 
mas  las  ver,  pobre  y  desamparado  de  los  suyos,  y  entrega- 
do en  poder  de  Pedro  Nuñez  ó  Rodríguez  de  Queman  y 
Pedro  Alonso  de  Escalante,  con  buen  número  de  gente  de 
armas  castellanos ,  fué  llevado  ó  la  cárcel  y  reclusión  que 
había  de  estar,  sin  saber  dónde,  llevándole  en  una  acémilat 
y  cuando  llegó  á  Zaragoza,  pensó  d  conde  que  allí  se  ha- 
bía de  quedar ;  pero  como  vído  que  lo  llevaban  camino  de 
Castilla,  hubo  tan  grande  enojo,  que  no  los  quería  seguir^ 
y  se  dejó  caer  de  la  acémila  en  que  iba,  y  se  quejaba  del 
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Kf  y^y  déde  que  le  habia  prometido  que  no  le  sacará  dé 
sUS  reinos,  ^  que  no  cumplía  ahora  su  palabra  real.  Que-» 
jábase  también  del  duque  de  Gandía ,  que  fué  el  mediane* 
ro  cuando  se  puso  á  roanos  del  rey ,  y  decia  contra  él  pa^. 
labras  muy  pesadas  y  libertades;  pero  fuéle  forzoso  de  se* 
guir  á  los  que  le  llevaban ,  porque  babia  llegado  á  estado 
tal,  en  que  no  habia  de  considerar  ni  lo  que  perdia  ni  lo 
que  le  quitaban ,  sino  que  habia  de  tener  por  ganancia  lo 
poco  que  le  dejaban,  pues  su  vida  y  libertad  habia  estado 
y  estaba  en  manos  y  voluntad  del  rey.  Padeció  en  este 
viaje  muchas  injurias  y  pesadumbres ,  porque  los  que  le  lle^ 
wiban  eran  muy  descomedidos  é  inhumanos  y  hacian  escar-^ 
nio  y  mofa  de  él,  llevándolo  atado  de  pies  y  de  manos,  y  en 
los  mesones  y  posadas  lo  enseñaban  á  la  gente  como  si  lle^ 
varan  un  hombre  vil  ó  ladrón  público,  y  le  daban  de  pes^ 
cozones,  burlándose  de  él  que  hubiese  tenido  á  gozar  de  pre* 
tender  el  reino  en  competencia  del  infante  de  Castilla,  y 
de  este  modo  le  afligian  sin  rastro  de  piedad  alguna  y  le  da- 
ban mayor  aflicción.  Llegó  por  sus  jomadas  al  castillo  de 
Ureña ,  en  Castilla,  y  para  mayor  seguridad  se  puso  en  de- 
fensa y  poder  de  Pedro  Alonso  de  Escalante,  caballero  de 
casa  del  rey,  y  le  tomaron  grandes  juramentos  y  homena- 
jes de  tenerle  en  buena  guarda  y  entregarle  al  rey  siempre 
que  le  pidiese,  ó  á  la  persona  que  él  mandase,  con  el  cas- 
tillo ó  fortaleza  en  que  habia  de  estar  el  conde ,  y  no  á 
otro  alguno. 

No  estaba  el  duque  de  Gandía  muy  contento  de  lo  que 
el  rey  habia  hecho  con  el  conde,  y  muchos  habia  que  echa- 
ban á  él  la  culpa  y  decían  que  hizo  mal  en  aconsejarle  qué 
se  metiese  en  poder  del  rey,  y  de  esto  hablaban  muy  líber- 


podiu  responder  (|uc  había  siíJo  en  servicio  di*  su  rey  y  se- 
ñor, V  HÍ  no  les  ijneria  dnr  rcspneslo ,  que  se  los  remitiese 
it  ¿\,  que  ¿I  les  respondería  ó  baria  que  otros  iguales  al 
duque  se  la  diesen ;  de  lo  que  quedó  iduy  sentido,  y  ha- 
bido licencia,  se  «úsenlo  de  la  corte  del  rey. 

Acabado  ya  el  proceso  contra  el  conde  y  conckida  sa 
ñausa  .  mandó  el  rc>  ¡i  h  infanta  y  h  sus  hijas  fuesen  A  Ji- 
jenfl  y  estuviesen  nll') ,  hasta  que  el  rey  mandase  otro  cosai 
lo  que  sintió  mucho,  ponqué  siempre  pensó  que  el  rey  Ir 
daría  alguna  parte  de  lu^  estados  de  su  manilo,  equivalente 
íi  su  dote,  \  mostró  muclio  sentimiento  de  e&to,  y  asi  se  Ift 
(lijo  al  rey  en  un  largo  y  lastimoso  razonaUHento  que  le 
hiio ;  pero  no  hubo  lugar  la  pensión,  y  asi  sfi  hubo  de  ir  á 
Jijcna;  y  en  esta  ocji<{Íon  parió  una  hija  llamada  doña  N.... 
que  muríó  niño,  y  después  el  rey  le  Iiizo  merced  de  BOOft 
ñorines,  que  en  estos  tiempos  valia  cada  uno  once  «ucidos, 
duraderos  mientras  se  le  tardaban  á  pa^ar  las  50000  libras 
de  su  dote ;  y  se  los  consignó  sobre  las  rentas  de  los  con- 
dado de  Urgel  y  vizcondndo  de  Ager.  v  mandó  A  i  de 
mayo  de  liH  ¡i  Fernando  de  Bardexl ,  colector  de  las 
rentos  de  ellos ,  se  los  pagase  con  tres  pagas  ,  ead«  cuatro 
meses  una  paga;  y  después,  estando  el  r&y  en  Igualada  b  t9 
de  marío ,  poro  antes  qun  muriera  ,  se  fe  quejó  U  infjmla 
que  no-  podía  ser  pagada,  por  no  bastar  á  ello  las  rentas, 
por  los  muchas  donaciones  y  ventas  hnbia  hecho  el  rey  de 
las  villas  y  lugares  del  condado,  y  por  fallar  la  villa  y  ba- 
ronía de  Pons,  que  habia  vendido  e)  ronde  don  Jaime';  i 
asi  se  mudó  la  consignación  de  dichos  BOOO  HuriitM  de  la 
manera  que  le  dio  500  sobre  el  condado  de  Ui^el  y  m- 
i'indsdo  de  Ager,  3500  sobre  las  rentas  dp  Valencia.  ci>n- 
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príflu  for  ier  el  611  deUa  inCéliz  y  dudoso ;  y  que^ú  eifray 
áé^CliMliHa  áon  Pedro,  su  4io,  la  iMihiem  hecho  ad  con.dwi 
BmrkiMY  au  hermano  ,  padre  jdel  rey,  y  asegurftdose  de  w 
*ifim»Wr'OQmo  él  había  hecho  de  la  del  conde,  ni  le  faobie- 
rt  metido  gentea  extrañas  en  él ,  ni  quitado  el  reino  ni  It 
vida^  y  pues  de  los  escarmentados  salen  los  arteros,  él 
qaeria  haeer  de  manera  que  tal  no  le  sucediese  con  el  con- 
de, á  cuya  mujer  é  hijas  mandaría  dar  lo  necesario  para  su 
sustento  y  según  su  calidad ,  y  de  lo  demás  np  tenia  é)  que 
«fmdar;  pues  el  reino  era  suyo  y  él  lo  gobernaría  de.  la 
manera  que  fuese  ihqQr. 

#  £1  duque,  replicó  al  rey  ,  y  le  dijo,  que  aunque  era  ver- 
dad lo  que  él  decía  ,  porp  le  parecía  que  su  íionór  .y  j*epu- 
tactón*  quedaba  mfuy  ■  lisiado  >  porque  habiendo  él  sido  mer- 
4Í0'que  él  c(vide,^  metiese  en  su  poder^  en  ocasión  que 
aun  babia^fuien  lo  aconsejaba  qu0  no  Jo  bicíesie,  sino  que 
fosistiera/.  y  él  le  había  aconsejado  que  dará  de  la  clemen- 
^  del-» rey;  era  mal  casa  á  su . reputación  qqe  fuese  asi 
tratado ,  y  estaba  muy  .cuidadosa  qué  razQn  habia  él  de  dar 
de  los  tratos  que  le  hacían' al  conde,  si  algún  caballero  pM* 
él  la  pedia  ó  le  desafiaba  á  batalla ;  y  estimara  él  n)as  ha- 
ber muerto  en  aquella  ocasión  ,•  que.,  haber  intervenido  en 
.tales. haceras,  pues  sino  por  él  nunca  el  conde- se  le  hubieran 
rendido.  £t  rey  levo^yíé  ¿  decir>que  no  se  diese  «pena  d^; 
j^llo,  y  estuviese  cierto  que  el  conde  ño  se  quejaria.de  éf, 
porque  estaria  en  parte  en  que  tendría  harto  que  hacer  de 
llorar  su  pecado  .y  las  ofendas  que  le  habia  beoho  j  exee- 
aoa«  estando  sin  rey  y  señor;  y  que  le  hacia  cierto  que  de 
aquella  hora  adelante  no  habría  mas  ni  conde  ni  condado 
de  Urgel,  y  i{ua  sí  nadie  le  pedia  cuente^  de  lo  heche,  le 
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dft4kiembre  dt  1417,  *]ue  \e  mandó  dar  dosciuBlos  I 
fics  para  paur  aquelle»  TiesUis  de  Navidad ,  mandanda  i 
Riimon  FivalW ,  su  tesorcru  ,  ()uc  íü  los  pagase 

Miftiilroü  turdahnn  d  llevar  al  conde  á  Castilla,  mandó  d- 
Tfy  prosi'guir  fil  profieso  contra  lo  condeso  doíi.i  Marjinrít* 
sil  madre ,  que ,  oumo  dijímoü ,  fué  la  que  puso  h  su  bijo 
on  «qup.Uos  trabajos.  Estuvo  esta  señora  deli*nida  piw  »it^J 
den  del  r^y  cu  Lérida  .  «onqwe  no  en  tan  estrecha  prisi 
como  pI  conde  sil  liijo.  A  4  <lo  diciembre  le  mandó  el  i 
ir  i  tomar  la  deposición ;  y  aunque  se  le  hicicrun  diverja» 
preguntas,  solo  respondió,  qno  ella  \iom»  gron  parte  di>l 
condado,  y  qut;  su  hijo  le  liabia  dado  posesión  de  ella,  por 
seguridad  del  dote  de  ella  y  de  doña  Lcoiiur  sn  liija.  y  por 
habérselo  asi  aconsejado  letrados ,  porque  ■si  el  rey  liacia 
proceso  contra  don  Jaime  so  h^o.  h  lo  monos  lo  que  ctía 
taviese  estuviera  seguro  de  ser  confiscado ,  y  no  qiMso  re»» 
ponder  otra  cosa.  Pero  va  del  misma  procedo  hecho  coatn 
itt  hi^PiMihabt  «Igui»  prdeU  ooaira  de  di»,  ifw  Mi«  mé» 
sómplice  eR  la-rebelwn  del  hijo,  de  babero»  atínte,  txim- 
pelido  y  aeoMejado  en  todo  lo  qoe  habia  hech**  j.át  h»«' 
ber  a^ido  j  temado  su  parte  de  )u  presM  qoe  Be  biew> 
ron  en  la  o*iiurcB  de  L^tids-  y  Segñi.  y  olrm  lagVMi'drt 
nj^j  haber  b^lsÓu  deMcst«lamente>y  mr  (wee  twpM 
dft.8a  resl  p«80m ,  Ikmindde  iflftMe  de  Cútala.  Pera 
come  oto  m  qaedaba  tan  bien  probado  cerno  en  meneft» 
ter ,  se  recibieron  sobre  ello  treinta  y  «éñ  testigoi ,  coy* 
eúmen  y  recepción  sometió  el  rey  &  Bernardo  de  GuaHlM, 
su  ricecanciller,  el  qual  fué  un  día  á  la  posada  de;  la  «ob- 
deu  i  tomarle  la  declaración  ;  y  asi  eomo  le  quiso  hacer  U 
primera  pre^mla,  dijo  ella,  que  no  pensaba  responder  ni  k 
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ella  ni  á  otra  que  le  hiciese ,  por(iue  ni  ella  era  rea  ni  tenttf 
culpa  alguna,  y  en  caso  hubiese  cometido  algunos  delitos; 
se  los  habia  perdonado  el  rey;  y  asi  se  lo  habían  certifica-' 
do  don  Pedro  Maca  y  la  infanta,  antes  que  su  hijo  se  Ikh 
biese  puesto  en  poder  del  rey :  y  en  informidad  de  eso; 
cuando  ella  salió  de  Balaguer  j  ae  metió  en  su  poder,  la 
trató  nó  como  enemiga  ó  persona  criminosa,  sino  como  m 
pertenecía  á  mujer  de  la  calidad  y  linii^  qna  ella ,  hacién- 
dole muy  buen  acogimiento  y  besándola',  y  le  habia  dicho 
que  lo  pasado  fuS^e  pasado  y  que  él  lo  halm  por  remitido, 
y  que  mirase  que  de  allí  adelante  no  le  hici^e  ningún  de- 
servicio; y  decia  que  ella  no  quería  renunciar  á  tal  gracia 
y  perdón,  antes  eptendia  suplicar  al  rey  que  le  fuese  todo 
muy  ampliamente  guardado,  y  rogaba  al  vicecanciller  y  abo- 
gado fiscal,  que  estaban  alM  presentes,  que  lo  refiriesen  al 
rey  y  por  su  parte  le  suplicasen,  que  le  diese  audiencia  en 
presencia  de  la  infanta  su  nuera  y  de  don  Pedro  Maca,  para 
averiguar  lo  que  elk  decia  si  era  asi ;  y  que  pues  ella  no 
habia  culpa  ni  renunciaba  á  la  gracia  y  perdón  del  rey,  no 
habia  para  que  deponer,  cuanto  mas  que  sospechaba  que  la 
tal  deposición  perjúdioaria  á  la  gracia  y  perdón  que  tenia, 
y  que  si  el  rey  pretende  quitarle  su  hacienda,  no  era  mujer 
ella  que  estimase  tan  peco  á  si  misma  y  su  familia,  que  ^e 
de  defenderse ,  y  que  pues  le  tiene  ocupada  su  hacienda, 
pide  le  den  de  comer,  y  abogados  que  la  patrocinen. 

El  jueves  siguiente ,  que  era  é  1 4  del  roes ,  volvieron .  á 
e^a  los  mismos  canciller  y  abogado  fiscal,  y  le  dijeron  que 
ellos  habian  referido  al  rey  todo  lo  que  les  habia  dicho,  y 
parecia  que  debía  hacer  su  deposición,  porque  decía  €t  fey 
que  no  había  sido  otra  su  intención  sino  perdonar  á  sola 
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9U  persona,  y  asi  que  respondiese.  Enojóse  la  condesa  de 
tal  respuesta,  y  dijo  que  ella  no  quería  renunciar  á  la  gra- 
cia y  merced  que  el  rey  le  habia  concebido ,  antes  quería 
suplicar  se  le  cumpliese  asi  como  se  lo  habian  dicho  la  in«- 
fanta  y  don  Pedro  JMlaca,  y  ya  el  rey  le  babia  dado  señal 
de  ello  cqn  el  buen  acogimiento  le  fai^o  cuando  salió  de  Sia- 
laguer ;  y  que  si  decia  que  su  intención  no  fué  sino  solo 
perdonar  á  su  persona,  hablando  con  el  debido  respeto,  d^« 
cia  n  que  las  gracias  de  los  principes  se  han  de  interpretar 
muy  ampliamente,  y  que  si  le  perdonaban  ella,  lo  mismo 
era  razón  se  hiciese  con  los  bienes ,  que  ni  habian  hecho 
mal  alguno  ni  le  podian  hacer ;  y  que  si  delitos  se  habian 
cometido,  lo  que  ella  negaba,  esos,  ella  y  nó  los  bienes  los 
batan  hecho,  y  voWia  ¿  pedir  audiencia  delav^B  U  infanta 
y  don  Pedro  Maga,  y  abogados,  por  ser  ella  mujer  que  no 
se  eotendia  en  tales  negocios.  £1  vicecanciller  le  volvió  á 
decir  que  el  rey  y  otros  que  se  hallaban  en  la  ocasión  que 
él  la  perdonó,  decian  que  la  intención  del  rey  fué  perdo- 
nar á  la  persona  las  penas  debidas  y  no  mas ,  y  que  asi, 
que  respondiese  y  depusiese;  pero  la  condesa  siempre  es- 
tuvo en  lo  mismo,  y  pidió  abogados.  Entonces  el  vicecan- 
ciller le  dijo,  que  él  le  mandaba  de  parte  del  rey  que  le^ 
pondíese  ,  y  si  temia  ser  perjudicada  ,  fuese  con  protesta 
cion ,  y  le  proroctia  de  parte  del  rey  que  la  oiría ,  y  que 
no  baria  cosa  contra  ella  que  no  fuese  según  justicia,  y  le 
daria  abogados ,  y  se  los  pagaría ,  \  lo  demás  que  hubiese 
menester  para  su  provisión ;  y  si  no  queria  hacerlo,  él  prp- 
seguiria  su  proceso  según  justicia  ;  pero  la  condesa  siempre 
|>erscveró  cmi  lo  mismo. 

El  procurador  fiscal,  \i>ta  mi  conlunuuia.  pidio  >o  le  jm- 
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blicase  la  enquesta,  y  asi  se  hiio;  y  aquel  mismo  dia  pidió 
ser  declarado  haber  cometido  crimen  de  lesa  majestad,  y 
que  le  fuesen  confiscados  los  ^enes ,  y  castigada  según 
justicia. 

El  dia  siguiente  volvió  el  vicecanciller  y  Pedro  Ram,  del 
consejo  del  rey,  Domingo  Sánchez ,  procurador  fiscal ,  y  el 
escribano  de  la  causa  ,  á  tomarle  la  deposición ;  pero  ella 
perseveró  en  lo  mismo ^  pidiendo  abogados;  «y  el  vicecan-^ 
ciller  le  dijo,  que  la  deposición  que  habia  de  haces  era  acto 
personal)  y  lo  habia  de  hacer  ella  sola  ,  sin  poder  interven 
jrir  otro  en  ello ;  y  ella  perseveró  en  lo  mismo ,  y  pidió  á 
Esperandeo  de  Cardona  y  mosen  Maciá  Vidal,  y  que  de^ 
pues  nombroria  los  otros ;  y  asi  le  dieron  é  éste,  y  dijeron 
que  mosen  Esperandeo  de  Cardona  estaba  ausenté,  y  no- se 
lo  podian  dar  porque  e^  causa  no  iba  con  dilaciones,  y 
pues  estaba  en  ciudad  que  habia  otros  letrados,  que  esco^ 
giese  de  ellos,  que  él  los  compeliria  ¿  que  la  abogasen,  y  les 
haría  pagar,  y  le  dio  tiempo  hasta  el  dia  siguiente,  y  man- 
dó á  mosen  Maciá  Vidal  que  pena  de  mil  florines  que  hi 
abogase. 

A  18  de  diciembre,  por  estar  ausente  su  vicecanciller, 
mandó  el  rey  ¿  Berenguer  Colom,  su  canciller,  que  fuéie  k 
la  casa  donde  estaba  la  condesa ,  y  le  pidiese  si  tenia  ^né 
decir;  y  ella  respondió,  que  no  le  bastaba  sólo  un  aboga- 
do, y  que  mientras  no  tuviese  mas,  no  le  corriese  el  tiempo 
le  era  concedido  para  defenderse;  y  lo  mismo  sucedió  á 
29  d^^  ^^  9  y  añadió  que  dijesen  al  rey,  que  ella  perecía 
de  hambre ,  y  no  tenia  nada ,  porque  él  *  se  lo  habia  todo 
ocupado.  Y  Yohn6  después  el  canciller  ¿  ella  á  deieflKi'si 
tenia  algo  qué  decir,  y  ella  le  respondió  que  uó,  sino  que 
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eáiaba  muy  ailigida ,  porque  le  habían  diclio  que  el  conde 
su  hijo  estaba  muy  enfermo ,  y  con  todo  el  rey  le  manda- 
ba caminar  á  la  cárcel,  por  donde  juzgaba  que  sería  muer- 
to, y  que  este  pensamiento  la  tenia  muy  enajenada  y  füen 
de  sí;  y  que  ninguno  le  quena  valer,  ni  hallaba  quien  es- 
cribiese por  ella  una  palabra ,  ni  quisiese  ir  á  ninguna  par- 
te, por  no  caer  en  desgracia  del  rey  ,  y  que  esta  causa  no 
era  de  solo  un  abogado;  y  el  conciller  le  dijo  que  nom- 
brase los  que  quisiese,  que  él  de  parte  del  rey  les  obliga- 
ría á  abogar  por  ella;  y  no  quiso  nombrar  nioguno.  IMiae- 
le  de  término  el  dia  siguiente,  y  respondió,  que  no  quería 
defenderse,  y  que  daba  el  proceso  por  concluido  y  Jo  deja- 
ba todo  ¿  la  voluntad  y  ordinacion  del  rey.  Asignóse  h  sen- 
tencia para  el  viernes  siguiente,  que  era  á  29  de  diciem- 
bre; y  el  dicho  dia ,  á  hora  de  prima,  compareció  el  íiscal 
para  que  se  publicara  la  sentencia,  y  el  canciller  asignó  la 
hora  de  vísperas  en  el  palacio  del  obispo,  y  allá  4M>mpare- 
ció  la  condesa,  y  el  procurador  fiscal,  y  Pablo  Nicolás,  se- 
cretario del  rey,  publicó  la  sentencia,  que  decia  así: 


Dei  eterni  ct  Salvaloris  Domini  nosiri  Jhesu-Chrisli  rjusque 
Matris  beatissime  Maríe  virginis  glorióse  auxilio  et  nomínibus 
humiliter  invocalis.  —  Presidente  ratioiiis  imperio  in  animo 
judicantis  sedet  in  examine  veritalis  pro  (ribunali  justilia.  Unde 
Nos  Fcrdinandus  Dei  gratia  rex  Aragonum  Sicilie  Valentie  Ma- 
joricaruní  Sardinie  et  Gorsice  comes  Barchinone  dux  Athentirum 
et  Neopatrie  ac  eliam  comes  Rossilionis  et  Ceritanie :  Visa  de- 
nuntiatione  seu  preveotione  coram  majeslate  nostra  oblata  per 
nobiiem  et  diieclum  nostrum  Franciscum  de  Eríllo  militem  pro- 
curatoremque  nostrum  ad  hec  specialiter  deputalum  contra  et 
adversos  Margaritam  uxorem  egregii  Petri  comitis  Urgellí  et 
vicecoinitis  Agcrensis  quondam  matreraque  Jacobi  de  Urgello 
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9\il  dictorum  eonjugum:  Vistoqae  ariiculis  sen  capüulis  per 
^mnm  procuralorem  nostram  oblatis  et  speciallter  quatenns 
4llita  capitula  dlcUm  liargaritam  conoerount  que  postea  fue- 
fHUt  cootlDiuita  et  preaentata  per  Dominicam  Sancii  procorato- 
dfi9iB  flscalem  corie  noatce:  Vials  preterea  atestationibiis  testium 
Bpr  4ktiim  procaratorem  flacalen  prodiietonim  ac  poblicationé 
4l,  fiafkai  faicla  dicte  Margarile  ac  totius  presentís  processns: 
yilto  inqnam  nommUis  assignatlonibus  foctls  dicte  Margarite  ad 
4Íeaadum  proponeodum  et  allegandum  si  qua  in  causa  presen- 
il-dkere  proponere  vel  allegare  veliet  et  prospeclis  et  cum  so- 
UfÜ  et  matura  diligentia  recensitis  meritis  totius  proceasus 
premisaorum  de  c^oaa  factis :  Et  vlsls  videndls  et  attentis  atten- 
dendia  diviois  et  sacrosanctis  quatuor  Del  evangeliis  coram  no^ 
bla  propositls  ac  reverenter  inspectis  ut  de  vultu  Dei  nostrum 
rectum  procedat  judicium  et  oculi  mentís  nostrc  videre  valeant 
equitatem  die  presentí  ad  nostram  !audiendam  sententiam  dicte 
Mirgaríte  assignata  pronuntiamus  et  sentenUamus  prout  se- 
^ultur: 

Cum  per  roerita  dicti  processus  constet  nobis  dictam  Marga- 
ritam  subditam  nostram  et  domiciliataro  ín  nostri  dominio  fore 
et  post  pubücaüonem  et  assumptionem  de  nobis  factam  in  verum 
regem  Aragonum  et  regnorum  ac  terrarum  prcdictorum  a<: 
poat  fidelltatem  nobis  prestitam  per  dictum  Jacobura  de  Urgr- 
11o  ejus  fllium  nobis  et  corone  regie  notorie  rebellem  ac  reum 
crimínis  lesc  majestatis  faciendo  cum  quibusdam  confederatio- 
nes  conspira tiones  ac  liantias  causa  occupandi  sibi  regna  et  Ut- 
raa  nostras  et  se  in  regem  Aragonum  erigendi  exlollendi  v\  in 
regola  et  tcrris  noslris  se  iutrudendi  et  alias  mulüplidter  nos 
ct  rem  nostram  publicam  offendendo:  Gonstet  nobis  etiam  cla- 
re ipsam  Margaritam  dedisse  dicto  Jacobo  fllío  suo  in  premissis 
ac  in  perpetralione  dicti  criminis  jopem  opcram  consilium  auxi- 
Jium  et  favorem:  Constetque  nobis  eandem  Margaritam  dicti 
criminis  lese  ;majestaÜ8  ream  fore  nostraroque  regiam  majet ta- 
tem  ac  nostram  rera  publicam  multimode  offendisse :  Eapropler 
per  hanc  nostram  deflnitívam  sententiam  pronuntiamus  et  de- 
claramus  Margaritam  jamdictam  comisaisse  crimen  Icse  majes- 
alia  prodictum  et  ream  fore  dicti  criminis  et  castra  loca  Tillas 
bona  sua  omnia  ncrnon  jurisdictiones  perpetuas  et  temporales 
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ac  jura  alia  queitunigue  ipsius  Margante  a  tempore  coinisaioDls 
dicli  crimiois  citra  fuisse  ct  esse  nobia  noatroqiit  erario  ai^M- 
canda  seu  ooDÍlacaoda  per  hanc  eandem  santoBtianí  deelarmiu 
el  eidem  MargaríU  fore  totaliter  perdila  eC  wrtltw  dMemhriai 
ac  etiam  deckramiis:  abaolveodo  quoaoaiiifva  vtMB}lM^«|it 
feudatarios  et  alioi  quoalibet  dicte  Maifaifte  twomQilailfctl  oM- 
galos  ab  oibdí  fidelUate  servitio  et  obligaUone :  salvo  Uafaen  jMh 
bis  processu  predicto  facto  ratione  denuntiatioiiis  H  fWiewthi- 
nis  predicte  et  capitulorum  in  ea  contentomm  aOBlrt«loa  dé 
quibus  io  dioU  preven  tiooe  meo  tic  facta  ett  conm  i|iioa  ad 
préseos  difertmus.  Supplenaus  etiam  omoe  dcftctqa  ai  quis 
forsitao  fuerit  ex  juris  solemoitate  aot  alias  obmissom  Id  pro- 
cessu predicto  de  nostre  regalis  prebemineoUe  pienissina  po- 
téstate. 

Acabado  el  proceso  y  dada  la  sentencia  contra  la  conde* 
sa,  el  rey,  y  por  él  su  procurador ,  mandaron  continoar  el 
proceso  contra  doña  Leonor  de  Aragón,  hermana  del  con- 
de, por  estar  inculpada  de  haber  dado  favor  y  ayoda  de 
dineros  y  consejo  al  conde  su  hermano  ,  y  hab^  sido  cóm- 
plice en  sus  delitos  y  culpas,  y  haber  escrito  muchas  cartas 
h  vasallos  suyos,  pidiéndoles  acudiesen  á  Menargues  para  ir 
h  la  presa  de  Lérida ,  y  á  Balaguer  para  valer  al  conde 
contra  el  rey.  Habíale  dado  el  conde  su  hermano^  por  paga 
y  seguridad  de  treinta  y  cinco  mil  florines  le  habia  dejado  el 
conde  don  Pedro,  los  lugares  y  castillos  de  Menargues,  Vil- 
bes,  Os,  Monmagastre,  Collfret,  Estaña,  Aña,  Monterguyl, 
Durfort  y  muchos  mansos  y  aldeas  en  término  de  Monmagas- 
tre; y  cuando  el  rey  prendió  el  condado  de  ürgel  y  virconda- 
do  de  Agcr,  prendió  también  estos  lugares;  y  se  los  habia 
dado  el  conde  con  pensamiento  que  si  el  rey  le  con6scaba 
sus  bienes,  ú  lo  menos  su  hermana  quedase  segura  de  lo  que 
ella  tenia  en  su  casa.  Prendió  también  el  rey  muchos  bie- 
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nes  muebles ,  como  era  jO]ras ,  paños  de  oro  y  seda  ,  vesti- 
dos, camas  y  mas  de  «asenta  cuerpos  de  libro  de  mano,  qoe 
for  00  haber  md  eatampa,  eran  de  gran  Talor  y  precio. 
AUían  aalia  alhajas  mas  de  trehita  mil  florines ,  ^  estaban 
4idaa  e»  d  easlÜto  de  Maguer;  y  pretendió  esta  setk>ra  que 
todo  esto  no  se  le  había  podido  quitar ,  porque  lo  poseía 
fa  «n  loa  iMaes  de  junio  y  julio,  y  el  rey  le  tom¿  el  logar 
de  Menargnes  en  agosto,  con  los  demás  lugares,  y  esto  no 
lo  podía  hacer  sin  citarla,  porque  cuando  ella  entró  en  po- 
sesión de  ellos,  aun  don  Jaime  no  estaba  acusado  de  los  de- 
litos que  fué  después;  y  sobre  esto  quiso  dar  testigos,  ale- 
gando estar  espoliada  y  haber  de  ser  antes  de  todo  restituí* 
da.  Sobre  esto  dio  al  rey  ,  así  en  Lérida  como  en  Zarago- 
za ,  varías  suplicaciones ,  pidiendo  abogados  para  defender 
su  causa ,  y  que  el  rey  les  pagase,  porque  ella  quedaba  tan 
pobre  y  desnuda ,  que  aun  para  el  sustento  no  tenia.  Du- 
róle mucho  tiempo  pedir  esto  «  y  é  la  postre  el  rey  le  dio 
seis  abogados  y  tres  procuradores  que  ella  escogió  para  su 
defensa,  y  les  mandó  pagar  de  su  tesorería.  Disputóse  mu- 
cho la  causa  del  espolio ,  pretendiendo  que  antes  de  ha- 
llarse quitado  los  bienes  habia  de  ser  citada  y  oída ;  y  des- 
pués de  haber  dado  muchos  memoriales  é  informado  al 
consejo  real,  en  que  intervinieron  miser  Jaime  Calis  con  diez 
y  «ete  otros  letrados,  se  trató  esta  causa;  y  é  6  de  junio  de 
1414  se  votó,  y  el  articulo  de  la  dificultad  consistía  en  dos 
IHintos :  el  primero  era  :  Si  üfr^hmiió  facía  per  dcmkium 
regem  de  easíris  lodi  ei  a¡u$  banis  de  quSms  egregia  Eho- 
ñor  de  Urgdh  peíii  reaihaimmn  ceMeaiur  jtrts  exequiio 
tw/  ipofiotto.-^-SertifHluí  fwnUue  eU:  casu  quo  dicta  apre- 
hensio   cemeeáur  spoUatio  si  ewcépiio  reiíitutitmis  appaeita 
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per  diclam  EUonorem  in  prijctuu  exeqtdionis  fatío  coñuira 
eandem  ad  inikmiiam  procwratoris  fUetdU  vendieat  M  lo- 
cum.  FacU  ddbium  quia  procedUur  per  viam  mqui$kkm$ 
et  non  per  viam  aceusoMnis :  iurum  (¡uia  agkaiur  diM 
causa  in  foro  secuiari  et  in  re^  audientia  et  mm  im  faro 
ecdesiauico. 

La  deciaion  y  voto  de  JaUne  Calis «  que  sigiueroo  cuasi 

todos ,  fué  esta : 


Quod  illa  aprehensio  füit  facta  in  Tiin  reme^i  et  exequtiooit 
jaris  et  justitie  et  per  consequens  non  potest  dici  spoUatio  Jox- 
ta  commemoraUonem  Petri  Alberti  et  practicas  inde  sécalas  tum 
eliam  quia  audientia  regia  neo  curie  seculares  non  cOQSueve- 
runt  adroitere  tales  exceptiones  spoliationis. 


Publicóse  esta  declaración  á  8  del  mismo  mes ,  y  que 
fuese  pasado  adelante  en  la  causa «  no  obstante  la  excep- 
ción del  espolio  opuesta ,  la  cual  dijeron  que  no  tenia  lugar 
en  aquel  caso ,  y  decían  serle  licito  al  rey  aquel  modo  de 
proceder ,  cuando  tiene  en  tiempo  de  guerra  sospecha  con- 
tra algún  subdito  suyo.  Suplicóse  de  esta  declaración,  y  no 
hallo  que  se  prosiguiese  ni  hablase  mas  en  este  negocio,  y 
el  rey  se  quedó  con  los  bienes  de  doña  Leonor,  y  viendo 
que  no  podia  cobrar  su]  hacienda ,  se  retiró  al  monasterio 
de  Jijena  en  Aragón,  donde  tenia  su  hermana;  y  el  rey 
Alfonso,  estando  alli  á  6  de  junio  de  1417,  le  dio  trescientos 
florines  de  renta  sobre  la  bailia  general  de  Cataluña,  y 
porque  por  estar  lejos  érale  trabajoso  el  cobrarlas ,  se  las 
conmutó,  á  15  de  marzo  de  1424,  sobre  aquellos  doce  mil 
sueldos  que  el  rey  rccibia  con  tres  tercias  en  la  villa  de  Sa- 
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riñena  en.  Aragón^  consignándole  doscientas  libras  sueldos 
jaquesas  jpagaderas  en  el  mes  de  mayo ,  y  esto  dorante  su 
vida;  y  después  de  baber  estado  algún  tiempo  en  Jijena,  se 
retiró  m  una  ermita  de  Poblet,  donde  hiztf  santa  vida  y  ganó 
mas  bienéis  eternos  sirviendo  ¿  Dios ,  que  no  valian  todos 
los  del  mundo,  como  queda  ya  referido  en  la  vida  del 
conde  don  Pedro  ,  donde  hablé  inas  largamente  de  las  vir- 
tudes y  pantidad  y  feliz  muerte  de  esta  señora. 

Habia  ya  el  rey  antes  de  la  sentencia  contra  del  conde 
de  Urgel  llamado  á  todos  los  prelados  y  barones  y  otros 
de  sus  reinos,  para  ft  del  mes  de  enero,  para  coronarse  en 
la  ciudad  de  Zaragoza,  para  donde  pasó  dé  Lérida  á  10 
del  mes.  Lo  que  sucedió  en  su  coronación,  las  6estas  se  hi- 
cieron ,  y  mereces  hizo  y  todo  lo  demás ,  cuentan  muy 
largamente  Alvar  García  de  Santa  María ,  Zurita  y  otro» 
muchos. 

La  condesa  dofiíá  Margarita ,  que  tan  perseguida  habia 
sido,  y  tan  acosada  y  pobre  estaba  desemparada  de  todos, 
tenia  confianzas  tan  ciertas  de  volver  á  su  antiguo  estado  y 
prosperidad ,  y  ver  á  su  hijo  en  libertad,  que  ninguno  de 
los  trabajos  que  padecia  la  podian  espantar  ni  humillar;  y 
sí  indiscreta  y  arrojadamente  se  gobernó  después  de  la  de- 
claración de  Caspé,  no  fué  menos  agora :  solo  habia  de  di- 
ferencia, que  entonces  tenia  cabe  sí  gente  de  calidad  y  no- 
ble ,  pero  agora  solos  algunos  criados  indiscretos  y  de  poco 
saber ,  lijeros  de  creer  y  mas  fáciles  de  ser  engañados ,  y 
gente  tan  simple,  que  á  cada  uno  que  les  decia  lo  que  ellos 
deseaban  oir  daban  crédito,  y  de  él  se  fiaban.  Confiada  del 
consejo ,  saber  y  fuerza  de  tal  gente ,  luego  que  el  conde 
su  hijo  fué  llevado  á  Castilla ,  entendió  en  darle  libertad, 
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sin  tener  paciencia  ni  aguardar  á  ver  el  rey  qué  hará  ¿  cé* 
mo  se  llevaría  con  él.  A  uno  de  estos  crádos  llamado  Pedro 
Mirón,  que  era  natural  del  logar  de  San  Mateo  eir  el  ra^ 
ao  de  Valencia,  envió  al  rey  Luis  de  Fraacia  y  al  doqoe  de 
Qarencia  en  Inglaterra,  y  para  que  se  viera  con  Garda  de 
Sese,  de  quien  hablamos  arriba ,  que  ea  esta  ocaaíoD  él  y 
Martin  de  Sese,  y  Juan  Domenech  y  otros  grandes 
del  conde  de  Urgel  y  de  don  Antonio  de  Lona  se  eran 
tirados  á  Francia,  para  que  alcamara  del  doqoe  de  Claren- 
cia  le  diese  á  ella  alguna  villa  ó  lugar  de  qoe  podi 
tentarse,  pasando  la  vida  y  teniendo  doode  se  recoger^ 
caso  que  hubiera  de  salir  del  reino ;  porqoe  temía  qo 
el  rey  sabia  lo  que  ella  trabajaba  por  la  libertad  de 
no  la  castigase  :  y  que  hiciese  que  Gf^rda  de  Sese,  valié»* 
dose  de  aquellos  principes ,  entrase  con  boen  ejército  per 
enta  tierra,  y  entrase  por  Aragón ,  y  fuese  á  poner  sitio  al 
castillo  de  Ureña,  donde  el  conde  su  hijo  estaba,  y  no  se 
partiese  de  allí  hasta  haberle  dado  libertad,  y  que  ya  que 
entrase,  no  fuese  con  poca  gente,  porque  no  ham  sino  cor- 
rerías que  serían  de  poco  efecto. 

Llegado  este  hombre  á  Francia,  halló  á  Garda  de  Sese 
en  un  lugar  llamado  Sordo,  cinco  leguas  de  Bayona,  y  le 
esplicó  la  comisión  que  llevaba  y  el  fín  de  este  mensajería; 
y  él  le  dijo  que  el  duque  de  Glarencia  en  aquella  ocañon 
no  podia  valer  á  la  condesa,  ni  con  gente  ni  con  hacienda; 
pero  no  contento  el  Pedro  Mirón  de  esto ,  pasó  á  Inglaterra 
á  hablar  con  aquel  principe,  que  fué  el  que  mas  favoreció 
las  cosas  de  don  Jaime ,  y  le  dio  larga  noticia  de  los  su- 
cesos de  él,  y  del  triste  fin  habian  tenido  sus  pretensiones, 
y  le  suplicaba  que  cumpliese  con  lo  que  le  había  prometí- 
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do  en  la  liga  y  confederackm  entre  ellos  hecha ,  de  que 
l^libia  auto  público  que  el  coode  Je  dio  á  él ,  cuando  salió 
de  Balag^er  para  meterse  en  jpoá&c  del  rey,  y  se  lo  dio  á 
^1,  que  lo  tenia  omy  bien  guardado ;  y  que  habia  muchos 
que  le  cargaban  á  él  por  no  haberle  ayudado  ,  según  estaba 
entre  ellos  concordado,  y  que  si  queria  volver  á  emprender 
lo  que  estaba  concertado  entre  ellos  >  aquí  estaba  mosen 
Garda  de  Sese,  que  le  daria  entrada  por  Jaca,  donde  aun 
tenia  amigos;  y  el  duque  le  dijo  cuanto  le  pesaba  de  los 
malos  sucesos  del  conde  de  UrgeU  y  que  no  le  parecia  cosa 
aperlada  venir  él  con  armas  en  estos  reinos,  estando  él  pre- 
so, porque  viniendo  á  contemplación  suya,  y  por  su  liber- 
tad, sería  muy  contingente  que  el  rey  4e  mandara  matar;  y 
le  parecia  mejor  y  mas  acertado-,  que  valiéndose  de  sus 
amigos  y  parientes,  les  escribiese,  porque  los  unos  suplicán- 
dolo y  pidiéndolo  al  rey,  y  otros  (no  alcanzando  nada  los 
príp(^eros)  ayudando  con  dinero  para  dar  á  las  guardas ,  se 
procurase  {su  li))ertad ,  que  era  lo  que  todos  deseaban ;  y 
asi  escribió  el  duque  al  rey  de  Portugal,  á  la  reina  de  Cas- 
tilla y  á  la  duquessa  de  Berri  muy  apretadamente  sobre 
esto ,  y  con  esto  le  despidió. 

A  la  vuelta  pasó  á  París ,  y  habló  con  el  rey  de  Fran- 
cia» y  le  biso  acordar  que  ya  García  de  Sese  le  habia  dicho 
que  si  él  queria  emprender  la  conquista  de  la  corona  de 
i)üragon,  él  tenia  poder  del  conde  de  Urgel  para  cederle  su 
derecho;  y  el  rey  le  .dijo,  que  él  habia  de  venir  á  Provenía, 
y  trataría  con  García  de  Sese  lo  quo  habia  en  esto ,  y  man- 
dó dar  á  Pedro  Mirón  seis  escudos  en  una  moneda  de  ve- 
llón llamada  blancas,. y. le  despidió. 

De  aquí  fué  á  ver  á  la  duquesa  de  Berri ,  que  era  pri- 
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de  Aivenái  llamado  Hanciínl,  y  le  di6  ka  kNraa  qoef  lia-* 
vaba-.de. la  iafaata  y  de'k  condesa,  y-una  dd  dMqiib  éi' 
ClaroBPÚ;  y  fsfttcada  la  rtaania  co¿teÉÍÉien  élla^  lepi^ 
dit  akaoiaae  leUaa  del  t«y  de  Francia  y  del  Ai|W  do  Btti^' 
rt,:y,  d^l  conde  de  iMuébac  y  de  otoea  seMM  pflríi  ciF 
rey.  pidíApilole  k  libertad  dd  conde  de  lli«el  y^^eáümbm 
de  su  estado  ó  «prte :  de  élf  con  fue  ^  cinndo  W^iéite  Wer- 
tad,  pudieae  vivir;  y  ifue  á  el  rey  de  Aranda  fot  ana  rM^' 
gos  no  venia  en  esto,  .^pe  le  favoreeíeae  pan  foe  cok  üh 
neroé  deotm  cualquier  nuuiara'.le  sacase  Üe  k  cinelr  y 
la  .dnquesa  If  dijo,  que  elk  ya  tenia  ktrar  del  ny  Loo, 
que  decían  de  Nápdes^  pant  di  de  Angfan ,  y4e.4itrai  ae^ 
fkyns  de  FcsncM,  salvo  del  duque  de  Berriy  dd  eoilde.de 
Annefiac,  y  tenia  por  cierto  qne  si  con  dref  de  Angafe 
no  acababan  nada  estas  cartas ,  i  lo  menos  aerviriatt  do  ñ:^ 
dígnar  d  rey  Luis  y  demás  seikneB  contra  d  de  AiagMa»  y 
de  esto  siempre  se  sacaría  algún  fruto ;  y  fué  fama  que  etr- 
tando  aquí  Pedro  Mirón,  intentaron  valerse  de  migicoa  pa- 
ra sacar  á  don  Jaime  de  la  prisión ,  y  ofrecieron  estos  de 
darle  libertad,  y  pidieron  por  ello  quince  mil  escudos,  que 
les  fueron  prometidos  después  de  libertado,  y  de  antemano 
pidieron  doscientos  para  el  gasto  de  ciortas  camisas  se  ha* 
bian  de  hacer,  una  para  don  Jaime ,  y  des  para  loa  que  le 
habian  de  ir  á  libertar;  y  vestido  cada  uno  de  su  canHS», 
irian  por  el  aire  donde  qnerrian ;  pero  la  duquesa,  aborre- 
ciendo tales  medios ,  mandó  que  en  eso  de  los  encantoa  no. 
se  hablara  mas. 

Despedido  de  la  duquesa ,  se  vino  á  Morella  en  el  reino 
de  Valencia  y  donde  hdió  á  la  infanta  y  á  la  condesa ;  y  ka 
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desengañó  de  las  confianzas  tenían  de  aquellos  príncipes ,  y 

que  solo  habla  habido  letras  del  duque  de  Glarencia  para  el 
rey  de  Portugal  y  reina  de  Castilla,  en  que  les  pedia  inter- 
cedieran con  el  rey  para  la  libertad  del  conde  de  Urgel. 
Dfjoles  también  como  habia  hallado  á  García  de  Scse  «  Be- 
renguer  de  Ftuviá ,  Gilabert  de  Cañeta  Juan  Domenech  y 
otros  amigos  del  conde,  que  habían  sabido  dar  mejor  cobro 
á  sus  personas ,  y  estaban  retirados  en  aquel  reino «  y  tra- 
taban  de  buscar  forma  como  se  hiciese  una  buena  entrada 
en  estos  reinos,  cobrando  aquellos  para  el  conde  de  Urgel; 
y  aun  decía  le  habian  dicho  que  sería  luego ,  que  guarda- 
sen las  banderas  y  pendones  reales  que  el  conde  tenía  he- 
chos, para  arbolarlas  cuando  fuesen  entrados,  para  mover 
con  esto  los  ánimos  de  la  gente  de  esta  Corona ;  y  García 
de  Sese  estaba  mas  animoso  que  nunca  :  y  la  condesa  esta- 
ba tan  contenta  de  esto,  como  si  ya  tuviese  su  hijo  fuera  de 
la  cárcel  y  hubiera  cobrado  sus  estados;  pero  la  infanta 
tenía  pesar  de  estos  negocios,  y  decía  que  todo  eran  temeri- 
dades é  imposibles,  que  mejor  le  fuera  á  García  de  Sese 
hacer  que  con  embajadas  y  cartas  se  pidiese  la  libertad  del 
conde ,  y  dejarse  dé  meter  gentes  forasteras ;  pues  el  con- 
fiar de  tales  entradas,  nos  ha  perdido  y  acabado  del  todo; 
y  es  cierto  que  si  aquellos  principes  creyeran  lo  que  Gar- 
cía de  Sese  les  decía,  hubieran  dado  harto  qué  pensar  al 
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Desde  Valencia  enviaron  á  Pedro  Mirón  al  reino  de  Por- 
tugal, y  allá  dio  las  cartas  que  llevaba  del  duque  de  Gla- 
rencia, y  otras  de  la  infanta  y  condesa  de  Urgel,  para  el 
rey,  el  cual  le  dijo  que  volviese  otra  hora,  que  él  daría  la 
respuesta;  y  esta  fué,  que  pues  todas  aquellas  letras  eran 


de  créenla,  que  la  eiplicafle;  y  asi  ^fi  oono-  «pidlei 
fiores  le.  eopliceban  qué  enviase  un  easbejader  ni  m|  4# 
Aragón,  papa'peiiir  la  libertad  del  oonde  de  IJigel;  y  fne 
oondoesto  no  le  plogoiese,  qoe  se  lo  escribieae«  qué  asi 
hií  habían  hédmel  re;  Lttb  y  ottqa  selioM8deJAMMin^J 
elxey  de  Ftortagal  di|a>  qne  yor  ño  hacenip  soi|ieciwna- al 
rey  de  AiAgpUt  no  {wdialiacer  le  que  se  le  pedia*. T^lea, 
ccls  le  leplkó,  qne  imes  no  podía  bao*  lo  qne  ae  Wa»- 
fücabat  á  la  menos  sf»  sarvíesef  qne  si  el  eonde«  ó  por  tn^ 
to  á  de.cnalqnier  otm manera' safia  de  faf  eimlt  fedísaa 
paso  y  segQr9  .por  ans  reinos  hasta  la  mar«  para  qoa,  podía- 
se meterse  en  alguna  nao  y  pasarse  i  Inf^ativrii;  y  él  rey, 
esdo  esto,  qoedft.  algo  suspenSQ,  y  despees  le^'dq».  iqdt  k 
reíiia  de-  Aragón  oa  sq  prima ,  y  qoe  entre  loa  tíj/im 
yes  y  de  ella  había  muy  cercano  parentesoof  y  ^  él 
dsitia  logar  i  tal  cosa  como  le  peáia,  m  á  o^  foe 
cansar  tal  dallo  como  este  al  rey  de  Aragonvaitaa  Ven 
deseogañaba  que  si  don  Jaime  se  salia  dé  la  cárcel  y  pasa- 
ba por  su  reino  y  ¿1  lo  sabia,  le  haría  prender «  y  preso  le 
volvería  al  rey  de  Aragón ;  y  que  sobre  esto  no  se  hablase 
mas.  Visto  lo  poco  que  babia  acabado  con  aqnel  rey^  no 
quiso  dar  una  carta  que  llevaba  del  duque  de  Qarencia 
para  la  reina  de  Portugal ;  y  porque  estaba  sin  dinero ,  pn 
dio  al  rey  por  medio  de  un  críado  de  su  casa,  que  le  favo- 
reciese, y  le  mandó  dar  veinte  escudos  y  un  salvoconducto 
para  todos  sus  reinos.  Visto  lo  poco  que  babia  alcamado 
del  rey,  fué  á  mosen  Francisco  de  Vilaragut,  caballero  ca- 
talán que  estaba  en  aquel  reino,  y  llegó  éb  ocasión  qne 
estaba  muy  enfermo,  y  los  médicos  no  quisieron  dar  logar 
á  que  le  hablasen  ni  le  metiesen  en  cosas  de  negocios;  y 
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asi  ^  fué  á  hablar  al  conde  de  Bracdos ,  y  menos  pudo, 
porque  estaba  entre  Duero  y  Mino :  solo  halló  á  Nufio  San-^ 
chez,  que  era  al  Algarbe,  en  un  lugar  suyo  llamado  Bor- 
tel.  Dióle  las  cartas  del  duque  de  Glarencia,  y  éspUcó  su« 
creenza  y  lo  pue  le  babit  pasado  <^on  el  rey  de  Portugal; 
y  le  dijo  que  pues  el  rey  le  había  dado  tal  respuesta,  él  í» 
quería  meterse  en  aquello  ni  lo  baria  p<Mr  todo  el  mundoé 
Quiso  saber  qué  negociaciones  tenia  hechas  el  conde  de  Uiv- 
gel ;  y  él  dijo  que  no  babia  hecho  mas  de  que  el  rey  de 
Francia  y  otros  señores  de  aquel  reinó  lo  habian  escrito  al 
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rey  de  Aragón,  y  él  habia  de  ir  á  la  reina  de  Castilla  eon 
letra  del  duque  de  Glarencia  para  lo  mismo ;  y  si  eon  esti» 
diligencias  no  obraban  cosa,  probarian  si. dando  dinero  á 
laa  guardas  podrian  bacwle  escapadizory  le  rogó  que  ^si  so- 
bre esto  sabia  alguna  traza  se  lo  dijese,  porque  era  olva  d» 
misericordia,  pues  daba  libertad  á  un  preso  injustamenteé 
Ñuño  Alvares,  admirado  de  la  simpleza  del  tal  mensaje,  fe 
dijo  que  después  del  rey  de  Portugal  tenia  por  señor  al  de 
Aragón  y  sus  hijos,  y  por  cuanto  babia  en  el  mundo  no  fe 
quería  disgustar,  antes  le  serviría  en  todo  lo  que  fuese  po*- 
sible,  y  asi  le  despidió. 

Salido  de  Portugal,  se  fué  para  Castilla,  para  hablar  con 
la  reina,  que  en  aquella,  ocasión  estaba  en  la  viUli  de  Fro* 
mesta;  y  si  no  fuara  p(Hr  temor  que  no  le  prendieran,  hu- 
biera llegado  á  Ureña  á  visitar  al  conde  de  Urgel;  pero  no 
se  atrevió.  Antes  de  hablar  con  la  reina ,  se  vio  con  JtMn 
Alvares  de  Osorío ,  que  acompañándola  babia  pasedo  per 
Ureña,  y  habia  entrado  á  visitar  al  conde.  Dio  Pedro  Mi- 
ron  á  Juan  Aharez  razón  de  todo  lo  que  fe  habia  pksado, 
y  la  respuesta  que  le  dio  el  rey  de  Portugal,  y  la  cooBaiH 
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m  qM  tenia  de  que  el  vejr  Iiois  lo  eicribiritf  d  de  ikngam;' 
y  que  era  tenido  jpere*  dar  noi  carta'«ldaqQh  deOaltieíiiF. 
paia  kvainai  poique  fer  medio  doNi^embejidor'pidieia 
la  libaMid  del  eonde  íde  llitel;  y iitf qwié^^  ÜMiar,  &' 
loiMMeiueteao^qtte  «l^doGartMá  ai  U$o*lo|ifidieÉe'áh 
Mf  de  Angan,  de  qaíM  m  deciaf  qde  haMa  de  ir-  áCtaiti"^ 
Uft^y  qiMí  euando  él  de  Artgón  por  nwgOB  Bofe'ipiiileaa' 
hfMT  V  bveariaii  olroa  aiodos  partf  saoailo  dé  Ir^citeeK'' 
por^  no  le  fehahan  d««dea  al'eeoda  qw  éákm  ípúma^ 
ndl  OModoa  cuaBdo  leliobieam  IflMdk^  de 'ellBrí  |  Mt^lií 
dqo^qw  m'^haUa  út  ser  perqve  ol  ednde  Irabieae  de  ImmP 
geerra  al  rey,  me  iolo  porqM  saKeie  de  la  eireéi;f  aelef 
deeia  esto  «a  eeoreto ,  por  aaber  qoerü  tara  iMy  hmtf^t^ 
ballero,  y  no  lo  habla  dedewQbrir^.pQei'evtéiii^delM^ 
earuM  obra  tan  buena,  Mifto  era  tietf  ^«o^praao  de^hr^^ÉF 
eal;  y  aim •  le  pidió  eenMJofli  estele  dina  i  la  miar  f 
Jms  Alfares  de  dijo «  que  pnes  él  Befaba  caria  -éb-  ai  'iia^ 
brillo  el  duque  de  Clarencia  para  la  reina,  que  la  diese  y 
que  la  ioformase,  que  tal  cosa  le  diría  á  él  solo,  que  no- 
diria^á  otro ;  y  asi  por  medio  de  Juan  Alyarec  tuvo  entrada 
y  dio  la  carta  á  la  reina,  y  le  descubrió  los  tratos  en  que 
andaba  y  sus  pensamientos ;  y  la  respuesta  que  llevó  fué, 
que  la  reina  knandó  á  Garda  Sancbez,  su  alcalde,  lo  lleva- 
se é  la  cároel,  donde  se  le  tomó  la  deposición  de  todo,  y 
se  dio  aviso  al  rey,  y  con  esto  dio  fin  á  su  mensajería. 

A  mas.de  esta  tan  bien  lograda  diligencia,  se  hiso  otra,  y 
fué  enviar  un  capellán  de  casa  la  infanta,  que  era  su  limoa- 
nero;.  llamado  Pedro  Martin,  al  papa  Benedicto  de  Lona  y 
al  cardenal  de  San  Joi^e  ,  porque  intercedieran  con  el  rey 
por  la  libertad  del  conde,  y  para  que  les  volviese  su  ha- 
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cienda  y  patrimonio ;  pero  acabó  poco  coa  ellos ,  porque 
eran  mas  amigos  del  rey  que  del  conde. 

Mientras  se  trabajaba  en  estas  embajadas^  hacia  la  con- 
desa todas  las  diligencias  poples  en  hallar  un  hombre  que 
quisiese  meterse  en  servicio  de  Pedro  Aloilso  de  Escalante, 
castellano  de  Ureña,  porque  baeiéndose  familiar  y  casero, 
alcanzase  ser  guarda  del  conde,  y  parte  para  que  le  echa- 
sen de  la  cárcel,  ó  matando  los  guardas,  6  corrompiéndo- 
los con  dinero,  ó  del  modo  que  mejor  les  fuese  posiUe;  y 
para  mas  facilitar  esto ,  daba  entender  que  el  rey  4e  Por- 
tugal, luego  que  saliese  de  la, cárcel,  lo  acogería  en  su  rei^ 
no,  y  que  Bernardo  de  Foroiá,  que  n<^  sabia  nada  de  esto, 
y  era  tio  de  la  infanta  y  hermano  de  la  reina  4oña  Sibila, 
dejaría  una  galera  que  tenia  para  llevarlo  á  Monferrat  al 
marques  su  hermano,  y  que  ella  pagaría  múif  bien  á  todos 
los  que  supiesen  y  ayudasen  en  este  hecho ;  y  no  faltabaifc 
algunos  que,  codiciosos  de  las  grandes  promesas  que  hacia, 
quisieron  emprenderlo ;  pero  había  tantas  dificultades ,  que 
era  imposible  salir  con  eílp,  y  mas  siendo  cosa  de  notable 
deservicio  del  rey.  La  pasión  y  ceguera  de  la  condesa  era 
tal,  que  se  fiaba  de  cualquiera,  y  solo  le  jurase*  secreto,  le 
comunicaba  no  solo  lo  que  era  posible  de  hacerse,  pero  aun 
sus  íntimos  pensamientos  y  primeros  movimientos.  Habiá 
un  vagamundo  que  se  llamaba  N.  Amorós ,  hombre  vil  y' 
bajo ;  y  dé  este  fiaba  la  condesa  la  libertad  de  don  Jaime  su 
hijo,  prometiendo  cien  florines,  si  hallaba  hombre  que  qtti- 
siesa  emprender  este  hecho ;  pero  como  este  era  hombre 
ignorante  y  grosero,  y  sabia  que  no  era  para  tal  eratnresa, 
lo'  comunicó  con  un  bellaconaio  disimulado  del  reino  de 
Murcia,  que  se  llamaba  Alfonso  Méndez ,  que  se  acaró  con 
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la  condesa ,  y  4f^pues  de .  haberie  con  juramenlos  ierríbies 
prometido  el  secreto ,  le  prometió  de  servirla  en  lo  que  le 
ndase*  oomuDÍoándole  ella  todos  sus  pensamientos  ;  y  en 
ar  le  pidió  si  bailarian  cómo  dar  al  rey  cierta  cosa 
q«e  le  quitaría  la  vida  dentro  de  poco  tiempo  ,  de  lo  que 
él  mostró  eseandalizane«  y  dio  entender  á  la  condesa  la  di- 
fiíSuUad  habia  en  ello ,  por  estar  el  rey  con  muchas  guar- 
das ,  y  tener  cabe  si  servidores  que  cuidaban  mucho  de  su 
salad  y  vida.  La  condesa ,  pues  el  otro  le  desviaba  aquello, 
le  metió  en  otras  materias,  y  fué  si  sabia  el  hombre  que 
4ubiese  ir  á  Castilla  ,  para  tratar  con  los  que  goardabaa  á 
doD  Jaime  le  hiciesen  escapadiio;  y  era  buena  aquella  oca* 
síon,  poique  había  sabido  ella  por  medio  de  un  criado  del 
oond^,  qne  habió  venido  de  allá ,  que  estaban  cubriendo  de 
madera  el  aposento  donde  estaba  su  hijo ,  y  por  una  venta- 
na la  subian,  y  habia  en  ella  una  cuerda  por  donde  podra 
escalarse,  y  era  fácil  entrar  en  el  castillo,  porque  por  cau- 
sa de  la  obra  había  muchos  que  entraban  y  salían  :  y  aun 
daban  otra  traza ,  que  era  dar  yerbas  á  Alfonso  de  Escalan- 
te, porque  turbadas  las  guardas  con  la  muerte  de  él,  pudie- 
sen efectuar  lo  que  deseaban.  Todo  esto  comunicó  la  con- 
desa, y  mucho  mas,  con  este  hombre,  que  se  ofreció  de 
hacer  lo  que  ella  quería,  y  decia  tener  un  hermano  bastar- 
do que  estaba  en  guarda  del  conde ;  y  con  este  intento  se 
partió  de  Zaragoza ,  donde  en  aquella  ocasión  se  hallaba  la 
condesa,  y  apenas  hubo  caminado  algunas  leguas ,  que  te- 
mió que  aquel  Amorós,  que  sabia  que  él  trataba  estas  cosas 
con  la  condesa,  no  fuese  descubierto.  Esto  pasó  en  la  pai^ 
eua  de  Resurrección  del  afio  1414:  y  era  este  Alfonso 
Méndez  de  casa  del  rey ,  y  le  habia  hecho  merced  de  dos 
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Jonjas,  y  le  tenia  de  espía,  según  conjeturo  y  se  vio  con  lo 
que  hizo ,  porque  pasó  á  Murcia  para  comunicar  todo  esto 
con  Alfonso  Yañes  Fajardo,  que  era  deudo  y  amigo. suyo  y 
vasallo  del  rey,  y  tomar  su  parecer ,  y  para  que  hicieite  sa- 
bedor al  rey  de  los  tratos  de  la  condesa:  pero  el  Fajardo 
le  dijo  que  no  eran  cosas  aquellas  que  sin  testigos  de  lo  que 
él  decía  se  pudiesen  decir  al  rey ,  que  no  era  hombre  li- 
jero  de  creer;  y  el  Alfonso  le  dijo,  que  no  había  otro  tes- 
tigo sino  un  caballero  de  casa  la  condesa ,  que  se  llamaba 
Ramón  Berengoer  de  Auriachs,  que  lo  sabia  todo,  pero 
decía  que  no  faltaría  traza  con  que  todo  esto  lo  supiese  la 
persona  que  el  rey  quisiese.  Con  todo ,  les  pareció  á  los  dds 
bien,  por  evitar  el  daño  que  scf  podía  seguir  miéntaos  tai^ 
daba  esto  á  llegar  á  la  noticia  de  Escalante,  que  se  lo  fue- 
se á  hacer  saber;  y  asi  se  fué  de  camino  á  Ureña,  y  lo  dijo 
todo  á  Alfonso  de  Escalante,  y  quedó  admirado ,  y  pare- 
cióles escribirlo  al  rey,  el  cual  luego  mandó  que  pudiesen 
buenas  guardas  al*  conde,  y  que  Alfonso  Méndez  se  vinie^ 
para  él,  y  llevase  algunas  de  las  señales  había  entre  la  con- 
desa y  su  hijo,  que  según  ella  habb  dicho,  eran  tres,  ó  es- 
crito de  mano  del  conde,  ó  lo  que  le  dijo  cuando  se  despi* 
dio  de  él  en  el  castillo  de  Lérida,  ó  cierto  bolsón  que  le 
había  dado ,  y  Alfonso  Méndez  procuró  haber  el  bolsón  ó 
escrito  de  mano  del  conde.  Pero  Alfonso  de  Escalante  le 
dijo,  que  esto  era'  casi  imposible,  porque  don  Jaime  había 
hecho  propósito,  mientras  estuviese  preso,  de  no  escribir  de 
su  mano  k  persona  alguna »  y  k)  del  bolsón  era  asimíMo, 
porque  él  tenia  cinco  bolsones,  y  no  sabía  quien  era  el  del 
seftal,  y  era  fácil  tomar  uno  por  dtM.  4NÍNdéÍ»  dfe  AMé 
lugar  si  queria^  hablar  cm  el  coai^  * 
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aceptar,  porque  decía,  que  sí  después  por  otra  ocasioa 
de  la  cárcel,  no  le  dieseo  i  él  la  culpa;  y  porque  no  lle- 
gase sio  sefial  i  la  condesa,  le  dieroo  uoa  camisa  que  cUa 
le  había  eufiado  y  algunas  emprentas  del  aniUo  del  eoadc^ 
que  el  carcelero  tenia  ^i  su  poder;  y  coa  esto  se  fino  4 
Cataloña,  y  llegado  i  Lérida,  donde  vim  la  condem,  le  dio 
entender  que  había  hablado  con  el  conde,  y  había  dado 
aquella  camisa  y  aquellos  sellos^  que  él  b^Ma  hecho  de  su 
mano  en  aquella  cera ,  y  que  T.  Telb  y  Rodrigo  de  Vila- 
Santa,  que  le  guardaban,  lo  habían  visto;  pero  i  la  ooud^ 
m  esto  no  se  le  acertaba,  antes  le  dijo,  poiqué  no  hdia 
llevado  el  bolsillo;  y  él  le  dijo  que  el  carcelero  le  tema 
contadas  todas  las  joyas  y  demás  cosas  que  tenia,  y  que  ú 
se  lo  hubiese  dado ,  lo  hubiera  hallado  menos.  Luego  dijo 
ella: — Lo  mismo  será  de  la  camisa. —  Dijo  él: — Nó«  por- 
que delante  del  carcelero  la  había  dado  á  Tello ,  uno  de 
los.  guardas,  para  que  se  la  diese  á  él. — ^Y  como  ella  esta- 
ba tan  ciega  en  este  negocio,  lo  creyó  todo.  Hablaroo  lar- 
gamente,  y  dijo  á  la  condesa  mil  mentiras,   y  ella  á  él 
otras  tantas,  y  parecia  que  iban  á  porfía  quien  roas  menti- 
ría, y  ella  lo  hacia  para  mas  animarle  en  que  entendiera  en 
la  libertad  del  conde.   Certificóle  que  el  rey  de  Portugal 
favorecia  al  conde  de  gente  y  dineros,  y  que  saliendo  de  la 
cárcel  le  acogería  en  sus  reinos ,  y  que  la  duquesa  de  Bar 
le  valia  con  doce  mil  llorínes,  y  que  su  hermano  el  mar- 
qués de  Monferrat,  con  ayuda  del  emperador,  cuyo  vicario 
general  era  ,  le  favorecia  para  conquistar  el  reino  é  islas 
de  Mallorca,  que  decia  portenccerle,  y  que  el  rey  de  Por- 
tugal quería  emprender  la  conquista   de  Sicilia  ,  v  otras 
mil  cosas  semejantes.  Partido  de  Lérida  el  Méndez,  ^'j  vino 
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i  ÜMÉMaiic,  déode  ^  rey  lu%m  iie^edéÜÁr  cort^;  yil6¿5' 
elMsitto^'4íJrt(lié  elYty,  ^lé  8ld  tüehta  def  todo  lo  qiie 
qwdu  dkho,  y  el  fef  ri  j^rmcípia'ino  lo  podM  ertér;  f 
ponpie  BO  dudase  6ii  éllbf  le  ofre(^  Alfonso  Mefindé¿;^^(^ 
sif-fo  daka  Wh-hombre  éé  4;onfiéni»cpié' supiese  báblar  eM^ 
leÜMo ,  ki  dalia  probado  todé  lo  que  qtléda' dicho,  y  'líxik 
nMcbo «maa.*  Diéteel  ref  para  eslo  fr  Fédro  Soranó  ,' <^ 
era  escríbanos  de  taciotí  "dé*  iscf  cá^ia  y  cdttéf  y  le  dñccMnehdÓ 
cM  gaandesr  «veras- iftie  proeiiMlse  ^e'  saber  todo  lo*qúé  le 
babiaodioho'desii  propia  beca  tié  ella;  y  lé  ioiiM 'juraitiéfitii 
q«e  ie.  diría-  verdad  de  'tádo  le^  qué  ^pasaría  ^  y  que  'bicSésé 
afueHotqM' AlfotBO  Mendett  1l^  diría.»' que  era  ef'que  le'^IUii^ 
éa7ÍfiaknNr*en<iiqdebheeb<>.'  Purtiéronse  tó».  dos  para 
,  yel^SoraBO  seviod^  el  itoibbre  f  tomó'el  de  Jaiá 
deyailadoHd;  y  veuidos^ii  Lérída;  antes  de  heblaf  éoh  lá 
coodeaaíw'  se  ^>eon  R^Berengifer  de-A^fríach^ ,  ifie  lé  iM 
IlOtiei»^de  toda^lo  qi|e  él-sabia^^rqite^iiiaft  de  Ser  h'dktt^ 
bre  simplev^er»  baUador  ;r  y  hermi^f^'ótéex^de  la  conde*^ 
sa  ^al  mofia3terí(K:de  vSas^ Agostin  ^^  deiider  RaAMi»  4e  Atf^ 
ríaiohstleB  tanié^^^jttTiMwnlo  de  qufr guardarían  #ecvi^0-#ft 
todo  io  qM  la  kft  diría  i  y  te*  buapü^  em;  qtf»-  anterde'jtrflmr 
ya  les  había  dicho  tpdo  aquello  que  IMU  habiar  dé  ser-Hte^ 
cml»  f  ^HJm  tiaaiiü  sal^rv  ÁqwH»  tüpdé^Tueifbtff  ir  visi- 
Uf:  k 'Condesa,  ]^.'ln.<4iíMP9B  iumi^k/m  de  cruenta  \  hátéiéi^ 
dolu tffar  mr4á  T^llft  f  Ai  Mbrigo^  tfue  0m  fus  i{ue^é¿ 
ciap  guifdtr  «I  ^Nides  y  Samoff  B.  de  Awiacha  afinn^  MT 
a^tftpevfipe-^  cc^ia  :loa!MilQ»'de  éHos.  fiedra  SdraneF  fe 
dijo  qne^  era  jphríno  de  JUidrígb  ^  ^Vilá-^SanU  i  qurlu 
enyialMLi^  alla.para  averígiHii'st  «ra  vecdad  qoeafti  húbtaie 
pf oiie^ida  lo  i|iie.  dccia .  AlfonlQ  liend^   si  haeia^eséapadf^ 

TOMO  X.  39 


(«78) 
40..^  na  hijo ;  porque  .si.  era  verdad  «  él  traía  orden*  de  ase- 
gurarve  de  elU«  ó  con  jur^meotos  ó.oon^  dm^  pudie8%».de 
f|oe  puiQplina  con  todo  a  (acto  lo  tratado ,  qu^  era  dar  é 
Tello  5,(M)0  florines  y  i  Bodiígo  á  so  hija  doí)%  Cecilia  por 
«mjer;   j  ella  dijo  que  8(4  y   le  hiio  eacrilura  eeliada 
«09  su  sello  «que  era  una  flor  de  lis  en  cera  n^a^  y  de- 
cía quo  estimaba  mas  darla  á  éste»  ooo.quesacaae  á  nm  hip 
4e  la  Qái;€el«  que  á  don  Bernardo  de  Caltfera,  que  ae.li 
pe4iu  por  mujer,  y.  era  un  ca)Millero  muyprindpal  da  Ca- 
fnluQa  y  tenia  grande^  estados  ea  ella,  y  aun  le  hacia  dale; 
y  acordaron  que  si  otro «  que  é  mas  de  asía»  doa  lowliMn 
guardaba  á  don  Jaime*  ao  quería  eeaseatir,  qaa  Je  aula» 
sen ,  aunque  por  ser  recien  casado  les  daba  paca  cuidada, 
porque  &  las  noches  dormía  ooa  la  aiajer,  yail  aolo  qMda- 
baa  dos  guardas  y  no  mas^.  Descubrió  la  condaaa  é  aale 
Podro  Serano  todos  sus  peasamientoa  y  todo  lo  que  había 
pasado,  y  le  dio  letras  de  oreenza  para  Rodrigo  de  Viia- 
Saota,  y  un  papel  sellado ,  con  ciertos  polvos  que,  bebidos 
con  vino^  causaban  sueño,  y  los  había  hecha  un  Juan  de  Ca- 
latayud,  de  quien  después  hablaremos;  y  con  este  se  par- 
tieron de  Lérida  para  Momblanc,  á  referir  al  rey  le  que 
habían  oída  de  la  condesa . 

Tenia  la  infanta  en  su  casa  an  seeardele  Mamado  Ber- 
nardo Martin,  que  la  servia  de  limosnero,  y  era  boaabre 
bueno  y  sin  malicia  ni  dobla»,  natural  de  RipolL  Con  este, 
en  el  mes  de  abril  de  1413,  trabó  gran  amistad  mi  Diego 
Ruis  de  Mendoza,  que  era  espfa  del  rey  y  se  hacia  gran 
aiaestro  de  declarar  ios  vaticinios  ó  profeotas  que  corrían  en 
avfuellos  tiempos  entro  la  gente  ignorante ,  como  vimos  ar- 
riba. Este  buen  clérigo  era  muy  codicioso  de  entenderlas « 
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r  «r  voifr  fteilUIftá  HtlMNi  tíU^M  IM  dó».  MoflMtMe 
Me  MeBdott  moy  MjmíomAo  per  él  eotáe  y  «m  «MW^jf 
su  4iá  to  diftt  <AiM  era  fMlA^  Mdo  él  «sMUéiio  y  éé 
ciM-M  rey,  y  MMdo  M  mc^  M  Mftioio  ét  U  roiii^i 
setj^Msétiato'lior^  cotle4»Qi^9  ñ  ptMT  «MtiM 
Mti€«|lt;  fu*  per  ^QKobfv  los  pe«8atúbato§  de  li  ii^ 
Ibete  f  coedeifr,  ie  «elieie  UMe  entre  elter  fü  ti  Üi 
tu  üUifioeiee,  que  to  ^ejA  péieindide  ^  «ib.  I*  «mmwi 
ll  fi«r«4iir  y  IMM  M  eesde  4e  üi^el «  T  ^  <*^  ^*>* 
ilgieti  y  ferie^  con  le  eeperieecia»  ipe  ee»  loe  erisei  fM 
éirii^  «(dederie  «I  eeieée  etíMde  de  w/oám^mm^tM^ 
reei  yeffcerie  elfeoei  íetetaeíee  foe  le  eménealMi;  j  U 
«teke  d^eito  tn  iwtiifeobe ,  qm  les  eoaratícabe  cím  el 
eeode  y  gertite  de  eebeiidit  y  éeo-lee  enteiidiv,  péttefüi 
lee  deolereie  am^  y  él  iMeier  eoe  deetereetones  y  gle8ee%>y 
lü  delM  i  erte  oléri|Q ,  i|ae  lee  HerdM^ál  eoede ,  f*t^ 
fiMeke  deelleí,  poqi  le  egeocJebee  >e>  terenetimcie  ^fee 
IweíÉ  el  rBf  préepereí  ^ee;  ike^puee  de  prae  el  oeide, 
eeAfd  pjor  m  wmáio  d»fiiieM|  de  te  condéie  y  de  le'ili^ 
ftM|U%  y  eede  die  ibe  es'ea  eeie,  y  Im  iefvie  esl  en  Léridi 
eeen^  ept*^ Zeiegeee^'deMe  eetanictoK #l||Qe  iM^pé,  y  eeeié 
en  Mdee  lee  eeenloe  de  eH» •<•  y  jne  liecíen  ekiguiie  ^eeee 
qpe  ie  ee  li  ceceaMMeSt  pen|e»  eim  lioühre^ ye^m  mel- 
ifm»'mtímÍB  hiege  ertrijjelie  n» 'bigerée  de  piM!eeiÉI/y 
deeleüadoleeiMiBMri^vlMeefleelebe  yategerebe  bneii^ 
iiies  y  Meei  jneesos,  üm^é  depeedieren  de  mH  «ohinled 
yrné.éB  ler?.pffOfideneéi  dieioe;  y  Uegé  á  lento  m  desver- 
goema  g.  <|iie  dijo  i  «h  ceDdei»«4pie  Hddieieá  se  bije  éoie 
GeeiKe  á  des  Beroerdade  Ceheere,  porque  kebiedelieeer 
gres  easemieiito.,  legus  ihelltbe  en  iw  librN;  y  eitá  era 
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tan  loca «  que  iiando  detesto, . entretenía  á  don  Bernardo* 
Estando  la  infanta  y  condesa  en  Zaragoia»  en  febrero  de 
1414,  llegó^un  servidor  del  conde*  qpe  venia  de  Urtfia» 
llamado  Juan  de  la  Cambra.  £ste  comopicd  á  este  Bfendo» 
la,  por  verle  tan  de  casa  de  la  infanta «  todo  la  qpfi  h»- 
hian  pasado  él  y  el  conde,  y  le  dijo  le  habia  eoc^fado  qiie 
d\iese  á  la  condesa,  cuidase  que  el  trato  de  In^terr»  de 
cierta  g^nte  de  armas  que  había  de  venir  pam  aacarle  de 
la  cárcel  se  efectuase,  y  muchasL  cosas  que  ae  unUan  fMU(  m 
libertad ;  .y  como  este  bellacooaso  cía  tan..  disímahdQ, 
cceian  en  él  como  si  fnerauna  penosa  qne  mnobo  twmyo 
hubieran  conocido  y  esperimentade,  proenranda-  ea  todo  m 
oonsejo  y  parecer.  Estando  en  esta  buena  repiitacioii  j 
crédito,  se  les  ofreció  haber  de  enviar  al  enpenMbr^.Al 
marqués  de  Monferrat  una  personia,  para  vtntar  con -dios 
que  pidiesen  la  libertad  del  conde;. y  por  esto  MongieíOQ 
este  Buiz  de  Mendosa,  á  quien  lo  dijo  de  parte  de  la  con** 
(lesa  ¿  infanta  moscn  Berengucr  de  Barutell,  arcediano  de 
Santa  María  de  la  Mar  de  Barcelopa  ,  que  era  pariente  de 
estas  señoras ,  rogándole  que  emprendiese  aquel  viaje,  que 
habían  ya  antes  querido  cometer  é  Bercnguer  de  Spes^  csh 
ballero,  y  lo  hablan  dejado  porque  era  hombre  noble  y  ha- 
bia de  ir  con  mucho  gasto,  y  no  era  hombre  elocuente  ni 
verboso,  y  que  asi  lo  encomendaron  á  él;  y  como  ora  esto 
lo  que  deseaba,  lo  aceptó  de  muy  buena  gana,  y  le  dieron 
sus  instrucciones;  y  la  condesa,  para  mas  instruirle,  le  dijo 
como  ella  habia  comunicado  todos  sus  afanes  con  un  em- 
bajador del  emperador ,  quo  habia  estado  en  estos  reinos 
poco  habia  por  razou  de  concertar  la  cisma,  y  le  habia  ro- 
puJo  <|uo  intorccdiciic  con  el  rey  por  la  libertad  del  conde> 


({«« ) 

y  él  no  lo  qaÍ50  hacer ;  antes  dijo  no  serle  lícito  pedir  ó 
tratar  mis  de  aqoetlo  para  qlié  era  venido ;  pero  le  acon- 
sejaba ffae  enviase  una  perMna  ál  empisráddr  y  su  hermano 
el  marqués  de  Mofiferrát,  que  pidiese  la  Kbertad  de  sii  hijo 
y  restitución  de  sus  bienes,  que  él  ayudaría  todo  ló  p<ysible« 
haciendo  los' buenos  oficios  fuese  menester,  porque  él  em 
muy  servidor  del  marqués,  y  tenia  un  hermano  que  vívia 
eñ  tierras 'suyas;  y  si  le  quería  iescribir^  él  daría  las  cartas, 
y  Nevaría  en  sn  coiApftfiía  h  la  persona  que  elhi  enviase  al 
eAiperador;  y  le  lí^dartaría'  éñ'  NánMma,  para  que  líe  allí 
adelanté  ^Désén  }mito$r  y ^  agrade^eroA  mucho  á  ^te  Méñ-' 
doca  que  Miprendiera  este  cálnilio.  Vióse  antes  de  partÍF 
con  el  émbajadof  del  émpeHidor,  y  le  é^pió  su  pechó,  y 
|é  metió  Inégó  en  declaraciones  dé  prorécfas,  y'  le  dio  al- 
gunos  papefes  dé  ellas  con  sus  interpretaciones,  porque  le 
había  dicho  el  embajador  que  él  emjScradof  gustaba  de  ellas 
y  tenia  buenos  astrólogo^  en  sus  tierras.  La  condesa'  y  la 
infanta  le  dieron' paira  el  gasto  del  camino  setenta  florines, 
firmas  de  ellas  en  blartco,  y  muchas  emprentas  de  sus  se- 
llos, para  que  el  marqués  su  hermanó,  en  nombré  de  ellas, 
escribiese  al  emperador,  y  si  erb  menester  él  papa  Juan  y 
otros  á  quien  fueséf  conveniente  i  y  eñ  particular  le  encar- 
garon que  hiciese  de  manera,  que  el  emperador  y  marqués 
de  Monferrat  eseríbiMéti'  al  de  Inglaterra,  que  escribiese  á 
la  reina  de  Castilla',  qde  sacase  al  cótodA'  de  la  cárcel  én'que 
estaba,  y  lo  enríase  á  Inglaterra;  y' que' si  la  reina  de  Cas- 
tilla no  queria  hacerlo,  que  enviase  sobre  esto  embajada  al 
rey  de  Aragón;  y  no  queriendo  hacerlo,  á  lo  menos  4ue 
alcanzase'  del  rey  que  restituyese  ¿  la  infanta  y  sus  hijas  y 
á  ella  lo  que  les  habia  quitado;  y  sobre  esto  hicieron  sus 


(SM) 
ÜMtniccíoDes :  y  aunque  dcseabt  noeho  él  llndoca  ttevar* 
se  el  proceso  6  alegaciones  Hechas  en  fifor  dd  eimée, 
ro  DO  se  las  qnisieroB  dar,  teañe ndo  qne  si  el  raj 
qoe  reTolfian  aquello,  no  bkiese  matar  al  conde,  y  eUnrno 
qoerian  atentnrar  la  vida  do  él;  pero  el  Mendoa 
replíealia  que  era  bien  qne  el  emperador  y  demfe 
qoe  habían  de  valer  al  conde  snpieran  la  jnsticia  ^no  tenty 
para  qoe  to  viesen  maa  ánimo  de  favorecerle;  pero  no  hnhn 
lugar  en  aquella  ocasioD  que  se  las  llevase.  AeordariM 
bien  de  dar  forma  como  escribiéndose  no  (nesen 
dos ,  y  asf  hicieron  m  membml  en  qna  maBdobmi  lia 
nombrm  á  las  perlinos  de  qnien  habían  do  baUar  en 
cartas,  j  cada  uno  se  quedó  con  el  suyo;  y  osloa  oran' 
bres  sacados  de  las  profecías  qne  él  ^ba  entender  qnn 
bia,  y  por  ser  cosa  entretenida  loa  pongo  nquf : 

Al  papa,  llamaban  d  sefier  do  las  abejaa. 

Al  rey  Lanceteo  de ,  el  Antecrísto  de  Oriente. 

Al  de  Inglaterra,  el  seftor  de  la  colmena  dulce. 

Al  duque  de  Ayork  y  su  hermano,  los  hijos  del  alto  po- 
dre y  de  la  baja  madre. 

Al  papa  Benedicto  de  Luna,  el  gallo. 

Al  emperador,  la  bestia  de  los  dientes  de  hierro. 

Al  rey  de  Francia,  la  flor  mayor  de  los  egipcios. 

Al  rey  Luis,  la  flor  menor  de  los  egipcioa. 

Al  principe  de  Inglaterra,  el  león  de  la  gran  ventura. 

A  Genova,  puerto  de  tribulación. 

Al  rey  Fernando  de  Aragón,  el  perro  rabioso. 

A!  rey  de  Portugal,  el  perro  occidental. 

Al  conde  de  Urgel ,  el  amargo  y  el  durmiente    ' 

.\  la<  galrra^,  langosta^. 


(S«) 

A  las  *Mvei^  btlieuM. 

A  It  mni  4e  Cafttiiht  la  teceiíradi. 

Mmff  de  CftaUtla,  el  Mcidó  del  eliM. 

A  AfilkMiY  la  eMaá  del  petado/ 

Al  aDiaM|vla  de  Honftetatt  el  Ineo  FaReitNi.   . 

De  ^esto  dejó  un  memerial  á  la  condesa,  que  despoes  le 
lialbuMNi  en  sus  escritorios,  y  él  se  llefé  otro;  y  ft  24  de 
mayo  se  partió  el  dicho  Fodro  Maitin,  qoe  se  quedó  ee  te 
Seo  de  Uffiet,  y  él  eontiniió  se  camino  basta  llegar  á  Lom- 
hKdfa,  y  en  ne  'pnebl^  lle«Mde  Ptamte  de  Senra^  halló  el 
emperador  y  el  marqués,  á  quien  dio  tas  cartel  de  su  tMffi» 
■Mma  y  de  le  bfaotet  y  «1  marquéa  qoédó  muy  marafíllad» 
del  estado  de  les  coses  de  ellas,  y  preguntó  muy  en  parti- 
cular de  la  priMou'  del  -conde  y  cómo  babia  sido ,  poique 
de  todo  estaba  muy  ignorante,  y  estaba  muy  marattilade 
que  habiendo  tantas  ntfedadea  en  las  cosas  de  so  sobrino, 
Ko  le  bebían  escrito  neda  ni  dado  raaon  dé  ellas,  ni  menos 
babia  sabido  tiada  dé  uft  trato  que  por  medio  de  Juan  Dó- 
menee  y  de  un  religioso  donrinko  babia  mondo  el  conde 
sobre  le  conquista  del  reino  de  Sicilie,  ni  de  los  conciertOá 
de  ella:  y  el  Mendeaa  le-escusó  como  mejor  supo,  y  le  dio 
largas  nuevas  de  le  condese  y  de  la  infanta  y  de  las  hijas 
de  las  dos,  y  que  la  condese  deseaba  salirse  de  estos  reinos, 
y  retirarse  roerá  de  ellos.  Mandó  el  marqués  en  las  firmas 
y  sellos  que  llenba  en  blanco  cartas  dé  creenza  para  el 
emperador,  y  el  día  de  San  Juan  de  junio  se  las  dio  y  le 
esplicó  la  creenza,  salfo  en  lo  qoe  tocaba  á  escribir  A  la 
reina  de  Castilla  que  le  sácale  de  la  cárcel,  porque  en  tea 
de  esto,  solo  le  escribió  que  rogase  af  rey  que  lo  sácale  é 
hiciese  lo  demás  que  le  encomendó  la  condesa.  El  empe- 


(SM) 
rador  le  remitió  á  su  caiicilier,  y  éste  se  quiso  iaformar  Je 
todo ,  y  dijo  que  el  emperador  había  de  ir  á  la  dudad  de 
Abema,  y  de  allí  habia  de  enviar  un  embajador  á  laglater- 
ra,  que  de  su  parte  trataría  el  negocio  de  la  iolaiita  y  con- 
desa, y  que  le  siguiese;  pero  el  Meiidokaiio  quiso,  porque 
no  llevaba  harto  dinero  ni  sabia  la  tierra, .  y  asi  uo  beraia- 
Dp  del  marqués,  que  iba  con  el  emperi)dopr,-  se  encarga  de 
lo  que  el  Mendoza  habia  de  hacer.  . 

£1  Mendoza,  que  habia  ya  descaUerto  If  intención  dd 
B|arqué8  y  visto  lo  que  po4¡4  confiar  la  condi^  del  .rm|H 
lydor  y  de  su  hermano,  ^«e  despidió  jde  él,:  y  le  dijo  que  dí- 
J0ae  á  la  condesa  su  hennana,  que  no.  le  pareeia  ai  era 
{M^rtado  saliese  ella.de  los  reinos,  sino  estarán  éUoi  trn- 
tjM^ndo  por  la  libertad  y  honra  del  conde  su  bijo,  y  que  él 
tendria  cuidado  de  socorrerla  con.  dinero,  y  le  hacia  saber 
como  en  aquellas  piirtes  se  hacian  grandes  aparato»  oontra 
el  infante  de  España  y  papa  Benedicto  de  Luna,  y  que  ae* 
ria  acertado  que  ella  enviara  el  procedo  y  alegaciones  en 
que  fundal)a  el  conde  su  justicia,  porque  visto  el  negocio, 
el  emperador  deliberaría  mejor  lo  que  debiera  hacer;  y  con 
esto  y  letras  de  creenza  que  le  dio*  el  marqués,  se  vino  á 
España,  y  á  4  de  agosto  llegó  á  Morella  en.  el  reino  de 
Valencia,  donde  halló  á  las  infanta  y  condesa  y  al  arcedia- 
no Berenguer  de  Barutell,  y  les  dio  relación  de  lo  que  ha- 
bia pasado.  Quedaron  todos  muy  contentos  de  lo  que  les 
dijo  este  socarrón,  y  creian  en  él  tanto,  que  le  daban  no- 
ticia de  todo  lo  que  sabian  y  de  lo  que  Pedro  Mirón  habia 
hecho  en  Francia  y  Inglaterra,  y  daban  ya  por  hecho  todo 
lo  que  (A  habia  pedido  y  deseaban  alcanzar  de  aquellos  re- 


yes; -  f  pocecei  qoe^  la^i  eradi^  cperia  ^engafiar  al  Mendktt» t 
j  4ile  Ja  Mgafidlitt  4í :  allá  • 

,  JtaMnéo  «o  MnMia^  \k§k  i  dlígáB^  Jimi  ^  Cflfetay»}, 

qm^§9tñmámam%mt»  (lohrosf di^ tal  iártadv  qve^tebubsen 

im»»4abii^iM:Wéio  fpe.dvah^ 

hifciMWiA»  k.éeek  par  ^na  eríado  .MpMfoe.  «»úa>«d0<}l4-^ 

•a,  «i|ta4MMaiepjflite.iáimfaDa  ftfar'cpNi^ictea  aat^s.  f»^ 

yf»rf*  qM/W  kB  MMw^  pEfBWf^rtwiiAa  iy»  ¿t^daloi^ 

j^lbar  4 iai.giwFéai,'^;:fldidm  dría  «éceeU  jr'^a«u||i9>ai 

fñMílM»  cmftd0  aa  losi^  pe^atw  b6  iea  fodó/liaeer/.far'iíi^ 

tirieiat  i«§Ndiaiitai«:deapaat4oslúiá         eeadásr.kKM 

4.'Badrai-MMOf  aiantNWia  át  MfcioD  ,y  é^jrtatdel  or^^  ^f^ia 

qMJaaj<;lIevaaef  «IvCMd^  «et>aite  qvaaietídwia 

táM^aelaYaaía kn fíattaa,  qw  de-na  aMiiiiar aa  li^MiíiriB 

fciaaliad»»    %    ..>.:•     ♦  .:...- -v^-,.  v 

'^. Deaai^fa ^: HaRdMa^hibér  laar-degadoiieB <»  j :dibfc 

pti^  Je  i«i,dÍ0Mii«jcaii  tadea  lea  papaldg  ae>faafaiañ<  USAé^ 

)ji4»  M^  f«(or:del  :4pttcbe  ^^««ttda;^  f«ra  Uevarioa^^fegin 

m^  decía,  al^^paiiader  y  4l{jmiuri}iié8;  j  al.  principio  4i»44a 

t^dlahan,  poi^iue  despnaa  deia  deelaráeíoo  de<€aap(^  nadie 

se wré  nasrdeeUpf :  |^ amiipie^L leaypidimiR á  loa abéfja^ 

4m,  y  á  atrpar.que  bal>iaiitiiitenenidoi.eD  eUos,  era  dMeH 

haU^leaf  ponida  los  imea  nnk  los  toniaD,  y  x>t^  soloriieíiiiílí 

alguAoa  fragmentos^  f  los  fue  Jes  teniao  tedoa^  no^leaqw^ 

riaa  dar : por  no deaervir  ú  rey ;;  asi.  ^ue. fué  muy  díficslla-^ 

so  hallarlos :  pero  á  larpostre  sttpieroa  que  ios  tenia^uli  ft»- 

ligieso  de  Sao  DoimogOt  llamado  fray  francisco  NádA,- -y 

ara. varón  muy  docto  7  g^n  niatemátíca.  Éste^í  pcnr- dnkbi 

de  la  condesa,  lesdid 4  JBmiafdo  Miron«y  al MendiNn^iqM 

por  esto  fueron  á.BareeloDa,  donde^eataba  e8lereligioao;''y 


estMdo  juiiUm.  €li  oaia  «te  Andrés  AimUlU  «fu*  Mt  tieroMi'- 
00  del  arcediailo,  asi  como  les  habk  de  dar  eitM  ^pdlat»* 
d^  ol.  firaj  Jhtdmemo  MadaU  4|«  A  UUÉbt  por  mmmút 
y  .arte,  <pii  todo  aqnel  tnt»  y  J»  diUgaMiaa^  ^fB^h  ^mm*' 
daü  lacia  aran  dcaenbíertas  «I  Tafv  y  al  Meiidoai«. le d^9 
fiía  talxiaMia  «a  afMlla;  .f  «I  Iraile^  rapUcó :  fva  aalr»-» 
ki|{l#;  y  ti  4itro  >ailaoonaaa  dal  MandiM ,  4ija3<-^ila  aé> 
coaMí.pMd»  iar  eat,* fOR{ii» ai  (Niblíaado  aát-fMOtita  to 
kibaii  hacbt  ,^M  da  mi'biaai  aag«fo.«rtOf  i^mmidta  i# 
iake.-^Pero '  con  i6d«véieiD|Nre  jimgé  fray  Bwgidic»  Ifadlt 
aar  ^ran  locwa  fiar  da  4al  iKimiNiav ^ponfMr« etM^  aate'tlH 
Ugitpo  ara  duübb,.  «iempre  ;lo  téva  |rt¥«apte  M'  féfv  «mw 
It^en,  y  pareaa  qoeya  Mtnralaia  ipiería  le  foavlaaa^  4# 
ttr jorque  era  «ellaiade^de  care;  y^daaia  Aedwi  4é 
tell  que  euando  uno  coiiipralMi  ooa  bestia,  eaídabi^ 
qee  ne  foeae  aefiaiada,  j  b  «¡sen  aa  IwUa  de  lieeaf^^ecMi 
lea  iKunbrea  ffoe  trataoMis;  y  amqoe  este  Jas  kÍBo  repant 
en  fiarse  de  él,  pero  el  abono  que  dio  de  él  Pedro  Martm,. 
el  lio^oero  de  la  infanta,  y  porque  sabían  que  la  eondesa 
é  infanta  fiaban  de  él  y  le  habían  dado  raion  de  lo  que  lee 
babia  sido  encomendado,  les  obligó  á  que  le  diesen  el  pnn 
ceso,  y  á  la  postre  se  lo  entregaron  ,  y  partió  con  él  y  cen 
las  órdenes  qne  la  condesa  é  infanta  le  dieron,  que  eran, 
qae^uese  á  la  duquesa  de  Berri  y  le  dijese  que  ella  era  eean 
tente  que  hiciese  de  sus  hijas  y  nietas  los  matrimonios  que 
quisiese,  con  que  se  hiciesen  grandes  ligas  para  la  conquis* 
ta  denlos  reinos,  hasta  librar  al  conde  de  la  cárcel  y  res- 
tituir á  ella  sus  estados,  y  que  siguiese  en  todo  el  consejo 
del  marqués  su  hermano,  advirtiéndole  que  García  de  Se- 
se,  que  estaba  en  Francia,  tenia  procura  de  su  hijo  bastan*- 


j  Bem^Mr  ét  Elmi  f  Ima  Dmomee  habtt  ^  deeiripto 
ki  iétieílista  et»  grra  étúdadOvTfwa  )esto'te.(iíiMn^i»i 
m»  f -seHps  4»  ki  ewidfMLé  ínfiMá  y  ^  nr  biyÉ  ^lé  LeiH 
B»;  y  Mt  dijo  <|M  aoÉbfi^««M  el^flMi^iati  4|iMr  tmñanr 
hm  iBaluMa*  cotti» n )m  lo'  halM  mtmóé/k  émr  faé^Oí*» 
ltbeat}<ie€«Mlt  4  láa.^osti»  <t»gn  müéñ  éVÉkmmA 

y  q«o.-iMUm6ae  tM  feoto^^lMM  «madbi  fñtJipw»  |léodM 
mmlm  V^m^áü  roj^  qoftwliM  taUr  é  ttaovloik  mü4ÉM 
iiíÁl¿i|ie  t¿i^  Itott  y;<at<Mr  oiMIeiioit  <|iio  aojií  al  aiHt^lai 
aaéioynl(rti>4  ^  taago^aa  foMaá,  7  ll  eiiiapérae  ipnAriM 

ao  laftoek.  4o  dar  aw^éa^  «até  J^  loante  galeota,  féft/m 
mS¡m$n\ 4a  olla  y  laa  tonaOMi  7  MOfiaaaí  oí  onpeMorvé'4 
aOrlianMiiOv  porqoo  aai  ol  foy  dieaa  Hiartad  á  aoliijo^  y  t 
éík  4o  volfMO^  8q;  baoíOBda.  Con  oalM  4fdeoaa  lea  4oi|Hu^ 
diaroo.  y  üj  Berooido  IfartiB  ttagaroii^  jatitoo  liaéU  Béao« 
Mk^y  oqof  aodifídioioaity  éá^mnoó'k  Ri^,  diOdoto^ 
MI  ori  banafieío»  y  el  Mondoaa  dióle  ontaodar  qoo  él  fM^i 
aaf:db  aa  oaiainiory^aoUr  foé  tal  yo  ao  >privi6/  á  MuwÉliHd;' 
y  «ofirié  al  TOf  toia  lo  quolwdM  paaadayy  ledidrt  fM» 
ooao  7  olagarionaa  ^^  y  todoa  Ico  'popaloa  qaa  to  ioliMila<y 
oíodoü  y  dola^LooMt  lo  Mdoii  dodo  faao  Hoaar  al  im^* 
yél  y  al  OBiparador, 

'  Todaa  oAao  diUfeoeíaa  y  üooaojoalai  ton  poco  preaaodi^ 
todas  y  tan  «diaeretaa,  fooraii  ooiao  fiara  fao  ol  roy  odroaO 
fMT  ai,  y  Baanlaao  gnardao  ean  maa  aridodo^la  peraona  do 
don  fchno}  y  onafOO' %Mvooto  do  todoa  oatoi  tnM,  41 
fM  «d  ifoe  llevó  bnoia  ipaolo  da  latfanoído  olloa,  .paayp  al 


(  588  ) 
oireelere,  que^  hasta  aquel  pniito  le  tiabía  tenido  en  ana 
cárcel  moderada  y  espacioeer,  rát  vedarle  ñsifas;  de  aquella 
hora  adelante  le  turo  tan  .apretado,  y- caii  iM  manafilla 
(pie  Jio  pereciera  de  triateía  y  congoja  ;  tanto,  que  HegÓ  k 
ponto  que  perdiá  h  cnenta  del  dia  y  de  h  noche,  y  «m 
del  tiempo  qoe  corría^  poique  le  metiero»  en  laÉMs  lidft- 
do  de  oMt  cKoririma  y  lóbrega  ton«,  con  ^rifles,  arf  qoe 
ni.fiaw  pedia:  Wir  reslb  ttt  lellal  de  la  h»  del  ciébnirte 
M  el  firuto  nacido  de  I»  dUígenciaa  de  la  condesa,  qtti  eit 
todo  cuné  arrojada  é  indiscreta;  y  él  rey,  que^ertaba  ée^  lo- 
do, esto  infonnado,  no  pudo  mas  disimalar  ni  eskíxmsf&é  "de 
proeeder  contra  de  ella  y  domas ,  y  mandó  á  sli'Újo  ^  tn- 
fante  don  Joan  qne  disimuladamente  "finiese*  i  liirída  y 
mondase  prender ia  condem  y  sus  bijas,  y  á  Bsdi<o  Mirón, 
luán .  dn  Fiarü,  Berenguer  de  Auriachs  y  lodos  les  demás 
criados  de  su  casa  que  pudiese  haber,  que  foeroirbasla  iid^ 
mero  de  quince  personas,  juntamente  con  todos  les  papeles 
que  les  hallase.  La  persona  de  la  condesa  y  sus  hijas  en- 
icomendó  á  Diego  Hernández  de  Vadillo,  y  los  demás  lle^ 
varón  á  la  cárcel;  y  el  rey  con  letras  reales,  dadas  en 
Momblanc  á  29  de  octabre  deste  año,  mandó  á  Juan  Mon*' 
gay,  de  Lérida,  y  baile  general  del  condado  de  Urgel ,  que 
recibiese  información  contra  de  la  condesa  y  procurase  sa- 
car en  limpio  la  verdad  de  todo,  para  proceder  contra  ella 
y  Pedro  Mirón,  R.  Berenguer  de  Auriachs  y  demás  cóm- 
plices. Tomó  por  asesor  á  Pedro  Ram,  que  recibió  los  tes- 
tigos y  deposición  de  Ramón  Berenguer  de  Auriachs ,  Juan 
de  Fluviá,  Alfonso  Méndez,  Pedro  Serano,  Diego  Ruiz  de 
Mendoza,  espias  del  rey,  de  Bernardo  Martin,  limosnero  de 
la  infanta,  v  de  Pedro  Mirón,  criado  de  ella.  Del  dicho  de 


^QBtoS'i  dop6aício9  9e.(aai6.i*ia  €oi4^mi  quedó  fraba^bio;^ 
49.to;qi|e,^m(k;dielHr.eaips  ykfate  pandot^y  pwJMs  ' 
angwmie.  4e  te  mdadi  aMíaroo  i  k  eondotti  y.^iAICoM» 
ÜMdttff  |MNrqii«^.¿rte .dacia  emu.máékkf^  corito  era  deeúr 
fM  W  cQi^  qaefía  ;dirilé«gci  .al  m¡  y.  haeer vpfender  let 
MrfiBtii  if linde  saUe^ea  á  cafar#.¿T.  otraa^eoaat  lemíiDleei 

(^.iiaUa  dieboc  lalennQgóla.ilaiibiev'Mbm  dwéaaot  |Mipé» 
lM^babiaa*Mlido  «R  «it  |Hid«^tyv'di»»^eéi«  M^^  y  d» 
Qililii^  .Ibitif^  .f  adifieiiMiledat^d^aloa  teaügoi;  hiammá 

|Mia«^«>c|e  4eiiíi(;,elgiMlM  awigeat  f  akrejp^  ivffi  maa^iBe'^ 
yiQ'«l8e^49^iky..dl^*ts  |^ritDs^kia>¿ma^  eB76t)ref4 

<yift|HíMa,P<^  Ra»<4f  Eedppi. Befjhigftfiy jalpraofereál »>  y 
lhnwi)iA^<4^  iellMtia»  cul^ades  A^lmsiM  delito^*  %  :1qí:  wk* 
tw^a  ea.  ek  caAille  dr^^Éllevai*^  laL*  pfaf:  deapaobá^Üfens 
al;<alciiid9  de^aqvri-i^Wtillt» !»«  qM.vkia  pq^ífaíeaa;  y.|gMN 
d)lMv>^lMle:  ^/maeA.ó^'^ámáhftm  qMÜeii  cnUílt 
ii jp  if»  I  lai4íiiaiE^  elítfehe  IUlPHjr'^&dm.<fiiplii9Mif #  aegiáir 
pirwe^i9ii.jiD¿ii00too.  dd^»^^^^  (€Ww>il,idi»^(<Mr 

a$fliii4^4  }i44-ilr>4íNpi>>V  tef«^^ 

\é  kustUu  da^.VibiMÍti^fRieiM^d^.loi^Jw^^  Mmr 
Ikavaido  {.MU  l«».  li  foL^aiBK  donde  ye  eitabfe  4  Ijir 
da  mano*  del  eftQ  i^ti^i  y.  ledMl4i»po  ^  i<»ifiiwi 
alttf.el  rey  Jhei'liwJev^eeitaAeHe.f^uihbqiN^^ 
lee^  f  segua  paseeau  ea  riitofiqgialfo  (A  .íR^mim)  del  -tiaf 
EfnindQ(<.ek  aial.yig^  el^alqfUer  di»  ti  ropa^iHMiÉif 
mm^.  perqi»e  eittr,el9i  alfuiUda  ^  y.aiíawiBf  l«r<áét^^ 


toamr  y  vestir;  j  iieai|ire  tuvieron  guarda  Ab^MiAm  á 
caila  del  rey:  q«e  eierio  es  «o  grande  deiengalMi  de  toa 
eeeaa  de  eite  mundo  y  de  Jai  mudanns  de  (brlsMii^  ver 
qoe  una  aeAera  tan  fñnctpal  como  esto,  que  venía  de  Kna- 
jn  de  eaaperadores  per  linea  legitiaM,  y  era  suegra  de  ana 
|H|a  de  rey ,  llegase  ^  tanta  pobreaa »  ^^'^  se  siníceeo  dé 
lepa  alqniladn  eUa  y  sos  hijea,  y  se*  vistiesende  la  qoe  el 
rey  les  dabn  per  asane  do  «n  caiOBlero,  y  «tn  asny  lii 
mda  y  endinaria.-  Estando  aipd,  después  do  haberlo 
dr  diversas  veces  ladeclaraeionj  ssgnn  1^  gravedad  dal 
gaeio  roipieda»  lo  dieron  tiempo  pera  dof endono:  y- 
el  darle  abogados  hnbo  mnebas  dtferancias^-  y  <¡  li  •peslie 
k  dieron  una  nónña  do  los  do  la  eindad  de  Velentín/y 
alto  escogíé  cinoo  y  dos  proeoedores,  á  4|eien  mandé  mi 
■ay  i  pena)do|míl  torinm  qno  la  patMeinansn,-^  pero' dlies 
dieron  tales  escnsas,  qne  el  ray  tos  admitié^  y  asandód  to 
condesa  qoe  nombrase  otros,  to  qne  á  elto  le  supo  asal, 
porque  decia  que  siendo  su  causa  tan  grave  y  estando  ella 
aeumda  de  delito  do  nuda  calidad,  quería  ser  bien  defendi- 
da^  y  00  quería  otros  abogados,  sino  los  que  babía  elegido, 
ni  sabia,  fuera  de  estos,  qué  otros  tomase.  Con  todo«  no 
hubo  lugar,  y  el  rey.  mandó  á  un  alguacil  que  compeliese 
é  eualesquier  otros -que  to  condesa  eligiese  para  su  defonm; 
y  asi  se  hallaron  dos  que  se  encargaron  do  ella,  y  á  18  de 
juaio  de  este  afto  1415  dieron  una  osatura  en  que  pro- 
baron no  ser  justa  to  pretensión  del  fisco,  en  cuaote  podto 
qne  la  condesa  fuese  torturada,  porque  ni  según  lo  conte- 
nido en  el  proceso  había  materia  para  esto,  ni  so  persona 
tetaba  sujeta  á  ella,  y  que  los  testigos  padecían  muchas 
acepciones,  y  en  particular  Alfonso  Mandes ,  de  quien  de- 


(  ¡MM  ) 
ler  perjuro,  Irwdor,  Itdrofi  público «  salteador  de 
minos,  homicida,  enemigo  de  la  comlesat  y  que  bascaba 
testigos  CQotra  ella*  ínstrujéndolcs  ,en  lo  que  babian  de  ha- 
cer; y  que  Diego  Boia  de  Vendou  era  infame,  ¥ÍI«  perju- 
ro, y  que  se  babia  nnidado  el  nombre  para  engafiar  á  sos 
prójimos,  nombrándose  Jaime  Hestre;  y  que  estaba  desciK 
mulgado  por  tener  dos  mujeres  vivas,  y  que  era  mago,  aoi^ 
ttlego,  invocador  de  demonios,  y  que  usaba  de  hurtar  cria* 
^noa  y  venderlos  á  loa  nmros.  Con  todo  no  jprobó  nada 
ooetra  ellos  la.  condesa,  porgue,  el  fisco  pretendía  qoe^ni 
aunque  lo  probara  relevaban;  y  asi  se  le  asignó  á  seote»- 
eia  para  un  limes*  á  S9  de  juKo  1416^  y  en  ese  día  llega- 
ron á  la  alquería  Jofre  de  Ortigas,  regente  de  la  cancille- 
rüu  LoU.dd  Torre-Hordl,  escribano  del  proceso,  y  otros; 
y  allá  sacaron  la  condesa,  y  le  publicaron  la  aentencia, 
qué  tn  del  tenor  siguieole: 


Ñor  Verdlaaniltts  M  grallá  reír  'Aragonutai  'Stcllle  Válentie 
Majoricañrai  Sardtñte  el  Córalée  ooaMS  Barchlnone  dox  AtM- 
nanim  et  Néopatrle  ae  etiam  comea  Róasilionts  et  Ceritanie: 
Visa  et  reco(nlta  preTentíene  et  Inqoisitione  fscta  contra  Ifar- 
garítam  ortim  coMifissam  Vrgelll  delátaaí  et  Infomatan  de  non- 
nullis  criminíbus  et  conspirationibus  contra  nostratopersenám 
et  aüfum  pacUIcQtt  regnorami  et  lerrái  uní  imtrafíiiii  lilqoé  rel- 
pubiice  eárandem  taügentibus :  Tids  Inquarn  cooreaS'Cto  dlde 
llargarite  et  testibus  Ihde  productb  aeu  éorum  aileslat'onfbos 
excepto  dicto  sen  altestalione  Alfonsi  Méndez  de  quo  nolnimos 
nee  vofumua  alíquain  haber!  rationem  nec  resperlom  ad  eüm: 
Vlslretlam  et-all«ttliaileAeiiaioolb«a  eC  eteaptlonlbuÉ  Pf9  itÉrte 
ilMluí  Margar 'to^oMaUo  iotomaliroQeaaw  dsHgaptar  seeoiMln  H 
in  niistri  coqsJio  exfnynato  et.aUar  prociiiraiborU^iaiK  A^Qq>- 
tb  dicte  Margarite  píafíea  ad  ¡iteniun  audltis:  Vidsqóe  alUs  vi- 
d^dis  et  alfantlB  aWNideflirs  sáerosáuetlií  evimliellls  roram  no- 


(    ^i^  ) 

bU.  posiUs  et  revorcnlcr  inspecUs  ut  de  vuUu  Dei  noiirun  gn»* 
cedat  judicium  et  occuH  mentif  noslre  videre  valeant  equUatem 
die  presenil  ad  aadieodam  sententlam  tam  partí  fisci  quam  dic- 
te ülargarite  asstgnata  non  obMantlbus  in  contrarium  prc^osf- 
lia  et  allegatU  eum  de  Jure  non  precedanl  ad  nostraón  aetiten- 
tiam  promulgandam  procedirnaa  in  honc  modum. 

Cum  constet  oobís  clare  ex  meritia  presentía  processua  el 
alias  dlctam  Margarilam  riíacbinasse  et  de  Tacto  conspiraase  con- 
Ira  nos  seu  personam  noslram  el  contra  tranqailiam  slatum 
reipublice  regoorum  et  terrarum  nostrarum  traetando.  et  in 
quantum  in  ea  fuit  in  actum  et  perfectioneni  deducendo  quod 
gentes  armorum  ottranee  nationis  invaderent  et  occuparent 
regna  et  térras  nostras :  Tractasse  etiam  et  quaténua  in  ea  fidt 
in  actom  deduxisse  Jaoobum  de  UrgelJo  convictum  de  orinrine 
lese  majestatis  et  suis  demeritís  per  nos  Gondcmpnatum  et  in 
carcero  delentum  ab  ipso  carcere  contra  uostrum  intcntum  enü- 
tere  et  eruere  pravís  et  dampnatis  modis  exquisitis  et  mulla 
afia  fecísse  attentasse  et  comississe  que  directe  tanguiít  peno^ 
oam  noatram.  et  prosperam  slatum  regnorum  et  temcam. nos- 
trarum nt  pcrfertur:  Atiento  máxime  quod  est  relapsa  jpeu  jam 
alias  de  eodem  lese  majestatis  crimine  contra  nos  et  'personare 
nostram  ac  tolnm  rempublicam  delata  et  condcropnala  senlen- 
tíaliter  per  nos  qui  misericordia  moti  indulseramus  eidem  pe- 
nara quaiH  propterea  doroeruerat  prout  cst  nolorium  toti  mundo: 
Idcirco  por  hanc  noslram  sentcntiam  difinitivam  pronuntiamus 
sententiamus  et  declaramus  dictam  Margarilam  incidisse  ac  co- 
mississe crimen  lese  majestatis  eamque  ejusdem  crimínis  ream 
fuisse  et  csse. 

I^ta  per  Jaufridum  de  Ortigiis  rcgentem  cancellariam  in  qua- 
dam  camera  domus  si?e  alquerie  jdc  Rascanya  sita  in  borla  Va- 
Icnlio  dic  29  julii  1415  regnique  noslri  quarto. 


Hecha  y  publicada  esta  .sentencia  contra  la  condesa ,  se 
prosiguió  el  proceso  contra  Ramón  Berenguer  de  Auriachs 
y  Pedro  Mirón,  que  estaban  presos;  y  el  jueves  siguiente, 
que  era  el  primero  de  julio,  dijo  el  Auriachs  que  no  pcn- 


( ^^  ) 

saba  diff6Bder9e>d6  lorque.hibiftlieckO't  1^^  hhhin  ttáo  en' 
sí^rvido  del  cmAe  aún  Í9Íme  y  de  k-condesa  su  madre, 
cí^R  fiioie»  «e 'lii^  cmd«^'v4esd0  nifte^  y  ^era^  cierto  .cfiie 
fidooa  aervid«rw  hubiera  habído'^  tafea  aéfiorea  como  ^laa, 
ipte  nO'hicieran.'lo  qoé^^.y  ^né  saplieaba^^l rey  quínese 
perdonar  á  aa  igner^neia  y.  poeo  «aberf  y  aei  un  Junes,  ¿ 
5  ^eagOBto  de  esle  año*  ded^  €l  reyj  haber  el  dicho  Au- 
riaehs  y  Mit#  litrcm'€oiiietida  crimett^de  lesa  marjeslad,  y 
pdtf  eoosígttienta  ser  aAorecedores  de^muertev  qoe  de  meirt 
gracia  y  ^liberalidad  cou»ulaha»ren  destierro  en-. lar  isla: vde 
€epdei»;  y  4esfniea  el  •rcf'  AUonso  seta  remiliA^  y  dié  per- 
don.  •       ■  -,     *'     •  •    ■  ''^     '     ■  '   >■».    V-  '   "'  •  .   /■■'■'^■t 

*<I)e  esta  ma()|Sra  ifuedóf acabada  la  eaperania  que  ^pédia 

.  fénev  il^^  éondesa^vde  fen*¿sa.hijo«  en  *  libertad;  y  ella  ique- 

dó  mocho  •' lio  «po  prjBs»  f  padeaé-mnebas-trabajos  y  nist^- 

TM^  foi^ii^^'ítít  wt}¡  m  le  d^M^^ nada';  pero. despees  el  rey 

dM  Alfonso  le  did.  U^sciistotoa)  fkíríttea:de  renta  v jet  á  saber: 

doseimitos^  ftobre  laa^kaidaa  ^  JortQ8ariy'<im-.ideii{cho^  qne 

ÜMÉsbenifr ios tres! Aner^ per  lihrivfDe  aé  roeibía  aábre 

Isa  merciderfa^'entrabande  Botentinos  y  d^máa  itaKanesr  y 

los, otros  cieo.fiíMines  le  .dÜ  laabió  las . questias  de  Ager, 

rentas  «y  J.eRMiImnentoa  i  que  siacibia  •  alii  el  rey .^  Peror .  esta 

.aMMed  no.  tew nCecftet'y  áiAide  .junio de éil^setotdió 

todos  trescientoasidve Jas;  leudas  :de  Tertosa  y  tres  dbieitH 

del  derecho  que  pagaban,  loa  italianos,  j  éáo  tanto  hiio 

€on.6iishi}aardp&a  Cecilia  y  dntetLeooor^  déndbles  á  cada 

una  de  ellas  otMi^  tre8p]|fn4eaí,flopioea;>y  mandó  qnae  todiis 

.  estes  .noveciettfios/florinesr:ásS'.fbéHn  pagados '  cada  cuatro 

meses  cien  á  eada/tma,*  y  <ino  b 'pruneea*  paga  Tmm  por 

.  lodo  ol  reesff  de  setiembre  de  1417;  yforque  «n  el  eumpli- 
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(  SfW  ) 
miento  de  osto  habían  sido  algo  remisos  los  oficiales,  á  9 
de  nof ienibre  volvió  el  rey  ¿  mandar  to  mismo  fr  Pedfo^  Ba* 
set,  baile  general  de  Cüaloña;  y  con  esta  renta  faaó  la 
condesa  su  vida  hasta  que  murió:  y  estoa  fueron  loa  anee» 
sos  de  esta  sefiora,  que  habia  llegado  á  tal  punto  de  gran-- 
deza  y  majestad,  que  habia  muy  poca9  mujeres  que  no  fue- 
sen reinas  que  la  igualasen,  asi  en  linaje  y  calidad,  por  ser 
descendiente  por  linea   legitima  de -los   emperadores  de 
Oriente,  como  en  riquezas,  titules  y  dignidades.  Solo  fue- 
ron infelices  ella  y  su  hijo,  en  haber  cabido  en  los  conse- 
jos hombres  violentos  é  indiscretos,  como  fué  Garda  de 
Sese,  que  fué  el  principal  de  ellos,  y  de  tan  peligrosos  con- 
Mjos,  que  sionpre  se  perdieron  tos  que  les  seguiaa,  y  por 
BU  consejo  se  perdió  don  Antonio  de  Luna,  y  después  don 
4'adrique  de  Aragón,  conde  de  Luna,  que- por  su.  causa  de- 
jó lo  que  tenia  -  en  Aragón  y  se  iné  á  Castilla',  donde  reci- 
bió muchas  mercedes  del  rey  don  JuSn,  pero  á'h  postre 
murió  en  la  prisión;  y  él  se  tottió  para  si  tales  consejos, 
que  vendió  los  vasallos  que  el  rey  don  Juan  le  habia  dado, 
y  murió  asaz  pobre  en  la  ciudad  de  Segovia.  Cierto  que 
gran  ejemplo  es  este  de  los  conde  y  condesa  de  Urgel,  en 
que  todos  los  hombres  deben  mirar  que  no  bagan  cosas 
contra  de  sus  señores,  mayormente  los  grandes,  que  cuan- 
to mayores  son,  mas  dignos  son  de  reprensión  y  mas  peli- 
grosas sus  caidas,  y  deben  siempre  de  trabajar  de  tener  cer- 
ca de  si  hombres  de  honesta  vida  y  graves,  que  si  el  conde 
de  Urgcl  y  su  madre  los  tuvieran,  no  cayeran  en  los  yerros 
que  cayeron,  ni  se  acabaia  una  casa  y  linaje  de  los  mus 
principales  y  calificados  señores  de  España;  y  por  no  que- 
dar estos  señores  contentos  de  lo  que  Dios  con  so  liberal 


( sm } 

laaao  lei  .liftbía  (bida.  y 'haberse  «kjada- lUsvar  de  sobrada 
ansbicioDr-  y  8o})erbiaf  iovieron  «I  fin  qoé'  vernos;  y:  cuando 
se  peoté  el  conde  -aer  rey,  ae  iialM^  en  un-  calabozo,  so  imh 
jec,  madre,  hennapaa  i^  bijas  é- la  merced  del  rey^  que  lea 
ieúa  leda  aii  Inicíofida,  f  babiaiv  de  vivir  caai  deJimOMia; 
y  ano  eaa  ae  ae  la  oaabaa.  á^ty  por  np  disgustar  y  deservir 
al, rey.  •.'...■■■••■'■■       ■    i>    ■    . 

De  quien  oaw  lósd^ima  se  bobia  de  tener,  era  de  la  in- , 
fanUir^tte  «n  estos. negocios  había  sabido  poco,  y  le  pesaba 
dejas  desconcertadas  ddigencias  de  su  snegn;  que: aunque 
se>guardaba  ÓKd  ella  lodo  io  posible,  pero  |io  deyaba  la  inr- 
falita  de  saber  la  que  pesaba,-  y  tenia  pesar  de  elto,  y  le 
persuadía  que  dejase  tales  medio»  y  conBaae  -de  la  eleliito^ 
cia  del  rey  y  le-;  bifócase  intereei^res ,  que-  de  esta .  manera 
balm.  de  alcvw^'la  libertad^  dci.conde  y  jiacienda;  por- 
que le  ¿emás^  que  eU%  bacía,  eran  ^fiedios  desalihados  t6 
imprudentes,  que  babiaD  de  instar  al  rey,  que  á  -la  pMfre 
todo  lo  babia  de  saber,  por  los-mucbos  espías  que  tenia  en 
todo  logarv  f  por  ser  >  nuevo  en  este*  reinos^  andaiba  moy. 
reficloso^  j-mas  sabiendo  queb  condeaa  de  Urgel  le  desea- 
ba yer  mperto,  y.  ciunia  ves  -qyo  babia  de  vív^  poco,  y  se 
confirmaba^  porquo de^aies  de. venido  en  ^toa  roinos,  casi 
siempre  vivió^^ofenniao. '  v^ 

Quiso  el  rey  asegnrane  de  que  las  bijas  del  ednde 'cesa- 
sen á  guata  SUJO,  por  escusar  les  ioconvenientes  podian  se- 
guirse casando  fuera  de  estos  reines  á  disgusto  suyo,  y  mes 
en  Francia.  Movióse  i  bacoreslo^  porque,  en  los  testigos  fe 
recibieron  contra  la  condesa,  entendió  el  rey  que  García 
do  Sesc  y  la  duqtiosa  de  Bar  itaian  planes  de  casar  á  doRa 
Isabel,  hiJ4  mayor  del  conde,  con  el  duque  de,  üorboni } 
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las  otrns  con  otjcofi  señores  de  Francia^  ú  qoien  -  querían 
darlas  porque  entrasen  con  maoQ  poderosa  ea.. estos,  reiow  y 
emprendiesen  la  opoqiiisia .  de  ellos,  y.  por  «sto  dcaeahft  te- 
nerlas, allí  la  duquesa  y  darles  marido  ile  au  inaiio/  y  la  in- 
fanta leenia  bien  en  ello,  porqué  decía,  <que:  par  na  poder- 
las aumentar ,  le  era  fonoso  ,aceplar  lo  que  le  ofieeia  la 
duquesa  de  Bar,  de  tenerlas  consigo;  y  el  rey,  por  eacisar 
tudo  esto,  las  quiso  tener  en  su- poder,  y  por  estará  i4  de 
abril  de  14JS  bahía  enviada  &  Baiaon  de  Empuriae,  pro- 
curador general  del  condado  de  tJrgel ,  á  la  infinita,  eocar- 
géndole  que  lo  enviase  sus  hijas  doia  Isabel  y  dofla»IiaoQor, 
porque  era  mengua  suya  se  hubiesen  de  criar. en  IPrancia 
en  casa  hi  duquesa  .de  Bar,  siendo , tan  d)$udas.siiyaa  y-de  la 
.^casa  y  linaje  real,  y  estando  éLobligado  á  mirar  por  ellas; 
d«i. manera  que  l«. infanta  quedóse  muy  conlanta;  y, en  las 
instrucciones  le^ma^da  que  la  irajaae  con  toda  .ana? idad  y 
mansedumbre,  pero  que  si*  la  infanta  no  qvieie  venir  bien 
en  ello,  que  se  las  lleve  por  fuerza  al  rey;  pero  la  infanta, 
que  conocía  cuan  bien  estaba  que  sus  hijas. estuvíe^n  eú  el 
palacio  real  y  se  criasen  con  los  reyes,  holgó  de  ello,  y  el 
rey  las  envió  'luego  á  la  reina  doña  Leonor,  su  mujer,  y  las 
otra^i  dos  mas  pequeñas,  que  eran  dofia  Juana  y  doña  Ca- 
talina, quedaron  en  poder  de  la  infanta,  y  tomó  seguridad 
de  ella  que  no  las  llevaría  fuera  del  reino.  Después  de 
muerta  la  infanta  su  madre,  se  criaron  con  la  reina  doña 
Maria  de  Aragón,  mujer  del  rey  don  Alfonso ;  y  estaba  el 
re\  reíiuelto,  si  ella  rehusaba  esto,  de  confiscarle  su  dote  y 
todo  lo  que  tenia,  y  asi  había  dicho  ¿  Ramón  de  Empu- 
rias  <|uc  s«'  lo  notificase,  pero  no  fue  menester,  porque  io- 
Jo  ^alió  como  el  rey  queria.  . 
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-'Uevado  el  conde  á  GastiDa,  csturo  en  Uréria  todo  el 
tieinp6'c[tié  el  rey'vifid,  sin  que  se  hablase  mas  de  sa  li- 
bertad, pof  estar  muy  ofenídido  de  los  medios  (^on  que  ía 
condesa  la  procuraba.  No  rivió  mucho  tiempo  el  rey  dan- 
pues  de  esto,  porque  falleció mr  juere^  á  2  de  abrí!  de  t416, 
enr  lá  villa  de  Igualada,  enr  ocasión  que  iba  á  Castilla,  pa- 
ra probar  si  t^onvaleciá  de  una  enfermedad  que  habla  mu- 
cho qué  te  dfiraba',  siendo  de  edad  dé  treinta  y  siete  años^ 
y  después  de  tres^  aftoé;  núefé  meseSi  y  ocho  diaá  que  rei- 
naba :  y  se  vio  cumplida  utia  hablilla  del  vulgo,  que  no  vi- 
viría múcho' tiempo  en  estos*  reinos,  y  aun  decian  qué  el 
papa  Benedicto  de  Luna,  cuando  se  despidió  de  él,  se  Ib 
dijo  én  un  papel  que  le  envió,  quejándose  de  que  le  hubie^ 
se  dejado,  después  de  haber  ayudado  áque  fuese  r^y,  favo* 
rcciendo.  su  justicia.  Deciá  el  papeh  Ex  ^fÜi^  feei  te  el  jfo 
mutua  mercecb'  úiuiñ  ma  ^énliquiüt  m  áeterto:  dtes  tui  ením  * 
páúei  M  vUa  tua  abtmdUíur  Ulegkimaqw  tua  progmiei  in 
nefario  %nce$iu  eonupUi  ncnregnavk  víque  oA  quwrtam  gene^ 
rmionem.  Pudo  aer  ^ne  como  el  pontífice  le  vio  enfermiio| 
conjeturando  lo  que  podia  ser,  acertase  en  lo  que  le  dijo: 
En  el  testamenta  qlié  hizo  el  rey,  halla  que  en  órdeñ  á  las 
cosas  del  conde,  solo  ordena  qué  todo  lo  que  se  debiere  á 
los  que  trabajaron  por  el  rey  en  el  sitió  dé  Balaguer,  ora 
sean  sus  vasallos;  ora  de  Castilla,  se  pague' integramente, 
y  que  lo  que  faltare  cnrapirr  y  pagul*  del  testamento  del 
conde  don  Pedro,  se  ejecute,  y  asigna  las  rentas  de  Torto- 
sa  y  los  tres  ¿Uñeros  por  libra  que  pagan  los  mercaderes 
italianos,  que  eran  unos  grandes  derechos^  y  sobre  ellos 
asigna  y  manda  se^  paguen  los  cinco  mil  llorínes  recibía  cbda 
miif  la  infanta  por  los  frutos  de  i^u  dote  y  derechos  tenia  en 
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casa  del  conde  su  marido ;  yf.  porque  halvia  el  rey  desempe- 
ñado muchas  de  las  joyas  de  la  cendesa^-que  halñaa  em- 
pefiado  por  sustentar  el  gasto  de  sus  pretensiones  en  el  rei- 
no, manda  que  las  qoe  constare  éHa  haber  empefiado  y  el 
rey  quitado  se  le  vuelran,  pagando  lo  que  el  rey  jpegó  por 
el  desempeflo;  pero  las  que  el  conde  empelió  y  éí  rey  qd- 
tó,  que  eran  de  la  condesa,  manda  se  le  vuelvan  un  pagar 
nada.  ¥Me  t^tamento  se  recibió  en  Perpifian  á  10  de  oc- 
tubre de  i  41 5  en  poder  de  Pablo  Nicolás;  y  los  üestigos, 
que  eran  ocho,  todos  eran  castellanos. 

Sucedió  en  el  reino  su  hijo  don  Alfonso,  llamada  el  Sa- 
bio ;  y  lo  mas  presto  que  fué  posible  tomó  é  Atonto  de 
Estante  el  mismo  juramento  y  homenaje  que  habia  hecho 
ni  rey  sn  *padre,  sobre  la  guarda  del  conde;  y  porque  eon- 
v^nia,  por  estar  mas  seguro  de  él,  le  lie? idrín  a)  castillo  de 
'   Mora,,  y  de  allá,  en  junio  de  14S2,  al  dcéiar  de  Madrid; 
y  después  de  muerto  Alonso  de  Escalante,  á  4  de  setiem- 
bre de  1424,  el  rey  lo  encomendó  h  Gonzalo  Gomes  de  la 
Gñmnra ,  escudero  dol  difunto,  y  de  quien  hacia  gran  con- 
fínnza ;  y  porque  mejor  le  pudiese  guardar,  pidió  á  la  reina 
doña  L<*onor,  su  madre,  «¡ue  mandase  entregarle  el  castillo 
de  Ureña,  que  en  aquella  ocasión  estaba  en  tercería  en  po- 
der del  rey  de  Castilla,  para  llevar  alii  al  conde;  pero  Leo- 
nor Nufiez  Cabeza  de  Vaca ,  mujer  de  Pedro  Alonso  de 
Escalante,  y  Hernando  y  Pedro  Juan,  sus  hijos,  dilataban 
entregarlo  ;  y  el  rey  procuró  que  el  de  Castilla  mandase 
entregar  el  conde  á  Gonzalo  Garcia  de  Castañeda  ;  pero  las 
cosas  sucedieron  de  manera,  que  aquel  castillo  se  quedó 
en  poder  del  rey  de  Castilla,  y  el  conde  fué  llevado  á  un 
rastillo  llamado  de    Cnstro-T4>rafe,  que  era   del  orden  do 
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Santiago ,  y  allá  qu^ó  debajo  la  guarda  de  doña  Leonor  y 
Je  sus  hijos. 

Dice  Gerónimo  Zurita,  que  el  conde  tuvo  gran  conflanza 
ep  la.  clemencia  del  nuevo  rey,  porque  los- señores  de  Italia 
y  Aleoiania»  por  amor  del  marqués  de  Honferrat,  que  era 
deudo  muy  cercano  del  conde  ,  y  también  el  papa  Martin, 
intercedían  con  el  rey  por  su  libertad  r  y  esto  lo  procuraba 
Berenguer  de  Fluviá,  quei  estriba  por  el  conde  en  la  corte 
del  popa ;  pero  no  acabaroq  pada,  porque  el  rey  siempre 
temió  que  si  el  conde  salia^  le  albprotaria  sus!  estados, 
porque  habia  muchos  á  quien  no  placia  la  declaración  de 
Caspe. 

A  14  del  mes  de  marzo  de  1424,  que  fué  algunos  ole- 
ses antes  que  muriese  la  condesa,  el  rey  Alfonso,  estando 
en  Valencia,  nombró  por  tutor  y  curador  de  sus  hijas  al 
dicho  arcediano  Berenguer  de  Barntell,  Como  6  pariente  de 
ellas  muy  cercano ;  y  dice  que  entonces  tenia  dona  Isabel 
<{uince  afios,  y  doña  Leonor  catorce,  y  estas  señoras  esta- 
han  CB  Castilla  con  la  reina  doña  Leonor,  madre  del  rey;  y 
doña  Juana  diez  años,  y  esta  con  la  reina  doña  Haría,  mu- 
jer del  rey  Alfonso;  y  despnes  tuvo,  el  rey  cuidado  de  ca^ 
sarlas  con  personas  de  gran  linaje-  y  calidad,  coma  veremos 
en  sus  tiempos. 

Estando  en  esta  cárcel  el  conde,  sucedió  la  muerte  de 
la  infanta  doña  Isabel,  su  mujer,  hija  del  rey  don  Pedrp, 
el  cuarto  de  Aragón ,  que  mMrió  sábado  á  7  del  mes  de 
noviembre  del  año  de  1424^  en  la  villa  de  Alcolea,  y  lue- 
go fué  llevada  embalsamada  á  Barcelona, -y  se  le  hizo  muy 
solemne  entierro,  y  la  llevaron  descarada  ú  Sau  Francisco, 
i  hicieron  capilla  ardiente,  y  la  ciudad  de  Barrelona  dio 
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cincuenta  rírios  gruesos  de  cera  blaoca,  de  cinco  libra»  de 
rrra  cada  uno,  con  dos  señales  ó  escudos  de  las  armas  de 
la  tiodad;  y  Bernardo  de  Forciá,  su  lio«  y  Berengoer  de 
Baruiell,  arcediano  de  la  Mar,  primo  hermano  de  la  isCaa- 
ta,  convidaron  los  conselleres  y  noblea  de  h  ciudad*  qoe 
con  ropas  roiagantes  de  luto,  qoe  llaman  ^cmiriba, 
tieron  al  entierro,  que  se  hiio  con  la  solemnidad  y 
de  corte  debidos  k  hija  de  rey  y  persona  de  su  calidad.  Fué 
pnltada  en  el  monasterio  de  San  Francisco  de  esta  ciudad,  en 
la  capilla  del  Santísimo  Sacramento,  llamada  la  Capilla 
Real,  donde  estén  enterradas  jotras  muchas  personas  de  la 
casa  y  linaje  real :  pasó  mucho  tiempo,  antes  que  el  conde 
lo  supo,  como  veremos  en  su  logar.  El  testamento  de  la 
condesa  se  otorgó  en  Lérida  á  13  de  diciembre  del  afio 

1413,  ante ;  y  nombra  por  ejecutores  al  conde 

su  marido,  nobUem  Bernardum  de  Forliúno,  miktm^  mater'- 
terum  notímm;  Berengarium  de  BamuU,  ardíiOaeomm 
tteatfP  Marm  de  Mari  in  sede  Barchinonensi,  ctmscbrinum 
germanum  noslrum ;  el  gardianum  Sancti  Francisci  JSartftt* 
non(p;  \  dispone  de  cuarenta  y  cuatro  mil  quinientas  libras 
(le  su  dolc,  esto  os:  veinte  y  dos  mil  quinientas  á  doña  ]sa«- 
bel,  primogénita;  once  mil  á  doña  Leonor,  y  once  mil  á 
dofiu  Catalina;  \  si  saliu  el  preñado,  que  llofaba,  á  luz,  si 
(Ta  una  hija  ó  muchas,  deja  ordenado  que  doña  Isabel  ten- 
ga veinte  mil  libras ,  y  doña  Leonor  ocho  mil  quinientas, 
y  ocho  mil  dona  Catalina;  y  ésta  murió,  y  nació  doña 
Juana,  que  casó  con  el  conde  de  Fox,  y  después  con  el 
conde  de  Cardona;  y  de  lo  que  ganaban  de  la  hacienda 
do  doña  Sibilia  ,  su  madre  ,  lega  á  doña  Isabel  las  dos  par- 
tes, j  la  icrma  parle  (jne  si»a  diudida  ron  las  demás  hija>; 
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y  fii'  muere»  en  pfipiUr  edad,  substituye^  la  una  después  de 
la  otra,"  guardando  ^rden  de  prímogeDitura.  No  he  visto 
sino  esta  cláusfila  del  testamento,  y  aun  no.  diee  el. que  te 
traiisuAtft  ante  quién  fué  otorgado.- 

Estovo  el  conde  en  este  castillo  de  Gartro-Totafo  basta 
el  año  da  1426,  en  que  le  fareció  al^ey  jnas  eopvenienle 
tenerlo  en  sus  reinos,  que  nó  od'  el  de  Castilla^  porque  se- 
gún las  novedades  que  -en  él  faabia,  era'  mas  á  propósito 
que  un  tal  prisionero  estuviese  en  poder  suyo^  yt  nó'  de  otro 
flieo  reinos  estrafids;  y  por  facilitar  dificultades,  ú  algunas, 
se  ofreciesen  al  rey  de  Castilla,;  le  envió  con  otros  motivos 
«  Francisco  de  Ariñó,  su  secretario,  fincopiendó  el  traer  al 
conde  á  Berenguer  Mercader,  caballero  valenciano,  cama^ 
rero  y  privado  suyo  y  de  sju  consejo,  baile  de  Valencia  y 
alcalde  del  castillo  de  Játiva^  encargéodoie  que  sin  divertir- 
le á  otra,  partea  t  fuese  á  recibir  lá  persofia  del  condece 
Hrgel;,y«le'did  las  órdenes  necesarias  para  Leonor  de  t^ 
calan^  y  sus  hijos,. piva  que  se  lo- entregasen 'juntametite 
con  el  castillo;  y  proveyó  deí  dinero  que  era  liienester^  y 
se  ;pagó  del  dote  que  le  babia  d^do  la  reinasu  nmjer,  que 
había  recibido  Vidal  de  la  £aballeria :  pero^esto  ño  pttdo 
ser;; tan  secretos  que  n&)o  entendiese^  el  rey  de  Castilla;'^ 
por  la  forma  que  se  había  tenido  de  apoderane  de  la  per- 
sona del  conde»  sia  orden  ni.  mandamiento  stiyo,  OMistró'aU 
gun  sentifáiénto,  y  mandó  detener  la  persona  del  conde. 
Cuando  el  rey  entendió  esto,  estando  en  Teruel  en  el  mes 
de  mayo,  hixo  gran  cumplimiento  con  el  rey  deCaMiUé, 
avisándole  qdehabia  enviado  aquel  caballero,  para  que 
trújese  á  Teruel  á  don  Jaime  de  Urgel ,  y  tenía  muehp  sen- 
limienlo  que  no  le  hubiese  informado  de  la  orden  que 
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trai»;  pero  rogábale  muy  caramente  qae  por  su  contempla- 
ción, asi  como  él  haría  por  su  honra  en  sa  caso,  olvidando 
aquel  .enojo ,  mandase  alzar  cualquier  embargo,  si  alguno 
SQ  había  hecho  de  la  persona  de  don  Jaime ,  de  suerte  que 
sm  impedimento  alguno  Bermgu»  Mercader  le  llevase  á 
Teruel:  y  el  rey  de  Castilla  lo  mand^  proveer  asi,  j  lleva- 
ron al  conde  ¿  esta  ciudad,  donde  estuvo  algún  tiempo.;  .y 
de  aqui  mandó  el  rey  al  misino  Berenguer  Mercader  que 
lo  llevase  al  castillo  de  Jétiva,  con  facultad  y  poder,  que 
si  le  salian  al  camino  á  salteársele,  le  matase  sin^mas  aguar- 
dar ;  y  con  esta  orden,  y  acompaBado  de  buenas  guardas, 
le  llevó  a  aquel  castillo,  donde  estuvo  hasta  que. le  ma- 
taron. 

Dista  J&tiva  de  la  ciudad  de  Valencia  nueve  legufss ,  y 
tiene  su  asiento  prolongado  al  pié  de  un  monte,  y  en  Jo 
elto  un  castillo  que  iguala  ^n  largo  á  la  misma  ciudad,  con 
qnien  viene  é  juntarse  por  medio  de  dos  muros  ó  paredo- 
nes, que  como  mangas,  bajan  de  los  dos  cabos  del  castillo 
por  sus  vertientes,  hasta  asirse  en  la  población.  £1  castillo 
está  portido  en  dos  ,  mayor  y  menor :  el  mayor  es  hacia 
poniente,  el  menor  hacia  levante ;  y  ceñidos  de  un  mismo 
muro  que  los  cerca  á  los  dos ,  y  por  una  puerta  se  entra  á 
los  dos,  y  por  las  espaldas  son  cefiidos  de  peña  tajada  de  in- 
mensa profundidad.  Después  de  la  primera  puerta  hay  cua- 
tro muy  fuertes,  puestas  á  trecho  las  unas  de  las  otras,  y 
en  ellas  solia  haber  guardas,  según  costumbre  de  castillo  de 
homenaje ;  y  cuando  uno  queria  entrar  en  el  castillo,  lla- 
maba á  la  primera  puerta  y  daba  su  nombre  á  la  guarda, 
y  la  guarda  de  mano  en  mano  avisaba  al  alcaide,  el  cual 
deria  si  se  habia  de  dar  licencia  al  que  queria  entrar  ;   y 


eslo  toi  había  de  dejar  las  armas  k  la  primera  giNffddií» -En 
ct  astillo  «tejer  Üaf  iglesia  so  Utole  de  Marta  Saatisiiiía, 
rtm^  -  IwywlfcD,  de  8aiita>  Amf^  Mátíasm  flM|dre  iN|yiiu''JBD 
eFeasliUo^iiia^orliay  ^k)r. torrea  grimnlea  priimipalea^  k  Ma 
llamada  San^^iurje,  y  la  ótrt  Snta.^éi  ^flhi  eilaf  doi toiNs 
hdy  teíiiie  de ttenoret*  muy  fuerte^* queestán  repartidas 
per  el  teurd  '^l  eastille-  ttayer,'^7.-iwbévpor  el  'oiiDti^ndel 
menér^ytode  Meaeapai  de  tres  mil  pereoMs;  y  laiftciei^ 
(e.^si  esl4  lM»tecide,^4  defÜideise  i  si  HHsmo  y  é  la  etiH 
dísid :  p6r  ie  eeúii  es  el  eastiHei'  de  Ihméméi^  de  éias  eelided 
y  cQenta  de=*  toda  la  éorium  ét  Ang&ñ.^  ¥  aqei'beo^>ÍWÍdo 
siempre  los  reyes  la^re^l  de  mas  repulaeieii  y  átiioridad, 
y  siempre,  hari  puestos  en  ti  rioaidéa  .personas*  liuitres  fiie 
confiada  fidelidad^: 'y  'les  pfesosf ñuto caiifieadés  de  sosveÍMs 
sieiÉipre^haif^estado  encaatiMadoa'Wpifc-. 

En  este  eastiHé-  y  dárcéi  pasó  'eir  conde  ^Vrgél  lo^e 
le  c(Éedaba  dé  ;So  nü^  y  estando  ocpi  en  jnnie  de  1  MI , 
qirnso  el  rey  ^i{iie  >anmieiara  en  üivw' msyo  el  derecho' ^ne 
pbr  ráiofi  dé  laéondesa  dóKaCeeíKa,  én  iSmela^mndre  del 
tcíndé  don 'Pedro;  léperteneciaM  el  condadn  de  Gamingés 
y  cflras  iíerriftiqne  enn^iie  ia  dnitoesa^de  Bent^^  MMa 
sneedido  en  éllas  el  conde  de  Corning^  "^8™  1^'  tnos  #n 
so  hígar,  y  «star  lo  ped»  en  oension"qae  ée  trataba  de  tesar 
<  dolía  Leonor  y 'deinJdMm;  hijas -del  conde,  ih  nnapcon 
•el  rey  de  Chipre,  y  la  otra  eon  Sn  hijo:  pero  no  hallo  hi-* 
cíese  el  conde  tal  remniciaf  ífíé  mas  era  para  comodidad 
idel  tcy  y  por  asegurar  en  sn  aertício  los  condes  de  Fqk^ 
''de  AmÉeftac'y  algunoa  seAores'  deftancia,  que  por  prdre^ 
cho  4le.  ellos ,  mayormente  ^ué  nd  scelectoáron-aqueHos 
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casamientos,  «inovotra  de  quien  hábitremos  en  su  logar  y 
tiempo.  -.  -'  •    ■-:-■.    ;■  :  .  ■  ..'^ 

'.EstaBde  aquí  el  ctfnde,  le  fué  á  fiñtár  el  rmf  Alfoosof 
qnai  lialña  mueh»  'deseaba  feriev  ora-  foe^  ^or  ceÉMolarle* 
opaijMMT  canosidaA;  jnü  m^  dia-coá  don  iKmen 'Berat  é% 
Gavella,  caballero  valeilckdo*;^  faombaa  nmyV  élocuéDie  y  y 
con  teit  ó  siete  cahÉllcares  le  foé  fr  visitar ,'  sin  lyae  loHKje* 
8eii<|«e  era  el. rey v  sbia  que  unos  caballeros  dolidos  do  smi 
infortonios  le. iban  ¡á  Tisit^r.*  El  trociera  «aoé  dios  bancos 
entídna  aala  del.eastiHa,  y  el  «conde*  con  algunos^  estos 
caballejos  se  sentó  en  el  gbo,  y  frontero  de  él  én^otm^  ban^ 
Cjópiei  rey  con  los^deiiriff;  y  todos  se  adnsirarM  de  su  fuf  y 
presencia,  y  de  la  gvandeta  y  majestad  que,  anñqoe  en  tal 
estado,  representóla  > su  ]perseiia>^  Lloraba  la  barUá  largay  y 
casi. mezclado  el  cabdlo;*HdM mandado  el  rey  qoe  solo 
mesen  Gorell^^le  hablase;  y  siguiendo  el  érdan  delref,  le 
dij^'que  aquellos  cahrilerós  y  él  haUan  yenMo  por  *c^o< 
negocios  h  la  ciudad  de  Játiva,  y  que  todos  eran  de  la  casa 
del  rey,  y  habida  licencia  del  baile  general  le  habian  ido 
a  visitar,  y  saber  de  él  mismo  si  le  faltaba  cosa,  y  si  se  le 
hacia  buen  trato,  y  si  quería  nada;  porque  ellos  se  sentian 
con  ánimo  de  alcanzarlo  del  rey,  con  que  no  fuese  la  liber- 
tad-; porque  de  ella,  sin  licencia  del  rey,  no  podian  hablar 
en  aquella  ocasión  ni  se  sentian  con  ániroo  de  poderla  al- 
canzar :  solo  le  certificaban  que  estoban  muy  sentidos  de 
sus  infelicidades  y  desdichas,  porque  todo  le  había  venido 
por  falta  de  ánimo  y  por  poco  saber;  y  esto  último  mandó 
el  rey  que  le  dijese,  por  ver  el  conde  qué  respondería ;  el 
cual  antes  de  decir  nada,  le  dijo,  que  gustaría  mucho  sa- 
bor él  quien  (tu  y  romo  se  llamaba,  porque  ni  de  élni  de 


k»  ^im^ñ$i  hi  ttak  iiotkift  nioonoeiñíientO''«tguif04  'St€o« 
rolla  le  díjoét  qmen  em^y  io8i4enii^4e(  rejr  dijO'geir.mi 

i^*dift;«o«D4MHié/<f'  ibíkM  1«  haMan 

batfluBi^lindóadilesiándcbM  ftadíMif  OR.gHor^'^i^ttalJM^ 
iMdi^qúa>«HQiiiK^dolMfeiit1l8»Mi  d«94HMEr^-dt».lag'€iNÉ)s 
iá«MÍrni«y.  cpwibéiBr  '^  MiMiftidOif forlialwt  vistoe  y ?wb€ri 
hat^v  suéiiídii':^  4il  kmiaio  umsob  -iMnejüitai'  al  f^fb^^-y 
^í«b  ^-Ija»  8Í.'1«  4^iwlkM?i^biese¿«^^  ie.4tiNí^ 

tetra  diMla/;^pw  le^hubiera  ^étokcha»  mfáú  pagtarfcHai  411a 
sef  kalhba;:y.e»átaiqm.aíiBioa|r^pNni^^  o^Élik^ 

le:  hidneaa  xendcMÍe.inieiiéL  jiaca^^y  "y.étít-fal^'  ivgMM-'f  ipy^ 
JKfoarelrfem)  7  com  (^^KeSf*  mr^  Ir  Wáerta  ^oí^ 
1eaiá['per4ia^»ii'que^taBió^Dia9  elcanas étü^fera  ^Uaicí^ 
iiMwf  gobianib^de'la'eoaMá,  jdcjéndele'  ái'#.tliUqQ^  «^ 
:4ato*«e»i^&ae'4HÍft^4gMBBBftéié1i^^  ql^4ei^k 

bseida  aiic^deruy.attío^qéivIiUtpcBgWtér'W  lo'iiihB^ 

rMm  fMt|^eiii»tsMlQK;e^»4i}0í.^^  Man 

lriílade:aÍ9  Mtiirie  4iada^iiBDiH|ue'é»^Cafilill& 
tdoM&ueho^eíaiiiiio  ét^*^:t»MM  tt  i^  aaluaé  ftpm  y 
qne  ¡MT  inheHe.woaJMd  tío  ééaa  éff^fpan  {war/iée  lofifiíe 
se  oonlar^^y  f«&,  que  le.eciiei6a»eiiL«i  caUMito^^^ 
eor.io  iiiA9>faMde4e  a^itm/s^í^  ¿d\k  too  (pr^loa^  éidn» 
iéfleUiv&^pretoov  aalidiea^déaa,'^  y;  aila  tasHitf^avo^  q«»;iiMriá 
pafder ,e^  In»  del;>dfr  7 :^  lasfiechei  y. «UdieApo^iél 
aiici9  aií  y^^ni : 8abia¿*¿a»áp  uartalMTÍai  caBa>iAá  üilatjiaia. 
Gierta^dia^pidié'ác'ua.namdÉíaqM  le¿4teaki^la;jgaaii¿jlii'i y 
se  libec^l»  4XMB0 'fi  fiicl^ 

qué  tiempo. del<(^Qp:  el.nmccAio.ae  le. díjii^. Salido j  dt)»  al 
alcaide  le  que  el  conde  le-  kaMii  '^Hregmilado  ,  y  k)  que  ímh 


(066) 
biflr  pisado  eotre  im  -dos,  de  Jo  que  se  eliojó  -de-Ul  ^eiane* 
rt,  que.ltecbo  mi  leoih  bajó  donde  esiebí,  y  ooo  gran  f o** 
ror  é'ire  le  dijo*  porqué  faainie  hecho  tai.  pregunta  al  mán^ 
cebo,  ni  qué  le  iba  i  él  «n  aaber  b^qoe  había  pragiiuladov 
pues  4.  un  preso  eemo  él'  o»  Jtf  era  Ucílo  saher  cosas,  tales; 
poes  la  c&rcel  hdiia  de  aer  petpetiia,'.aitt  espemnimi  algquas 
de  haber,  de  salir  de  mgwA  horrendo  ealaboiar  y^afeadieMlo 
palabras  muy  .fillaiwB  y  pesadas  ^  tratándolevüNil  cor  las 
iisDOS,  y  ano  oertenAiidole  d  s^frtmto.iiecesaridivle  iqé 
tah  qne  lo  qoe^hiao  "con  él,  ño  to  hubiera  hecho.^on  luiea^ 
plhia  d  hárfasro,  homieída  é  ladrón.  péMíco :  ;,yc  tfot^  él, 
avBqaeentiil  estado,  sintió  aquella. injuria ian graveoidite^ 
qué  jamás  le  h^a  pcriidD  salir  Jal  entendipieote^  m  aun 
párdonárls,  autique^hdña  hscho  jobre  «slo«sn  cooCeior 
gmnd^  diligencias,  .y  imñca  bahía  jiedido  aeahtt  opo  él, 
que  dijese:  Nos  se^loj^érdoneirJiabíeBdo  de  spujr  buena 
ifUlnntad  y  coraton  ^lerdonadu^é  todos  ^aquellos -que  habían 
sido  cansa  de  su  prisión  y  destruceion,  pero  á  aquel.casie* 
llano  jamás  habia  podido,  y  tenia  por  cierto,  que  si  ellos 
supieran  la  que  allí  le  habia  sucedido  r  le  hubiesen  jamás 
perdonado,  antes  según  orden  y  reglas  de  caballeria  toma- 
rían por  él  la  venganza;  y  dicho  esto,  le  saltaren  las  lágri- 
mas de  los  ojos  con  gran  abundencisi»  y  el  rey  y  los  demás 
quedaron  adoloridos  de  lo  que  oyeron..  Don  Jimeu  P^rez 
de  Corella  tomó  la  mano  por  ellos  y  dijo  al  conde,  que  la 
venida  de  ellos  no  habia  sido  para  darle  pena  ni  acordarle 
trabajos  pasados,  que  ya  ^bian  tener  hartos  al.  presente, 
sino  solo  para  darle  consolación  j'  alivio ;  pero  no  podía  es- 
cusarsc  de  decirle  para  su  mayor  bien  y  provecho,  que  le 
parecía  que  ol  demonio  habia  tomado  ocasión  de  aquel  su-- 
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xescv  que  hftbia  contado  de  hacerle  perder  todo  el  mérito  y 
ganaiieia  espiritual  de  sus  oracíobes ,  ayunos ,  obras  penales 
y  otroa  santos  iBJercicíos  que  hacia,  y  de  la  paciencia  con 
que  sufrie  sus  trabajiM  y  cárcel,  y  que  por  no  malograr  tan^ 
to-bien,  no.'habia  dé  mirar  é  la  maldad  y  hiinianá  cruel- 
dad de  aqueí  mal  hombre ,  sino  solo  al  mandamiento  de 
Dios  y  rolootad  suya-,  que  quiere  qué  perdonemos  las  inju- 
rias por  su  amor,  y  que  Cuanto  mayores  son  las  que  perdó- 
Mimos,  tanto  mayor  es  él  mérito'  que  ños  queda,  y'  mas 
olcanzaria  de  Dios  con  esto,  que  con  todas  las  buenas 
obras  que' hacia.  No  quisieron  qué' les  dijese  qui^  era 
aquel  bárbaro  que  tal  maldad  habia  hecho,  sino  habia  de 
considerar  qtte  los  alcaides  de  las  fuerzas,  á  quien  están 
encomendados  prisioneros  dé  su  calidad ,  es  bien  que  estén 
siempre  recelosos,  asi  como  hace  el  cdmitre  en  la  galera ,  y 
alguMts  vaees  por  estar  mas  seguros  de  eHos,  hacen  cosas 
no  debidas  y  mal  hechas*  Y  lis  dijo  que  les  parebi'a  á  todés 
I  os  que  aHá  estaban  debia  considerar  nuestro  buen  Dioa^  y 
Señor,  redentor  del  linaje  humano,  cuánti»  y  cuan  grates 
injurias  y  «Trentas  suflrió  en  este  mundo  por  nuestro  amor» 
hasta  parar  eft  una  on» ,  y  que  por  su  ainor  habia'  dé  per- 
donar loo  solo  á  aquel  mal  hombre,  pero  aun  á  cualquiier 
otao  que  le  hubiese  ofendido,  pinr  poder  aleantar  jperdóii 
fwra  si,  pues  es  cierto  que  quien  al  prójimo  ^nó  perdona, 
de  Dios  no  es  perdonado;  y  le  rogaron  que  antes  que  ellos 
se  partiesen  de  él,  lo  hiciese  asf  por  amor  de  Dios  y  -de 
ellos  que  le  habian  venido  á  consolar  y  \'er ,  y  estaban  tiis- 
tes  de  que  su  alma  y  conciencia  estuviese  cargada  rbn 
aquella  culpa.  El  conde  no  les  respondió  palabra;  sinó'quc 
se  puso  h  llorar  muy  tristemente,  y  don  ümen  Pérez  de 
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Corella  le  dijo  que  ellos  no  habim  tenido  alli  jtara  enlrisle^ 
e^ititn  pero  no  podían  dejarle  de  decir  que  estaban  niaj 
lastimados  de  ver  que  por  tan  poca  cosa  como  era  aquella 
estuviese  turbada  su  alma  y  en  un  mal  eslado«  y  que  se 
perdiese  el  bien  que  hacia;  y  que  pues  no  podían  acabar 
con  él  que  por  amor  de  Dios  y  de  él  1^  perdonase  á  aquel 
hombre  que  le  habia  ofendido « juraba  tan  por  si  como  por 
los  demás  caballeros  que  alli  habian  venido,  de  no  salir  de 
la  ciudad  de  Játiva  ni  quitarse  la  barba  ni  comer  sentados 
ni  con  manteles  t  hasta  que  él  hubiese  petdonado?  y  el  rey 
y  demás  caballeros  pidieron  y  juraron  lo  mismo. 
'  Esta  acción  del.  rey  y  de  los  demás  fué  de  tal  eficacia  y 
movió  de  tal  manera  las  entraña  y  corazón  del  conde,  que 
luego  se  arrodilló  y  hito  gracias  á  Dios  de  la  merced  que 
le  habia  hecho  de  enviarle  tales  consoladores  para  bien  y 
salud  de  su  alma  y  espirita^  reputándoles  nó  per  bombres, 
sino  por  ángeles  bajadosi  del  cielo^ra  abrir  los  oy»  de  su 
entendimiento ;  y  arrepintiéndose  de  su  mala  voluntad  y 
propósito ,  y  por  cumplir  el  mandamiento  y  voluntad  dn 
Dios,  le  perdonó  de  todo  su  corazón,  y  no  solo  ñ  él,  ma^ 
aun  también  á  todos  los  que  le  hubiesen  agraviado,  reco- 
nociendo que  sus  pecados  merecían  el  azote  y  trabajo  quo 
Dios  le  habia  enviado,  suplicándole  que  por  su  bondad  v 
misericordia  infínita  le  perdonase.  Y  luego  el  rey  y  los  de- 
más le  agradecieron  lo  que  había  hecho ,  y  quedaron  rauv 
contentos  del  fruto  que  habían  sacado  de  su  visita,  y  luego 
le  mudaron  de  nuevas  y  metieron  en  otras  cosas,  y  le  pi- 
dieron que  dijese  qué  era  la  cosa  de  que  él  mas  gustaba, 
qufr^  tal  cosa  podría  ser,  que  la  alcanzaríim  del  rey,  por  ser 
de  él  muj   favorecidos.  El  conde  les  agradeció  el  ofrcti- 
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miento  que  le  habían  heclio,  y  dijo  qne  tres  cosas  eran  las 
que  él  deseaba:  la  primera,  saber  si  la  infanta  doña  IsabeK 
su  imijer  era  viva;  la  otra,  si  su  bija  mayor^  que  él  nHicho 
quería,  era  casada,  y  con  quién,  y  si  la  babia  heredado  e(^ 
rey  de  una  parte  de  su  patrímonio  del  conde;  la  tercera, 
hallarse  delante  del  rey,  para  pedirle  perdón,  y  que  le  me- 
tiese en  algún  monasterio  de  cartiijos,  en  que  pudiese*  loar 
y  bendecir  á  Dios,  y  acabar  entre  ellos  su  vida. 

Holgaron  todos  de  oir  lo  que  bV  conde  les  dijo,  y  res^ 
pondió  que  las  primeras  dos  cosas  «ra  bien  que  las  supiese, 
y  aun  confiaba  que.  la  tercera  se  alcanzaría  del  rey,  pues 
era  cierto  que  ni  él  ni  los  suyos  eran  poderosos  para  qui- 
tarle la  corona;  y  que  le  era  mejor,  en  vez  de  reclusión  en 
un  monasterio  de  cartujos,  que  se  ordenase,  y  el  rey  le  hi- 
ciese merced  del  arzobispado  do  Zaragoza,  que  estaba  vaf- 
eante jpor  muerte  ¿  impedimento  de  don  Alfonso  de  Arer 
huello,  y  con  aquella  prelacia  podría  vivir,  y  aun  sustentar 
estado  conducente  á  su  persona  y  calidad.  No  había  sabido 
aun  de  la  muerte  de  la  infanta,  y  la  conjeturó  de  estas  pa-- 
labras  el  conde  y  la  sintió  mucho,  y  dijo  que  solo  le  conso- 
laba^ considerar  que  habían  tenido  fin  sus  trabajos :  y  sabido 
del  estado  de  sus  hijas, .  agradeció  la  merced  que  el  rey  le 
había  hecho  de  casar  la  mayor,'y  el  favor  hacia  á  las  d^ 
más,  y  esperaba  lo.  baria  bien  con  ellas,  como  de  tal  rey  se 
pDdia  esperar,  que  sangre  suya  eran;  y  que  él  no  tenia  pen- 
samientos de  arzobispado  ni  de  otras  dignidades ,  porque 
estaba  tan  poco  codicioso  de  cegir  y  gobernar,  que  si  el 
rey  le  sacara  de  la  cárcel  .y  le  restituyera  todos  sus  estados^ 
que  eran  mayores  y  rentaban  nta^  que  tr^  arzobispados,  no 
los  tomara  para  haberlos  de  regir,  por  no  juzgarse,  digno  de 
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fobierno  alguno,   que  á  haberlo  sido,  no  m  los  hubiera 
Dios  quitado ;  y  wAo  su  gusto  y  deleüe  sería  lo  que  le  <^e- 
daba  de  vida  pasarlo  en  un  inonasterío  de  icartujos,  ea  cuya 
^nta  compañía  pudiese  loar  y  bendecir  á  Dios. 

£1  rey  y  los  demás,  por  ser  ya  tarde  y  ño  quererse  me^ 
ter  en  otras  cosas«  se  despidieron,  y  el  conde  les  hiao  copí- 
tesia  hasta  la  puerta  de  la  sala  donde  estaban,  porque  no 
le  era  licito  pasar  de  ella;  y  al  salir,  con  la  cortesía  que  hi- 
cieron al  caballero  cfistellano,  conoció  el  conde  que  era  el 
rey,  y  lo  dijo  asi  al  alcalde,  aunque  él  se  le  negó. 

Salió  el  rey  tan  lastimado  de  los  trabajos  del  eoode,  que 
determinó  de  darle  el .  arzobispado  de  Zaragoia ,  y  le  trató 
con  algunos  de  su  consejo;  pero  no  faltó  uno  que  le  dijo: 
— S^ñop:  vuestro  padre  con  gran  trabajo  y  gastos  adquirió 
estos  reinos^  y  los  ha  dejado  é  vos  pacíficos  y  quietos;  yo  os 
aconsejo  que  los  conservéis  asi  como  él  os  los  ha  dado,  y 
no  queráis  aventurar  k  que  salido  el  conde  mueva  noveda- 
des, que  ya  que  de  él  se  pueda  conñar,  pero  puede  ser 
que  otros  por  él  y  en  su  nombre  intentasen  cosa  que  á  vos 
os  pesase.  Vos,  señor,  dadle  en  la  cárcel  lo  necesario  y 
mandad  que  no  se  le  haga  descortesía  ni  disgusto;  pero  sed 
seguro  de  él,  y  si  quiere  rogar  á  Dios  y  servirle,  hágalo  en 
ella,  que  harto  lugar  y  tiempo  tiene. -^AI  rey  le  pareció 
esto  bien,  y  maodó  que  de  las  rentas  reales  le  diesen  cierta 
cantidad  de  dinero  para  su  comida,  y  que  con  licencia  del 
baile  general  en  eserjtos  le  dejase  visitar,  y  que  el  mismo 
baile  tres  ó  cuatro  veces  en  el  ano  le  fuese  á  ver,  y  le  die- 
se cierta  cantidad  de  dinero  para  poder  dar  limosna  ó  gas- 
tar a  su  gusto,  Y  esto  á  mas  de  lo  que  se  le  daba  para  su 
plato  y  vestido. 
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La  hijt  miyor  dd  conde,  i|ue  esldia  casada  con  el  in- 
fante éM  Pedro  de  Portugal,  y  él  wásmo  inrante  y  las  ob«i 
doá  bijas  trabajaban  todo  lo  ifoé  les  era  posible  con  el  rey; 
para  qve  le  podonase  y  diese  libefetad.  Estando  en  esta, 
sucedió  que  «1  infante  don  Pedro,  i  1/  de  julio  de  Ii31, 
fu6  preso  en  la  tilla  de  AHiurquerque  del  reino  de  CftstiHr. 
y  deseaba  tanto  el  infante  don  Enrique,  su  bermanoi  teh- 
le  puesto  en  libertad ,  qué  deliberó  para  aleancalta  dejar 
todo  lo  que  tenian  los  dos  en  los  4^inos  de  Castilla,  donde 
por  causa  de  los  bermanos  hubo  hartas  inquietudes  y  dtfkBS, 
que  refieren  todbs  los  que  escriben  las  cosas  de  aquel  reino; 
y  por  medio  del  rey-  de  Portugal  se  tomó  asiento  que  fue- 
se librado  de  Is  prisión  y  llevado  en  poder  del  infante  don 
Pedro  de  Portugal  i  la  fortaleza  de  Segura  ,  que  dista  dos 
leguas  de  Alcántara,  y  que  el  infante  don  Enrique  entrega- 
se todas  las  fortalezas  que  tenia  en  Castilla ,  asi  las  de  su 
patrimonio,  com^  las  de  Alcántara  y  Santiago ,  y  asi  se  hi- 
zo. Con  esto  fué  puesto  el  infante  don  Pedro  en  libertad, 
y  de  aquf  los  dos  hermanos  y  la  infanta  doña  Catalina,  mn- 
jer  de  don  Enrique,  se  fueron  á  la  ciudad  de  Coimbra, 
que  era  del  infante  don  Pedro,  yerno  del  conde  de  Urgel, 
para  de  allí  irse  k  embarcar  é  Lisboa.  Estando  aqu{,  el  in- 
fante don  Pedro'  y  dofia  Isabel^  su  mujer,  duques  de  aqueHa 
ciudad,  movieron  trato  ton  ellos  sobre  la  libertad  del  con- 
de, y  ellos  dieron  por  escusa  que  no  estaba  en  su  mano 
dársela,  sino  del  rey  sñ  hermano»  que  le  tenia  preso.  Sabia 
el  infante,  don  Pedro  de  Portugal,  que  si  «ellos  querían,  era 
fácil  alcanzarla ;  y  les  dijo  que  no  saldrían  de  Coimbra  qtie 
prímero  no  fuese  allá  el  conde»  y  les  aseguharon  que  ellos 
no  querían  otra  cosa  sino  sola  su  persona ;  y  parque  no  dtf- 
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dasen  de  cosa  ,  les  promelieron  que.  el  conde  con  toda  so- 
lemoidad  necesaria  definiría  y  renunciaría  muy  largn  y  bas- 
tantemente,  asi,  al  reino  de  Aragón  y  á  cualquier  derecho 
que  At  perteneciese  en  aquel  por  cualquier  causa  y  raion, 
como  también  al  condado  de  Urgel  y  vizcondado  de  Agar, 
cualesquier  tierras  y  señoríos  turíese  en  cualquier  parte,- y 
que  loaría  y  áprobarfa  la  confiscación  que  él  rey  babia. bo- 
cho, dándola  por  justa  y  legitimamente  y  en  caso  debido 
hecha;  y  para  mayor  seguridad  la  duquesa  doña  babeU  hi- 
ja primogénita  del  condoi  baria  lo  misnto^r  loaria  y  aprob»- 
ria-y  declararia  justa  la  dicha  confiscación,  y  emanciparian 
los  hijos  de  este  matrimonio,  y  harían  que  el  papa  lea  die- 
se tutores  que  loasen  é  hiciesen  lo  mismo  que  el  duque, 
duquesa  y  conde  de  Urgel,  p<Nrque  ellos  solo  querían/ la 
persona  del  conde  y  nó  otra  cosa  alguna. 

£1  rey,  que  supo  esto,  estuvo  muy  sentido  de  la  deten- 
ción de  los  hermanos,  y  mas  que  fuese  por  aquella  cauaa, 
porque  pensaba  que  si  el  conde  saliera  de  la  cárcel  movie- 
ra algunos  humores;  y  así  desde  Italia,  donde  estaba,  en- 
vió embajada  al  infante  don  Pedro  de  Portugal,  para  que 
entendiese  que  él  estaba  maravillado  de  la  detención  que 
hacia  de  los  infantes  sus  hermanos  y  de  lo  que  pedia,  pues 
era  cosa  que  solo  dependía  de  la  voluntad  de  él  y  nó  de  la 
de  ellos,  y  que  no  pensase  con  fuerza  haber  á  su  suegro, 
que  eso  no  se  habia  de  alcanzar  de  esa  manera,  y  que  si 
hacer  se  tenia,  él  lo  haría  de  su  mera  voluntad;  y  que 
mientras  los  infantes  estuviesen  detenidos,  no  baria  cosa; 
pero  que  les  dejase  ir,  que  él  haría  de  manera  que  queda- 
ría contento,  porque  ¿1  hacia  muy  poco  caso  de  su  libertad 
ó  |)ris¡on:  j  así  por  medio  de  sus  embajadores  y  de  algu- 
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nos  señores  del  Teinó  de  Portugal  ¿  quien  el  rey  escribió, 
sé  tomó  sobre  la  libranza  de  los  infantes  este  asiento,  y 
fué:  que  los  infantes  no  fuesen  detenidos,  y  que  los  emba- 
jadores por  parte  del  rey,  y  los  infantes  por  su  parte,  pro- 
metieron meter  el  conde  sano  y  salvo  en  poder  del  infante 
su  yerno ,  y  sobre  esto  hicieron  sus  juramentos,  y  aun  di- 
cen que  comulgaron  y  partieron  la  hostia,  y  como  caballe- 
ros prometieron  que  con  todo  efecto  cumplirían  lo  prome- 
tido, é  hicieron  ciertas  escrituras  de  su  mano  selladas  con 
sus  sellos,  y  embarcados  en  una  galera  se  vinieron  al  reino 
de  Valencia. 

£1  infante  don  Pedro  de  Portugal  y  doña  Isabel,  su  mu- 
jer, aguardaban  con  gran  deseo  el  cumplimiento  de  la  pro^ 
mesa,  y  ver  al  conde  entre  ellos;  pero  pensando  que  este 
seria  el  medio  para  alcanzar  la  libertad,  cuando  mayores 
confianzas  tenia  de  ella,  halló  la  muerte:  y  fué  que  el  rey 
don  Juan  de  Navarra,  hehnano  del  rey,  era  por  ausencia 
de  él  lugarteniente  general  en  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia ,  y  ie  sabia  mal  que  se  hablase  de  dar  libertad  al 
conde,  porque  por  no  tener  el  rey  su  hermano  hijos,  la  co- 
rona le  pertenecia  á  él,  y  temiá  que  si  el  conde  salia  de 
la  cárcel,  ño  le  enturbiase  la  sucesión,  porque  él  y  sus  her- 
manos no  eran  muy  bien  quistos  en  estos  reinos,  y  había 
muchos  que  deseaban  ver  novedades,  que  eran  muy  contin- 
gentes.si  el  rey  moría  (como  murió)  en  Ñapóles,  donde  de 
continuo  estaba:  y  así  por  quitarse  de  tales  cuidados  y 
asegurar  su  sucesión  ,  trató,  sin  saberlo  el  rey,  con  sus 
hermanos  que  el  conde  muriese,  porque  decin  que  hombre 
muerto  no  hacia  guerra^  que  fué  lo  que  dijo  el  otro  mal 
consejero  de  la  impía  Isabel ,  reina  de  Inglaterra  :iiforíiif 
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non  mardení;  y  presosiia  q^e  nmerio  wa  ^ei  el  eettát,  ni 
M  hablaría  de  sus  cfma  ni  dt)*derech*  en.  el  rekia;  ^  así 
usando  dcil  poder  de  lügiartem^te  4el  rey ,  y  alcaniéndole 
tías  de  él  para  el  castellano  de  Jétiva,  en  que  le  mandalia 
que  81  el  rey  de  Navarra  iba  allá«  biciese  todo,  lo  ^pie  le 
mandase  asi  como  si  ¿I  fuese  en  persona;  y  asi  una  maiana^ 
al  primero  de  junio  de  J  433,  el  rey  de  NaTarra*  don  En^ 
nquo  y  don  Pedro^  sus  hermanos,  llegaron  al  castiUo  y  pi-« 
diaion  al  castellano,  qué  era  del  conde,  y  él  lea  dijo  que  aeía 
osMJm  en  la  cama:  mandárode  le  disputase  y  que  kiego 
se  viniese  con  ellos,  que  habían  de  tratar  con  él.  El  caste- 
llano llam^  al  conde  y  le  dijo  que  lu^o  se  vistiese  y  «atiese 
9¡¡h  donde  estaban  los  infantes ,  que  le  aguardaban^  y  le 
werian  hablar,  y  que  salieee  presto,  que  llevaban  grande 
pnsa  y  se  quman  ir. 

Fué  notable  la  alteración  y  susto  que  tuvo  el  coiíde- 
cuando  oye  que  estaban  all&  los  tres  hermanos^  y  dijp  lue- 
go:— Castellano:  yo  soy  muerto;  muerto  soy.— Y  vistién- 
dose el  jubón,  hizo  una  grande  exclamación  á  Dios  nuestro 
Señor,  lamentándose  de  sus  desdichas  é  infelicidades  y  pi- 
diéndole perdón  de  sus  pecados;  y  acabado  de  vestir,  si- 
guió al  castellano,  que  le  llevó  donde  estaban  los  infantes; 
y  el  conde  le  siguió  temblando  como  un  delincuente  que 
llevan  al  suplicio,  y  por  el  camino  le  dijo  que  le  fuese  tes- 
tigo, y  se  acordase  que  antes  de  cincuenta  años  había  de 
ser  vengada  su  muerte  y  sangre,  no  solo  en  los  infantes, 
mas  aun  en  todos  aquellos  que  habian  sido  causa  de  su  per- 
dición y  daño  :  y  dicho  esto,  el  castellano  le  dejó  en  el 
aposento  donde  estaban  los  infantes,  que  cerraron  el  apo- 
sento, y  el  castellano  sintió  dentro  pran  mido,  \  on  partí- 
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culajp  trea  ó  cuatro  gritos  que  dio  el  conde,  diciendo:— No 
sé  tal  cosa,  no  sé  nada  de  esto.— -Y  poco  después  abrieron 
el  aposentó,  y  dejaron  el  conde  muerto.  £1  castellano  e»- 
tró  á  buscar  al  conde ;  y  como  le  ^ió  tendido  en  el  suelo, 
metióse  &  llorar ,^  y  dijo:— «.Señores,.^ qué  habéis  hecho?  y 
qué  cuenta  daré  yo  al  rey  y  al  baile  de  Valencia  d^ia  per- 
sona del  conde ?-*^Y  ellos  le  dijeron,  que  no  cuidase  de 
mas,  que  esa  habia  sido  la  voluntad  del  rey ,  y  mand^ironle 
que  tomase  el  cuerpo  y  le  Tolyiese  á  la  cama,  y  dijese  que 
lo  habia  hallado  muerto,  y  le  pusieron  graves  penas  si  otra 
cosa  decia;  y  se  salieron  del  castillo  é  hicieron  su  camino: 
pero  no  fyé  esto  tan  secreto,  que  no  se  murmurase  entre 
la  gente,  afeando  todos  aquel  hecho;  y  lo  que  no  osaban 
decir  en  público  los  cuerdos  y  discretos,  lo  cantaban  loa 
locos;  porque  sucedió  en  Barcelona,  que  un  dia  el  infante 
don  Pedro  paseaba  por  la  ciudad  en  ocasión  que  habia  po- 
co que  era  venido  de  Monserrate  é  dar  graoías  á  la  Virgen 
de  la  libertad  le  habia  Dios  dado4  donde  ofreció  unos  grí- 
Hos  de  plata,  en  memoria  y  reconocimiento-  de  la  merced 
alcanzada.  Un  loco  le  vio,  llamado  Matas,  de  Molins  de 
Retg,  en  la  plaza  de  las  Coles,  y  dijo  ¿  grandes-  voces:— £»- 
te  buea  infante  viene  de  Portugal. ,  donde  ha  estado  preso, 
y  de  matar  al  conde  de  Urgel ;  y  ahora  viene  de  Monser- 
rate de  ofrecer  unos  grillos  de  plata,  y  pedir  á  Dios  per- 
don  de  la  muerte  que  ha  hecho  del  conde;  mas  él  llevará 
el  pago  de  su  culpa . 

El  castellano^  luego  que  hubo  metido  al  conde  en  la  ca- 
ma, según  le  habian  mandado  los  infantes,  avisó  luego  al 
baile  general  de  Valencia  y  á  los  jurados,  justicia  y  escrí- 
banos de  aquella,  que  llegaron  antes  que  el  baile,  y  les  en- 
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señó  el  cuerpo  del  conde  muerto ,  j  tomaron  información 
de  testigos  y  levaro;i  ^uto  de  lo  que  veían,  y  poco,  deipues 
llegó  el  baile  é  hizo  lo  mismo,  para  dar  razón  al  rey  como 
le  habian  hallado  muerto:  y  hecho  esto,  le  enterraron  en 
el  monasterio  del  Socos,  de  la  orden  de  San  Agustin*  de 
aquella  ciudad.  Fué  su  muerte,  según  Martin  de  Viciana, 
que  dijo  haberlo  sacado  de  los  libros  de  la  bailia  de  Játiva^ 
á  2  de  febrero  de  1445;  pero  según  el  dietario  de  la  ciudad 
de  Barcelona  y  Gerónimo  Zurita,  lunes  al  primero  de  junio 
de  1433,  á  quien  sigue  el  abad  Carrillo:  y  es  mas  vero- 
símil lo  que  dicen  estos  autores,  porqué  en  el  tiempo  que 
dice  Martin  de  Viciana  eran  ya  muertos  don  Enrique  .y  don 
Pedro,  y  asi  creo  que.  debió  ser  error  ó  de  lar  imprenta  ó 
del  trasladar  de  aquel  libro,  y  nó  del  autor.  Duróle  la  cár^ 
cel  diez  y  nueve  años,  siete  meses  y  siete  dias. 

Este  fué  el  fín  de  don  Jaime^  de  Aragón,  conde  de  Ur- 
gel  y  vizconde  de  Ager  en  Cataluña,  señor  de  las  baronías 
de  Antillon  y  Entcnza,  y  otras  de  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia  y  principado  de  Cataluña  ,  descendiente  por  linea 
de  varón  del  primer  Wifredo,  conde  de  Barcelona,  y  por 
linea  de  su  madre  de  los  emperadores  de  Alemania;  cuya 
muerte  sucedió  después  de  una  muy  larga  y  penosa  cárcel, 
y  en  la  ocasión  que  mas  confianza  tenia  de  salir  de  ella;  y 
de  no  haber  querido  aceptar  el  partido  que  le  hizo  el  rey 
don  Fernando,  vino  á  perder  todo  el  resto,  y  quedó  en  un 
estado  tan  infeliz  y  desdichado,  que  de  él  le  quedó  el  so- 
brenombre de  don  Jaime  de  Aragón,  conde  de  ürgel,  el 
Desdichado,  que  esta  es  la  ipemoria  de  sus  calamidades  y 
desgracias.  Con  todo,  dice  fray  Fabricio  Gauberlo,  en  su 
llisloria,  que  afirmaban  (pie  en  el  tiempo  que  estuvo  en  la 
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cárcel  hizo  td  penitencia  y  tal  enm^end^^  de  su  vida,  y,re¿ 
conoció  tanto  á  Dios  y  nturió  tan  santamente,  que  gán6 
mayor  corona  y  alcanzó  mas  alto  reino  que  nunca  el  mva^ 
do  darle  pudiera ,  porque  la  adversidad  lleva  mas  hombres 
á  los  cielos,  que  d  favor  á^  la  prosperidad. 

Tuvo  el  conde  de  su  mujer,  la  infanta  doña  Isabel,  seis 
hijas:  la  primera  fué  doña.  Isabel,  que  en  el  ano  de  1428, 
casó  con  el  infante  don  Pedro  de  Portugal,  duque  de  Con. 
imbra,  hijo  del  rey  don  Juan  el  segundo  de  Portugal  y  her- 
mano del  rey  don  £duardo,  que  habia  casado  con  doña 
Leonor^  hija  de  don  Femando  de  Aragón  y  hermana  de 
nuestro  rey  don  Alonso,  que  fué  el  que  casó  á  esta  señora, 
y  fué  en  ocasión  que  el  infante  don  Pedro  venía  de  Alema- 
nia de  visitar  al  emperador  Segismundo,  y  ¿  la  vuelta  pasó 
por  Barcelona,  y  entró- en  ella  ji  2  (el  dietario  de  Cervera 
dice  á  8)  de  julio  de  1428,  y  fué  hospedado  en  casa  de 
Juan  Fivaller,  al  lado  de  la  iglesia  de  San  Justo,  y  de  aqtif 
fué  á  Valencia,  donde  entró  ¿  24  del  me8>  y  fué  recibido 
en  estas  dos  ciudades  con  muchas  demostraciones  de  alegría, 
y  el  rey  lie  hizo  mucha  cortesía  y  entonces  se  concertó  de 
casarle  con  esta  señora;  y  después  envió  el  infante  sus  em-' 
bajadores^  y  eran  Gómez  de  Silvera  y  T.  Alfonso,  su  vice- 
canciller, y  todos  de  su  consejo,  con  poder  de  hacer  el  ca- 
samiento, que  no  nombró  la  dama  ccn  quien  se  habia  de 
casar;  y  otorgóse  este  poder  en  Valencia,  ¿  2  de  agosto  de 
1428.,  y  después,  estando  en  Valladolid,  á  1  de  setiembre, 
la  nombró;  y  los  capítulos  matrimoniales  se  hicieron,  en 
cuanto  á  la  firma  dd  infante,  á  17  de  setiembre,  en  Va- 
lencia, y  de  doña  IsflJ)el,  á  28,  en  el  castillo  de  Alcolea, 
donde  ella  estaba,  y  después  aun  tardaron  á  consumar  el 


(  618  ) 
matrimaDÍo,  porque  ludio  que  el  tey*  á  4  4e  uuno  de 
f829,  les  confirió  an  pmilegio  que  el  rey  don  Pedro,  4 
10  de  mayo  de  i370^i  en  Tarragona,  había  dado  á  la  con- 
desa do&a  GeciUa,.  de  poner  en  barco  en  Cbca,  en  lot 
términos  de  Alcolea,  i  de  Honbru  ó  de  Fontclaray  y  dice: 
futuris  eotyúgUnu  qiufum  esse  diáíur  locus  d$  Ahciio.  Cele- 
Itfdse  el. desposorio  por  procuradores  en  el  mísnio  castillo 
de  Alcolea,  y  fué  llegada  con  grao  acompañamiento  é 
Portugal*  Fué  la  dote;  el  castillo  y  riUa  de  Akolee  de 
Cinca,  que  el  rey  babia  yendidd  á  la  infanta  dofia  Isabel « 
su  madre,  por  sesenta  mil  florines  de  oro  de  Aragón;  y  ae 
los  retuvo  el  infante  en  satisfacción  de  parle  de  las  cm- 
cuenta  mil  libras  barcdonesas  tenia  dr  su  dote,  é  hiiose 
esta  venta  en  Valencia  á  28  de  octubre  de  1417,  y  diós^ 
eata  villa  y  castillo  por  .cuarenta  mil  novecientos  florines, 
que  valían  cuatrocientos  cuarenta  y  nueve' mil  y  novecien- 
t^  sueldos  barceloneses,  y  le  da  facultad  al  infante  que 
las  pueda  vender  por  satisfacerse  de  la  dicha  dote,  y  pac- 
taron que  lo  que  valiese  mas,  se  reservase  para  los  dotes 
de  las  otras  bijas,  doña  Leonor  y  doña  Juana;  y  le  bízo  de 
esponsalicio  seis  mil  florines,  asegurando  aquellos  sobre  Mon- 
temayor  y  Fontulga,  lugares  sujos  en  el  reino  de  Portugal, 
junto  ¿  Coimbra,  En  este  negocio,  y  como  ¿  procurador 
suyo,  intervino  Berenguer  de  Borutell ,  arcediano  mayor 
de  Lérida  y  de  Santa  María  de  la  Mar  de  Barcelona,  tío 
y  procurador  de  estas  señoras,  que  asi  le  llaman  en  los  ca- 
pítulos matrimoniales;  y  este  buen  clérigo  jamas  las  desam- 
paró en  su  adversa  fortuna^  y  la  procmra  se  le  bizo  en  Al- 
colea,  á  7  de  agosto  de  1428.  Fué  el  infante  hombre  muy 
dado    á   estudios  y  escribió  muchas  obras  en  prosa  v  en 
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verso,  y  peregrinó  gran  parte  del  nuiDc(o«  obrando  y  vien* 
do  coaas  grwde^. ,  Sus  cosas  y  la  poca  merced  que  le  hiü» 
el  rey  don  Alfonso,  su  yerno  y .  sobrino^  y  su  muertef  es« 
críbeo  los  autores  portogueses,  y  mas  en  particular  Luis 
Cpellot^en;  sus  Reyes,  de  Portugal.  Tuto  de  su  mujer  se¡9 
hijos:  don  Pedro,  cdebrado  entie  los  portugueses  por  su 
hermoso  aspecto  y  linda  gracia,  y  fué  Condestable  de  Por^ 
tugal,  y  en  tiempo  del  rey  doa  Juan,  el  segundo,  tino  á 
estos  reinos  para  defender  y  amparar  á  los  catalanes,  que 
estiban  muy  oprimidos  de  aquel  rey*,  y  vivió  poco,  y  murió 
con  sospecha  de  veneno^  y  Xué^  sepultado  m  Santa  María  del 
Mar  de  Barcelona,  en  el  altar  ó  capilla  mayor  de  aqueÚft 
iglesia,  debajo  de  una  gran  losa  ó  piedra  de  mármol  qut> 
esta^  en  naedio  de  él^  j  que  en  nuestros  dias  fué  quitada/ 
pot  la  obra  del  pavimento  nuevo  ^e  sfi  ha  hecho  en  aque». 
lia  iglesia  y  en  la  capilla  mayor. 

Don;  Judn^  que  casó  cou  Carlota,  hija  de  Juan,  rey  de 
Chipre,  y  por  la  incapacidad  del  suegro  fué  llamado  para 
que  rigiese  y  gobernase  aquel  reino,  y  es  contado  entre  los 
reyes  de  Chipre,  y  no  dejó  hi}os,  y  muñó  en  Borgofia  cou 
sospechas  de  veneno. 

Don  Jaime,  cardenal  de  San  Eustaquio,  arsobispo  de 
Lisboa,  varop  de.gr&n  ingenio,:  letras  y  virtud,  y  tan  rara 
en  la  continencia  r  que  para  cobrar  salud  ea  la  enfermedad 
de  que  muriór  dijeron  los  médicos  usar  de  cierto  remedio 
que  paraba  en  ofensa  de-  Dios ,  y  por  no  manchar  su  pure- 
za, dijo  que  mas  quería  morir  mozo  que  vivir  sucio-.  Dióle 
el  capelo  el  papa  Calixta  lU,  el  ala  145^^  y  no  falta  quieil^ 
dice  haberlo  beeho  por  dar  pesar  al  rey  don  Alfonao,  que 
en  aquella  ockhími  edtaba  disgustado  con  el  doque  su  f¡^ 
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dre,  y  por  eqsalzar  U  memoria  del  conde  de  Urgel,  so 
nbuelo,  y  por  dar  á  eateiidér  al  rey«  que  aonqae  mDerto, 
DO  lo  era  en  la  memoria  de  todos. 

Doña  Isabel,  que  casó  con  el  rey  don  Alonso  de  Portu- 
gal, de  cuyo  matrimonio  salió  el  rey  don  Juan  el  segundo. 

Doña  Beatriz,  que  casó  con  Adolfo,  señor  de  Raveste, 
hijo  del  duque  de  €leTes. 

Doña  Felipa ,  que  fué  monja  en  Odinelas. 

La  otra. bija  del  conde  de  Urgel  se  llamó  Leonor,  y  ca- 
só, aunque  muy  contra  su  TOluntad,  con  Ramón  Ursino, 
que  fué  principe  de  Salerno,  duque  de  Amalíi  y  conde  de 
Ñola  y  Seaphara,  y  maestro  justiciero  en  el  reino  de  Ñá- 
peles, muy  querido  y  estimado  del  rey  don  Alfonso;  qné 
fué  el  que  le  dio  algunos  de  estos  títulos,  sin  otros  mncbós 
pueblos  y  rentas ;  y  por  mas  asegurarle  en  su  senrieio ,  le 
dio  mujer  de  la  casa  y  alcurnia  real,  que  fué  esta  señora, 
aunque  él  pensaba  casar  con  doña  Juana,  que  era  la  bija 
tercera,  que  después  casó  con  el  duque  de  Cardona.  Pare- 
ce en  memorias  de  estos  tiempos,  que  le  pesó  mucho  á  esta 
señora  pasar  á  Italia ,  y  no  quería  Grmar  el  matrimonio  por 
palabras  de  presente  con  el  procurador  que  el  príncipe  ha- 
bía enviado  á  Cataluña,  que  se  llamaba  Antonio  Mestrella, 
y  se  le  habia  dado  el  poder  á  25  de  diciembre  de  1437, 
y  habia  mandado  el  rey  que  se  embarcase  en  las  galeras 
que  en  aquella  ocasión  habian  de  ir  á  Ñapóles,  cuyo  capi- 
tán era  Mateo  Pujadas,  caballero  catalán;  pero  doña  Leonor 
rehusaba  con  gran  porBa  firmar  este  matrimonio,  y  man- 
dó el  rey  que  en  caso  que  no  quisiese  ir  de  buena  gana, 
la  metiesen  por  fuerza  en  la  galera,  sin  tenerle  respeto;  y 
esto  lo  hacia  el  rey,  porque  este  matrimonio  habia  sido 
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medio  porque  el  principe  se  redujese  é  su  sénricio  y  ob<^ 
dienciaf  deque  resultaba  de  su  empresa  gran  fá?or,  poi^^et 
uno  de  los  caballeros  mas  principales  del  reino,  y  era  muy 
emparentado  coa  el  principe  de  Tarento;  y  esta  repugnan- 
c\^  de  doña  Leonor  había  llegado  á  tantos  que  muchos, 
basta  el  rey  de  Portugal  y  el  infante  don  Pedro,  cuñado  de 
doña  Leonor,  habian  escrito  al  rey,  que  aquel  matrimoúto 
no  se  hiciese  contra  noluntad  de  la  dama,  de  lo  que  el  rey 
se  maravilló  no  poco,  sabiendo  la  calidad  y  grandeza  de  la 
ca^  de  aquel  principe  y  su  linaje  que,  según  el  rey  afir- 
maba, era  de  los  mejores  y  mafr  calificados  del  mundo;  y 
asi  á  la  postre  vino  bien  en  ello,  y  se  embarca  á  23  de  ma- 
yo, ó  según  he  visto  en  algunas  memorias,  á  28  de  octubre 
de  1438,  eti  dos  galeras^  una  de  Bernardo  de  Bequesens, 
y  otra  del  procurador /real  de  Mallorca.  Ei  dote  de  esta 
señora  fué  el  ducado  de  Amalfiv 

La  otra  hija  se  llamó  doña  Juana,  y  casó  dos  veces:  la 
primera  con  Juan,  conde  de  Fox,  y  vivieron  juntos  solo 
nueve  mesesi  y  fué  la  tercera  de  tres  mujeres  que  tuvo. 
Habia  enviudado  de  la  segunda  mujer  el  año  1435,  y  él 
siguiente  ya  murió ;  ;  de  este  matrimonio  no  quedaron  hi^ 
jos,  y  después  siendo  viuda,  «e  coneertó  con  Gastón,  su  en- 
tenado, sobre  su  dote  y  esponsalicio:  he  visto  este  auto  en 
los  papeles  del  archivo  de  Cardcma,  hecho  en  el  castillo  de 
Maseretá  18  de  mayo  de  1436:  y  después  estuvo  mucho 
tiempo  en  Francia,  y  le  salieron  algunos  casamientos  4Bliy 
buenos,  y  el  re^,  que  b  supo,  los  estorbó;  que  por  ser  mu-* 
jer  de  su  linaje  é  hija  de  tal  padre,  quiso  que  casase  de  m 
mano  y  que  volviese  é  estos  reinos,  4o  que  ella  rehusaba;  y 
el  rey  mandé  venir  de  Ñapóles  á  Cataluña  á  don^  Berenguel: 


Jkm^^  caballero  catalán^  para  decir  i  b  rma  dofta  Ihrfa  la 
mandase  Yenir  i  poder  wyo,  y  ñ  no  lo  quería  haoer,  ae 
procediese  á  ocapacioo  dc^  sus  bienes,  y  que  en  todo  caao 
se  embargase  Castellón  de  Farfanyi*  que  era  snyo,  parque 
se  recelaba  que  no  se  apoderasen  db  ¿1  gentes  estrai^eraa; 
y  asi  se  vino.  Después»  en  el  año  de  1444;  en  jomo,  ^ 
aó .  esta  señora  con  don  Juan  Ramón  Fole,  conde  de  Gaow 
dona  y  Prados,  é  bijo  de  otro  Jnan  Bamon  Folcv  conde  de 
Cardona.  En  los  capítulos  de  este  matrimofib  baUe  que  ae 
llevó  en  dote  veinte  mil  libi'as  catalanas.  <pie  eran  aqu^bs 
le  babia  dejado  la  infanta  doña  Isabel»  sa  madre,  maa.  dos 
mil  seiscientas  sesenta  y  seis  libras  y  im  tercio,  de  aqoettas 
ocho  mil  libras  que  la  infanta  había  dejado  á  su  hija  doña  Ce- 
talioa,  y  por  haber  muerto,  se  dividieron  lasdichfa  ocho  núl 
Jibras  con  doña  Juana  y  doña  Isabel  y  doña  Leopor^  sus  her- 
manas. A  mas  le  dio  en  dote  diez  mil  florines  había  de  co- 
brar del  conde  de  Foix  por  el  esponsalicio  y  screix,  f  to- 
do lo  demás  que  hubiere ;  y  el  conde  de  Cardona  \e  hizo 
aumento  de  dote  de  diez  .mil  florines :  y  de  este  matrimo- 
nio salieron  don  Juan  Ramón  Folc,  primer  duque  de  Car- 
don^,  por  merced  del  rey  Católico,  hecha  en  Sevilla  á  7 
de  abril  de  1491,  y  por  eso  de  aquí  adelante  tomaron  las 
armas  de  los  condes  de  Urgel,  como  hoy  las  traen  los  du- 
ques de  Cardona,  sus  descendientes,  que  son  un  escudo  en 
franja,  con  los  palos  de  Aragón  y  los  jaqueles  de  oro  y  ne- 
gro. Nació  también  de  este  matrimonio  don  Pedro,  que  fué 
obispo  de  Urgel  y  después  arzobispo  de  Tarragona.  Ha- 
blando de  él  el  arquiepiscopologio  de  Tarragona,  dice  asi: 
Petrw  a  Cardam,  non  leve  decus  antiquissime  et  perillu^ 
iris  Fokorum  sUrp%$  et  famüie,  ex  Urgekmi  pmUifice  Tarra-- 
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edfieniís  creatui  eü,  quem  9ui  generis  aioUam  nobiiiííUem  Bm$ 
wriutíbus  muko  nobtltorem  reddidisse  fatdmnlur  ómnes  ^(tribm 
ea,  que  pro  ewili  atpte  ecdeciasiica  república  cum  summa 
laude  gessit,  fiierint  non  ignota.  Nam  et  canceUarim  regim 
qmim  mullos  únnoB  fui$seí  €t  eüm  magitíraltm  iUusíra$$eí^ 
Mi  ffomnde-  regia  polestaU  prefoetue^  tañía  integritale  et  pruh 
denlia  proüineiam  adfñini$iravit^  ui  eco  infesiisBima  patatisrih 
mam  n^abüi  dexteritaie  reddiderií.  Jam  veroTarraconéMB 
templum  magmficeniiiíiníií  edificHe  exomami,  H  dignitaUm 
mvkií  opibus  oMDit  et  locupletavit,  Moritur  anno  1S30,  qito 
iempore  nBmsima  peuii  per  unicersam  hanc  regionem  graMh 
batur:  prefuii  Tarraeonenn  caihedre  annos  15,  menni  i, 
4üi  Sé  •    ^ 

£d  Urgel  estuvo  cuarenta  y  dos  aAos  prelado,  segnn  pa- 
rece en  los  episcopologios  de  aquella  iglesia.  Está  su  cuei^ 
po  ea  I41S  capillas  de  los  Cardonas,  eo  la  Seo  de  Tarrago- 
na,  en  un  sepulcro  de  iiiámiol  levantado,  adornado  deti^ 
r¡a&  inscripciones. 

Laf^  otras  tres  bijas  que .  quedaron  del  conde  morienm 
sin  casar,  7  se  llaman  do&a  Beatríi,  doña  Felipa  y  dofia  Ca- 
talina, á  quien  la  infanta  dqó  ocho  mil  libras  de  dote«  y 
murió  después  de  muerta  la  infanta  su  madre. 

Hallo  observado  en  memorias  antiguas,  que  los  infelices 
sucesos  del  rey  don  Juan  y  desgraciadas  muertes  de  lo»  íih 
fantes  sus  bermanos,  las  atribuyeron  los  antiguos  á  laa  ¥i^ 
jaciones  y  malos  tratos  bicieron  estos  príncipes  al  conde  ée 
Urgel,  como  que  fueseu  en  venganza  de  ellas. 

Del  infante  don  Pedro  cuentan  las  historias  del  reino  de 
Ñapóles  y  otras,-  que  después  de  baber  perdida  todo  U> 
que  había  en  los  reinos  de  Castilla ,  por  habéiseio  quitado 
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el  rey  den  Juap^  pasó  á  ^ryir-al  rey  don  Alfonsot.su  her^ 
mano  «  en.  Ñapóles;  j  el  infante  •  que  tema  cargo  de  la.ar« 
tUleriaf  estaba  un  día  batiendo  aquella  ciudad,  y  vio  que 
los  genoveses,  que  tenian  en  jguarda  la  iglesia  de '  Nuestra 
Señora  del  Cánnen,  habian  subido  .al  campanario  alguBM 
bombardas  que  le  podían  ofender,  y  por  quitarlos  de  allá^ 
mandó  al  artillero^  que  diese  fuego  á  una  grjAii  bombarda, 
llamada  la  Mejsanesa«  que  estaba  eocarada  al  campanario; 
pero  la.  bala  dio.  en  el  muro  de  la.  ciudad,  y  de  alli  coa 
gran  fuerza  surtió  á  (a  iglesia 'y  entró  dentro  desella,  y 
rompió  un  tabernáculo  donde  estaba  una  imigeow  de  Ciisto 
crucificado,  y  se  llevó  la  corona  de  espinas  y  cabellos  de 
ella,  y  aun  le  quitara  la  cabe^Ea,  3Í  la  imagen  no  la  inclina- 
ra, dando  lugar  á  que  h  bala  pasase,  y  dio  en  el  suelo, 
junto  á  la  puerta  mayor,  doode,  en  memoria  del  caso,  pu- 
sieron en  el  suelo  un  mármol  redondo;  y  los  napolitaoos 
tuvi^on  esto  á  gran  milagro,  como  «n  fin  lo  es;  y  esto  su- 
cedió un  jueves,  á  17  de  octubre,  la  hora  de  tercia.  £1  día 
siguiente  el  infante,  á  la  misma  hora,  vino  al  campo  para 
continuar  la  batería,  y  mientras  estaba  dando  prisa  al  arti- 
llero para  que  tirase,  vio  venir  del  campanario  del  Carmen 
una  bala  de  bombarda^  que  dio  tres  saltos  en  el  suelo ,  y  á 
la  que  quiso  apartarse  de  ella,  dio  el  cuarto  salto  sobre  la 
siniestra  parte  de  la  cabeza  del  infante,  y  se  llevó  la  mitad 
de  ella,  y  el  cerebro  quedó  esparcido  por  el  aire,  dejándo- 
le muerto  sobre  el  caballo  en  que  iba.  Lleváronle  su  «cuer- 
po á  la  iglesia  de  Santa  María  Magdalena  y  fuéronlo  a  de- 
cir al  rey,  que  oia  misa  en  Nuestra  Señora  de  las  Gracias, 
y  después  de  haber  hecho  grandes  lamentaciones  por  la 
muerte  tan  desastrada  y  dicho  palabras  de  grau  sentimiento. 
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dijo:-^.Esta  maflMia  Icr  dije  yo  que,  por  mi  aníor,  nohiw 
cíese  afteilinr  la  artíHeila  hacia  la  iglesia  del  Carmen,  por^ 
que  un  hombre  qqe  habia  salido  de  la*  ciudad^  me  habia  re- 
ferido im  milagro  qué  «habia  sucedido  én  una  imagen  ^de 
Otsto  Señor  nuc^o ,  y  el  infante  deseoso  de  ha^^er  dajto* 
en  los  ^cfnoveses  que  eslaiMii'en  nquel  lugar,  no  me  re»^ 
poodfé  palabra,  y  Dios  juslo  ha  querido  con  lá  muerte  su- 
ya cifiligar  su  atretimiento.  "^  Y  por  perpetua  memoria; 
escribieron  este  caso  en  una  tabla  que  está  en  aquella  i^e^ 
sia  del  Girmen^  Este  fué  el  fin  del  infante  don  Pedro.        - 

Don^  Enrique,  después  de  haber  pasado  grandes  trabajos 
y  penecttciones  de  eireeles  y  confiscaciones  de  bienes  y 
pritacion  del  maestrazgo  de  Santiago  y  otros,  en  una  bata^. 
Urque  tuvo  con  gente  del  rey-de  Castilla,' junto  ¿  Olmedo, 
fué  vencido  y  herido  en  la  mano  iiquierda,  y  sobreViniéní^ 
déle  una'  calentura  pecitilenciaU  feneció  sus  dias,  martes  á 
15  de  julio  de  1448. 

Pues  del  rey  don  Juan  4uirto  sabidos  son  tos  disgustos 
que  tuvo  con  el  píincipe  don  Cánrlos/su  hijo,  y  las  guerraa 
con  sus  vasa) tos,  que  duraron  muchos  ailos,  y  vino  ¿  punto 
de  perder  el  reino -y  corona^  y  i  la  postre,  cuando  tuvo  hi 
tierra  en  paz  y  gozaba  de  algún  sosiego,  perdió  -la  vista- y 
murió  ciego ;  y  fué  cosa  de  notar,  que  quedando  del  rey 
don  Femando  cinco  hijos  varones,  se  acabó  ¿  la  cuarta  ge*- 
neraeion  su  linea  masculina,  y  antead  cumplirse  cincuen- 
ta a  Aos' después  de  la  muerte  del  conde,  sucedieron  tantos 
infortunios  y  guerras  en  estos  reinos,  que  se  puede  con  mu- 
cha rafon  afirmar'  haberse  cumplido  lo  que  él  dijo  pócoi 
ant«s  de  su  muerte. 

A^bados  ya  los  proceso»  y  coniiscacrones  contra  üel  con- 
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su  lidcicndd,  «II  la  presa  de  la  cu^va  de ,  que  loiaó 

el  dicho  Suero,  y  e&  el  sitio  del  castillo  de  Loarre,  que 
habia  sido  de  don  Adíodío  de  Luna,  y  en  resistir  á  los  es- 
ttaajeros  que  giraron  por  orden  del  conde  de  Uiigd  j  en 
el  sitio  de  JBaiaguer,  le  hizo  merced  ^e  los  castillos  y  I». 
gares  de  Setcastells»  que  era  4e  veinte  fuegos,  y  de  Orvksr- 
go^  que  tenia  el  conde  de  Urgel  en  el  reino  do  Aragón,  con 
todos  lo^  derechos  y  provechos  se  sacaba  de  ellos  y  coa 
ciertas  retenciones. 

A  2S  de  agosto  del  mismo  ajDo  dio  á  Lope  Garrea,  su 
alguacil,  el  castillo  de  Gordun,  situado  en  la  Bardusuela» 
el  lugar  de  Latiesses,  situado  junto  é  las  valles  dé  Afanes, 
y  la  casa  de  Borniela,  situada  en  el  canal  de  Berd|}n«  den-: 
tro  .del  reino  de  Aragón,  que  fúeroii  de  Pedro  dé^  Bado»» 
cay  y  de  Pedro  ])ombien,  qué  habia  el  rey  confiscado,  por 
liabersido  valedores  del  conde  de  Uigel. 

A  1  de  actubre,  estando  en  Momblanc,  dio  á  Juan  de 
Bardcxí,  su  camarlengo,  por  haberle  bien  servido  en  el  si- 
tio de  Balaguer,  el  lugar  y  castillo  del  Grado,  que  era  de' 
setenta  iuegos,  y  era  de  las  baronías  que  tenían  los  condes 
de  Urgel  en  el  reino  de  Aragón ;  y  este  fué  hijo  de  aquel 
Rerenguer  de  Bardexí  que  fué  uno  de  los  nueve  juecesi  y 
por  muerte  del  padre  heredó  la  baronía  de  Antillou  y  los 
lugares  de  Castellfollit,  Almolda  y  otros,  que  fueron  del 
conde  de  ürgel. 

£1  mismo  dia  hizo  merced  al  dicho  Berenguer  de  Barde- 
Ai,  por  los  servicios,  según  dice,  hechos  después  de  la  de- 
claración de  Caspc,  y  por  haberle  servido  en  el  sitio  de  Ba- 
laguer  y  haber  tomado  grandes  trabajos  en  cosas  se  ofre- 
cieron de  su  servicio,  de  los  castillos  y  lugares  de  Almolda, 
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que  era  de  ciento  cuarenta  fuegos.  Osó,  de  treinta,  y  Cas- 
telifolKt,  de  cuarenta  ,  que  erah  de  las  baronías  que  el  con- 
de tenia  err  él  reino  de  Aragón. 

•  A  8  del  mismo  mes  hizo  merced  á  Mateo  Ram,  su  ujier 
de  armas,  'por  buenos  servicios ,  y  mas  en  particular  por 
haberse  halladb  en  el  cerco  de  Balaguer;  de  los  castillos  y 
lugares  de  Sahiicier  ó  Samitier,  qué  era  de  diez  fuegos, 
y  del  Pufg  de  Mercat,  que  era  de  las  dichas  baronfas. 

A  1 8  de  julio  del  dicho  aflo  habia  hecho  merced «  estan- 
do en  Morella,  á  don  Antonio  dé  Cardona,  montero  maybr 
del  rey,  y  de  su  consejo,  qtie  era  hermano  del  conde  de 
Cardona,  del  castillo  y  villa  de  Oüana  ,  situada  en  el  con- 
dado de  Ulrgel,  por  servicios^  hechos,  y  en  particular  por 
haber  estado  en  el  cerco  de  Balaguer  todo  el  tiempo  que 
duró  aquel,  con  grandes  gastos  y  costas  suyas. 

A  6  de  octubre  de  1414,  dio  á  Nicolás  dé  Biota,  es- 
cribano' de  raciones  de  su  casa,  por^sus  buenos  servicios,  y 
mas  en  particular  por  haber  servido  de  dia  y  noche  en  el 
cerco  de  Balaguer ,  el  lugar  de  Albalatitlo,  que  ora  de  las 
barohías  tenia  et  conde  en  el  reino  de  Aragón,  y  era  de 
veinte  fuegos.  •   . 

Asimismo  dio,  á  13  de  octubre,  á  Alvaro  de  Garavito, 
scutifero  et  alumno  noslro  (así  le  nombra  el  rey),  todos  los 
bienes  de  Martin  López  de  Lanuia,  que  habian  sido  conOs- 
cados  por  haber  valido  al  conde  de  Urgd;  y  se  los  dio  por 
razón  del  matrimonio  hizo  con  Violante,  doncella,  bija  del 
dicho  López  de  Lanuza  y  de  doña  Elvira  López  de  Sese; 
y  aunque  este  caballero  no  tenia  tastillos  ni  logares,  pero 
según  parece  del  auto  de  la  tal  donación,  era  un  patrimo- 
nio grande  y  rioo>,  y  se  lo  da  per  haberle  servido  en  miiclias 
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^uera,  de  Bellpiiig  de  las  AveHaDAS  y  de  Tartareu»  y  se  lo 
da  eiv  Cráneo,  alodio. 

A  8  de  octubre  de  141 4, dio  ¿Juan  de  Mencajó  los 
lugares  y  castillos  y  tennino3  de  Clamosa«  de  diez  fu^oa, 
t¡  de  Paig  de  Cinca,  de  treinta  y  cinco;  y  dijo  que  tenni- 
naba  el  de  Clamosa  con  el  término  de  la  Penyjella  y  del  lar- 
gar de  Setcastellsv  y  «I  de  Puig  de  Gnca  con  los  términos 
del  Panyello,  del  Graus  y  de  la  Pcnyella^  en  el  reino  de 
Aragón ,  y  eran  de  las  baronías  del  conde .  de  (Irgel . 

A  1/  de  julio  de  1414  dio  la  villa  de  Albesa,  4  Diego 
Fernandez  de  Vadiello,  )>or  buenos  serncips»  y  en  particn- 
lar  por  haber  servido  «1  rey.  en  el  sitio  de  Balaguer;  la  cual 
villa  era  del  condado  de  Urgel. 

A  19  de  junio  de  1415  dio  á  Ramón  de.Bages»  del  con- 
sejo del  rey  y  su  camarlengo,  por  servicios  hechos  en  el 
sitio  de  Balaguer,  el  lugar  y  castillo  de  Honmagaatre,  cu- 
yos términos  son.  Vilves,  Alentorn,  Paracolls  y  Yalkebrera, 
y  era  del  condado  de  Urgel. 

A  8  de  octubre  de  1414  dio  á  Antonio  de  Bardaxi,  su 
alguacil  y  capitán  de  las  montañas  de  Jaca  ,  por  haber  re- 
sistido á  las  gentes  que  fueron  en  ayuda  del  conde  de  Ur- 
gel y  otros  servicios,  el  lugar  y  castillo  de  Valí  de  Solana, 
que  era  de  cien  fuegos,  y  era  de  las  baronías  tenia  el  con- 
de en  Aragón. 

A  12  de  julio  de  14(5,  en  Valencia,  dio  al  duque  don 
Alfonso  de  Gandía  la  villa  y  castillo  de  Alcolea,  que  era 
de  trescientos  fuegos,  de  las  baronías  de  Aragón ;  aunque 
después  este  lugar  y  castillo  le  cobró  el  rey  Alfonso  del 
duque  de  Gandía,  y  lo  vendió  á  la  infanta  doña  Isabel,  mu- 
jer del  conde,  por  sesenta  mil  florines  de  oro  de  Aragón; 


(  63S  } 

y  la  paga  (le  ellos  fué  que  la. condena  se  quedó  coo  ellos, 
en  satisfacción;  de  GÍDCu^nia  mil  libras  de  3U  dote*  y  des- 
pués fue  dado  ¿  su  hija  'doña  Isabel  y  qbe  easó  coo  el  •iii<- 
fante  don  Pedro  de  Poortugal,  por  cuarenta  mil  no  veden- 
tos  florines  de  oro  de  Aragón^  que  valen  cuatrocientos  cua- 
renta y  nueve  mil .  y  novecientos  sueldos  barceloiieses « €0- 
ma  queda  dicho. 

A  2  de  julio  de  1415  dio  a  Francisco  de  Vilamarin,  eti 
pago  y  satisfacción  de  dos  mil  florines  de  oro  de  Aragón» 
que  le  debía  el  rey,  por  enmienda  de  los  dáñoshabia  reci- 
bido del  conde  de  VfgfA  y  de  su  gente,  que  le  tuvieron 
preso  en  la  torre  de  Agev,  por  euya  libertad  hizo  el  {^rla- 
mentó  diversas  embajadas  y  diligencias  con  el  conde^  có-. 
mo  vimos;  los  higu-es  de  Vilves  y  Coilfret,  francos  en  alo- 
dio :  y  dice  que  confrontan  estos  lugares  con  los  términos 
ó  castiHos  de  Artesa,  de  Grallo>  de  Tudela,  rio  del  Segre, 
y  con  el  lugar  del  TocaL 

A  1&  de  agosto  de  1414  dio  &  Pascual  Sados,  caballa 
ro,  por  buenos  servicios  hechos  en  el  céreo  de  Balaguer«  el 
lugar  de  Milla  con  el  feudo  de  aquel,  que  fué  de  Franeis- 
co  de  la  Torre*  y  le  fué  confiscado  por  haber  validó  al 
conde  de  Urgel ,  cuyo. era  el  dicho  lugar;  y  dice  confron- 
tar con  el  valle  de  Ager,  la  Noguera  Kibagorzana,  y  con  el 
lugar  de  Finestres,  y  era  del  vizcoodadoile  UrgeU 

A  29  de  julio  de  1415,  en  Valencia,  hizo  donación  á 
Alvaro  de  Avila,,  su  mariscal  y  criado,  por  servicios  hechos 
en  la  presa  de  Antequera  y  encuentros  que  tuvo  el  rey, 
siendo  infante,  con  los  moros,  y  por  haber  metido,  gentes 
en  el  reino  de  Aragón,  en  el  tiempo  de  lá  competencia 
del  reiuiO,  y  por  haberle  servido  en  el  cerco  de  BaJcguer  y 
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en  la  baronía  de  GastelWell  de  Rosanes,  t  en  la  viUa  de 
Mirtorell,  como  heredero  y  sucesor  del  conde  Mateo  de 
Fok,  90  tío.  En  estas  concesiones  interrioieron  Arcbimbn- 
do,  sefior  de  N«?ales,  y  Mateo  de  Foix,  hermanos  de  didib 
conde. 

'A  25  de  dicíemhre  del  dicho  aito,*  ?endió  á  (Mfo  de 
Froiida,  consejero  y  camarero  de  la  reina  doña  Leonor, 
el  logar  de  Tartáreo,  por  precio  de  dos  mil  florines  de  wo 
de  Aragón;  y  dice  que  terminaba  con  los  términos  de 
Ager,  de  Bellpuig  de  las  A?ellanas,  de  Trago  y  de  Caste^ 
lió  de  Farfanvá. 

Sin  estos  donaciones,  hallo  haber  dado  el  mismo  rey  don 
Femando  á  Femando  de  Morales ,  sos?eguer ,  capitán  y 
baile  de  la  Valí  de  Ager ,  el  lugar  de  Artesona  en  el 
^etno  de  Aragón;  y  la  carta  ó  auto  de  la  donación,  aunque 
se  otorgó,  se  perdió,  y  después  pidió  al  rey  Alfonso  se  la 
confírmase,  como  lo  hizo  á  15  de  julio  de  1417,  estando 
el  rev  en  Barcelona. 

Después  de  muerto  el  rey  don  Femando  ,  su  hijo  don 
Alfonso,  para  pagar  servicios  y  valerse  en  los  gastos  se  le 
ofrecian,  se  valia  también  de  la  hacienda  y  estado  del  con- 
de, y  lo  que  quedaba  por  vender  ó  dar,  poco  á  poco  lo 
fué  distribuyendo  de  manera,  que  antes  de  pocos  afios  que- 
dó del  todo  acabado  v  dividido. 

Porque  á  13  de  noviembre  de  1416  vendió  el/tis/uen- 
di  que,  como  á  sucesor  del  conde  de  Urgel,  le  pertenecia 
sobre  el  lugar  y  baronía  de  Pons.  El  caso  fué  este :  que 
viéndose  don  Jaime  de  Aragón,  conde  de  Urgel,  falto  de 
dinero,  por  haber  ya  acabado  aquel  gran  tesoro  que  le  ha- 
bía dejado  el  conde  don  Pedro,  su  padre,  y  estando  en  oca- 
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sion  <)iie  se  quería  poner  en  armea  para  UMwrse  la  eoroM« 
vendió  (K>r  niieye  mil  libráis  la  vilb  y  castíllo  de  Ponst  eom 
los  lugares  de  Olióla,  Malavella,  Canosa,  Clarei,  ValUau  f 
otros,  y  un  censal  de  vfljor  de  nueYe  mil  novecientas  libn^ 
barcelonesas,  y  Ae  pension-^oehocieotas  veinte  y  cineo.  libras, 
á  Pooce  de  Perello»,  y  le  dio  por  x)bligacion  del  diishi^cenr 
sal  los  feudos  de  Agraniunt,  y  Balaguer,  que  los  tenia,  oi 
su  poder  por  veinte  mil  florines  había  de  cobrar  y  le  debía 
el  rey  do&  Martin,  por  razón  del  dote  de  la^  infanta  doña 
Isabel,  sü  .mujer,  obligando  asimisoao  todas  las  reatas  t^-* 
nía  en .  la  ciudad  de  Balaguer  y  villa  de  Agramunt.  Esta 
venta  fué^  con  facultad  de  poderse  quitar,  que  es  lo  qué' 
decimos  ¿  carta  de  gracia.  Sucedió  cpie  este  Ponce  de  Pe« 
rellos,  que  habia  comprado  todo  esto,  á  17  de  abril, de 
14 12  veodió  á  Ramón  do  Gtealdáguila  ,  ciudadano  ^de  Za- 
ragoza, la  baronia  y  lugar.de  Pons,  y  él  rey  qiie  como  á 
sucesor,  del.  conde  de  Urge!,  por  razón  de  la  confiscación^ 
habia  sucedido  en  su»  derechos,  qpiso  volver  á  cotnrar  la 
dicha  baronía  y  pagar  al,  Casaldágoila  nueve  mil  libras^  el 
cual  deseoso  de  quedarse  con  elU,  hizo  con  el  r^y  este  con^ 
cierto  :  que  de  sqs  dinetos.  quitaría  el  censal  de  nueve  .mil 
novecientas,  libras  que.  el  conde  habia.  vendido  sobre  las 
reptas  y  feudos  de  Balaguer  y  Agramunt»  :dejando  aqueUn 
al  rciy  francas  y  sin  cargo  ni  obligación  alguna  por  razoflb 
del  dicho  censal,  y  i  ow  de  esto,  que  Je  pagaria  seiscóaUr 
ochocientas  cincuenta  libráis  barceloimas',  ,y  con  está  sa 
quedó  el  Ranzón  de  Cpsaldiguila  con  esta  baronía,  que  desr 
pues  ha  sucedido  en  ella  don  Dalmau  de  Queralt,  copd^  de 
Santa  Coloma,  que  fué  virey  de  Cal^u&a.  .  .  .> 

A  30  de  marzo  de  14}8,  dio  9I  jnfaii^.  dpnjuaq,..^ 


•*• 
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bennáno,  la  ciiidad  y  cafttíUo  de  Btlaguer «  con  todis  iai 
rentas  y  jurisdicción  tenían  en  ellos  lo»  condes  de  Ui^;  j  : 
de  aiU  adelante  se  intitulaba  seAor  de  la  ciudad  de  Btb- 
gei^r^  con  paeto  que- mnríendo  sin  hijos  varones,  vuekaiii 
Corona,. el  cuaU^  como  di<3e  el  obispo  de  Pamplona,  Sando- 
val,  en  la  Descendencia  de  la  casa  de  Sandoval,  la  dio  con 
licencia  del  rey,  su  hermano,  i  Diego  Gomes,  conde  de 
Castro,  á  23  de  octubre  de  1431; 

A  30  de  mayo  del  mismo  afio  dio  al  mismo  infante  iai 
veguerias  de  la  dicha  ckidad  de  Balaguer  y  Ja  de  Urgel. 

A  10  de  junio  de  1417  conBrmó  á  Miguel  de  Tonrelks 
el  castillo  y  lugar  de  Altes,  en  el  condado  de  Ui^gel ,  que 
á  10  de  julio  de  1416  le  habia  dado  él  rey  Fernando,  su 
padre.  ! 

A  30^  de  enero  de  1417  ^díó  al  mismo  infante,  su  hei^    I 
mano,  la  villa  de  Agramunt,  estando  el  rey  en  Tortosa  ;  y 
después,  á  24  de  julio  de  1427,  le  concedió  el  rey  liceii- 
cía  para  que  pudiese  empeñarla  al  conde  de  Foix. 

A  10  de  marzo  de  1426  vendió  el  lugar  y  castillo  de 
Vernet,  por  precio  de  quinientos  florines  de  oro ,  á  Jaime 
Piquer;  y  este  lugar  era  en  el  condado  de  Urgel. 

A  9  de  diciembre  de  1417  dio  ai  monaslerio  de  los 
Predicadores  de  la  ciudad  de  Balaguer,  en  enmienda  de  loi 
dafk>s  y  ruinas  que  durante  el  cerco  recibió  aquel  monas- 
terio de  la  gente  del  rey  y  del  conde,  la  casa  fuerte  de  la 
condesa  doña  Margarita,  que  esfaba  muy  vecina  á  esle  mo- 
nasterio; y  dice  que  confrontaba,  á  oriente,  con  un  peda- 
zo de  tierra  de  Mateo  Alios,  á  mediodía  y  septentrión,  con 
el  mismo  pedazo  de  tierra  y  con  el  camino  que  va  á  la 
ciudad  de  Lérida;  y  manda  el  rey  que  de  esta  donación  no 
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tome  el  protonofamo  derecho  de  sello. 

A  28  de  octubre  de  1417  vendió  ¿  la  infanta  doña  Isa- 
bel el  lugar  y  castillo  de  Alcolea  de  Cinca,  que,  como  vi- 
mos, habia  dado  al  duque  de  Gandía,  y  después  se  lo  co- 
bró el  rey  don  Alfonso,  y  lo  vendió  ¿  la  dicha  infanta. 

£1  mismo  dia  le  vendió  por  diez  y^siete  mil  libras  el 
diezmo  de  la  ciudad  y  término  de  Balaguer,  y  las  quistias  y 
todas  las  rentas  que  el  rey  y  los  condes  de  Urgel  tenian  en 
ella,  como  dijimos  arriba. 


finís  :  1650. 
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Flora  mayor  inteligencia  áe  k>  que  dice  el  autor  en  las  páginas 
102— IIO9  acerca  de  las  armas  llamadas  ác  constelación,  y  en 
jiarticular  de  la  famosa  espada  de  Vilardell ,  creemos  que  á 
ios  lectores  de  este  libro  no  les  desagradará  que  tráuscriba- 
iriós  integra  la  curiosa  sentencia  de  que  se  hace  mérito  en  la 
"iiégitia  4Qf7y  y  que  fué  dada  por  el  rey  don  Jaime  primero, 
en  el  pldto  seguido  en  su  corte  entró  Amaldo  de  Cabrera  y 
'Bernardo  de  Centelles.  Dice  asi: 


Noverínt  universí  qoandam  causam  donunciacionis  et  in- 
^msicionis  fuisse  íBigitatam  eoram  nobis  Jacobo  Dei  gratia 
rege  Aragonum  Majoricannn  et  Valentie  comité'  Barchi- 
Mpe  et  {Jrgeili  et  domino  Montispesulani  intér  Amaldum 
dl^  Capraria  roilitem  el  Dalmacium  dé  Gasta  ejus  procora- 
torem  denoudantes  ex  una  parte  et  oobiiem  vinim  G.  R. 
de  Montecateno  et  Beróardam  de  Scintíllis  roilitem  denun- 
¿iataa  ex  alteva  super  qüodaro  bello  et  bomagio  inde  so- 
«tio  ratione  «ujusdam  feudi  quod.  dtetos  Bernardus  de 
TOMO  X.  43 
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Scintillb  ad  se  et  ejus  nomine  dictuin  Arnaldum  de  ClapraK 
ría  tenere  asserebai  ei  tnde  deberé  esae  -suum  hominem  et 
YassaHuni.  In  qua  quidem  causa  dicti  denunciantes,  denan- 
ciacionem  suam  co^ntra  dictes  denunciatos  uQbis  obtulerunt 
per  hec  verba. —  Cum  rex  justus  sederít  supra  sedem  non 
adversabitur  sibLquicquid  malignum;  f^*.JH^  twmma  triniUi'- 
teet  fide  cathdiaa  L  hiM  cbHM*  y«^>&ea  aitnt  Salomo- 
nis  et  conflriMta  per  l^|M..>Hoc5Í4ciro^  est 

quia  Amaldus  de  Capraria  confidens  de  justítia  regie  serení-* 
tatis  sperat  se  maxímaní  injustiliam  pacienteni  in  jiistitíoni 
reforman.  Et  boc  est  quod  spectat  ad  potentiam  nxajesta- 
X  tem  ct  pietatem  vestram  dum  lex  dícit  vos  á  mali$  eripere 
injtuíitiam  patieníés  in  authent.  De  defens.  oviL  [n  principio; 
et  hec:  non  videamur  húntines  oppresios  despicere  quas  nóbis 
Uradidil  Dem  in  authent.  Vi  júd.  áw  quoqwi  sufrag.  cap. 
XI.  Ópportet  et  hac  ratione  simili  coütemplatione  cum  sit 
equissimum  et  justitie  debitujn  ipse  A.  venit  ad  vos  por  mo- 
dum  dcnunciationis  vel  ci^poücns  suam  injuriam  prosequen- 
do  dicit  quod  Bcrnardus  de  Scintillis  voleus  eum  sibi  acer- 
ba indignacione  submitlere  voluil  eum  reptare  ratione  cu- 
jusdam  honoris  quem  dicebat  ipsum  A.  tenere  pro  eo. 
£t  cum  ipse  A.  non  teneret  dictum  honorem  pro  ipso  di- 
xit  quod  non  reptaret  eum  quia  ipse  paratus  erat  illa  ra- 
tione sibi  faceré  justitie  complementum.  Ad  quod  ipse  no- 
luit  responderé  et  processit  et  flrmavit  ct  reptavit  eum. 
Postea  A.  de  Capraria  cum  videret  predicta  fieri  in  mag- 
num  ejus  despectum  et  quod  morís  est  inter  milites  quod 
per  bcllum  habent  in  talibus  responderé  firma vit  similiter  et 
venit  sibi  ad  contrasimilem  Bernardus  Glius  Bernardi  de 
Scintillis.  £x  qua  causa  contigit  quod  dies  fuit  assignata  ad 
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liíilhuii  uHiii  iJwwVí^  que- frcéeáflerunt  in  dicte  fado,  lit 
time  enm  foilÉéiit  partes  ibi  aiKcesstnmt  dictua.  A.  et  Ber- 
nardos filias  Bemardi  de  [SctntilHs  ad  hofitium  campi  let 
foit  jiir&laflíi  per  tpsos-  ^i^ddic^ánt  éAellare  ínter  cétera 
qood  non  deferelMit  aliqníd  quod  laberet  Virtutem.  Et  hút 
sacrameMum  {actem'fuii>^ad  mandatmn  O.  R.  de'Món- 
tecateno:   et  .boe  facfo  iptravehiiit  catnpiínü  et  debeHáti 
fuemot  aiter  altermii  ad  .iimceiÉ\  Déinde  ipsi6  eücistentibus 
¡n  cffinpo  :bractatani-ñift  per  a|i<¡pos  quod  Arvtaldtift  de  Ca'^ 
praria   faceret   homagimn'  de  dictó  homnre  Bernardo  de 
Scintillis.  Et  cnm  hac  ratione  tomes  IiñpDtiañim  intrasset 
campom  et  pelisset  á  dicto  Anialdo  si  iliud  conced^et  íp^ 
se  A.  dixit  et  respondtt  qood*  ntílló  modo  iioc  faceret  ad 
qttpd  eUam  indoci  non  potnit  uliqi^  ratione.  Sed  demaWi 
alus  olmiis^ís  tehit  £»•  B.  djB  Montecateno  qui  supra  ipsnih 
pptestatem  habebiit  et  minantem  sibi  fervorem-  inferre  po^ 
terat^et  düit  sibi  quod  nisi  boc  faceret  dejieéretur  de  cam- 
po pro  ficta  competiendo  etiam  eum  et  feeit  euní  per  tia- 
benas  teñen  et  abstulit  sibi  sctitüm  et  dúos  enses  et  duas 
davas  et  ^ic  compulsas  •  per  summam  compalsioném  fécit 
homagiom  dicte -Bernardo.  Qnare  cmn  dictus  A.  elegisset 
syM  'curíam  teslram  pro  regaliorí  qoam  ipsé  invenife  pos^ 
set  ek'xarift  festra  síoe  dolo»  sospicion^  et  arte  'débúisset  in 
ana  jnstitia  permanere  nec'  depen<fere  ddMiisset  é  dextrn 
sive  sioistrís   sed  nnieiiique  ^l^isset  tribuere  quod   est 
swim  et  per  bóc  regia  nüqestas  et*  aüctoriCas  sit  contempta 
eum  curia  vestra*  óonrani  utilitate  sérvala  cuique  suam  non 
reddiderit  dignttatem  imoao  ex  ipsa  nate  sont  injurie  ml^ 
de  soleni  jura  nasci  et  cuiú -predicta  faetá  sint  publici)  et 
sit^notomm  sia  fiacta  fuisee  ut  uredixH:  denonciat  Tóbis  A; 
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de  Capraria :  qaod  ex  ofReib  mtro  *  yeritateiii  inqoínÜB  -0t 
inqnirere  debeaCis  petei»  et  anplifaos  jostitíe'  veatre  it 
qaem  in  hoc  noceDtem  itpórerit  rabltmitas  vestxa  ae  iUi  vt 
justum  fiierit  terrihüeaa  prebeat  et  acerbom;  Quod  auteai 
serenitas  véstra  viudictam  exeroere  debéat  in  premiaab  hae 
in  dobiam  yenire  non  'potest  ifuia  nbioo«iqiie-  crimen  vio- 
lencie  coroititor  et  acosatíor  l^is  Miepoblice  vel  priíate 
vendicat  sibi  iocom  et  ubi  crimen^  notormm  est  sicnt  in 
casu  isto  pritacepa  hoc  inqnirere  debet  ut  feíotatur  D.  M 
Ug.  jii.  de  adtdu  coerc.  I.  1*  in  glo»  que  ilicipit  .^paciab 
etc.  ítem  alia  ratióne  quia  in  quolibat  Grímine  sola  de- 
nunciado sufficit  ad  bocüt  princeps  ei  oficio  auoinquiren 
debeat  de  comisso  ot  C:  De  aecusaí.  1.-  Ea^pñdem  et  quad 
ibi  notatur.  Preterea  quia  h<>c  usus  est  curie '^eatre  in  toia 
Catalonia  consuetudo  et  obsérvantia*  generatis.  IteA'denQ»- 
tíat  vobis  dictus  A.  díccns  quód  contra  sacramentum  de 
quo  supra  dixit  dictus  Bernardus  filius  Bernardi  de  Scin- 
tillis  portavit  ensem  de  Vilardello  qui  quidem  cnsis  habet 
virtntem  ut  nuUus  subcurabcre  vel  superari  possit  qoi  illum 
in  bello  detulerit  et  si  ponitur  in  aliquo  loco  et  ponitur  Ter- 
so modo  ille  per  se  vertitur  et  stat  eo  knodo  quo  poní  de- 
buit.  ítem  habet  alias  virtatcs  multas :  per  quem  enscm 
ipse  Bernardus  de  Scintillis  pater  dicti  Bernardi  obtinuít 
in  sua  intencione :  qua  ratione  cum  hoc  factum  fuerít  in 
contemplum  vestre  majestatis  et  auctoritatis  cum  sine  dolo 
suspicione  et  arte  dictum  prelium  fícri  debuisset  in  curia 
vestra  :  et  sic  dictus  Bernardus  de  Scintillis  et  filius  ejus 
Bernardus  clam  dcstinis  et  machinationibus  et  insidiis  fece- 
runt  ut  dictus  Bernardus  predictnm  ensem  in  dicto  belfo 
deferret  per  quod  indccentcr  vos  et  curtam*  vestram  frau- 
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darent  et .  in  obj^cto  contra  dijctum  A.  crimine  obtinerent: 
et  est  Fea  malí  exempU  síc  ei  digna  correctione  cum  equali- 
tas  debellatonbus  ait  servanda  ut  C.  De  prox,  $acr.  scrin. 
1.  In  saerU  scríii.  et  judicia  non  debeant  claudicare  D.  De 
reqd.  jwr.  L*  NoadAeí  aclori  nec. privilegio  sen  auxilio  po- 
tiri  alíquia  concedatuí  .niai  eodem  beneficio  adversarius  uti 
pofiiit  ut  G.  Defruct.  ei  lU.  ixpen*  K  Cum  qmdam:  et  sic 
cum  dictus  A.  dé  Capraria  in  dicto  bello  fidem  elegerit 
curie  Yestre  et  in  fíde  curie  vestre  sit  deceptus  et  defrau- 
datua  per  suonnn  adversarionim  cailiditatem  macbinationem 
et  fraudem  et  regie  sit  proprium  majestatis  ut  equalitatis  et 
ju$titie  8Í(  amator  ut  ia  authent.  De  non  dxgeni.  Htw^. 
mAeii.  cap.  V.  et  lites  debeant  cum  omni  equitate  dirimí  ut 
in  authent.  De  numi..  princ.  cap.  lU:  et  in  presentí  negó* 
tío  magna  índecens  inequalitas  incíderit  per  subjectam  frau<- 
dem  ex  adverso  et .  síc  tam  enorme  fascinus  regie  justitie 
non.  sit  conf  eniens  inultum  relinquere  ne  ludibrio  fiat  ejus 
auctoritas  et  sompulosis  artibus  (diquorum  aUoquin  si  aliter 
esse  posset  inane  et  ddusorium  esset  ímperium:  D.  Ne 
quid  tfi  ioe.  -  jnib.  .oel . iím..  fkU  1.  Skul  U:  quod  esse  non 
debet  cum  est  juslítia  descenderé  videatur  ne  ox  alterius 
coUusíone  debeat  alterius  jus  corrumpi  ut  D.  De  liberali 
canea  L  SipariUr  et  quía  scriptum  est  ut  dolos  suus  ne- 
mini  pafarocinetur  quia  non  debet  honorabiliora  jura  conse- 
quí  qui  decepit  quam;  íUe  qui  nihil  fecit  juxta  id  deceplis 
non  cfaetptentAttf'  apiudaníur  jura:  D^  Ad  senattucon.  veUey. 
1.  2: 'denunciando  ídem  A.  cum  justitia  postulat  a  regia 
serenitate  ut  pñ>cedat  ex  officio  suo  contra  dictos  Bemar- 
dnm  de  ScíntiUis  et  Bernardam  de  Ferran  et  alios  plures 
qui  manus  ievaverunt  dictum  cnsem  pro  mille  et  quingentis 
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morabatiñis  qui  tpiidem.  ornaos^  io  Máem  ctímHíe  mH. 
ptíciti  tanquam  cotscii  ejosdeoí  loelem.et  recios^  et  ideo 
.pimiendi  ut  C.  X>«  NiU  úfgerv- »m  fimp.  h  i  et  C,  0$ 
§pisc^  eí  dtr.  1. .  Si  qu/m^^umiu  Quod .  autem  de  jure  fmc»^ 
dere  ex  officio  soo  debeat  subKoiitis  ytAr%  patat  ptr  siipra 
proxime  dictas  ratioms  qiiia  ad  d^raocíaoíoMiii  prpaeqoea- 
ii9  sbatn  iDJoriam  poUstia.  hoe  faceré  et  aeeunda  TatíiNie 
(pia  notoríom  eit  ipswD  Beinardmi  dia  SciotíUis- per  f taifa- 
dolesam  «ubjecoipiieni  eom  obtínuiflie  i»  sita.HiieBlíoDe. 
Quare  ratíon^  juris  cautam  iavenitiir  qued  si  prepter  adjuiiei» 
tam  faisitatem  seotentía  déficit  el  repata  faUtate  awe  par 
testes  sive  per  kistrainenta  aliquts  obtÍBOÍsae  eogBQedtor 
detet  qui  subc«bui|^  restitei  de^re  jndicala  seotentía  non 
ebstante:  D.  De  taxep.  frmic.  ec  prdgi^L  LQm  aigmiu 
et  D,  i>e  rs  juMeatfik  1.  DkM:  etiaom  a  tali  senteotia  noo 
fuerit  provocatiiin:  €•  Si.$x  fUiiiintUvmetiíiiA^  2  et  gleía 
que  ibi  incipít  «I  et  D.  et  L.  ^  Ik  et  in  gleía  que  ioc^l 
/  scriptiiram  et  per  totum  titulum.  A  simili  ergo  in  pre- 
sentí casu  vicio  fulsitatis  reparto  super  dicto  ense  sobmisso 
cum  per  ipsum  fuerit  obtentum  in  intencione  dicti  Bemardi 
debct  quicquid  factum  cst  in  irritum  revocan:  et  hoc  pro- 
batur  per  tale  simile  quia  sicut  videmus  in  sententia  quod 
ipsa  lata  finem  controversie  imponit  ut  D.  De  re  judkat. 
I.  1  sic  et  videmus  duellum  controversie  finem  inipoiiere 
ct  locum  scnientie  obtinere.  Ergo  idem  ju8  in  duello  statvi 
debct  ut  1).  Ad  leg.  aquil.  I.  ülud  cum  similibus.  Ítem  alia 
ratione  patet  quod  ex  officio  suo  procederé  debet  justitia 
vestra  casu  presenti  quia  in  hujusmodi  vel  quibascmUqQe 
delictis  curia  vestra  inquií^itionem  faccrc  potest  ex  usu  Ga- 
talonic  consuetudine  et  observantia  gcncrali.   Qua  retiene 


(«47) 
iaplMüt  MroMliti  ipestie  <|iiaU|iiii~  w  ottoio  ínttitíe  yestcs 
'<pf!0GedatHit:ito  twtoí^ieelew^iQqairttis^ét'COttpeftum  ^t^ 
enoriM-fatciiiaspuiiiatb  et  restítattis  dietaní'  A^if^aiuii 
fitelooL'  b'  qii6  erM  tampore  x{uo  eftnpiiai  mtt&fit»  couiptl^ 
hado  idvenMi^m^c  ó  mchil  faotameiiet  at^d^eUuiff^ 
lieat  peteas  a  joitítiv  vesira  at  diotmn  diidknii  ciim  oMii 
«foitale  -frocadere  faciat  et  Beiim  babeado.  pn9:'OGslÍ8..k 
freseati:  el-  fiítaiis  negocii&  «c  eonelw  et  alatúat  -eaiqqe 
reddere  quod  nt^ragm  iit  exdeto  Jilterias^altor  lunaqaaai 
isaleat  sabjacore*  ;Itrai>deao&ciatdomÍBatíoDÍ  et  excetteotíé 
.fe^tfe  dictas  A.  quod  Bernardas  de  Sciatillk  feeiit,  c|nan*- 
'dam  camiaiaiB  a  firiore  sanetí  PauU  de  Bacobinona  rqveqai^ 
deai  «aaiiaia  loit  ipiduta  cuidafli  jier  quendam  archiepiaeo- 
pam  f)ur  Mldurat  Muel  ia  ^onotaataoL  ía  quedaoi  ecolalia 
ét  attteipiaai  spcdiet  leiadait  íiUnaetquiciiBiqQedefertia- 
lear  eaminaiB  non  fiacitor  in  jireUo  aec  9tt|ietarí,pote6t:>«qt 
ideo  aaplicat  quibásablimitas  vestra  interroget  diotumBer» 
nardooi  w  babiat  &  dicto  'príere*  di^tam  camiaiam  qaaado 
{tfediam  deboit  fterí  et  siaccepitcamiaiaai  cuia  derotioae^ 
ni  creddiat  per  boc  jofari  et  á  credebat  quod.  dicta  camisia 
baberet  iliam  virtatem  ? el  alian^.  virtotem  et  quaia.  Uem' 
iaterragentítf  prior .^monachi  «.quis  deposuit  illam  caoii^ 
aiam  in  nKNiasterío.  ítem  ai  aadiverunt  ab  eo  qui  eam  dqie- 
-soit  si  bab<¿>at  aliqoam  nrtutem  et  si  ipse  Bernardos  de  Sda-*- 
iiliis  rDga%ít  eum  qood  comodaret  seu  ta^deret  sibi  dictam 
eamisiam.  iteai  si^iHaní  camisiam  comoda¥Ít  et  dictus  piíor 
pro  prelio  qaod  •faotonis  erat  Bemardus.  fiiius  suus..  Uein 
ai  accepít  dictam  camisiaHicum.devotione  dictas  Beraardos 
de  SeiatiUis  mejor,  item  á  eam  detulit  secmaaeii.defení 
-Iscít  iaqaadam  eaxiav  Itemsi  aodivit  dici  a  dictii» Beraar* 
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tio  (]u»(l  filius  tiURs  ilululiwut  lÜctaiB  csmüian  quandu  í 
tn  (-ampu  vel  prelio.  Itcm  lioc  ídem  inlenrogelirr  á  dlctt 
Bumanlo  filío  suo  el  &  Gilubi^rlo  ct  Bernardo  [iliU  suis.  Iiein 
dciiuitciul  vobi»  t|UMl  dictiis  Dcfnardus  de  Sciutillis  purtorit 
lapideoí  mmi  lopidcs  prccioso«  i»  dict»  ducÜo  qui  lishutujil 
virtutem.  Quaru  sujtlicul  qtiud  i»  lioc  bquirBtis  8Ícul  in 
aliw  ut  íuperiiudictuDí  esl  «x  oflicio  ve^ílio.  tí.-— Super  qi» 
({uidein  deaDnciflcione  vel  ojus  ceusa  dictos  vucavimus  du- 
Buoctalos  et  testes  quomfilttres  recepimus  ()uarum  dícU 
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iiirirm.iirMj  <irih«inpiw 


Mtotüi* 


lii*.ab^tdá.iittii  [HTopcnife  i»  dictfc.itgati(>;  <|fi  dfc^Éyod 

mtlada—  negoáa  dífiiüiMFm.^»eciit.,l!eRtiaBtiil^.CBg|i  jam- 
tavúi  fMouitgHi.  lD.:qiie4(aid«B(-dÍB  dielfcdaimñrtiiMW. 
«mpiiroefqfit  etüvfUBÜm'speoUti  neo  «Iüibü.  firo.  ei»-, 
iensqwreaoseoadeiB  rcpututes  PMritft  onnfíiwiewi  f»- 
«■pm  in  defect«^CiiJD9Uftdkti«««k«UiMiD6wt«riN|i  pd»- 
te  Bootatdücdo.m  jódiaD ImI&  doIm  edicto  cqo^MkUet  pe- 
MpnptatM  poifc  qnodde  jtira<Mn«4abaisp«wtiiM^«Hrái 
t(ffgi«cre*B  d  ob  faac  di  dsdeni  dcmiDCÍf4«  debet  Utati 
pni  rMHBcitto  et  codcIom:  N«b.  i 


pi^íct^99ilii,«i  c^f4mififAm  ÍM9i^T»m4i9^^ 

genjter  ,cim4f^t^\i^  iprya^  e)^  jqi^  ovdipfi  m.pr«die|ÍB 

8jl^ilo4w^  uMytkm  INff^^     et  spe<a«}i|er  nsus  et  abaer- 

iKW^.tfi«^ei)DiiMkj|uf^teo^  dilato,  n^gpeiqí  caiiip^|t^bM|t:  oqpi*- 
8Ídkffatift^fiti«Bi  piffitv  4íe^  km.  flipíentíittiB 

d(8  vttltaiiejw.  fMHsUiiV  .pmc^rt.j^^  utqii^  gc^U  ^í- 
¿MlKi  eqHÍt#(em ;  quí^/ c^wlpA  nqbis  per  m  quef  aoU  suiít 

injUead^  anpa  iüjí/^  fift  tp^olúti^  et ^am  ifvtaos^  utcryir 
dom^pQ}>licA  |n;9ilÍM¡l^^.fam..vi4eiicet  amm  da  Vilard^Uo 
4^xujiis4pt¡Tpdi^üaiie  i^obi»  .conat^  par  coqf^oi^em  dicti 
B^r^^W^V  de  Saíf4íUiarv8enÍ9frí»:.  qqi  .^^  ni  mi)er^^  fiút 
apfiecuratp  ^i^  septUigaptís.  fl^jal^at^ii0,:.,pra  ^ofi  eliam 
^qs^  ipbim  rP«  ^mi  qoster  f  (4oit,  4ar€i  qui^iÍRg^tos  solv- 
do^BariDbiiUH^  4e  terna  m.raddituaaiiMale;:  qiiQiii  e»- 
i^iB,  dcNWjfiua  .ejüs  lu^uit  dfra  aliquo  pregioriim^p  espre»- 
sini  pre)¿boit,:iUttO^.  vendí :  fiiitatí^n  iiitr(MJbcti;a  qqiiiaiii 

lapis  preiDÍ0f&u9  diamaa  iKfflW^  V^  patenter  habe^i^r  «bíque 
pirp»  yirtiH^  <iuiii  pctrtanti  nont^potastos  CQpfnpigi  prtot  hac 
4«(^i)olMa  c^Qitaplt  pa^confeauoneiB  Gi^berti  da  Sciatíllis 
^fú  eundam  int^o^uxit  et  virtutem  ik^  eiLpres^it  et.  eum 
;ÍBtKDi!A«ssit;  ia.  cas^e  fenrqa.  quam  portañt  ip  bello  frater 
«¡pi»  Bemardoii^s  dd)éUatoi: .:  et  qood .  lapidéis .  foreekm  ?ir^ 
iutem  habeaut.  e^cacem  et  barluz  et  vfprba.pront  fi^es  faa- 
bet  biymiium  at  credit  per  oa  Doioim  et  sariem  sqrjptura- 
fuiA^  oatui^aliiiiB  evidaotHia  extat  caattm  et  ^Ua  .virtuoaa 
mn  debenti»  baUa  a}Hpi»ieiipft  ii^Koqiitti:  et  qiúa  hea  om*- 


wtímt  warii'^MJiitiitii'  '^wuiaiUMiiM'niMiMt  htüiftiwi 

vllJfriiMÉNIHiii  -A«^f»  «íp¿iÉ>^  MllÍMé*->l( 

Ulnl*f6r  CIKamn  QJUi  DOHnW  IW  vCCMRPUe  ^tOt  GMn 

fiCVél  i^le9t*eoinp(jÍBM-fNmiliV'¿^  yfó'  Milis- nli- 

qiris  yel  pro  bello  rd  alia  retíone.  ítem  licet  nobis  constet 
dictom  G.  ft.  ab^tulisBe  énsem  dieto  A.  -  in  predicto  campo 
ip^o  A.  próhibenté  ne  ñbi  safTerreMir:  támen  qaia  dictos 
G.  R.  precQnin  meliotnm  atiqnonim  utrimqne  partís  et  bo- 
tta  intentioiie  fecit  dictum  bellum  cessare  et  abstulit  dic- 
tom eñsem  et  bona  intentioae  ut  cfedimüs:  pronanciamus 
quod  dictus  6.  R.  restHoat  illos  trescéntos  quJiiqQagÍDta 
morabatiim  qaos  babait  et  reeepit  a  dicto  A.  tcI  ab  alio 
felalüs  ejtts  nomÍDé  pro  pigooribos  qnia  qiiidqaid  in  dicto 
bello  yd  qu9  occasione  Yél  cauM  factom  est  <(aia  constat 
nóbiÉ  illicite  et  indebite  factom  eslíe  pronooctamiis  jpenitos 
non  talere.  Lata'bee  senténtia  f oit  XV  calendas  Do?em- 
faris  aiino  Domini  M .GGLXX"*  qoarto  presente  dicto  Dahoa- 
mo  de  Corta  procoratóra  et  preaeiáiblis  tertibas  'seilioet  F. 
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de  Berga  Geraldo  nicecomite  Caprarie  Majmono  de  Castro 
Aulino  Bernardo  Burgeti  G.  Durfortis  F.  Geraldi  Bernar- 
do de  Matarone  G.  de  Montejudaico  R.  Marcheti  et  plurí- 
bus  alus. 


Fin  bel  tomo  décimo  dr  la  Colección  ,  segundo  de  la 
Historia  de  los  Condes  de  Urgbl. 


t .  " 
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I  contiene  este  tomo,  segundth  deja  Hi0ria 
de  hs  condes  de  ütgd. 


Pao. 


Capítulo  tlX.^  Vida  de  D.  Armengol  de  Cabrera,  XVI . 
conde  de  Urgel.— Estado  del  condado  de  Urgel  eqando 
murió  el  conde  don  Alvaro.-^  El  conde  de  Foix  trata  de^ 
que  el  conde  Armengót  cobre  el  condado  de  ürgel¿  y  dé- 
jase do  hrcer',  p^  estar  el  conde  en  desgracia  del  rey.— ^ 
De  las  disensiones  qiré  hubo  tentre  el  rey  y  los  condes  de 
Urgel  y  otros- señores  dé  Gataluíía.— De  los  servicios  {hi- 
zo el  conde  de  Urgel  al  rey  don  I^edro,  pasando  á  Áfri- 
ca, hasta  tomar  el  reino  de*  Sicilia.— De  lo  que  pasó 'en- 
tre el  rey  y  el  conde  don  Armeligol ,  sobre  algunas  pre- 
tcnsiones tenia  el  itj  en  ios  estados  det  conde.— Dé  al- 
gunas cosas  particulares  del  conde  y  condado  de  Urgel/ 
'— De  la  muerte  y  testamento  del  conde  Airáiengol^  y  tUn-- 
dacion  del  convento  de  Predicadores  de  la  ciudad  de  Ba^ 
laguer.     ••.....• 5. 

Capítulo  LX.—GontDBne  la  vida  del  iitftinte  dbn  Alfonso  de 
Aragón  y  de  la  infanta  dofta  Teresa  de  Enten^ ,  condes 
do  Urgel  y  vfarcóndcs  de  Ager.— De  las  diligencias  que 
hizo  el  rey  don  Jalftie  de  Aragón,  para  asegurar  el  esta-^ 
do  del  conde  Armengol  de  aquéllos  que  pretendían  dere- 
chos en  él.— Venden  los  roarmesores  del  testamentó  del 
conde  Armengol  al  rey  el  condado  de  Urgel  y  vizcónda- 
do  de  Ager;  compruébase  públicamente  el  anto  que  el 
conde  de  Foix  tenía  en  su  favor,  y  descúbrese  la  íia^lsedad 
de  él.— Casa  el  fñfanté  don  Alfonso^  con  doflá /térésa  de" 
Entünga ,  y  de  hr  donacUm  M  Uzd  el'tey  del  eibbdadb'de 


(  654  ) 

Urgel  y  vizoondado  de  Ager.— De  lo  qae  quedó  capitula- 
do  eotre  el  infante  don  Alfonso  y  la  infanta  dofia  Tere- 

.  sa.— Renuncia  el  infame  don  Jaime  la  primogenllura,  y 
el  conde  de  Urgel  ea  Jurado  .po^.^irimogéDito,  y  nad- 
mienlo  del  rey  don  Pedro  el  Ceremonioso ,  y  quejas  de  la 
condesa  de  Fofx  al  pontífice  contra  del  rey.  -^Emprende 
el  rey  la  conquista  de  Gerdeña;  deacripéion  de  aquella 
isla,  y  preparativos  se  hacen  para  pasar  á  ella. — ^^De  la 
armada  que  juútaron  los  infantes ,  y  como  pasaron  á  la 
isla  de  Cerdeña  y  desembarcaron  en  ella.— De  las  en- 
fermedades tuvimos  en  nuestro  ejército,  y  muertes:  nue- 
vos socorros  que  envió  el  rey  don  Jaime,  para  suplir  el 
número  de  los  que  faltabaii^.— Pretende  el  conde  de  Foix 
el  vizcondado  de  Agcr  y  otros  lugares,  y  casar  con  la 
hija  del  rey :  llega  la  armada  de  los  písanos  á  Cerdefia«  y 
lo  que  pasó  entre  ellos  y  la  gente  del  rey. — Se  cuentan 
algunas  ooisas  notables  de  la  espada  del  infitnte  don  Al- 
fonso, conde  de  Urgel,  llamada  la  espada  de.Vilardell.*- 
Del  socorro  que  epvió  el  rey  ¿los  infiíntes,  y  de  lo  de- 
más que  pasó  en  Gerdefia,  hasta  la  vuelta  do  ellos  en  Ca- 
taluña.—De  lo  que  pasó  al  infante  sobre  la  pretensión  de 
sus  hermanos ,  en  caso  que  él  muriera ;  y  de  lo  domas 
basta  la  muerte  de  la  infanta  doña  Teresa,  y  de  sus  hi- 
jos y  virtudes.— De  lo  que  ordenó  la  infanta  en  su  testa- 
mento, y  de  la  coronación  del  infante,  su  marido.  .     .     . 

Capítulo  LXL— Que  contiene  la  vida  del  infante  don  Jai- 
me de  Aragón ,  XVIII  conde  de  Urgel  y  vizconde  de 
Ager,  hijo  del  rey  don  Alfonso  de  Aragón,  y  de  la  infan- 
ta doña  Teresa  de  Enten^a.  — Da  el  rey  don  Alfauso  ai 
infante  don  Jaime  el  condado  de  Urgel  y  vizcondado  de 
Ager^  y  del  gobierno  y  administración  puso  en  ellos. — De 
como  el  rey  don  Alfonso  mandó  prestar  los  homenajes 
al  infante,  su  hijo,  y  reslitnírlc  las  escrituras  que  le  im- 
portaban para  conservación  de  lo  que  le  habia  dado ;  y 
de  la  muerte  del  rey.— El  rey  don  Pedro  es  jurado  rey 
de  Aragón  y  conde  de  Barcelona.  --  Pretende  el  infante 
don  Jaime ,  para  su  mujer ,  el  condado  de  Gomenge  ,  en 
Francia,  y  otros  estados,  y  lo  que  pasó  sobre  esto.— Suco- 
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sos  del  reino  de  liaUorea.»  y  perdición  del  rey  don  Jaime 
de  Mallorca»,  y  dp  lo  que,  sobre  eslo»  hizo  el  in&otedon 
Jaime,  conde  de  Crfel.T-Gomo  el  rey^  llamando  en  defec- 
to de  los  hijos  v^ooes^á  las  hijas,  excluyó  al  infante  doa 
Jaime,  y  del  sentimiento  que  hizo  por  esto»  y  de  las  unió* 
nes  de  Aragón  y  Yaleocia.— En  que  se  prosiguen  los  he-, 
chos  del  infante  don  Jaioae  y  de  la  Union,  y  de  las  cortes 
que  celebró  el  rey  en  Zaragoza ,  donde  tuvo  principio  la 
destrucción  del  infante.—  De  lo  .que  hizo  el,  cey  don  Pe* 
dro,  después  de  acabadas  las  cortea;  y  de  la  muerte  del , 
infante  don  Jaime,  y  descendieqtea  suyos,  •    •    «    .•     ,  .  415. 
Capítuu)  LXIL  —  Cuéntaae  la  vida  de.  don  Pe^lro  de  Ara- 
gón, XI\  conde  de  .Urgel,  ylicoQde  de  Ager .-^Fúndase  el . 
monasterio  de  laa  monjas  del  ór^n  de  San  Fraiicisco,  en 
la  iglesia  y  casa  de  Almata»  en  «cumplimiento^  de  k>  qiae  . 
mandó  el  infante  don  Jainie.— De  la  ftindacíon  de  la. Seo 
de  la  ciudad  de  Balaguero  y  deacripeioii  de  •lla.'-Servi- 
oíos  que  hace  el.  conde  don  Pedro  al  rey^  iu  tio;  y  muer- 
te del  infante  don  Fernando,  marqués  de  Tortosa»  que 
hizo  heredero  al  conde  de  Urg^l.  — Sirve  el  conde  al  rey 
en  la  defensa  de  la  ciudad  y  reino  de  Valencia,  y  asién*». 
lanse  los  intereses  sobro  la  haciepda  del  iofaule',  que  hi- 
zo heredero  al  conde  don  Pedro.-*- Sirve  el  conde  al  r^y»  • 
y  muévese  la  contención  entre  el  conde  de  Urgel  y  otros, 
de  una  parte,  y  los  caballeros,  de  otra,  Qobre  )a  jurisdic^ 
cion  criminal  é  iinposicioiies.*- Continúa  el  conde  de  Ur- 
gel en  servir  al  rey;  casamiento  del ^ rey  con  dofia  Sibila 
y  muerte  suya.— Sucede  en  el  reino  de  Aragpn  el  rey  don 
Juan  el  primero»  y. persigue  á  la  reina  doña  Sibila  For- 
ciá,  su  madrastra.  —  Quiere  el  conde  don  Pedro  comprar 
el  marquesado  de  Ctmarasa,  y  lo  impide  el  rey  don  Juan. 
— Cuéntanse  los  seilores  ha  habido  en  este marquesadoi 
desde  que  salió  de.  la  casa  de  los  oQpdes  de  UJTgel,  hasUi 
que  volvió  al  rey  don  Alfonso»  hijo  de  Feroando  primero, 
reyes  de  Aragon.^Muere  el  rey  don  Juan.— Sucesión  del 
re)  don  MartiOr  su.hermauo,;y  pretensiones  de,la  ooodch 
sa  de  Foix«  hQa  del:irey  don  4ttaat-*De  las  qosas  que^  p^r 
saron.hapta  qoe^e^^coi^  de.  Fpi^  íiié  del  lodO'fxpe|{||p 


tic Calalufis.— TrátansG  diversos  raalrimonioc  i  la  tnfmUí 
doOa  Isatiel ,  y  conrlúyesp  coa  don  Jaim»"  de  Aragón .  hi- 
jo de  tíoii  Ppdro,  cunde  de  ürgel.  — Moerle  de  I.i  reina 
doña  Sibila ,  madre  de  la  inf^nls  doña  laabíl.  v  rHebn- 
eion  del  malrimonio  do  don  Jaime  de  An)^) ,  hijw  áel 
cond«  don  Pedro.— I)c  la  muerte  del  conde  d<Mi  Pedro,  iki 
sus  riquezas  j  estados.— De  la  condesa  dofta  Margarita  fio  *> 
MoDferrat,  mujer  del  conde  don  Pedro— De  lo*  hijos  »  ^ 
descendientes  de  don  Pedro  de  Arafcon  f  de  la  condena 
dofia  Margarita,  tn  mujer.— Sumaria  relación  de  algunas  » 
fandariones  dej6  el  conde  don  Pedro  en  su  ii^atnenlo.  y  ■ 
de  su  sepnIcrQ  y  armas. —  De  algunas  cosas  notables  quo 
acontecieron  en  tiempo  del  conde  don  Pedro,  y  de  lo* 
obispos  que  fueron  de  Urgel.— De  la  moneda  bailan  los 
condes  de  Trgei ,  y  de  la  que  usaban  en  p1  Principado  de 
CatatuBa  por  estos  tiempos.  —  Prosigno  la  materia  del 
precedente,  y  I6canae  muchas  cosas  perlenecienles  á  la 
moneda  do  los  condes  de  Urgel.— De  la  moneda  de  plata 
que  corría  en  Cataluña  en  estos  tiempos ,  y  como  es  cosa 
muy  antigua  y  ordinaria  haber  cruz  en  las  monedas  de 
los  principes  y  pueblos  cristianos. — Trata  de  las  Dionedas 
de  oro  que  corrían  en  Cataluña  en  tiempo  del  conde  don 
Pedrd  de  Aragen,  coAdBde  Vrgri.~I>8  «IjtuMsnHMMdM 
de  pMa  qu«  corrían  HA  t^taluíia  «A  lot  tiempos  de  los 

condes  de  Dr^.  .    . '  -. f94, 

CaNtvlo  LXItl, — En  que  Micoentila  vldade  dunJafane 
de^ Aragón,  XX  j  ftltlmo -condece  fStpi ,  llamado  *l  O**- 
düAada.—  De  la  muerte  del  rey  don  Hartin  de  Sicilia,  y 
casamientAdel  rey  «Bptdre.— BelHimiibaladu  que  tn- 
Toel  rej*  del  rey  da  Nápolea,  y  del  derecho  qaelMetan- 
dian  tenw  Blgtmoc  A  to'coroba,  del  rey'fiotenfa  B^m, 
y  de  in  Bitierte.-^4>e  lo  qveíMMtfAdequesde  lamaerte 
del  rey :  q«lere  el  conde  osar  del  cargo-  de  lugarteniente 
y  gobernador  gefterai ,t  Mae  lo  Mn^enteo.— El  gober- 
natler  Jontd  parlametile  en  BarcehMM',  7  las  abajadas 
que  TtMeron  de-  parte  de  los  |»re(eBmrei.—  De  algosas 
gentes  de  Ftaoeia  que  qoerlaD  entrar  en  Catalana  oon 
amutt.jde  luqd^ai  fdé  dld  Ueondeade  Attpnriaa 
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contra  éd  eonde  diBürf«i,  sobre  el  oMMOieiite^to dolía 
Magdalena  de  Anglesola.— Embajada  del  parlamento  á  U 
reina  dofia  Violante  y  al  conde  de  Urgel ,  fiara  que  se 
aparten  de  Barcelona ,  y  el  conde  se  fué  á  su  dudad  de 
Balaguer.— Decláranse  las  sospechas  se  dieron  por  parte 
de  la  reina  dofia  Violante,  y  muerte  del  arzobispo  de  Za<- 
ragoza.— De  |Io  que  hizo  el  infante  don  Fernando,  cuando 
supo  la  muerte  del  arzobispo,  y  cómo  el  conde  procuraba 
quitar  el  oflcio  de  gobernador  á  don  Guerau  Alemany  'de 
Cervelló.—  De  la  respuesta  dio  el  inítinle  á  ana  embajada 
del  parlamento.--Gomo  don  Antonio  de  Luna  se  salió  del 
reino  de  Aragón  y  vino  á  Aytona,  y  del  fnyor  que  el  iu- 
fónte  don  Fernando  daba  al  conde  de  P^ades,  y  lo  que  so* 
bre  esto  hizo  el  parlamento.  — Como  el  conde  se  quiso 
poner  en  campafia,  y  el  parlamento  lo  impidió.— De  las 
respuestas  se  dieron  á  las  embajadas  ó  escrituras  del 
^onde  de  Urgel  y  del  infante  don  Fernando. — Procura  el 
infante  reducir  á  su  servicio  los  del  linaje  de  Sese ,  y  se 
queja  del  infónte  que  se  queria  valer  del  rey  moro  de 
Granada.— De  la  presa  de  Gastellvi  de  Rosanes,  y  cómo  el 
conde  de  Urgel  quiso  venir  á  echar  de  él  al  conde  de 
Foix ,  y  de  la  respuesta  que  llevó  el  abad  de  San  Juan  de 
las  Abadesas,  que  había  llevado  una  embajada  del  parla- 
mento al  conde ,  que  estaba  en  Balaguer. —  De  como  el 
conde,  instado  por  el  parlamento,  dio  liberlad  á  Francis- 
co de  Villamarin ;  muerte  del  gobernador  de  Valencia ,  y 
derrota  tuvieron  la  gente  del  conde.  —  De  la  nominación 
de  las  nueve  personas,  derecho  de  los  pretensores,  votos 
y  sentencias  que  dieron.— Del  cuidado  que  tuvieron  lo» 
del  parlamento  de  consolar  al  conde,  ofrecimientos  le  hi- 
cieron y  venida  del  rey.— Del  juramento  de  fidelidad  que 
el  conde,  por  medio  de  sus  embajadores,  prestó  al  rey,  y 
de  las  mercedes  le  ofreció  para  reducirlo  á  su  servicio.— 
De  los  movimientos  y  aparatos  de  guerra  hacía  el  conde 
contra  del  rey.— De  como  el  conde  desafió  al  de  Cardona, 
y  como  quiso,  por  empresa  ,  tomar  á  Lérida.  — Tiene  el 
rey  noticia  de  lo  que  hace  el  conde,  y  lo  que  hizo  por  re- 
mediarlo.—De  como  el  conde  se  hizo  fuerte  en  la  ciudad 
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de  Babgior,  7  oomo  el  rey  le  piuo  cerco.— Combate  el  1 

rey  la  ciudad  de  Ualaguor,  y  hace  proceso  criiuioal  al  1 

conde,  el  cual  no  pudo  ser  socorrido,  como  esperaba. —  I 

De  lo  mncho  se  padecía  cu  Balaguer,  y  como  el  condo  se  J 

quiso  entregar  al  rey.— Conlinúa  el  rey  las  baterías,  y  1 

pónese  el  conde  en  poder  del  rey  y  es  llevado  á  Lérida. —  I 

Entra  el  rey  á  Balagucr,  y  saco  de  la  casa  del  coDde,  y  va  I 

el  rey  á  Lérida.— De  la  sentencia  en  la  causa  del  conde. —  | 

De  la  pesadumbre  tuvo  de  esto  el  duque  de  Gandía,  y  del  J 

proceso  se  hizo  contra  doña  Margarita ,  madre  del  conde,  I 

y  dofia  Leonor,  su  hermana.  — De  las  ímprudeoles  dili-  J 

gencías  hacia  la  condesa,  para  dar  libertad  á  su  hijo. —  I 

Sabe  el  rey  to  que  bacía  la  condesa. — Lo  que  hizo  el  rey  I 

cuando  íupo  lo  que  hacia  la  condesa ,  y  lo  que  hizo  cou-  I 

tra  ella  y  cómplices. — De  las  cosas  dct  conde,  después  de  I 

muerto  el  rey,  hasta  que  fué  llevado  á  Jáliva.— 0)aio  la  I 

bija  é  yerno  del  conde  trataban  de  que  se  le  diese  liber-  l 

tad,  j  de  la  muerte  del  rey.— De  la  descendencia  y  linaje  1 

del  condo  de  Urgel.'— De  las  donaciones  y  ventas  que  fai—  I 

cieron  los  reyes  Fumando  y  Alfonso  de  las  cosas  del  ] 

conde. 3^  , 

Apéhdicb 6i(. 


ERRATAS  NOTABLES. 

En  la  pág.  221,  donde  dice:  1781,  debe  decir:  1381; 
y  donde  se  lee:  1584,  ha  de  leerse •1384. 
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